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	TOMO CINCO

	EL FIN DE LA INTERVENCIÓN MILITAR EXTRANJERA

	Y LA GUERRA CIVIL EN LA URSS. ELIMINACIÓN DE LOS ÚLTIMOS FOCOS DE CONTRARREVOLUCIÓN. 

	(Febrero 1920 — Octubre 1922)

	 

	Nota de EHK sobre la conversión 

	a libro digital para su estudio.

	En el lateral de la izquierda aparecerán

	los números de las páginas que 

	se corresponde con las del libro original. 

	El corte de página no es exacto, 

	porque no hemos querido cortar 

	ni palabras ni frases, 

	es simplemente una referencia.

	                    

	Este trabajo de conversión a libro digital

	se ha realizado para el estudio e investigación 

	del pensamiento marxista. 

	 (EHK)

	http://www.abertzalekomunista.net
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	EDITORIAL ESTATAL DE LITERATURA POLÍTICA. 

	MOSCÚ — 1960.

	 

	Si la burguesía mundial no ha logrado, con su gran superioridad militar, doblegar a un país débil y atrasado en pocos años, entonces es que se enseña que este país ha avanzado hacia la dictadura del proletariado, simplemente porque este país se ha ganado la simpatía de las masas trabajadoras en todo el mundo, se podría decir, en todos los países, sin excepción,

	V. I. LENIN.
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	CAPÍTULO PRIMERO

	EL ESTANCAMIENTO PACÍFICO DE PRINCIPIOS DE 1920.

	 

	 

	1.

	EL USO DE LA PREPARACIÓN PARA LA PAZ PARA EL RESTABLECIMIENTO DE LA ECONOMÍA NACIONAL.

	 

	 

	 

	 

	1. APROVECHAR EL RESPIRO DE LA PAZ PARA RECONSTRUIR LA ECONOMÍA NACIONAL.

	 

	El año 1920 fue saludado por los trabajadores de la República Soviética con victorias decisivas en los frentes de la Guerra Civil. En el segundo semestre de 1919, el Estado proletario logró un giro radical en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos. El Ejército Rojo derrotó en encarnizadas batallas a las principales fuerzas de la contrarrevolución interna y externa. Uno a uno, los títeres de la Entente —Kolchak, Denikin, Yudenich— fueron derrotados. Los ejércitos soviéticos liberaron de intervencionistas y guardias blancos un territorio con una población de 50 millones de personas. La república soviética recuperó las más importantes regiones de materias primas, combustibles, alimentos y centros industriales: los montañosos Urales, la panificable Siberia, Ucrania, rica en cereales, carbón y hierro, el Don, el Kubán, el Cáucaso Norte, una parte importante del Turquestán.

	Fue una gran victoria para la joven República. Daba testimonio de la fuerza del nuevo sistema soviético, basado en la unión de la clase obrera y el campesinado trabajador, en la amistad de los trabajadores de todas las nacionalidades de Rusia. Los soviets, como forma estatal de la dictadura del proletariado, habiendo superado los rigores de la guerra civil, demostraron su vitalidad y superioridad sobre el sistema estatal burgués.

	Las victorias obtenidas por los obreros y campesinos en la guerra civil elevaron aún más la autoridad del Partido Comunista como líder de las masas trabajadoras. El año 1919, cuando los intervencionistas y los blanquistas sufrieron derrotas decisivas, fue el período de la muerte política de los partidos pequeñoburgueses mencheviques y socialistas revolucionarios, que finalmente se deslizaron hacia el campo contrarrevolucionario. Estos partidos habían perdido toda la confianza de los obreros y campesinos. A principios de 1920, los comunistas, junto con sus simpatizantes, constituían más del 90% de todos los comités ejecutivos provinciales y cerca del 80% de los comités ejecutivos de distrito de los Soviets en 28 provincias.1
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	La política de los nacionalistas burgueses, que pretendían desmembrar Rusia y dividir a sus pueblos entre sí, fracasó. Los trabajadores de todas las nacionalidades se unieron aún más estrechamente en torno al proletariado de Rusia, creando una fuerte unión político-militar de repúblicas soviéticas iguales.

	En una encarnizada lucha contra enemigos internos y externos, el Ejército Rojo se fortaleció y endureció. Sus tres millones y medio de soldados unidos en torno al núcleo comunista de trescientos mil eran una fuerza formidable en manos del proletariado gobernante en su lucha por defender la Patria socialista.

	Al conseguir victorias históricas mundiales en la dura lucha de dos años, el Estado soviético ganó un enorme prestigio internacional. Cuando los imperialistas de la Entente vieron que el Ejército Rojo había derrotado a las fuerzas de la Guardia Blanca, que el poder soviético se consolidaba y que en sus propios países crecía el movimiento obrero en defensa del primer Estado socialista del mundo, se vieron obligados a cambiar su política hacia la República Soviética. A principios de 1920, Inglaterra, Francia e Italia decidieron levantar el bloqueo contra la Rusia soviética. Fue una notable victoria del Estado proletario en la arena internacional y una gran derrota del capitalismo mundial. El levantamiento del bloqueo facilitó la transición de la República de la guerra a la construcción pacífica.

	Aprovechando las condiciones favorables creadas a principios de 1920, el gobierno soviético intensificó la lucha por la paz.

	A principios de 1920, el gobierno de la RSFSR presentó propuestas de paz a Rumanía, Checoslovaquia y siguió negociando tratados de paz con Finlandia y los Estados bálticos. El gobierno soviético hizo todo lo posible para poner fin al estado de guerra con la Polonia burguesa terrateniente. El 24 de febrero envió radiogramas con propuestas de paz a los gobiernos de EEUU y Japón.

	"Sin la menor intención de interferir en los asuntos internos de América, y con el único objetivo de la paz y las relaciones económicas —decía el radiograma al Gobierno de los EE.UU.— el Gobierno soviético ruso desea iniciar sin demora negociaciones de paz con el Gobierno americano".2

	Sin embargo, los esfuerzos de paz del país soviético chocaron con la resistencia de los imperialistas de la Entente. Por eso, el gobierno obrero y campesino de Rusia sólo pudo concluir la paz con Estonia en aquel momento.

	La firma del tratado de paz entre la RSFSR y Estonia a principios de febrero de 1920 fue otra gran victoria sobre el imperialismo. Este tratado inició el establecimiento de relaciones normales entre la Rusia soviética y sus vecinos.

	El prestigio de la República Soviética se elevó a los ojos de los pueblos del Este, particularmente cercanos a la lucha de los obreros y campesinos de Rusia contra el imperialismo internacional. Los Estados del Este fueron de los primeros en expresar su deseo de establecer relaciones diplomáticas con la República Soviética. En otoño de 1919, la embajada de Afganistán llegó a Moscú con carácter de emergencia. El 14 de octubre, Lenin recibió a representantes de Afganistán y habló con ellos.

	La joven República de Turquía, que luchaba por independizarse de los imperialistas de la Entente, vio en la Rusia soviética un baluarte. El primer acto de la Gran Asamblea Nacional de Turquía fue dirigirse el 26 de abril de 1920 al Soviet de Comisarios del Pueblo de la RSFSR con una carta en la que proponía establecer relaciones diplomáticas entre ambos países y solicitaba ayuda para la lucha de Turquía por la independencia. En mayo de 1920, una delegación del gobierno turco parte de Ankara hacia Moscú.

	El fortalecimiento de la República Soviética, su victoria sobre la contrarrevolución exterior e interior contribuyeron al crecimiento del movimiento revolucionario internacional, que tuvo lugar bajo el signo de la solidaridad del proletariado capitalista con el Estado de los obreros y campesinos. Cada vez más sectores de los trabajadores en el extranjero se vieron arrastrados a un movimiento activo contra la intervención, en defensa de la Rusia soviética. Este movimiento estaba inextricablemente ligado a la lucha de la clase obrera y el campesinado de los países capitalistas por sus derechos, por la mejora de su situación.

	La crisis general del sistema capitalista mundial les afectaba cada vez más. Los grandes Estados burgueses atraviesan graves dificultades económicas y políticas. En la primavera de 1920 aparecieron los primeros indicios de una crisis económica, que alcanzó grandes proporciones a finales de año. Sólo en Inglaterra hasta 300.000 personas estaban totalmente desempleadas y en Francia hasta 500.000. El desempleo fue masivo en Italia, Alemania, Austria y otros países de Europa Occidental. Tampoco los Estados Unidos de América escaparon a ella. Las contradicciones entre el trabajo y el capital, entre las metrópolis y las colonias, entre los propios Estados capitalistas, se hicieron cada vez más agudas. El debilitamiento del campo imperialista fue una de las consecuencias más importantes de la derrota de los Estados de la Entente en la guerra con el país soviético.

	Resumiendo los dos años de lucha contra la contrarrevolución externa e interna, Lenin, a finales de 1919, dijo:
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	"... Atrás queda la veta principal de las guerras civiles que libramos, y adelante está la veta principal de esa construcción pacífica que a todos nos atrae, que queremos, que debemos crear y a la que dedicaremos todos nuestros esfuerzos y toda nuestra vida".3
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	Pravda" con un informe sobre el levantamiento del asedio. 18 de enero de 1920. (Fotocopia.)

	 

	Era necesario aprovechar todas las oportunidades de la tregua de los tiempos de paz para superar la tremenda devastación que sufría el país y aliviar la dificilísima situación económica de los trabajadores. La decadencia de la economía nacional había alcanzado sus límites máximos en 1920. A las graves consecuencias de la Primera Guerra Mundial se sumaban ahora las enormes destrucciones provocadas por los intervencionistas y los guardias blancos. Retirándose bajo los golpes del Ejército Rojo, los intervencionistas y los guardias blancos volaron miles de puentes, desmantelaron cientos de kilómetros de vías férreas, quemaron y hundieron un gran número de barcos, destruyeron muchas fábricas, inundaron minas, se llevaron o destruyeron grandes reservas de combustible y materias primas. La situación del transporte y la industria en la parte del país que no estaba ocupada por los guardias blancos y los intervencionistas también era difícil.

	A principios de 1920, el país soviético casi no tenía petróleo. Los principales distritos petroleros seguían ocupados por el enemigo y las escasas reservas de petróleo se habían agotado. El carbón escaseaba. Su producción disminuyó catastróficamente. En 1919 se produjo cinco veces menos carbón que en 1913. El estado de la metalurgia era aún peor. Durante 1919 sólo se produjeron 6,9 millones de poods de hierro, es decir, sólo el 2,7% del nivel de antes de la guerra. En Donbass no funcionaba ninguno de los 65 altos hornos existentes.

	Otros sectores de la economía se encontraban en una situación similar.

	El transporte ferroviario se vio especialmente afectado. Sólo en los ferrocarriles de Perm y Moscú-Kazan 285 puentes estaban fuera de servicio. En Ucrania, más de dos tercios de todos los puentes ferroviarios quedaron destruidos. Los postes de telégrafo fueron cortados a lo largo de cientos de kilómetros de vías férreas, y restos de vagones y locomotoras yacían bajo las laderas. El material rodante, muy alterado por la guerra, apenas podía soportar el tremendo esfuerzo. En febrero de 1920, cerca del 60% de las locomotoras y alrededor del 22% de los vagones estaban averiados. A principios de 1920, el volumen de negocios del transporte de mercancías por ferrocarril se había triplicado con respecto a 1913.

	El kilometraje diario de las locomotoras de vapor disminuyó. Los trenes se arrastraban lentamente por las vías, atascándose en la vía. Se tardaban semanas e incluso meses en recorrer la distancia de mil quinientos a dos mil kilómetros. El escritor D.A. Furmanov describe su viaje a Turquestán como típico de la época: 

	"El viaje de Samara (Kuibyshev. — Ed.) a Tashkent duró 7-8 días. La distancia es de más de 2.000 verstas. Ya han pasado dos semanas y apenas hemos recorrido una cuarta parte del camino, atascados en Aktyubinsk y esperando el maná del cielo. La situación con el combustible en todos los caminos es la más crítica: la leña escasea, se entrega con dificultad; se queman las traviesas, se queman los edificios de importancia secundaria, y algunos escalones en la desesperación se dedican a la autoinmolación — desmontan y queman teplushki... En el camino muchos escalones desesperadamente atascados — todos se encuentran en la misma pesada situación”.4

	La enorme destrucción del transporte y la industria, y una aguda escasez de materias primas, combustible y metal minaron la economía de la joven república soviética como una grave enfermedad.

	Los trabajadores pasaban unas penurias increíbles. Había escasez de artículos de primera necesidad: alimentos, ropa, zapatos, parafina, jabón, cerillas. En muchas ciudades no había luz, los tranvías no funcionaban y la población se congelaba en pisos fríos y sin calefacción. Las epidemias de tifus y otras enfermedades contagiosas proliferaban en el país. Los trabajadores de Moscú, Petrogrado e Ivanovo-Voznesensk (Ivanovo) lo pasaron especialmente mal. Nadie pasó hambre como los trabajadores de estos grandes centros industriales.
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	Restauración del puente ferroviario sobre el río Kuban, cerca de Ekaterinodar (Krasnodar). 1920.

	 

	Durante el riguroso invierno de 1919 — 1920, debido a las fuertes tormentas de nieve de enero-febrero, se interrumpió durante un tiempo la circulación de trenes de alimentos y combustible hacia Moscú. Aislada del carbón y el petróleo, la capital pasó casi por completo a la calefacción de leña. Pero ni siquiera la madera, que se conseguía a lo largo de una franja de treinta cuartos de milla alrededor de Moscú, podía transportarse. La población empezó a desmantelar vallas y graneros para obtener leña. Se derribaron casas de madera en mal estado y partes de madera de edificios de piedra abandonados para obtener leña. En muchas casas, los habitantes huían del frío con estufas de leña, a veces incluso quemando los muebles. En casi todos los edificios gubernamentales hacía un frío que pelaba, y los funcionarios iban al trabajo con abrigos o chaquetones de piel. 

	Incluso en los momentos más difíciles de la guerra, el Partido Comunista y el gobierno soviético hicieron todo lo posible por detener la devastación y aliviar a los trabajadores. Cuando estalló la guerra a favor del Ejército Rojo, el Estado soviético aprovechó inmediatamente las nuevas oportunidades para reconstruir la destrozada economía.
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	Las tablas de los viejos edificios demolidos se entregaban a la población como combustible. Petrogrado. 1920.

	 

	En las decisiones de la VIII Conferencia del PCR(b) y del VII Congreso de los Soviets, que tuvieron lugar a finales de 1919, el Partido trazó el rumbo para la restauración de la economía nacional.

	Los cañones de los campos de batalla seguían sonando, las batallas de Tsaritsyn (Stalingrado) y Rostov, Odessa y Arkhangelsk, Krasnoyarsk y Guriev seguían su curso, y la columna "En el frente incruento" aparecía en los periódicos junto a los partes de guerra. El 4 de enero de 1920 Pravda escribió:

	"La derrota del ejército de Denikin ha comenzado. El Ejército Rojo de la revolución avanza a pasos agigantados. ¡Camaradas! Preparar el ejército del trabajo en la retaguardia para luchar contra el hambre, el frío y la pobreza".

	En aquel momento, el Partido Comunista lanzó el grito: "¡Todo por la economía nacional!", que se convirtió en la principal consigna del momento.
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	Al igual que en la primavera de 1918, tras la conclusión del Tratado de Paz de Brest, ahora era necesario, aprovechando el respiro pacífico, dirigir todas las fuerzas hacia la liquidación de la ruina y la construcción de los cimientos de una economía socialista. Pero había que hacerlo en una situación en la que se había ganado el respiro pacífico, pero la intervención y la guerra civil aún no habían terminado del todo. Había tropas de la Guardia Blanca en Crimea, intervencionistas japoneses en Extremo Oriente, ejércitos de gobiernos nacionalistas burgueses en Transcaucasia, y la Polonia terrateniente burguesa amenazando con marchar desde el oeste. El estado de la economía nacional en 1920 era incomparablemente peor que en la primavera de 1918. En estas condiciones, sólo la lucha con los métodos de la lucha comunista, sólo la superación de la ruina, con el esfuerzo extremo, la abnegación, la extraordinaria unidad de voluntad y la férrea disciplina, podrá vencer en una guerra incruenta pero encarnizada a los restos de la burguesía urbana, a los saqueadores y especuladores, a los saboteadores ocultos, a los eseristas y mencheviques, a los kulaks, a todos los que, evidente o secretamente, dañan y minan las fuerzas de un país exhausto y atormentado.

	El Partido Comunista, firmemente unido a las masas, estaba firmemente convencido de que la clase obrera y el campesinado trabajador comprenderían correctamente la necesidad de esa política.

	La clase obrera, que había soportado el peso de la lucha tensa y llena de privaciones contra la contrarrevolución, tenía una fe inquebrantable en la fuerza del poder soviético. Durante la existencia del Estado proletario los trabajadores adquirieron experiencia en el gobierno del país. Miles de trabajadores ocuparon puestos de dirección en la economía nacional, como miembros de los Consejos de Fábrica, del Presídium del Soviet Supremo de la Economía Nacional y de los Soviets provinciales de la economía nacional. La clase obrera había adquirido experiencia en la dirección estatal del campesinado. Junto con los campesinos trabajadores había derrotado a los ejércitos del enemigo, y ahora en alianza con los trabajadores de la tierra esperaba derrotar a la ruina económica. El campesinado trabajador, al igual que los obreros, estaba interesado en la reconstrucción de la economía nacional, sobre todo del transporte y la industria, y estaba dispuesto a ayudar a la clase obrera en ello.

	Las victorias del Ejército Rojo sobre las principales fuerzas de la contrarrevolución exterior e interior, el hundimiento de los partidos socialrevolucionario y menchevique y el fortalecimiento de la posición militar y política del Estado proletario determinaron el giro del grueso de la intelectualidad hacia el poder soviético. Esto permitió hacer un amplio uso de los antiguos especialistas en diversos campos de la economía nacional.

	En relación con la transición a la construcción pacífica era necesario reestructurar el aparato estatal para que pudiera implicar a las masas más amplias de trabajadores en la reconstrucción de la economía. Dicha reestructuración comenzó desde los primeros días del apacible respiro.
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	El 2 de enero de 1920, el Soviet de Defensa Obrera y Campesina decidió abolir los revcom provinciales y de distrito creados en 1919 en algunos distritos bajo la amenaza de ataque de los ejércitos de la Guardia Blanca. Los Comités Revolucionarios debían mantenerse o restablecerse sólo en los distritos recientemente liberados, donde aún no se habían establecido los órganos de gobierno normales en tiempos de paz y donde la situación seguía siendo tensa. Se crearon Comités Revolucionarios en Ucrania y en Siberia en particular.

	Los Comités Revolucionarios desempeñaron un papel importante durante la guerra, cuando necesitaron un aparato operativo disciplinado para movilizar todas las fuerzas y medios para derrotar al enemigo y restablecer rápidamente el orden revolucionario en las zonas liberadas. En tiempos de paz, sin embargo, la existencia de los Comités Revolucionarios, junto con los comités ejecutivos de los Soviets de distrito y provinciales, se volvió impracticable. Todo el poder debía concentrarse en manos de los soviets, como las organizaciones de masas más democráticas capaces de utilizar ampliamente la iniciativa de los trabajadores en la construcción económica.

	Varias resoluciones del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y del Consejo de Comisarios del Pueblo se dedicaron a las cuestiones de la reestructuración y mejora del trabajo del aparato estatal.

	El 1 de febrero de 1920 se celebró en Moscú, bajo la presidencia de M. I. Kalinin, una reunión de presidentes de comités ejecutivos provinciales y de distrito de los Soviets. Se discutieron las tareas de los comités ejecutivos en las nuevas condiciones, así como las relaciones de los comités ejecutivos provinciales con las autoridades centrales. La cuestión se planteó por iniciativa de los soviéticos locales, apoyados por el gobierno. El 31 de enero, el diario Pravda publicó las tesis "Los Comités Ejecutivos en la nueva situación política y económica". Las tesis fueron ampliamente debatidas en todo el país y desempeñaron un papel importante en la elaboración de medidas prácticas por parte de la reunión.

	V. I. Lenin participó en la reunión. Pronunció un discurso sobre las próximas tareas de los órganos locales del poder soviético.

	Las tesis aprobadas en la reunión señalaban la necesidad de transformar los comités ejecutivos de los Soviets locales en órganos de lucha por la participación de los muchos millones de trabajadores en la construcción económica.

	Las tareas de los soviets en las nuevas condiciones también se discutieron en la primera sesión del VII Comité Ejecutivo Central de toda la Unión, que se celebró en Moscú del 2 al 7 de febrero de 1920.

	En aplicación de la decisión del VII Congreso de los Soviets, el Comité Ejecutivo Central promulgó en febrero de 1920 un decreto sobre los Soviets rurales. Según el decreto, los soviets debían establecerse en localidades con una población no inferior a 300 personas. Para poblaciones más pequeñas, los residentes de varios pueblos elegirían un Consejo de Aldea común o se regirían por una asamblea general de votantes. El consejo de aldea debía informar periódicamente al electorado e implicar ampliamente a los trabajadores en la construcción socialista.

	En marzo se definieron los derechos y deberes de los comités ejecutivos de los voost. En virtud del nuevo reglamento, el comité ejecutivo de volost se elegía por un mandato de seis meses. Sus funciones incluían la dirección general de todos los consejos de volost y la supervisión de sus actividades.

	El Partido concedió gran importancia a la construcción del soviet en las regiones recién liberadas, especialmente en Ucrania, en Siberia y en las zonas cosacas. En primer lugar, era necesario restaurar los órganos del Soviet y del Partido y establecer su trabajo.

	En Ucrania hubo grandes dificultades en el camino hacia la construcción soviética. Aquí, más que en el centro del país, se hizo sentir el elemento pequeñoburgués. Entre el campesinado y la pequeña burguesía urbana, los partidos nacionalistas pequeñoburgueses seguían teniendo influencia. A veces conseguían arrastrar consigo a parte de los trabajadores. En la conferencia apartidista de Kiev, por ejemplo, se impusieron los borotbistas, y en la de Ekaterinoslav (Dnepropetrovsk), los petlyurovistas. En algunos distritos, las conferencias apartidistas, influidas por la pequeña burguesía, declararon la libertad de comercio y la abolición de los precios fijos. El Partido Comunista y las autoridades soviéticas, al tiempo que promovían por todos los medios posibles la iniciativa de las masas, exponían a los obreros y campesinos las actividades nacionalistas dirigidas contra los intereses fundamentales y vitales de los trabajadores.

	Las dificultades consistían también en el hecho de que elementos antipartido en ciertos puestos dirigentes de Ucrania pervertían la política del Partido, causando así un gran daño al poder soviético y al Partido. La perversión fue especialmente aguda en las cuestiones agrarias y nacionales. Por ejemplo, el presidente del Sovnarkom de Ucrania, Rakovsky, creía que la principal tarea del pueblo era la creación acelerada de granjas soviéticas. V. I. Lenin criticó duramente tales opiniones, ya que contradecían la política del Partido y conducían a un debilitamiento de la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador.

	El Comité Central del PCR(b), encabezado por Lenin, ayudó a los comunistas de Ucrania a desarrollar una línea correcta en las cuestiones más importantes y a fortalecer las organizaciones del Partido y los órganos del poder soviético. Para dirigir el trabajo del partido en Ucrania, el Comité Central del PCR(b) constituyó el 29 de noviembre de 1919 el Buró Provisional del CC PC(b)U, del que formaban parte V. P. Zatonski, S. V. Kosior, D. 3.-. El 11 de diciembre de 1919 se fundó el Comité Revolucionario Panucraniano, dirigido por H. I. Petrovski. A mediados de febrero de 1920, el Comité Revolucionario Ucraniano fue abolido y sus funciones fueron asumidas por el CEC de los Soviets y el Sovnarkom de Ucrania.
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	La resolución del Comité Central del Partido Comunista Ruso "Sobre el poder soviético en Ucrania", adoptada bajo el proyecto de Lenin y aprobada por la VIII Conferencia Panrusa del Partido, fue muy importante para la consolidación de la situación política en Ucrania. Sobre la base de esta resolución, el Comité Revolucionario Panucraniano promulgó el 5 de febrero de 1920 una ley sobre la tierra. En virtud de esta ley, el campesinado trabajador de Ucrania recibió sin ningún tipo de compra unos 16 millones de hectáreas de tierra, que anteriormente habían sido propiedad de terratenientes y monasterios. La aplicación de la Ley de la Tierra desempeñó un enorme papel en la unión del campesinado trabajador de Ucrania en torno al poder soviético y en el fortalecimiento de la alianza entre la clase obrera y el campesinado.

	El 17 de marzo de 1920 se inauguró en Járkov la IV Conferencia del PC(b)U. En ella se tomaron decisiones sobre las cuestiones más importantes del Partido y del poder soviético en Ucrania.

	La resolución sobre las relaciones estatales entre la RSS de Ucrania y la RSFSR reveló la importancia histórica de la amistad entre los pueblos ruso y ucraniano, que se había fortalecido y endurecido en la lucha conjunta contra los enemigos comunes: el zarismo, los terratenientes, los capitalistas y los invasores extranjeros. La conferencia denunció las intrigas contrarrevolucionarias de los partidos nacionalistas ucranianos, que eran los peores enemigos de la unión fraternal de los pueblos ucraniano y ruso, y llamó a los comunistas a reforzar la estrecha conexión entre la RSS de Ucrania y la RSFSR.

	"Todos los intentos de romper o debilitar esta conexión —decía la resolución de la IV Conferencia del PC(b)U— son esencialmente contrarrevolucionarios, dirigidos contra el poder mismo de los obreros y campesinos".5

	La resolución de la conferencia sobre el trabajo en el campo tuvo una gran importancia política. La resolución afirmaba que la tarea más importante del Partido era la creación de organizaciones combativas de clase que unieran a todos los elementos proletarios y semiproletarios. Sobre la base de esta resolución, el 9 de mayo de 1920, el Comité Ejecutivo Central de los Soviets de Ucrania aprobó una ley sobre la organización de comités de aldeanos no pobres (pobres rurales) en Ucrania. Los komnezams fueron consecuentes promotores de la política del Partido y del poder soviético entre el campesinado de Ucrania y un sólido apoyo de las clases pobres y medias en su lucha contra los kulaks. Desempeñaron un enorme papel en el fortalecimiento de la alianza entre la clase obrera y el campesinado medio.

	Uno de los lugares centrales de los trabajos de la IV Conferencia del PC(b)U lo ocuparon las cuestiones de construcción económica. Stalin elabora un informe sobre la política económica del Partido Comunista.

	A la línea del Partido en la construcción económica se opuso el llamado grupo del "centralismo democrático" ("decislistas") encabezado por S. Sapronov, V. Smirnov, Drobnis y Rafail. Mediante todo tipo de manipulaciones y maquinaciones, los "decislistas" colaron en la conferencia a un número significativo de sus partidarios. Esto permitió a los fraccionalistas imponer su resolución a la IV Conferencia del PC(b)U y oponerla a las tesis del Comité Central del PCR(b) "Sobre las próximas tareas de la construcción económica".

	Los "fraccionalistas" consiguieron que la mayoría de sus partidarios entraran en el Comité Central del PC(b)U. A esto se opusieron firmemente los delegados de la conferencia que defendían la línea leninista, así como las organizaciones locales del PC(b)U. El 29 de marzo, el Comité del Partido de la organización Yenakievo en Donbass decidió 

	"protestar a través del Comité Provincial del Partido contra la conducta de los jarkovistas en la Conferencia Panucraniana, que estuvieron incorrectamente representados en la Conferencia Panucraniana del Partido, y la conducta de un grupo de comunistas dirigidos por Sosnovsky y Rafail, que con sus acciones obstaculizaron el trabajo de la Conferencia Panucraniana del Partido".6

	La cuestión de la situación en el Partido Comunista de Ucrania fue examinada el 5 de abril en una reunión del Pleno del Comité Central del PCR(b). Debido a que la elección del Comité Central del PC(b)U resultó ser realmente inelegible y no reflejaba la voluntad de la mayoría de los comunistas de Ucrania, el Pleno disolvió el Comité Central del PC(b)U elegido por la IV Conferencia Panucraniana del Partido, y aprobó el Comité Central Provisional. Estaba formado por F. A. Sergeev (Artem), V. P. Zatonsky, S. V. Kosior, F. Y. Kon, D. 3. Manuilsky, G. I. Petrovsky, V. Y. Chubar y otros, 13 personas en total.

	El Comité Central del PCR(b) dirigió una carta a mediados de abril "A todas las organizaciones del Partido Comunista de Ucrania". La carta exponía las causas de los fenómenos malsanos en la organización del Partido Ucraniano. Mientras los mejores elementos del proletariado ucraniano —decía la carta—, luchaban contra el enemigo, haciendo sacrificios indecibles en más de dos años de guerra civil, elementos burgueses que se habían refugiado en pueblos y ciudades se infiltraban en el Partido Comunista y se consideraban miembros dependiendo de las victorias o derrotas del poder soviético. 

	"Este elemento ucraniano desclasado y desmoralizado", señaló el Comité Central del PCR(b), "se precipita en todas las zonas recién reconquistadas por el poder soviético, lejos del control real del Partido, y trata de apoderarse allí de la posición dirigente no sólo en la construcción soviética, sino también en el trabajo del Partido. Desvinculados de la tradición y la disciplina del Partido, ajenos al instintivo deseo proletario de unidad, estos elementos burgueses son caldo de cultivo de intrigas, trifulcas y disputas".7

	Una vez adheridos al Partido, estos elementos trataron de aislarlo del pueblo trabajador de Ucrania, impidiendo que los obreros, los campesinos y los pobres se unieran a sus filas. El Comité Central del PCR(b) propuso que, ante todo, la organización bolchevique en Ucrania debía ser limpiada de "compañeros de viaje aventureros sin principios, elementos de demagogia, medio maquinistas y promiscuos".8
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	El Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión hace un llamamiento a los trabajadores de la República para restablecer la economía nacional. Febrero de 1920. Un folleto. (Fotocopia.).

	 

	Para ello, se pidió al Comité Central Provisional del PC(b)U que volviera a registrar a todos los miembros de la organización del Partido de Ucrania. La carta subrayaba que cuanto antes depure la organización ucraniana sus filas de elementos extraños, antes se fortalecerá y echará raíces profundas en el seno de las masas trabajadoras de Ucrania.

	La carta del Comité Central del PCR(b) llamaba la atención de todas las organizaciones comunistas de Ucrania sobre la consolidación de sus filas y el fortalecimiento de la disciplina revolucionaria.

	Siguiendo las instrucciones del Comité Central del PCR(b), el Partido Comunista de Ucrania ha lanzado un esfuerzo activo para fortalecer el poder soviético. El pueblo trabajador de Ucrania, en primer lugar los obreros, participaban cada vez más activamente en la vida política y económica del país.

	En marzo de 1920 comienzan en Ucrania las elecciones a los Soviets de distrito y provinciales. Los Comités Revolucionarios informaron a los Soviets y dimitieron. Las elecciones a los Soviets demostraron que el Partido Comunista gozaba de gran confianza entre los trabajadores de Ucrania. Así, en las elecciones al Consejo Provincial de Járkov, los bolcheviques obtuvieron el 70% de los votos.

	El Partido y los órganos soviéticos en Siberia se enfrentaron a dificultades considerables. Aquí tuvieron que trabajar entre un gran número de nacionalidades y grupos cosacos. El campesinado siberiano era rico, con un gran estrato de kulaks. A todo ello se sumaba la falta de trabajadores experimentados del partido y del soviet.

	Superando todas estas dificultades, el Buró de Siberia del Comité Central del PCR(b) y el Comité Revolucionario de Siberia, apoyándose en las organizaciones del partido de los centros industriales, con el apoyo de los obreros y campesinos trabajadores, fortalecieron el poder soviético en Siberia.

	El 29 de febrero de 1920 comenzó sus trabajos en Moscú el I Congreso Panruso de los Cosacos Obreros, al que asistieron 339 delegados, representantes de casi todas las regiones cosacas. Al Congreso asistieron V. I. Lenin y M. I. Kalinin. En su discurso, V. I. Lenin señaló los caminos que debían seguir los cosacos trabajadores y subrayó la unidad de intereses de las masas trabajadoras de todo el país. El Congreso demostró que la gran mayoría de los cosacos trabajadores estaba firmemente del lado del poder soviético y estaba dispuesta a defenderlo con las armas en la mano. El Congreso llamó a los cosacos trabajadores a reforzar la alianza de obreros y campesinos, a concentrar todos los esfuerzos en superar la devastación económica y a ayudar al pueblo hambriento con pan, carne y otros productos.

	El Congreso desempeñó un papel importante en la unión de los cosacos trabajadores bajo la bandera del poder soviético. Por boca de sus representantes los cosacos declararon que no son una nación especial, sino parte integrante del pueblo ruso y no piensan en ninguna secesión de la Rusia soviética. El Congreso tachó de claramente hostiles a los intereses de la revolución los intentos de la cúpula cosaca, relacionada con los terratenientes y la burguesía, de apartar a los cosacos de la causa común de todos los trabajadores.

	La resolución del congreso subrayaba que la principal tarea de los cosacos obreros era formar una estrecha alianza con los obreros y campesinos de la Rusia soviética, porque sólo esta alianza garantizaría la paz, y que sólo en la persona del gobierno soviético veían los cosacos obreros al defensor de sus intereses.

	El Congreso se pronunció a favor de la participación de los cosacos trabajadores en los órganos del poder soviético sobre la misma base que todos los obreros y campesinos, de acuerdo con la Constitución de la República.

	El 31 de marzo el Presidente del Soviet de Comisarios del Pueblo V. I. Lenin firmó un decreto, que reforzaba legalmente las decisiones del Congreso, sobre la construcción del poder soviético en las regiones cosacas.

	En las condiciones del trabajo pacífico correspondía a los sindicatos un papel especial en la participación de las amplias masas de trabajadores en la construcción económica y en el gobierno del Estado. En el primer semestre de 1920 había 5 millones de afiliados en los sindicatos del país soviético, 7,5 veces más que en 1917.9 El Partido Comunista ejercía una fuerte influencia dirigente en estas organizaciones de masas de trabajadores. Baste decir que en el III Congreso Panruso de Sindicatos, celebrado en abril de 1920, cerca del 75% de los delegados eran comunistas y simpatizantes.10

	15

	Al estar firmemente conectado con la masa no partidista de trabajadores, el Partido Bolchevique podía dirigir los esfuerzos de toda la clase obrera hacia la reconstrucción de la industria y la lucha contra la devastación. Utilizando las conferencias obreras no partidistas convocadas por los sindicatos, el Partido plantea a los trabajadores las cuestiones más acuciantes de interés nacional. A menudo asistían a las conferencias miembros del gobierno y del Comité Central del PCR(b). Lenin se dirigió repetidamente a los trabajadores sin partido, escuchó sus opiniones y les explicó la política del gobierno soviético. Hablando en una conferencia no partidista de hombres del Ejército Rojo y trabajadores del distrito Blagushe-Lefortovsky de Moscú el 9 de febrero de 1920, Lenin dijo:

	"Es necesario que los trabajadores entren en todas las instituciones del Estado, que controlen todo el aparato estatal, y esto deben hacerlo los trabajadores sin partido, que deben elegir a sus representantes en conferencias de obreros y campesinos sin partido... Es necesario que las amplias masas sin partido controlen todos los asuntos del Estado y aprendan a gobernarse a sí mismas."11

	Las amplias capas de trabajadores sin partido respondieron con fervor al llamamiento del Partido a tomar parte activa en el gobierno del Estado, en la construcción de una nueva vida, en la lucha contra la ruina.

	Los participantes en el I Congreso provincial no partidista de Ekaterimburgo, celebrado en febrero de 1920, escribieron a V. I. Lenin:

	"¡Querido Líder! Nosotros, los delegados al Primer Congreso de los obreros sin partido de las fábricas y aldeas de los Urales, prometemos hacer todo lo posible para obtener la victoria sobre el nuevo enemigo: la ruina.

	Nos has mostrado el camino. Y seguiremos este camino hacia la luz, hacia la felicidad, hacia la paz".12

	Especialmente importante en este periodo fue reconstruir y reforzar los órganos de gestión económica, de cuyo trabajo preciso y coherente dependía en gran medida la lucha contra la devastación.

	Del 23 al 29 de enero de 1920 se celebró en Moscú el III Congreso Panruso de los Soviets de Economía Nacional. V. I. Lenin, que se dirigió al Congreso, dedicó su discurso principalmente a las tareas de organización de la gestión de la economía. La principal de ellas Lenin consideraba la aplicación consecuente del principio de autoridad indivisa y la selección, nombramiento y formación de los cuadros dirigentes de la economía nacional. El gobierno soviético necesitaba organizadores con experiencia y dedicación para sacar a Rusia de la pobreza, el frío y el hambre. Lenin señaló que debían buscarse en las masas de obreros y campesinos corrientes de Rusia, entre los que "acecha una masa de talentos, tanto administrativos como organizativos".

	"Debemos", subrayó Lenin, "ponerlos a prueba, asignarles tareas, complicar estas tareas".13

	Para racionalizar la gestión de la economía nacional, el Comité Ejecutivo Central de toda la Unión adoptó a principios de febrero una decisión según la cual todas las empresas industriales subordinadas se dividían en tres grupos. El primer grupo incluía empresas de importancia nacional: grandes plantas y fábricas, minas y centrales eléctricas. Estaban directamente subordinadas a las direcciones centrales del Consejo Económico Nacional Supremo. El segundo grupo incluía empresas que no eran de importancia nacional. Quedaron bajo la jurisdicción de las diputaciones provinciales. En este caso, los organismos centrales sólo conservaron la gestión general. El tercer grupo estaba formado por empresas locales que pasaron a estar bajo la plena gestión de las autoridades locales. Como resultado de la reorganización llevada a cabo, 4141 de las 6775 empresas manufactureras nacionalizadas permanecieron bajo la gestión directa del Soviet Supremo de Economía Nacional en la primavera de 1920, el resto fueron entregadas a los Soviets locales de Economía Nacional. La transferencia de algunas empresas a organismos locales contribuyó a hacer más concreta y operativa la gestión de la industria. Miles de nuevos organizadores participan en la gestión de la economía nacional.

	Algunas secciones importantes del aparato central del Estado, en particular el Comisariado del Pueblo para el Control del Estado, también habían sido objeto de reestructuración. En las condiciones de la tregua pacífica, el abanico de sus actividades se amplió enormemente. Por lo tanto, el Partido Comunista decidió reorganizar el Comisariado del Pueblo para el Control del Estado de manera que las masas más amplias de obreros y campesinos participaran en el control de las instituciones soviéticas.

	En enero de 1920, el Comité Central del PCR(b), a propuesta de Lenin, adoptó una resolución para mejorar el trabajo de la Inspección Obrera y Campesina. El 8 de febrero, el Comité Ejecutivo Central promulgó un decreto por el que se reorganizaba el Comisariado Popular de Control del Estado en Comisariado Popular de la Inspección Obrera y Campesina (PCI) y el reglamento sobre el PCI. Stalin fue nombrado Comisario del Pueblo de la Inspección Obrera y Campesina.

	La reorganización de los órganos de control, que contribuyó a la implicación de decenas de miles de trabajadores en la inspección de instituciones y empresas, ayudó al Estado soviético a erradicar el papeleo y la burocracia, a combatir el robo de la propiedad socialista y la especulación, a depurar el aparato estatal de los elementos hostiles, sinvergüenzas y truhanes adscritos a él. Sólo en Moscú y en la provincia de Moscú, en noviembre de 1920, se crearon 913 células de apoyo al RCI con 3.244 miembros, en la provincia de Kazán — 200 células con 1.675 miembros, en la provincia de Donetsk — 265 células, etc.
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	El Decreto del Comité Ejecutivo Central y del Sovnarkom del 17 de enero de 1920 sobre la abolición de la pena de muerte fue un acto de gran importancia política que atestiguó el fortalecimiento del joven Estado proletario, la humanidad del poder soviético.

	"El terror", dijo Lenin en la primera sesión de la VTsIK el 2 de febrero de 1920, "nos fue impuesto por el terror Antanta, cuando las potencias poderosas del mundo descendieron sobre nosotros con sus hordas, sin detenerse ante nada. No habríamos podido resistir dos días si no se hubiera respondido sin piedad a estos intentos de los oficiales y los guardias blancos, y eso significaba terror, pero nos lo impusieron las técnicas terroristas del Antanta. Y en cuanto logramos una victoria decisiva, incluso antes del final de la guerra, inmediatamente después de tomar Rostov, renunciamos al uso de la pena de muerte y demostramos así que tratamos nuestro propio programa como prometimos. Decimos que el uso de la violencia es necesario por la tarea de aplastar a los explotadores, suprimir a los terratenientes y capitalistas; cuando esto ha sido permitido, renunciamos a todas las medidas excepcionales... Es evidente que cualquier intento de la Entente de reanudar los métodos de guerra nos obligará a reanudar el antiguo terror...".14

	A finales de marzo de 1920, se reorganizó el Soviet de Defensa Obrera y Campesina. A partir de entonces, pasó a llamarse Soviet de Trabajo y Defensa (CDF). La principal tarea del CTP ya no eran las actividades de organización militar, sino el trabajo de reconstrucción de la economía nacional.

	Reestructurando el poderoso aparato de la dictadura del proletariado para las condiciones del respiro pacífico, el Partido Comunista y el gobierno soviético podían concentrar las fuerzas del pueblo en las secciones decisivas del frente económico.

	Para llevar a cabo con éxito la reconstrucción de la economía nacional, había que resolver una tarea muy importante y difícil: dotar a la industria y al transporte de fuerza de trabajo.

	Durante los años de la guerra civil y la intervención, cientos de miles de trabajadores fueron al frente. Muchos de ellos estaban en las brigadas de alimentos, en el trabajo soviético y del partido. Parte de los trabajadores, que no soportaban el hambre, se fueron al campo. El número de trabajadores en las ciudades, fábricas, minas y ferrocarriles disminuyó enormemente. En Petrogrado, el 1 de enero de 1920, sólo quedaban 96.500 obreros, en lugar de los 420.000 de 1917. En las fábricas de Bryansk, Sormovo y muchas otras grandes fábricas el número de trabajadores disminuyó más de la mitad. En la primavera de 1920 se informó desde la planta de Bryansk:

	"En la situación actual de la cuestión alimentaria, la planta es absolutamente inoperante. Los talleres —herrería, fundición de acero, martillería y calderería— han perdido de hecho a sus trabajadores más veteranos y experimentados. Todos los trabajadores vinculados al pueblo prefieren trasladarse allí y abandonar la fábrica".15

	Era necesario devolver a la producción a los trabajadores cualificados a corto plazo y atraer a nuevos miles de trabajadores manuales para la restauración de la economía nacional.

	Un decreto del Sovnarkom de 29 de enero de 1920 instituye el servicio laboral universal en el país. A diferencia de los años anteriores, cuando la ley de reclutamiento laboral se aplicaba principalmente a las personas que no realizaban un trabajo productivo (la burguesía y los elementos parasitarios relacionados con ella), esta ley se aplica a todos los sectores de la población. Todos los ciudadanos de la República, a excepción de los no aptos para el trabajo, podían ser obligados a realizar trabajos ocasionales, independientemente de su carácter permanente, como recoger y transportar combustible, limpiar la nieve de las vías férreas, trabajos agrícolas, obras de construcción, etc.

	También se ha previsto la redistribución de la mano de obra disponible en función de las necesidades y exigencias de la economía nacional.

	Los trabajadores cualificados que habían servido en el ejército o estaban empleados en empresas agrícolas y artesanales fueron trasladados para trabajar en empresas estatales, instituciones y granjas. El objetivo era restablecer un cuadro permanente de trabajadores en las ramas más importantes de la industria y el transporte.

	La gestión general de las movilizaciones laborales era responsabilidad del Consejo de Defensa. Para la gestión práctica de las movilizaciones de trabajadores se creó el Comité Principal para el Reclutamiento General de Trabajadores, dirigido por F. E. Dzerzhinsky, y a nivel local se establecieron los comités provinciales y de distrito.

	Las autoridades soviéticas declararon una guerra sin cuartel a los infractores del deber laboral. Los que eludían el trabajo socialmente útil y los absentistas persistentes eran sometidos a juicios disciplinarios.

	Ante la escasez de mano de obra en algunas empresas importantes, la jornada laboral se prolongó temporalmente de 2 a 4 horas por iniciativa de los propios trabajadores, y las horas extraordinarias se remuneraron a una vez y media la tarifa.

	Para aumentar la productividad laboral, las autoridades soviéticas aumentaron el pago de primas en alimentos y bienes de consumo por superar los niveles de producción.
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	Un factor importante que contribuyó al fortalecimiento de la economía nacional fue la mayor militarización de la industria. Con el fin de erradicar la laxitud, las infracciones de la disciplina laboral y aumentar la productividad del trabajo, el Estado soviético sometió una serie de nuevas industrias a la ley marcial. De enero a mayo de 1920 todos los establecimientos de combustible del país, la industria del carbón del Donbás, las centrales eléctricas estatales y algunas empresas de la región industrial del Sur, Centro y de los Urales fueron sometidos a la ley marcial.

	Se abrieron cursos de corta duración para mejorar las cualificaciones de trabajadores y empleados y acelerar la formación de nuevos especialistas.

	Buscando concentrar el máximo de fuerzas en el frente laboral, el gobierno soviético decidió implicar en la restauración de la economía nacional a algunas unidades del Ejército Rojo que aún no podían ser desmovilizadas debido al peligro de guerra. La cuestión de utilizar partes del ejército en el frente obrero fue planteada por los propios comunistas del ejército. Esta iniciativa contó con el apoyo del Comité Central del Partido y del Gobierno soviético.
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	Telegrama de V. I. Lenin al Consejo Militar Revolucionario del III Ejército. 12 de enero de 1920.

	 

	A principios de enero de 1920, el Consejo Militar Revolucionario del III Ejército, estacionado en los Urales, escribió una carta a V. I. Lenin, proponiendo utilizar las tropas del Ejército Rojo para la rápida restauración y organización de la economía de la región. El Consejo Militar Revolucionario consideró conveniente transformar el III Ejército en un ejército revolucionario del trabajo. El jefe del gobierno soviético apoyó calurosamente la iniciativa de los militares. El 12 de enero de 1920, en un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del III Ejército, V. I. Lenin escribió: "Está completo. Lenin escribió: "Apruebo bastante sus sugerencias. Celebro la iniciativa y someto la cuestión al Consejo de Comisarios del Pueblo".16
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	El mismo día Lenin envió una carta al Comisario del Pueblo para la Alimentación, A. D. Tsyurupa, en la que señalaba:

	"La cuestión planteada por RAF 3 es de la mayor importancia. Lo pongo a consideración del Comisario del Pueblo para el 13.01.1920 y pido a los departamentos interesados que preparen sus conclusiones para esa fecha".17

	El 13 de enero este asunto se debatió en el Consejo de Comisarios del Pueblo. Se formó una comisión especial compuesta por V. I. Lenin, L.B. Krasin, A. D. Tsyurupa y otros para determinar cómo utilizar el III Ejército en el frente obrero. El 15 de enero de 1920, sobre la base de las propuestas elaboradas por esta comisión, el Consejo de Defensa decidió transformar el III Ejército en el I Ejército Revolucionario del Trabajo. El 1er Ejército de Trabajo se empleó en los distritos de las provincias de Ekaterimburgo, Perm, Tiumén, Ufa y Cheliábinsk para restablecer el transporte, procurar y entregar leña, alimentos y forraje. Se introdujeron en el Consejo Revolucionario del 1er Ejército del Trabajo representantes de los Comisariados del Pueblo de Alimentación, Agricultura, Ferrocarriles, Trabajo y del Consejo Supremo de Economía Nacional. El Consejo Revolucionario del Ejército estaba presidido por el plenipotenciario del Soviet de Defensa.

	Los días 17 y 18 de enero de 1920 se discutió en el Politburó del PCR(b) la cuestión del empleo de unidades militares en el frente económico. El Politburó aprobó la decisión del Soviet de Defensa de transformar el III Ejército en el I Ejército Revolucionario del Trabajo, y decidió preparar proyectos para la creación de los Ejércitos del Trabajo de Kuban-Grozny, Ucrania, Kazán y Petrogrado.

	El 21 de enero de 1920, el Sovnarkom de la RSFSR, de acuerdo con el Comité Revolucionario de toda Ucrania, decidió establecer el Ejército Ucraniano del Trabajo en la zona del Frente Sudoccidental. El 10 de febrero, el Consejo de Defensa decidió cambiar el nombre del 7º Ejército por el de Ejército Revolucionario del Trabajo de Petrogrado. A finales de enero y principios de febrero de 1920 el Ejército de Reserva de la República y las unidades del 2º Ejército se dedicaron a la construcción económica, en marzo — las tropas del 8º Ejército. Más tarde, otras unidades del Ejército Rojo también fueron enviadas al frente de trabajo.

	El Partido Comunista y el gobierno soviético consideraban la creación de ejércitos de trabajadores como una medida temporal y forzosa, necesaria sólo en las condiciones particulares de una tregua pacífica.

	Llamando a la victoria sobre la devastación, el Partido Comunista expresó la firme convicción de que los obreros, campesinos y hombres del Ejército Rojo en el campo del trabajo pacífico no mostrarían menos heroísmo y abnegación que en la lucha armada contra sus enemigos.

	“ 'Muerte o victoria' debe ser la consigna en el frente industrial”, decía Lenin en aquellos días.18

	El transporte fue declarado la principal sección del frente laboral por el Partido. El suministro de materias primas y combustible para las fábricas y plantas, y de alimentos para la población, dependía del estado del transporte. La atención del Partido, de las organizaciones soviéticas y de todos los trabajadores se centró ante todo en este ámbito.

	Había que reparar miles de locomotoras y vagones en el menor tiempo posible, reparar las vías férreas, restaurar los puentes y preparar para la navegación cientos de vapores y barcazas.

	El Partido lanzó sus mejores fuerzas al transporte, anunciando la movilización de los comunistas.

	"Así como en su tiempo —decía una circular del Comité Central publicada en enero de 1920—, cuando las tropas de la contrarrevolución amenazaron a la República Soviética con un peligro mortal, el Comité Central hizo primero un llamamiento al Partido para una amplia movilización militar —esta vía ha dado siempre excelentes resultados-, en la actualidad el Comité Central abre una movilización de los mejores obreros del Partido por la causa del transporte ferroviario y prepara el transporte fluvial para la primavera".19

	El Comité Central del Partido envió a destacados trabajadores del Partido al transporte. Entre ellos estaban A. A. Andreev, un experimentado organizador del movimiento obrero en los Urales, miembro del Partido desde 1914; D. I. Efremov, uno de los líderes de la organización de la ciudad de Moscú del PCR(b), miembro del Partido desde 1902; un viejo revolucionario, miembro del RSDLP desde 1893, un destacado trabajador económico M. N. Lyadov (Mandelstam); activo participante en la lucha por el poder soviético en Ucrania, miembro del Partido Bolchevique desde julio de 1917, V. I. Mezhlauk; miembro del partido desde 1904, anteriormente uno de los líderes de la socialdemocracia letona, miembro de la junta de la Cheka de toda la Unión J. X. Peters.

	A mediados de abril, 3,5 mil comunistas fueron enviados al transporte.

	En febrero de 1920, en relación con la declaración de la ley marcial en el transporte, el Departamento Político Principal del NKPS se reorganizó en Departamento Político Principal del NKPS. El Glavpolitput, como se abreviaba este órgano del Partido Comunista y del poder soviético, recibió amplios poderes. Se le encomendó mejorar el estado del transporte ferroviario y reforzar la organización profesional de los trabajadores ferroviarios. El Glavpolitput se encargaba de dirigir el trabajo político entre los trabajadores del transporte.

	El Politburó del CC PCR(b) sugirió a las organizaciones del partido en el transporte ferroviario que reforzaran la influencia comunista en los órganos de dirección de los sindicatos y no dejaran penetrar en ellos a elementos hostiles y antipartido. El fortalecimiento de la influencia comunista entre los ferroviarios fue una de las condiciones decisivas para la reactivación del transporte.

	A los comunistas les siguieron trabajadores y empleados del ferrocarril de instituciones, fábricas y del Ejército Rojo, así como ferroviarios que por alguna razón no trabajaban en ningún sitio. Sólo de las unidades del Ejército Rojo llegaron al transporte ferroviario unas 6,5 mil personas a finales de abril de 1920. Las filas de los trabajadores del transporte acuático aumentaron considerablemente.
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	"¡Hombre del Ejército Rojo, golpea la devastación!" Cartel. 1920. (Fotocopia.)

	 

	El Partido Comunista y el gobierno soviético tomaron cada vez más medidas para facilitar el restablecimiento del transporte. El 2 de febrero de 1920 el Consejo Soviético de Defensa decidió aumentar el subsidio de cereales a los ferroviarios, que tenían que trabajar horas extras para reparar locomotoras de vapor y vagones. A los ferroviarios se les permitía fabricar trenes de ruta de alimentos con las locomotoras y vagones que reparaban. El pan que traían estos trenes se entregaba íntegramente a las organizaciones ferroviarias. Lenin escribió en el acta en la que constaba este decreto del Consejo de Defensa: 

	"Llamo estrictamente la atención de todos los obreros dirigentes soviéticos sobre estas decisiones. La situación del transporte es desesperada. Es necesario tomar medidas verdaderamente heroicas y revolucionarias para salvarla".20

	El 7 de febrero, la VTsIK, siguiendo las directrices del CC RCP(b), adoptó una resolución especial que preveía la eliminación de las multiautoridades en el transporte, la aplicación consecuente del principio del gobierno unipersonal y la estricta responsabilidad individual. El decreto establecía la necesidad de introducir un sistema de primas alimentarias para aumentar la producción de locomotoras y vagones procedentes de reparaciones. Se crearon Tribunales Militares Ferroviarios para combatir el robo, el sabotaje y otros delitos en los ferrocarriles. Se abolieron los tribunales disciplinarios preexistentes y se otorgó a los comisarios y jefes de ferrocarriles el derecho a imponer sanciones administrativas.

	Las organizaciones locales del Partido y el Soviet dirigieron la lucha de los trabajadores por la restauración del transporte y otros sectores de la economía nacional. Los comités provinciales y de distrito del Partido movilizaron a los comunistas para aplicar las decisiones del Comité Central del PCR(b) y del gobierno soviético. Así, por ejemplo, la Conferencia del Partido del Distrito de Motovilikha, a principios de marzo de 1920, obligó al comité del partido del distrito a redistribuir las fuerzas del partido de tal manera, que la mayor parte de los miembros del partido se concentrara en el transporte y la adquisición de combustible. La conferencia obligó a cada miembro del Partido a ser punta de lanza en la restauración de la economía nacional, a dar ejemplo a los obreros y campesinos de abnegado servicio a la Patria soviética en el frente del trabajo.21
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	Los trabajadores más destacados respondieron amistosamente al llamamiento del Partido Comunista y del gobierno soviético para reactivar el transporte y la industria. Los trabajadores y empleados del depósito de Moscú-Sortirovochnaya, en una asamblea general celebrada en marzo de 1920, resolvieron:

	"Todas las órdenes, circulares, mandatos e instrucciones emitidas en interés de la reactivación de los transportes y la industria, considerarlas como una orden de combate, en cuya ejecución no hay lugar para evasivas ni excusas, y ejecutarlas con rapidez, precisión e implícitamente".22

	En febrero de 1920, los ribereños del estuario Ust-Nytva de la provincia de Perm decidieron movilizar todas sus fuerzas para restaurar la flota fluvial en Kama.

	El poder soviético implicó a los trabajadores de muchas fábricas de Moscú, Petrogrado, Ivanovo-Voznesensk, Kostroma y otras ciudades para restablecer el transporte ferroviario. Estas fábricas realizaban reparaciones de locomotoras y vagones. A los trabajadores de estas plantas, así como a los ferroviarios, se les permitía compilar y enviar trenes lanzadera de alimentos desde locomotoras de vapor y vagones reparados. Como recompensa por las reparaciones fuera del horario normal de trabajo, los trabajadores recibían la mitad del pan traído en los dos primeros viajes.

	El activismo de la clase obrera, su heroísmo laboral en la reconstrucción del transporte y la industria, se demostró más claramente en la organización de los subbotniks y domingos comunistas, que comenzó en la primavera de 1919. Por iniciativa de las organizaciones del partido de Moscú y Petrogrado se decidió celebrar una "semana del frente y del transporte" en enero de 1920. Esta iniciativa fue adoptada por todo el país. El Comité de la ciudad de Omsk del PCR(b) hizo un llamamiento a los obreros para que siguieran el ejemplo de los obreros de Moscú y Petrogrado.

	"Sabéis —decía el llamamiento— que los obreros de San Petersburgo y Moscú se mueren de hambre porque la guerra imperialista y los motines de los generales zaristas han destruido los transportes y les han privado de la posibilidad de un suministro rápido y suficiente de alimentos.

	Tenemos locomotoras de vapor, pero necesitan reparaciones: debes repararlas.

	Disponemos de vagones, pero están sueltos: debe hacerlos aptos para la carga y el envío.

	Tenemos campesinos trabajadores, nuestros amigos, que llevarán de buena gana los excedentes de pan al apartadero — debes asegurarte de que lleven estos excedentes al apartadero a tiempo".23

	La "Semana del Frente y el Transporte" se celebró con gran entusiasmo en toda la República Soviética. En Moscú, los días 17 y 18 de enero, unas 10.000 personas participaron en el subbotnik en el distrito de Basmanniy, y el 18 de enero, en el distrito de Gorodskiy, unas 3.000 personas. Trabajadores y empleados reparaban locomotoras y vagones, limpiaban las vías, descargaban y cargaban trenes de mercancías. El 25 de enero, más de 10.000 personas participaron en el subbotnik de Ufa. Durante la "semana del frente y el transporte", los trabajadores de Omsk repararon más de 100 locomotoras de vapor y unos 300 vagones. Los ferroviarios de Tula repararon 83 vagones sólo en tres días de la "semana", mientras que en 10 días anteriores habían reparado sólo 33 vagones. Durante el subbotnik del 11 de enero en Járkov, 3.000 comunistas y militantes sin partido salieron a despejar las vías y descargar los vagones.

	Con gran entusiasmo laboral se celebró en Ivanovo-Voznesensk la "semana del frente y el transporte". El periódico regional Rabochiy Kray, del 8 de febrero, lo describía así:

	"Un animado hormiguero está en ebullición: más de mil personas trabajan aquí en las vías del tren cubiertas de nieve. La animación es extraordinaria.

	Hay mucha energía. Un espíritu peculiarmente alegre. Decenas de personas están descargando vagones. Se está tirando leña. Otros lo toman, lo llevan, lo dejan.

	Aquí se está quitando el hielo, se está quitando la nieve. A lo lejos, en las vías, se ve un grupo de gente. Hombres, mujeres, adolescentes, adultos.

	Los talleres están en ebullición. Los martillos golpean los yunques... Aquí no se ve lo que se suele llamar 'trabajar con tibieza': todos trabajan no por miedo, sino por conciencia".24

	El 8 de febrero llegó a Ivanovo-Voznesensk el presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, M. I. Kalinin.

	"... Me alegro —dijo a los trabajadores de la ciudad— de haber venido a Ivanovo-Voznesensk en un momento de tanto trabajo. Cuando uno ve semejante ejército de trabajo, se impregna aún más profundamente de la certeza de que, por grandes que sean los sufrimientos que se abatan sobre la RSFSR, por pesados que sean los obstáculos, les haremos frente, y la República Socialista vivirá a pesar de todos los esfuerzos del mundo imperialista por destruirla".25

	La heroica lucha por la reactivación del transporte se extendió por todo el país. Tuvo lugar en la lejana Siberia, Turkestán y el Cáucaso Norte.

	Los trabajadores de otras ramas de la economía nacional prestaron una ayuda considerable a los ferroviarios. Emprendieron la reparación de 150 locomotoras y 6.000 vagones y en menos de mes y medio, a mediados de febrero, liberaron 61 locomotoras de vapor y 2.480 vagones en la línea y mandaron a por pan. Realizaron la reparación en horas extraordinarias.

	Día tras día, los ejércitos obreros, dedicados principalmente a la restauración de los transportes, lograron nuevos éxitos en el frente económico.

	En los Urales los combatientes del 1er Ejército Obrero repararon unas 100 locomotoras de vapor, más de 100 vagones, descargaron y cargaron 1300 vagones. Junto con los trabajadores de los Urales restauraron un mes y medio antes el puente ferroviario sobre el río Kama, cerca de Perm, destruido por los guardias blancos en condiciones invernales severas.
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	Soldados del Ejército de Reserva restauraron su tramo del ferrocarril Moscú-Kazán. 1920.

	 

	En nombre de los obreros y campesinos trabajadores de la provincia de Perm el IV Congreso Provincial de los Soviets felicitó a los reconstructores del puente con la victoria de su trabajo y les dio las gracias proletarias.

	En Ekaterimburgo (Sverdlovsk) un grupo de obreros, enviados a trabajar al depósito, reparó 21 locomotoras de vapor en cinco días. Esto significaba que el centro podía recibir nuevos trenes de metal, combustible y pan procedentes de los Urales y de Siberia.

	Las unidades del Ejército de Reserva de la República durante el primer mes de trabajo repararon el puente sobre el río Kama cerca de Sarapul, repararon cerca de 1,3 mil de locomotoras de vapor, 3,7 mil vagones, cargaron y despacharon 2,5 mil vagones con víveres, 6,3 mil vagones de madera, 120 mil poods de metal. Durante la restauración del puente ferroviario sobre el Kama los soldados del Ejército Rojo del Ejército de Reserva trabajaron día y noche a pesar del frío y el viento de febrero. Desde el frío endureció los dedos, una tormenta de nieve cegó los ojos, un viento ahogado hasta los huesos y casi derribado del yoga. Pero los hombres y los ferroviarios que trabajaban con ellos no se rindieron. Se impusieron su perseverancia, su resistencia y su entusiasmo. El puente se restauró un mes antes de lo previsto. La inauguración del puente se celebró en un ambiente festivo. Bajo alegres gritos de "hurra", los soldados y obreros escoltaron el primer tren de pan para los trabajadores de Moscú. El Gobierno soviético valoró muy positivamente la hazaña de las unidades del Ejército de Reserva. El Soviet de Defensa envió un telegrama firmado por Lenin al personal del ejército con saludos con motivo de la victoria en el frente obrero.

	El pueblo soviético guardó con diligencia los frutos de su labor constructiva, obtenidos a costa de enormes esfuerzos y penurias. Durante la deriva glacial, el puente recién reconstruido sobre el río Cheptsa (provincia de Vyatka) se vio amenazado. Se habían formado grandes atascos de hielo delante de los cortadores de hielo. Era necesario socavar el hielo sin perder un minuto, pues de lo contrario el puente podría derrumbarse bajo la presión del agua. Los obreros y trabajadores que construían el puente se unieron desinteresadamente a la lucha contra los elementos. Los comunistas Bykov y Karyakin fueron los primeros en saltar al hielo. Arriesgando sus vidas, empezaron a romper el hielo. Su ejemplo fue seguido por otros. Muchas horas de abnegada y peligrosa lucha del pueblo soviético contra los elementos acabaron con su victoria. El puente se salvó. Las toneladas de pan siberiano para los hambrientos trabajadores de las provincias centrales podrían llegar sin demora.

	Gracias a las medidas adoptadas por el Partido Comunista y el gobierno soviético, llevadas a cabo con determinación revolucionaria, gracias a la actividad de los trabajadores, en primer lugar de la clase obrera, se evitó la catástrofe del transporte ferroviario.
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	Durante el período de enero a abril de 1920 el número de locomotoras de vapor en estado de funcionamiento aumentó de 4 a 5 mil y el número de vagones de 167 a 196 mil. Durante el mismo periodo, la longitud operativa del ferrocarril aumentó más de un 10% y ascendió a más de 53 mil kilómetros. La carga diaria de los ferrocarriles aumentó. En febrero se cargaron una media de 5900 vagones diarios, en marzo — 7400, a principios de abril — más de 8000 vagones. Aumentó el transporte de las mercancías más importantes, el pan y el combustible.

	Cada día que pasaba, los preparativos para la navegación se hacían más y más extensos. Se repararon barcos de vapor, barcazas, muelles y embarcaderos. En marzo se declaró en algunas zonas la "semana del transporte acuático". Los trabajadores y aguadores del Volga y el Kama trabajaban duro. A principios de abril, en Kazán había 200 buques preparados para la navegación. En el remanso de Usolskiy, en el Kama, los trabajadores repararon el 90% de los vapores y casi todas las barcazas.

	Los primeros éxitos en la elevación de los transportes permitieron satisfacer las necesidades más urgentes del país. Pero esto no era más que el principio del enorme trabajo que debían realizar los trabajadores de la Rusia soviética para poner el transporte en pie.

	Un lugar importante en la lucha por restaurar la economía nacional lo ocupó la reactivación de la industria del combustible. Sin carbón, sin petróleo, sin madera no podrían funcionar ni las fábricas ni los trenes ni los barcos de vapor. Sin combustible no había ni luz ni calefacción en los pisos de los trabajadores.

	Mientras tanto, la situación del combustible seguía siendo extremadamente difícil. En esta sección del frente económico, así como en el transporte, se requerían enormes esfuerzos de los obreros y campesinos. En primer lugar, era necesario aumentar la producción de carbón en las minas existentes y, al mismo tiempo, reconstruir en la medida de lo posible las minas inundadas y destruidas.

	El 2 de enero de 1920, el Consejo de Defensa aprobó un decreto sobre el aumento de la productividad en la cuenca de carbón cercana a Moscú.26 El 9 de enero se aprobó una resolución para proporcionar ropa de abrigo a los trabajadores de las minas de carbón de Kizelov y Cheliábinsk.27

	El gobierno soviético tomó medidas para mejorar las condiciones de vida de los mineros y suministrarles alimentos.

	Conscientes de su enorme responsabilidad para con el país y sintiendo la preocupación del Partido Comunista y del gobierno soviético, los mineros de la cuenca de Moscú, los Urales y Siberia se esforzaron para dar más carbón a la República. En las minas se intensificó la lucha por cada libra del preciado combustible. Día tras día crecía lenta pero constantemente la cantidad de carbón extraído. En febrero de 1920 las minas Kizelovsky dieron 1 millón de poods de carbón, en marzo — 1,5 millones de poods, en abril — 1,7 millones de poods. Los mineros de las minas de Cheliábinsk trabajaban duro.

	En abril tuvieron que producir 1,8 millones de poods de carbón. Debido a la realización del "mes de trabajo" en los Urales los órganos económicos locales aumentaron el plan de extracción a 2,2 millones de poods. Pero los mineros del carbón también superaron este plan. En abril produjeron 3,1 millones de poods de carbón. El gobierno valoró muy positivamente el duro trabajo de los mineros de las minas de Cheliábinsk. El Consejo de Trabajo y Defensa les envió un saludo en relación con su exitosa labor. Durante los tres primeros meses de 1920, los Urales produjeron 13,4 millones de poods de carbón. La productividad laboral aumentó y con ella la producción de carbón en Siberia. En febrero, en el distrito minero de Anzhero-Sudzhensk se duplicó la productividad de un minero por "semana de frente". Durante esa semana los mineros produjeron alrededor de 1,3 millones de poods de carbón. Aumentó la producción mensual de carbón en la cuenca de Podmoskov.

	Sin embargo, ni la cuenca de carbón cercana a Moscú, ni las minas de los Urales y Siberia, con todo su esfuerzo, podían satisfacer las necesidades de combustible de la República Soviética. Había escasez de carbón. En primer lugar, era necesario restaurar la "caldera de toda Rusia", el Donbass, que antes de la Primera Guerra Mundial representaba alrededor del 80% de toda la producción de carbón del país.

	A principios de 1920, la cuenca carbonífera de Donetsk estaba en la ruina más absoluta. Durante más de dos años continuaron los combates en la región de Donbass. En algunos lugares el gobierno cambió hasta veinte veces. Los intervencionistas y los guardias blancos inundaron muchas minas, arruinaron los equipos y las vías de acceso, saquearon almacenes, sustrajeron documentación técnica, planos y dibujos de las minas.

	Describiendo la situación en el Donbás, V. V.  Kosior, presidente del Consejo Panucraniano de Sindicatos, escribió a V. I. Lenin: "La situación en la cuenca del Donetsk y en los grandes centros industriales es muy difícil. Los mejores comunistas obreros y trabajadores sin partido se fueron con nosotros a su debido tiempo, cuando las tropas soviéticas abandonaron Ucrania y, por supuesto, ni siquiera una décima parte de ellos ha regresado ahora. Los lugares están exangües... He hablado con camaradas locales (Chubar y otros) y todos son unánimes: sin una transferencia de fuerzas de los ejércitos de Rusia no podemos hacer nada... El estado de ánimo de los trabajadores es más bien simpatizante con nosotros, los mencheviques están echados...".28

	La ruina y la aguda necesidad asociada de cubrir las necesidades más básicas de la vida —alimentos y ropa— obligaron a algunos de los mineros durante la Guerra Civil a abandonar las zonas carboníferas. El número de trabajadores en las minas, especialmente los mineros, disminuyó drásticamente. A principios de 1920 en la industria del carbón de la cuenca del Donets había 80 mil trabajadores, mientras que antes de la revolución eran 250 mil.

	El Comité Central del Partido y el gobierno soviético consideraban la restauración más rápida del Donbass una de las tareas más importantes de la construcción económica. Lo primero que había que hacer era suministrar alimentos al Donbass y reforzarlo con personal cualificado.
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	El 19 de febrero, el Sovnarkom de la RSFSR reconoció que el suministro de alimentos en la cuenca del Donetsk era una necesidad estatal urgente y ordenó al Consejo del Ejército Ucraniano del Trabajo que se esforzara al máximo para cumplir esta tarea, obligándole a informar cada dos días sobre la situación alimentaria en el Donbás.29

	El 16 de abril, el Soviet de Trabajo y Defensa declaró movilizados a todos los mineros cualificados de entre 18 y 50 años. El gobierno también recurrió a medidas extremas como llamar a filas a los mineros del Ejército Rojo.

	Todo el país participó en la restauración del Donbás. En muchas provincias se crearon comisiones para ayudar al Donbass.

	Los trabajadores de Moscú enviaron a los mineros zapatos, 700 mil metros de tela de algodón y unos 400 mil metros de lona. Los trabajadores de San Petersburgo enviaron 1.742.600 cigarrillos, 48.000 puros y 59 cajas de tabaco a los mineros. Los trabajadores de Rostov han enviado a Donbass 1 millón de cigarrillos, unas 20 toneladas de harina, 400 kilos de jabón y 800 kilos de sal. Además, habían reservado la ración de un día de sus cantimploras en beneficio de los mineros. El Consejo del Ejército Obrero Ucraniano decidió asignar a los mineros 7 mil pares de zapatos, 6 mil abrigos, varios miles de pantalones, americanas y camisas. El frente caucásico envió 30 vagones de carne a los mineros del carbón.
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	Resolución del Consejo de Trabajo y Defensa sobre la expresión de gratitud a los obreros y empleados de las minas de Cheliábinsk por la superproducción de carbón. 7 de mayo de 1920.

	 

	La Rusia soviética, asfixiada por la ruina económica, se esforzaba por revivir el Donbás.

	"Trenes con productos manufacturados y ropa, montones de trabajadores y trenes de alimentos procedentes del sur llegaron al Donbass desde el norte. Los mineros sintieron rápidamente la ayuda de sus camaradas del norte",30 escribió el periódico de los mineros del Donbass, el Kochegarka Panruso.

	Los mineros regresaban a las minas y yacimientos de la cuenca de Donetsk. En julio de 1920 llegaron al Donbass unos 1500 mineros sólo de las unidades del Ejército Rojo, más de un tercio de ellos eran mineros. El número de trabajadores en el Donbass creció constantemente. En enero de 1920 había más de 96 mil, en febrero — más de 100 mil, en abril — más de 105 mil. Del 15 de abril al 1 de noviembre de 1920, más de 16 mil trabajadores cualificados fueron enviados al Donbás.
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	Bajo la dirección de los comités locales del Partido y de las autoridades soviéticas, los trabajadores del Donbás iniciaron la restauración de las minas, los yacimientos y las fábricas. Las cuestiones de la restauración del Donbass se discutieron ampliamente en el congreso de mineros celebrado en Járkov a finales de marzo de 1920. El congreso reconoció la necesidad de militarizar la industria minera del carbón del Donbass para restaurarlo más rápidamente.

	Siguiendo el ejemplo de los trabajadores de las provincias centrales, los trabajadores del Donbass aplicaron ampliamente nuevas formas comunistas de trabajo: subbotniks y jornadas de resurrección.

	Una importante ayuda a la clase obrera en la reactivación del Donbás la prestaron las unidades del Ejército Ucraniano del Trabajo, que se unieron a los trabajos en marzo de 1920. El consejo del ejército y las organizaciones del partido participaron activamente en el abastecimiento de los trabajadores, en la entrega de materiales para las minas, los yacimientos y las fábricas y en la movilización de mano de obra adicional. Los propios trabajadores no trabajaban en las minas. Se empleaban principalmente en lugares que no requerían ninguna habilidad especial: cargaban y descargaban los vagones, vigilaban y escoltaban los trenes con carbón y víveres, reparaban las carreteras de acceso a las minas, arreglaban los pisos de los trabajadores, etc. Pero este trabajo también fue de gran importancia para el establecimiento del negocio de los combustibles en el país.

	Gracias a los esfuerzos de toda la República y, sobre todo, al duro trabajo de los mineros de Donetsk, el Donbass se fue reactivando poco a poco, aumentando la producción mes a mes: en enero fueron más de 208 mil toneladas, en febrero — más de 272 mil, en marzo — más de 384 mil toneladas. Esto también se vio facilitado por la introducción de la militarización en la industria del carbón en Donbass, la imposición de una estricta disciplina laboral y de firmes normas de producción. Cada mes aumentaba la cantidad de carbón enviada a las regiones industriales centrales del país. Si en enero se exportaron cerca de 96 mil toneladas de carbón, en febrero — ya cerca de 152 mil toneladas, en marzo — más de 224 mil toneladas.

	Se lograron notables avances en la industria petrolera, tan importante para la economía nacional. Hasta hace poco, la república soviética carecía casi por completo de petróleo. Como resultado de la derrota del ejército del general Denikin, las regiones petroleras de Emba, Maikop y Grozny fueron devueltas al país a finales de marzo de 1920. Los intervencionistas y los guardias blancos destruyeron los campos petrolíferos. La destrucción fue especialmente grave en Maikop.

	El gobierno soviético envió equipos, materiales de construcción y mano de obra a las regiones petroleras liberadas. En mayo de 1920 había en los campos petrolíferos una vez y media más trabajadores que en enero. La exportación de petróleo aumentó mes a mes. El 20 de abril llegaron a Moscú los tres primeros trenes procedentes del Cáucaso Norte, con 94 camiones cisterna de productos petrolíferos.

	Sin embargo, a principios de 1920 la leña seguía ocupando uno de los primeros puestos en el balance de combustibles del país. Casi todos los transportes y una parte considerable de las empresas industriales funcionaban con leña, por no mencionar el hecho de que todos los edificios residenciales y administrativos se calentaban con leña. Por ello, el Partido Comunista y el poder soviético, mientras concentraban sus esfuerzos en la restauración de las industrias del carbón y el petróleo, no relajaron su atención en la obtención de leña.

	Enormes masas de gente, principalmente del campo, fueron movilizadas para recoger leña para la economía nacional. A principios de 1920, cientos de miles de personas talaban árboles a diario. En las provincias de Kostroma, Ivanovo-Voznesensk, Tula y otras, los campesinos formaron brigadas voluntarias para llevar leña a las estaciones. Esta fue una de las muchas manifestaciones de la alianza cada vez mayor entre obreros y campesinos trabajadores. Los ejércitos de trabajadores desempeñaban un papel destacado en la recogida de leña. De enero a junio de 1920, habían adquirido unos 10 millones de metros cúbicos de leña.

	Es significativo que cada vez más mujeres participaran en la lucha contra la devastación. En Serebryanskaya Volost, provincia de Perm, las mujeres crearon un destacamento de choque dirigido por la activista Tokmacheva. El destacamento consiguió leña.

	Durante enero-junio de 1920 se adquirieron unos 57,2 millones y unos 48,5 millones de metros cúbicos de leña, cifras que superaron considerablemente las de los meses correspondientes de 1919. En total, en 1919-1920 se adquirieron 91,2 millones de metros cúbicos de leña, 50,4 millones más que en 1918-1919.31

	Así, la crisis del combustible se alivió en cierta medida durante el respiro pacífico de 1920.
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	RESTAURACIÓN DEL TRANSPORTE FERROVIARIO (fotografía de I. B. Terpsikhorov).

	 

	También se lograron algunos avances en otras ramas de la economía. Una preocupación especial de las autoridades soviéticas era la reactivación de la industria metalúrgica. El 27 de febrero de 1920, el Soviet de Defensa decidió eximir del servicio militar obligatorio a más de 40 mil obreros de las 20 mayores fábricas metalúrgicas y de otro tipo de los Urales32 y transferirlos al Ejército Rojo. Durante el periodo de tregua pacífica, las fábricas de los Urales fueron los principales proveedores de metales ferrosos y no ferrosos. En total, en 1920 se exportaron de los Urales a las provincias centrales del país más de 9 millones de poods de hierro fundido, acero y hierro. Al final de la tregua pacífica, se avanzaba en la reactivación de la industria metalúrgica en el sur del país.
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	La lucha por el restablecimiento de la economía nacional no habría sido posible si el poder soviético no hubiera triunfado en los primeros meses de 1920 en el frente alimentario.

	Cada año, en primavera, cuando se agotaban las reservas de grano, el problema alimentario se agudizaba. Lo mismo ocurrió durante la tregua pacífica de 1920. Sin embargo, las condiciones para resolver el problema alimentario ahora eran diferentes de las de 1919, por ejemplo. El poder soviético tenía ahora en sus manos las zonas agrícolas más ricas, que habían estado ocupadas por los intervencionistas y los guardias blancos desde 1918. El Estado soviético esperaba cosechar más pan en 1920 que en años anteriores. Siberia y Ucrania, liberadas de las Guardias Blancas, debían proporcionar a las provincias centrales los alimentos que faltaban. Como el aparato de aprovisionamiento en esas zonas aún no se había establecido y estaba en proceso de organización, las agencias alimentarias soviéticas contaron con la ayuda de unidades del ejército de trabajo. Los éxitos en la adquisición de alimentos pueden apreciarse en las propias cifras. El 1 de mayo de 1919 se habían adquirido en el país 100 millones de libras de pan, y el 1 de mayo de 1920 — 163 millones de libras (sin incluir Ucrania). Sólo Siberia dio unos 16 millones de poods de pan en los primeros meses de 1920.33

	Los alimentos adquiridos se enviaban primero a los centros industriales. El suministro de alimentos a los obreros de Moscú y Petrogrado mejoró notablemente. En 1919 a Moscú en el promedio diario llegó en 106 vagones con productos alimenticios, en febrero de 1920 — 121 vagones, en marzo — 156 vagones.

	El suministro de alimentos a Moscú se vio considerablemente facilitado por la organización de trenes bloque.

	Mucha fuerza y energía en la organización de las compras de cereales fue invertida personalmente por el Comisario del Pueblo para la Alimentación, uno de los trabajadores más antiguos del Partido, A. D. Tsyurupa. D. Tsyurupa. Agrónomo de profesión, conocía bien la agricultura y la vida campesina. "Ilich", recuerda N. K. Krupskaya, "muy versado en las personas, apreciaba mucho a Alexander Dmitrievich. Era un hombre muy humilde, no un orador, no un escritor, pero era un excelente organizador, un profesional, que conocía su negocio, que conocía el pueblo. Al mismo tiempo, era un excelente revolucionario que no temía las dificultades, que lo daba todo por trabajar, por luchar por una causa cuya importancia comprendió hasta el final. Trabajó bajo la dirección de Illich, que le valoraba, cuidando de su salud y su descanso. Al verle cansado y agobiado, Ilich le reprendió medio en broma, medio en serio, por no escatimar "propiedad oficial" (como llamábamos en nuestra jerga familiar a los comunistas entregados)".34

	El respiro dio al Estado soviético la oportunidad de luchar con éxito contra las epidemias que desde finales de 1919 adquirieron un carácter amenazador. En 1919-1920 murieron más personas de tifus que en los frentes de la guerra civil. En 1919 se registraron más de 2 millones de casos de tifus en 40 provincias de la parte europea de la RSFSR. Las epidemias de tifus y otras enfermedades contagiosas eran principalmente el resultado de la intervención militar extranjera y la guerra civil. Las epidemias solían estallar en las afueras ocupadas por las Guardias Blancas y los intervencionistas, y desde allí se extendían a las provincias centrales. La malnutrición, la falta de medicamentos, jabón y ropa blanca, la escasez de personal médico, el hacinamiento y la suciedad en los ferrocarriles: todo ello creó unas condiciones en las que las epidemias se desarrollaron con una rapidez sin precedentes. Se necesitaron esfuerzos heroicos para detener su propagación.

	El Estado soviético movilizó a todo el personal médico para luchar contra el tifus. La maquinaria de la Comisión Extraordinaria de toda Rusia también fue contratada para ayudar al Comisariado del Pueblo para la Salud, bajo el cual se establecieron el instituto de comisionados sanitarios y la comisión sanitaria de campo, a los que se confiaron grandes poderes. Se otorgó a los órganos del Alto Comisionado el derecho a organizar cordones sanitarios. También les correspondía supervisar las condiciones sanitarias de los escalones militares, las estaciones, los hospitales y los cuarteles, garantizar el buen funcionamiento de los baños, etc.

	Las primeras en acudir en ayuda de los organismos sanitarios fueron las organizaciones del Partido. Por ejemplo, en Samara se creó un destacamento de 260 comunistas, dirigido por Vasyanin, miembro del partido, para luchar contra las enfermedades epidémicas. El destacamento se dividió en doce grupos. Los comunistas organizaron el trabajo de los baños, los pasos sanitarios, los puntos de evacuación, mejoraron el trabajo de los hospitales y las clínicas. En dos meses y medio, el destacamento envió a más de 1500 enfermos a los hospitales y prestó ayuda a domicilio. Los comunistas hacían el trabajo más duro y peligroso, lo que a menudo hacía tímidos a los médicos profesionales.

	Los sindicatos fueron de gran ayuda para los trabajadores sanitarios. En muchos lugares del este del país, los sindicatos suspendieron temporalmente otras movilizaciones y entregaron sus energías a la lucha contra la epidemia. No había ni una sola ciudad en la que no funcionaran comisiones de limpieza. También se crearon comisiones de este tipo en muchos pueblos. Las organizaciones de trabajadoras enviaron decenas de miles de hermanas rojas y enfermeras a hospitales, clínicas y estaciones sanitarias. El Komsomol ayudó activamente a las autoridades sanitarias, especialmente en actividades sanitario-educativas.
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	Bajo la dirección del Partido, los soviets locales y los sindicatos, toda la población de la República se alzó en la lucha contra la suciedad y los piojos. Se organizaron subbotniks para limpiar patios y calles de basura e inmundicia, equipar baños y lavanderías.

	La mejora del abastecimiento de alimentos y combustible y las medidas sanitarias llevadas a cabo con determinación por los órganos del Estado soviético contribuyeron a reducir la oleada de epidemias y a derrotar al tifus. El 24 de abril de 1920 el Comisario del Pueblo para la Salud N.A. Semashko escribió en el artículo "Victoria sobre el tifus", publicado en el periódico "Izvestia VTSIK":

	"Rash" está roto. Ahora es seguro decirlo. El 20 de abril tenemos alrededor del 40% de las camas militares libres; entre la población civil la caída de la epidemia comenzó ya en febrero: en enero hubo 367.772 casos, en febrero — 278.324, en marzo — 133.158".35

	Así, bajo la dirección del Partido Comunista, la lucha de la clase obrera y del campesinado trabajador del país soviético por la restauración de la economía nacional, por el establecimiento de una vida pacífica, se desarrolló durante el período de tregua pacífica.

	 

	 

	 

	2.

	 EL IX CONGRESO DEL PARTIDO COMUNISTA RUSO (BOLCHEVIQUES).

	 

	 

	En medio de la lucha por restablecer la economía nacional, el Partido Comunista inició los preparativos del siguiente, el noveno Congreso.

	El 11 de febrero de 1920, el Comité Central del Partido publicó un informe sobre la convocatoria del Congreso. El 2 de marzo, en Izvestia del Comité Central del PCR(b), se imprimieron tres cartas del Comité Central a las organizaciones del PCR(b) sobre los preparativos del Congreso. Una de ellas fue escrita por Lenin. Diez días después se publicaron las tesis del Comité Central sobre "Las tareas previas de la construcción económica". En sus cartas, el Comité Central señaló la enorme importancia del próximo IX Congreso del Partido tanto para la República Soviética como para todo el movimiento revolucionario internacional.

	"Esta importancia de nuestro Congreso del Partido", subrayaba la carta escrita por Lenin, "crece aún más en relación con las peculiaridades del momento actual, cuando las autoridades soviéticas tienen que llevar a cabo la transición más difícil de las tareas de la construcción económica pacífica que las han absorbido por completo."36

	El Comité Central invitó a las organizaciones del Partido a debatir ampliamente todos los puntos planteados en las cartas y tesis. Si algunos miembros del Partido no estaban de acuerdo con la formulación de determinadas cuestiones, se les aconsejaba que formularan sus propuestas con claridad para que todos los miembros del Partido pudieran debatirlas de manera profesional.

	En el período comprendido entre el VIII y el IX Congreso, el Partido Comunista obtuvo destacadas victorias militares y políticas y fortaleció sus filas. La reinscripción llevada a cabo en 1919 purgó al Partido de arribistas, sinvergüenzas y ocasionales que habían estado vinculados a él. Al mismo tiempo, decenas de miles de obreros, hombres del Ejército Rojo y aldeanos pobres se unieron al Partido. Las organizaciones del partido crecieron con especial vigor durante la "semana del partido" celebrada a finales de 1919. Desde el Octavo Congreso, las filas del Partido casi se habían duplicado. En el IX Congreso, el Partido contaba con 611.987 afiliados. Lenin caracterizó a la nueva incorporación a las filas del Partido de la siguiente manera:

	"Nuestro Partido ha aumentado considerablemente el número de sus miembros debido principalmente a la tremenda afluencia de obreros y campesinos durante las semanas del Partido, organizadas en el período más difícil de nuestra revolución, cuando Yudenich y Denikin estaban más cerca de Petrogrado y Moscú. Los obreros y campesinos que llegaron al Partido en un momento tan difícil constituyen el mejor y más fiable cuadro de dirigentes del proletariado revolucionario y de la parte no explotadora del campesinado".37

	La tarea era educar adecuadamente a los jóvenes miembros del Partido, elevarlos a cuadros de constructores de una nueva vida, incluirlos en el trabajo activo de restauración de la economía nacional.

	Las cuestiones de construcción económica, señalaba la carta del Comité Central, serían centrales en los trabajos del Congreso.

	El Comité Central sugirió que las organizaciones locales del Partido prepararan el Congreso concentrando sus energías en la lucha contra la devastación. Para que el Partido pudiera elaborar un programa claro y preciso para la ulterior construcción del socialismo en el país, era necesario resumir y estudiar la experiencia colectiva de la labor soviética, especialmente en el campo de la construcción económica. El Comité Central, en cartas a las organizaciones del Partido, instó fervientemente a los comunistas:
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	"Que todos los miembros del Partido se esfuercen por llevar al Congreso del Partido una experiencia práctica probada, revisada y resumida. Si esforzamos todas nuestras energías y logramos reunir, de manera cuidadosa, reflexiva, empresarial, comprobar, revisar exactamente la experiencia práctica, exactamente lo que cada uno de nosotros hizo, terminó, vio hacer y terminar a su lado, entonces y sólo entonces nuestro Congreso del Partido, y después de él, todas nuestras instituciones soviéticas, resolverán el problema práctico: cómo superar la devastación de la manera más rápida, más fiel".38

	Las tesis y cartas del Comité Central a las organizaciones del Partido determinaron la dirección y el contenido de todo el trabajo preparatorio del Partido antes del Congreso. En las fábricas y en las células de las fábricas, en las reuniones de los plenos de los comités del Partido, en las conferencias de distrito y provinciales del PCR(b), en todas partes se discutían las tesis y las cartas del Comité Central del Partido. En la segunda quincena de marzo se celebraron conferencias del partido en Moscú y Petrogrado. En febrero y marzo se celebraron conferencias del Partido en los Urales, así como en Samara, Nizhni Nóvgorod, Ivanovo-Voznesensk, Vorónezh y muchas otras provincias. La línea del Comité Central fue aprobada por las organizaciones locales del partido.

	"La Conferencia Provincial de Ivanovo-Voznesensk del PCR —decía la resolución de la conferencia— considera que la solución exitosa de las cuestiones de la construcción económica, que ahora enfrenta la Rusia soviética en toda su agudeza, sólo es posible siguiendo firmemente la línea esbozada por el Comité Central en las tesis del IX Congreso del Partido.

	La Conferencia da instrucciones a los delegados que viajen de la provincia al Congreso Panruso para que apoyen estas tesis en su totalidad".39

	Cuando a finales de marzo empezaron a llegar a la capital los delegados al Congreso, cada uno de ellos llevaba propuestas que resumían la experiencia positiva de los trabajadores de su ciudad, provincia, región o ejército obrero para su discusión por el órgano supremo del Partido.

	El IX Congreso del PCR(b) se inauguró en Moscú, en el Teatro Bolshoi, el 29 de marzo de 1920. Posteriormente, las sesiones del Congreso se celebraron en uno de los edificios del Kremlin.

	Asistieron al Congreso 716 delegados, de los cuales 553 con voto de calidad y 162 con voto deliberativo. Además de Rusia Central, estaban representadas Ucrania, los Urales, Siberia y otras zonas recientemente liberadas por el Ejército Rojo. Gran parte de los delegados llegaron al congreso directamente del frente. De los 530 delegados con voto decisivo que rellenaron los formularios, había 270 trabajadores. Entre los delegados había 28 mujeres.

	El día de la inauguración del congreso, la enorme sala del Teatro Bolshói estaba abarrotada de delegados e invitados. Entre los invitados había representantes de algunos partidos fraternales extranjeros. Todo el mundo tenía un estado de ánimo optimista, un tanto triunfante por la victoria.

	El Congreso fue inaugurado por V. I. Lenin. Su aparición en la tribuna fue saludada con entusiasmo por una ovación en pie del auditorio, que rebosaba de público. El discurso de apertura de Lenin fue conciso y, como de costumbre, muy claro. El líder del Partido Comunista expresó su profunda convicción de que 

	"el congreso resumirá más de dos años de experiencia del trabajo soviético y será capaz de utilizar las lecciones aprendidas para resolver la próxima, más difícil y complicada tarea de la construcción económica".40

	Los trabajadores de la República Soviética, y sobre todo la clase obrera, acogieron calurosamente el Congreso del Partido.

	"El II Congreso Panruso de la Unión de Trabajadores de la Construcción antes de iniciar sus trabajos—decía uno de los mensajes al Congreso del Partido— envía saludos comunistas al IX Congreso del PCR como dirigente del único partido proletario, como dirigente de la revolución rusa y de la construcción soviética y como creador de la III, Internacional Comunista".41

	Los trabajadores de la construcción estaban convencidos de que el Congreso del Partido Comunista indicaría a los sindicatos la dirección correcta en la lucha ulterior contra la ruina.

	Los trabajadores de la ciudad de Luga y del distrito de Luga escribieron al 9º Congreso del Partido que todas sus decisiones "encontrarían fieles ejecutores" en ellos.

	En nombre del proletariado revolucionario de sus países, los delegados fueron recibidos por representantes de los partidos obreros sueco y noruego.

	Antes de comenzar los trabajos, el congreso envió saludos al Ejército Rojo y a la Marina Roja, que en una heroica lucha contra el imperialismo internacional y la contrarrevolución interna habían defendido las conquistas de la Gran Revolución de Octubre. El saludo decía:

	"Vuestras hazañas y sacrificios nunca serán olvidados por el pueblo ruso, como tampoco lo serán por los trabajadores del mundo. Las gloriosas hazañas del Ejército Rojo y de la Flota Roja de la RSFSR vivirán para siempre en la memoria del pueblo, despertando el entusiasmo y la voluntad de lucha en todas partes donde lata el corazón honesto del trabajador".42

	El congreso aprobó también un saludo a los obreros alemanes que se habían levantado en aquel momento con las armas en la mano contra la Kornilovshchina alemana.

	A continuación, los delegados del congreso aprobaron el siguiente orden del día:

	1. Informe del Comité Central.

	2. Las tareas inmediatas de la construcción económica.

	3. El movimiento profesional.

	4. Tareas de la Internacional Comunista.

	5. Cuestiones organizativas.

	6. Actitudes hacia la cooperación.

	7. Transición al sistema de milicias.

	8. Elección del Comité Central.

	9. Asuntos de actualidad.
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	En el año de intensa lucha transcurrido desde el VIII Congreso, el Partido ha perdido a cientos de sus hijos leales. En 1919, en el frente Sur, miembro del Consejo Militar Revolucionario del VIII Ejército, miembro del RSDLP desde 1905, miembro del Comité Ejecutivo Central, notable organizador de las masas, V. A. Baryshnikov, obrero de Orekhovo-Zuevsky. A. Baryshnikov. Durante el avance de Mamontov fue apresado y ahorcado por los guardias blancos. Un viejo bolchevique, proletario hereditario, destacado trabajador de la educación F. I. Kalinin y comisario de la 9ª división, el favorito de los trabajadores de Petrogrado S. P. Voskov murió de fiebre tifoidea, que hizo estragos en el invierno de 1919-1920. P. Voskov, uno de los favoritos de los trabajadores de Petrogrado. En febrero de 1920, la capital soviética se despidió de V. N. Podbelsky, ardiente propagandista, uno de los organizadores y líderes del levantamiento de octubre en Moscú, Comisario del Pueblo de Correos y Telégrafos. En enero de 1920, P. K. Sternberg, miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental, importante astrónomo, que desde 1905 había estado vinculado a la lucha revolucionaria de la clase obrera, murió de neumonía.

	Los delegados del Congreso se pusieron en pie para conmemorar a los luchadores comunistas que dieron su vida por la causa de los trabajadores, por la causa del socialismo.

	V. I. Lenin, cuya aparición en la tribuna fue recibida con una tormenta de aplausos, presentó un informe sobre el trabajo del Comité Central del PCR(b).

	"Hay que decir", recuerda A. A. Andreev, participante en el IX Congreso, "que este gran hombre siempre se sentía realmente avergonzado cuando le daban la bienvenida. Señaló su reloj, diciendo que el tiempo se acababa, pero los aplausos no hicieron más que aumentar; sacó su pañuelo, aunque no era necesario; buscaba algo en los bolsillos de su chaleco, etc. Este pudor era característico y natural en Lenin, que reunía al mismo tiempo los rasgos de un genio y de un hombre de extraordinaria sencillez y modestia".43

	El informe del Comité Central del Partido analizaba en profundidad las razones de las victorias del Estado soviético sobre los intervencionistas y los blanquistas durante el pasado año, fundamentaba las tareas del Partido durante el período de tregua pacífica y esbozaba las vías para su realización.

	Lenin se concentró en aquellos aspectos de la actividad del Partido que vinculaban la experiencia del año pasado con las tareas que el Partido tenía ante sí en el período de tregua pacífica. Señaló que las victorias obtenidas por la clase obrera y el campesinado trabajador sólo fueron posibles porque toda la vida del país estaba dirigida por el Partido Comunista, cuyas filas estaban unidas por una única voluntad y una férrea disciplina. El Partido reunió a las masas de millones de campesinos trabajadores en torno al proletariado y las condujo junto a él. Lenin concluyó que el éxito de la República Soviética en el frente económico también dependía enteramente de la organización de los trabajadores, de los miembros del Partido, de la firme disciplina y abnegación de las masas trabajadoras.

	"... La tarea consiste ahora —subrayó Lenin— en aplicar a las tareas pacíficas de la construcción económica, a las tareas de restauración de la producción arruinada, todo lo que el proletariado, su unidad absoluta, puede concentrar. Lo que se necesita aquí es una disciplina de hierro, un sistema de hierro, sin el cual no habríamos durado no sólo dos años y más, ni siquiera dos meses".44

	A este respecto, V. I. Lenin determinó las formas de organización del trabajo, los métodos de restauración de la economía nacional y las formas de gestión de la producción que se adaptaban a la situación de la época y podían dar los mejores resultados. Estas medidas fueron llevadas a cabo por el Partido desde los primeros días del respiro pacífico.

	Se produce un acalorado debate sobre el informe del Comité Central. A las disposiciones más importantes de la línea del Comité Central se opusieron K. Yurenev, V. Maksimovsky, T. Sapronov y otros representantes del grupo del "centralismo democrático". Estas personas formaban la oposición en el Partido e intentaron reclutar nuevos simpatizantes para su grupo antes de la apertura del congreso. La oposición era pequeña, pero intentó compensar su debilidad con demagogia. El grupo del "centralismo democrático" intentó acusar al Comité Central de mala gestión del partido, de burocratismo, de desvinculación de las organizaciones locales del partido y de muchos otros pecados. Los "decisistas" se levantaron contra la férrea disciplina en las filas del Partido, contra la centralización, es decir, contra uno de los componentes más importantes del principio organizativo del Partido Bolchevique: el principio del centralismo democrático. Los oposicionistas estaban de hecho en contra del papel dirigente del Partido en el Estado soviético, en contra de la unidad de la dirección política y organizativa del Partido. Exigieron, por ejemplo, que el Orgbureau del Comité Central del PCR(b) fuera completamente apartado de la dirección política. Hablando en contra de los ataques de la oposición, Lenin subrayó que el Comité Central sólo tuvo éxito en el cumplimiento de sus tareas porque él mismo estaba firmemente comprometido con el principio de la dirección colectiva.

	En el campo de la construcción económica, los faccionalistas se oponían fervientemente a la dirección unipersonal y defendían la colegialidad sin restricciones en la producción; estaban en contra del uso de viejos especialistas. Incluso antes del Congreso, Tomsky, luego Sapronov, Maksimovsky y Osinski habían hecho tesis contra la línea del Partido en la construcción económica.

	El Congreso reprendió decididamente a la oposición. Al mismo tiempo, durante los debates, los delegados hicieron muchas propuestas valiosas para mejorar el trabajo organizativo del Comité Central.

	En su discurso final sobre el informe del Comité Central, V. I. Lenin señaló que los oposicionistas se equivocaban teóricamente en sus tesis, que los anarquistas y los holgazanes se aferraban a sus argumentos. V. I. Lenin refutó convincentemente todas las invenciones de los oposicionistas y ridiculizó su infravaloración teórica.
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	El Congreso rechazó todos los ataques de la oposición, los condenó y respaldó plenamente la línea política y las actividades organizativas del Comité Central del Partido. A propuesta de las delegaciones de Moscú, Petrogrado, los Urales y Siberia, se adoptó la siguiente resolución:

	"Habiendo escuchado el informe del Comité Central, el IX Congreso del PCR (bolcheviques) reconoce que el Comité Central tuvo que trabajar en condiciones de feroz guerra civil, de intensificación de la construcción de los Soviets y de extraordinario crecimiento del Partido.

	A pesar de todas las dificultades en el trabajo del Comité Central, el Congreso considera que la línea política y el trabajo organizativo del Partido fueron llevados a cabo por el Comité Central en general de manera correcta y firme. Expresando su aprobación del trabajo del Comité Central, el Congreso pasa a los asuntos ordinarios".45

	A continuación, los delegados debatieron la cuestión central: "Tareas previas de la construcción económica".

	El Congreso del Partido tomó nota con satisfacción del auge laboral en las capas avanzadas de los trabajadores y de los primeros éxitos en la construcción de la paz. El auge del frente obrero demostró que el llamamiento del Partido Comunista a dedicar todas sus energías a la restauración de la economía nacional había encontrado una viva respuesta entre las masas, había sido asumido por ellas y empezaba a ponerse en práctica.

	Al mismo tiempo, el Congreso subrayó que sólo se habían dado los primeros pasos en la reactivación económica del país y que todo el trabajo principal estaba por hacer. Sólo puede lograrse con un enorme esfuerzo, si se incluye en este empeño a los muchos millones de trabajadores urbanos y rurales.

	Antes del IX Congreso del Partido no existía un plan nacional único para la restauración de la economía nacional. Era necesario aunar los esfuerzos de obreros y campesinos en el campo de la construcción económica y dirigir la economía nacional según un plan único, científicamente elaborado. El IX Congreso del Partido prestó especial atención a la elaboración de un plan económico unificado.

	En los países capitalistas, donde imperan la ley de la competencia y la anarquía de la producción, la economía planificada es imposible. En la República Soviética, sobre la base de la socialización de los medios de producción y de las nuevas leyes económicas derivadas de ella, el Partido Comunista y el poder soviético pudieron elaborar un plan económico unificado para el restablecimiento y posterior desarrollo de la economía nacional del país. El desarrollo planificado de la economía reflejaba la gran ventaja del sistema soviético sobre el capitalista.

	El Congreso discutió y aprobó las principales disposiciones del plan económico unificado y obligó a los órganos correspondientes a elaborarlo detalladamente en el aspecto técnico sobre la base de las directrices del Congreso. La mayor importancia de este plan radicaba en que combinaba orgánicamente las tareas inmediatas y más urgentes con las tareas de desarrollo prospectivo de toda la economía nacional, calculadas para todo un periodo histórico. Debían resolverse de forma coherente. En primer lugar, era necesario seguir restableciendo el transporte y crear reservas de pan, combustible y materias primas. Entonces fue necesario establecer la producción de maquinaria para el transporte, para la industria minera y para la agricultura. Además, se pretendía intensificar el desarrollo de la ingeniería mecánica para aumentar la producción de productos de consumo masivo. El plan económico unificado reflejaba una de las posiciones fundamentales del marxismo-leninismo sobre el desarrollo prioritario de los medios de producción. Sólo sobre la base de una industria pesada bien equipada podría entonces desarrollarse la industria ligera y aumentar la cantidad de productos y bienes de consumo.

	La electrificación de la economía nacional ocupaba un lugar destacado en el plan económico unificado. Electrificar toda Rusia, tanto la industrial como la agrícola: éste era el programa de restauración y desarrollo de las fuerzas productivas de la República Soviética. Las bases de este programa fueron esbozadas por V. I. Lenin y adoptadas por el Partido Comunista ya en la primavera de 1918. A continuación se profundizó en los temas de la electrificación.

	Según la visión de Lenin, el plan de electrificación debía convertirse en un gran programa capaz de inspirar a las masas de millones de trabajadores.

	"... Es necesario entusiasmar a las masas obreras y campesinas conscientes con el gran programa durante 10-20 años", escribió Lenin en enero de 1920.46

	El 7 de febrero de 1920, la sesión de la VCIK, por iniciativa de Lenin, decidió elaborar un plan para la electrificación de la República Soviética. El 23 de marzo, V. Lenin firma el reglamento sobre la Comisión Estatal de Electrificación de Rusia (GOELRO). Unos 200 científicos, ingenieros y técnicos, dirigidos por G. M. Krzhizhanovsky, participaron en la elaboración del plan de electrificación.
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	La primera página de la nota de Lenin a G. M. Krzhizhanovsky proponiéndole desarrollar un plan práctico de campaña para la electrificación del país. Diciembre de 1920.

	 

	El IX Congreso del Partido aprobó estas medidas e indicó que la utilización de la energía eléctrica debía constituir la base de la aplicación del plan económico general del Partido para la República Soviética.

	La electrificación del país debía llevarse a cabo de acuerdo con las principales etapas del plan económico unificado. El Congreso estableció el orden de prioridad para el cumplimiento de las tareas del programa en este ámbito.

	Las instrucciones del Congreso constituyeron la base del plan GOELRO, que se aprobó a finales de 1920. Fue el primer plan de futuro científicamente fundamentado para el desarrollo de la economía nacional de un vasto país, diseñado en última instancia para crear la base industrial y técnica del socialismo. Este plan sólo podría llevarse a cabo con el enorme esfuerzo incansable de las masas trabajadoras.
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	"La realización del plan trazado —decía la resolución del Congreso— no es posible mediante un esfuerzo heroico aislado y único de los elementos avanzados de la clase obrera, sino mediante un trabajo persistente, sistemático y planificado que implique en su círculo a cada vez más masas de la clase obrera". El éxito de este tipo de movilización expansiva y de educación obrera sólo puede asegurarse explicando persistentemente a las masas más amplias de la ciudad y del pueblo el significado interno del plan económico, su consistencia interna, que proporciona frutos tangibles para todos sólo después de un largo período que requiere el mayor esfuerzo y los mayores sacrificios".47

	El programa de desarrollo de la economía nacional sobre la base de un plan económico único fue atacado por A. Rykov, V. Miliutin y sus pocos afines. El Congreso rechazó sus propuestas capituladoras y en una resolución "Sobre las próximas tareas de la construcción económica" escribió:

	"La condición básica para la reactivación económica del país es la aplicación constante de un plan económico unificado calculado para la época histórica más próxima".48

	La corrección de la política económica formulada por el Partido Comunista fue confirmada por todo el curso de la vida. El Partido emprendió una enérgica lucha por la aplicación del plan de electrificación del país.

	El gran Lenin no tuvo que ver a Rusia electrificada. Durante su vida, sólo se encendieron algunas centrales (Kashirskaya, Krasny Oktyabr, la primera fase de la central de Shaturskaya y otras). Pero en 1935, el plan GOELRO ya se había superado tres veces.

	El IX Congreso del Partido aprobó los métodos de construcción económica empleados desde los primeros días de tregua pacífica. El Congreso aprobó las tesis del Comité Central sobre la atracción de la fuerza de trabajo a la producción, que preveían la movilización de trabajadores cualificados, el reclutamiento laboral, la utilización de unidades militares en la construcción económica y la lucha severa contra la deserción en el frente de trabajo.

	En el congreso se prestó gran atención a la organización de la gestión de la producción. Los éxitos de la construcción económica dependían en gran medida de la correcta solución de esta cuestión. Fue en esta línea en la que los "decidores" y los capituladores de derechas dirigieron su fuego principal contra el Partido. Habiendo sido derrotados en sus ataques al Comité Central del Partido durante la discusión del informe, ahora buscaban venganza. Los discursos demagógicos de los "decisistas", V. Smirnov, V. Osinski, T. Sapronov y otros contra la dirección unipersonal, contra el empleo de viejos especialistas y la militarización del trabajo, fueron apoyados por algunos trabajadores de los órganos económicos y sindicales: A. Rykov, M. Tomski, V. Miliutin, G. Lomov.

	Tras las vociferantes frases sobre la preservación del centralismo democrático, los "decimalistas" ocultaban su deseo de socavar el centralismo del sistema económico soviético, que en aquellas condiciones históricas era ciertamente necesario, desarrollar el regionalismo, implantar la irresponsabilidad en la gestión de la industria, desorganizar la economía nacional. Como Lenin la llamó acertadamente, esta facción, "la más ruidosa de las bocazas", expresaba de hecho la psicología de las capas pequeñoburguesas de la sociedad, que temían la disciplina y el control proletarios.
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	También en estas cuestiones el Congreso rechazó resueltamente a la oposición. La resolución del congreso subrayaba que la principal tarea en la organización de la gestión de la industria era establecer una dirección competente, firme y enérgica sobre la base del gobierno unipersonal.

	"... Aproximar la gestión de la industria al gobierno unipersonal, a saber: establecer el gobierno unipersonal completo e incondicional en los talleres y obradores, avanzar hacia el gobierno unipersonal en las administraciones de las fábricas y hacia la colegiación reducida en los niveles medio y superior del aparato administrativo y de producción",49 

	fue la cuestión planteada por el órgano supremo del Partido. Al mismo tiempo, el congreso reconoció la conveniencia de utilizar formas transitorias de organización de la gestión de la producción en el camino hacia la implantación de la gestión unipersonal completa.

	El Congreso subrayó que, en aras de la construcción de una economía socialista, debían utilizarse ampliamente todos los mejores logros de la ciencia y la cultura burguesas. Sin la organización científica de la producción, la más amplia aplicación de la conscripción laboral y el mayor heroísmo laboral de la clase obrera y el campesinado no sólo no garantizarían la construcción de una poderosa economía socialista, sino que tampoco permitirían al país escapar de las garras de la pobreza. Era necesario tener en cuenta a todos los especialistas capacitados en las distintas ramas de la economía y utilizarlos plenamente para la organización de la producción.50

	En su decisión sobre la cuestión económica, el IX Congreso llamó la atención del Partido especialmente sobre la competencia laboral y los subbotniks comunistas. La organización y el estudio de la competencia entre distritos, fábricas, talleres y trabajadores individuales debían ser objeto de la más cuidadosa atención por parte de los sindicatos y los organismos económicos. Se recomendó utilizar ampliamente el sistema de primas salariales para difundir la competencia.

	El congreso señaló la necesidad de mejorar la organización de los subbotniks, implicando a miles de personas más para que el trabajo diario se impregnara de la nueva iniciativa y entusiasmo de los trabajadores. El congreso decidió convertir la fiesta proletaria internacional del 1 de mayo, que cayó en sábado en 1920, en un gran subbotnik de toda Rusia.

	Las decisiones del congreso sobre la cuestión alimentaria también estaban subordinadas a las tareas de restauración de la economía nacional. El congreso propuso:

	"1. Recaudar mediante un esfuerzo supremo un fondo alimentario de varios cientos de millones de poods.

	2. Distribuirlo en forma de bases alimentarias en las principales zonas de concentración de la industria.

	3. subordinar más estrecha y directamente la política de distribución de alimentos a las tareas de reactivación de la industria y los transportes (abastecimiento, en primer lugar, de las empresas industriales más importantes y de los transportes; maniobra más flexible en relación con los cambios de asignación de la producción; abastecimiento del sistema de primas con los productos necesarios, etc.)".51

	Una vez definidas las tareas del Partido en el ámbito del transporte y la reconstrucción industrial, el IX Congreso pasó a debatir el papel de los sindicatos en el nuevo entorno y las formas de su participación en la construcción económica. Muchos delegados hicieron valiosas sugerencias basadas en la experiencia práctica. Pero dentro del Partido hubo gente que intentó pervertir las disposiciones básicas de Lenin sobre el papel y la importancia de los sindicatos en el sistema general de la dictadura proletaria. Los elementos oportunistas de derecha en los sindicatos defendían, aunque veladamente, la "independencia" de los sindicatos y los oponían al Partido Comunista. En vísperas del Congreso, M. Tomsky y J. Lutovinov prepararon un reglamento sobre la fracción del PCR(b) bajo el Partido Comunista de Toda la Unión, que proponía que todas las fracciones comunistas de los sindicatos individuales se subordinaran no a los comités del Partido, sino a la fracción del Partido Comunista de Toda la Unión. De este modo, Tomsky y sus partidarios intentaron oponerse a la facción del PCR(b) en el Comité Central Sindical del Partido, para debilitar el papel dirigente del Partido en los sindicatos. Esta actitud era fundamentalmente contraria a los principios organizativos del bolchevismo.

	El Comité Central del Partido había condenado estas opiniones incluso antes del Congreso. En el Congreso, sin embargo, los oportunistas volvieron a intentar colar en los sindicatos opiniones dañinas y antileninistas. El Congreso los rechazó resueltamente y señaló que era inadmisible que los sindicatos se opusieran al Partido Comunista y al poder soviético. La resolución del Congreso reafirmó y desarrolló la indicación de Lenin de que los sindicatos en la era de la dictadura del proletariado no debían actuar como una fuerza autosuficiente y aislada organizativamente, sino como una de las principales palancas del Estado soviético, dirigido por el Partido Comunista. Como escuela del comunismo y vínculo que une a las más amplias masas del proletariado con su vanguardia, el Partido Comunista, los sindicatos están llamados a organizar a los trabajadores, a educarlos política y culturalmente, a prepararlos para el papel de creadores del orden socialista.

	El Congreso señaló que la tarea más importante de los sindicatos durante el período de tregua pacífica era implicar a las amplias masas de trabajadores en la reconstrucción del transporte y la industria, en la aplicación de las decisiones del Partido en el campo de la construcción económica. La resolución del Congreso esbozaba formas concretas de participación sindical en el trabajo del aparato económico del Estado proletario. El 9º Congreso obligó a todas las organizaciones del Partido a reforzar su atención a los sindicatos, a enviarles a los mejores comunistas.
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	"El Congreso cree —decía la decisión— que en el momento actual, más que nunca, el Partido debe prestar la más seria atención al fortalecimiento de los sindicatos, en primer lugar, al fortalecimiento de su personal mediante la infusión de los más leales, firmes, si es posible, comunistas que hayan pasado la dura escuela de la guerra civil". Todos los intentos de anular el papel y la importancia de los sindicatos deben ser resueltamente rechazados por el Partido".52

	Otras decisiones importantes del congreso fueron las resoluciones "Sobre el trabajo entre el proletariado femenino" y "Sobre la actitud ante la cooperación". El primero tenía por objeto implicar a las mujeres en la participación activa en la reconstrucción de la economía nacional, el segundo trataba de la utilización por el Estado soviético de la cooperación de consumo y producción en la construcción económica.

	Cada vez que el Partido se enfrentaba a nuevas tareas, lo primero que hacía era reestructurar sus filas de acuerdo con las nuevas condiciones. La transición a la construcción de la paz exigió una reestructuración de todo el trabajo del Partido y una redistribución radical de sus fuerzas. Esta reestructuración comenzó desde los primeros días del apacible respiro. Era necesario darle un carácter unificado y completarlo rápidamente a escala nacional.

	En su decisión sobre cuestiones organizativas, el Congreso concentró la atención del Partido en el trabajo de las células comunistas en la industria y el transporte. A las organizaciones del Partido se les encomendó la tarea de hacer comprender a todos los comunistas que el trabajo más rudo e invisible en el campo económico era un trabajo del Partido de gran importancia y responsabilidad.

	El Congreso dio instrucciones a las organizaciones del Partido para que intensificaran la propaganda oral e impresa sobre la construcción económica, la concretaran más y dieran a conocer ampliamente a las masas obreras lo que hacía el Partido en la lucha contra la devastación.

	Al tiempo que dirigía la atención principal del Partido al restablecimiento de la economía nacional, el Congreso señalaba la necesidad de reforzar la defensa del país por todos los medios posibles.

	El curso ulterior de los acontecimientos —decía la resolución del Congreso— puede en algún momento arrojar de nuevo a los imperialistas, que están perdiendo terreno bajo sus pies, en el camino de aventuras sangrientas dirigidas contra la Rusia soviética.

	De ahí la necesidad de mantener la causa de la defensa militar de la revolución a la altura adecuada".53

	El 4 de abril, en una sesión a puerta cerrada, el congreso eligió una nueva composición del Comité Central del PCR(b). Al día siguiente, cuando los delegados se reunieron para la última, décima, sesión, se anunciaron los resultados de las elecciones. A. A. Andreev, F. E. Dzerzhinsky, M. I. Kalinin, V. I. Lenin, J. E. Rudzutak, F. A. Sergeev (Artem), I. V. Stalin y otros fueron elegidos miembros del Comité Central.

	Todo el trabajo del IX Congreso se llevó a cabo bajo la dirección directa de Lenin. Para cada delegado al IX Congreso del PCR(b) fue una gran escuela política. Vladimir Ilich escuchó atentamente los discursos de los delegados y habló con muchos de ellos en los descansos entre sesiones. Una vez, durante otro descanso, Lenin se reunió con Andreev, un delegado de los Urales, entonces un joven trabajador del partido de 24 años, elegido por primera vez para el congreso como miembro del PCR(b). Andreev no conocía a Lenin y estaba muy nervioso antes de la reunión. M. I. Kalinin, que conocía a Andreev de su trabajo prerrevolucionario en Petrogrado, se lo presentó a Vladimir Ilich. Ocupado en la conversación, Lenin se dio la vuelta:

	"Bueno, eso está bien, vamos a conocernos. — Y él", me cuenta Andreev, "primero me estrechó la mano con firmeza, y luego, afectuosamente, de forma paternal, como si me conociera desde hacía mucho tiempo, me puso la mano sobre los hombros y empezó a pasearse por la sala, llena de sillas, bancos y adornos (en aquella época la sala se utilizaba como club para los soldados del Ejército Rojo).

	— ¿Es usted de los Urales, creo? — preguntó Lenin. E inmediatamente me bombardearon a preguntas: ¿funcionan todas las fábricas de los Urales? ¿cómo se sienten los campesinos después de Kolchak?, ¿tendremos pan? y muchas otras. Obviamente, al principio estaba muy nerviosa. Pero resultó ser tan sencillo que le conté libremente a Lenin la situación en los Urales. Sólo Lenin podía ser tan complaciente con la gente que le conocía por primera vez".54

	Los discursos de los delegados-trabajadores del campo, las conversaciones con ellos sobre la situación en diversas partes del país, sobre los esfuerzos creativos de los obreros y campesinos en el frente laboral, sobre las numerosas empresas que nacían en el seno del pueblo trabajador, todo esto era un material inestimable para que Lenin sacara generalizaciones y conclusiones.

	El 5 de abril, el IX Congreso del PCR(b) concluyó sus trabajos. Al final de la sesión de clausura, Lenin pronunció un discurso. Resumió los trabajos del Congreso y expresó su profunda convicción de que el Partido, concentrando toda la atención de los comunistas y de los trabajadores de masas no militantes en la tarea económica, sería capaz de resolverla tan victoriosamente como la tarea militar. El Congreso adoptó todas sus decisiones por unanimidad. Al clausurar el Congreso, Lenin señaló esta unanimidad como una buena señal para el gran trabajo que se avecinaba.

	Los trabajos del Congreso se distinguieron por su moderación y eficacia. Todo el mundo era consciente de la enorme importancia de las victorias obtenidas por el país soviético, pero todo el mundo se daba cuenta de que la fuerza de estas victorias dependería de lo fuertes que fueran los cimientos económicos del Estado soviético. Todos pensaron en la mejor y más rápida manera de vencer la devastación, de hacer que las victorias políticas y militares se consolidaran con los éxitos en el frente económico. Ni una sombra de arrogancia, ni una palabra de autoelogio.
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	Los invitados extranjeros observaron con asombro esta moderación en el ánimo de los congresistas.

	"¡Maldita sea! — dijo uno de los invitados a sus amigos soviéticos. — Por lo visto, los rusos estáis tan acostumbrados a las victorias brillantes que ni siquiera reaccionáis ante ellas. Usted lo considera un fenómeno normal. Gente feliz".

	Sólo en la última sesión del congreso se rompió la moderación que poseía a los delegados. Tras la clausura del congreso, varios delegados propusieron una celebración del gran líder del Partido y del pueblo con motivo del próximo quincuagésimo aniversario de su nacimiento. Esta propuesta fue acogida con aplausos por todo el congreso. Lenin lo desaprobó, se levantó y sugirió:

	"¡Camaradas, cantemos mejor la Internacional!"

	El congreso cantó amistosamente el himno proletario, pero luego procedió a escuchar discursos sobre la vida y la obra de Lenin. Lenin inmediatamente, a pesar de las peticiones de que se quedara, se levantó y se fue, y luego siguió bombardeando el presídium del congreso con notas y llamadas telefónicas, apresurándose a terminar los discursos lo antes posible. En esta reunión del Congreso se decidió publicar las Obras de Lenin.

	Armados con las decisiones claras y precisas del Congreso, los delegados regresaron a sus organizaciones.

	La importancia histórica del IX Congreso del PCR(b) consistió en que resumió la experiencia del Partido Comunista en la dirección de la construcción de la sociedad socialista y la defensa de la República Soviética contra los intervencionistas y los guardias blancos. El Congreso también determinó las tareas en el campo de la construcción estatal y económica en un momento en que la guerra civil aún no había terminado, cuando la política del comunismo de guerra seguía vigente.

	Pravda llamó al 9º Congreso del Partido Comunista el congreso de las grandes tareas.

	Las decisiones del Congreso se debatieron ampliamente en las reuniones y conferencias del Partido, en los sindicatos y en las células del RCSM, así como en las asambleas generales de trabajadores y en las unidades militares. Encontraron el apoyo entusiasta de todos: las organizaciones del Partido y los millones de masas de obreros y campesinos del país de los Soviets.

	El 17 de abril de 1920 se celebró una reunión de representantes de las organizaciones distritales del partido de Moscú, en la que el secretario del Comité de Moscú del PCR(b), A. F. Myasnikov, que fue delegado en el IX Congreso, presentó un informe sobre los resultados del congreso. La reunión aprobó todas las resoluciones y decisiones del Congreso del Partido.55
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	Bajo la bandera de las decisiones del IX Congreso del PCR(b) tuvo lugar la III conferencia provincial del partido de Tula, dirigida a obreros y campesinos de la provincia para realizar tareas económicas. La conferencia ha encargado nuevo comité provincial PCR(b) 

	"con fuerza, rapidez y constancia para llevar a cabo las decisiones y las decisiones del IX congreso, la participación en este trabajo como todas las fuerzas del partido y el Soviet, y amplias masas trabajadoras no partidistas".56
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	Tren de alimentos enviado por los obreros de Omsk a Lenin el día de su quincuagésimo cumpleaños, el 22 de abril de 1920. (Foto.)

	 

	La IV Conferencia del Partido de Oremburgo escribió en una resolución sobre la construcción económica:

	"Sobre la base de las resoluciones del IX Congreso del Partido, la conferencia provincial del PCR llama a todas las organizaciones del partido a aplicar inmediatamente todos los principios de la construcción económica especificados por el congreso".57

	El 19 de abril, la asamblea general de los comunistas de la ciudad de Novozensk, provincia de Sarátov, tras escuchar un informe de su delegado sobre los resultados del IX Congreso, decidió:

	"... Considerar que la tarea principal de la próxima etapa del trabajo del Partido es la educación económica y autoeducación [de los miembros del PCR(b)] en las formas, maneras y métodos establecidos por este congreso".58

	La Conferencia del Partido de la Guarnición de los Urales, compuesta por 325 delegados que representaban a 3.000 miembros del Partido, envió un saludo al Comité Central del PCR(b) el 26 de abril, en el que respaldaba plenamente las decisiones del IX Congreso.

	Los soldados, comandantes y oficiales políticos de la 42 División, después de leer las decisiones del IX Congreso del PCR(b), escribieron a V. I. Lenin:

	"El congreso divisional de electores al Congreso Panucraniano de los Soviets de la 42a ex División de Fusileros, ahora división laboral, habiendo escuchado los informes sobre la construcción económica y otras cuestiones discutidas en el último Congreso del Partido Comunista, aprueba y acoge con beneplácito las resoluciones del congreso sobre el deber laboral, la militarización del trabajo, el gobierno de un solo hombre y otras.

	Los delegados al Congreso, una vez dispersados en sus escaños, llevarán estas ideas a las amplias masas trabajadoras".59

	El programa de construcción económica esbozado por el Partido Comunista fue aprobado por toda la clase obrera del país soviético. Constituyó la base de los trabajos del III Congreso Panruso de Sindicatos, celebrado en Moscú en la primera quincena de abril de 1920. Estaba compuesto mayoritariamente por bolcheviques. De los 1.226 delegados con voto de calidad, había 940 comunistas, 45 mencheviques y 50 representantes de otros partidos. De los 362 delegados con voto deliberativo, había 240 comunistas, 12 mencheviques y 19 representantes de los demás partidos.

	V. I. Lenin se dirigió al Congreso. Expuso las tareas del país soviético durante el período de tregua pacífica, llamando especialmente la atención sobre las tareas de los sindicatos en el ámbito de la construcción económica.

	Los representantes de la facción menchevique Dan, Behr y Rubtsov agitaron en sus discursos a favor de la independencia de los sindicatos, intentando enfrentarlos al Partido Comunista. Sin embargo, el Congreso rechazó unánimemente la reivindicación menchevique.

	El III Congreso Panruso de los Sindicatos apoyó plenamente las resoluciones del IX Congreso del Partido en el campo de la construcción económica y exhortó a todos los miembros de los sindicatos 

	"a emprender una labor aún más intensa para implicar a las masas trabajadoras en la construcción comunista a través de los sindicatos bajo la dirección del Partido Comunista, único portavoz de los verdaderos intereses de la clase obrera y de todos los trabajadores de la Rusia soviética".60

	Las decisiones del IX Congreso también se aprobaron íntegramente en el III Congreso de la Unión Panrusa de Metalúrgicos, que se inauguró el 2 de abril de 1920. En este congreso de 305 delegados, que representaban a 578,4 mil afiliados del Sindicato de Metalúrgicos, había 220 comunistas. Los mencheviques, eseristas, anarquistas y otros sólo tenían 18 mandatos. La composición del congreso de uno de los mayores sindicatos atestigua la enorme autoridad del Partido Comunista entre la clase obrera. El Congreso de los Metalúrgicos, en un saludo al 9º Congreso del Partido Comunista, escribió:

	"El III Congreso apoya sin reservas las decisiones del IX Congreso sobre las cuestiones de la construcción soviética y económica. El Congreso constata que la posición del 9º Congreso del partido dirigente del proletariado está en completa armonía con la práctica de larga data de los sindicatos obreros en el campo de la reconstrucción económica. El congreso del Sindicato de Trabajadores del Metal, que representa a cientos de miles de trabajadores del metal organizados en Rusia, promete al congreso del partido pleno apoyo en la aplicación de sus resoluciones. El Congreso pone a disposición de las autoridades soviéticas todo su aparato para la participación de las amplias masas trabajadoras en la dirección centralizada de la industria sobre la base de los métodos adoptados por el Congreso del Partido."61

	En el primer semestre de 1920 se celebraron conferencias provinciales y de distrito de los sindicatos bajo el signo de la movilización de las masas para resolver los problemas económicos esbozados por el Partido Comunista.

	La aprobación unánime de las decisiones del IX Congreso del PCR(b) por los trabajadores del país soviético fue otra clara indicación de que la política del Partido Comunista respondía a los intereses vitales fundamentales del pueblo. Las decisiones del IX Congreso del Partido suscitaron un gran entusiasmo obrero entre los trabajadores y el deseo de superar todas las dificultades en el frente de la construcción económica pacífica.
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	El marxismo-leninismo enseña que las ideas avanzadas se convierten en la mayor fuerza material cuando han calado en las masas. El Partido Comunista siempre se ha guiado por este principio y, por ello, ha concedido gran importancia a la propaganda de sus ideas y decisiones. Por lo tanto, se encomendó a todas las organizaciones del Partido la tarea de velar por que todos los obreros y campesinos del Partido y de fuera del Partido conocieran bien las decisiones del IX Congreso y les dieran la debida importancia. Inmediatamente después del 9º Congreso, las organizaciones del Partido se dedicaron a propagandizar sus decisiones. El comité provincial del PCR(b) de Riazán, por ejemplo, consideró necesario permitir a todos los miembros del Partido llevar consigo todas las resoluciones y decisiones del IX Congreso del Partido, por las que cada uno debía guiarse en su trabajo.

	El comité provincial de Vyatka del PCR(b), en una circular dirigida a las organizaciones distritales del partido el 16 de abril, revelando la importancia del IX congreso y sus decisiones, señaló:

	"El IX Congreso de nuestro Partido en el desarrollo ulterior de la revolución, en el restablecimiento de nuestra economía arruinada ha desempeñado un papel tremendo: nos ha dado un plan e indicado vías para restablecer la industria, por lo tanto cada miembro, cada candidato de nuestro Partido debe conocer, más aún, debe reflexionar sobre todas las resoluciones adoptadas por el IX Congreso".62

	El Gubkom explicó que el Partido podía desempeñar un papel dirigente en la vida del país, siempre que todos los comunistas conocieran los planes ulteriores, las vías y los medios de lucha. A este respecto, el Gubkom sugirió que se organizaran reuniones y charlas en las organizaciones del Partido y que se discutieran en detalle las resoluciones del IX Congreso.

	El Comité Central del PCR(b) recibió continuamente telegramas de diversos lugares con solicitudes de envío de materiales [del X Congreso]. El Comité Central ayudó a las organizaciones locales del Partido a aplicar correctamente las decisiones del Congreso, explicando y aclarando determinados puntos de sus resoluciones, y comprobó su aplicación. Tras recibir la señal de que las organizaciones del partido en la provincia de Vladimir no apoyaban a las juntas locales de la unión de cooperativas, el Comité Central envió una carta al Gubkom del PCR(b), en la que subrayaba la importancia del trabajo en la cooperativa.

	"... La unión provincial, a la que se confía todo el trabajo técnico de distribución de alimentos", señalaba el telegrama, "desempeña un papel extremadamente importante en el abastecimiento de la población.

	Y sólo esto obliga a las organizaciones locales a facilitar el cumplimiento de estas tareas estatales y a hacer todo lo posible para que las organizaciones cooperativas de la provincia de Vladimir participen en la red general de las instituciones estatales, lo que al mismo tiempo es una indicación directa que nos da la resolución del último Congreso del Partido".63

	En la aplicación de las decisiones del IX Congreso, las organizaciones del partido lucharon persistentemente por la introducción del principio de autoridad indivisa en la gestión de la industria. La vida misma llevó a menudo a los trabajadores locales del Partido y del Soviet a la comprensión de la necesidad de sustituir la forma colegiada de gestión por el sistema de gestión unipersonal y confirmó la corrección del curso trazado por el Partido Comunista en el campo de la gestión económica. Durante mucho tiempo el comité provincial de Perm del PCR(b) intentó con la ayuda de diversas medidas detener el colapso de la producción en la Planta Mecánica de Motovilikha, de gran importancia económica nacional y para la defensa. Sin embargo, no se consiguieron resultados tangibles: no había unidad ni autoridad en la dirección de la planta, casi la mitad de los trabajadores y empleados no se presentaban a trabajar. Al final, el comité ejecutivo provincial convocó una reunión de urgencia con el comité ejecutivo provincial, la administración estatal provincial, el consejo provincial de sindicatos y el comité de fábrica. En la reunión se acordó por unanimidad la necesidad de introducir la dirección unipersonal en la fábrica y de colocar a un superintendente al frente de la producción en lugar de la dirección de la fábrica.

	De acuerdo con las decisiones del IX Congreso, que reconoció la restauración del transporte como una tarea prioritaria en el frente económico, las organizaciones del Partido tomaron medidas para acelerar la movilización de los comunistas en favor del transporte. En total, el 15 de julio, cuando esta movilización había concluido, el Partido había enviado a unos 6.000 comunistas al transporte. Apoyándose en los comunistas, el Partido intensificó la lucha por una mayor disciplina y una mayor productividad, erradicando resueltamente lo que obstaculizaba el trabajo normal del transporte.

	Un mal especialmente grande en aquella época era la llamada deserción laboral en la industria y el transporte. Adoptó diversas formas: algunos trabajadores abandonaron la empresa por completo, otros no se presentaron a trabajar. Además, algunos trabajadores se ponían a trabajar y producían artículos para su propio consumo y para la venta en el mercado. La deserción llevó a la desorganización de toda la economía nacional y especialmente del transporte, donde las violaciones de la disciplina laboral fueron especialmente dolorosas.

	Las causas de la deserción laboral y de la escasa disciplina en el transporte residían en la escasa conciencia política de algunos ferroviarios y en la contaminación de algunos colectivos de trabajadores del ferrocarril con elementos clasistas. En los años de la Primera Guerra Mundial, muchos hijos de tenderos, kulaks y burócratas se enrolaron en el ferrocarril para escapar a la movilización en el ejército. Durante la guerra civil también se incorporaron al ferrocarril, por las buenas o por las malas, un gran número de picapleitos. Al mismo tiempo, un gran número de trabajadores ferroviarios regulares, sobre todo comunistas, se presentaron voluntarios para el frente. En muchos ferrocarriles y grandes estaciones el trabajo político y del partido estaba mal organizado, las organizaciones del partido eran escasas y faltaban cuadros dirigentes del partido.
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	Poco después del IX Congreso del Partido, el Comité Central se dirigió a las organizaciones del PCR(b) con una carta especial "Sobre la lucha contra la deserción laboral".64 En esta carta, el Comité Central del PCR(b) elevó la tarea de fortalecer la disciplina laboral en el transporte al nivel de tareas de importancia primordial para todo el Partido.

	"Las resoluciones del IX Congreso del Partido —decía esta carta— exigen una lucha sistemática, persistente y seria contra la deserción laboral. En vista de que los principales esfuerzos del Partido y del proletariado se concentran ahora en la tarea de restablecer el transporte, es aquí donde debe comenzar la lucha más persistente contra la deserción laboral".65

	La carta proponía explicar incansablemente a las masas la criminalidad de la deserción, denunciar a los desertores en el frente de trabajo y crear una atmósfera de boicot y desprecio en torno a tales elementos, utilizando para ello periódicos, carteles, cine, teatros y otras formas de agitación. Al mismo tiempo, se recomendó que se diera amplia publicidad a los hechos de heroísmo laboral y alta productividad laboral demostrados por los trabajadores.

	El Comité Central exigió que todas las organizaciones y los miembros individuales del Partido tomaran parte muy activa en la lucha contra la deserción laboral, especialmente en el transporte, y sugirió que se estudiaran e informaran con precisión los resultados obtenidos. También se señaló la necesidad de establecer la más estrecha conexión con los departamentos políticos de ferrocarriles y aguas en esta labor, actuar en coordinación con ellos y prestarles una ayuda enérgica.

	Después del IX Congreso del PCR(b), la lucha contra la devastación adquirió un carácter más amplio y sistemático. Se incluyeron distritos enteros en el concurso laboral. En los Urales se proclamó un mes de trabajo. Durante el Mes de los Trabajadores, la productividad de muchas empresas de los Urales aumentó considerablemente.

	Cada día que pasaba aumentaba el número de trabajadores que participaban en subbotniks y jornadas de resurrección. Especialmente activos fueron los subbotniks comunistas del 22 de abril de 1920, en honor del 50 aniversario del fundador del Partido Comunista y del Estado soviético, Vladimir Lenin.

	En todo el país se celebraron subbotniks en honor del líder revolucionario. En Arkhangelsk, 1340 comunistas y trabajadores sin partido celebraron el día con intensas horas extraordinarias. En las fábricas de reparación de buques, los trabajadores se quedaban de dos a tres horas después de terminar su turno. En el nudo ferroviario de Kharkov participaron en el subbotnik 5.000 trabajadores del Ejército Rojo y de los ferrocarriles. En el cumpleaños de Lenin, los soldados del frente de Turquestán enviaron al líder un regalo de veinte vagones de pan. Lenin ordenó entregar diez carros de este pan a los niños de Moscú, Petrogrado e Ivanovo-Voznesensk, y otros diez carros a los obreros de la industria de la turba.
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	Manifestación del Primero de Mayo de los trabajadores de Moscú en la Plaza Roja. 1920. (Foto.)

	 

	Los éxitos laborales de los obreros y campesinos en estos días fueron el mejor regalo para el líder. A Lenin no le gustaban los elogios a su propia dirección. Ni en las reuniones ni en la prensa permitió exaltación alguna de su personalidad y sus méritos, y se rebeló contra el culto a la personalidad ajeno a los marxistas. El Partido y las masas estuvieron siempre en el primer plano de sus polifacéticas actividades estatales y partidistas. Cuando el 23 de abril de 1920 el Comité de Moscú del PCR(b) se reunió para celebrar el 50 aniversario del nacimiento de Lenin, éste pidió prescindir de él para escuchar los discursos del aniversario. Al final de la reunión, Lenin, esbozando el camino del Partido en un breve discurso, instó a los comunistas a no envanecerse, a no volverse complacientes con sus éxitos, a no dedicarse a la glorificación de aniversarios, sino a movilizar todas sus fuerzas para aplicar las decisiones del IX Congreso del Partido. 

	Debemos comprender —dijo Lenin— que las decisiones de nuestro último Congreso del Partido deben ser llevadas a cabo por todos los medios, lo que significa que tenemos una enorme cantidad de trabajo por delante, y mucho más trabajo del que ha sido necesario hasta ahora.

	Permítanme concluir con el deseo de que de ninguna manera coloquemos a nuestro Partido en la posición de ser un partido arrogante".66

	El entusiasmo laboral de los obreros y campesinos se puso especialmente de manifiesto en el subbotnik del Primero de Mayo de toda Rusia.

	El día 1 de mayo de 1920 fue soleado y cálido en casi todas partes. Por la mañana, millones de soviéticos se lanzaron a las calles llenos de júbilo, con pancartas rojas y orquestas. Muchos llevaban palas, picos, palancas y escobas. Los trabajadores marcharon a las estaciones de ferrocarril, fábricas, plantas, minas y campos.
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	El alcance del subbotnik del Primero de Mayo Panruso fue realmente grande. En Moscú más de 425 mil personas asistieron al trabajo del sábado, en Petrogrado — más de 160 mil, en Nizhny Novgorod (Gorki) y la región de Nizhny Novgorod — 303 mil, en Ekaterimburgo — 32 mil, en Rybinsk — 20 mil, en Kharkov — 17 mil, en Kustanai — cerca de 3 mil, en el distrito de Gdov — más de 2 mil personas. En algunas ciudades el subbotnik duró dos días: el 1 y el 2 de mayo.

	No hubo ni un solo punto significativo en el que el subbotnik no se celebrara el 1 de mayo. Los trabajadores de la República Soviética demostraron su voluntad de vencer a la ruina económica. Ese día se repararon muchas locomotoras de vapor, vagones y máquinas agrícolas, se extrajeron miles de libras más de carbón y se cargaron y descargaron miles de vagones. Los trabajadores limpiaron estaciones, patios, plazas y plantaron árboles. En los pueblos se sembraron decenas de miles de hectáreas de tierras pertenecientes a las familias del Ejército Rojo, se repararon muchos puentes y cientos de kilómetros de carreteras sin asfaltar y se repararon molinos.
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	Subbotnik del Primero de Mayo en el ferrocarril Alexandrovskaya. Moscú. 1920.

	 

	En un comunicado especial del Comité Central del Partido, el periódico "May Day subbotnik" hablaba del gran entusiasmo laboral del pueblo y, sobre todo, de la clase obrera:

	"Con su trabajo amistoso, el proletariado ha demostrado que no sólo puede morir por su república roja, sino que puede construirla para una nueva vida".67

	Al subbotnik del Primero de Mayo asistió Lenin. El pueblo soviético conoce a su líder como grande y sencillo. Así fue también este día. Lenin acudió al subbotnik con trajes de obrero. Junto con otros cientos de personas, se unió a las filas como un trabajador más. Y cuando sonó la orden del maestro subbotnik en el Kremlin de proceder al trabajo, Lenin fue uno de los primeros en ir rápidamente a los troncos, que tuvieron que ser trasladados a otro lugar. Aquí ocho personas levantaron y transportaron un enorme tronco. Lenin estaba entre ellos.
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	LENIN EN EL SUBBOTNIK DEL DÍA DE MAYO EN EL KREMLIN. MOSCÚ. 1920 (Foto.)

	 

	Subbotnik del Primero de Mayo al que asistieron todos los dirigentes del Partido y del Estado soviético. Presidente del Comité Ejecutivo Central, MI Kalinin, tornero de profesión, aquel día trabajaba detrás de un banco en la fábrica Mikhelson de Zamoskvorechye.

	El 2 de mayo se publicó en el periódico "El subbotnik del Primero de Mayo" el artículo de Lenin "Del primer subbotnik del ferrocarril Moscú-Kazán al subbotnik del Primero de Mayo de toda Rusia". Lenin escribió, que a lo largo del año se dio un gran paso adelante en la difusión de las formas comunistas de trabajo — los subbotniks — para desempeñar un enorme papel en el fortalecimiento de las nuevas relaciones de producción y la nueva disciplina del trabajo. En ello estaba la clave no sólo de la victoria sobre la ruina económica, sino también del triunfo del nuevo sistema socialista.

	"Hemos desplazado un bloque de gravedad inaudita", escribió Lenin, "un bloque de estancamiento, de ignorancia, de obstinación en defender los hábitos del 'libre comercio' y la 'libre' compraventa de la fuerza de trabajo humana, como cualquier otra mercancía. Hemos empezado a sacudir y destruir los prejuicios más duros, los hábitos más ancestrales y retrógrados. Nuestros subbotniks han dado un gran paso adelante en un año. Siguen siendo infinitamente más débiles. No nos dejaremos intimidar por ello. Hemos visto cómo una potencia soviética que era "infinitamente débil" ha ganado fuerza ante nuestros ojos y, gracias a nuestros esfuerzos, se ha transformado en una potencia mundial infinitamente poderosa. Trabajaremos durante años y décadas para aplicar los subbotniks, desarrollarlos, difundirlos, mejorarlos, introducirlos en las costumbres. Llegaremos a la victoria del trabajo comunista".68

	El apacible respiro no duró mucho. A finales de abril fue interrumpido por los imperialistas de la Entente. Pero incluso durante este corto período los trabajadores, bajo la dirección del Partido Comunista, lograron sus primeros éxitos significativos en la lucha contra la ruina. Se restableció el transporte ferroviario, aumentó la producción de carbón y petróleo y se levantaron de las ruinas empresas de importancia para la economía nacional.

	Estos primeros éxitos en la restauración de la economía y el entusiasmo laboral de las masas desempeñaron un papel importante en la fase final de la guerra civil, cuando los obreros y campesinos de la República Soviética se vieron obligados una vez más a levantarse con las armas en la mano para defender las conquistas de la Gran Revolución de Octubre.

	 

	 

	 

	
 

	Capítulo segundo.

	Comienzo de la tercera campaña de la Entente. Movilización de las fuerzas soviéticas para derrotar al enemigo.

	 

	 

	1.

	LA ENTENTE PREPARA UNA NUEVA CAMPAÑA CONTRA EL PAÍS SOVIÉTICO.

	 

	 

	El colapso de las dos primeras campañas antisoviéticas unidas, la derrota de los ejércitos de la Guardia Blanca, que habían sido el principal apoyo de la Entente en su lucha armada contra el Estado soviético en 1919, la expulsión de las tropas extranjeras del territorio ruso, con excepción de los japoneses en Extremo Oriente y los británicos en Transcaucasia, todo ello fue una prueba concluyente del fracaso de los temerarios planes de los imperialistas para destruir por medios militares la primera República de Obreros y Campesinos del globo.

	Las derrotas que el Ejército Rojo infligió a los intervencionistas y a los guardias blancos en 1918 y 1919 no fueron, evidentemente, suficiente lección para los imperialistas de la Entente. Seguían esforzándose por aplastar al Estado soviético, restaurar el orden capitalista en Rusia y arrebatarle algunos territorios. Por eso, en cuanto se hizo evidente la derrota del ejército de Denikin, los imperialistas de la Entente comenzaron a preparar una nueva tercera campaña unida contra el país soviético. Sin embargo, organizar una nueva campaña antisoviética ya era mucho más difícil que las anteriores.

	En 1920, el equilibrio de fuerzas que luchaban tanto dentro como fuera del país soviético había cambiado radicalmente. Los ejércitos de Kolchak, Denikin, Yudenich y otros miles de generales de la Guardia Blanca ya habían sido derrotados por el Ejército Rojo. Ya no había terreno para la creación de nuevos grandes ejércitos contrarrevolucionarios equivalentes a los de Kolchak o Denikin. Durante los años intermedios de la Guerra Civil, las masas trabajadoras del país soviético habían adquirido una gran experiencia política. Se habían dado cuenta en la práctica de que sólo el poder soviético era verdaderamente el poder popular, el verdadero portavoz de sus intereses vitales. La aplicación de las decisiones del VIII Congreso del Partido sobre la alianza con la clase media aseguró, hacia 1920, una fuerte alianza entre la clase obrera y todo el campesinado trabajador, que constituía la mayoría de la población rusa. En estas condiciones, los kulaks, que eran el enemigo más numeroso y peligroso del poder soviético dentro del país, se encontraron en gran medida aislados.

	40

	A principios de 1920 todavía había focos de contrarrevolución en el país soviético, principalmente en las afueras. Los restos del ejército derrotado de Denikin se refugiaron en Crimea. En Asia Central se conservaron unidades de la Guardia Blanca, bandas de basmachi y fuerzas relativamente pequeñas del emir de Bujará. En Transcaucasia había ejércitos de gobiernos nacionalistas burgueses. Las tropas de la Guardia Blanca también actuaron en algunas zonas de Extremo Oriente. Estaba claro para los círculos imperialistas de la Entente que todas estas fuerzas contrarrevolucionarias no podían ni querían avanzar en la Rusia soviética. La Entente no pudo mover sus tropas contra el país soviético en 1920. El crecimiento del sentimiento revolucionario entre las masas de Europa y América y en los ejércitos y flotas de los países capitalistas descartó esta posibilidad. Además, EEUU, Inglaterra y Francia tuvieron que retirar a finales de 1919 y principios de 1920 los restos de sus ejércitos de Rusia, que no querían luchar contra los obreros y campesinos del país soviético. Sólo parte del ejército japonés permaneció en Extremo Oriente y la guarnición inglesa de Batum.

	En estas condiciones, los círculos gobernantes de la Entente intentaron en 1920 reunir un bloque militar de repúblicas burguesas bálticas dirigido por el terrateniente burgués Polonia, considerándolo la fuerza principal de la nueva campaña antisoviética. Del 15 al 22 de enero de 1920 se celebra en Helsinki la primera conferencia de los Estados bálticos, que incluye a Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania y Polonia. La conferencia elaboró los principios que debían establecerse en la convención militar contra la Rusia soviética y decidió que, tras la entrada en vigor de la convención militar, no se realizarían acuerdos de paz por separado con la Rusia soviética. Sin embargo, cuando en la conferencia se presentó la propuesta de que también antes de la ratificación de la convención militar ninguno de los participantes concluyera la paz con Rusia sin el acuerdo de los demás participantes, el representante estonio votó en contra de la propuesta, mientras que el representante lituano se abstuvo.69 En consecuencia, la propuesta fue rechazada. Todo el significado de este fracaso se reveló en pocos días: el 2 de febrero, Estonia había firmado un tratado de paz con la República Socialista Federativa Soviética de Rusia.

	La conclusión de la paz entre la Rusia soviética y Estonia supuso una grave derrota política para los organizadores de la nueva campaña de la Entente antisoviética. Con ello se derrotó el intento de crear un bloque antisoviético de países fronterizos con Rusia, liderado por el señor burgués Polonia y dirigido por la Entente.

	La conferencia de Helsingfors no condujo a la formación de un bloque antisoviético. Aparte de las contradicciones entre los propios participantes, la posición de Inglaterra lo impidió en cierta medida. Temiendo el fortalecimiento de la influencia francesa en el Báltico, el gobierno británico impidió que los Estados bálticos se acercaran a Polonia, que dependía en gran medida de Francia.

	En marzo de 1920, se hizo otro intento de organizar un bloque antisoviético. Se celebra en Varsovia una nueva reunión de los Estados bálticos para debatir su postura frente a la Rusia soviética. Estonia, que había hecho las paces con Rusia, no participó en esta reunión, ni tampoco Lituania, ya que Polonia intentaba apoderarse de una parte de su territorio en aquel momento. En Varsovia estuvieron presentes los representantes de Letonia, Polonia, Finlandia y Rumania. En el transcurso de las conversaciones se agudizaron especialmente las profundas divisiones entre Polonia y Letonia. El gobierno polaco hizo reclamaciones territoriales y también" propuso un convenio económico que era completamente inaceptable para Letonia. Las clases dirigentes reaccionarias de Polonia reclamaban considerables privilegios en el uso de los puertos y ferrocarriles letones. La delegación polaca quería incluso imponer condiciones a Letonia que hubieran imposibilitado al gobierno letón firmar acuerdos comerciales con otros países sin el consentimiento de Polonia.70 Naturalmente, semejante acoso de la burguesía polaca asustó a la burguesía letona y la enfrentó al bloque de países pequeños encabezado por Wormwood.

	La convención militar que se había redactado en Helsingfors nunca llegó a concluirse. No se pudo formar un bloque antisoviético de Estados pequeños. Finlandia y Letonia, tras Estonia, se disponían a firmar tratados de paz con la SFSR rusa. La paz con la Rusia soviética se aceptó no sólo porque las buenas relaciones con la Unión Soviética beneficiaban política y económicamente a esos países. Los gobiernos burgueses de los Estados pequeños se vieron obligados a hacerlo debido a la fuerte presión de las masas populares, que no querían entrar en guerra con el Estado soviético. En el verano de 1920, en una conversación con un diplomático letón, el Ministro de Asuntos Exteriores polaco Patek confesó amargamente:

	"Prometí en París que, junto con los demás Estados bálticos, seguiría una política de alambre de espino hacia Rusia, pero me encontré solo".71

	La Rumania burguesa y terrateniente, que entonces dependía en gran medida de los Estados de la Entente, tampoco podía participar en la nueva campaña antisoviética de la Entente, a pesar de que los círculos dirigentes de esos países utilizaban todo tipo de medios para influir en el gobierno rumano, desde promesas de lujosas recompensas hasta amenazas. Milieran, en nombre de los Aliados, aseguró a Rumanía que, en caso de guerra con los bolcheviques, podía "contar con el pleno apoyo de las Potencias Aliadas".72
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	La difícil situación económica de Rumania, la simpatía de sus trabajadores por la Rusia soviética y la oposición de algunos círculos de la burguesía obligaron al gobierno rumano a abstenerse de una intervención conjunta con Polonia.

	La Entente intentó implicar en su campaña antisoviética a la Armenia dashnak, la Georgia menchevique y el Azerbaiyán musavat. En una reunión del Comité Militar Aliado celebrada el 12 de enero de 1920 se decidió ayudar a las repúblicas burguesas de Transcaucasia a reforzar las fuerzas contrarrevolucionarias locales. Sin embargo, la sabia política nacional leninista del poder soviético, la derrota de Denikin y el movimiento revolucionario de los pueblos transcaucásicos, dirigido por los comunistas, que crecía día a día, hicieron fracasar los planes de la Entente. Los gobiernos títeres contrarrevolucionarios de las repúblicas transcaucásicas se vieron obligados primero a declararse neutrales y después a entablar negociaciones de paz con el país soviético. En esencia, en 1920 las principales fuerzas capaces de llevar a cabo hostilidades activas contra el país soviético eran la Polonia burguesa terrateniente, a la que la Entente había asignado el papel principal en la nueva campaña antisoviética, y los restos del ejército de Denikin que se habían refugiado en Crimea.

	Había otra fuerza: el Japón imperialista, que, de acuerdo con los imperialistas de las potencias occidentales, se proponía intensificar su acción contra la Rusia soviética en 1920. A pesar de las graves contradicciones que existían entre Japón y los Estados de la Entente, estos últimos no tenían inconveniente en enfrentar a Japón con el país soviético, a condición de que las acciones de Japón no contradijeran sus intereses en Extremo Oriente. Con el conocimiento de los demás Aliados, el gobierno de Estados Unidos señaló en enero de 1920 al gobierno japonés que estaba dispuesto a ver con buenos ojos una intervención unilateral japonesa en Extremo Oriente y Siberia tras la retirada de las tropas estadounidenses de esas regiones. El gobierno japonés acogió con satisfacción esta declaración y reforzó sus tropas estacionadas en Primorie y Transbaikalia. Sólo la previsión del gobierno soviético y la flexibilidad de su política exterior evitaron una guerra entre Japón y la RSFSR en 1920. En el territorio situado al este del lago Baikal, se estableció en la primavera de 1920 la República del Lejano Oriente (DVR), como amortiguador entre la República Soviética y Japón. Aunque las tropas japonesas permanecieron en Extremo Oriente y el gobierno soviético se vio obligado a mantener algunas fuerzas en la frontera con la DVR en caso de complicaciones, la situación allí se volvió menos tensa que en las fronteras occidentales del país soviético.

	Así fracasó el plan de organizar una nueva amplia campaña militar de la Entente contra el país soviético en 1920.

	"Ahora vemos los restos de un plan imperialista"73, dijo Lenin en mayo de 1920.

	Y, sin embargo, se desató la guerra contra el país de los soviéticos. A finales de abril de 1920, la Polonia burguesa y terrateniente inició una ofensiva contra la Rusia soviética, pronto apoyada desde el sur por las tropas de la Guardia Blanca al mando del general Wrangel. Así se rompió el respiro pacífico y el país soviético volvió a volcar todas sus fuerzas en la defensa.

	¿Quién es el principal responsable de que el cansado y agotado pueblo soviético se viera obligado en 1920 a librar una guerra que se cobró decenas de miles de vidas y que agravó aún más la devastación de la economía nacional?

	En política internacional no es posible descubrir de inmediato a un director de orquesta que, debido a una serie de circunstancias, se ve obligado a disfrazarse, a permanecer en la sombra durante un tiempo. Ese director de orquesta en el mundo capitalista desde la Primera Guerra Mundial ha sido el imperialismo estadounidense, que, tras la derrota de Alemania y sus aliados en la Primera Guerra Mundial, dominó a los Estados vencedores.

	Lenin señaló que sólo Estados Unidos se benefició de la Primera Guerra Mundial y pasó de ser un país con una masa de deudas a un país con el que todo el mundo está en deuda.74 Incluso Inglaterra, que era acreedora de Estados Unidos antes de la guerra, y Francia, que ostentaba el título de usurero del mundo, se convirtieron en deudores de Estados Unidos. Analizando las relaciones de endeudamiento entre las principales potencias de la Entente, V. I. Lenin señaló en 1920 que Estados Unidos tenía un activo de 19.000 millones de rublos oro y un pasivo de cero... Inglaterra y Francia tenían otra posición. En 1920, el activo británico ascendía a 17.000 millones de rublos de oro, mientras que el pasivo era de 8.000 millones, y los franceses tenían un activo de 3.500 millones de rublos y un pasivo de 10.500 millones. Las deudas de Inglaterra y Francia ascendían a más del 50% y las de Italia a entre el 60% y el 70% del total de sus activos nacionales.

	Subrayó Lenin:

	"Sólo Estados Unidos se encontraba en una posición financiera totalmente independiente... Todas las demás potencias del mundo están endeudadas".75

	Esta posición de los imperialistas estadounidenses les permitió ejercer cierta influencia en la política de todos los demás Estados capitalistas, incluidos Gran Bretaña y Francia.

	No cabe duda de que no sólo la Polonia burguesa y terrateniente, entonces en total dependencia de los multimillonarios norteamericanos, sino también Inglaterra y Francia, en su posición de deudores, no se habrían atrevido solas, sin el consentimiento de su socio más fuerte y poderoso en el saqueo imperialista, a emprender una nueva guerra contra la Rusia soviética. La situación política interna de Inglaterra y Francia era grave. Las masas populares lucharon resueltamente contra la política de guerra y hambre. La paz con el país soviético era defendida no sólo por las masas trabajadoras, sino también por ciertos sectores de la burguesía, interesados en renovar los lazos económicos con Rusia.
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	Pero los imperialistas estadounidenses rechazaron cualquier idea de paz con el Estado soviético. Ya el 15 de septiembre de 1919, en la reunión del Consejo de Jefes de Delegación de la Conferencia de Paz de París, el representante estadounidense Polk insistió en que el ejército de Pilsudski debía ser equipado lo antes posible. En un memorándum dirigido al presidente Wilson el 3 de diciembre de 1919, el secretario de Estado norteamericano Lansing declaró cínicamente que luchar con todos los medios disponibles para derrocar el poder soviético y establecer un "nuevo tipo de gobierno" en Rusia (burgués. — Ed.) es supuestamente

	 "el derecho y el interés, si no el deber de Estados Unidos y de las demás naciones ilustradas del globo...".76

	Así, el gobierno estadounidense, expresando los intereses de los monopolios, reafirmó que la destrucción del poder soviético seguía siendo uno de los principios básicos de su política exterior.

	Estados Unidos ejerció una presión total sobre Polonia, empujándola a la guerra contra el Estado soviético. El 1 de febrero de 1920, el gobierno soviético tuvo conocimiento del contenido de un telegrama enviado a Washington por la embajada estadounidense en Varsovia. Contenía burdas invenciones sobre la Rusia soviética preparando un ataque contra Polonia. En relación con este telegrama, V. I. Lenin, en un discurso pronunciado en una sesión de la VTsIK el 2 de febrero de 1920, señaló que el capital norteamericano trata con todas sus fuerzas de meter a Polonia en una guerra con la Rusia soviética, 

	"de presionar a Polonia y lo hace descaradamente, presentándolo de manera que los bolcheviques quieren acabar con Kolchak y Denikin, lanzar todos sus 'ejércitos de hierro' sobre Polonia".77

	El imperialismo francés era un ferviente partidario de continuar la lucha armada contra el Estado soviético. El jefe del gobierno francés, Clemenceau, declaró en diciembre de 1919 que, en su opinión, 

	"los Aliados no sólo no deberían firmar la paz con Rusia, sino que ni siquiera deberían entablar relaciones con ella"78. "Entre los bolcheviques y nosotros", subrayó Clemenceau, "la disputa sólo puede resolverse por la fuerza".79

	El socialista de derechas Milieran, que sucedió a Clemenceau a principios de 1920, continuó la política antisoviética de su predecesor.

	El imperialismo francés fue también uno de los principales instigadores y organizadores de la guerra de la Polonia propietaria de la burguesía contra la Rusia soviética. Utilizando su influencia sobre Polonia, Francia intentó convertir a esta última en la fuerza principal de una nueva campaña antisoviética.

	El gobierno británico fue también un activo organizador de la tercera campaña de la Entente. Disfrazándose con declaraciones hipócritas sobre su voluntad de iniciar conversaciones de paz con la República Soviética, el gobierno británico buscaba de hecho la destrucción del poder soviético y el desmembramiento de Rusia. Hablando con Polk a finales de 1919, el primer ministro inglés Lloyd George declaró que una Rusia unida sería una amenaza para Europa.

	"Él (Lloyd George. — Ed.) cree", escribió Polk al Secretario de Estado norteamericano Lansing, "que Georgia, Azerbaiyán, Besarabia, Ucrania, las provincias bálticas, Finlandia y posiblemente incluso Siberia, deberían ser independientes.".80

	La separación de estos distritos de la Rusia soviética fue considerada por el gobierno británico como el camino más corto para convertirlos en sus colonias. Al mismo tiempo, se prestó especial atención al Cáucaso. Inglaterra pretendía hacerse con el petróleo de Bakú y asegurar su dominio en las rutas que conducían a Afganistán, Persia (Irán. — Ed.), Turquía, Mesopotamia y otros países de Oriente Próximo y Oriente Medio. El gobierno británico estaba tomando todas las medidas para mantener los gobiernos contrarrevolucionarios en Transcaucasia y, en general, para reforzar su influencia en el Cáucaso.

	Inglaterra estaba a favor de la guerra de la Polonia propietaria burguesa contra la Rusia soviética, pero discrepaba con Francia sobre las condiciones y formas de apoyo a Polonia en esta guerra. Polonia fue uno de los objetos de las contradicciones imperialistas anglo-francesas, exacerbadas tras la victoria sobre Alemania.

	"Los franceses —señaló Lenin— necesitan una Polonia fuerte y una Rusia fuerte del tipo zarista, y están dispuestos a hacer todos los sacrificios con este fin. Inglaterra, basándose en su posición geográfica, se esfuerza por otra cosa: fragmentar a Rusia, debilitar a Polonia para que haya un equilibrio entre Francia y Alemania... Aquí hay una escandalosa diferencia de intereses...".81

	La oposición del gobierno inglés a una serie de propuestas francesas sólo era indicativa de su deseo de debilitar la posición de Francia como rival de Inglaterra en los asuntos europeos. Pero estos desacuerdos no cambiaron el asunto, ya que sólo se referían a las formas de apoyo a la intervención de Polonia contra la Rusia soviética, y no a la cuestión de si esta intervención debía tener lugar o no.

	Examinemos brevemente la situación de la Polonia burguesa y terrateniente en 1920. Polonia debe la restauración de su independencia a la Gran Revolución Socialista de Octubre, que otorgó a los pueblos sometidos a la opresión de la autocracia el derecho a decidir por sí mismos su destino. También se concedió este derecho al pueblo polaco, que había perdido su independencia en la segunda mitad del siglo XVIII, cuando Polonia se dividió entre la Rusia zarista, Prusia y Austria.
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	La Gran Revolución Socialista de Octubre no sólo destruyó la secular opresión nacional de los terratenientes y burgueses rusos en Polonia, sino que también proclamó el derecho del pueblo polaco a restablecer la unidad y formar un Estado independiente. El 29 de agosto de 1918 Lenin firmó el decreto del Soviet de Comisarios del Pueblo por el que se renunciaba a los tratados concluidos por el gobierno zarista con los gobiernos de Prusia y Austria-Hungría sobre la partición de Polonia. El decreto de Lenin proporcionó una firme base política y jurídica para la unidad e independencia de Polonia, que entonces estaba bajo la ocupación de las fuerzas austro-alemanas.

	La clase obrera y el campesinado trabajador polacos, inspirados por las grandes ideas de la Revolución de Octubre, se levantaron para luchar por su liberación nacional y social.

	En otoño de 1918, los países de la Entente acabaron con la resistencia de Alemania y sus aliados. En octubre estalla la revolución en Austria-Hungría, en noviembre en Alemania. En noviembre de 1918, la VCIK de la RSFSR anuló el depredador Tratado de Brest.

	En Polonia, como en el resto de Europa, el movimiento revolucionario de las masas se amplía día a día. En este ambiente, en diciembre de 1918 la Socialdemocracia del Reino de Polonia y Lituania (SDKPiL) y los PPS-izquierdistas se unieron para formar el Partido Comunista Obrero Polaco (PKPP). El PKP proclamó como objetivo principal la instauración de la dictadura del proletariado y la construcción del socialismo en Polonia. La creación del PKP marcó el comienzo de una nueva y más elevada etapa en el desarrollo del movimiento revolucionario polaco. A pesar de que en algunas cuestiones de estrategia y táctica el PKP mantenía entonces puntos de vista erróneos, desde sus primeros pasos fue el único partido en Polonia que luchó consecuente y desinteresadamente por los intereses de los trabajadores, defendió resueltamente las ideas del internacionalismo proletario y salió en defensa del país soviético.

	En el curso de la lucha revolucionaria en Polonia comenzaron a crearse los Soviets de Diputados Obreros y, en varios lugares, las unidades de la Guardia Roja. La restauración de la independencia de Polonia respondía a los intereses fundamentales del pueblo polaco y tenía un significado progresista.

	Se confirmó el ingenioso argumento de V. I. Lenin sobre la dependencia directa de la causa de la liberación nacional de Polonia de la victoria de la revolución proletaria en Rusia.

	"... La libertad de Polonia", subrayó Lenin, "es imposible sin la libertad de Rusia".82

	Debido al auge del movimiento obrero revolucionario, los dirigentes derechistas del PPS también se unieron a él al principio. Sin embargo, lo hicieron para descomponer el movimiento obrero desde dentro, para minar las fuerzas del proletariado. Al hacerlo, se disfrazaron hábilmente con fraseología revolucionaria. La clase política derechista entró en los soviets con el objetivo de transformarlos de órganos revolucionarios de los trabajadores en instrumentos de una política conciliadora y proburguesa. Sin embargo, no lo consiguieron. Se encontraron con la feroz oposición del Partido Comunista de los Obreros del Pueblo, apoyado por los obreros y campesinos revolucionarios. Los dirigentes derechistas del PPS apostaron entonces por una escisión de los soviets.

	El miedo de los terratenientes y la burguesía polacos al movimiento revolucionario dentro del país, su odio a la República Soviética y su deseo de apoderarse de las tierras ucranianas, bielorrusas y lituanas llevaron a la consolidación de las fuerzas contrarrevolucionarias en Polonia. También lo pretendían las clases dominantes de EEUU, Francia y Gran Bretaña, que querían convertir a Polonia en un arma en la lucha contra el Estado soviético. El resultado de la consolidación de las fuerzas contrarrevolucionarias en Polonia fue la creación, en enero de 1919, de un gobierno abiertamente reaccionario encabezado por Paderewski. El llamado "gobierno popular" de Moraczewski dimitió sin oponer resistencia. Estados Unidos y otros países de la Entente reconocieron inmediatamente al gobierno de Paderewski y establecieron relaciones diplomáticas con él.

	Una de las primeras medidas adoptadas por el nuevo gobierno fue el aplastamiento de los Soviets de Diputados Obreros de Polonia. Esto lo consiguieron los terratenientes y burgueses polacos gracias a la ayuda de los círculos dirigentes de la Entente y a la política conciliadora de los dirigentes derechistas del PPS y de los ludowitas. La derrota de los soviéticos asestó un duro golpe al movimiento revolucionario polaco.

	Al llegar al poder, la burguesía y los terratenientes polacos prometieron a las masas diversas libertades y derechos. A los campesinos les prometieron tierras, a los obreros el derecho al trabajo. En realidad, el país, asolado por la guerra, se encaminaba a una ruina aún mayor. Los campesinos se quedaron sin tierras y en la miseria, el paro estranguló a los obreros. El gobierno de Paderewski intensificó aún más la represión de las organizaciones obreras. Simultáneamente, los terratenientes y la burguesía de P o l i s h lanzaron un ataque contra los intereses vitales de los trabajadores. A medida que se fortalecía la contrarrevolución en Polonia, surgía una ola de calumnias contra el país soviético. Falsificando sin miramientos la historia, reaccionarios de todos los colores trataron de incitar el odio del pueblo polaco hacia el pueblo ruso, hacia la Rusia soviética, identificándola con la Rusia zarista. Los partidos chovinistas recibieron una amplia ayuda del clero católico popular, dirigido por el Vaticano.

	La propaganda nacionalista contrarrevolucionaria tuvo cierta influencia en la pequeña burguesía urbana y rural. El programa de política exterior de Pilsudski de ampliar las fronteras de la Polonia propietaria de la burguesía desde el Báltico hasta el Mar Negro también encontró apoyo activo entre ellos.
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	La Conferencia de Paz de París dejó las tierras polacas más ricas a Alemania. Gdansk, el único puerto marítimo de Polonia, se convirtió en una "ciudad libre", administrada por la Sociedad de Naciones. Los imperialistas de la Entente dejaron abierta la cuestión de las fronteras orientales de Polonia. De este modo, las clases dirigentes polacas tuvieron la oportunidad de ampliar el territorio de su Estado a expensas del país soviético. Al apoyar la agresión del polaco en el Este, la Entente no se guiaba por los intereses del Polonia, por muy burgueses que fueran, sino con el único objetivo de luchar contra la República de los Soviets. V. I. Lenin señaló que, a partir de Polonia, la Paz de Versalles había creado un Estado, un amortiguador, que la Entente consideraba un arma contra los bolcheviques.83

	De todos los Estados vecinos de la Rusia soviética, la Polonia burguesa y terrateniente fue la que mostró mayor persistencia en librar una guerra antisoviética. Lenin dio una profunda explicación de este hecho. La paz con Finlandia, Estonia y Letonia, señaló Lenin, fue concluida por nosotros en contra de los deseos de la Entente, pero era más fácil de conseguir. La burguesía de estos estados 

	"no tenía sus propios objetivos imperialistas, por lo que la lucha contra la República Soviética parecía necesaria, mientras que las aspiraciones de la república burguesa polaca se dirigían no sólo a Lituania y Bielorrusia, sino también a Ucrania".84

	La cúpula del aparato estatal y del ejército dirigida por Piłsudski estaba estrechamente vinculada a los terratenientes polacos, propietarios de grandes latifundios en Bielorrusia y Ucrania. Como resultado de la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre en Ucrania y Bielorrusia, los latifundios, incluidos los polacos, pasaron a ser propiedad del pueblo. Los aristócratas polacos tomaron todas las medidas para "erradicar el bolchevismo" y anexionar Ucrania y Bielorrusia a Polonia.

	"Además —señaló Lenin— está siendo empujada en la misma dirección por la vieja lucha secular de Polonia, que fue una gran potencia y a la que ahora se opone la gran potencia, Rusia. Polonia no puede abandonar esta antigua lucha ni siquiera en el momento actual".85

	En la primavera de 1919, los invasores polacos invadieron Ucrania, Bielorrusia y Lituania. En otoño habían logrado conquistar un vasto territorio, habitado principalmente por ucranianos y bielorrusos. Sin embargo, los terratenientes y la burguesía polacos no querían conformarse con esto. Se esforzaron por derrocar el poder soviético en Rusia, ampliar aún más las fronteras del Estado polaco a costa de éste y crear una "gran Polonia".

	Ésa fue la política de las clases populares encabezadas por el Piłsudskig estaba subordinada a estos objetivos.

	La situación económica y política interna de Polonia era extremadamente difícil. La economía nacional estaba arruinada. La producción media mensual de hierro y acero en la primavera de 1920 fue sólo del 10-12% del nivel de 1913. El número de trabajadores de la industria polaca disminuyó drásticamente. Así, en la industria algodonera el número de trabajadores, en comparación con la época anterior a la guerra, descendió al 38%, y en la industria lanera al 19%.

	La agricultura estaba en declive, cuya productividad en 1920 era la mitad de la que había tenido antes de la guerra. La balanza comercial de Polonia fue pasiva. La arruinada economía nacional no daba nada para la exportación. Por el contrario, era necesario importar máquinas, materias primas, alimentos, armas y equipos para el ejército. Para cubrir el déficit, el gobierno polaco recurrió a préstamos extranjeros y aumentó los impuestos directos e indirectos. La liberación de papel moneda alcanzó proporciones colosales; el 15 de enero de 1920, el ministro de Finanzas Grabski presentó un informe al Consejo de Ministros en el que se afirmaba que sólo del 6 de junio al 29 de diciembre de 1919 se habían liberado más de 5.000 millones de marcos y se proponía liberar 3.000 millones más.86 El aumento desmesurado de la cantidad de papel moneda condujo inevitablemente a su depreciación, al aumento del coste del dinero, al crecimiento de la especulación y, en última instancia, a un drástico deterioro de la situación de los trabajadores.

	La difícil situación económica de Polonia, que empeoraba día a día, era el resultado de la política interior y exterior antipopular de sus clases dirigentes, que, con el apoyo de la Entente, se embarcaban en aventuras militares. Esto no fue negado ni siquiera por el gobierno polaco en aquel momento. Explicando la razón de la emisión masiva de papel moneda, el ministro de Finanzas Grabski escribió en el informe mencionado que fue causada por 

	"una necesidad urgente, relacionada principalmente con las necesidades del ejército".87

	La clase obrera polaca se opuso resueltamente a la política de hambruna y guerra, y por su liberación de la esclavitud capitalista. Un informe de la Inspección de la Policía Estatal Polaca del 28 de enero de 1920 señalaba:

	"Los trabajadores de todos los partidos, junto con una gran masa de trabajadores sin partido, exigen el lanzamiento de una amplia acción conjunta para mejorar la situación material del proletariado polaco... En cualquier caso, la agitación por una huelga económica general es muy intensa. Goza de gran popularidad".88

	Otro informe afirmaba que "la apatía que se había producido entre los trabajadores unos meses antes ha sido sustituida ahora por la fiebre revolucionaria, que estalla en huelgas y acciones decididas".89
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	Al gobierno le resultaba cada vez más difícil hacer frente a los discursos revolucionarios de los trabajadores. Cada vez más a menudo tuvo que recurrir a la fuerza armada contra los obreros y campesinos.

	Al encontrarse en una situación tan desesperada, Polonia era incapaz de librar una guerra prolongada contra la República Soviética. Sin embargo, las clases dominantes polacas, incitadas por los imperialistas de Francia, Estados Unidos e Inglaterra, no abandonaron su política de guerra contra el país soviético. En un informe al Departamento de Estado el 8 de febrero de 1920, el enviado estadounidense a Varsovia, Gibson, dijo que el ejército polaco estaba preparado para librar la guerra contra la Rusia soviética, pero que necesitaba préstamos para equipamiento. Refiriéndose además a la posición de los círculos dirigentes polacos, Gibson escribió:

	"... El motivo que guía el comportamiento de los representantes del gobierno polaco en la actualidad es el deseo de hacer lo que desean las grandes potencias... Nuestros deseos, creo, pueden decidir qué camino debe tomarse...".90

	En el mismo informe, Gibson advertía que sin la plena ayuda de Estados Unidos y otros países de la Entente, la ofensiva del ejército polaco acabaría inevitablemente en derrota.

	La preparación de la Polonia terrateniente-burguesa para la campaña antisoviética corrió a cargo principalmente de Estados Unidos y Francia.

	La cuestión de la preparación de la Polonia propietaria de la burguesía para una campaña antisoviética y sus "necesidades" en este sentido fue objeto de repetidas discusiones en los comités gubernamentales y en las sesiones del Congreso de los Estados Unidos a finales de 1919 y principios de 1920. El acta de la discusión de este asunto fue transmitida por el embajador polaco en Washington a su gobierno. De este documento se desprende que ya el 28 de diciembre de 1919, el Secretario del Tesoro estadounidense, Glass, había presentado una carta al gobierno y unos días más tarde, el 7 de enero de 1920, un memorándum proponiendo que los Estados Unidos de América concedieran un crédito de 150 millones de dólares a Polonia, Austria y Armenia.91 Estaba previsto que una parte de este crédito se utilizara en primer lugar para satisfacer las necesidades militares del Gobierno polaco.

	El 12 de enero, el jefe de la American Relief Association (ARA), Hoover, enemigo acérrimo del Estado soviético, abogó fervientemente por la concesión urgente de préstamos al gobierno polaco. Intentó intimidar a los miembros del Congreso declarando que 

	"si Polonia es derrotada bajo el ataque bolchevique, toda la civilización europea se verá amenazada".92

	El 15 de enero continuó el debate sobre los préstamos a Polonia. El Secretario de Guerra estadounidense, Baker, dedicó su discurso a describir al ejército polaco como la fuerza de ataque antisoviética más importante. Subrayando que Polonia era el único obstáculo que impedía un ataque a Europa desde el Este, Baker sugirió que Estados Unidos y los Aliados transfirieran armas y otros materiales de los depósitos europeos al ejército polaco.93 El general Bliss, representante militar estadounidense en la Conferencia de Paz de París, hizo una propuesta similar.

	A finales de 1919 ya existía un acuerdo evidente entre los gobiernos de Estados Unidos, Francia e Inglaterra para preparar una nueva campaña antisoviética. Y al igual que en la organización de las campañas anteriores, se repartieron los papeles en el nuevo complot contra la República de los Soviets. Cuando el diputado Longwears preguntó si los Aliados habrían dado armas y alimentos a Polonia si Estados Unidos se hubiera negado a ayudarla, el general Bliss declaró que dudaba,94 es decir, que sin Estados Unidos los Aliados no habrían entrado en guerra ni habrían dado armas y alimentos a Pilsudsky. A la declaración de Bliss, el Secretario de Guerra Baker añadió que 

	"había escrito una carta pidiendo a los Aliados que dieran a Polonia armas, no a cambio de un pago, sino gratuitamente, de sus suministros".95

	De ello se desprende claramente que los círculos dirigentes estadounidenses eran muy conscientes de su papel en la organización de la nueva campaña. Los aliados cumplieron la directiva estadounidense de entregar armas y otro material de guerra a Polonia.

	Las discusiones sobre los préstamos a Polonia terminaron con la decisión del congreso de asignar 50 millones de dólares de los 150 previstos para los tres países.

	A principios de 1920, Estados Unidos firmó un contrato con Polonia, en virtud del cual Polonia podía comprar a crédito cualquier cantidad de material del ejército estadounidense durante seis años. Estados Unidos estaba obligado a transportar en sus barcos todo el material militar adquirido por Polonia. La suma total de los créditos concedidos a Polonia por el gobierno estadounidense alcanzó la impresionante cifra de 159,6 millones de dólares en marzo de 1920.96

	Durante la primera mitad de 1920, EE.UU. entregó a Polonia 20.000 ametralladoras, más de 200 vehículos blindados, 300 aviones, 3 millones de uniformes, 4 millones de pares de zapatos, grandes cantidades de medicamentos y medios de comunicación.

	Las armas y el material enviados desde Estados Unidos permitieron no sólo equipar completamente al ejército polaco, sino también crear considerables reservas necesarias para nuevas formaciones y para compensar las pérdidas sufridas durante la guerra.

	El gobierno estadounidense proporcionó ayuda económica a Polonia a través de la APA, con la que el Departamento de Guerra, el Tesoro, Asuntos Exteriores y otras autoridades superiores de Estados Unidos actuaron en estrecho contacto. Bajo la supervisión de Hoover, jefe de la APA, un grupo de asesores estadounidenses, el coronel Barber (para asuntos técnicos), Durand (para asuntos alimentarios), Schuman (para asuntos comerciales) y otros, trabajaron para el gobierno polaco en Varsovia.

	En Estados Unidos, los capitalistas, dirigidos por Hoover, lanzaron una campaña para dar a Polonia todo el apoyo posible en su lucha antisoviética. Hoover incluso envió dinero a Polonia —23 millones de dólares— recaudado entre la población estadounidense para ayudar a los huérfanos de guerra de los países europeos. Gran parte de los 95 millones de dólares destinados por el Congreso de Estados Unidos a la "ayuda" a los países centroeuropeos se utilizó para preparar a Polonia para la guerra contra la Rusia soviética.
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	La misión de la Cruz Roja Americana en Varsovia desempeñó un papel esencial en la preparación del ejército polaco para la guerra antisoviética. A través de ella, equipos para hospitales militares, uniformes y otros suministros llegaron a Polonia como "regalos" de Estados Unidos. Sólo entre el 15 de enero y el 1 de abril de 1920 se entregaron 109 millones de marcos polacos como "regalos".97

	Polonia recibió mucha ayuda de los imperialistas franceses. El gobierno francés se encargó de reorganizar y equipar al ejército polaco. Debido a que el territorio de Polonia se dividió entre Rusia, Prusia y Austria-Hungría a finales del siglo XVIII, los soldados y oficiales polacos sirvieron en diferentes ejércitos: el ruso, el alemán y el austrohúngaro. Tras la formación del Estado polaco independiente, se creó un ejército nacional unificado. Ya en marzo de 1919, el ejército polaco adoptó oficialmente el sistema francés de organización y entrenamiento. Los instructores militares franceses que, como estipulaba un acuerdo especial franco-polaco, "no reciben órdenes de los oficiales polacos y no responden ante ellos"98 dirigieron la reorganización del ejército.

	En 1919 el ejército polaco de 70 mil hombres, creado en el territorio de Francia en 1917 — 1918 bajo el mando del general Haller, fue trasladado a Polonia.

	Francia no sólo envió sus instructores militares a Polonia, sino también grandes cantidades de armas y equipamiento al ejército polaco. Uno de los distinguidos generales de la Polonia burguesa y terrateniente, Tadeusz Kutsheba, que en 1919 era jefe del Departamento de Planificación del Alto Mando polaco, y en 1920 era jefe del Estado Mayor del III Ejército polaco, reconocía en su libro "La campaña de Kiev de 1920" que militarmente "la ayuda de Francia en nuestra lucha contra los soviéticos fue total". Esta ayuda se manifestó principalmente en el suministro de equipos y material militar. Recuerdo que en el invierno de 1919-1920, los esfuerzos organizativos de Polonia fueron muy considerables. Queríamos armar reservas lo más fuertes posible, pero nos encontramos con grandes dificultades materiales. Simplemente había escasez de uniformes, armas y municiones".99

	Sólo entre el 1 de enero y el 1 de julio de 1920 llegaron a Polonia 84 trenes con material militar procedente de Francia, según datos del Ministerio de Guerra polaco.100

	Uno de los líderes del Partido Comunista Francés, Marcel Cachin, hablando en una sesión del parlamento el 4 de diciembre de 1928, señaló indignado que sólo durante la primavera de 1920 el gobierno francés dio a Polonia 1494 cañones, 350 aviones, 2800 ametralladoras, 327 500 rifles, 42000 revólveres, 800 camiones, 4500 carros, 518 millones de cartuchos y 10 millones de proyectiles para la guerra antisoviética.101

	Francia concedió repetidamente créditos a Polonia para la compra de armamento. Durante 1919-1920, el gobierno polaco recibió de Francia préstamos a largo plazo por valor de más de mil millones de francos.

	En el primer semestre de 1920, Inglaterra entregó gratuitamente material aeronáutico, 58.000 fusiles y 58 millones de cartuchos al ejército de Piłsudski. Al mismo tiempo, Italia proporcionó a Polonia varios aviones y varias baterías de artillería de campaña.102

	Según las estimaciones del general Weygan, sólo el material de guerra en Polonia, y la ayuda prestada por el gobierno francés a mediados de 1920, "permitieron a Polonia armar un contingente de unos 500.000 hombres, es decir 21 divisiones, y disponer de municiones para 3 meses al comienzo de la operación contra los bolcheviques".103

	El Vaticano, estrechamente vinculado a los imperialistas estadounidenses y franceses, a los terratenientes y capitalistas polacos, participó activamente en la preparación de Polonia para la campaña antisoviética. La iglesia católica de Pomerania era la mayor terrateniente, y los principales sacerdotes de la iglesia pertenecían a la nobleza terrateniente. Los intereses del Vaticano y de la Iglesia católica polaca coincidían con los de los círculos imperialistas de la Entente y de la Polonia burguesa y terrateniente. El Vaticano bendijo la sangrienta política de los imperialistas de la Entente para estrangular al Estado proletario y participó directamente en la lucha contra él.

	El Vaticano esperaba, con la ayuda de la "gran Polonia católica", extender su influencia sobre Europa del Este para convertirla en un bastión de la contrarrevolución. El periódico burgués francés "Maten", el 16 de marzo de 1920, escribía así sobre los planes de la sede de la Iglesia católica:

	"Una Gran Polonia, extendiendo con la ayuda de Ucrania su influencia desde Riga hasta Odessa — tal es el objetivo principal en torno al cual gira toda la política oriental del Vaticano".104

	Según el cardenal Gasparri, el Vaticano incluso se fijó como objetivo el establecimiento de un Estado ucraniano burgués "independiente" como "puesto avanzado del catolicismo en Oriente". A través de sus agentes, el Papa negoció con el jefe de los nacionalistas burgueses ucranianos, Petliura, la entrega a éstos de una gran cantidad de bienes militares que el Vaticano había recibido en pago de deudas del gobierno italiano.
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	La "ayuda" de EEUU y Francia completó la esclavización política y económica de Polonia por el imperialismo extranjero. Los banqueros e industriales estadounidenses y franceses se convirtieron en los verdaderos amos de Polonia. En 1920, la deuda nacional de Polonia alcanzó la colosal suma de 5.000 millones 728 millones de zlotys. De esta suma, Polonia debía la mayor parte a Estados Unidos. A cambio de los préstamos concedidos, los imperialistas estadounidenses se llevaron carbón y materias primas de Polonia y petróleo de Galitzia, que había sido incautada por los militaristas polacos. Se hicieron con el control absoluto de las ramas más importantes de la economía polaca: carbón, metalurgia, ingeniería, ferrocarriles y comercio.

	"Polonia", señaló Lenin ya en 1919, "está siendo comprada por los agentes de Estados Unidos. No hay una sola fábrica, ni una sola planta, ni una sola rama de la industria que no esté en el bolsillo de los estadounidenses".105

	La Conferencia de los Comunistas Polacos, celebrada en mayo de 1920, señaló que "la "independencia" estatal de la Polonia burguesa es una ficción tras la que se oculta la ocupación económica y política del codicioso imperialismo de los Aliados, que, junto con la burguesía polaca, roba y desvalija al país".106

	Con la ayuda de los gobiernos polacos de las potencias occidentales, dirigieron el destino de Polonia sin la menor consideración por los intereses de su pueblo. Equipado con dinero de la Entente, entrenado por sus instructores militares, en la primavera de 1920 el ejército polaco estaba completamente preparado para marchar contra el país soviético. Para entonces, ya contaba con 738.000 hombres. El ejército polaco era un ejército moderno y bien organizado. Polonia, en 1920, con la ayuda de la Entente, contaba con tropas bien entrenadas y equipadas", dijo más tarde K.E. Voroshilov, describiendo el estado del ejército polaco.

	Este ejército tenía que actuar siguiendo las instrucciones de los gobiernos imperialistas de los países de la Entente. El 14 de enero de 1920, el mariscal Foch, presidente del Comité Militar Aliado, envió una carta al presidente del Consejo de Ministros francés y al ministro de la Guerra, en la que decía que él, como comandante en jefe del ejército polaco, había sido requerido por el general Henris, jefe de la misión militar francesa en Varsovia, para un plan de operaciones de las fuerzas armadas polacas contra el país soviético. El general Henris, por su parte, consideró necesario iniciar inmediatamente los preparativos para una guerra antisoviética en Polonia. Para ello propuso: iniciar la concentración del ejército polaco en el frente oriental y lograr la coordinación de sus acciones con las fuerzas armadas de Rumanía y las repúblicas bálticas; organizar las fuerzas contrarrevolucionarias ucranianas y bielorrusas para apoderarse del territorio soviético hasta el Dniéper; llevar a cabo "operaciones militares combinadas de los ejércitos antibolcheviques polaco y ruso con el fin de restablecer el orden en Rusia", es decir, derrocar el poder soviético y restaurar el sistema burgués-propietario.

	El 31 de enero, el mariscal Foch envió una nota secreta al general Henris, en la que exponía las tareas a las que se enfrentaba el ejército polaco. La nota decía que el ejército polaco podría verse en la necesidad de luchar en varios frentes, incluida la Rusia soviética. Por lo tanto, era necesario estudiar cada frente y prepararse para la transferencia de fuerzas de un frente a otro. El mariscal Foch insistió en construir un ejército polaco fuerte, bien entrenado y técnicamente equipado.107

	En nombre de la Entente, la misión militar francesa en Polonia dirigió las actividades del gobierno y del mando militar polacos en la preparación de la campaña antisoviética.

	"Con respecto al gobierno polaco", escribió Foch al general Henris el 3 de marzo de 1920, "usted es moralmente responsable de esta preparación, es decir, debe hacerle inmediatamente propuestas firmes que, haciéndole responsable, le obliguen y le hagan seguir sus consejos y decisiones."108

	Bajo la dirección del general Henris se elaboró un plan para las operaciones de combate del ejército polaco contra la República Soviética. En abril, este plan fue aprobado por Fosch. Mediante un telegrama especial, Fosch, que se encontraba en San Remo en aquel momento, fue informado de que la ofensiva polaca comenzaría en la zona entre el Pripyat y el Dniéster el 25 de abril de 1920 en dirección general hacia Kiev.109

	El plan de la nueva campaña contra la República Soviética preveía derrotar primero a las fuerzas soviéticas del Frente Suroccidental y apoderarse de la Ucrania de la margen derecha. Después de esto se planeó reagrupar las fuerzas principales para una ofensiva en Bielorrusia. El ataque del ejército polaco desde el oeste debía ser apoyado por la Guardia Blanca con una ofensiva desde Crimea. Los planificadores soñaban con un golpe relámpago que destruyera al Ejército Rojo y pusiera fin a la guerra en el menor tiempo posible.

	El principal objetivo político de esta guerra, como el de todas las campañas anteriores del capital internacional, era la destrucción del gobierno soviético en Rusia”... Esta guerra —señaló Lenin— representa un eslabón de una larga cadena de acontecimientos que significan la frenética resistencia de la burguesía internacional al proletariado victorioso, el frenético intento de la burguesía internacional de estrangular a la Rusia soviética, de derrocar al primer poder soviético por cualquier medio necesario.".110
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	Exponiendo los objetivos imperialistas de las clases dominantes polacas en la guerra contra el país soviético, el periódico "Czerwony Shtandar", órgano del Partido Comunista Obrero Polaco, escribió en junio de 1920 que Pilsudski "quiere aplastar a los bolcheviques y a la Rusia soviética", "quiere borrar a Rusia del mapa de Europa, y quiere convertir a Ucrania, Bielorrusia y casi el Cáucaso en vasallos de Polonia".111

	No cabe duda de que los intereses de los imperialistas franceses, que antes de la revolución de octubre habían invertido grandes sumas de dinero en la industria de Ucrania y especialmente en Donbás, desempeñaron un papel decisivo en la elección de la dirección del ataque del ejército polaco. No es casualidad que ya en 1917 una convención inter-Unión designara estas zonas como área de intereses franceses.

	En términos estratégicos, una ofensiva exitosa en Ucrania podría asegurar que las tropas polacas alcanzaran las fronteras de la Rumania amiga de los propietarios burgueses y luego se unieran a las tropas de la Guardia Blanca en Crimea. La elección de la dirección del ataque principal también estuvo determinada por otra consideración. En opinión del mando polaco, las principales bases de defensa rusas se encontraban en Ucrania. Con la rápida conquista de Ucrania esperaba, como escribió el general Kutsheba, "ganar un gran potencial militar" en la guerra con la Rusia soviética.

	Los intervencionistas decidieron encubrir la invasión armada de Ucrania con afirmaciones demagógicas de que la ofensiva del ejército polaco tenía supuestamente como objetivo "liberar" Ucrania y "ayudar" al pueblo ucraniano. Como "portavoz" de los intereses del pueblo ucraniano, los intervencionistas propusieron al líder de los nacionalistas burgueses ucranianos, el líder de los mencheviques ucranianos, el notorio aventurero y traidor a la patria Ataman Petliura.

	El 21 de abril de 1920, Petliura firmó un tratado con Piłsudski, según el cual el gobierno polaco reconocía la "independencia" de Ucrania, y Petliura, a cambio de este reconocimiento, cedía a Polonia Galitzia Oriental, Volinia Occidental y parte de Polissia.

	El tratado preveía tres convenios: político, económico y militar. El acuerdo de Petliura con Piłsudski convirtió a Ucrania en vasallo de Polonia. Las unidades nacionalistas ucranianas en el territorio de la Ucrania de la Margen Derecha debían actuar contra el Ejército Rojo bajo la dirección general del mando polaco, que podía utilizar las tropas de Petliura a su antojo.

	Con la ayuda de Petliura, los intervencionistas polacos prepararon bandas de kulaks, dirigidas por oficiales de Petliura, para actuar en la retaguardia de las fuerzas soviéticas. Más tarde, el mando polaco unió a estas bandas y les proporcionó armas. Así, a principios de abril de 1920, en la zona de Balta-Ananiev, de las bandas nacionalistas kulak se creó un gran destacamento bajo el mando del coronel Tyutyunik, uno de los socios de Ataman Grigoryev y Petliura.

	La alianza de la Polonia terrateniente-burguesa con Petliura reforzó aún más el odio de las masas trabajadoras de Ucrania contra los petliuristas y aceleró el paso al lado del poder soviético de una parte de los elementos semiburgueses e incluso burgueses.

	Este fue el caso de la Polonia burguesa terrateniente —la principal fuerza de la tercera campaña antisoviética— y sus aliados, que debían atacar a la República Soviética desde el oeste.

	La segunda fuerza más importante en la nueva campaña antisoviética de la Entente eran las tropas de la Guardia Blanca que se habían refugiado en Crimea tras la derrota del ejército de Denikin. A principios de 1920 eran un pequeño número de unidades bajo el mando del general Slaschev. Fueron gravemente dañados por el Ejército Rojo durante los combates en Tavria del Norte y quedaron desmoralizados e ineficaces. Estas unidades podrían haber sido derrotadas con relativa facilidad si se hubieran asignado tropas suficientes a tiempo. Pero el Consejo Militar Revolucionario de la República, considerando aplastadas las unidades del ejército de "Voluntarios" en la orilla izquierda del Dniéper, no prestó seria atención a las tropas enemigas que se retiraban a Crimea. Comandante en Jefe S. С. Kamenev, en su telegrama del 6 de marzo de 1920, puso la tarea principal del Frente Suroccidental para proteger la costa del mar de Azov, y ordenó liberar la península de Crimea para enviar un grupo de tropas, con una fuerza de al menos un rifle y una brigada de caballería.

	Las dos brigadas, debilitadas por las batallas anteriores, naturalmente no pudieron hacer nada contra las unidades de la Guardia Blanca, que se habían refugiado tras las fortificaciones del estrecho istmo de Perekop, en Crimea. Mientras tanto, el mando de la Guardia Blanca, con la ayuda de Inglaterra y otros Estados de la Entente, trasladó a Crimea las unidades que se habían retirado al Kubán y al Cáucaso, puso en orden sus tropas y pronto las trasladó a la ofensiva contra las pequeñas fuerzas del Ejército Rojo en Tavria del Norte, obligándolas a retirarse al norte de Perekop.

	El 14 de marzo de 1920, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste informó al comandante en jefe de que, debido al traslado de los restos del ejército de "Voluntarios" de Kuban a Crimea, era necesario concentrar considerables reservas para rechazar posibles ataques de los Guardias Blancos y liberar Crimea. El Mando del Frente Sudoeste señaló que la falta de reservas en el frente y la gravedad de la situación interna en Ucrania no permiten destinar ninguna unidad a reforzar la dirección de Crimea, y pidió transferir inmediatamente al frente la 52ª División y dos brigadas de la 29ª División, situadas cerca de Kupyansk. A esto, el Comandante en Jefe se negó, señalando que 

	"al plantear por la vida la necesidad de reforzar los frentes primero hay que comprometer los intereses del Frente Sudoeste"112.
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	El Mando General del Ejército Rojo no prestó suficiente atención al fortalecimiento de las fuerzas navales de los mares Negro y de Azov y a la protección de la costa en la zona de operaciones de los Frentes Sudoccidental y del Cáucaso.

	Al retirarse de Ucrania y el Cáucaso, los guardias blancos se llevaron todos los buques de guerra a Crimea. En sus manos en el Mar Negro había 2 acorazados, 2 cruceros auxiliares, 5 destructores, 7 destructores pequeños, 5 barredores, 4 submarinos. En el Mar de Azov disponían de 5 cañoneros, 2 pequeños dragaminas, 5 baterías flotantes, barcazas de desembarco y varios buques auxiliares.

	Los comandantes soviéticos sólo tenían a su disposición un grupo de buques de guerra inacabados en los astilleros de Mykolaiv y una serie de buques portuarios y de transporte, en su mayoría semihundidos y saqueados, en Odessa, Mykolaiv, Kherson, Mariupol, Taganrog, Yeisk y otros puertos. Estos buques proporcionaron la base para el restablecimiento de las fuerzas navales soviéticas en el sur del país. Los principales medios de combate —artillería costera y de a bordo, minas y aviación— y un cuadro de personal naval fueron enviados desde la Flota del Báltico, la Flota del Norte, la Flota del Volga y la Flota del Caspio.

	El plan inicial de la organización de la defensa naval del Sur fue presentado por el comandante de las fuerzas navales de la República E. A. Behrens al Consejo Militar Revolucionario de la República el 25 de febrero de 1920. Para llevar a cabo este plan, fue enviado al sur un grupo de comandantes y soldados rasos de más de 200 personas, encabezado por el marino báltico I. F. Izmailov, miembro del partido bolchevique desde julio de 1917, uno de los líderes del Báltico Central durante la preparación y puesta en práctica de la Revolución de Octubre.

	El 26 de febrero, un escalón de N. F. Izmailov llegó al Cuartel General del Frente Suroccidental, y a principios de marzo a Nikolaev, donde se estableció el Cuartel General de las Fuerzas Navales del Frente Suroccidental. El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste nombró a N.F. Izmailov comandante de las Fuerzas Marítimas y Fluviales del Frente, encargándole que elaborara urgentemente un plan de defensa naval y organizara la gestión de las fuerzas navales. Bajo su mando se transfirieron todos los organismos de defensa naval creados por el mando del ejército en el Mar Negro y el Mar de Azov, se asignaron marineros de las unidades del ejército del Frente Sudoeste. Además, se anunció la movilización de los marinos militares nacidos entre 1896 y 1900 en la zona donde se encontraban las tropas del frente. Los marineros de la antigua marina rusa, que habían eludido el servicio a los denikinistas, se unieron voluntariamente a las filas de las fuerzas navales soviéticas. Estos marineros formaron inicialmente tripulaciones navales en Nikolayev, Odessa, Kherson y Mariupol y más tarde formaron tripulaciones de buques.

	En el mar de Azov, la defensa naval fue creada simultáneamente por dos frentes, el suroccidental y el del Cáucaso. En febrero de 1920, el cuartel general del Frente del Cáucaso procedió por iniciativa propia a organizar la flotilla de buques de transporte y rompehielos Don-Azov. A disposición del Frente del Cáucaso había 3 transportes, 2 barcazas autopropulsadas, 4 remolcadores portuarios convertidos en buques mensajeros y 8 buques auxiliares. Sin embargo, el cuartel general del Frente del Cáucaso, que no disponía de medios técnicos, fue incapaz de armar esta flotilla y convertirla en una fuerza de combate.

	El 3 de marzo, el Mando Marítimo del Frente Sudoeste envió a Mariupol un grupo de 36 marineros encabezado por S. E. Markelov y el comisario I.P. Grachev para la formación de la flotilla Azov y la organización del sistema de defensa costera. En poco tiempo S. E. Markelov formó en la flota de Mariupol media tripulación de 200 hombres, creó una red de vigilancia costera y servicio de comunicaciones desde Genichesk hasta Yeisk, puso en funcionamiento 2 patrulleras, que estaban armadas con cañones de 47 mm y 75 mm.

	El trabajo político en las recién formadas unidades y agencias de las Fuerzas Navales del Frente Sudoeste fue llevado a cabo por marineros comunistas llegados del Báltico y de Odessa. En abril se creó el Departamento Político de las Fuerzas Marítimas del Frente Sudoeste, dirigido por V. S. Voitov, miembro del Partido desde 1918.

	Sin embargo, las medidas adoptadas por el mando soviético para reforzar la defensa de la costa del Mar Negro y el Mar de Azov fueron claramente insuficientes para contrarrestar las fuerzas navales de los Guardias Blancos.

	La subestimación por parte del Alto Mando del Ejército Rojo del peligro procedente de Crimea hizo que el enemigo obtuviera el — tiempo principal (no menos de dos meses y medio), durante el cual puso en orden sus unidades, se fortaleció, recibió ayuda de la Entente y pudo no sólo defender la península, sino también contraatacar a las fuerzas soviéticas en Perekop.

	Lenin, previendo el peligro que podían representar las unidades de la Guardia Blanca en Crimea, que ocupaban una posición estratégicamente ventajosa, si la Polonia burguesa y terrateniente iniciaba una guerra contra el país soviético, consideró un grave error la actitud del Consejo Militar Revolucionario de la República ante la dirección de Crimea. Propuso que todos los esfuerzos se concentraran inmediatamente contra los restos de las tropas de Denikin, para acabar con ellos antes de que el ejército polaco se hubiera desplazado. El 15 de marzo de 1920, V. I. Lenin, en una nota a E. M. Sklyanskiy, vicepresidente del Consejo Militar Revolucionario de la República, señalaba:

	"Necesitamos una resolución del Consejo Militar Revolucionario: prestar estricta atención al error claramente cometido con Crimea (no desplazar suficientes fuerzas a tiempo);

	— Todos los esfuerzos para corregir el error (los acontecimientos en Alemania están agravando enormemente la cuestión de la aceleración de Denikin);

	— en particular para preparar medios navales (minas, submarinos, etc.) y un posible ataque desde Taman a Crimea...

	Se necesitan de inmediato las resoluciones más precisas y enérgicas del Consejo Militar Revolucionario al respecto.

	Envíame una copia".113
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	Sólo después de la intervención de Lenin, el Mando General dio el 15 de marzo a la directiva del Frente Suroccidental la tarea de liberar Crimea lo antes posible. Se pidió al Consejo Militar Revolucionario del frente que reforzara las divisiones 46ª y estonia que operaban en la dirección de Crimea con no menos de seis brigadas de las fuerzas comprometidas en los frentes interiores. La 52ª División de Fusileros y una brigada de la 29ª División de Fusileros también fueron enviadas al Frente Sudoeste. Inmediatamente, sin embargo, el Comandante en Jefe S. С. Kamenev ordenó que la 52ª División no participara en las operaciones de combate en la sección de Crimea del frente, sino que se mantuviera en reserva con el fin de transferirla a la sección polaca del frente. En cuanto a la brigada de la 29ª División, recibió instrucciones de tenerla preparada para su redespliegue al frente polaco siguiendo a la 52ª División.

	Así, aunque el Comandante en Jefe transfirió una serie de nuevas unidades y formaciones al Frente Sudoccidental para la realización de la operación en Crimea, en realidad limitó la posibilidad de concentrar fuerzas suficientes para derrotar a las fuerzas de la Guardia Blanca en Crimea mediante una serie de condiciones impuestas.

	El Consejo Militar Revolucionario de la República y el Comandante en Jefe, como antes, esperaban llevar a cabo esta operación con una fuerza pequeña. El 16 de marzo, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental telegrafió al Estado Mayor de la República que ni la 42ª ni las divisiones letonas comprometidas en el frente interno podían ser utilizadas de las fuerzas planeadas por el Jefe del Estado Mayor para formar una agrupación de ataque en dirección a Crimea. En este sentido, el mando del Frente Sudoeste consideró posible formar un grupo de ataque en la dirección de Crimea compuesto sólo por tres brigadas de la 52ª División, una brigada de la 29ª División y dos brigadas de la 3ª División. La 42ª División, que permanecía en el frente de trabajo, debía formar una reserva en caso de que el enemigo intentara un desembarco en la costa de Azov. Dada la distancia que debían recorrer las unidades de las divisiones 3ª, 29ª y 52ª para llegar a la zona objetivo (por ejemplo, la parte de la 52ª división — hasta 500 kilómetros), el Consejo Militar Revolucionario del Frente consideró posible lanzar una ofensiva en dirección a Crimea no antes de un mes.

	El plan para la operación de Crimea del Frente Sudoeste fue aprobado por el Comandante en Jefe. Sobre esta base, el 18 de marzo, el mando del frente dio una directiva, según la cual el inicio de la operación estaba previsto para el 10 de abril, y la toma de Crimea para finales de abril. Sin embargo, el estado del transporte ferroviario no permitía redesplegar rápidamente las fuerzas en dirección a Crimea.

	Mientras tanto, el ejército de la Guardia Blanca, con la ayuda de la Entente, se hacía más fuerte cada día que pasaba. Al mismo tiempo, crecía también el peligro por parte de la Polonia burguesa terrateniente, que el 7 de abril de 1920 anunció el fin de las negociaciones con el gobierno soviético. El 12 de abril el comandante en jefe dio una directiva al Frente Sudoeste, que decía: 

	"La operación para apoderarse de Crimea es ahora primordial para el frente, y por lo tanto para completarla deben lanzarse todas las fuerzas del frente, aunque sea absolutamente necesario a costa de un debilitamiento temporal de la sección polaca".114

	Para el desarrollo de la ofensiva en Crimea, el Comandante en Jefe transfirió al Frente Sudoeste, además de la 52ª División y una brigada de la 29ª División, la 63ª Brigada de la 21ª División de Infantería. Esta directiva cambió fundamentalmente la tarea del Frente Sudoeste: la sección de Crimea era de importancia primordial.

	La operación del Frente Sudoeste debía ser apoyada por las acciones del 9º Ejército del Frente del Cáucaso y las fuerzas navales. Unidades del 9º Ejército debían desembarcar en Crimea, cerca de Kerch. Para ello, la 9ª División de Infantería se concentró en la península de Taman. El Mando de las Fuerzas Navales recibió instrucciones de preparar los buques de la Flotilla Azov para el desembarco.

	El recién nombrado comandante de las fuerzas navales de la República, A. V. Nemitz, comenzó el traslado de artillería y minas al sur desde la Flota del Báltico, las Flotillas del Volga, del Dvina Occidental y del Dniéper. Por orden suya, el 23 de marzo fue enviado al sur desde Petrogrado el primer tren con 10 cañones navales y personal, dirigido por el marino báltico I.D. Sladkov, que fue nombrado comandante de la zona fortificada del estuario de Dneprobug y la fortaleza marítima de Ochakov. El 7 de abril, el Cuartel General de las Fuerzas Marítimas de la República informó al Cuartel General del Frente del Cáucaso de que se habían enviado 11 cañones y 500 minas fluviales para armar la flotilla Don-Azov. Siguiendo las directrices de S. S. Kámenev, el Comandante de las Fuerzas Navales del Frente Sudoeste, N.F. Izmailov, comenzó a organizar la defensa de la costa del Mar Negro, primero la entrada al puerto y estuario de Odesa, y la entrada al estuario de Dneprobug con la fortaleza de Ochakov.

	Sin embargo, pronto, debido a la embestida de los intervencionistas polacos en Ucrania, hubo que abandonar temporalmente los preparativos para la operación de Crimea.

	El mando de la Guardia Blanca pudo reorganizar sus fuerzas en condiciones favorables, con la ayuda de la Entente para armarlas y preparar una ofensiva general.

	Durante los meses de enero y marzo de 1920, la Entente ajustó el abastecimiento de armas y municiones del ejército de la Guardia Blanca en Crimea, y repuso su composición transportando en sus barcos parte de las tropas de la Guardia Blanca que se habían refugiado en la Georgia menchevique. Además, las autoridades de la Guardia Blanca movilizaron a la población local.
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	El general Denikin estuvo al mando de todas las tropas de la Guardia Blanca en el sur de Rusia hasta abril de 1920. Sin embargo, su credibilidad entre la Guardia Blanca cayó finalmente debido al fracaso de la campaña a Moscú y a la derrota de las principales fuerzas, antaño formidables, de la contrarrevolución en el sur de Rusia. Preparando una nueva campaña contra el país soviético, los dirigentes de la Entente eran muy conscientes de que el éxito del resurgimiento de las Guardias Blancas en el sur, y más aún de sus acciones, dependería en gran medida de la autoridad del comandante en jefe. Estaba claro que Denikin no podría permanecer en esa posición. Esto obligó a los líderes de la Entente a buscar una nueva figura capaz de atraer nuevas fuerzas a la lucha contra los soviéticos y restaurar la minada confianza en el comandante en jefe. Les llamó la atención el ambicioso y enérgico general Vrangel, de 42 años, descendiente de barones bálticos. Según Hoover, el Mando Militar Aliado creía que el general Wrangel era exactamente la persona 

	"cuya capacidad militar y cualidades de carácter podían asegurar la victoria sobre el Ejército Rojo".115

	Impulsado por la sed de poder, por el deseo de desempeñar un papel importante en el movimiento de la Guardia Blanca, Vrangel lideró la oposición contra Denikin, que cada día se hacía más fuerte. Wrangel culpó a Denikin de la derrota del ejército de "Voluntarios". Las desavenencias en la cúpula de la Guardia Blanca pronto llevaron a Denikin a destituir a Vrangel y ordenar su expulsión. Antes de abandonar Crimea, Wrangel escribió una carta panfletaria a Denikin, que fue ampliamente difundida por la oposición dentro de las tropas. El exilio del barón hizo su nombre aún más popular entre las Guardias Blancas, la burguesía y el clero. Wrangel encontró refugio en Constantinopla (Estambul). Pero su exilio no duró mucho. El 2 de abril de 1920, el alto comisario político de Inglaterra en Constantinopla, almirante de Roebuck, entregó a Wrangel una invitación para que acudiera a Sebastopol a participar en la elección del sucesor del general Denikin. Fue trasladado a Sebastopol en el buque de guerra inglés Emperador de la India. A principios de abril llegó a Crimea el almirante británico Seymour, cuyo cometido era confirmar a Wrangel como comandante en jefe.

	El 4 de abril de 1920, en una reunión de oficiales superiores asignados por el consejo militar, el teniente general Wrangel fue elegido comandante en jefe de las fuerzas de la Guardia Blanca en Crimea. Denikin y varios de sus compinches partieron hacia Constantinopla, donde fue capturado por el mismo barco británico, el Emperador de la India.

	Con el fin de ganar tiempo para la formación, organización y preparación de las tropas de la Guardia Blanca para una campaña antisoviética, la Entente recurrió a una maniobra diplomática. El 11 de abril de 1920, el ministro de Asuntos Exteriores inglés, Lord Curzon, en nombre de los gobiernos de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, entregó al gobierno soviético una propuesta de amnistía a los Guardias Blancos, y un poco más tarde — una nota proponiendo un armisticio entre el Ejército Rojo y las fuerzas de Wrangel.

	Para poner fin a la guerra lo antes posible, el gobierno soviético, en su nota del 14 de abril, expresó su voluntad de iniciar una discusión sobre las cuestiones planteadas en el telegrama de Kerzon. Al mismo tiempo, la respuesta subrayaba el hecho de que las hostilidades "están siendo dirigidas ahora a mayor escala por el Gobierno polaco que por los restos de las fuerzas de Denikin". Al señalar esto, el gobierno soviético ponía al descubierto los verdaderos objetivos de los círculos dirigentes británicos, que, aunque hablaban de paz, en realidad no la buscaban, pues el establecimiento de la paz dependía sobre todo de la situación en el frente polaco y no en el frente de Wrangel. En realidad, al gobierno británico sólo le preocupaba proporcionar un respiro al Ejército Blanco.

	El 17 de abril, refiriéndose al hecho de que el Gobierno soviético supuestamente no había recibido respuesta, el Ministerio de Asuntos Exteriores británico declaró de forma amenazadora y grosera que si el país soviético no cumplía las exigencias establecidas en la nota de Curzon, se ordenaría a la armada británica abrir hostilidades contra la República Soviética. El 19 de abril, el almirante Seymour comunicó oficialmente a Wrangel el contenido de las notas británicas enviadas al Gobierno soviético e informó de la disposición del Gobierno británico 

	"a enviar buques para todas las acciones necesarias para custodiar el ejército (Guardias Blancas. — Ed.) en Crimea e impedir la invasión de las fuerzas soviéticas en la zona donde se encuentran las fuerzas armadas de Rusia del Sur".116

	El 25 de abril, Inglaterra rechazó la oferta de negociaciones de la República Soviética y volvió a repetir su exigencia de cese de hostilidades contra Wrangel, amenazando con lanzar una acción militar en caso contrario. El gobierno británico encubrió sus provocadores ataques con frases engañosas sobre la pacificación, sobre su deseo de poner fin a la guerra civil en Rusia.

	Junto con el gobierno británico, el gobierno francés aseguró oficialmente a Wrangel que estaba decidido a ayudarle. El 23 de abril, el jefe de la misión francesa en Crimea, el general Mangin, escribió al ministro de Wrangel, Struve:

	"El Gobierno francés se coordinará con el Gobierno británico para apoyar al general Wrangel prestándole todo el apoyo material necesario hasta que reciba de los soviéticos los términos de un armisticio que asegure a su ejército una posición adecuada."117
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	El 1 de mayo, cuando el ejército polaco ya avanzaba sobre Kiev, Wrangel recibió noticias a través de su embajador en París, Maklakov, de que Francia le aconsejaba no llegar a ningún acuerdo con el gobierno soviético.

	Los círculos dirigentes de Estados Unidos también apoyaron plenamente a los guardias blancos en Crimea. En sus memorias, Vrangel menciona repetidamente los consejos y la ayuda que le prestaron los representantes militares estadounidenses en Crimea" Vrangel señaló a sus agentes diplomáticos en los países occidentales la necesidad de aprovechar ampliamente la actitud favorable de los estadounidenses hacia el ejército que dirigía. Preparándose para la guerra contra los soviéticos, contaba con "el apoyo tanto diplomático como, en el futuro, financiero de Estados Unidos".118

	Mientras enviaban nota tras nota al gobierno soviético exigiendo un armisticio, los gobiernos de los países de la Entente no dejaron ni un minuto de preparar a las tropas de la Guardia Blanca para una ofensiva. A los puertos de Crimea seguían llegando barcos de transporte estadounidenses, británicos y franceses con armas, municiones y equipos para el ejército de Wrangel. Así, el vapor estadounidense "Sangamon" transportó 5.600 toneladas de carga militar para las Guardias Blancas. En marzo, el buque de vapor "Chester Waltsey" entregó ametralladoras y otros materiales militares de Nueva York a Feodosia. A través de la Cruz Roja Americana, Wrangel compró 75.000 pares de botas para su ejército.

	Grandes entregas a Wrangel fueron a través de la Asociación Americana de Socorro. Su máximo responsable, H. Hoover, escribe en el prefacio del libro de Wrangel, publicado en EE.UU. en 1957:

	"No conocía personalmente al general Wrangel. Sin embargo, como después de la Primera Guerra Mundial se me encomendó dirigir, en nombre de los Aliados, la labor de socorro y reconstrucción en Europa, mis funciones se extendieron a la zona del Mar Negro... Por lo tanto, conocía bien el curso de las operaciones militares contra los comunistas en el sur de Rusia y, especialmente, las acciones del ejército comandado por el general Wrangel".119

	El gobierno estadounidense envió en 1919 a Denikin una misión especial a Crimea, encabezada por el almirante McKellie. Las instrucciones del Departamento de Estado norteamericano a McKellie hacían hincapié en la necesidad de recabar información detallada sobre el estado de las fuerzas antibolcheviques en el sur de Rusia y la posibilidad de su utilización contra el país soviético.

	"Los datos sobre este tema —decía la instrucción— son de extrema importancia tras la derrota de Kolchak en Siberia y el traslado del centro de las fuerzas antibolcheviques de Siberia al sur de Rusia".120

	Como se desprende de los mensajes del propio Mack Kelly, la misión estadounidense ha hecho muchos esfuerzos para levantar la moral del ejército de Wrangel. Los buques de guerra estadounidenses en el Mar Negro también han cometido una serie de provocaciones abiertas contra el Estado soviético. Así, el 9 de febrero de 1920, es decir, el tercer día después de la liberación de Odesa de los intervencionistas y los guardias blancos, el destructor estadounidense que entró en el puerto con el pretexto de las negociaciones con las autoridades soviéticas sobre la posición de los ciudadanos estadounidenses en la ciudad, de repente abrió fuego sobre Odesa y bombardeó durante todo el día. A continuación, se apoderó de todos los transportes parados en el puerto y los llevó a Constantinopla.

	El gobierno británico prestó una ayuda especialmente importante a Wrangel. El jefe de la misión inglesa en Crimea, el general Percy, y el jefe del consulado inglés bajo Wrangel, el capitán Ball, estaban directamente implicados.

	Oficiales británicos supervisaron la nueva formación y entrenamiento de las unidades de Wrangel. Se abrieron cursos de ametralladoras británicas en Feodosia, donde instructores ingleses enseñaron a los Whiteguards a disparar y manejar las ametralladoras británicas con las que estaban armadas las tropas de Wrangel. Churchill, ministro de Guerra inglés, declaró en una reunión de la Cámara de los Comunes el 20 de abril de 1920 que 

	"la misión militar británica en Crimea está ayudando a Wrangel a reorganizar sus fuerzas de combate".121

	En abril, es decir, en el momento en que los británicos propusieron al gobierno soviético iniciar negociaciones de tregua con los restos del ejército de Denikin, la marina británica, según el Primer Lord del Almirantazgo Long, "recibió órdenes de apoyar al general Wrangel".122 El Almirantazgo británico dio órdenes de hundir todo buque que apareciera en el mar bajo la bandera roja.

	Inglaterra intentó, con la ayuda de Wrangel, unir de nuevo a los cosacos del Don y del Kuban a la lucha contra el poder soviético. Para ello, el almirante de Roebeck fue enviado a Sochi, donde negoció con el "gobierno" contrarrevolucionario de Kuban la continuación de la lucha contra el poder soviético. El general Holman, representante británico ante el mando de la Guardia Blanca, hizo un llamamiento a los cosacos del Don para que se unieran a la campaña antisoviética. Sin embargo, todos estos intentos acabaron en fracaso. Los cosacos trabajadores del Don y el Kuban, que conocieron de primera mano lo que era el régimen de la Guardia Blanca, se pusieron resueltamente del lado del poder soviético.
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	Los imperialistas franceses participaron activamente en la preparación del ejército de Wrangel. El representante militar francés en Crimea, el general Mangin, estaba ocupado desarrollando un plan para coordinar las operaciones militares del ejército de Wrangel con las tropas polacas y de Petlyura. En mayo de 1920, el viceministro francés de Asuntos Exteriores, Paleolog, notificó oficialmente a Wrangel que Francia suministraría alimentos y municiones a sus tropas, y que la armada francesa bloquearía la costa de la península de Crimea, impidiendo el desembarco de tropas soviéticas.

	La flota francesa no sólo vigilaba a los guardias blancos en Crimea, sino que también realizaba reconocimientos frente a la costa soviética. En la noche del 3 de mayo de 1920, cerca de la fortaleza naval de Ochakov, que vigilaba la entrada al estuario del Dniéper-Bug, apareció el cañonero francés "La Scarpe". Incumpliendo las normas de permanencia de buques extranjeros en aguas territoriales soviéticas, se acercó a la fortaleza a una distancia de unos tres kilómetros. La batería flotante soviética No.1 realizó un disparo de advertencia, pero "La Scarpe" no reaccionó a él. Entonces, por orden del comandante Ochakov I.D. Sladkov, la batería abrió fuego contra la cañonera. Tras recibir un impacto directo, "La Scarpe" encalló e izó la bandera blanca. El comandante Muselier y su delegación desembarcaron y comunicaron al mando soviético que "La Scarpe" había sido supuestamente enviada por el comandante de la escuadra francesa en Constantinopla, almirante de Bon, a Nikolaev "para averiguar la posibilidad de comprar grano". Muselier y su delegación fueron detenidos por las autoridades soviéticas. El almirante de Bon, requerido por radio, dio una explicación completamente diferente: respondió que La Scarpe había sido enviado a Nikolaev supuestamente con el fin de "averiguar la posibilidad de intercambiar prisioneros de guerra". El 7 de mayo, una escuadra francesa de siete buques se acercó a Ochakov. Los mandos soviéticos se percataron de las acciones de provocación y reconocimiento de La Scarpe y la escuadra francesa, coincidiendo con la toma de Kiev por el ejército polaco. La fortaleza de Ochakov fue puesta en posición de combate. El Comandante de las Fuerzas Navales del Frente Sudoeste, N.F. Izmailov, informó de los hechos a Moscú. El gobierno soviético, guiándose por objetivos pacifistas y en un esfuerzo por eliminar por completo del mando francés la razón de mantener las fuerzas navales en las aguas territoriales soviéticas, dio órdenes de liberar a La Scarpe y su tripulación, tras advertir que la repetición de casos similares de invasión de las aguas territoriales soviéticas acarrearía consecuencias más graves.123 Dos días más tarde, la escuadra francesa se retiró de cerca de Ochakov.

	Por el éxito de la acción contra La Scarpe, el comandante de la batería flotante Ya. P. Chernyshev fue condecorado con la Orden de la Bandera Roja.

	Al igual que antes, en 1920, los imperialistas de la Entente saquearon las zonas conquistadas de Rusia como "compensación" por su ayuda a Kolchak, Denikin y Yudenich, y ahora, en 1920, como "pago" por las armas y equipos que habían sido entregados a Wrangel, se sentían con derecho a saquear impunemente Crimea. Wrangel fue un colaborador directo de la Entente en el saqueo de las riquezas del pueblo. Del 1 de febrero al 1 de septiembre, los imperialistas de la Entente tomaron del sur de Rusia 3 millones de poods de cereales, 830 mil poods de sal, 120 mil poods de lino, 120 mil poods de tabaco, 63 mil poods de lana y muchos otros productos de gran valor. La flota mercante rusa del Mar Negro ha sido vendida por casi nada a los capitalistas de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia. La parte más significativa de la mayor compañía naviera rusa del Mar Negro — "Sociedad Rusa de Línea y Comercio de Vapores" se fue a Inglaterra.

	Con ayuda de la Entente, Vrangel formó un gobierno de la Guardia Blanca en Crimea, que continuó la política de Denikin. Un feroz contrarrevolucionario, el monárquico Krivoshein, antiguo colaborador de Stolypin, fue colocado a la cabeza del gabinete "gubernamental" de Wrangel. El Departamento de Agricultura fue confiado al ex Consejero Privado Senador Glinka. El cadete Struve, antiguo "marxista legal", se convirtió en ministro de Asuntos Exteriores del "gobierno" de Wrangel. El cadete Nalbandov dirigió el Departamento de Comercio e Industria. En todo el territorio ocupado por los ejércitos de Wrangel siguieron existiendo las autoridades establecidas bajo Denikin.

	Los guardias blancos arrebataron a los trabajadores de Crimea alimentos, forraje y caballos. Se anunciaron movilizaciones, que se llevaron a cabo con la ayuda de medidas punitivas. Por orden de Wrangel se confiscaron los bienes de los familiares de los que habían eludido el servicio en el ejército de la Guardia Blanca.

	Las prácticas económicas depredadoras de los wrangelistas e intervencionistas provocaron en Crimea una disminución de las cosechas del 60% en comparación con 1913, se cerraron casi todas las fábricas y plantas, el número de parados aumentaba día a día y los trabajadores se morían de hambre. Los precios de los bienes de consumo de masas subieron fabulosamente. Un funcionario de Wrangel informó al jefe del Departamento de Agricultura y Ordenación del Territorio:

	"Las ciudades y los zemstvos atraviesan un momento muy difícil desde el punto de vista financiero. La caída del poder adquisitivo del rublo avanza a un ritmo tan rápido que ni las instituciones públicas ni el propio Estado (Poder blanco. — Ed.) no sólo no pueden arreglárselas con sus propias fuentes de ingresos, sino que deben recurrir a medidas extraordinarias: el Estado — a imprimir cantidades interminables de billetes, las ciudades y los zemstvos — a préstamos del Tesoro"124.

	Los obreros y campesinos trabajadores de Crimea se levantaron para luchar contra el régimen terrorista de Wrangel y el dominio económico de los intervencionistas, para luchar por el poder soviético.

	La administración de Wrangel, mediante arrestos y ejecuciones, intentó sofocar el sentimiento revolucionario y el descontento entre los trabajadores.

	Los generales de la Guardia Blanca, con mano de hierro, "impusieron el orden" en Crimea, juzgando sin piedad a los desertores y a todos los "desobedientes" en consejos de guerra y condenándolos a muerte. Al combatir los sentimientos revolucionarios de las masas, los guardias blancos buscaban sobre todo destruir las organizaciones bolcheviques.
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	Folleto del Comité Don del PCR(b) "Wrangel vende a Rusia". 12 de septiembre de 1920 (Fotocopia.)

	 

	En un intento de intimidar a la población, los Guardias Blancos colgaban a sus víctimas de las farolas, sin permitir que los cadáveres fueran retirados bajo pena de muerte.

	Sin embargo, por la experiencia de Kolchak y Denikin, Wrangel y sus maestros sabían que el terror por sí solo no destruiría el ánimo revolucionario de las masas. Decidieron recurrir más a otros medios para influir en los trabajadores: en primer lugar, la demagogia y diversos tipos de promesas. En abril de 1920, por recomendación de McKellie y Mangene, Wrangel reunió a la prensa contrarrevolucionaria y les presentó el programa político del "gobierno" de la Guardia Blanca. A voz en grito, Wrangel declaró que la política seguida anteriormente por Denikin carecía de valor. Prometió tomar medidas para resolver "cuestiones acuciantes de la vida pública", llevar a cabo la reforma agraria, racionalizar la administración, etc. Al mismo tiempo, Wrangel afirmaba hipócritamente que la gran propiedad de la tierra había quedado obsoleta y que el futuro de Rusia estaba en manos de los pequeños propietarios campesinos. Con respecto a los trabajadores se dijo que la preocupación por sus necesidades era supuestamente una de las principales tareas del "gobierno" de la Guardia Blanca.

	Sin embargo, todas estas declaraciones y promesas eran falsas de principio a fin. Estaban dictadas por el único objetivo: "apaciguar" a los trabajadores, distraerlos de la lucha revolucionaria y reforzar así la retaguardia del ejército de la Guardia Blanca. En particular, este tipo de falsificación fue la llamada "ley de la tierra", anunciada por orden de Wrangel el 25 de mayo de 1920.

	Los Whiteguards armaron un gran alboroto con esta "ley", que supuestamente transfería tierras a quienes las trabajaban. En realidad, esta "reforma" fue preparada por los siervos, antiguos socios de Stolypin, y debía llevarse a cabo en interés de los terratenientes y la burguesía. A primera vista, parecía que la "ley" de la Guardia Blanca limitaba las propiedades de los terratenientes y otros grandes propietarios. Por ejemplo, se anunció la confiscación de parte de las tierras de los grandes terratenientes. Sin embargo, en artículos posteriores varias reservas negaron esta disposición. Por ejemplo, todas las adjudicaciones, las parcelas adquiridas con la ayuda del Banco de Tierras de los Campesinos, las fincas parroquiales, las fincas rústicas y las zonas muy cultivadas (jardines, viñedos, cultivos de regadío, terrenos bajo fábricas y plantas, etc.) no estaban sujetas a enajenación. Estas reservas ya permitían a la burguesía, a los terratenientes, a los kulaks y a la Iglesia conservar en sus manos las mejores tierras y, al mismo tiempo, deshacerse de parcelas poco rentables obteniendo por ellas grandes sumas de dinero. Según la "ley" de Wrangel, la tierra se entregaba a los campesinos a cambio de un alto precio, que sólo los kulaks podían pagar. Cada año, durante 25 años, el propietario de la tierra estaba obligado a pagar a las autoridades de Wrangel por ella en pan una quinta parte de la cosecha.

	La orden de Wrangel establecía explícitamente que las tierras irían a parar 

	"a verdaderos propietarios sólidos, y no a ningún hombre codicioso y extraño a la tierra"125.

	No era difícil entender a quién se referían los líderes de la Guardia Blanca cuando hablaban de un verdadero terrateniente: se referían al kulak campesino de la paz. Se referían a los campesinos pobres y sin tierra con palabras despectivas.
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	La ley de Wrangel sumió a los campesinos trabajadores en una nueva esclavitud. No ganaron nada, excepto el hecho de que cayeron en una deuda perpetua con el "Estado" de la Guardia Blanca, los terratenientes, la burguesía y los kulaks. Esta "reforma" perseguía el único objetivo de engañar al campesinado trabajador, de presentar a las masas la política de Vrangel como democrática, diferente de la política de Denikin, y asegurar así el apoyo de la clase obrera a la Guardia Blanca. Que la "reforma" agraria perseguía objetivos demagógicos quedó bastante claro en las instrucciones enviadas a las autoridades locales de la Guardia Blanca: 

	"La aplicación honesta de la reforma agraria es el instrumento de propaganda más importante para crear en la población una actitud favorable hacia el Ejército ruso (Guardia Blanca. — Ed.) y su causa"126.

	El plan de "reforma" agraria no era el único medio de atraer a las masas trabajadoras a su lado. Preparándose para invadir el norte de Tavria, Vrangel pretendía seguir a las tropas con una horda de mercaderes que transportaban artículos de primera necesidad: parafina, cerillas, productos manufacturados, agujas, aperos agrícolas, etc. Con esto el mando de la Guardia Blanca esperaba facilitar sus operaciones posteriores, ya que esperaban que no sólo la población de la retaguardia, sino también la del frente se posicionara a su favor.

	Los wrangelistas pretendían implicar a la iniciativa privada, especialmente a los monopolios extranjeros, en la campaña comercial. Y eso significaba que el capital extranjero abría de par en par la puerta para robar a los trabajadores de las regiones del sur de Rusia, ocupadas por el enemigo.

	Con la ayuda de los comunistas, las masas trabajadoras descubrieron rápidamente la demagogia de Wrangell. Habían pasado por una dura escuela de lucha y ahora no se dejaban engañar tan fácilmente.

	Durante los dos años de la Guerra Civil, las masas trabajadoras tuvieron la oportunidad de experimentar la política de los distintos generales zaristas y de comprobar por sí mismas que sólo el poder soviético era verdaderamente el poder popular. Los trabajadores vieron que los generales cambiaban, pero aquellos en los que se apoyaban permanecían y seguían robando al pueblo. Incluso parte de los estratos acomodados estaban descontentos con el orden de Wrangel. A este respecto es interesante un memorando enviado al comandante de suministros de Wrangel por un tal Dalmatov, que se hacía llamar campesino de la provincia de Tauris. El contenido de la nota no deja lugar a dudas de que su autor es un kulak, leal a la Guardia Blanca. Y he aquí cómo evaluó a los funcionarios de Wrangel, y en particular a los que en 1920 se encargaban de los asuntos alimentarios:

	"Siguen en el poder — se llaman criminales de Estado... Sus actividades... son sobradamente conocidas y se reducen a todo el horror que estamos viviendo, es decir, han creado la especulación con nuestro oro — pan y el encarecimiento general de los productos alimenticios".127

	Si esta valoración de la administración de Wrangel la daba un kulak que él mismo se dedicaba a la especulación, sacando beneficio de ello, entonces qué podía decir un obrero campesino, para quien la vida bajo las condiciones del régimen de la Guardia Blanca era insoportable.

	Ni el terror sangriento ni las promesas de Wrangel y sus cómplices detuvieron a los obreros en su lucha contra el régimen de la Guardia Blanca. Bajo la dirección de los comunistas, los obreros y campesinos trabajadores de Crimea defendieron valientemente sus derechos y lucharon por la restauración del poder soviético.

	A pesar de las duras medidas y la demagogia, los guardias blancos no consiguieron reforzar su retaguardia. Y sin un frente interno sólido, no se podía ganar la guerra civil. Los ejércitos de Denikin y Kolchak no tenían una retaguardia fuerte y fueron derrotados. El mismo destino aguardaba al ejército del "Barón Negro", como la gente llamaba a Wrangel.

	Tal era el caso del ejército de la Guardia Blanca de Wrangel en Crimea, que los imperialistas de Inglaterra, Estados Unidos y Francia estaban preparando junto con el ejército de la Polonia burguesa terrateniente para una nueva campaña contra el país soviético.

	Lenin describió a la Polonia terrateniente burguesa y a Wrangel como dos brazos de los imperialistas que buscaban destruir el Estado soviético.

	De acuerdo con el plan de una nueva campaña antisoviética que la Polonia propietaria de la burguesía lanzaría con una ofensiva a finales de abril de 1920, la camarilla de Pilsudski ultimaba sus preparativos. Apostando por la guerra, el gobierno polaco, con la aprobación de las potencias imperialistas, se comportaba de forma desafiante y provocadora con la Rusia soviética, negándose a llevar a cabo las conversaciones de paz que el gobierno soviético se había propuesto iniciar.

	En un intento de justificar sus actos hostiles, los círculos gobernantes de Polonia trataron de denigrar la pacífica política exterior soviética. El 28 de noviembre de 1919, Skrzynski, ministro adjunto de Asuntos Exteriores, en respuesta a una pregunta de la Dieta, declaró que supuestamente la República Soviética nunca había ofrecido la paz a Polonia, la amenazaba con una invasión y no estaba dispuesta a llegar a un acuerdo que satisficiera los deseos del pueblo polaco. Esta declaración tenía un carácter provocador, calculado para agravar las relaciones entre Polonia y el país soviético.

	Para disipar cualquier malentendido que pudiera complicar el establecimiento de relaciones pacíficas y amistosas entre los dos pueblos, el gobierno soviético envió el 22 de diciembre de 1919 una nota firmada por el Comisario de Asuntos Exteriores G.V. Chicherin al Ministerio de Asuntos Exteriores de Polonia. Tomando nota de que el Gobierno de Polonia había dejado sin respuesta la oferta del Gobierno soviético de hacer la paz entre Polonia y Rusia, hecha ya en abril de 1919, el Gobierno de la RSFSR declaró de nuevo su intención de iniciar negociaciones inmediatamente con el fin de establecer una paz duradera y duradera entre los dos países.
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	"La paz entre Polonia y Rusia —decía la nota— es una necesidad vital para el desarrollo de ambos países, para su bienestar y su actividad económica. El Gobierno soviético está convencido de que cualquier diferencia de opinión entre ellos puede ser eliminada mediante un acuerdo amistoso que ambos pueblos acogerán con alegría."128

	Se invitó al Gobierno polaco a indicar el lugar y el momento de la negociación de un tratado de paz.

	El Gobierno polaco tomó todas las medidas necesarias para que la población no supiera nada de la nota soviética. Un corresponsal del diario británico The Times informó desde Varsovia de que la nota de Chicherin se había mantenido en secreto durante tres semanas.129 ¿Por qué lo necesitaban los círculos dirigentes polacos? Conocían bien el estado de ánimo de los trabajadores, que anhelaban la paz y estaban a favor de poner fin a la guerra antisoviética. Publicar las propuestas de paz soviéticas en estas condiciones significaba para los reaccionarios echar más leña al fuego. En este caso, tendrían que responder inmediatamente a su pueblo y al gobierno de la RSFSR. Y no podían darla sin instrucciones de la Entente. Inmediatamente después de recibir la nota de paz soviética, el ministro de Asuntos Exteriores polaco, Patek, partió inmediatamente hacia Londres y luego hacia París para recibir instrucciones.

	El embajador inglés en Varsovia Rumbold en el informe enviado a Lord Curzon el 17 de enero de 1920, informó que antes de la salida de Patek de Varsovia mantuvo una conversación con el jefe del gobierno polaco sobre las propuestas de paz soviéticas. El primer ministro polaco declaró que su gobierno no podía dar una respuesta definitiva a la nota soviética hasta haber consultado a los Aliados.

	"El Primer Ministro dijo", escribió Rumbold, "que esto era una prueba de que los polacos habían decidido no dar ningún paso en esta dirección sin el consejo de los Aliados". Añadió que los polacos serían muy reacios a firmar la paz con los bolcheviques, pero que había que elegir entre firmar la paz o continuar la guerra hasta el final. Para lograr esto último sería necesario que los Aliados proporcionaran ayuda a Polonia en forma de suministros militares y ferroviarios. Además, el gobierno tendría que convencer a la nación y al ejército de que la continuación de la guerra iba en interés de Polonia.

	Dijo que el gobierno polaco estaba esperando el regreso de Patek para determinar el contenido de su respuesta a los bolcheviques.

	Se espera que Patek conozca las opiniones de los gobiernos aliados sobre el problema ruso y las propuestas de paz de los bolcheviques, y si es necesario discutir una vez más la cuestión de una respuesta a las propuestas de paz de los bolcheviques, consultará a los representantes aliados en Varsovia."130

	El contenido de la declaración del jefe del Gobierno polaco, que no hizo pública, demuestra que las fuerzas reaccionarias de Polonia eran partidarias de la guerra y no de la paz con el país soviético y que los círculos dirigentes polacos habían dejado enteramente en manos de los imperialistas de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia la decisión final sobre la paz entre Polonia y la Rusia soviética. El comportamiento ulterior del gobierno polaco no deja lugar a dudas sobre la directiva que había recibido de la Entente.

	El mismo Rumboldt, el 23 de enero de 1920, informó a Curzon de que Pilsudski, en una conversación con él, le habló confidencialmente de un plan elaborado por los militaristas polacos para crear 

	"una alianza entre todos los países fronterizos con Rusia, Finlandia, Polonia y las fuerzas antibolcheviques de Rusia para llevar adelante la lucha contra el bolchevismo".131

	Savinkov y Chaikovski, los líderes de la Guardia Blanca, conocían este plan y lo aprobaron.

	Es bien sabido que los planes imperialistas de crear un amplio bloque militar de Estados limítrofes con Rusia, encabezado por la Polonia burguesa y terrateniente, no estaban destinados a fructificar. Pero esto no amilanó a los reaccionarios polacos: esperaban, con el apoyo de la Entente, triunfar en la guerra. Por lo tanto, como escribió el general Kutsheba, Piłsudski no buscaba la paz "a cualquier precio", así que no buscaba términos formales de paz, sino que quería la guerra. Podría haber habido una guerra de este tipo en 1920.132

	A la luz de todo esto, queda claro por qué los círculos dirigentes polacos no tenían prisa por responder a las propuestas de paz soviéticas.

	Sin esperar respuesta, el Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR dirigió una declaración al gobierno de Polonia y al pueblo polaco el 28 de enero de 1920. Señaló que la política de la RSFSR hacia Polonia no se basaba en combinaciones militares o diplomáticas aleatorias y temporales, sino en el principio inmutable de la autodeterminación nacional y que el Gobierno soviético reconocía y reconoce incondicionalmente la independencia y soberanía de la República Polaca. Estando desprovisto de cualquier intención agresiva, el Gobierno de la RSFSR en su propio nombre y en nombre del Gobierno de la Ucrania Soviética declaró que el Ejército Rojo no cruzaría la línea del frente que pasaba por las ciudades de Drissa, Polotsk, Borisov, la estación de Ptich, la ciudad de Chudnov, la ciudad de Derazhnya, la ciudad de Bar. El Soviet de Comisarios del Pueblo espera que todas las disputas se resuelvan pacíficamente.
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	Así, el Gobierno soviético, deseoso de evitar el derramamiento de sangre, hizo considerables concesiones territoriales a Polonia. Aceptó firmar la paz con Polonia en la línea que discurría al este de Minsk. Esta frontera estaba considerablemente al este de la trazada para Polonia por la Entente en la Conferencia de Paz de París de 1919.

	La idea básica de esta afirmación fue expresada por V. I. Lenin.

	"Al comienzo de las negociaciones con Polonia", escribió G.V. Chicherin en sus memorias, "a Vladimir Ilich personalmente se le ocurrió una idea notable: ofrecer a Polonia más territorio del que le habían ofrecido Clemenceau y Curzon".133

	Esta concesión no era una manifestación de debilidad del Estado soviético, como la consideraban los círculos dirigentes de la Entente y de Polonia. Sólo hablaba de una cosa: de la pacificación del Estado obrero y campesino, de su deseo y aspiración de poner fin a la guerra y asegurar la tan esperada paz a los pueblos del país soviético. El Partido Comunista y el Gobierno soviético siempre han puesto los intereses de los trabajadores por encima de todo.

	"El gobierno obrero y campesino ruso —señaló Lenin— hizo enormes concesiones a Polonia, deseando demostrar así al pueblo polaco que había roto definitivamente con la política del zarismo hacia los pequeños Estados."134

	El 28 de enero el Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR hizo un Llamamiento a los trabajadores de los países de la Concordia en el que declaraba que los gobiernos de los países de la Entente habían rechazado la propuesta de paz del VII Congreso Panruso de los Soviets sin ponerla en conocimiento de sus pueblos y ahora quieren empujar a Polonia a la guerra antisoviética. En el discurso se subrayó que la Rusia soviética no amenazaba a Polonia en modo alguno y que estaba dispuesta en cualquier momento a firmar la paz con ella.

	"Las masas trabajadoras de Rusia —decía el Llamamiento— no amenazan a ningún país, reconocen el derecho de todas las nacionalidades a la autodeterminación.

	El único obstáculo para el advenimiento de la paz y el fin de las incalculables calamidades que sufren las masas trabajadoras de Rusia y de los pueblos vecinos, así como de toda Europa, es la política imperialista reaccionaria de los gobiernos de la Entente.

	¡Trabajadores de los países de la Concordia! A ustedes les corresponde poner fin a esta política de sus gobiernos".135

	El 2 de febrero de 1920, el órgano supremo del poder estatal del país soviético, la VTsIK, aprobó un Llamamiento al pueblo polaco, repitiendo de nuevo las propuestas de paz. La VTsIK desenmascaró las provocadoras invenciones de los imperialistas según las cuales, tras la derrota de Kolchak, Denikin y Yudenich, la Rusia soviética preparaba una ofensiva para conquistar Polonia. Con las propuestas de paz hechas al gobierno polaco, el Estado proletario ya había demostrado en la práctica que no pretendía conquistar Polonia, sino hacer la paz con ella.

	"Los obreros y campesinos rusos", señaló la VTsIK, "han reconocido la independencia de Polonia no en el último momento, no como una combinación diplomática temporal, no bajo la presión de las circunstancias del momento; los obreros rusos se han apresurado a ser los primeros en reconocer la independencia del pueblo polaco, la han reconocido incondicionalmente y de una vez por todas y lo han hecho con pleno conocimiento de que la independencia de Polonia corresponde no sólo a sus intereses, sino también a los nuestros."136

	La VTsIK subrayó también que los obreros y campesinos rusos rechazaban toda política de opresión nacional, pues ésta se volvería inevitablemente en última instancia contra su propia libertad.

	Los enemigos intentaron engañar al pueblo polaco afirmando que el gobierno soviético soñaba con llevar el comunismo a la tierra polaca con las bayonetas del Ejército Rojo ruso. El VTsIK desenmascaró esta calumnia y declaró que el sistema comunista sólo era posible allí donde la inmensa mayoría de los trabajadores estaba imbuida de la idea de erigirlo por sus propios medios. Sólo entonces la política comunista podrá arraigar profundamente entre el pueblo.

	La VTsIK llamó al pueblo polaco a abandonar su desconfianza hacia el pueblo trabajador ruso, a poner fin a la guerra sangrienta para iniciar una guerra contra el frío, el hambre, el tifus y el desempleo.

	La Polonia burguesa y terrateniente, totalmente dependiente de los imperialistas de la Entente, eludía por todos los medios las propuestas de paz soviéticas y se preparaba febrilmente para lanzar operaciones de combate activas contra las tropas soviéticas. El 10 de febrero de 1920, el general Weygan envió una carta al jefe de la misión militar polaca en París, Rozwadowski, en la que proponía entablar negociaciones con el gobierno soviético sólo cuando el ejército polaco ocupara una línea favorable, bien a lo largo de la línea entre el Dvina occidental y el Dniéper, bien a lo largo de la línea existente ampliada hasta el ferrocarril Ovruch-Mozyr.137 El 10 de marzo, las tropas polacas lanzaron un ataque contra Mozyr, Rechitsa y Kalinkovichi. Con esta operación se pretendía cortar la vía férrea Vitebsk-Mozyr-Kazatin y separar así los Frentes Occidental y Sudoccidental. El mando polaco creía que cumpliendo esta tarea crearía unas condiciones en las que el mando soviético no podría redesplegar fuerzas de Bielorrusia a Ucrania cuando comenzara allí la ofensiva polaca. Durante los días 5 y 6 de marzo, las fuerzas polacas lograron capturar estos puntos. Sin embargo, al ocuparlas, el enemigo no había logrado su objetivo, ya que las principales reservas de los Frentes Occidental y Sudoccidental procedían en ese momento del centro del país.
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	El 6 de marzo, el gobierno soviético envió una nota a Polonia, en la que afirmaba que el gobierno polaco, en lugar de responder a las propuestas de paz soviéticas, llevó a cabo nuevas acciones agresivas. El Gobierno soviético declaró que esperaba recibir del Gobierno polaco una respuesta a sus propuestas.

	Sin embargo, los círculos dirigentes polacos, incitados por los imperialistas de la Entente, no estaban en absoluto dispuestos a entablar negociaciones de paz con el país soviético. Las afirmaciones que iba a hacer el Gobierno polaco no sólo descartaban la posibilidad de que estas negociaciones tuvieran una base real, sino que iban directamente dirigidas a interrumpirlas. No es casualidad que el periódico burgués inglés "Morning Post" escribiera el 10 de marzo:

	"Aunque la operación Mozyr no fue un acontecimiento a gran escala, su impacto fue muy significativo. Habrá que ver si Polonia inicia ahora conversaciones de paz, pero una cosa está clara: no tiene sentido que concluya ninguna paz que le dé menos que el restablecimiento de las fronteras de 1772. Hay que subrayar que el objetivo principal de la actual política polaca es llegar a un acuerdo por el que Rusia reconozca definitivamente las fronteras de 1772".138

	El gobierno polaco no tardó en confirmar oficialmente esta afirmación del periódico británico. En su intervención ante la Comisión de Negociaciones de Paz de la Dieta el 19 de marzo, el ministro de Asuntos Exteriores Patek declaró que 

	"el destino de los territorios al oeste de las fronteras de 1772 debe ser decidido por la propia Polonia".139

	El 27 de marzo, cuando el mando polaco había terminado en gran parte de concentrar sus fuerzas para un ataque contra el país soviético, el ministro polaco de Asuntos Exteriores, tras consultar con el enviado estadounidense a Varsovia, Gibson, envió un radiograma al Comisariado del Pueblo. En él se indicaba que el gobierno polaco había aceptado iniciar las negociaciones de paz el 10 de abril. El lugar de la negociación fue designado la ciudad de Borisov.

	Este consentimiento del gobierno polaco fue una maniobra destinada a crear condiciones estratégicas favorables para un ataque de las tropas de Piłsudski. Al exponer la esencia de la propuesta del gobierno polaco, V. I. Lenin señaló que, según la intención de los círculos dirigentes polacos, que ya habían decidido lanzar un ataque contra Kiev, las conversaciones de Borisov tenían por objeto cubrir el flanco nordeste de sus fuerzas y permitirles agruparlas en dirección a Kiev.

	El Gobierno soviético aceptó iniciar las negociaciones de paz en cualquier ciudad que no fuera Borisov. Al mismo tiempo, ofreció concluir inmediatamente un armisticio en todo el frente y negociar en un país neutral. El Gobierno polaco siguió insistiendo en negociar en Borisov, y el 7 de abril declaró su negativa a seguir negociando. El 8 de abril, el Gobierno soviético se dirigió a los Estados de la Entente manifestando su acuerdo para negociar con Polonia en Londres o París. Finalmente, el 23 de abril, el Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores anunció su acuerdo para celebrar conversaciones de paz incluso en los puntos ocupados por las tropas polacas, en Grodno o en Białystok, pero no en la zona de guerra. Ni Polonia ni la Entente respondieron. Dirigiéndose a los diputados en la reunión del Soviet de Moscú el 6 de marzo de 1920, V. I. Lenin dijo: 

	"Todos ustedes saben, por supuesto, por la prensa, por las decisiones del Comité Ejecutivo Central y por todas las declaraciones que se han hecho en el Congreso Cosaco y en muchos otros congresos, que la República Soviética ha hecho todo lo que estaba en su mano para impedir esta guerra, que no sólo hemos ofrecido oficialmente, sino también de la manera más amistosa, la paz al pueblo polaco y hemos reconocido de la manera más solemne la independencia del Estado polaco, haciendo desde este lado las declaraciones más definitivas. Hemos hecho todo lo posible militarmente para impedir que los terratenientes y capitalistas de Polonia lleven a cabo sus intenciones, tal vez, no tanto las suyas, sino las de la Francia imperialista, que está sentada a sus espaldas y con la que están tan endeudados como la seda. Hemos hecho todo lo posible para impedir que esos capitalistas y terratenientes lleven a cabo sus intenciones de arrastrar al pueblo polaco a la guerra contra Rusia. Pero aunque hemos hecho todo lo posible, no depende de nosotros continuar”.140

	Las propuestas de paz del gobierno soviético encontraron una ardiente respuesta entre el pueblo polaco, que se oponía a la guerra. En la vanguardia de la lucha por la paz con la Rusia soviética seguía estando la clase obrera polaca y sus mejores representantes, los comunistas.

	A principios de 1920 había en Polonia unos 400 mil sindicalistas, concentrados en seis grandes sindicatos, entre los cuales los llamados sindicatos de clase tenían 70 mil afiliados, los llamados sindicatos apartidistas 90 mil, los sindicatos de Galicia 70 mil, el sindicato de trabajadores agrícolas 120 mil y el sindicato de trabajadores de la construcción 15 mil afiliados.
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	Folletos del Partido Comunista Obrero Polaco. 1920 (Fotocopia.)

	 

	El Partido Comunista Obrero Polaco tenía gran influencia en los sindicatos de clase, los sindicatos de la construcción y de los trabajadores agrícolas. La dirección de los demás sindicatos estaba en manos de la derecha socialista, los socialistas populares. El Buró Polaco del Comité Central del PCR(b), basándose en los datos recibidos en enero de 1920 del Comité Central del PCRP, señaló:

	"Crece la amargura y el ánimo revolucionario en las masas trabajadoras. Pero las ilusiones sobre la posibilidad de una mejora parcial de la situación aún no han sido superadas por las masas. El desempleo colosal mantiene atemorizadas a las masas, por lo que la influencia de la organización Zubatov del Partido Socialista Polaco prevalece en la mayoría de las fábricas e instituciones obreras".141

	Esta situación se debió a las difíciles condiciones en las que se encontraba el Partido Comunista Obrero Español, que se vio obligado a esconderse. Muchos comunistas polacos, y entre ellos varios miembros del Comité Central del Partido Comunista Polaco, estaban en prisión. A pesar de la persecución y el terror, el Partido Comunista Obrero Polaco realizó una gran labor entre las masas. Los comunistas polacos que fueron liberados de la prisión de Varsovia en 1920, entre ellos E. Pruchniak, dijeron que el trabajo del Partido Comunista Polaco iba bien. El periódico del partido "Czerwony Shtandar", que se publicaba ilegalmente, salía con regularidad y se imprimían muchos folletos. Los comunistas actuaban tanto entre la población civil como en el ejército.

	El Partido Comunista Obrero Polaco fue el único partido del país que, desde el punto de vista del internacionalismo revolucionario, se opuso consecuentemente a la guerra antisoviética y defendió una paz duradera entre los pueblos polaco y soviético. Oponía a la política agresiva de la burguesía polaca y sus partidos una política de lucha por la defensa de la Rusia soviética como Estado obrero y campesino, corazón y fortaleza de la revolución social internacional. Ya en febrero de 1919, el Partido Comunista Obrero Polaco declaró:

	"La clase obrera polaca ve a la Rusia soviética como su aliada y no busca la guerra con ella, sino la más estrecha alianza...".142

	En medio de la clandestinidad, de la persecución constante del gobierno y del acoso de los partidos no sólo de la burguesía sino también de la derecha pepesiana, los comunistas movilizaron incansablemente a los trabajadores para luchar por la paz, la libertad y el socialismo. Llamaron la atención de los obreros y campesinos de Polonia sobre las propuestas de paz de la Rusia soviética, ocultadas por la reacción polaca, e instaron a los obreros a defender la paz.

	En la proclama emitida el 20 de noviembre de 1919 bajo el título "El pueblo trabajador de Polonia no quiere la guerra", el Comité Central del Partido Comunista Obrero Polaco explicaba a los trabajadores que los obreros y campesinos de Rusia no eran enemigos del pueblo polaco. La proclama terminaba con las palabras: "¡Abajo la guerra! Viva la paz con la Rusia revolucionaria".143
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	En relación con las propuestas de paz del gobierno soviético, el Comité Central del Partido Comunista Polaco publicó en enero de 1920 un folleto con un llamamiento a los obreros, campesinos y soldados de Polonia.

	"Os llamamos —decía el panfleto— a todos vosotros, como un solo hombre, a levantaros en defensa de la Rusia soviética. Que las masas salgan a la calle y demuestren ante el mundo entero que van con la Rusia soviética y no contra ella. Que los talleres, las fábricas, las minas celebren constantemente reuniones sobre este tema, que no se acalle ni un momento la voz de protesta contra la guerra criminal."144

	La clase obrera de Polonia se opuso unánimemente a la política exterior antisoviética del gobierno polaco, favorable a la paz con la Rusia soviética.

	 

	[image: Image]

	Manifestación de los trabajadores polacos contra la guerra con la Rusia soviética y el régimen reaccionario de Polonia. Płock. 1920.

	 

	El descontento de la clase obrera polaca con la política de guerra y hambre llevada a cabo por el gobierno burgués-terrateniente era tan grande que no podía ser ignorado. Para conservar su influencia entre los trabajadores, la dirección del PPS se vio obligada al principio a apoyar sus reivindicaciones económicas e incluso a abogar por conversaciones de paz con la Rusia soviética. El 3 de febrero, el Consejo Principal del PPS emitió una resolución especial, en la que se afirmaba:

	"El Consejo Principal del PPS expresa su confianza en que la nota del Gobierno soviético del 29 de enero de 1920 es motivo más que suficiente para abrir negociaciones de paz con Rusia, y por lo tanto el Consejo Principal exige resueltamente que estas negociaciones se abran inmediatamente."145

	Sin embargo, esas declaraciones no se hicieron de buena fe. Los líderes nacionalistas de derechas del PPS esperaban que la conclusión de la paz con Rusia facilitaría la caída del poder soviético. Uno de los líderes del PPS, Jaworski, lo declaró inequívocamente en la conferencia interdistrital del Partido Socialista Polaco en Varsovia, celebrada en febrero de 1920. "La paz", dijo, 

	"socavará todos los fundamentos de los actuales métodos bolcheviques"146.
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	El derechista Partido Popular aceptó la paz también porque se dio cuenta de la desesperanza de la prolongada guerra de Polonia contra la Rusia soviética. Esta idea fue expresada claramente por el órgano central del PPS, el periódico Robotnik. El 5 de febrero de 1920, el periódico afirmaba en un editorial:

	"Una cosa es cierta: si continuamos la guerra con la República Soviética, la libraremos solos. Esta guerra se librará en las condiciones más favorables para los bolcheviques".147

	El mismo periódico escupió una de las principales razones por las que la dirección del PPS abogó a principios de 1920 por las negociaciones de paz con el país soviético:

	"Si no procedemos a las negociaciones de paz, reforzaremos de forma inusitada el prestigio moral del gobierno soviético".148

	Esa es la cuestión: ya no era posible ignorar las propuestas de paz soviéticas.

	"La paz, la paz duradera que tanto Polonia como Rusia exigen al mismo tiempo", escribió El Robotnik el 6 de febrero, "los sentimientos de los pueblos de ambos lados del frente claman por el fin inmediato de la masacre...".149

	Así pues, la dirección derechista se vio obligada a abogar por las conversaciones de paz con la Rusia soviética principalmente por razones tácticas. Una clara evaluación de la posición de la dirección del PPS a principios de 1920 fue dada por el Buró Polaco del Comité Central del PCR(b), que señaló:

	"... Las propuestas de paz del gobierno soviético han tenido un efecto extremadamente fuerte en las masas trabajadoras de Polonia. El sentimiento antibelicista aumenta rápidamente y, al mismo tiempo, crece el descontento con el gobierno.

	Bajo la presión de las masas, el P U W P se ve obligado a abandonar su política de apoyo al gobierno. Por supuesto, los jefes del partido se ven obligados a hacer demagogia total. El resultado es una imitación completa de los scheidemannitas: "Somos vencedores, se ha logrado el objetivo de la guerra y, por tanto, podemos ir a por la paz". Pero los trabajadores no están satisfechos con esto, e incluso los que siguen detrás del PPS exigen ahora una acción revolucionaria.”150

	El discurso del gobierno soviético del 28 de enero de 1920 al gobierno de Polonia y al pueblo polaco, publicado en la prensa polaca comunista y democrática, sacudió literalmente a todo el país. En febrero, una poderosa oleada de mítines y manifestaciones obreras recorrió Polonia exigiendo el fin inmediato de la guerra y la paz con la Rusia soviética. La fuerza de este movimiento residía en el hecho de que la mayoría de la clase obrera y parte del campesinado, independientemente de su afiliación partidista, participaban en él. El movimiento por la paz en Polonia adquirió el carácter de una lucha totalmente democrática que abarcaba todo el país.

	En una conferencia obrera interdistrital celebrada en Varsovia en febrero de 1920, los delegados abogaron por que la delegación del gobierno polaco iniciara negociaciones de paz con la Rusia soviética "bajo el signo de la democracia y descartara la fórmula imperialista de una paz de vencedores".151

	El 22 de febrero, 3.000 obreros de las fábricas militares de Poznan, reunidos en un mitin, exigieron la conclusión inmediata de un armisticio y la apertura de conversaciones de paz con la Rusia soviética. Los trabajadores de Tomaszów plantearon la misma reivindicación en una concentración a la que asistieron 5.000 personas.

	Los obreros del Partido estigmatizaron a las clases reaccionarias que se arrastraban ante la Entente y aplicaban una política antinacional y antinacional. Exigían que el gobierno se guiara por la voluntad de las amplias masas deseosas de paz, y no por la voluntad de la burguesía y su partido de nacionaldemócratas que actuaban en detrimento del Pueblo.

	En varios mítines, los obreros protestaron contra la injerencia en los asuntos internos de la Rusia soviética y se pronunciaron a favor del derrocamiento del corrupto gobierno burgués terrateniente y de la instauración del poder obrero y campesino en Polonia.

	Bajo la poderosa presión de las masas populares, la decisión de firmar la paz con la Rusia soviética tuvo que ser tomada por muchos ayuntamientos (dumas). Tales decisiones fueron tomadas por los Consejos de Łódź, Skierniewice y otras ciudades. El gobierno se apresuró a tomar medidas para impedir que se desarrollaran tales acciones y reprendió a las autoridades locales por "excederse en sus atribuciones".

	La reprimenda del gobierno envalentonó a los diputados reaccionarios de los gobiernos locales. Comenzaron a perturbar la adopción de resoluciones de los ayuntamientos sobre la paz con la República de los Soviets. Sin embargo, la clase obrera polaca vigilaba de cerca las maquinaciones de la reacción. En los años 20 de febrero los diputados reaccionarios del Ayuntamiento de Petrakow consiguieron que no se aprobara una propuesta de paz con la Rusia soviética, que fue presentada al consejo. Esto fue inmediatamente conocido por los trabajadores. El 29 de febrero celebraron una concurrida reunión, en la que expresaron su indignación por la actuación de los diputados reaccionarios. Los trabajadores exigieron que se privara inmediatamente a estas personas de sus mandatos de diputados. Los participantes en el mitin pidieron a la Rada de la ciudad que 

	"en interés y deseo de la población en general adopte una resolución exigiendo que se inicien inmediatamente negociaciones de paz abiertas con la Rusia soviética con vistas a poner fin a la guerra que se está llevando a cabo en interés de la reacción interna y aliada, guerra que es el principal obstáculo para la reactivación económica del país".152

	La fuerza y el alcance del movimiento popular pacifista en Polonia crearon las condiciones objetivas necesarias para interrumpir la guerra antisoviética y concluir la paz con el país soviético. Tras evaluar la situación del país, el Comité Central del Partido Comunista Obrero Polaco decidió convocar una huelga general el 9 de febrero de 1920. Se imprimieron folletos y proclamas en los que se explicaban los objetivos de la huelga.

	"¡Camaradas! No se equivoque. La burguesía no quiere la paz y no la dará", decía la proclama del Comité de Lodz del CPPP, emitida el 7 de febrero. — ¡La paz debe ser ganada por ustedes mismos, y sólo puede ser ganada a través de una revolución victoriosa en Polonia!

	... El Comité Central de nuestro Partido ha convocado una huelga general para el lunes (9 de febrero. — Ed.). El proletariado de Varsovia se prepara para marchar. El proletariado de Lodz no se rendirá... ¡Abajo la guerra! ¡Abajo el hambre y la necesidad! ¡Abajo el gobierno burgués! ¡Viva la Rusia soviética! Viva la dictadura del proletariado".153
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	Los comunistas polacos no consiguen convocar una huelga general. Una de las principales razones fueron las acciones traicioneras de la Derecha Popular. La derecha popular se opuso a la táctica revolucionaria de los comunistas con una política de acuerdo con el reaccionario gobierno popular. Persuadieron a los trabajadores de que la paz se obtendría del gobierno ejerciendo presión sobre él. Para impedir una huelga general preparada por los comunistas, los dirigentes derechistas del PPS acordaron con los círculos dirigentes que el 11 de febrero una delegación obrera sería recibida por Piłsudski y el primer ministro Skulski para negociar la paz con la Rusia soviética. La delegación estaba formada por peipistas de derechas y representantes de los sindicatos influidos por el PPS. Ni Piłsudski ni Skulski, en cuya recepción estuvo la delegación, dieron garantías de paz con la Rusia soviética. El único objetivo de todas estas representaciones teatrales era distraer a los trabajadores de los levantamientos revolucionarios, darles la ilusión de que la paz podía conseguirse no luchando, sino "mendigándosela" al gobierno.

	Los dirigentes de derechas consiguieron engañar a una parte de los trabajadores y sembrar en sus mentes ilusiones reformistas. Las acciones disidentes y conciliadoras de los socialistas populares de la derecha obstaculizaron la unidad del movimiento de masas por la paz que había conducido esta lucha a la victoria.

	A medida que aumentaban los levantamientos revolucionarios de los trabajadores, las clases dominantes intensificaban su terror en el país. La reacción persiguió literalmente a los comunistas. En la captura de los comunistas, la policía contó con la ayuda de los derechistas Pepe.

	En la lucha contra los comunistas, el gobierno polaco recurrió a calumnias soeces. En particular, difundió rumores de que los comunistas polacos que se encontraban en Rusia estaban empujando al país soviético a la guerra contra Polonia. En su declaración del 19 de febrero de 1920, los comunistas polacos desacreditaron todas estas invenciones. La declaración señalaba que el Partido Comunista Obrero Polaco se solidarizaba con la política exterior soviética, amante de la paz, y no dejaría de exigir el fin de la guerra contra Rusia.

	"Pero —decía la declaración— si el gobierno polaco rechaza la paz y continúa la ofensiva, los comunistas polacos defenderemos, como hemos defendido hasta ahora, a la Rusia proletaria contra este ataque".154

	La declaración fue firmada por destacadas figuras del movimiento obrero polaco, S. Bobiński, J. Ganecki, F. Dzerzynski, F. Kohn, J. Leszczynski, A. Slawinski y otros.

	Junto con los comunistas, la llamada oposición del PPS, encabezada por A. Lipda y T. Zharski, se opuso a la política antipopular y antinacional de las clases dominantes de Polonia. En un congreso del PPS-oposición, celebrado en septiembre de 1919, se aprobó un programa revolucionario que reconocía la necesidad de luchar por la dictadura del proletariado en Polonia y la colaboración con el CRPP. En agosto de 1920, el PPS-oposición se une al PKPP.

	La reacción polaca no consiguió detener el movimiento pacifista en el país. El 18 de marzo de 1920 comenzó una huelga política de los trabajadores de la cuenca carbonífera de Dąbrowski, en la que participaron 75.000 personas. El 27 de marzo, el sindicato de ferroviarios inició una huelga en todos los ferrocarriles de Polonia. En marzo hubo huelgas de trabajadores del metal, técnicos de empresas municipales y trabajadores de la construcción en Varsovia, una huelga de trabajadores de la construcción del ferrocarril Lodz-Kutno y otras. En abril de 1920 se organizó una huelga en Lodz, en la que participaron 30.000 obreros textiles y 10.000 metalúrgicos. Con estas acciones, los trabajadores de Polonia protestaron contra la política aventurera de las clases dominantes, contra la guerra con la Rusia soviética, y confirmaron su solidaridad con los trabajadores del joven Estado socialista, basada en los principios del internacionalismo proletario.

	En aquel momento, sin embargo, la clase obrera polaca había fracasado en su intento de evitar la guerra y lograr la paz con la Rusia soviética. La razón principal fue que la lucha por la paz estaba fragmentada. Por culpa de la derecha peperista, este movimiento no pudo unirse y llegar a un final victorioso. Los dirigentes derechistas del P U W P están cometiendo una nueva traición a los intereses de los trabajadores, en primer lugar, de la clase obrera popular.

	La lucha revolucionaria de las masas populares en vísperas de la nueva campaña de la Entente tuvo una gran importancia política. Demostró que la Entente no podía contar con la ayuda del grueso del pueblo polaco en esta nueva aventura antisoviética. La lucha de los trabajadores polacos contra la guerra contribuyó a debilitar el campo antisoviético e hizo muy frágil la retaguardia de los militaristas polacos.

	Los terratenientes y capitalistas polacos, dirigidos por Pilsudski, no tuvieron en cuenta la opinión de las masas obreras y campesinas. Tampoco tuvieron en cuenta las propuestas de conversaciones de paz, que el gobierno de la República Soviética había dirigido repetidamente a Polonia. Consideraban los pasos pacifistas del Estado soviético como un signo de su debilidad. Los reaccionarios polacos, siguiendo las órdenes de los imperialistas de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, desencadenaron una guerra contra el país de los soviéticos.
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	2.

	
ATAQUE DE LA POLONIA BURGUESA AL PAÍS SOVIÉTICO.

	 

	 

	La Polonia burguesa y terrateniente llevaba mucho tiempo preparándose para la guerra contra el país soviético. Esto dio a su ejército una serie de ventajas sobre las tropas soviéticas de los Frentes Occidental y Sudoccidental en las primeras fases de las hostilidades. El mando polaco comenzó a concentrar nuevas fuerzas en Ucrania y Bielorrusia a finales de 1919. El traslado de tropas y material de guerra se llevó a cabo en estricto secreto. Así, con el pretexto de la escasez de carbón en Polonia, se suspendió durante quince días el servicio ferroviario de pasajeros y todos los transportes pasaron a ser militares. Al mismo tiempo, los Estados de la Entente, especialmente Francia y Estados Unidos, continuaron suministrando a Polonia de forma intensiva, tanto armas y equipos como los medios de transporte necesarios.

	Durante enero y febrero se enviaron al frente cuatro nuevas divisiones de infantería y tres brigadas de caballería, de las cuales tres divisiones de infantería y una brigada de caballería fueron enviadas a la sección ucraniana del frente. A mediados de abril de 1920 otra división, dos brigadas y un regimiento de infantería fueron transferidos al sector ucraniano desde cerca de Dvinsk (Daugavpils).

	Durante el invierno de 1919-1920, las unidades y formaciones del ejército polaco en el teatro oriental de operaciones militares contaban con una dotación completa y estaban bien equipadas. En la primavera de 1920, las fuerzas armadas de la Polonia burguesa y terrateniente, concentradas para una ofensiva contra el país soviético, constaban de seis ejércitos, que formaban parte de dos frentes: Nordeste (7º, 1º y 4º Ejércitos) y Sudeste (3º, 2º y 6º Ejércitos). Las tropas del Frente Nordeste se encontraban en la frontera con Lituania (7º Ejército) y en Bielorrusia (1º y 4º Ejércitos), el Frente Sudeste estaba en Ucrania. El 23 de abril de 1920 la estructura de combate de las tropas polacas en ambos frentes se estimaba en 148,5 mil bayonetas y sables, 4157 ametralladoras, 302 morteros, 894 cañones y 51 aviones.

	En la estimación de las fuerzas antisoviéticas de la Entente en 1920 hay que tener en cuenta también los ejércitos de Finlandia, Letonia y Rumanía. Estos estados burgueses, aunque declararon su neutralidad, podían ser utilizados por la Entente como reserva para el ejército polaco en un momento conveniente. Sus tropas contaban con más de 100.000 bayonetas y sables.

	"... Cuando Polonia comenzó a atacar —subrayó V. I. Lenin— las potencias que habían estado negociando la paz con nosotros cambiaron de tono y ya hacían declaraciones, a veces inauditamente insolentes. Hablan como mercaderes; no se puede esperar otra cosa de un mercader. Le parecía que ahora había una oportunidad de deshacerse de la Rusia soviética y empezaba a ponerse gallito".155

	Mientras que la Entente había completado la preparación de tropas para las operaciones de combate contra la República Soviética, la concentración de tropas del Ejército Rojo para luchar contra los intervencionistas y los Whiteguards estaba lejos de completarse. Las fuerzas activas de las tropas soviéticas, que en aquel momento podían tomar parte en las hostilidades, incluían: En el Frente Occidental (15º y 16º ejércitos) 49.610 hombres con 1976 ametralladoras y 430 cañones, y en el Frente Sudoeste (12º y 14º ejércitos) 15.654 combatientes con 1232 ametralladoras y 236 cañones.

	En total en ambos frentes había 65.264 bayonetas y sables con 3.208 ametralladoras y 666 cañones. Estas tropas se extendían desde Opochka hasta Mogilev (Mogilev-Podolsky), es decir, en un frente de más de mil kilómetros.

	Así, al comienzo de la ofensiva, las tropas de la Polonia burguesa y terrateniente eran significativamente superiores en número y armamento a las tropas soviéticas de los Frentes Occidental y Suroccidental. En Ucrania, donde los invasores polacos pretendían lanzar su ataque principal, tenían una ventaja numérica de casi cinco veces.

	En la dirección de Crimea operaba el 13º Ejército del Frente Sudoeste, que para el 20 de abril contaba con 12,7 mil bayonetas y sables, cediendo el número de Wrangel casi dos veces.

	El Partido Comunista y el gobierno soviético se enfrentaban a una difícil tarea: preparar en poco tiempo las fuerzas y los medios para repeler una nueva campaña antisoviética. El gobierno soviético comenzó a reforzar las fronteras occidentales del país en cuanto las circunstancias lo permitieron. Ante la posibilidad de operaciones activas de las tropas polacas, V. I. Lenin solicitó en febrero de 1920 al Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental un informe sobre la situación en el frente y el estado de las unidades soviéticas. El 23 de febrero, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental — Comandante V. M. Gittis y un miembro del Consejo Militar Revolucionario, I. S. Unshliht, enviaron un informe al presidente del Consejo de Defensa, V. I. Lenin. El informe daba información detallada sobre el estado de los ejércitos del Frente Occidental y la agrupación de las fuerzas enemigas. Se informó sobre el fortalecimiento de las fuerzas polacas que operaban frente al Frente Occidental y las medidas tomadas por el mando del frente en caso de una ofensiva polaca. El Consejo Militar Revolucionario pidió a V. I. Lenin que reforzara a tiempo las tropas del Frente Occidental y enviara urgentemente las reservas. De lo contrario, decía el informe de Revvoensovet,

	 "la situación en el Frente Occidental en caso de que las tropas polacas pasen a la ofensiva puede complicarse rápida y dramáticamente de forma grave, con la total impotencia del frente para paralizar la ofensiva de los polacos y la incapacidad de conseguir a tiempo cualquier apoyo del exterior".156
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	La primera página del informe del Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental a V. Lenin y la resolución de Lenin. (Foto.)

	Todos estos datos fueron discutidos en el Comité Central del PCR(b) y se esbozaron medidas para reforzar las tropas soviéticas en el frente polaco. En nombre del Comité Central del PCR(b) y del Consejo de Defensa, V. I. Lenin emitió las órdenes pertinentes. El 27 de febrero V. I. Lenin escribió al Consejo Militar Revolucionario de la República:

	"Todo indica que Polonia nos planteará condiciones absolutamente imposibles, incluso insolentes. Toda la atención debe dirigirse a preparar y reforzar el Frente Occidental. Consideraría necesario tomar medidas urgentes para la rápida entrega de todo lo posible desde Siberia y los Urales a los Zapfronts".157

	El 11 de marzo de 1920 Lenin, en un telegrama a un miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso, G. K. Ordzhonikidze, señaló el peligro de un ataque de la Polonia terrateniente burguesa a la República Soviética y planteó como tarea principal la preparación del traslado más rápido posible de un máximo de tropas al frente occidental.
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	El mismo día V. I. Lenin comunicó al Consejo Militar Revolucionario de la República la información que había recibido del Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR sobre la preparación por la Entente de una nueva campaña antisoviética. V. I. Lenin transmitió al Consejo Militar Revolucionario de la República una carta enviada por el Comisariado del Pueblo, en la que se comunicaba la llegada de 5.000 oficiales franceses a Polonia y la posible llegada inminente allí del mariscal Foch. Señalando la explosión de chovinismo en Finlandia y la intensificación de los preparativos militares de Polonia, Lenin escribió sobre la necesidad de estar preparados para lo peor. Al mismo tiempo, V. I. Lenin envió un telegrama a I. S. Unshliht, miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental, en el que subrayaba: 

	"Al parecer, los polacos lucharán. Estamos haciendo todo lo posible para reforzar la defensa. También es necesario intensificar la agitación en polaco. Os ayudaremos, si es necesario, con personas, dinero y papel".158

	La principal dificultad a la que se enfrentaba el mando soviético en estas circunstancias era que no era posible transferir rápidamente los refuerzos necesarios al teatro de operaciones occidental. Sólo a finales de febrero de 1920, tras la derrota final de Denikin y la contrarrevolución siberiana, el gobierno soviético pudo empezar a concentrar sus fuerzas en el frente occidental. Todas las tropas destinadas a ese frente, en aquel momento, se encontraban a muchos miles de kilómetros de distancia: en Siberia, en los Urales, en el Cáucaso. Incluso con el buen estado de los transportes, el traslado de estas tropas al frente requeriría un tiempo considerable, y el transporte ferroviario de la República Soviética se encontraba en ese momento en un estado catastrófico. No es de extrañar que en un mes y medio, del 15 de marzo al 5 de mayo de 1920, sólo tres divisiones con dos brigadas fueran transferidas al Frente Occidental, y sólo una división de infantería fuera transferida al sector polaco del Frente Sudoeste.

	El 17 de abril de 1920, Piłsudski emitió una orden que determinaba la composición de los ejércitos y grupos polacos destinados a actuar contra el Frente Sudoeste soviético. Ese mismo día emitió una orden de ofensiva cuyo objetivo inmediato era la toma de Kiev.

	El 25 de abril al amanecer los ejércitos polacos lanzaron una ofensiva en un amplio frente desde el Pripyat hasta el Dniéster, iniciando así una nueva campaña de la Entente contra el país soviético.

	Preparándose para atacar la Ucrania soviética, el mando polaco supuso que allí se encontraría con las principales fuerzas del Ejército Rojo. Su destrucción y la firme toma de Ucrania era el objetivo de las acciones del Frente Sureste polaco. Para lograr este objetivo se decidió en primer lugar derrotar al 12º Ejército soviético (47ª, 7ª, 58ª y 44ª divisiones y la 17ª división de caballería), que cubría la dirección de Kiev. El plan consistía en golpear los flancos interiores del 2º y 3º Ejércitos polacos desde la zona de Novograd-Volynsk en dirección a Zhitomir para romper el frente de las tropas soviéticas y utilizar dos grupos de caballería, enviados a la retaguardia del 12º Ejército detrás del río Teterev, para rodear y destruir sus unidades. Los grupos de caballería debían actuar: 7ª Brigada de Caballería desde la zona al sur de Mozyr hasta Malin, y la División de Caballería Combinada desde la zona al sur de Novograd-Volynsk hasta Kazatin.

	El 6º Ejército polaco tenía la misión de contener al 14º Ejército soviético, cubriendo la dirección de Odessa, e impedir que acudiera en ayuda del 12º Ejército atacado. Cuando las fuerzas principales del Frente del Sudeste llegaron a la zona de Kazatin-Berdichev-Zhitomir, el plan consistía en actuar en función de la situación: desarrollar la ofensiva en dirección a Kiev o desplazar los esfuerzos principales en dirección a Odessa.

	La superioridad casi quíntuple del enemigo en fuerza y el frente sobredimensionado de los ejércitos soviéticos (12º — más de 300 km y 14º — más de 200 km) predeterminaron el éxito inicial de la ofensiva polaca en Ucrania.

	Los intentos de resistencia de las unidades del 12º Ejército, especialmente de las Divisiones de Infantería 44ª y 58ª, fueron infructuosos. El 3º y 2º Ejércitos polacos rompieron el frente del 12º Ejército. El principal golpe del enemigo fue asestado a la 17ª División de Caballería, que con sólo 1000 sables cubrió un área de más de 70 kilómetros. Utilizando el transporte por carretera para transportar infantería, el ejército polaco avanzó en los primeros días de la ofensiva a gran velocidad (25-40 kilómetros al día), y para el 27 de abril había tomado las ciudades de Ovruch, Korosten, Zhitomir y Berdichev. Sus grupos de caballería, capturando Malin, Radomysl (Radomyshl) y Kazatin, se interpusieron en el camino de la retirada de las divisiones del 12º Ejército. Estas divisiones se encontraron en una situación aparentemente catastrófica: no sólo tenían al enemigo en su retaguardia, sino que perdieron el contacto entre sí y con el mando del ejército, se retiraron no siempre organizadas y sufrieron grandes pérdidas, especialmente en artillería.

	La situación se complicó aún más por el hecho de que en la retaguardia del Frente Sudoeste agentes enemigos activos y bandas kulak antisoviéticos. En los bosques de la orilla derecha de Ucrania se escondían principalmente las bandas de Petlyura, y en la orilla izquierda — la banda de Makhnov. Para combatir a los bandidos, el mando soviético tuvo que destinar fuerzas considerables. Por ejemplo, sólo del 12º Ejército se enviaron ocho destacamentos expedicionarios de 150-200 hombres cada uno. Contra los majnovistas actuaron la 42ª División de Infantería y una brigada de fusileros estonios, además de unidades especiales. En vísperas de la ofensiva, agentes enemigos lograron provocar un motín antisoviético en dos brigadas gallegas que ocupaban posiciones defensivas en el 14º Ejército. Para eliminar el motín el mando soviético se vio obligado a utilizar todas las reservas del 14º Ejército y parte de las reservas del 12º Ejército. La acción contrarrevolucionaria de dos brigadas y bandas gallegas en Ucrania debilitó considerablemente el frente defensivo soviético.
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	En la zona de Korosten las tropas intervencionistas lograron cercar a la 7ª División del 12º Ejército. Durante cinco días, aislados por todos lados, sus regimientos, dirigidos por el comandante en jefe A. Golikov y el comisario F. Rogalyov, lucharon valientemente contra el enemigo numéricamente superior. Se acabaron los víveres, las reservas de munición y los proyectiles. Muchas veces tuvieron que repeler ataques con granadas y bayonetas. Los comunistas, en primer lugar los comisarios y los trabajadores políticos, lograron mantener una firme disciplina en las subdivisiones y reforzar con su propio ejemplo la confianza de los combatientes en la victoria. La división rompió el cerco, conservando todo el personal, y se llevó consigo 30 escalones de equipo militar. Los regimientos de la 7ª división infligieron duros golpes a las tropas enemigas. En cuanto abandonó el cerco, la División se lanzó de inmediato al ataque en la zona de Malin y durante el exitoso combate tomó un gran número de prisioneros, 8 cañones y 23 ametralladoras. Por estas hazañas, la 7ª División recibió la Bandera Roja Revolucionaria de Honor. Con sus heroicas acciones, la 7ª División se abrió camino a sí misma y a la 47ª División de Infantería para cruzar el Teterev. La 58ª División de Infantería y la 17ª División de Caballería también cruzaron el río. Así, las fuerzas principales del 12º Ejército evitaron un ataque enemigo en la orilla izquierda del Teterev. La 44ª división de infantería, flanqueada por la división de caballería polaca cerca de Kazatin, levantó una pequeña barrera y rodeó al enemigo por el sur.

	A pesar de algunos éxitos del 12º Ejército en Malin, la situación en el Frente Sudoeste era extremadamente difícil. El 14º Ejército soviético (45ª, 60ª y 41ª Divisiones de Fusileros) quedó aislado del 12º Ejército; rechazando los ataques del 6º Ejército polaco, sus unidades se retiraron lentamente hacia el sureste a lo largo del ferrocarril Proskurov-Zhmerinka-Odessa. Se creó una peligrosa brecha entre los Ejércitos 12 y 14, en la que las tropas polacas se volcaron con gran afluencia. El mando del Frente Suroccidental no disponía de reservas con las que cambiar bruscamente la situación a su favor.

	La única esperanza era el 1er Ejército de Caballería y la 25ª División de Fusileros, entregados al Frente. Pero seguían en movimiento. El Frente Occidental no podía tomar la ofensiva para aliviar a su vecino en ese momento, ya que no estaba preparado para ello. El mando del Frente Sudoeste no tenía otra cosa que hacer que ordenar la retirada del 12º Ejército para contener al enemigo en las líneas intermedias y así ganar tiempo hasta que llegaran los refuerzos.

	Inesperadamente, el propio enemigo "ayudó" al mando soviético. A partir del 27 de abril, la ofensiva de los ejércitos polacos se ralentizó. Algunas unidades del III Ejército no participaron ni ese día ni el siguiente. Los ejércitos enemigos pasaron a moverse con cautela pisando los talones a las fuerzas soviéticas en retirada.

	Después de que las tropas polacas alcanzaran la línea Zhitomir-Berdichev-Kazatin, su mando principal no sabía si lanzar una ofensiva contra Kiev u Odesa. Por un lado, temían trasladar las fuerzas principales a Kiev, ya que podrían ser flanqueadas por el 14º Ejército soviético. Por otro lado, se dio cuenta de que sin capturar Kiev y los cruces del Dniéper, era imposible avanzar en las operaciones hacia la Ucrania de la margen derecha.

	Hasta el 3 de mayo, el mando polaco dudó entre estas dos decisiones, dando libertad a sus tropas para avanzar indiscriminadamente. Los ejércitos enemigos avanzaban sin consolidar las líneas que habían tomado, se separaban de sus bases y se dispersaban cada vez más en una amplia zona. Los soviéticos no tardaron en aprovechar esta circunstancia para poner en orden sus fuerzas. Para el 3 de mayo, el 12º Ejército se había retirado a través del río Irpen hacia los accesos más cercanos a Kiev, flanqueado por el río Dniéper a ambos lados de la ciudad. Al mismo tiempo el 14º Ejército luchaba en la línea aproximadamente Gaysin — estación Vapnyarka — río Dniéster. La brecha entre los ejércitos 12º y 14º alcanzó los 200 km, sólo la 44ª división de infantería y la 63ª brigada de la 21ª división de infantería se encontraban en este sector cerca de Zvenigorodka.

	Tras descubrir esta debilidad en el posicionamiento de las tropas del Frente Sudoeste, el mando polaco decidió avanzar en dirección a Kiev. El 3º Ejército fue enviado a capturar Kiev, y el 2º Ejército debía asistirlo desde el sur. Al 6º Ejército se le encomendó la tarea de cubrir al 2º Ejército de un contraataque soviético. Debido al cuádruple exceso de las fuerzas enemigas y queriendo ahorrar fuerzas vivas para la lucha ulterior, el comandante del 12º Ejército con el permiso del Consejo Militar Revolucionario del frente ordenó a sus tropas el 6 de mayo abandonar Kiev y retirarse más allá del Dniéper. Tras capturar la ciudad, los intervencionistas pronto forzaron el Dniéper y el 9 de mayo se apoderaron de una pequeña cabeza de puente en su orilla izquierda. El 2º Ejército Polaco avanzaba cautelosamente hacia la línea de Bila Tserkva-Lipovets en ese momento; el 6º Ejército había hecho pocos progresos.

	A medida que el 12º Ejército se replegaba tras el Dniéper, la situación en el Frente Suroccidental se deterioraba bruscamente. Disponiendo de una cabeza de puente en la zona de Kiev, el enemigo podía reunir sus fuerzas en un puño y lanzarlas a lo largo del Dniéper al encuentro del 1er Ejército de Caballería que se aproximaba desde el Cáucaso. Esto preocupaba especialmente a los comandantes soviéticos. Para prevenir el peligro inminente y, al mismo tiempo, crear condiciones favorables para el despliegue del 1er Ejército de Caballería y su paso a la ofensiva, el mando del Frente Sudoeste emprendió una serie de medidas. Consistían en desviar la mayor cantidad posible de fuerzas enemigas hacia las direcciones de Kiev y Odessa y obligarle a extender sus fuerzas a lo largo del Dniéper, al menos en la zona de Kiev a Kanev. En caso de éxito de este plan el mando polaco no podría reunir suficientes fuerzas entre los grupos de Kiev y Odessa para luchar con éxito contra el 1er Ejército de Caballería. Al mismo tiempo, el 1er Ejército de Caballería, actuando en esta brecha, tuvo la oportunidad de destruir uno u otro de los grupos enemigos por el flanco y la retaguardia.
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	Del 9 al 15 de mayo, el 12º Ejército estuvo luchando duramente, tratando de arrojar a las tropas intervencionistas al Dniéper y devolver Kiev. El frente del 14º Ejército, que incluía a la 44ª División de Infantería del 12º Ejército, también se vio envuelto en encarnizados combates, que obligaron al enemigo a suspender la ofensiva o a retirarse en ciertos sectores de la dirección Odessa. Las acciones activas de los ejércitos 12 y 14 llevaron a que las tropas de Pilsudsky extendieran sus fuerzas en un frente enorme, dejando pequeños grupos en dirección a Kiev y Odessa. El 14 de mayo, los ejércitos soviéticos del Frente Occidental iniciaron su ofensiva en Bielorrusia. El 1er Ejército Polaco, atacado por las principales fuerzas del Frente Occidental, se vio obligado a retirarse. Para detener el ataque del Frente Occidental, el mando polaco comenzó a redesplegar algunas tropas de Ucrania a Bielorrusia. La ofensiva de los ejércitos enemigos en Ucrania se debilitó considerablemente. El 17 de mayo, estos ejércitos fueron finalmente detenidos por las fuerzas soviéticas. El frente se estabilizó en la línea que iba desde Chernóbil a lo largo de la orilla derecha del Dniéper hasta Kiev, bordeando a su alrededor la cabeza de puente de la orilla izquierda, y se extendía aún más a través de Bila Tserkva, Lipovets, terminando en Yampol en el Dniéper.

	Los resultados estratégicos de la ofensiva polaca en Ucrania fueron insignificantes. El objetivo de esta ofensiva —la derrota de los ejércitos soviéticos del Frente Sudoeste— no se logró. Aunque el enemigo logró romper las defensas soviéticas en Ucrania y obligar a retirarse a los pequeños ejércitos del Frente Sudoeste, no sólo no logró derrotarlos, sino que ni siquiera rompió la actividad del 12º Ejército, que había elegido como objetivo principal de su ataque.

	Al avanzar hacia Ucrania, el mando polaco se basó en la falsa suposición de que las principales fuerzas del Ejército Rojo se encontraban aquí. En realidad, las principales fuerzas del Ejército Rojo en el teatro occidental de la acción militar se encontraban en Bielorrusia y mantenían libertad operativa. Por lo tanto, la posición estratégica de los intervencionistas en Ucrania, donde ocuparon un territorio importante, avanzando 200 kilómetros, no podía considerarse fuerte.

	Los obreros y campesinos del país soviético recibieron la noticia de la nueva aventura de la Entente con la firme confianza de la victoria sobre el enemigo.

	"No tenemos ninguna duda", dijo Lenin el 29 de abril de 1920, "de que el gobierno polaco ha iniciado esta guerra ofensiva contra la voluntad de sus trabajadores. Por eso estamos tranquilos ante esta nueva aventura; sabemos que saldremos victoriosos de ella...".159

	 

	3. REFORZAR EL FRENTE INTERNO Y LA RETAGUARDIA DEL PAÍS SOVIÉTICO PARA DERROTAR A LOS INTERVENCIONISTAS Y A LOS BLANQUISTAS.

	 

	 

	Para repeler el nuevo ataque militar de la Entente y defender su libertad e independencia, el país soviético tuvo que volver a destinar todas sus fuerzas y medios a la defensa. "¡Todos a la guerra!" — este eslogan de los tiempos de la guerra angustiosa volvió a convertirse en el eslogan principal del día.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético desencadenaron una febril actividad organizativa y política, movilizando todas las fuerzas del país para derrotar al enemigo, para ayudar al frente. Como en los años anteriores de peligro militar, el Comité Central del PCR(b) era el cuartel general combativo de la defensa del país soviético, todas cuyas actividades eran dirigidas por V. I. Lenin. En vista de la nueva campaña de la Entente, las cuestiones de defensa volvieron a ocupar un primer plano en las actividades del Comité Central del Partido. Se debatieron con carácter prioritario y las decisiones adoptadas se pusieron inmediatamente en práctica.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético exhortaron a los trabajadores a desplegar todas sus fuerzas y movilizar todos los medios materiales para lograr una victoria decisiva sobre el enemigo.

	El 30 de abril de 1920 los periódicos centrales publicaron el Llamamiento del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y del Soviet de Comisarios del Pueblo "A todos los obreros, campesinos y ciudadanos honrados de Rusia", firmado por el jefe del gobierno Lenin y presidente del Comité Ejecutivo Central M. I. Kalinin. Este Llamamiento puso al descubierto los objetivos y designios de los terratenientes y burgueses polacos y de los imperialistas de la Entente.
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	El llamamiento afirmaba que la potencia soviética no había mostrado ninguna tendencia hostil hacia Polonia y estaba dispuesta a firmar la paz con ella. Pero el gobierno de la Polonia burguesa y terrateniente rechazó todas las propuestas pacíficas del país soviético. La burguesía y los terratenientes polacos creían que el sincero deseo de los obreros y campesinos de la Rusia soviética de pasar de la guerra a la paz era una prueba de su cansancio y debilidad.

	"¡Obreros, campesinos y hombres del Ejército Rojo! — El Gobierno soviético ha instado. — Ahora te toca a ti demostrar a los guardias blancos polacos que se han equivocado cruelmente en sus cálculos. Hemos reconocido y reconocemos la independencia de Polonia. Pero no hemos reconocido a los capitalistas polacos el derecho a explotar a los obreros rusos, no hemos reconocido a los terratenientes polacos el derecho a arrebatar las tierras a los campesinos rusos, convirtiéndolos en su ganado de trabajo, no hemos reconocido al poder bélico polaco el derecho a aplastar, oprimir y atormentar a los pueblos ruso y ucraniano"160. 

	El Comité Ejecutivo Central de toda la Unión y el Soviet de Comisarios del Pueblo explicaron a los obreros que la guerra de la Polonia burguesa terrateniente era injusta y anexionista. La guerra de los obreros y campesinos del país soviético es la autodefensa revolucionaria, la sagrada defensa de la independencia de los trabajadores y del futuro feliz de sus hijos y nietos.
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	DISCURSO DE V. I. LENIN ANTE LAS UNIDADES. DE LENIN ANTE LAS UNIDADES DEL EJÉRCITO ROJO QUE IBAN AL FRENTE OCCIDENTAL. MOSCÚ. 5 DE MAYO DE 1920.

	 

	El gobierno soviético hizo un llamamiento a los obreros y campesinos de todo el país para que movilizaran todas sus fuerzas para rechazar al enemigo, de modo que a los combatientes rojos no les faltaran alimentos ni municiones ni uniformes.

	El llamamiento del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y del Consejo de Comisarios del Pueblo terminaba con la expresión de la firme creencia en la victoria sobre el insidioso enemigo: "Los violadores polacos serán derrotados".

	El 23 de mayo de 1920 fueron promulgadas las Tesis del PCR(b) "El frente polaco y nuestras tareas", elaboradas con la participación directa de V. I. Lenin. Estas contenían un profundo análisis de los objetivos políticos y militares perseguidos por la Entente y su vasallo burgués propietario Polonia en la guerra contra el Estado soviético, y definían las tareas de los trabajadores en la defensa de la República. El Comité Central del PCR(b) subrayó que 

	"la lucha no es por la vida sino por la muerte, tendrá un carácter extremadamente tenso y severo".

	Por ello, el Comité Central del PCR(b) señaló la necesidad de 

	"valorar la guerra con Polonia no como una tarea privada del Frente Occidental, sino como una tarea central de toda la Rusia Obrera y Campesina"161. 

	El Partido, las organizaciones soviéticas y profesionales debían lanzar inmediatamente la más amplia agitación posible en todo el país con vistas a explicar a la población el significado de la política del Gobierno soviético hacia Polonia. La agitación debía llevarse a cabo de tal manera que obrero y obrera, campesino y campesina comprendieran y sintieran que la guerra contra la Polonia burguesa y terrateniente era su causa, una guerra por la independencia de la Rusia socialista.

	El Comité Central del PCR(b) señaló que la concentración de la atención y los esfuerzos del país en el Frente Occidental no debía conducir en modo alguno a la suspensión de las medidas económicas que la Rusia soviética había estado llevando a cabo en los últimos meses: el restablecimiento del transporte, la adquisición de alimentos, combustible y materias primas. Las tesis subrayaban que el carácter extenuante de la lucha contra la Polonia terrateniente burguesa exigía una retaguardia económicamente estable y, sobre todo, un fuerte aparato de transporte capaz de abastecer al frente con todo lo necesario.

	Correspondía a los órganos económicos revisar sus planes de la manera más estricta para concentrarse en lo que era real y absolutamente necesario, estableciendo un equilibrio adecuado entre el apoyo directo al frente y la garantía de nuevos éxitos en el transporte y en las principales ramas de la industria. Esta indicación, basada en la rica experiencia de muchas guerras, incluida la lucha de dos años del país soviético contra los intervencionistas y los guardias blancos, tenía un significado de principios extremadamente importante. El Comité Central del Partido llamó una vez más la atención de los dirigentes y de todos los trabajadores sobre la necesidad de reforzar la retaguardia de todas las maneras posibles, considerando esto como una de las condiciones decisivas para la derrota de la nueva campaña de la Entente.

	El PCR(b) consideraba que la participación de las amplias masas de trabajadores en la defensa del país era la garantía más importante de la victoria sobre el enemigo. Por ello, las organizaciones locales del Partido y del Soviet fueron invitadas en todas partes y en todas partes a convocar reuniones y conferencias de masas obreras y campesinas no partidistas para discutir la cuestión de la guerra contra la Polonia burguesa y pobre y para crear comités de ayuda al Frente Occidental.

	Los comisariados del pueblo y sus departamentos debían convocar reuniones inmediatamente para elaborar planes de ayuda agitativa, organizativa y económica al frente. Los comisarios del pueblo debían informar todos los sábados al Consejo de Trabajo y Defensa sobre el trabajo que habían realizado para ayudar al frente.

	El Comité Central del Partido obligó a las autoridades militares, junto con las instituciones económicas, a revisar la lista de las unidades del Ejército Rojo en el frente de trabajo, a liberar inmediatamente a la mayoría de ellas de las tareas de trabajo y a ponerlas en condiciones de estar listas para el combate a fin de enviarlas lo antes posible al teatro de operaciones militares.

	Las tesis del Comité Central del PCR(b) constituyeron un programa de actividades de combate para el Partido, el Estado y las organizaciones sindicales en la movilización de fuerzas para derrotar al enemigo.
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	Los llamamientos del Comité Central del Partido y del Gobierno soviético movilizaron a millones de obreros y campesinos trabajadores de la República.

	En la agitación verbal e impresa en el frente y en la retaguardia, el Partido Comunista, al tiempo que explicaba el carácter agresivo e invasivo de la guerra por parte de la Polonia burguesa terrateniente, subrayaba al mismo tiempo que no se trataba de una guerra del pueblo polaco contra el pueblo ruso, sino de una guerra de clases de los terratenientes y capitalistas polacos, apoyados por la Entente, contra los obreros y campesinos del país soviético. El 8 de mayo de 1920, el Comité Central del PCR(b), a propuesta de Lenin, envió una directiva a las redacciones de los periódicos Pravda, Izvestia, Bednota, Ekonomicheskaya Zhizn y Kommunisticheskiy Trud, según la cual los redactores responsables de los periódicos estaban obligados a editar personalmente, bajo su propia responsabilidad, todos los artículos dedicados a la cuestión polaca. El Comité Central del Partido señaló que en los artículos sobre Polonia y la guerra polaca era necesario excluir estrictamente cualquier posible sesgo hacia el nacionalismo y el chovinismo. El 10 de mayo se envió esta directiva a todos los comités provinciales del Partido.

	El 5 de mayo de 1920 se celebró en el Teatro Bolshói de Moscú una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Soviet de Moscú, representantes de los comités de fábrica y de los sindicatos. El auditorio del teatro estaba abarrotado. En la reunión Lenin, que hizo un profundo análisis de las características de la nueva guerra de la Entente contra la República Soviética, reveló su naturaleza y definió las tareas del partido, del Soviet, de las organizaciones sindicales y de todos los trabajadores para derrotar a los intervencionistas.
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	Discurso del Presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia M. I. Kalinin en la reunión de trabajadores de la fábrica "Red Vyborzhets". Petrogrado. Mayo de 1920.

	 

	Lenin advirtió contra la subestimación del enemigo, señalando que la Rusia soviética de nuevo no tendría que luchar con uno de los Estados burgueses, sino con las fuerzas combinadas de la burguesía internacional. El peligro de una nueva guerra para la República Soviética era extremadamente grande. La regla principal de la vida del país volvía a ser la regla que el Partido había seguido en su política y que siempre había garantizado su éxito. Era que "cuando se trataba de la guerra, todo debía subordinarse a los intereses de la guerra, toda la vida interna del país debía subordinarse a la guerra, no era inadmisible la menor vacilación a este respecto".162
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	Lenin instó a que sólo permanecieran en la retaguardia aquellos que no pudieran conservar las armas. Lenin terminó su discurso con un llamamiento a darlo todo por la guerra, por el frente:

	"A él todos los sacrificios, a él toda la ayuda, dejando a un lado toda vacilación. Y, concentrando todas las fuerzas y haciendo todos los sacrificios, sin duda venceremos también esta vez".163

	El profundo discurso de Lenin fue escuchado con gran atención por todos los presentes. Con atronadores aplausos expresaron su aprobación a las palabras del líder del Partido Comunista y del Gobierno soviético. En una sesión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y del Soviet de Moscú, junto con representantes de los obreros de la capital soviética, se adoptó por unanimidad una resolución: luchar hasta el final victoriosamente contra la Polonia burguesa terrateniente y, al mismo tiempo, dar la bienvenida a los obreros y campesinos polacos.

	Los obreros de Petrogrado expresaron una enérgica protesta contra el nuevo ataque de la Entente al país de los soviets.

	Por decisión del buró del Comité de Petrogrado del PCR(b), en mayo se celebraron mítines de trabajadores en todos los distritos de la ciudad.

	El 13 de mayo, el Comité del Partido de Petrogrado publicó un folleto con el texto de una resolución, adoptada en una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central, el Soviet de Moscú con representantes de sindicatos y comités de fábrica en Moscú el 5 de mayo de 1920, así como varios folletos con llamamientos a los trabajadores en relación con una nueva campaña militar de la Entente Cordiale. El Comité del Partido de Petrogrado pidió que todo el trabajo en el frente interno se subordinara a las necesidades del frente.

	Los obreros y todo el pueblo trabajador de Petrogrado, respondiendo al llamamiento del Partido y del Gobierno, se declararon dispuestos a darlo todo por la defensa de la libertad de la república obrera y campesina, y fueron los primeros en enviar voluntarios al Frente Occidental.

	Más allá de Moscú y Petrogrado, una oleada de mítines y reuniones de trabajadores recorrió todas las ciudades y pueblos. Los armeros de Tula, cuya producción iba directamente al frente, aseguraron al Partido y al gobierno soviético que harían todo lo posible por suministrar armas a los soldados rojos. Así lo declararon, por ejemplo, once mil obreros y empleados de la armería de Tula en la reunión de fábrica del 2 de mayo de 1920.

	Sobre la base de las directrices del PCR(b), el comité provincial del partido de Tula envió a todos los comités de distrito y regionales del partido una circular en la que se definían las tareas de los comunistas en la guerra. La carta subrayaba que, en relación con la invasión de los intervencionistas, era necesario adaptar de nuevo todo el aparato del partido de agitación principalmente al servicio del frente. El Gubkom propuso la creación inmediata de comisiones de inscripción de voluntarios y la organización de conferencias y mítines. El Gubkom advirtió contra la más mínima inclinación hacia el nacionalismo y el chovinismo en la puesta en marcha de la campaña de agitación política. Enfatiza, decía la carta, que esta guerra es en su naturaleza interna una continuación de la guerra contra la contrarrevolución interna y externa.

	El 7 de mayo se celebró en Tula una reunión del consejo municipal. Se debatió la cuestión de la lucha contra el avance intervencionista. Los sentimientos de los trabajadores de Tula fueron muy bien expresados en su discurso en esta reunión por el trabajador sin partido Permanenko, que dijo:

	"... Si alguien va contra la Rusia soviética, todos a una debemos levantar las armas, pues aún recordamos cómo nos arrancaron las venas, nos bebieron la sangre, y nadie quiere el regreso de la vieja, que la burguesía polaca lleva consigo."164

	El Consejo decidió por unanimidad llamar al proletariado de la ciudad y a toda la población trabajadora de la provincia a apoyar al Ejército Rojo de todas las maneras posibles, a trabajar cada vez más duro en las fábricas militares, en los ferrocarriles, en todas las empresas e instituciones.

	Se decidió movilizar al frente occidental al 10 por ciento de los miembros del consejo de Tula, comenzar inmediatamente la organización de unidades de voluntarios en la ciudad y la provincia, así como reponer los cursos de los comandos de infantería de Tula con los mejores obreros y campesinos.

	La organización Ivanovo-Voznesensk del PCR(b) inició una vigorosa actividad. El 6 de mayo, el Comité Provincial del Partido, en relación con el ataque de los militaristas polacos al país soviético, hizo un llamamiento a todos los comunistas, a todos los obreros, hombres del Ejército Rojo y campesinos de la provincia. El Gubkom llamó a los trabajadores a reunir de nuevo sus fuerzas, a ser firmes, valientes y a rechazar con toda su energía al enemigo.

	De acuerdo con las directrices del Comité Central del PCR(b), el comité provincial dio instrucciones a los comités del partido de la ciudad y del condado para que abrieran el registro de voluntarios como comunistas y trabajadores sin partido en el frente occidental y suroccidental.

	La inquebrantable voluntad de los tejedores de Ivanovo-Voznesenka de dar al frente cuanto antes todo lo que necesitaba se expresó en la decisión del congreso provincial de diputados obreros, campesinos y del Ejército Rojo, celebrado a mediados de mayo de 1920.

	El 10 de mayo tuvo lugar en Kostroma una multitudinaria concentración-manifestación de protesta contra las aspiraciones agresivas de Polonia. Más de 20.000 obreros y hombres del Ejército Rojo se reunieron ese día en la Plaza de la Revolución para afirmar su determinación de lograr la derrota de los invasores polacos.

	El grito de guerra del Partido y del gobierno soviético resonó con fuerza en los Urales. El congreso provincial de los soviets de Cheliábinsk, celebrado a principios de mayo y en el que estaban representados más de dos millones de obreros, campesinos trabajadores y cosacos, se comprometió a prestar el más decidido apoyo al Ejército Rojo en hombres y pan, a suministrar materias primas para la industria con el fin de acelerar la victoria sobre los invasores. El congreso pidió a la población agrícola de la provincia que se desplegara rápidamente para abastecer a los ejércitos del Frente Occidental.
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	En la lejana Siberia, los obreros y campesinos respondieron a la nueva campaña de la Entente con una unidad aún mayor en torno al poder soviético. Un boletín de la Oficina de Prensa del Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República informó el 15 de mayo:

	"Los siberianos están corriendo en nuestra ayuda. De varias ciudades de Siberia llegan noticias sobre el envío de voluntarios, el aumento de la movilización de los comunistas... Pero Siberia no sólo envía combatientes... También envía alimentos...".165

	En Altai, recién liberada de los kolchakistas, la restauración de las autoridades soviéticas seguía en marcha. Sin embargo, aquí, como en otras partes del país, se celebraron mítines y reuniones de los trabajadores, dedicados a las tareas de la lucha contra la nueva campaña de la Entente. Los obreros y campesinos de Altai, tras sobrevivir a la pesadilla de Kolchakshchina, juraron hacer todo lo posible para defender el país soviético.

	"Nosotros, los voluntarios de Barnaul, — se dijo en la resolución de una de las reuniones, — oyendo el informe sobre la situación de guerra de la República Soviética juramos que nosotros, los hijos del joven Altai Rojo, habiendo experimentado la carga de la opresión imperialista, vamos al frente occidental con orgullo y valor, empuñando un fusil y la bandera roja del comunismo. Con manos callosas acabaremos con el último enemigo".166

	Una gran responsabilidad en la lucha contra la nueva campaña antisoviética de la Entente recayó en las organizaciones bolcheviques de Bielorrusia y Ucrania, en cuyo territorio se desarrollaban las operaciones militares.

	El Partido Comunista de Ucrania llevó a cabo una enorme labor de movilización de los trabajadores para repeler al enemigo. El PC(b)U se enfrentó a grandes dificultades. En la república, el gobierno soviético local, restaurado tras la expulsión de Denikin, aún no había cobrado fuerza. Las bandas antisoviéticas estaban activas en muchas zonas. También había que reforzar las organizaciones del partido en Ucrania, que en muchos lugares seguían estando plagadas de elementos nacionalistas y mencheviques-revolucionarios.

	De acuerdo con las instrucciones del Comité Central del PCR(b), el Comité Central Provisional del PC(b)U comenzó a reinscribir comunistas en la segunda quincena de abril de 1920, lo que continuó hasta principios de 1921. Limpiándose de elementos pequeñoburgueses y nacionalistas, las organizaciones se hicieron más fuertes y sólidas.

	Los comunistas de Ucrania comenzaron a movilizar sus fuerzas para rechazar al enemigo y reforzar la alianza entre el pueblo ucraniano y el ruso y los demás pueblos del país soviético. Ya el 27 de abril de 1920, el segundo día después del pérfido ataque de la Polonia burguesa terrateniente al país soviético, el CC PC(b)U declaró plenamente movilizadas las organizaciones del partido en las provincias de Kiev, Volyn y Podol. Las movilizaciones del partido también comenzaron en otras provincias. Se decidió enviar a una parte de los movilizados al 12º Ejército, a otros a realizar labores políticas del Partido en el campo y al resto a ser trasladados a los cuarteles. Ese mismo día se inauguró el Congreso de los Soviets de Kiev y de las provincias. El congreso movilizó a algunos de sus miembros al frente. F. J. Kon, presente en el congreso provincial de los soviets, telegrafió al CC PC(b)U que la organización del partido en Kiev había movilizado a los comunistas en 24 horas.

	Gran papel en la movilización del pueblo ucraniano para derrotar a los invasores polacos y a los Petlyurav jugó el IV Congreso Panucraniano de los Soviets, celebrado en Járkov, del 16 al 20 de mayo de 1920. El Congreso expresó la voluntad del pueblo trabajador ucraniano. Asistieron 811 delegados con voto de calidad, de los cuales 738 eran comunistas y simpatizantes, 30 socialrevolucionarios y 43 sin partido. La composición del congreso atestiguó convincentemente la ilimitada confianza de las masas en el Partido Comunista.

	La resolución adoptada sobre el informe del Gobierno de la RSS de Ucrania afirmaba que 

	"el Congreso se une incondicionalmente a todos los esfuerzos del Comité Ejecutivo Central y del Consejo de Comisarios del Pueblo de Ucrania para fortalecer la estrecha unidad que se ha establecido entre los obreros y campesinos ucranianos y sus hermanos rusos en la lucha contra los enemigos del poder soviético".167

	El Congreso adoptó una resolución sobre las relaciones estatales entre la RSS de Ucrania y la RSFSR. El IV Congreso Panucraniano subrayó en esta resolución que sólo gracias a la ayuda mutua que las repúblicas soviéticas hermanas se habían prestado durante dos años y medio pudieron resistir en la encarnizada lucha contra innumerables enemigos. El Congreso reafirmó el acuerdo entre la RSS de Ucrania y la RSFSR sobre la unidad militar y política y encargó al nuevo CEC de Ucrania que continuara la política de mayor acercamiento a la Federación Rusa.

	El Congreso declaró a todos los delegados movilizados para trabajar en la organización del rechazo a los intervencionistas y dirigió un manifiesto a los campesinos, obreros, soldados del Ejército Rojo y a todo el pueblo trabajador de Ucrania, llamándoles a defender el país de los soviets. Una cuarta parte de todos los delegados al congreso provincial de los soviets de Járkov, celebrado en la primera quincena de mayo de 1920, se alistaron como voluntarios para el frente polaco.

	En mítines y reuniones, los trabajadores de Ucrania juraron darlo todo para defender la Patria Soviética contra la invasión de los invasores. En el mitin de los mineros en Debaltsevo, al que asistieron unas 15.000 personas, los trabajadores expresaron su determinación de hacer todo lo posible para derrotar a los invasores polacos. Miles de trabajadores ucranianos se alistaron voluntarios en el Ejército Rojo y fueron al frente. Los obreros de Kiev, Járkov, Yuzovka (Stalino) y otros centros industriales estaban en primera línea.
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	Al llamamiento del Partido Comunista, el campesinado trabajador de Ucrania se alzó junto con los obreros a la lucha contra los intervencionistas y sus aliados, los nacionalistas burgueses ucranianos. El 9 de mayo, una asamblea general de los habitantes de la aldea de Bobryk, distrito de Romny, provincia de Sumy, resolvió hacer todo lo posible, entregar a sus mejores hijos y hermanos al Ejército Rojo y enviarle pan, carne y otros productos.

	El 20 de mayo se celebró un mitin de los campesinos trabajadores de Annenskaya volost, distrito de Elizavetgrad, provincia de Kherson. Asistieron 525 representantes de los pueblos de la parroquia. La resolución adoptada en esta reunión expresaba una ferviente simpatía por el poder soviético y la disposición a apoyarlo de todas las maneras posibles.

	"Recordamos —decía la resolución— lo que nos han traído los Petliurov, los Grigoriev, los Denikin y otras bandas diversas, apoyándose en las bayonetas de otras potencias. En los dos años y medio de revolución, ya hemos visto suficientes saqueos y violencia por su parte y, por lo tanto, nos apresuramos a darlo todo al Ejército Rojo para restablecer una vida pacífica, justa y equitativa en nuestra Ucrania natal. Todos vemos toda la justicia del poder soviético. ¡Viva el poder soviético! Viva el invencible Ejército Rojo"168.

	El Comité Central del PCR (b) concedió especial importancia al trabajo político entre los obreros de la franja del frente de la RSFSR y Bielorrusia. En un telegrama enviado el 5 de mayo a los comités provinciales del PCR(b) de Vitebsk, Gomel y Smolensk, el Comité Central señaló que en Petrogrado y Moscú habían comenzado los mítines organizados por el Partido en relación con la ofensiva polaca y las reivindicaciones polacas. El Comité Central del PCR(b) propuso que en las provincias de primera línea se organizara una campaña marcial de mítines con la participación de los sectores más amplios posibles de la población. El 10 de mayo de 1920, un editorial del periódico "Zvezda", órgano del Comité Central del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia, afirmaba:

	"La guerra entre Polonia y Rusia debe convertirse en una guerra por la liberación de Bielorrusia de la ocupación polaca, una guerra por la restauración de la alianza fraternal entre Rusia y Bielorrusia. Bielorrusia y Lituania en la guerra por su liberación deben ayudar al Ejército Rojo en todos los sentidos".

	Muchos comunistas de la Bielorrusia soviética estaban en la clandestinidad y trabajaban en las zonas ocupadas, decenas y centenares de ellos se presentaron voluntarios en el frente en cuanto el ejército polaco comenzó su ofensiva.

	El 28 de abril de 1920 se inauguraron en Vitebsk las conferencias de obreros y campesinos y del Ejército Rojo. La resolución adoptada por la conferencia señalaba la necesidad de reforzar la retaguardia por todos los medios posibles y de ayudar al frente en la lucha contra los señores polacos por todos los medios.

	Toda nuestra atención —decía la resolución— debe dedicarse al Ejército Rojo. Hay que prestarle toda la ayuda posible, así como a las familias de los hombres del Ejército Rojo".169

	El 9 de mayo se reunió en Mogilev una conferencia de sindicatos de toda la ciudad. En la conferencia se hizo un llamamiento a los obreros de Mogilev para que se levantaran al unísono en defensa de la República Soviética.

	Los obreros bielorrusos se alistaron voluntarios en el Ejército Rojo. Más de 630 voluntarios de pueblos cercanos se unieron a uno de los batallones de reserva del Frente Occidental a principios de junio. Los obreros y campesinos que se quedaron atrás lo dieron todo para ayudar al frente. En la ciudad de Vitebsk se celebró el subbotnik del Primero de Mayo bajo el lema "¡Todo por el frente! Todo por el Ejército Rojo", en la que participaron unos 26.000 obreros, empleados y soldados. Los trabajadores de los talleres de calzado y cuero de la provincia de Vitebsk producían mensualmente para el frente más de 12,5 mil pares de zapatos diversos, más de 14 mil sombreros y 29 mil conjuntos de ropa. Los campesinos de los distritos del frente de la Bielorrusia soviética suministraban alimentos a las unidades del Ejército Rojo, traían municiones, cultivaban los campos para las familias del Ejército Rojo. El periódico "The Star" informó de que en casi todas partes los campos del Ejército Rojo eran labrados por campesinos sin compensación.

	Los obreros y campesinos de Asia Central y otras periferias nacionales del país soviético también se levantaron para rechazar al enemigo.

	Tras la noticia del ataque de los invasores polacos al país soviético se celebró una asamblea general de obreros y empleados del nudo ferroviario de Tashkent. El comandante del Frente del Turkestán, M.V. Frunze, pronunció un discurso. Los obreros y empleados del nudo ferroviario de Tashkent declararon unánimemente que lo darían todo para restablecer y mejorar el transporte ferroviario de modo que en cualquier momento los combatientes rojos pudieran ser transportados al frente. Los trabajadores prometieron ir al frente en cuanto fuera necesario para defender a su país con las armas en la mano.

	De la lejana Fergana llegó a la redacción de Pravda un telegrama que informaba de que a las primeras noticias del ataque del ejército de la Polonia burguesa terrateniente, un escuadrón musulmán y un batallón popular tripulados por uzbekos y kirguises expresaron el ferviente deseo de ir al frente occidental en señal de solidaridad con los obreros de Rusia.

	El enorme entusiasmo patriótico de los obreros y campesinos del país soviético, su inquebrantable determinación de luchar hasta la última gota de sangre y de darlo todo para ayudar al frente fueron una de las condiciones decisivas que aseguraron la rápida movilización de todas las fuerzas del país para rechazar al enemigo.
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	Al llevar a cabo la movilización, el Estado soviético se preocupó principalmente de fortalecer y reforzar el frente contra la principal fuerza de ataque de la tercera campaña de la Entente, la Polonia burguesa terrateniente.

	Se había convertido en una tradición del Partido Comunista enviar a sus mejores fuerzas a los sectores más difíciles de la lucha para lograr allí un avance en el menor tiempo posible y rectificar la situación.

	"... Cuando llegó un momento difícil de la guerra —señaló Lenin— el Partido movilizó a los comunistas, y en primer lugar murieron en el frente, miles de ellos murieron en el frente de Yudenich y Kolchak; murieron los mejores hombres de la clase obrera que se sacrificaron, sabiendo que morirían, pero salvarían generaciones, salvarían a miles y miles de obreros y campesinos".170

	Las movilizaciones del partido al frente se llevaron a cabo durante toda la Guerra Civil. A finales de 1919, el Partido Comunista había enviado al Ejército Rojo a miles de sus mejores bolcheviques, de probada eficacia.

	El 24 de abril de 1920, cuando la amenaza de guerra con la Polonia burguesa terrateniente se hizo evidente, el Comité Central del Partido hizo un llamamiento a todas las organizaciones locales del PCR (b) para que movilizaran a los comunistas al Frente Occidental. La carta del Comité Central señalaba que la guerra en el frente soviético-polaco era cada día más grave.

	"Las unidades militares —señaló el Comité Central— que combaten en este frente necesitan una afluencia de fuerzas comunistas frescas que deben agrupar a las masas del Ejército Rojo, llevarlas adelante con el ejemplo personal, fortalecer el trabajo político, reponer las filas de los comunistas fuera de acción, mejorar el aparato de abastecimiento y contribuir a la victoria más rápida y decisiva."171

	El Comité Central del Partido se pronunció constantemente contra la complacencia y la subestimación del peligro de un ataque militar por parte de Polonia que Trotsky y sus partidarios estaban sembrando. Incluso después de que el gobierno soviético diera la directiva de preparar fuerzas en caso de que la Polonia burguesa y terrateniente atacara, Trotsky siguió negando la posibilidad de una nueva guerra. En su intervención en la XVI Conferencia Provincial de Moscú del PCR(b), el 25 de marzo de 1920, sostuvo que el Frente Occidental era pasivo y no tenía ninguna importancia militar independiente. Trotsky también mostró una actitud shapkozakidatelsky con respecto a la sección de Crimea del frente. En el informe de marzo del Mando General al Presidente del Consejo de Defensa, redactado con la estrecha participación de Trotsky, se afirmaba explícitamente que Crimea no era un teatro de guerra peligroso bajo ninguna condición política y militar. Tales declaraciones tuvieron el efecto de embotar la vigilancia de los trabajadores y desarmar a la República ante un nuevo peligro militar.

	El mando militar en jefe también subestimó claramente el peligro de una guerra emprendida por la Polonia propietaria de la burguesía contra el país soviético. Así, en una conversación telegráfica con el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste el 26 de febrero de 1920, el Comandante en Jefe S. С. Kámenev declaró que el frente más fácil, si estaba destinado a ser activo, sería el frente polaco, donde el enemigo tenía suficientes signos de su debilidad y decadencia internas.

	El Comité Central del Partido Comunista, encabezado por V. I. Lenin, reprendió resueltamente tales apreciaciones y declaraciones y llamó a todas las organizaciones locales del Partido a movilizar a los mejores comunistas en las filas del Ejército Rojo y a enviarlos al Frente Occidental lo antes posible, sin la menor demora. El Comité Central obligó a todos los comunistas que de un modo u otro estaban relacionados en su trabajo con el servicio al Frente Occidental a redoblar sus energías para satisfacer todas las necesidades del Frente.

	En mayo de 1920, el Comité Central del PCR(b) anunció la movilización de 3.000 comunistas en el Ejército Rojo y también para reforzar los órganos del poder soviético en Ucrania, que fue la primera en ser invadida por los intervencionistas.

	En las tesis tituladas "El Frente Polaco y nuestras tareas", el Comité Central del PCR(b) señaló:

	"En primer lugar, debe cumplirse íntegramente la orden del Comité Central relativa a la movilización de trabajadores para el Frente Occidental.

	Es necesario, desde el punto de vista de esta tarea, reconsiderar la composición de todas las instituciones partidistas, soviéticas y, en particular, económicas, acelerar el proceso de transición de la colegialidad al individualismo y transferir a los trabajadores así liberados al Departamento Político del RWSR".172

	La dificultad de llevar a cabo la movilización de los comunistas en 1920 consistía en que para entonces ya se habían tomado de las organizaciones del Partido fuerzas considerables para el Ejército Rojo y para el transporte. Casi no quedaban jóvenes en la mayoría de las organizaciones locales del Partido. Además, el Partido Comunista no podía de ninguna manera debilitar la retaguardia, de cuya fuerza y ayuda dependía el resultado de la lucha en los frentes.

	Las primeras en responder al llamamiento del Comité Central fueron las organizaciones del Partido en Moscú y Petrogrado. Estas organizaciones eran las más fuertes y numerosas. En la organización moscovita del Partido había entonces 5.226 comunistas, en la de Petrogrado 21.692.

	La movilización de los comunistas en Moscú comenzó el 1 de mayo de 1920. Se llevó a cabo con gran entusiasmo político y se completó en una semana.
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	Informando sobre el curso de la movilización del partido en los primeros días tras su anuncio en la organización provincial moscovita del PCR(b), Pravda escribió

	"Llegan informes de los distritos sobre la afluencia de voluntarios, pero los comités de distrito se ven obligados a denegar categóricamente a los camaradas el permiso para ir al frente, para no debilitar a las organizaciones; sin embargo, incluso en el primer partido apenas más de la mitad son voluntarios. Algunos comités se entregan totalmente al comité provincial".173

	Para el 8 de mayo, 280 miembros del Partido habían sido asignados para su envío al frente. Aunque la orden del Comité Central se había cumplido completamente, todavía había un gran número de comunistas que deseaban presentarse voluntarios para ir al Frente Occidental. En vista de ello, el Comité del Partido de Moscú anunció una movilización adicional el 8 de mayo. Se decidió enviar al Comité Central a otros 100 comunistas, principalmente de entre los que trabajaban en puestos de dirección. Y esta cifra se superó con creces. A mediados de junio, se habían movilizado otros 160 comunistas de la organización del partido en la ciudad y 72 de los distritos.

	Entre los movilizados se encontraban N. S. Tulyakov, comisario de la primera sección de tracción del Ferrocarril del Norte, miembro del comité ejecutivo del Soviet de Moscú, que se había afiliado al Partido Bolchevique en 1917; M. F. Lobakhin, presidente del comité ejecutivo del distrito de Naro-Fominsk. F. Lobakhin, miembro del Partido desde 1906; obrero de la fábrica Zimin en Drezna, distrito de Orejovo-Zuevo, miembro del Partido desde 1917 Lyapisov; tejedor de la fábrica Morozov en Orejovo-Zuevo, miembro del Partido desde 1917 M. P. Baryshnikova y otros.

	Al mismo tiempo, en Moscú se alistaron voluntarios, obreros sin partido y empleados; se formaron apresuradamente compañías de marcha, batallones y regimientos.

	El 5 de mayo, la capital soviética enviaba unidades del Ejército Rojo al Frente Occidental. En la plaza Teatralnaya (actual plaza Sverdlov) tuvo lugar un desfile de las tropas de la guarnición de Moscú. Aquí estaban presentes los trabajadores de Moscú y los comunistas de Petrogrado que partían hacia el frente. V. I. Lenin intervino en la reunión. En su breve discurso reveló el carácter de clase de la nueva guerra de la Entente contra la República de los Soviets y apeló a los presentes a realizar todos los esfuerzos para derrotar al enemigo.

	"Recordad, camaradas", amonestó Lenin a los que partían hacia el frente, "que no tenemos ninguna disputa con los campesinos y obreros polacos, hemos reconocido y reconoceremos la independencia polaca y la República Popular Polaca. Ofrecimos la paz a Polonia con la condición de la inviolabilidad de sus fronteras, aunque éstas se extendían mucho más allá de la población puramente polaca. Hicimos todas las concesiones y que cada uno de ustedes recuerde esto en el frente. Que vuestra conducta hacia los polacos de allí demuestre que sois soldados de la república obrera y campesina, que no vais hacia ellos como opresores sino como libertadores".174

	La movilización de los comunistas en la organización del Partido de Petrogrado fue un éxito. El 4 de mayo, 360 comunistas estaban listos para partir al ejército activo. La despedida al frente de la primera hornada de voluntarios comunistas se convirtió en una poderosa manifestación patriótica de los obreros de Petrogrado. A las 19.00 horas del 4 de mayo, con música y cantos revolucionarios, columnas armoniosas de obreros, intelectuales laboristas, estudiantes y unidades militares comenzaron a avanzar por Nevsky Prospect. Aquí se celebró una reunión. La primera palabra la tuvo A. M. Gorky.

	El gran escritor proletario, dirigiéndose a los presentes, dijo que los enemigos odiaban al país soviético sólo porque sus obreros y campesinos habían destruido el viejo Estado burgués y estaban creando una nueva vida.

	"Camaradas", exclamó Gorki emocionado, "odio la guerra como el fenómeno más cruel, pero cuando me cojan por el cuello... me defenderé hasta la última gota de sangre".

	Gorki terminó su apasionado discurso con un llamamiento a los obreros y campesinos de la Rusia soviética: a darlo todo en nombre de la victoria.

	El mitin aprobó por unanimidad un llamamiento a los obreros y campesinos de Polonia y a los trabajadores del mundo entero.

	"La Rusia soviética —decía este llamamiento—  se ve obligada a desenvainar su espada para defender a los obreros y campesinos contra el ataque de los bandidos. Estamos desenvainando esa espada. Los mejores hijos de Rusia van al frente. No depondremos las armas hasta que la banda de las cacerolas polacas haya quedado inofensiva de una vez por todas”.

	Los participantes en el mitin hicieron un llamamiento a sus hermanos —los obreros y campesinos polacos y los obreros de otros países— para que colaborasen en los esfuerzos unidos para acabar con el enemigo común: el capital internacional que había enfrentado a la Polonia burguesa y terrateniente con la República de los Soviets.

	Este mitin sirvió de nuevo impulso a la movilización de las fuerzas del Partido en Petrogrado. El 1 de julio, la organización del Partido de Petrogrado había enviado a 1.583 comunistas al Ejército Rojo y al transporte.

	Muchos representantes de la gloriosa organización del partido de Petrogrado lucharon heroicamente en el frente occidental y suroccidental. Entre ellos se encontraban P. V. Mijailov, mecánico de la Fábrica de Armas, miembro del PCR(b) desde febrero de 1917; N. N. Kozyrev, diputado del Soviet de Petrogrado, encuadernador, miembro del Partido Bolchevique desde 1906; I. M. Golubev, obrero de la fábrica de papel Okhten, miembro del Partido desde mayo de 1917; A. M. Bodrov, miembro del Comité de Petrogrado del PCR(b) y del Soviet de Petrogrado, que se afilió al Partido Comunista en 1914; I. A. Degtyarev, cerrajero de la planta de Sestroretsk, miembro del partido desde marzo de 1917; I. G. Zilinsky, antiguo obrero de una fábrica de Petrogrado, miembro del PCR(b) desde 1913, y cientos de personas más.
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	Manifestación con motivo de la partida de los comunistas hacia el Frente Occidental. Petrogrado. Mayo, 1920.

	 

	La movilización de los comunistas tuvo éxito en todas partes.

	Las organizaciones del partido de los Urales realizaron un gran trabajo de movilización de los comunistas al frente. La III Conferencia de Ekaterimburgo del Partido Comunista Ruso decidió llevar a cabo de inmediato la movilización del partido en la provincia y enviar al frente al 10% de su militancia. Ya el 16 de mayo, el comité de Ekaterimburgo envió a 99 comunistas al frente occidental. El Comité Provincial del Partido en Cheliabinsk envió 163 comunistas al Comité Central del PCR(b) antes del 23 de mayo. Desde Orenburgo telegrafiaron al Comité Central del PCR(b):

	"El Gubkom ha decidido movilizar el 5%. La movilización hacia el Frente Occidental avanza con entusiasmo. Muchos exigen ser enviados voluntariamente. Más de doscientas personas partirán el diez de mayo... La despedida tendrá el carácter de una gran manifestación".175

	En los primeros días de mayo fueron enviados al frente occidental 107 comunistas de la organización del partido de Tula, 110 voluntarios comunistas de Tsaritsyn, 76 comunistas fueron enviados al frente por el comité provincial del partido de Riazán.

	Con gran éxito tuvo lugar la movilización del Partido en la provincia de Tambov. Ya el 10 de mayo, en lugar de 109 personas, como había previsto el Comité Central, 129 comunistas fueron movilizados para ser enviados al frente. La organización provincial de Vyatka del PCR(b) movilizó a 91 comunistas para el frente polaco y envió a 40 personas a los cursos de los comandantes rojos.

	En respuesta al llamamiento del Comité Central del Partido y del gobierno soviético en Vólogda la formación de un batallón para el Frente Occidental, al que se decidió asignar 200 comunistas. El 25 de mayo, 400 miembros del Partido partieron de Tver hacia el frente polaco.

	En la organización del Partido de Samara, en lugar de 70 comunistas, el 10 de mayo se habían movilizado 100 comunistas. El Gubkom informó al Comité Central del Partido de que los comités del Partido estaban asediados por comunistas, trabajadores no pertenecientes al Partido y hombres del Ejército Rojo, que exigían que se les enviara al Frente Occidental. El 14 de mayo, 95 comunistas habían sido movilizados en la organización provincial de Simbirsk del PCR(b). A mediados de junio, un grupo de 150 comunistas partió de Turquestán hacia el frente occidental.
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	La movilización de los comunistas en Ucrania y Bielorrusia, donde tenían lugar las hostilidades, se llevó a cabo de forma militante y expeditiva.

	Ya el 15 de abril de 1920, el Pleno del CC PC(b)U esbozó una serie de medidas en caso de que las tropas polacas lanzaran una ofensiva en Ucrania. El 10 de mayo, el Politburó del CC PC(b)U escuchó la información de V. P. Zatonsky sobre la situación en el frente y adoptó una resolución, que señalaba la necesidad de la formación militar de los comunistas en todas las organizaciones del Partido. Para reforzar las unidades del Frente Suroccidental se decidió movilizar a los comunistas de toda Ucrania, en primer lugar de los órganos soviéticos centrales y locales. El Politburó del CC PC(b)U decidió someter a las organizaciones del partido a la ley marcial y considerar las órdenes de los órganos del partido como órdenes de combate para los comunistas.

	El 13 de mayo, una asamblea general de los comunistas de la organización Glukhov, en la provincia de Sumy, decidió considerar movilizados a todos los miembros, enviar inmediatamente al frente al 15 por ciento de la organización y realizar ejercicios militares con los comunistas restantes para que en cualquier momento pudieran ser enviados plenamente preparados al frente.
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	Un destacamento de comunistas antes de ir al frente. Tula. 1920.

	 

	Otras organizaciones del Partido en Ucrania emitieron resoluciones similares.

	La primera movilización del Partido en Ucrania, en la primavera de 1920, produjo 2.500 comunistas. Una gran parte de ellos fueron enviados al frente, el resto a reforzar los órganos locales del Partido y el Soviet. En total, en 1920 el Partido Comunista de Ucrania entregó 3 mil comunistas al Ejército Rojo.

	Como es sabido, a principios de 1920 una parte considerable del territorio de Bielorrusia había sido ocupada por los intervencionistas polacos. En marzo, el enemigo lanzó una nueva ofensiva en el frente de Gomel y Rechitsa. El 3 de marzo, para prestar ayuda urgente al Ejército Rojo, el comité provincial de Gomel del PCR(b) decidió crear inmediatamente un batallón comunista y movilizar a los miembros de los sindicatos. Siguiendo instrucciones del comité provincial del partido se estableció contacto con el Consejo Militar Revolucionario del 16º Ejército del Frente Occidental.

	En la noche del 8 de mayo, cuando el enemigo se acercaba a la ciudad de Rechitsa a 20-25 kilómetros, el comité del partido de la ciudad celebró una reunión urgente. Se creó una troika militar para dirigir la defensa de la ciudad. La troika actuó en pleno contacto con el cuartel general de una de las divisiones soviéticas estacionadas en Rechytsia. A los comunistas de la organización de Rechitsa se les ordenó acudir al comité municipal del PCR(b) antes de las 8 de la mañana del 8 de mayo en plena disposición de combate.
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	El 8 de mayo estalló una encarnizada batalla a 7 u 8 kilómetros al oeste de la ciudad, cerca de la aldea de Volchya Gora. El destacamento de Rechitsa, formado por la organización local del partido, luchó aquí heroicamente contra el enemigo.

	La organización provincial de Vitebsk del PCR(b) envió a 416 comunistas al Ejército Rojo en 1920.

	La movilización del partido, llevada a cabo en mayo de 1920, llevó a 4.537 comunistas al frente y a trabajar en Ucrania. El objetivo de movilización fijado por el Comité Central del Partido se cumplió en un 151%. A mediados de junio se anunció una nueva movilización de comunistas. Su objetivo era reforzar las unidades de reserva. Esta movilización proporcionó al Ejército Rojo otros 7291 comunistas, de los cuales 600 eran dirigentes.
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	Entrega de la Bandera Roja a los voluntarios que van al frente polaco. Tsaritsyn (Stalingrado). Mayo de 1920.

	En 1920 se llevaron a cabo un total de cinco movilizaciones del partido en el país soviético en relación con la nueva campaña de la Entente. Entre abril y noviembre aportaron al ejército 24.244 hombres, sin contar los movilizados en las provincias del frente.

	Simultáneamente con la movilización de los comunistas se desarrolló un enorme trabajo en las unidades del Ejército Rojo para aceptar en las filas del Partido Comunista a los combatientes y comandantes más preparados políticamente y que demostraron su devoción a la causa de la revolución socialista.

	Gracias a todas estas y otras medidas llevadas a cabo por el Comité Central del Partido, el número de comunistas en el ejército activo, según datos incompletos, aumentó de 61681 personas el 1 de octubre de 1919 a 120.185 personas el 1 de agosto de 1920, es decir, casi el doble.176

	El Partido colocó a sus hijos comunistas en las secciones más difíciles y peligrosas de la lucha, sabiendo que bajo ninguna circunstancia temblarían, no mostrarían cobardía y llevarían a cabo la tarea que se les había encomendado.

	Al ser enviado al frente, un comunista movilizado recibía una hoja en la que se enumeraban sus obligaciones:

	"A) Acudir a todos los trabajos, cualesquiera que sean.

	B) Dar ejemplo de fortaleza, dedicación y disciplina.

	C) Ser el último en los lugares honorables y el primero en los peligrosos.

	D) Realizar un trabajo partidario y político sistemático en su unidad o institución, buscando siempre aclarar, pero nunca reprimir con autoridad o rango.

	E) Participar activamente en todo tipo de tareas educativas.

	F) Al llevar a cabo todo lo anterior, recuerda que el título de comunista impone muchos deberes, pero sólo da un privilegio: ser el primero en luchar por la revolución".177
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	Estas exigencias fueron honrosamente cumplidas por los comunistas, pues estaban curtidos en la lucha, tenían una elevada conciencia política y comprensión de su deber social, y fueron capaces de subordinar sus intereses personales a los intereses de la revolución socialista, a los intereses del pueblo.

	Los comunistas fueron la fuerza que cimentó las unidades, aumentó su organización y disciplina y las hizo más listas para el combate. El papel de los comunistas en las unidades del Ejército Rojo durante los años de la intervención militar y la guerra civil fue descrito con gran viveza en el informe del Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República.

	"El historiador futuro —decía este informe— observará con asombro que, tratando de prever las posibilidades de victoria, los oficiales responsables contaban a veces con más cuidado el número de comunistas disponibles que el de cañones y ametralladoras."178

	Un papel importante en la movilización de fuerzas para reforzar el Ejército Rojo correspondió a los sindicatos. "Sabemos —dijo V. I. Lenin en el congreso de los obreros de la fábrica de vitroporcelana el 29 de abril de 1920— que sólo la conciencia de los obreros, su unidad, la unidad completa de los sindicatos es una fuerza tal que dio brillantes victorias a nuestro Ejército Rojo, un ejército que fue el mejor conductor de la conciencia en las filas de los campesinos, enseñándoles a desechar las escaramuzas para mantener el poder en manos de los obreros. Necesitamos incluso ahora esta conciencia, la unidad y la unidad completa de los sindicatos en la guerra contra Polonia y en la restauración de la industria".179

	En la primavera de 1920 los sindicatos no llevaron a cabo una movilización masiva de sus afiliados al frente. El Partido había dado prioridad a llenar el estado mayor del Ejército Rojo con los trabajadores más concienzudos. El Partido Comunista y el Gobierno soviético vieron en el fortalecimiento del Estado Mayor soviético con un nuevo cuadro de proletarios probados una de las condiciones más importantes para lograr la victoria en los frentes.
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	El Partido Comunista y el Gobierno soviético promovieron valientemente a puestos de mando a hombres de talento entre los obreros, soldados revolucionarios y marineros, dándoles la oportunidad de una educación especial. El VIII Congreso del Partido, en una resolución sobre la cuestión militar, señaló la necesidad de formar más comandantes entre los proletarios y semiproletarios. A los cursos para comandantes asistían principalmente miembros y simpatizantes del Partido, así como obreros, campesinos y hombres del Ejército Rojo no pertenecientes al Partido que presentaban las recomendaciones pertinentes de los soviets, los órganos del Partido y los departamentos políticos. El Comité Central y las organizaciones locales del Partido participaban directamente en el reclutamiento de las escuelas militares.
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	Manifestación de los obreros de Pugachev con motivo de la guerra. Pugachev con motivo de la despedida de los comunistas al frente. (Foto.)
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	Comandantes del Ejército Rojo — graduados de la escuela de ametralladoras del Kremlin. Moscú. 1920.

	 

	De año en año la red de escuelas militares en el país soviético se iba ampliando: a finales de 1918 había 34 escuelas militares, en enero de 1920 — 107. En 1918 y 1919 las escuelas militares liberaron a 13.329 comandantes.

	Sin embargo, debido al desarrollo en el país a principios de 1920 pacífica labor creativa de las organizaciones locales del partido a las instituciones militares-educativas se ha debilitado un poco. En los cursos, institutos y la academia había 6500 plazas vacías. En los años 20 de abril, el Comité Central del PCR(b) había enviado a los comités provinciales del partido una circular que obligaba a las organizaciones del partido, sindicales y del Komsomol a ayudar plenamente a los órganos militares en las campañas de reclutamiento entre los obreros y campesinos para dotar de personal a los cursos de mando.

	De acuerdo con la directiva del Comité Central del PCR(b), el secretariado del Consejo Central de Sindicatos de toda Rusia decidió el 27 de abril que el Consejo Central de Sindicatos de toda Rusia participaría activamente en la campaña y ordenó a V. V.  Kosior que enviara una circular sobre este asunto a los consejos profesionales provinciales. El Secretariado obligó a A. A. Andreev, V. V.  Kosior, S. A. Lozovsky y otros miembros del Presídium del VTSSPU a escribir artículos para la prensa sindical. El 22 de mayo de 1920, el Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión en 43 provincias dio instrucciones de movilizar a los miembros de los sindicatos para dotar de personal a los cursos de mando del Ejército Rojo.
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	"¿TE HAS ALISTADO COMO VOLUNTARIO?" PLACARD. 1920 (Fotocopia.)

	 

	La movilización sindical se llevó a cabo con gran éxito. El 15 de julio, las organizaciones sindicales de muchas provincias ya habían cumplido con el Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión, y en provincias como Vitebsk, Gomel, Pskov, Tambov, Smolensk y Ufa lo superaban con creces.
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	Hasta el 27 de agosto de 1920, los sindicatos soviéticos habían enviado a 2.695 trabajadores a los cursos de mando. Esta movilización continuó en los meses siguientes.

	Además, el 7 de junio, el Presídium del Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión aprobó una resolución para crear regimientos y batallones de trabajadores, principalmente de los trabajadores de las empresas cerradas por falta de materias primas, combustible o por otras razones. Durante el verano, los sindicatos crearon varios regimientos y batallones de trabajadores, que fueron enviados al frente. Entre ellos estaba el destacamento obrero de Cheliábinsk. Se formó con voluntarios del Consejo de Sindicatos de Cheliábinsk. Su comisario fue nombrado comunista y miembro del presídium del consejo provincial de sindicatos de Cheliábinsk, Repnikov. De camino al frente occidental, el destacamento llegó a Moscú a principios de junio. En ese momento, el Pleno del Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión celebró una reunión a la que fueron invitados representantes del destacamento de trabajo de Cheliábinsk. El Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión condecoró al escuadrón con la Bandera Roja de Combate. Aceptándolo, el Comisario Repnikov declaró:

	"Esta bandera, que nos ha sido entregada por el Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión, podremos sostenerla honestamente en la mano. Juro que no habrá entre nosotros ni un solo canalla ni un solo desertor, que todos cumplirán honradamente con su deber hasta el final...".180

	A finales de agosto comenzó la movilización masiva de sindicalistas hacia el frente. En total, en 1920 los sindicatos enviaron al Ejército Rojo al menos a 14.000 trabajadores experimentados y endurecidos políticamente.

	El traicionero ataque de la Antanta al país soviético provocó una oleada de agitación política entre la juventud trabajadora y su vanguardia, la Unión de Juventudes Comunistas. El Komsomol, al igual que los sindicatos, se enfrentó a la tarea de proporcionar cuadros para las escuelas militares.

	Ya a mediados de abril de 1920, la Administración Principal de las Escuelas Militares, con el consentimiento del Comité Central del Partido, exigió al Comité Central del Komsomol que 2000 hombres del Komsomol fueran puestos a disposición para ser entrenados en las Escuelas de Oficiales Rojos. Esta cuestión se debatió en la reunión del Presídium del Comité Central del Komsomol celebrada los días 29 de abril y 6 de mayo. Se preparó una circular dirigida a las organizaciones del Komsomol, en la que se revelaba la importancia política y de defensa de la campaña de reclutamiento de miembros del Komsomol para las Escuelas de Oficiales Rojos. Se superaron los objetivos fijados para el Komsomol: se seleccionaron 2.273 personas en lugar de 2.000.
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	Desfile de las unidades del Ejército de Reserva antes de ser enviadas al frente polaco. Kazán. 1920.

	 

	Según el Comité Central del Komsomol en Petrogrado tenían que enviar 100 miembros a las escuelas militares, pero enviaron 240, en Simbirsk enviaron 94 en vez de 20, en Donets — 200, en Donets — 128, en Tambov — 182, en Novgorod — 93 miembros.

	En vista del grave agotamiento de las organizaciones del Komsomol por las anteriores movilizaciones de masas al frente, se consideró aconsejable no llevar a cabo una movilización de todo el Komsomol ruso en la primavera de 1920. El Comité Central del Komsomol indicó a las organizaciones locales que el envío de miembros del Komsomol ruso al frente podía realizarse en forma de trabajo voluntario, pero permaneciendo en el terreno los trabajadores necesarios. Sólo se propuso movilizar a un miembro del comité provincial del RKSM de cada provincia para el trabajo político en el ejército.

	El fervor patriótico de la juventud era excepcionalmente alto. Miles de chicos y chicas se apuntaron como voluntarios. Los comités del Komsomol, desde la mañana hasta la noche, estaban llenos de personas dispuestas a figurar en la lista de los enviados al frente. Esto es lo que cuenta Pravda de la movilización de los miembros del Komsomol en la capital:

	"La sala del comité moscovita del RKSM se convirtió en una especie de campo de batalla, lleno exclusivamente de jóvenes trabajadores de los distritos. Todos ellos están ansiosos por luchar, expresando un ardiente deseo de ir al frente lo antes posible...

	El distrito de Sokolniki, que debía aportar nueve camaradas, presentó un registro de 270 jóvenes. Tuvimos que hacer un filtrado especial primero en el distrito, y luego en el centro en el comité de aceptación... En la puerta del comité de aceptación en el centro había una larga banda de los que querían estar entre los movilizados...".181

	La inscripción de voluntarios en Petrogrado se llevó a cabo con gran entusiasmo. El 3 de mayo, el Comité del Komsomol de Petrogrado adoptó la resolución de realizar una movilización parcial de los miembros del RKSM y, además, enviar al Frente Occidental a un dirigente del Comité de Petrogrado y de cada distrito. El 10 de mayo, el Comité del Komsomol de Petrogrado decidió crear destacamentos de jóvenes para enviarlos al frente polaco. Se pidió a los comités de distrito del Komsomol que tuvieran en cuenta las armas disponibles en sus organizaciones y organizaran formación en trabajos sanitarios para los miembros del Komsomol.

	Ante la amenaza de un ataque de los militaristas finlandeses, el Comité del Partido Comunista de Petrogrado decidió formar destacamentos especiales de comunistas y miembros del Komsomol para defender la ciudad. El 13 de mayo, el Comité del Komsomol de Petrogrado elaboró medidas para aplicar esa decisión.

	En mayo, en Petrogrado, siguiendo el ejemplo de las organizaciones del Partido, se formaron unidades especiales en los comités de distrito del Komsomol para servir como reserva de combate del Ejército Rojo. Los miembros del Komsomol mayores de 16 años eran reclutados en estas unidades. Sobre la base de estas unidades, a finales de agosto de 1920 se formó el Regimiento Comunista de Petrogrado de la Unión de Juventudes. Entre sus más de dos mil hombres había 400 chicas. Varios grupos de este regimiento fueron enviados al frente polaco. Muchos jóvenes, hombres y mujeres, fueron al frente, además de las unidades especiales formadas por los comités del Komsomol.

	Sólo en mayo, más de 2.500 miembros de la Unión de Jóvenes Comunistas se presentaron voluntarios en el frente polaco. Cincuenta y siete destacados trabajadores del Komsomol fueron enviados al frente: miembros de los comités provinciales y municipales del Komsomol y un miembro del Comité Central del Komsomol. Además, muchos cientos de miembros del Komsomol de Ucrania y Bielorrusia se unieron directamente al Ejército Rojo debido a la proximidad del frente. En octubre de 1920 se llevó a cabo una movilización de todos los miembros del Komsomol rusos al frente. Según datos incompletos, en 1920 el Komsomol aportó al Ejército Rojo más de 12 mil soldados y comandantes.
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	El Komsomol luchó contra el enemigo con valentía y abnegación. Su valor y heroísmo eran admirados incluso por los viejos soldados curtidos en mil batallas. Recordando lo heroicamente que luchó el Komsomol en los frentes de la Guerra Civil, S. M. Kirov dijo:

	"Los que entonces estábamos en el frente, recordamos el enorme, diría que excepcional papel que desempeñó el Komsomol. Debo decir, camaradas, francamente, que nosotros los bolcheviques, en general, gente capaz de luchar sin escatimar la vida, mirábamos a veces con 'envidia' a los héroes que nos daba el Komsomol en aquella época".182

	Las movilizaciones del Partido, los sindicatos y el Komsomol en un corto período dieron al Ejército Rojo más de 50 mil representantes conscientes de la heroica clase obrera y del campesinado trabajador, ardientes patriotas y valientes luchadores por la causa de la revolución. Al unirse al Ejército Rojo, reforzaron considerablemente sus filas y aumentaron su eficacia en combate. La movilización llevada a cabo por el Partido, los sindicatos y el Komsomol fue una de las condiciones más importantes que aseguraron la derrota de la tercera campaña antisoviética de la Entente.

	La guerra exigió del Estado soviético un nuevo aumento de los efectivos del Ejército Rojo. Por decreto del gobierno soviético en la primavera de 1920 los ciudadanos nacidos en 1901 fueron alistados en el Ejército Rojo. Las organizaciones del Partido y los Soviets locales llevaron a cabo una amplia labor de propaganda y educación entre los obreros y, sobre todo, entre los campesinos, explicando la importancia de ese decreto. En los lugares donde se hizo el llamamiento, comunistas, funcionarios de los comités provinciales del partido y de los comités ejecutivos, agitadores y propagandistas, organizaron reuniones de los obreros, haciéndoles presentaciones y conferencias sobre la guerra con Polonia. El gran trabajo político y organizativo realizado en todas partes por las organizaciones del Partido y los soviets garantizó el éxito de la próxima convocatoria de jóvenes al Ejército Rojo. Esta convocatoria se realizó con gran entusiasmo político y por sus resultados superó todas las convocatorias anteriores de trabajadores para el servicio militar en el país soviético. El Ejército Rojo recibió más de 500 mil jóvenes fuertes.

	El 10 de mayo el Soviet de Trabajo y Defensa admitió la necesidad de reclutar a los ciudadanos de nacionalidad no rusa de Siberia, Turkestán, Kazajstán y otras fronteras.

	Este decreto no sólo tenía un gran valor defensivo, sino también un significado político muy importante. Los gobiernos zarista y provisional no confiaban en que los ciudadanos de muchas nacionalidades no rusas de Rusia sirvieran en el ejército. Con este decreto, el gobierno soviético dio un paso más hacia la introducción de la plena igualdad entre los pueblos de Rusia.

	Según un decreto del Comité Ejecutivo Central Panruso, en el verano de 1920, las empresas militarizadas fueron inspeccionadas en cuanto a su importancia real para la defensa. En el curso de la inspección de estas empresas, todo el personal militar, salvo el absolutamente indispensable, fue transferido a las autoridades militares. Los leñadores de las siete edades de reclutamiento más jóvenes (nacidos entre 1894 y 1901), que hasta entonces habían estado exentos del servicio militar, fueron movilizados al ejército.

	Los reclutados en 1920 se formaron en el Ejército de Reserva de la República, en las unidades de reserva de los frentes y ejércitos. En 1920, más de un millón de nuevos reclutas se incorporaron al ejército en el campo de batalla. De ellos, el Frente Occidental recibió más de 335.000, el Frente Suroccidental 402.500 y el Frente del Cáucaso 212.600.183

	Los hombres más jóvenes del Ejército Rojo fueron transferidos al ejército activo desde todas las unidades de retaguardia, incluidas las fuerzas de seguridad interna. Al mismo tiempo, continuó la afluencia de antiguos desertores al ejército.

	Todas estas medidas hicieron posible que el Estado soviético aumentara el número del Ejército Rojo durante la primavera y el verano en cerca de un millón y medio de hombres, incrementándolo hasta cerca de 5 millones de hombres el 1 de agosto de 1920.

	Este grave aumento del Ejército Rojo era un indicador del ulterior fortalecimiento de la alianza de la clase obrera con el campesinado trabajador y de la ampliación de los vínculos del Partido Comunista con las amplias masas del pueblo trabajador. El éxito de la movilización en el ejército también significó un nuevo fortalecimiento de la alianza político-militar de las repúblicas soviéticas.

	Con el aumento del tamaño de las fuerzas armadas se necesitaron nuevos cuadros de mando. En 1920, 153 centros de enseñanza militar formaban mandos para todas las ramas de las fuerzas armadas: infantería, artillería, caballería, ingeniería y otras. La movilización del Partido, del Komsomol y de los sindicatos permitió aumentar considerablemente el número de cadetes en las escuelas militares. El número total de cadetes en esas escuelas superaba los 52 mil en 1920, de los cuales más de un tercio eran obreros. Sin embargo, las escuelas militares no fueron capaces de dar inmediatamente el número necesario de comandantes entrenados, por lo que el gobierno soviético se vio obligado a recurrir a la movilización adicional de los antiguos especialistas militares en el Ejército Rojo. El 12 de mayo de 1920 el Soviet de Trabajo y Defensa adoptó un decreto que obligaba a todos los comisariados del pueblo a poner a disposición del servicio militar a los antiguos oficiales, que estaban empleados bajo el gobierno soviético. Todos los oficiales aptos para servir en el Ejército Rojo fueron enviados al frente polaco en un plazo de tres días.
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	La nueva campaña de la Entente obligó al país soviético a interrumpir su pacífica labor económica y movilizar todo el transporte y la industria al servicio del frente. Las dificultades para transportar tropas al Frente Occidental y abastecerlas de armas, municiones y alimentos se debieron principalmente al transporte. Era urgente organizar su buen funcionamiento. Casi no hubo reuniones del PCR(b), del Consejo de Trabajo y Defensa, del Consejo de Comisarios del Pueblo, en las que no se discutiera el trabajo de los ferrocarriles. Una comisión especial del Soviet de Defensa informaba periódicamente sobre el progreso de la restauración de los transportes.

	El 17 de mayo de 1920, el VTsIK emitió una resolución que confirmaba la necesidad de transferir a todos los trabajadores ferroviarios cualificados de otros ministerios al transporte. El Comité Ejecutivo Central Panruso señaló que había expirado el plazo para la transferencia de especialistas al transporte, establecido por el decreto del Soviet de Trabajo y Defensa del 5 de marzo, y el número de especialistas había llegado a disposición del Ministerio de Rutas de Transporte. El Consejo de Trabajo y Defensa advirtió de que los responsables de la inacción o el retraso serían severamente castigados. Los comités ejecutivos provinciales de los soviets se encargaron de hacer cumplir el decreto.

	En relación con el estallido de la guerra, el Consejo de Trabajo y Defensa impuso la ley marcial al transporte fluvial.

	Los intereses de la defensa y la construcción económica de la República Soviética exigían toda la aceleración posible de la reparación del material rodante, por lo que el 26 de mayo de 1920 el Soviet de Trabajo y Defensa declaró misión militar la construcción de la Planta de Reparación de Locomotoras de Vapor de Podolsk. El 21 de agosto, el Consejo de Trabajo y Defensa emitió un decreto ampliado sobre el estado de reparación del transporte. Se pidió al Comité Principal de Trabajo que proporcionara mano de obra para las plantas de ingeniería del transporte sin hacer cola.

	La responsabilidad del progreso de las reparaciones del transporte se asignó a una comisión especial de transporte del STO, que debía informar sistemáticamente una vez al mes al Consejo de Trabajo y Defensa con datos definitivos sobre el progreso de las reparaciones y el consumo de combustible. El Consejo de Trabajo y Defensa reconoció la necesidad de mejorar la oferta de trabajadores y empleados del Departamento de Metal de la Universidad Económica Estatal de toda la Unión. Las medidas adoptadas por el gobierno soviético garantizaron las condiciones necesarias para mejorar el trabajo del transporte ferroviario.

	De acuerdo con la decisión del Comité Central del Partido y del gobierno soviético, el Comité Central de la Unión Panrusa de Ferroviarios publicó el 6 de mayo de 1920 un llamamiento "¡A todos los ferroviarios!", en el que se pedía a todos los trabajadores del transporte que pusieran su empeño en ayudar al Estado a satisfacer a tiempo las necesidades del frente.

	Los llamamientos del Partido Comunista, el gobierno soviético y los sindicatos encontraron una respuesta amistosa entre los ferroviarios. En resoluciones adoptadas en reuniones y mítines, los ferroviarios prometen, sin escatimar esfuerzos, garantizar el buen funcionamiento del transporte.

	Los ferroviarios cumplieron su palabra. Con plena comprensión y conciencia de su deber revolucionario depósito y talleres estaban trabajando, a veces 10-12 horas al día, las horas extraordinarias era libre. En poco tiempo se restauraron miles de kilómetros de vías férreas y se pusieron en servicio cientos de locomotoras de vapor y vagones reparados. La longitud de los ferrocarriles del país pasó de 48,4 mil kilómetros en enero a 63,7 mil kilómetros en agosto de 1920. En comparación con el segundo semestre de 1919, el número de locomotoras de vapor en funcionamiento casi se duplicó en el primer semestre de 1920, alcanzando la cifra de 6.677. Como consecuencia de ello, la velocidad media diaria del transporte militar había aumentado. El transporte ferroviario, a pesar de la enorme devastación, había superado en gran medida los grandes retos que le planteaba el frente.

	La nueva campaña de la Entente requería un rápido suministro de armas, municiones y alimentos para el ejército. Los suministros disponibles en el país eran extremadamente escasos. A pesar del levantamiento del bloqueo, el ejército no pudo contar con ayuda exterior. La principal fuente de suministros militares, como en años anteriores, fue la industria socialista. El Partido Comunista y el gobierno soviético tomaron una serie de nuevas medidas durante este periodo para suministrar al frente todo lo que necesitaba. El importante papel lo desempeñó el decreto del Soviet de Trabajo y Defensa del 30 de abril de 1920. Obligaba a todos los Comisariados del Pueblo a presentar semanalmente breves informes escritos al STO sobre todo lo que habían hecho para ayudar al Frente Occidental. Este decreto ponía bajo el control sistemático del Consejo de Trabajo y Defensa el trabajo de las comisarías y departamentos encargados de servir al ejército en campaña.

	84

	La sangrienta guerra impuesta por la Entente exigió nuevas privaciones y sacrificios a los trabajadores de la República. Las difíciles condiciones de la guerra obligaron al gobierno soviético a tomar medidas tan extremas como la reducción de las ventas de calzado y ropa a los trabajadores de las empresas industriales. El 10 de mayo de 1920 el Soviet de Trabajo y Defensa consideró la cuestión del abastecimiento de los ejércitos del Frente Occidental con ropa, calzado, armas y municiones. Con el fin de encontrar recursos adicionales para abastecer de ropa a los ejércitos del Frente Occidental, se creó la comisión del Consejo de Trabajo y Defensa bajo la presidencia de Joseph Stalin. En la siguiente reunión del Consejo de Trabajo y Defensa, el 12 de mayo, se volvieron a discutir las cuestiones del abastecimiento de las tropas que luchaban contra el ejército de la Polonia burguesa terrateniente. Dos días más tarde, el Consejo de Trabajo y Defensa escuchó los informes sobre el suministro de ropa, armas y municiones a los frentes. El Consejo de Trabajo y Defensa reprendió al Comisario Extraordinario para el Abastecimiento del Ejército Rojo, a la Oficina de Guerra y al Consejo de Industria Militar por permitir la reducción de la producción de municiones y armas. El 21 de mayo, el Consejo de Trabajo y Defensa decidió aumentar la producción mensual de fusiles a 5.000 Z y de ametralladoras a 400.

	Habiendo recibido información sobre las graves deficiencias del sistema de abastecimiento del Ejército Rojo, el Politburó del PCR(b) decidió el 28 de mayo organizar una Comisión Extraordinaria para la inspección de los órganos de abastecimiento militar. Un miembro del Consejo Militar Revolucionario de la República, Comisario del Estado Mayor y Comisario Popular de Justicia de la RSFSR, D. I. Kursky, fue nombrado presidente de esta comisión por el PCR(b).

	En su trabajo, la Comisión del Comité Central se apoyó en el Departamento Político dependiente del Consejo Militar Revolucionario de la República y en los comunistas que trabajaban en los órganos de abastecimiento militar. El 8 de junio se celebró una reunión general de los comunistas de las dos direcciones centrales encargadas de los suministros del ejército. Los comunistas revelaron importantes deficiencias en la selección y colocación del personal de estos organismos: había muchos mencheviques atrincherados en ellos, que, ocupando a veces incluso puestos de responsabilidad, realizaban en secreto trabajos subversivos. La asamblea adoptó una resolución dirigida contra las actividades de la facción menchevique en la Administración Principal de Suministros Alimentarios al Ejército Rojo (Glavsnabprodarm). Correspondía a todos los comunistas de la Dirección vigilar estrictamente la conducta de los miembros de la fracción menchevique.

	A las señales de los comunistas, el Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República organizó una inspección en Glavsnabprodarm. Resultó que en este órgano responsable e importante no había ni siquiera una célula comunista independiente. Sólo dos de los 650 empleados eran miembros del PCR(b) y, además, trabajaban en puestos menores: uno como comandante y el otro como jefe del departamento financiero. Casi todos los jefes de departamento eran mencheviques o socialistas revolucionarios, a menudo ocultándose tras una afiliación no partidista. El trabajo partidista y político-educativo entre el personal estaba casi totalmente ausente.
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	Los mencheviques y otros elementos extraños operaban en Glavsnabprodarm esencialmente sin control. La responsabilidad de esta situación recaía principalmente en Trotsky, entonces presidente del Consejo Militar Revolucionario de la República, y en Rykov, que estaba a cargo de los órganos de abastecimiento militar.

	El Comité Central del Partido y el Gobierno soviético tomaron medidas urgentes para fortalecer los órganos de abastecimiento militar depurándolos de mencheviques y otros elementos poco fiables. Se nombró a comunistas para los puestos directivos más importantes. Todo ello condujo a una mejora del abastecimiento de los frentes.

	El gobierno soviético aprovechó todas las oportunidades para asegurarse de que a las tropas no les faltaran alimentos. Cuando el Consejo de Trabajo y Defensa se enteró de las existencias de pescado acumuladas en Astracán, se pidió al Comisariado del Pueblo para el Transporte Ferroviario que transfiriera lo antes posible el número necesario de locomotoras a la línea Saratov — Astracán para enviar el pescado al Frente Occidental. V. I. Lenin exigió que se le presentara personalmente un informe sobre la aplicación de este decreto.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético buscaron y encontraron constantemente oportunidades para ampliar la producción militar. Tras la decisión del Soviet de Trabajo y Defensa en 1920 se inició la construcción de una nueva fábrica de municiones en los Urales. En la fábrica de proyectiles de Troitsk se creó un departamento especial para la producción de cebos para cartuchos de fusil. En julio de 1920 se completó el equipamiento de la fábrica de cartuchos de Podolsk. Debido a la falta de plomo, se decidió iniciar la producción de balas a partir de aleaciones. Para ello se equipó un taller especial en una de las plantas de Samara. En la primavera de 1920 comenzó también la restauración de la Fábrica de Artillería de Tsaritsynsk, que había sido gravemente dañada por los intervencionistas y los guardias blancos en 1919. La fábrica moscovita "Russian Machine", que fabricaba productos para las necesidades de la economía nacional, fue adaptada para la fabricación de proyectiles para cañones navales. Tras una cierta pausa, en el verano de 1920 la fábrica de polvo Vladimir volvió a funcionar.

	Con el fin de aumentar la producción de armas y municiones, el gobierno soviético trató de fortalecer las empresas, que trabajaban directamente para la defensa con personal cualificado. La movilización continua de los trabajadores más concienciados para la alimentación y otros trabajos importantes en el frente debilitó seriamente a las grandes empresas industriales. Las fábricas y plantas necesitaban trabajadores cualificados. Para superar esta dificultad, el Gobierno soviético, además de formar especialistas en las instituciones educativas, retiró del Ejército Rojo algunas de las ramas más importantes de la producción. Por decisión del Soviet de Trabajo y Defensa en 1920 unos 44 mil trabajadores altamente cualificados fueron retirados del Ejército Rojo y enviados a las fábricas más importantes.

	Guiado por la norma de concentrar todos los esfuerzos en el campo principal, el gobierno soviético trató en primer lugar de reforzar las empresas que trabajaban para la defensa, sin detenerse en el cierre de fábricas y plantas secundarias. Los trabajadores y empleados de las llamadas fábricas de choque fueron transferidos a raciones del Ejército Rojo. El número de trabajadores que recibían raciones del Ejército Rojo aumentaba continuamente. Así, si en enero de 1920 el número de trabajadores de las plantas militares, que recibieron el aumento de las raciones de alimentos, era de 210 mil, en julio ha aumentado hasta 250 mil personas.

	Toda la atención del Partido y de las organizaciones soviéticas se concentró en aquellas empresas cuyos productos se utilizaban directamente para satisfacer las necesidades del frente. La decisión del Comité del Partido del Distrito de Baumansky (Moscú), tomada en la primavera de 1920, es indicativa a este respecto. La decisión establecía que, dado que era imposible cubrir todas las empresas del distrito por igual, las organizaciones del Partido tenían que seleccionar las fábricas y plantas más importantes, donde podrían llevar a cabo un trabajo político del Partido a gran escala para movilizar a los trabajadores para aumentar la productividad.

	Los obreros de Moscú y Petrogrado, los armeros de Tula, los tejedores de Ivanovo-Voznesensk, los metalúrgicos de los Urales y los trabajadores de otros centros industriales trabajaban desinteresadamente por la victoria sobre el enemigo. Junto con los hombres, las mujeres trabajadoras se levantaron activamente para ayudar al frente. Muchos de ellos se ofrecieron voluntarios para ir al frente. En las fábricas, plantas y talleres, las trabajadoras sustituyeron a sus maridos, hermanos e hijos que se alistaban en el Ejército Rojo. Expresando los sentimientos de millones de trabajadores de la República, las mujeres trabajadoras de Petrogrado, reunidas en un mitin el 7 de mayo de 1920, declararon:

	"Nosotros, los trabajadores de fábricas, plantas, ferrocarriles y amas de casa... juramos que habiendo enviado a nuestros mejores camaradas al frente... permaneciendo aquí en el frente interno, haremos todo lo posible para rechazar a otro enemigo, el transporte y la ruina industrial.".184

	A pesar de la falta de combustible y materias primas y de la malnutrición de los trabajadores, la producción de las empresas industriales aumentaba constantemente. La gran labor de organización llevada a cabo por el Partido Comunista y el Gobierno soviético y el entusiasmo laboral de los obreros y empleados industriales garantizaron el aumento de la producción de armas y municiones.185
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	Bajo el lema "¡Toda la retaguardia para ayudar al Frente Occidental! Peso para la defensa de la patria!" las organizaciones locales del Partido y del Soviet levantaron a los trabajadores de todo el inmenso país para derrotar la nueva campaña de la Entente. En mayo de 1920, siguiendo instrucciones del Comité Central del Partido y del gobierno soviético, se organizaron por todas partes comités de ayuda al Frente Occidental. Por regla general, estos comités se creaban por decisión de los órganos del Partido y debían aunar los esfuerzos de las organizaciones del Partido, soviéticas y profesionales para satisfacer las necesidades del frente.

	El entusiasmo patriótico se extendió por todo el país soviético en aquellos angustiosos días. Cada día más capas de los trabajadores, del campesinado y de la intelectualidad obrera se implicaban en la campaña de ayuda al frente. Los trabajadores de las empresas industriales y del transporte aumentaron voluntariamente su jornada laboral, renunciaron al descanso dominical, organizaron subbotniks. En el informe del Comité del Partido de Ekaterimburgo a la 3ª Conferencia de Distrito del PCR(b) se señalaba que la jornada laboral en todas las fábricas e instituciones soviéticas del distrito de Ekaterimburgo se había aumentado en una o dos horas. En las ciudades y pueblos se celebraron jornadas de trabajo masivas los sábados y domingos.

	El 10 de junio de 1920 se inauguró en Ivanovo-Voznesensk el IV congreso provincial del sindicato de trabajadores textiles. Los delegados decidieron no discutir la situación actual, sino ir a la estación de tren a por subbotniks. Uniéndose diligentemente al trabajo, los 146 delegados del congreso cargaron ocho vagones de productos manufacturados, dos vagones de sal, dos vagones de avena y varios vagones de harina para el frente. En mayo y junio de 1920 se celebró en el país una "semana del frente obrero". Durante esta "semana", la jornada laboral en las fábricas y plantas se prolongaba tres horas.

	Los subbotniks comunistas adquirieron una escala muy amplia en 1920. Antes, durante la lucha contra Kolchak, asistían principalmente comunistas y miembros del Komsomol. Ahora las capas más amplias del pueblo trabajador participaban en los subbotniks. Así, en junio de 1920, 17 mil comunistas y más de 55 mil trabajadores sin partido trabajaron durante los subbotniks en Moscú.

	Siguiendo el ejemplo de los obreros, los campesinos también llevaron a cabo subbotniks. Durante los subbotniks, los aldeanos reparaban puentes y carreteras, arreglaban edificios públicos y ayudaban a las familias del Ejército Rojo a cultivar sus campos. Desde el verano de 1920, los subbotniks se convirtieron en un fenómeno de masas en las zonas rurales, su número crecía de mes en mes. En un distrito de la provincia de Saratov, en Kamyshinsky, había 23 subbotniks en julio, y ya 82 en agosto. Todos estos hechos atestiguaban un mayor fortalecimiento de la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador y el aumento de la autoridad del Partido Comunista y del poder soviético en el campo. Un indicador de ello fue también el crecimiento de las organizaciones del Partido en el campo. Sólo en 15 provincias del país, el número de células rurales del Partido se multiplicó por más de 2,5 entre marzo y septiembre de 1920. El número de miembros del Partido en el campo aumentó de 15.000 a 81.000, y el de candidatos de 7.000 a 22.000.186

	La presencia de semejante ejército de comunistas en el pueblo facilitaba al Estado soviético la obtención de alimentos. El Partido y el gobierno soviético tenían la importante tarea de recoger más pan en el verano de 1920 bajo prodrazverstka que en el año anterior. El Partido envió a un número considerable de comunistas al trabajo alimentario. Los responsables del Partido y los trabajadores soviéticos fueron enviados a varias provincias. Se pidió a todos los comités provinciales del partido que movilizaran a los comunistas de las organizaciones locales del partido para el trabajo alimentario.

	El Partido prestó especial atención a la adquisición de alimentos en Ucrania, el Cáucaso Norte y Siberia, donde había grandes excedentes de pan, carne, sal y otros productos alimenticios. El Comité Central del Partido envió a unos 200 comunistas a estas regiones para dirigir el suministro de alimentos. A principios de agosto de 1920, el Comité Central del Partido envió a sus plenipotenciarios a los lugares para organizar la recogida de la nueva cosecha.

	En el segundo semestre de 1920 se llevaron a cabo movilizaciones de comunistas para realizar trabajos alimentarios en las provincias. Sólo en julio, la organización moscovita del PCR(b) envió a 104 comunistas. 150 comunistas fueron movilizados en la provincia de Tula y 200 en la de Cheliábinsk. En la provincia de Ufa en 1920 hubo tres movilizaciones consecutivas, que dieron 221 comunistas. El comité provincial de Vyatka envió 127 comunistas al frente alimentario de los distritos entre el 30 de agosto y el 14 de octubre.

	La movilización de los comunistas reforzó en gran medida los órganos alimentarios y les ayudó a cumplir la tarea del Partido y del Gobierno. El suministro de alimentos en 1920 fue un éxito. Se obtuvieron resultados particularmente buenos en aquellas provincias en las que los comités del Partido fueron capaces de movilizar a todas sus organizaciones locales para el frente del pan. La III Conferencia provincial de Ekaterimburgo del PCR(b), celebrada en junio de 1920, señaló que el despliegue en la provincia se llevó a cabo con éxito gracias a la amplia participación de las organizaciones del Partido en el trabajo de las organizaciones de producción. En el distrito de Tambov de la provincia de Tambov todas las células del Partido participaron en el acopio del fondo de semillas. La campaña fue un gran éxito. En cuatro días se han obtenido 70 mil poods de semillas en lugar de los 40 mil poods establecidos.

	En 1920 el país soviético recibió mucho más pan que en los años anteriores de la guerra civil. En total, desde el 1 de agosto de 1919 hasta el 12 de junio de 1920, se adquirieron más de 150 millones de poods, mientras que durante el período de adquisición anterior sólo se recogieron 110 millones de poods.
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	Además de los órganos del Comisariado del Pueblo para la Alimentación, las compras de alimentos también las realizaban las comisiones especiales de alimentos de primera línea (Oprodkoms). En 1920 estos organismos mejoraron notablemente su labor.
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	Empleados de la fábrica "Trekhgornaya manufactory" cosiendo ropa para el Ejército Rojo. Moscú. 1920.

	 

	No fueron infrecuentes los casos en que los campesinos trabajadores, además de la distribución estatal asignaron de sus propias modestas reservas de alimentos para los trabajadores de Moscú y Petrogrado, donde había una hambruna particularmente fuerte. Así, en el verano de 1920 los campesinos de diez aldeas de Makarievskaya Volost de la provincia de Ekaterimburgo, por iniciativa propia, recogieron 700 poods de harina y la enviaron a Moscú. A este respecto, el Comité Central del Partido envió un telegrama al Comité Ejecutivo de Makarievsky, en el que expresaba su sincero agradecimiento a los campesinos de la gubernia de Ekaterimburgo, saludando su noble iniciativa en la ayuda voluntaria a la población hambrienta de la República Soviética.

	Los víveres, recogidos en 1920, permitieron satisfacer las necesidades mínimas de la República.

	El Partido Comunista llevó a cabo una gran labor organizativa y política para fortalecer el frente interno y el hogar. Bajo la dirección del Partido, el país soviético se transformó en un solo campo de combate. La conexión más estrecha se mantuvo entre los soldados del Ejército Rojo que luchaban en el frente y los trabajadores del frente interno. En sus cartas al frente, los obreros y campesinos de la República expresaban un amor sin límites por sus defensores, los soldados y comandantes del Ejército Rojo, se alegraban de sus éxitos y relataban sus acciones. Los delegados del VI Congreso de los Soviets del distrito de Rzhevsky escribieron en mayo de 1920 al departamento político del Frente Occidental que el congreso había decidido asignar seis millones de rublos para las familias del Ejército Rojo. Al terminar la carta, los delegados se dirigieron emocionados a los hombres del Ejército Rojo:

	"Lejos de vosotros, hermanos en la distancia, cerca de vosotros en el espíritu, nosotros, los obreros y campesinos del frente interno, hacemos solemnemente el juramento revolucionario de que redoblaremos nuestros trabajos habituales, crearemos para vosotros la oportunidad de la victoria en el frente."187

	Cientos de paquetes recogidos en ciudades y pueblos llegaron al ejército en activo. En el frente interno, las autoridades soviéticas mostraron una preocupación constante por las familias de los soldados del Ejército Rojo. A su vez, las unidades del Ejército Rojo intentaron ayudar a los trabajadores que carecían de alimentos. Por ejemplo, el 7 de mayo de 1920 los soldados del 2º ejército enviaron 21 vagones de alimentos a los trabajadores de Tula.
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	En la fuerza del frente interno, en su unidad con el frente estaba la clave de la victoria sobre las fuerzas de campaña de la Tercera Entente.

	Los intervencionistas y los blanquistas intentaron minar la retaguardia soviética para debilitar la fuerza de resistencia de la República proletaria. Agentes enemigos, utilizando a los mencheviques, socialrevolucionarios, anarquistas y otros enemigos del poder soviético, organizaron distracciones en la retaguardia del Ejército Rojo, difundiendo rumores provocadores.

	Los imperialistas de la Entente intentaron atacar los objetos más importantes del país soviético. Un lugar especial en sus planes ocupaban las fábricas militares de Tula.
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	Un destacamento de trabajadores antes de ser enviado al campo. Moscú. 1920.

	 

	Aprovechando las dificultades causadas por la increíble ruina económica y las condiciones de guerra, los agentes enemigos trataron de provocar la huelga de los obreros de la Fábrica de Armas de Tula en junio de 1920. En la fábrica de cartuchos de Tula también se intentó organizar una huelga. El enemigo buscó en este momento difícil para la Rusia soviética paralizar las fábricas militares de Tula, uno de los arsenales más importantes del Ejército Rojo. Pero no lo consiguió. Después, en la noche del 19 de junio, unos saboteadores prendieron fuego a un depósito militar en el distrito de Zarechensky de Tula. Los organizadores del sabotaje pensaron que el fuego envolvería también el Depósito Principal de Artillería. Gracias a las medidas adoptadas a tiempo, se salvó el depósito de artillería.

	En el verano de 1920, los mencheviques, los socialistas revolucionarios y otros agentes de los imperialistas, aprovechando la escasez de alimentos, intentaron organizar huelgas en las fábricas y plantas de Moscú. Las bandas antisoviéticas, especialmente en Ucrania, intensificaron sus acciones.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético, con el apoyo de las amplias masas de trabajadores, rechazaron resueltamente las incursiones del enemigo en la retaguardia del Ejército Rojo. El 11 de mayo de 1920, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y el Soviet de Trabajo y Defensa aprobaron un decreto "Sobre las medidas para combatir la ofensiva polaca". Para hacer posible el trabajo seguro y duro de ayuda al frente, el Comité Ejecutivo Central y el Soviet de Trabajo y Defensa declararon la ley marcial en Petrogrado, Nóvgorod, Cherepovets, Tver, Vólogda, Arjánguelsk, Ivanovo-Voznesensk, Nizhni Nóvgorod, Moscú, Tula, Vorónezh y otras provincias de la parte europea de la Rusia soviética. En total, 24 provincias fueron sometidas a la ley marcial. Los órganos locales del Partido y de los Soviets de estas regiones desarrollaron y llevaron a cabo medidas para fortalecer el orden revolucionario y reprimir las actividades antisoviéticas del enemigo en la retaguardia. El Partido llamó a todos los comunistas, a todos los obreros y campesinos a la vigilancia y a la disciplina, para que ningún agente enemigo se sintiera seguro en el territorio de la República y no pudiera hacerle ningún daño.

	Bajo la dirección de las organizaciones del Partido y de los Soviets locales, los obreros y campesinos trabajadores han reprimido con mano firme las actividades hostiles en la retaguardia del Ejército Rojo y han convertido el país en una fortaleza inexpugnable.

	Lenin señaló: 

	"Puesto que la guerra era inevitable, todo es por la guerra....".188

	Guiados por esta directiva, el Partido Comunista y el Gobierno soviético movilizaron todas sus fuerzas para derrotar la nueva campaña de la Entente.
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	Capítulo tres.

	Contraofensiva del Ejército Rojo.

	 

	 

	1.

	OFENSIVA SOVIÉTICA EN BELARÚS EN MAYO DE 1920.

	 

	 

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético, al levantar a todo el país en ayuda del frente, crearon las condiciones para un golpe decisivo contra el enemigo. Al prepararse para rechazar al ejército de la Polonia propietaria de la burguesía, el Estado soviético perseguía el único objetivo de garantizar su propia seguridad. Sin embargo, en la consecución de este objetivo, no se adhirió en absoluto a la acción pasivo-defensiva: el mejor medio de defensa era una ofensiva decisiva. Lenin señaló que la República Soviética no se ha dedicado a planes de conquista, pero ya que se le ha impuesto la guerra, tiene que terminarla victoriosamente.189

	A finales de abril de 1920 se celebró en el Consejo Militar Revolucionario de la República, presidido por E. M. Sklyansky, una reunión sobre las operaciones de combate del Ejército Rojo contra las tropas de la Polonia burguesa terrateniente. El plan se basaba en las instrucciones del Comité Central del PCR(b) y del gobierno: dar un contraataque decisivo a los intervencionistas y defender la libertad y la independencia del Estado soviético. Lenin participó directamente en la redacción del plan. Comandante en Jefe S. С. Kámenev escribió en sus memorias que el desarrollo del plan de campaña en el frente polaco había ido precedido de la creación de varias versiones.

	"Las variantes fueron reportadas a Vladimir Ilyich. El informe fue realizado por el Jefe del Estado Mayor P. P. Lebedev en presencia del camarada Sklyan y de mi Gabinete. Sklyansky y yo en la oficina de Vladimir Ilyich. Vladimir Ilich se interesó por los detalles. Se informó con especial detalle del estado de los ferrocarriles".190
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	Siguiendo instrucciones del Comité Central del PCR(b), I.V. Stalin concretó el plan elaborado junto con el Comandante en Jefe e hizo un informe sobre el mismo en la reunión del Politburó del Comité Central del PCR(b). El 28 de abril de 1920, el Politburó aprobó el plan elaborado por el Alto Mando. Según este plan, el ataque principal contra los ejércitos enemigos debía llevarse a cabo en el Frente Occidental en Bielorrusia, al norte de Polesie, y el ataque auxiliar — en el Frente Sudoeste en Ucrania en dirección general Rovno — Brest-Litovsk (Brest). Los ejércitos de ambos frentes debían llevar a cabo las operaciones en estrecha cooperación. Se subrayó que, a pesar del carácter auxiliar de la ofensiva en el Frente Suroccidental, la acción militar aquí debía llevarse a cabo de forma amplia y decisiva, y para ello debían aportarse las máximas fuerzas que pudieran extraerse de otros frentes en las condiciones de la situación.

	La acción coordinada en ambos frentes debía desembocar en una ofensiva general del Ejército Rojo para derrotar a los intervencionistas.

	El 10 de mayo, el Politburó del Comité Central del PCR(b) adoptó una detallada resolución sobre el fortalecimiento del Frente Occidental, prestando especial atención a la mejora del mando y la composición política de sus ejércitos.191 Se decidió enviar personal importante del Partido y militares a los cuarteles generales del frente y de los ejércitos. El Politburó nombra a A. F. Myasnikov (Myasnikyan) jefe del departamento político del Frente Occidental. El Partido lo conocía como una destacada figura política y militar. A. F. Myasnikov se unió al camino de la lucha revolucionaria en 1904. Desde 1906, se afilió al Partido Bolchevique y fue delegado del VI Congreso del RSDLP. El 26 de octubre de 1917, Myasnikov dirigió el Comité Militar Revolucionario Bolchevique de la Región Occidental. En noviembre del mismo año, el Congreso de Diputados de Soldados y Oficiales le aprobó como comandante en jefe de las tropas del Frente Occidental. En la primavera de 1918, Myasnikov participó en combates contra los rebeldes checoslovacos. A principios de 1919 fue elegido presidente del Comité Ejecutivo Central de Bielorrusia y, posteriormente, presidente del Buró del Partido Comunista de Bielorrusia. Más tarde A. F. Myasnikov trabajó como secretario y organizador militar del comité del partido de Moscú, siendo al mismo tiempo miembro del presídium de Mossovet.

	Uno de los miembros más antiguos del movimiento revolucionario en Rusia, miembro del partido desde 1904, líder del ejército letón soviético en 1919, A. E. Dauman, que pronto fue nombrado jefe de la 10ª División de Fusiles del 15º Ejército, fue enviado al Frente Occidental. El Politburó obligó al vicepresidente de la Cheka, V. R. Menzhinsky, a reforzar la División Especial del Frente Occidental trasladando allí a trabajadores de otros lugares, en particular del Frente Oriental. Debido a la especial importancia del trabajo político del Partido en el frente, el Comité Central del Partido consideró necesario crear allí un Buró Provisional del Comité Central, formado por I. S. Unshliht, K. I. Shutko y otros. El Politburó del Comité Central invitó al poeta Demyan Bedny a ir al Frente Occidental para realizar labores de propaganda y política en las unidades del frente y entre la población.

	El Politburó del CC PCR(b) ha examinado las propuestas del mando del frente occidental relacionadas con el apoyo político y diplomático a la operación preparada. En particular, se ordenó al Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores que tomara las medidas necesarias para asegurar la neutralidad de la Letonia burguesa. Esto permitiría retirar las divisiones 48ª y 18ª situadas en la frontera soviético-latvia y utilizarlas en la dirección del ataque principal.
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	Sentados (de izquierda a derecha): miembro del Consejo Militar Revolucionario de la República S. II. Gusev, comandante del Frente Sudoeste A. I. Yegorov, miembro del Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería K. E. Voroshilov.

	De pie: Jefe del Estado Mayor del Frente Sudoeste N. N. Petin, comandante del 1er Ejército de Caballería S. M. Budenny, jefe de operaciones del Cuartel General del Consejo Militar Revolucionario de la República B. M. Shaposhnikov. M. Shaposhnikov. (Foto.)

	 

	Los días 15 y 18 de mayo, el Politburó discutió la cuestión de la organización de la defensa de Petrogrado, amenazada por un ataque desde Finlandia. Se decidió tomar medidas urgentes para defender la ciudad. Siguiendo instrucciones del Politburó, el Comité de Petrogrado del PCR(b) presentó al Comité Central una semana después un informe sobre las fuerzas armadas en Petrogrado y la preparación de su defensa.

	Al comienzo del ataque de los intervencionistas polacos, los ejércitos del Frente Occidental no contaban con fuerzas suficientes para derrotar al agresor. Muchas divisiones eran pequeñas y necesitaban refuerzos importantes.

	En vista de la situación extremadamente tensa, el Partido y el Gobierno estaban ansiosos por reforzar el Frente Occidental lo antes posible. Del 10 de marzo al 1 de junio de 1920, el Frente Occidental recibió más de 40 mil soldados de infantería, artillería y caballería para reponer las divisiones. Unos 8 mil de ellos fueron incluidos en el 15º Ejército, unos 18 mil en el 16º Ejército, y el resto en las unidades de reserva del frente. Al mismo tiempo para aumentar el número de unidades de combate se redujeron las instituciones de retaguardia del frente. Esto dio 5 mil combatientes adicionales.

	Las unidades fueron trasladadas a Bielorrusia desde Siberia, desde el Cáucaso y desde otros distritos, que se encontraban a muchos miles de kilómetros de distancia. Los destrozos en el transporte dificultaron mucho el traslado.

	El Comité Central del Partido, encabezado por Lenin, siguió de cerca el traslado de tropas al Frente Occidental, exigiendo al Consejo Militar Revolucionario de la República informes detallados sobre el movimiento de los escalones militares. Cuando las divisiones destinadas a combatir a los intervencionistas polacos se retrasaban por alguna razón, Lenin apelaba inmediatamente al Departamento de Guerra, obligándole a tomar medidas enérgicas y decisivas para acelerar el envío de estas unidades. Así, el 12 de mayo, en un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso, V. I. Lenin escribió V. I. Lenin escribió:

	"Las divisiones que el Comandante en Jefe ha ordenado enviar al oeste deben ir sin demora, sin demora. Ocúpese personalmente de ello. Tome medidas para que las divisiones no disminuyan en número durante el trayecto y para que el frente no las robe antes de embarcarlas. Si cree que es posible asignar unidades adicionales, plantee la cuestión al Comandante en Jefe. Es necesario ayudar al Frente Occidental con más energía. Telegrafíe su respuesta en detalle".192

	Las nuevas divisiones que habían llegado al frente, por regla general, no estaban familiarizadas con las condiciones de las operaciones militares en Bielorrusia, y los refuerzos estaban insuficientemente preparados en el campo de combate y político. Había que reunir las unidades y formaciones en el menor tiempo posible, aumentar su eficacia de combate, romper la actitud de las tropas, que llevaban mucho tiempo a la defensiva. El papel decisivo en este asunto debía corresponder al partido y a los órganos políticos.

	La movilización de mayo de los comunistas permitió aumentar considerablemente el número de trabajadores políticos en las Fuerzas Armadas de la República. En enero de 1920, el Comité Central del PCR(b) envió 399 hombres al Ejército Rojo, en febrero — 275, y en mayo — ya 3692 hombres. Al mismo tiempo, el Frente Occidental recibió 2312 trabajadores políticos en mayo. El Frente Occidental también recibió un gran número de comunistas directamente de las organizaciones locales del Partido. Para reforzar la influencia del Partido en las unidades y formaciones de combate, el departamento político del Frente transfirió a éstas comunistas de las unidades e instituciones de retaguardia. En el 16º Ejército, por ejemplo, 112 comunistas fueron transferidos a compañías y baterías de artillería.

	El aumento del número de comunistas permitió establecer nuevas células del Partido en muchas unidades. Así, en el 16º Ejército el número de células comunistas aumentó de 302 en febrero a 467 en mayo, y el número de miembros del Partido en ellas aumentó en consecuencia de 3124 a 6660, los candidatos de 2042 a 2167. En el 15º Ejército el número de células de compañía e iguales aumentó sólo en un mes de 445 a 580, con 10.228 comunistas. Al comienzo de la operación, todas las compañías de las divisiones del primer escalón contaban con células del Partido.
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	El personal de mando también se amplió considerablemente con miembros del Partido. En el 16º Ejército, por ejemplo, entre los comandantes en enero de 1920 había un 10,9% de comunistas, y en mayo — un 14,2%. En las tropas del 15º Ejército (15ª Caballería, 48ª y 11ª Divisiones de Fusileros, un regimiento de construcción militar y la 11ª División de Artillería Pesada) había 1037 mandos superiores y subalternos de un total de 6926 miembros y candidatos a la afiliación al Partido a principios de mayo.

	El trabajo político en las tropas del frente fue organizado por I. S. Unschlicht, una de las figuras prominentes del Partido Bolchevique. Nacido en Polonia, participó en el movimiento revolucionario desde su juventud. En 1900 se afilió al Partido Socialdemócrata de Polonia y Lituania y fue delegado en el V Congreso del RSDLP. Elegido miembro del Soviet de Petrogrado en abril de 1917, participó en el levantamiento de octubre. En abril de 1919, el Partido le envió a trabajar en el Ejército Rojo. Siendo miembro del Consejo Militar Revolucionario del 16º Ejército, y luego miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental, I. S. Unshliht ganó gran prestigio en las tropas. En uno de los informes del Frente Occidental de 1920, se señala que todos los comunistas "hablan muy bien del trabajo de Unshliht".

	El hombre, a pesar de su enfermedad... trabaja día y noche y su mano se siente en todas partes, en todos los departamentos".193

	Los órganos políticos del frente, apoyándose en los comunistas, desplegaron una amplia labor política del Partido para preparar a las tropas para la ofensiva. En las unidades y subunidades los comunistas dirigían charlas, daban informes, organizaban reuniones, explicando las tareas del Ejército Rojo en la lucha contra la nueva campaña de la Entente. Los departamentos políticos del frente y de los ejércitos emitieron durante estos días gran cantidad de octavillas y panfletos. Por término medio había dos o tres copias de folletos diferentes para cada hombre del Ejército Rojo a la semana.

	Un gran papel en la educación política de los soldados lo desempeñaron "La Estrella Roja", órgano del departamento político del 15º Ejército, y "El Soldado del Ejército Rojo", publicado por el departamento político del 16º Ejército. El Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República también enviaba regularmente periódicos centrales a las tropas. Los ejércitos recibían diariamente 383.130 ejemplares del Bednota, 73.673 ejemplares del Pravda, 40.567 ejemplares del Izvestia VTSIK, 10.560 ejemplares del Izvestia Narcomvoena, 1.849 ejemplares del Economic Life, 10.895 ejemplares del periódico letón Cinia.194 El número total de todas las publicaciones periódicas distribuidas mensualmente en las fuerzas del frente aumentó de 3584 mil a 6342 mil ejemplares sólo entre abril y mayo.
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	El Jefe del Estado Mayor del Consejo Militar Revolucionario de la República P. P. Lebedev (izquierda) y el Comandante en Jefe S. С. Kamenev. (Foto.)

	 

	Muy importante para la moral de las tropas era su conexión con el frente interno. Constantemente llegaban al frente paquetes y cartas de los obreros y campesinos. La atención del pueblo trabajador hacia el Ejército Rojo y su afecto calentaron a los soldados, provocando en ellos un sentimiento de profunda gratitud. Los hombres del Ejército Rojo de una de las brigadas del 16º Ejército escribieron a los trabajadores de Petrogrado:

	"Nosotros, los hombres del Ejército Rojo... te transmitimos, camarada obrero de San Petersburgo, nuestro profundo agradecimiento por los regalos que nos has enviado, que son una prueba fáctica de la cohesión y la unidad entre el frente interno y el frente.

	Tienen una sensación de algo familiar y olvidado. No estamos solos, pensaron todos, los trabajadores de Rusia y, a través de Rusia, del mundo entero están con nosotros. La conciencia de ello infundía fe en el triunfo inminente de la revolución proletaria".195
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	En vísperas de la ofensiva en los ejércitos del Frente Occidental se celebraron reuniones de los jefes de los departamentos políticos de división. En estas reuniones escucharon informes sobre el grado de preparación de las tropas para la ofensiva, sobre el estado moral y político del personal y el trabajo político partidista en las unidades. Los jefes de los departamentos políticos de las divisiones informaron que el estado de ánimo de los soldados del Ejército Rojo era bueno, la preparación combativa de las divisiones era satisfactoria. En las reuniones se especificaron las funciones de los órganos políticos en la próxima operación. Debían ocuparse no sólo de la ilustración política de las masas del Ejército Rojo, sino también de la restauración de las autoridades soviéticas en las regiones de Bielorrusia liberadas por el Ejército Rojo. Los departamentos políticos de los ejércitos y las divisiones tuvieron que asignar con antelación trabajadores especiales para este fin. A los departamentos políticos de las divisiones se les confió la responsabilidad de crear comités revolucionarios volantes de los trabajadores bajo la dirección de sus representantes.

	El trabajo partidista y político realizado en las tropas del Ejército Rojo durante la preparación de la ofensiva en Bielorrusia desempeñó un papel importante en el fortalecimiento general del Frente Occidental, en la creación de las condiciones para la expulsión de los intervencionistas del territorio soviético.

	El gobierno soviético hizo todo lo posible por mejorar el equipamiento técnico del frente occidental. Del 1 de abril al 1 de mayo, el número de ametralladoras en el frente pasó de 1567 a 1976, de cañones — de 328 a 430, de carros blindados y trenes blindados — de 14 a 28. Las autoridades de abastecimiento tenían previsto suministrar al frente hasta 20 millones de cartuchos al mes. A mediados de mayo se crearon reservas en los depósitos del ejército, lo que permitió suministrar 180 cartuchos para cada soldado y hasta 400 proyectiles para cada cañón. Durante los primeros días de la ofensiva, estos suministros fueron suficientes. La aviación del frente —unos 80 aviones en total-, que no estaba operativa por falta de combustible, recibió al comienzo de la ofensiva unas 166 toneladas de gasolina y ya podía participar en los combates. Se enviaron grandes cantidades de uniformes al frente y se reabastecieron los depósitos de alimentos. Por decisión del Consejo de Trabajo y Defensa se llevó a cabo la movilización de caballos y carros para el Frente Occidental. Sólo durante el mes de abril, el número de caballos en el frente había aumentado de 25,6 a 35 mil, y los carros — de 7,7 a 9,1 mil.

	Sin embargo, debido a la devastación de los ferrocarriles, no todo lo preparado para el frente occidental llegó a tiempo a las tropas actuantes. Algunas unidades no tenían suficientes uniformes, todos los ejércitos carecían de medios de comunicación y transporte. Durante la preparación de la operación, los campesinos del frente tuvieron que movilizar sus carros.

	El plan de acción inicial de las tropas soviéticas en Bielorrusia, elaborado por el comandante del Frente Occidental V. M. Gittis y aprobado por el comandante en jefe, preveía el ataque principal del 16º ejército en dirección Igumen (Cherven) — Minsk. El ataque auxiliar debía ser llevado a cabo por el 15º Ejército actuando al norte del 16º Ejército. De acuerdo con este plan, las principales fuerzas del frente se concentraron en la zona del 16º Ejército. Casi todos los equipos especiales de artillería (40 piezas de artillería pesada), aviación y comunicaciones fueron trasladados allí. La mayor parte de los refuerzos llegados también fue enviada a este ejército.

	A finales de abril de 1920, el mando del Frente Occidental cambió. En lugar de V. M. Gittis, M. N. Tukhachevsky fue nombrado comandante del frente. Noble de nacimiento, recibió educación militar antes de la revolución y, con el grado de teniente, participó en la Primera Guerra Mundial. Durante los primeros días de la formación del Ejército Rojo, M. P. Tukhachevsky se convirtió en su activo constructor. En abril de 1918 se afilia al Partido Comunista. Al estar al mando de los ejércitos del Frente Oriental en 1919 y dirigir las operaciones del Frente del Cáucaso a principios de 1920, M. I. Tukhachevsky ascendió a destacado jefe militar soviético.

	El nuevo comandante llegó a la conclusión de que el plan con el que se estaba preparando la ofensiva tenía graves defectos. Según este plan, las tropas del 16º Ejército, como principal fuerza de ataque, habrían tenido que comenzar la ofensiva forzando el Berezina, cuya orilla occidental el enemigo había fortificado fuertemente. El Ejército Rojo no disponía de medios técnicos suficientes para cruzar el Berezina, y el cruce en tales condiciones sólo habría podido retrasar la ofensiva. Además, el enemigo en esta dirección podría lanzar contragolpes de flanco contra el 16º Ejército desde Borisov y Bobruisk. Por último, se consideró fallida la elección de la zona donde debían combatir las tropas de la agrupación principal de ataque del Frente Occidental. En opinión del nuevo comandante, los bosques y pantanos, y la ausencia casi total de carreteras, sólo serían un obstáculo innecesario para las tropas soviéticas.

	El motivo que guiaba el desarrollo de este plan era político: la liberación de Minsk, la capital de la Bielorrusia soviética. El plan era resolver esta tarea mediante un ataque frontal del 16º Ejército. Las peculiaridades del terreno y las dificultades de la ofensiva no fueron debidamente tenidas en cuenta en aquel momento por el mando del frente y el comandante en jefe.

	M. N. Tukhachevsky, teniendo en cuenta las deficiencias del plan de operaciones previamente desarrollado, consiguió cambiarlo. Ahora el golpe principal a las tropas intervencionistas no iba a ser asestado por el 16º, sino por el 15º Ejército.

	El objetivo de la operación según el nuevo plan era aplastar y hacer retroceder a los pantanos de Pinsk al 1er Ejército Polaco, que cubría la dirección de Varsovia. Para lograr este objetivo se decidieron dos golpes: el principal, en el flanco derecho del frente, por el 15º Ejército desde la zona al sur de Polotsk en dirección general hacia Vilna; el auxiliar, por el 16º Ejército desde la zona al sur de Borisov en dirección a Igumen-Minsk. El 16º Ejército debía constreñir al enemigo desde el frente e impedirle maniobrar libremente para contrarrestar al 15º Ejército. Al mismo tiempo, al 16º Ejército se le encomendó apoyar el ala izquierda del Frente Occidental. El inicio de la operación estaba previsto para el 14 de mayo.
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	El cambio de plan en vísperas de la ofensiva obstaculizó seriamente el avance de la operación. Según el nuevo plan, debíamos trasladar las principales fuerzas y medios del centro del frente a su ala derecha. Para ello se necesitó un tiempo considerable. Mientras tanto, la situación exigía que las tropas soviéticas en Bielorrusia lanzaran una ofensiva lo antes posible para detener el avance de los intervencionistas en Ucrania y arrebatar la iniciativa de las manos del enemigo. Las dificultades con el transporte, así como la falta de claridad en la dirección de las tropas por parte del cuartel general del frente, provocaron que la reagrupación de las fuerzas no se completara del todo al comienzo de la operación. La artillería pesada, la aviación y el equipamiento no se desplazaron en la dirección del ataque principal. El redespliegue de muchas formaciones desde el interior del país hasta el frente no había concluido al inicio de la operación.
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	El jefe del departamento político del Frente Occidental, A. F. Myasnikov (x), en las posiciones de combate de una de las baterías de artillería del Frente Occidental. Izquierda Jefe del departamento de publicaciones del frente A. B. Kadishev (xx). 1920.

	 

	Sólo las divisiones 6ª, 29ª, 56ª de infantería y 15ª de caballería habían llegado al frente occidental el 14 de mayo. Tres divisiones (12ª, 18ª y 21ª) y la 160ª Brigada de la 54ª División llegaron al frente ya durante la ofensiva. Las 2ª, 16ª, 27ª y 33ª Divisiones y dos brigadas de la 54ª División ya se habían incorporado al Frente Occidental una vez finalizada la ofensiva de mayo.

	La preparación de la operación ofensiva no fue lo suficientemente secreta. El enemigo se enteró y decidió frustrar los planes del mando soviético. Y en mayo, en una reunión en Kalinkovichi, Piłsudski ordenó al comandante del 4º Ejército que preparara un contraataque de tres divisiones de infantería en dirección a Zhlobin-Mogilev. Para reforzar el 4º Ejército se transferiría una división de infantería desde Ucrania. Piłsudski, sin embargo, no sabía qué día el Ejército Rojo tomaría la ofensiva, y fijó el inicio de su operación para el 17 de mayo.196 Pero lo principal era que el enemigo conocía las intenciones del mando soviético, y la ofensiva del Ejército Rojo no le resultó inesperada.
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	Los graves fallos en la planificación y preparación de la ofensiva de mayo de las tropas del Frente Occidental, por supuesto, no podían sino tener repercusiones posteriores.

	La preparación de la operación tuvo lugar en un entorno internacional difícil. En ese momento Finlandia, bajo la presión de la Entente, comenzó a retirar sus tropas hacia Petrogrado, en la frontera soviética. Letonia, tras el ataque de los intervencionistas polacos a la Rusia soviética, mostró una clara reticencia a continuar las negociaciones de paz. Para evitar sorpresas era necesario asegurar las fronteras de la República Soviética con Finlandia y Letonia. Para ello, el Alto Mando soviético tuvo que destinar la 48ª división, que se encontraba en el ala derecha del frente, y la 18ª división, que en ese momento estaba terminando la concentración en la zona de Polotsk. El 5 de mayo, estas divisiones, junto con la 164ª Brigada de la 55ª División de Infantería, se fusionaron en un grupo especial de tropas del norte, que estaba directamente subordinado al mando del Frente Occidental.

	A la cabeza del Grupo Norte estaba E. N. Sergeev, antiguo coronel del ejército zarista que se había alistado voluntario en el Ejército Rojo en julio de 1918. El 14 de mayo, el Grupo Norte tuvo que tomar la ofensiva simultáneamente con el 15º ejército, cruzar el río Dvina cerca de Disna-Polotsk y luego atacar al enemigo en dirección a la estación de Zagatye. El desvío de dos divisiones para cubrir la frontera noroeste debilitó seriamente al Grupo Norte del Frente Occidental.

	Al comienzo de la ofensiva las tropas del Frente Occidental tenían la siguiente disposición. El grupo norte ocupó la línea Opochka-Disna (al oeste de Polotsk) — Yanopolye (8 km al noroeste de Vitebsk). Al sur del Grupo Norte se encontraba el 15º Ejército, comandado por A. N. Kork, hijo de un obrero estonio, antiguo capitán del ejército zarista y participante en la Primera Guerra Mundial. Demostró ser un hábil líder militar en la lucha contra las fuerzas de Yudenich y contra los intervencionistas polacos y de otros países. El frente del 15º ejército pasó de Janopolje a la zona situada a 15 kilómetros al sureste de Lepel. Más allá, a lo largo de la orilla oriental del Berezina, se encontraban las unidades del 16º ejército. Estaba dirigida desde agosto de 1919 por N.V. Sollogub, antiguo coronel del ejército zarista y entonces uno de los profesores de la Academia de Estado Mayor del Ejército Rojo. El flanco izquierdo del 16º Ejército estaba cerca de Rechitsa. La fuerza de combate de las tropas del Frente Occidental al comienzo de la operación era de 81,5 mil bayonetas y sables con 1.467 ametralladoras y 378 cañones.197

	El número de tropas del enemigo —los Ejércitos 1º y 4º— ascendía a unas 63 mil bayonetas y sables con 1.347 ametralladoras, 347 cañones y 22 aviones.

	Así pues, al comienzo de la operación el Frente Occidental tenía poca superioridad numérica global sobre el enemigo. Si tenemos en cuenta el estado comparativamente mejor del transporte ferroviario en la zona de acciones de las fuerzas polacas y la pequeña distancia de las reservas enemigas de la línea del frente, que permitía al mando polaco lanzar fuerzas frescas en la dirección amenazadora, incluso esta pequeña ventaja numérica del lado de las tropas soviéticas quedó anulada.

	Sin embargo, en las direcciones más importantes el mando soviético aseguró la necesaria superioridad numérica sobre el enemigo. Así, en la dirección del golpe principal, donde operaba el 15º Ejército, las tropas soviéticas superaban en número al enemigo en más del doble, en la dirección de Minsk — una vez y media. En otros sectores del frente, como los ríos Berezina y Dniéper, donde era posible mantener fuerzas pequeñas, las tropas soviéticas eran más del triple que las enemigas.

	Al amanecer del 14 de mayo de 1920, unidades del Grupo Norte y del 15º Ejército del Frente Occidental lanzaron una ofensiva. Unidades de la 164ª brigada de la 55ª División de Infantería cruzaron en veinte lanchas a la orilla izquierda del río Dvina Occidental, cerca de Disna, e inmediatamente se lanzaron al ataque. El enemigo fue cogido por sorpresa. Aprovechando su confusión, las unidades de vanguardia de la 164ª Brigada hicieron retroceder a los intervencionistas y ocuparon dos pueblos. Pronto el enemigo atrajo sus reservas a la zona del cruce. Se produjo una lucha persistente y feroz. El enemigo abrió fuego huracanado de artillería y ametralladoras sobre la zona del cruce, emprendiendo simultáneamente contraataques contra las tropas soviéticas, atrincheradas en la orilla izquierda.

	La artillería polaca destrozó casi todos los barcos. El cruce se detuvo. No más de 500 soldados se concentraron en la orilla izquierda. Pequeño grupo de tropas soviéticas, presionado hasta el río, rechazó con éxito todos los ataques del enemigo, que era muchas veces superior en número, y continuó ampliando la cabeza de puente.

	Otras unidades del 15º ejército también lucharon desinteresadamente y avanzaron con éxito. En la zona de Lepel avanzaron las unidades de la 5ª División de Infantería. Su regimiento 43, al mando de V. Chuikov (actual mariscal de la Unión Soviética), atacó rápidamente las posiciones enemigas en las afueras de la ciudad. El golpe fue tan inesperado para el enemigo que no pudo ofrecer ninguna resistencia seria y emprendió la retirada. El comandante del regimiento Chuikov y el comisario Kitaev estaban en las líneas de ataque. Durante esta batalla, el regimiento capturó a más de 200 soldados y oficiales enemigos e incautó diversas armas.
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	Gran tenacidad y valor demostraron los soldados, comandantes y personal político de la 4ª División de Infantería, cuyo jefe era V. I. Solodukhin. La división avanzaba al norte de Lepel. Su 32º regimiento tuvo que asaltar durante mucho tiempo posiciones fuertemente fortificadas del enemigo. Oculto tras la alambrada, el enemigo opuso una resistencia desesperada. Entonces el comandante de la 2ª Compañía R. I. Teeter ordenó a una parte de sus tropas continuar el ataque y dirigió a la otra para flanquear al enemigo. Golpe amistoso desde el frente y el flanco, la 2ª Compañía obligó a los intervencionistas a abandonar las trincheras y emprender la retirada. El ingenio de R. I. Teter contribuyó al éxito del regimiento.

	La batalla cerca de Polotsk fue especialmente dura para la 6ª división de infantería. En las primeras horas tras la derrota del enemigo muchos comandantes y oficiales políticos quedaron fuera de combate. A pesar de ello, la división continuó persistentemente la ofensiva. En el 2º batallón del 52º regimiento de fusileros de la 6ª división en los combates por el pueblo de Gorodische fueron heridos el comandante del batallón y la mayoría de los comandantes de compañía. P. M. Suvorov, comandante adjunto de la 5ª compañía asumió valientemente el mando del batallón y tuvo éxito.

	Enérgico ataque del 15 Ejército en poco tiempo derribó al enemigo de las posiciones y comenzó a presionarlo en toda su área. El 16º Ejército se preparó para pasar a la ofensiva el 17 de mayo.

	Los contraataques dispersos del enemigo no tuvieron ningún efecto sobre el ritmo de la ofensiva del 15º Ejército. En cinco días, del 14 al 18 de mayo, empujó al 1º Ejército Polaco lejos hacia el oeste. Las tropas del flanco derecho y del centro del 15º ejército habían avanzado entre 70 y 80 kilómetros, y las del flanco izquierdo hasta 50 kilómetros.

	Los trabajadores de las regiones liberadas de Bielorrusia acogieron con alegría al Ejército Rojo y le prestaron toda la ayuda posible. En muchos pueblos, los campesinos sacaron a la calle mesas cubiertas con manteles limpios y agasajaron a los soldados del Ejército Rojo con grasa, mantequilla y huevos. Los hombres del Ejército Rojo dijeron que los recibieron como parientes, como las personas más cercanas a ellos.

	Muchos habitantes de las ciudades y pueblos liberados se alistaron voluntariamente en el Ejército Rojo. Cuando las tropas soviéticas entraron en el pueblo de Kostyki, provincia de Vitebsk, los jóvenes se organizaron ante el mando soviético, pidiéndole armas para ir a la batalla junto con los soldados del Ejército Rojo. Los campesinos de este pueblo prestaron una gran ayuda a las unidades que avanzaban en la persecución de las tropas polacas. En el pueblo de Otrubok, tras su liberación del enemigo, un anciano canoso se acercó a los soldados del Ejército Rojo y les dijo:

	"Dadme, niños, un fusil, iré con vosotros a vencer a los polacos blancos".198

	Durante la ofensiva, exploradores de una de las unidades del Ejército Rojo penetraron en la estación de Zyabki. Al mismo tiempo, llegó un tren blindado enemigo que transportaba un destacamento de infantería. Los campesinos avisaron inmediatamente al Ejército Rojo de la aproximación del enemigo y participaron en la batalla. Llevaron a los exploradores heridos en sus carros a la unidad más cercana del Ejército Rojo.

	La ofensiva soviética elevó aún más la moral de los guerrilleros, que actuaron tras las líneas enemigas. A menudo, los guerrilleros, habiendo establecido comunicaciones con las unidades del Frente Occidental, llevaban a cabo una tarea común con ellas. Así, el 21 de mayo, los guerrilleros de la aldea Kurgan junto con los ingenieros de una de las unidades del 16º Ejército cruzaron el río Berezina, penetraron silenciosamente en la retaguardia enemiga y volaron el puente ferroviario.

	La ayuda, prestada por los obreros y campesinos de las zonas liberadas de Bielorrusia, animó a los soldados soviéticos, reforzó la confianza en la victoria.

	Sin embargo, el éxito emergente de la ofensiva no se desarrolló. Para ello se necesitaban nuevas fuerzas. Pero en ese momento no había fuerzas de ese tipo en los ejércitos, ni a disposición del mando del Frente Occidental. Para colmo, las malas comunicaciones entre el mando y la retaguardia del frente y de los ejércitos, así como la falta de medios de transporte, habían interrumpido el suministro regular de municiones a las tropas que avanzaban.

	A finales del 18 de mayo, el frente de avance del 15º Ejército casi se había duplicado, en comparación con su posición inicial, pasando de 60 a 115 kilómetros. Esto supuso una dispersión de las fuerzas del ejército en el espacio y un debilitamiento de su poder ofensivo. Dado que en el Frente Occidental sólo había una 12ª División de Fusileros en reserva, el éxito de la ofensiva ulterior del 15º Ejército dependía en gran medida de la fuerza y rapidez del ataque del 16º Ejército en dirección a Minsk. Sin embargo, este ejército no cumplió las expectativas puestas en él. No lanzó una ofensiva con algunas de sus fuerzas hasta el 19 de mayo, con dos días de retraso, atacando cuarenta kilómetros al sur de la zona designada. Esto distanció su ataque del del 15º Ejército. Dos divisiones del 16º Ejército cruzaron el río Berezina al sur de Borisov y avanzaron hacia Igumen. El intento de capturar Borisov fracasó y las unidades de la 17ª División de Infantería que operaban allí se vieron obligadas a retirarse detrás del Berezina. Superando la tenaz resistencia del enemigo en dirección a Minsk, la 8ª división había avanzado y el 23 de mayo tomó Igumen. Una vez formado el saliente de Igoumena, el 16º Ejército fue incapaz de avanzar y tomar Minsk: carecía de fuerzas. Por lo tanto, los combates del 16º Ejército no tuvieron un impacto significativo en las operaciones del frente, especialmente porque tuvieron lugar a una distancia de casi 120 km del 15º Ejército.

	Mientras tanto, el 15º Ejército avanzaba en un amplio frente desde el 23 de mayo: dos divisiones en Svenciany, tres en Molodechno y dos en Zembin. Al mismo tiempo, el Grupo Norte avanzaba hacia Bratslav. De este modo, las principales fuerzas del Frente Occidental se dispersaron casi uniformemente a lo largo de cuatro líneas divergentes. Esto fue aprovechado por el enemigo.
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	El mando polaco, preocupado por el exitoso avance de las fuerzas del Frente Occidental, se vio obligado a enviar refuerzos a Bielorrusia. Allí se trasladaron una división y una brigada de Polonia y dos divisiones y media de la sección ucraniana del frente. Aunque esta transferencia facilitó la situación de las tropas soviéticas del Frente Sudoeste, al mismo tiempo permitió al enemigo reforzar significativamente sus ejércitos en Bielorrusia.

	El mando polaco inició los preparativos de un contraataque para recuperar el terreno perdido en Bielorrusia. Para ello se crearon grupos de choque de tropas. En la dirección Święcian el enemigo concentró el llamado Ejército de Reserva, compuesto por tres divisiones de infantería, dos brigadas de infantería y una de caballería. En el eje Molodechno-Glubokoye se preparó otro grupo de ataque compuesto por tres divisiones y media de infantería. Un tercer grupo de ataque de unas dos divisiones de infantería se concentró cerca de Zembin.

	En estas zonas, los comandantes polacos habían acumulado fuerzas que superaban numéricamente a las unidades del Frente Occidental, que estaban dispersas por una amplia zona. En la dirección Święcian el enemigo tenía 14,5 mil bayonetas y sables contra 1,5 mil en el lado soviético, y respectivamente en la dirección Molodechno-Głubokoje — 11 mil contra 9 mil y en la dirección Dokshica — 13 mil contra 8-9 mil. El mando polaco planeó que el Ejército de Reserva atacara en dirección a Glubokoe-Ushachi; el segundo grupo se desplazara desde el sur hacia el norte en dirección a Dokshica, para rodear a las tropas del 15º Ejército, que habían avanzado hasta la zona de Molodechno, y hacerlas retroceder hasta la escarpada zona del curso superior del río Berezina.

	Del 23 al 27 de mayo los ataques del 4º Ejército Polaco en la base del saliente de Igumen obligaron a las unidades de la 8ª División de Infantería del 16º Ejército que operaban allí a replegarse detrás del Berezina y detener su ofensiva. El mando polaco dirigió entonces todos sus esfuerzos contra el 15º Ejército. El 31 de mayo, cuando este ejército alcanzó la línea Bratslav-postavy-lake Naroch— Krivichi-lake Pelik, su frente se extendía hasta 240 km, es decir, había cuadruplicado su tamaño inicial. En este caso, el comandante del 15º Ejército siguió concentrando sus esfuerzos en el flanco izquierdo, en dirección a Molodechno, tratando de derrotar al 1º Ejército Polaco. Envió aquí las reservas frontales dadas a su ejército: la 12ª División de Fusileros, una brigada de la 54ª División de Fusileros y la 15ª División de Caballería.

	Mientras estas tropas marchaban hacia el suroeste. El ejército de reserva enemigo en la zona de Postavy atacó el flanco derecho del 15º Ejército. Aquí, del 31 de mayo al 2 de junio, tras persistentes combates, las tropas enemigas lograron abrirse paso hasta Glubokoe, en la retaguardia del 15º Ejército. Oponiéndose al Ejército de Reserva, la 53ª División de Fusiles soviética no pudo resistir a las fuerzas superiores del enemigo y comenzó a retirarse. Como resultado, el 15º Ejército se vio obligado a detener la ofensiva y se dedicó a la eliminación de las tropas enemigas, penetrando en su retaguardia. Gracias a la persistencia y firmeza de las tropas soviéticas, el enemigo no pudo penetrar en la retaguardia de las fuerzas principales del 15° Ejército. Uno de los generales polacos escribió más tarde:

	"De hecho, la operación prevista sólo dio resultados parciales. El ejército de reserva se encontró con la resuelta resistencia del ala derecha del 15º Ejército Soviético y del Grupo Norte, y no pudo alcanzar la retaguardia de las fuerzas soviéticas que luchaban en Molodechno".199

	Así fracasó el plan enemigo de cercar y destruir las tropas del XV Ejército. Sin embargo, el contraataque enemigo frustró la ofensiva soviética en Bielorrusia. Los ejércitos del Frente Occidental, al encontrarse sin reservas ni municiones, fatigados durante la ofensiva, bajo el embate de las superiores fuerzas polacas tuvieron que retirarse con duros combates.

	El enemigo encontró una resistencia extremadamente tenaz en su camino. Tuvo que luchar para tomar cada línea, cada pueblo. La gloria inmortal cubrió a los combatientes de uno de los destacamentos blindados del 16º ejército comandado por el comunista N.M.Grachev. A principios de junio, este destacamento, formado por dos carros blindados armados con ametralladoras, se situó a 13 kilómetros al oeste de Bobruisk. Había 16 hombres en el destacamento, la mayoría comunistas. El enemigo lanzó una ofensiva con una gran fuerza, varias veces el tamaño del destacamento soviético. A pesar de la disparidad de fuerzas, los soldados soviéticos se enfrentaron con valentía. Los vehículos blindados —uno dirigido por Usov, el otro por Grachev— avanzaron hacia las cadenas enemigas, disparándoles con ametralladoras. Muchos soldados y oficiales enemigos murieron por sus disparos. Cuando las máquinas fallaron y se quedaron sin cartuchos, los soldados del Ejército Rojo contraatacaron con granadas y luego pasaron a la lucha cuerpo a cuerpo. Todos ellos, excepto uno, que consiguió abrirse paso hasta los suyos, murieron en el campo de batalla, pero no se rindieron al enemigo.

	Tanto durante la ofensiva como durante la retirada de las tropas soviéticas, los comunistas dieron ejemplo de valentía y autocontrol. Con su abnegación y firmeza animaron a los hombres del Ejército Rojo. El 25 de mayo estalló una acalorada batalla cerca del pueblo de Vytreski. El fuerte fuego de artillería, fusilería y ametralladoras del enemigo causó confusión en las unidades del 31º regimiento de la 4ª división. Temblaban. En ese difícil momento el comisario del regimiento L. V. Khramov se lanzó al ataque al grito de "¡Adelante, sobre el enemigo!" y arrastró a sus soldados tras él. Malherido, el comisario no abandonó el campo de batalla y permaneció en la cadena de mando hasta que cayó desangrándose.
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	A costa de enormes pérdidas, el enemigo consiguió hacer retroceder a las tropas soviéticas en sus líneas iniciales en casi todos los sectores del Frente Occidental. Sólo en la región de Polotsk las tropas soviéticas lograron mantener la cabeza de puente en la orilla izquierda del río Dvina Occidental. El frente se estabilizó en la línea: Lago Gran Elna — Lago Jado — el río Auta.

	La ofensiva soviética en Bielorrusia fracasó por varias razones. Una de las razones más importantes fue que esta operación comenzó en condiciones ventajosas para el ejército polaco y desventajosas para las tropas soviéticas. Polonia, como atacante, emprendió la invasión de la República Soviética después de que sus tropas hubieran sido totalmente movilizadas, bien equipadas, entrenadas y trasladadas a la frontera soviética.

	El país soviético, por su parte, no tenía intención de atacar a nadie y, como parte atacada, necesitaba algún tiempo para concentrar las fuerzas y los medios necesarios no sólo para detener al enemigo, sino también para lanzar posteriormente una contraofensiva decisiva.

	La difícil situación en Ucrania, donde el enemigo había logrado importantes éxitos, obligó a los ejércitos del Frente Occidental a entrar en acción lo antes posible. Esto no significaba, por supuesto, que el mando soviético tuviera que lanzar la operación sin una cuidadosa preparación. Mientras tanto, el Consejo Militar Revolucionario de la República, encabezado por Trotsky y el Estado Mayor, así como el Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental, habiendo subestimado al enemigo, tomaron este camino. Dieron la orden de atacar sin esperar a la concentración de todas las tropas destinadas a participar en la operación, con una fuerza tal que no era suficiente para la derrota completa del enemigo. El mando del frente esperaba utilizar las tropas trasladadas a Bielorrusia desde otros frentes para promover el éxito. Pero estos cálculos eran erróneos: no tenían en cuenta el difícil estado del transporte, que no permitía transportar a tiempo las tropas y el equipo militar a la zona de operaciones militares.

	Un cambio en el plan operativo en esas circunstancias era totalmente inapropiado. El escaso tiempo concedido para la preparación de la ofensiva no permitió modificar la agrupación de fuerzas en el frente de acuerdo con el nuevo plan. Además, la operación se lanzó cuando aún estaban en curso los preparativos de la ofensiva del 16º Ejército. Como resultado, el enemigo tuvo la oportunidad de maniobrar sus fuerzas, retirar tropas de las secciones pasivas del frente y lanzarlas contra las más peligrosas.

	Al ordenar el ataque, el mando del Frente Occidental exigió a los comandantes de los ejércitos que lanzaran inmediatamente todas las fuerzas a la batalla, sin dejar nada en reserva. Por eso, ni los ejércitos, ni el frente disponían de fuerzas para frenar un contragolpe de los intervencionistas y consolidar las líneas ocupadas. Los errores del mando soviético fueron una de las principales razones del fracaso de la ofensiva de mayo.

	Evaluando los resultados de esta ofensiva, V. I. Lenin, en un telegrama a Stalin del 2 de junio de 1920, decía:

	"En el Frente Occidental la situación resultó ser peor de lo que Tukhachevsky y Glavkom pensaban...".200

	Sin embargo, la ofensiva de mayo del Ejército Rojo también tuvo algún significado positivo. Desbarató los planes del enemigo, privándole de la oportunidad de pasar a la ofensiva en Bielorrusia.

	Importante para el posterior desarrollo de la acción militar fue la ocupación por las tropas soviéticas al norte de Lepel zona boscosa-marismeña, que el enemigo utilizó en la organización de la defensa. La ofensiva del Frente Occidental en Bielorrusia permitió al mando soviético determinar el sistema de defensa, la agrupación de fuerzas y la fuerza de resistencia del ejército polaco. Esto permitió posteriormente planificar y preparar más correctamente una nueva ofensiva del Ejército Rojo en Bielorrusia.

	La zona ocupada por las tropas soviéticas durante la ofensiva de mayo en la orilla izquierda del Dvina occidental podría utilizarse como cabeza de puente para una nueva ofensiva. Las tropas del Frente Occidental pudieron construir con antelación un paso fluvial y preparar las condiciones para el rápido restablecimiento del ferrocarril Polotsk — Molodechno durante la nueva ofensiva.

	La ofensiva soviética en Bielorrusia en mayo obligó al enemigo a reubicar parte de sus tropas del frente ucraniano y a utilizar una parte importante de las reservas preparadas en las profundidades de Polonia, lo que tuvo, como admitió Piłsudski, un impacto negativo mucho mayor en su ejército que la reubicación de unidades de Ucrania.201
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	2. CONTRAOFENSIVA SOVIÉTICA EN UCRANIA. 

	 

	 

	La ofensiva soviética de mayo obligó al enemigo a centrar toda su atención en la acción militar en Bielorrusia. El mando soviético se apresuró a aprovechar la situación para preparar una contraofensiva en Ucrania. No se podía permitir que el enemigo se afianzara en las posiciones ocupadas aquí y pusiera en orden sus maltrechas unidades. Retrasar la transición a una contraofensiva del Frente Sudoeste habría permitido a la pila de Piłsudski crear nuevas reservas reponiendo y reagrupando las tropas.

	El 26 de mayo estaba prevista una contraofensiva de los ejércitos del Frente Sudoeste. Durante las batallas defensivas, las tropas del Frente Sudoeste desgastaron al enemigo y le infligieron grandes daños. Sin embargo, ellos mismos salieron de estas batallas, que no habían cesado ni un solo día durante el mes, considerablemente debilitados y fatigados y necesitados de un descanso. Era necesario inyectarles refuerzos frescos y fuertes en poco tiempo, para fortalecer el cuartel general.
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	Unidades del 1er Ejército de Caballería preparándose para trasladarse al frente suroccidental. Maykop. 1920.

	Desde los primeros días de la guerra contra los intervencionistas polacos, el Comité Central del Partido y el Gobierno soviético, al tiempo que dirigían las fuerzas principales hacia el frente occidental principal, hicieron todo lo posible por reforzar el frente suroccidental.

	Ya a finales de marzo se decidió transferir el 1er Ejército de Caballería, que anteriormente había operado en el Cáucaso Norte contra los restos de las derrotadas fuerzas de Denikin, al Frente Sudoeste. La famosa 25ª División de Fusileros Chapáyev, cuyo comandante en 1920 era el compañero de armas y ayudante de Chapáyev, I.S. Kutyakov, y la Brigada de Caballería Bashkir de los Urales también fueron asignadas a Ucrania.

	En la reunión del Politburó del 26 de abril, en la que se discutió la situación en Ucrania, se decidió retirar el máximo número de divisiones del Frente del Cáucaso y enviarlas al Frente del Sudoeste.

	El Politburó reconoció la necesidad de enviar a F.E. Dzerzhinsky a Ucrania para reforzar la retaguardia del Frente Suroccidental con un gran grupo de personal del VChK.202
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	El 11 de mayo, el Politburó volvió a debatir la situación en Ucrania. El Politburó dio instrucciones a Stalin para asegurar el rápido traslado de tropas del Cáucaso al frente soviético-polaco. También se le encargó averiguar el estado del frente interno en Ucrania. El 18 de mayo, a propuesta del Comité Central del Partido, Stalin fue nombrado miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental. Al mismo tiempo, ingresó en el Consejo Militar Revolucionario de la República.

	Para reponer las tropas del Frente Sudoeste sólo durante el mes de mayo, el Estado Mayor General de toda Rusia envió más de 41.000 hombres del Ejército de Reserva de la República y otras unidades de reserva.203

	A finales de mayo el heroico 1er Ejército de Caballería, cuyo comandante era S. M. Budenny, y cuyos miembros del Consejo Militar Revolucionario eran K. E. Voroshilov y S. K. K. Minin. Recorrió mil kilómetros por la siguiente ruta: Maikop — Rostov del Don — Ekaterinoslav — Umán. En su camino, Budyonnovtsy aplastó a las bandas antisoviéticas, que actuaban en la retaguardia del Frente Sudoeste. Para entonces, el 1er Ejército de Caballería contaba con cuatro divisiones de caballería (4ª, 6ª, 11ª y 14ª) y una brigada especial. Había unos 18 mil soldados en el ejército. El ejército contaba con 302 ametralladoras, 48 cañones, 4 trenes blindados, 1 tren blindado, 4 escuadrones blindados y 3 escuadrones aéreos (18 aviones).
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	Presidente del Comité Ejecutivo Central MI Kalinin, miembro del Consejo Militar Revolucionario de la República y del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste, Stalin, Presidente del CEC de toda Ucrania GI Petrovsky. (Foto.)

	 

	El 1er Ejército de Caballería tenía una gran experiencia en combate. Muchos de sus soldados, comandantes y trabajadores políticos fueron condecorados por su destreza y heroísmo en las batallas contra los intervencionistas y los guardias blancos. El 1er Ejército de Caballería aumentó considerablemente la fuerza de ataque del Frente Sudoeste.

	Del 30 de abril al 29 de mayo, 907 comunistas204 fueron enviados al Frente Sudoeste a través del Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República. Al mismo tiempo, llegaron al Frente Suroccidental comunistas enviados directamente desde las organizaciones provinciales y, sobre todo, desde Ucrania.

	Durante los preparativos de la contraofensiva se prestó especial atención a seguir reforzando el 1er Ejército de Caballería, al que se asignó un papel principal en la operación planeada. Al enviar a Stalin al frente suroccidental, el Politburó del Comité Central del Partido le ordenó: tomar todas las medidas necesarias para mejorar la eficacia combativa del 1er Ejército de Caballería.205 Se reforzó el núcleo comunista en todas las divisiones. Del 1 de marzo al 15 de mayo, el número de comunistas en el 1er Ejército de Caballería casi se triplicó. Sus filas cuentan ahora con 2.153 miembros y 1.246 candidatos del partido. Durante el mismo periodo, el número de comunistas entre el personal de mando aumentó de 141 a 524. Casi uno de cada cinco konarmeanos era comunista. Se crearon células del partido no sólo en los regimientos, sino también en los escuadrones e incluso en los pelotones.
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	En las duras condiciones de la guerra, cuando había que realizar operaciones en el frente y en la retaguardia, todos los comunistas llevaron a cabo constantemente una labor política entre los soldados, fortaleciendo así el poder de combate del 1er Ejército de Caballería. Un miembro del Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería K. E. Voroshilov señaló en diciembre de 1920:

	"Si el ejército soportó pacientemente el frío y el hambre, si los combatientes rojos, cansados, agotados por colosales travesías, no perdieron, nunca perdieron el vigor y la fe en sus fuerzas, en la victoria del arma roja; si vencimos invariablemente en todos los frentes; si después de todo un año de sangrientos y duros combates teníamos en este momento un ejército de caballería fino, fuerte, temible para los enemigos, entonces en esto radica la parte del león de los méritos de nuestros honrados comuneros de la caballería".206

	También se llevó a cabo una gran labor política en los demás ejércitos del Frente Suroccidental, así como entre los marineros de la Flotilla Militar del río Dniéper, que a finales de mayo de 1920 contaba con 400 miembros y candidatos a la afiliación al Partido.

	El trabajo político y del Partido realizado en las fuerzas del Frente Sudoeste fue uno de los factores más importantes que aseguraron el éxito del contraataque en Ucrania.

	Hubo que superar grandes dificultades en la organización del abastecimiento material del frente.

	La guerra requería una enorme cantidad de armas y municiones, y la base de producción de la República en aquel momento era extremadamente débil. El Partido Comunista y el gobierno soviético movilizaron todos los recursos del país. Del 15 de abril al 3 de agosto las centrales de abastecimiento enviaron al frente suroccidental más de 23 mil fusiles, 586 ametralladoras, de las cuales 80 eran de aviación, 59 cañones, más de 10,5 mil sables, 46 aviones y unos 36 millones de cartuchos de fusil. Al mismo tiempo, se entregaron al frente más de 110.000 conjuntos de uniformes y 90.000 pares de zapatos.207 Las armas enviadas durante este periodo satisfacían en cierta medida las necesidades del frente, pero la munición era claramente insuficiente. Esto se explicaba principalmente por las limitadas capacidades de producción del país soviético, así como por el hecho de que la mayor parte de la munición y las armas en ese momento se enviaban al Frente Occidental.
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	Unidad de aviación del 1er Ejército de Caballería. 1920.

	 

	Bajo la dirección del Comité Central del Partido y del gobierno soviético, se tomaron medidas para reforzar la situación interna en Ucrania, que era la retaguardia más cercana del Frente Sudoccidental. En primer lugar, se reforzaron las organizaciones locales del Partido y las autoridades soviéticas. Sólo en mayo de 1920 el Comité Central envió a 674 comunistas a Ucrania, y un total de 958 miembros del Partido fueron enviados allí para el trabajo del Partido y del Soviet durante cuatro meses —de mayo a agosto.208 El Comité Central del PC(b)U y los comités provinciales del Partido en Ucrania, a su vez, enviaron trabajadores para reforzar las organizaciones del Partido y los Soviets de distrito, ciudad y pueblo. Sólo la organización del Partido de Kiev envió a principios de mayo a mil comunistas a trabajar en los distritos. Mediante el fortalecimiento de los órganos locales del poder soviético y de las organizaciones comunistas de Ucrania, el Partido logró una mejora de su trabajo, lo que fue sumamente importante para el despliegue de la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos.
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	El Partido Comunista de Ucrania, como una de las mayores organizaciones del Partido Comunista Ruso (bolcheviques), llevó a cabo una gran labor política y de movilización entre las masas, dirigiendo sus esfuerzos hacia el fortalecimiento del frente y la eliminación de la contrarrevolución interna.

	F. E. Dzerzhinsky, que llegó a Ucrania por orden del Comité Central del Partido, prestó una gran ayuda a las organizaciones locales del Partido y a los soviets en la lucha contra la contrarrevolución nacionalista burguesa en la primavera y el verano de 1920. Junto a él llegaron 1.400 miembros de la Cheka y de las tropas de seguridad interna.

	Tras conocer la situación en Ucrania, Dzerzhinsky descubrió importantes deficiencias en el trabajo de su aparato estatal. Estas deficiencias se explicaban, por un lado, por la escasez de trabajadores y, por otro, por las actividades desorganizadas de los "faccionistas", encabezados por Sapronov. Los facciosos se dedicaban sobre todo a chanchullos antipartido y proyeccionismo, y las instituciones que dirigían estaban ociosas.

	"La politiquería de Sapronov", señaló indignado F. E. Dzerzhinsky, "ha hecho mucho daño. Él (Sapronov. — Ed.) redactaba una constitución en un momento en que los obreros de las fábricas se morían de hambre, con todo en abundancia en el mercado libre y especulativo".209

	Ф. Dzerzhinsky solicitó permiso al Comité Central del Partido para permanecer en Ucrania durante un largo periodo de tiempo con el fin de

	"establecerse aquí para trabajar de forma permanente, superar la desidia y la dilación del día a día y no dar sólo buenos consejos, instrucciones y órdenes...".

	“Habiéndome establecido aquí y teniendo apoyo en el Comité Central del PCR” escribió Dzerzhinsky, 'podría dar a la Cheka la oportunidad de fortalecerse en 2-3 meses'.210

	El Comité Central del Partido estuvo de acuerdo con F.E. Dzerzhinsky, que el 29 de mayo fue nombrado jefe de la retaguardia del Frente Suroccidental. Uno de los ayudantes más activos de F.E. Dzerzhinsky era el jefe de la retaguardia del 12º Ejército, N.G. Krapivyansky, un conocido organizador de unidades partisanas en Ucrania y miembro del Partido Bolchevique desde 1917.

	Al comienzo de la contraofensiva en el sector polaco del Frente Sudoeste se encontraban los ejércitos 12º y 14º, el 1er Ejército de Caballería y el grupo de tropas Fastov.

	Partes del 12º Ejército se concentraron al norte y al este de Kiev. El ejército estaba comandado por A. S. Mezheninov, un antiguo oficial que en 1919 fue comandante del 3er Ejército del Frente Oriental. S. I. Aralov, miembro activo del Consejo Militar Revolucionario del ejército, fue un destacado miembro del movimiento revolucionario y un destacado trabajador militar.

	El grupo de tropas Fastov, que incluía las divisiones de infantería 44ª y 45ª, estaba situado al sur de Kiev. La encabezaba el comandante de la 45 división, condecorado con la orden de la Bandera Roja por dirigir la heroica travesía del grupo sur del 12 ejército en la retaguardia de Denikin, conocido organizador de los destacamentos de la Guardia Roja en Besarabia, miembro del partido desde abril de 1917, I.E.Yakir. Este grupo también incluía una brigada de caballería al mando de G.I. Kotovsky. Además, el Grupo Sur de la Flotilla del Dniéper quedó subordinado al Grupo Fastov.

	El 14º Ejército operaba en el flanco extremo izquierdo de la sección polaca del Frente Sudoeste. Incluía dos divisiones de fusileros y dos brigadas de fusileros, así como la 8ª División de Caballería de los Cosacos Negros, que se había hecho famosa en las batallas del frente de Denikin en otoño de 1919.

	Un comandante experimentado, antiguo oficial del ejército zarista y uno de los famosos organizadores de las primeras unidades de la Guardia Roja en Besarabia, el comunista I.P. Uborevich, fue nombrado comandante del 14º Ejército a mediados de abril de 1920. I. P. Gorbunov, destacado obrero soviético, hábil organizador y miembro del Partido Comunista desde abril de 1917, fue miembro del Consejo Militar Revolucionario del Ejército.

	En la sección de Crimea del frente operaba el 13º Ejército, cuyo comandante era I. H. Pauka, y un miembro del Consejo Militar Revolucionario — V. P. Zatonsky, que era una de las figuras prominentes del Partido Comunista de Ucrania.

	La 15ª División de Fusiles, la 67ª Brigada de la 23ª División y la 42ª División (sin una brigada) estaban en la reserva del Frente. Sin embargo, las tropas de estas dos últimas divisiones no pudieron ser utilizadas en la contraofensiva, ya que estaban limpiando de bandidos la retaguardia del Frente Sudoeste.

	Al comienzo de la contraofensiva el número total de las tropas del Frente Sudoeste, que actuaban contra los intervencionistas polacos, se fijó en 22.303 bayonetas y 23.999 sables (sin tener en cuenta la 15ª División de Infantería).

	Las fuerzas soviéticas en Ucrania se enfrentaron a tres ejércitos polacos, Petlyura y unidades de la Guardia Blanca. En la frontera desde la desembocadura del Pripyat hasta Bila Tserkva, ocupando una pequeña cabeza de puente en la orilla izquierda del Dniéper, cerca de Kiev, se defendía el 3er ejército enemigo, cuya tarea principal era mantener la región de Kiev. Al sur ocupaba el frente de Bila Tserkva a Lipovets del 2º Ejército Polaco, que cubría el nudo ferroviario de Kazatyn. En el tramo Lipovets-Haysin y más allá a lo largo del río Olshanka hasta el Dniéster, el 6º Ejército polaco se posicionó en el flanco derecho de la frontera rumana. El número total de tropas polacas era de 69,2 mil bayonetas y cerca de 9 mil espadas.
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	Las mayores agrupaciones de las tropas enemigas se encontraban en la región de Kiev, donde actuaba el 3er ejército, y al sureste de Vinnitsa, donde se encontraba el 6º ejército.

	Las tropas enemigas superaban en número a las tropas soviéticas del Frente Sudoeste en más de un factor y medio, y a la infantería en un factor de tres. Sin embargo, los ejércitos soviéticos tenían más de 2,5 veces superioridad numérica sobre el enemigo en la caballería. Y la caballería en ese momento era la fuerza de ataque de maniobra más importante.

	Desde el día de su organización, los ejércitos del Frente Sudoeste estuvieron bajo el mando del destacado comandante soviético A. I. Yegorov. Hijo de un campesino, en su juventud trabajó como cargador y herrero, y sólo una gran persistencia y sed de conocimientos le ayudaron a aprobar el bachillerato e ingresar en una escuela de infantería. Estuvo en el frente desde el comienzo de la guerra imperialista y, gracias a su valentía y habilidad, alcanzó el cargo de comandante de regimiento. Después de la Revolución de Febrero A. I.I. Yegorov luchó activamente por la democratización del ejército, criticó duramente la política antipopular del gobierno de Kerensky, por lo que fue condenado a prisión en la fortaleza. La Revolución de Octubre le llevó a unirse al Partido Comunista, del que se afilió en 1918. A. I. Yegorov fue uno de los primeros organizadores de las fuerzas armadas del país soviético. Al estar al mando de varios ejércitos en 1918-1919 demostró ser un hábil líder militar y como comandante del frente sur desempeñó un gran papel en la derrota del ejército de Denikin. Los miembros del Consejo Militar Revolucionario del frente eran I. Stalin, que llegó de Moscú el 27 de mayo. V. Stalin y R. I. Berzin, que llegaron a Moscú el 27 de mayo.
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	CONTROL DEL FRENTE SUROESTE ()

	 

	R. I. Berzin era hijo de un campesino letón, miembro del Partido desde 1905. Durante la Revolución de Octubre cumplió las tareas de responsabilidad del Partido en la lucha contra la contrarrevolución, participando en la liquidación de la Stavka en Mogilev y en la derrota del motín de Dovbor-Musnitsky. Desde el comienzo de la Guerra Civil R. I. Berzin comandó el 3er Ejército del Frente Oriental, y más tarde fue miembro del Consejo Militar Revolucionario de los Frentes Occidental y Meridional.

	Según el plan estratégico de lucha contra los intervencionistas polacos, las tropas del Frente Sudoeste debían trasladarse a la zona de Brest-Litovsk. Para ello, tuvieron que romper la resistencia de los ejércitos enemigos en Ucrania y marchar en dirección suroeste no menos de 500 kilómetros. El frente necesitaba grandes reservas para llevar a cabo con éxito una operación ofensiva de tal profundidad, y para frenar un posible avance de las fuerzas de Wrangel. Informando a Lenin el 3 de junio sobre las dificultades de la ofensiva preparada, Stalin escribió:

	"Según el estado de nuestras reservas, el centro no puede dar ahora a Yugozap más que cinco regimientos y varios batallones de marcha, mientras que Yugozap necesita al menos dieciocho regimientos para poder llevar a cabo su siguiente tarea, es decir, apoderarse de la zona de B. —Lytovsk".211

	El mismo día que yo. Stalin negoció con el comandante en jefe por teléfono, buscando nuevas unidades y marchas de refuerzo para los ejércitos del Frente Suroccidental. Pero de esta conversación quedó claro que, debido al fracaso de la operación de mayo en Bielorrusia, el Frente Suroccidental ya no podía reclamar las divisiones 33ª y 40ª que debían ir al Frente Occidental.

	Así, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste tenía claro que las principales fuerzas del país seguían siendo enviadas al frente principal, el occidental, y no se podía contar con recibir nuevas divisiones.

	Mientras tanto, el Frente Suroccidental se enfrentaba a la tarea de luchar no sólo contra los intervencionistas polacos, sino también contra el ejército de Whiteguards de Wrangel, que, según la inteligencia soviética, se preparaba para avanzar desde Crimea.

	El PCR(b) siguió consecuente y firmemente la línea estratégica que había desarrollado: las fuerzas y los medios principales debían dirigirse contra el enemigo principal, los intervencionistas polacos, y todas las operaciones contra las fuerzas de la Guardia Blanca de Wrangel debían emprenderse en la medida en que lo dictara la situación en el frente polaco. Por eso, teniendo en cuenta que el Frente Suroccidental no disponía en la primavera de 1920 de fuerzas suficientes para un ataque simultáneo a los sectores polaco y de Wrangle, el 25 de mayo el Comité Central del PCR(b) tomó una decisión:

	"Encargue al Departamento de Guerra que retrase el ataque propuesto a Crimea si, en opinión del Estado Mayor, no es absolutamente necesario por la posición del frente polaco. En este último caso, llevar el asunto de nuevo al Politburó para su discusión".

	En un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental del 2 de junio, V. I. Lenin volvió a recordar:

	 "Sin duda recordarán que por decisión del Politburó se suspende el ataque a Crimea hasta nuevas decisiones del Politburó".212

	Respuesta a V. Lenin, Stalin presentó una propuesta al Comité Central del Partido: o bien concluir un armisticio con Wrangel y redesplegar algunas fuerzas del 13er Ejército a la sección polaca del Frente Sudoeste, o bien, si eso es imposible dadas las circunstancias, autorizar una ofensiva para liquidar el ejército de los Whiteguards.213
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	En este telegrama Lenin escribió:

	"¿No costará demasiadas bajas? Pongamos oscuridad sobre nuestros soldados. Debemos pensarlo y probarlo diez veces. Propongo responder a Stalin:

	"Su propuesta de ofensiva en Crimea es tan grave que debemos informarnos y meditarla arciociniosamente. Espera nuestra respuesta".214

	Lenin, a través del Consejo Militar Revolucionario de la República, solicitó la opinión del Comandante en Jefe. La propuesta del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste fue examinada por el Comité Central del Partido. El Consejo Militar Revolucionario del frente fue informado de que, de acuerdo con la decisión del Politburó del 25 de mayo, era posible una ofensiva contra Wrangel si se cumplían los siguientes requisitos:

	a) con una preparación minuciosa y completa de la operación ofensiva que garantice el éxito,

	b) Cuando tal operación sea diplomáticamente posible.

	Se pidió al Consejo Militar Revolucionario del frente que informara al Comité Central del Partido sobre la finalización de la preparación de la operación. Sólo después de esto, el Comité Central consideró posible tomar cualquier decisión.

	 

	Informando sobre las suposiciones del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste en relación con las instrucciones recibidas del Comité Central del Partido, Stalin escribió en un telegrama a V. I. Lenin y al Consejo Militar Revolucionario de la República el 5 de junio:

	"Así que hay que prepararse... Está claro que no se emprenderá nada sin la sanción del Cek".215

	A petición de I. Stalin, Lenin obligó al Comandante en Jefe a acelerar la transferencia al Frente Sudoccidental de las divisiones que le habían sido asignadas. Por su parte, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste también tomó las medidas necesarias para crear las reservas necesarias sobre todo para la derrota de las fuerzas polacas en Ucrania.

	El mando del frente trató de compensar la falta de fuerzas explotando hábilmente las vulnerabilidades de la posición del cordón enemigo", maniobrando y creando una superioridad relativa de fuerzas en direcciones decisivas.

	El objetivo inmediato de la contraofensiva del Frente Sudoeste era rodear y destruir en primer lugar la agrupación principal del enemigo en Kiev (III Ejército) y liberar Ucrania. En el futuro se planeaba desarrollar la huelga en dirección a Rovno para crear condiciones favorables para la derrota final de las fuerzas armadas polacas, junto con el Frente Occidental.

	El Frente Sudoeste asestó el golpe principal con su centro, las fuerzas del 1er Ejército de Caballería, que tenían la tarea de destruir la agrupación de Kiev de los intervencionistas. Para ello, tenía que romper la defensa enemiga en la zona de su ofensiva, y luego, desarrollando el éxito, apoderarse de la zona de Kazatin-Berdichev y desde allí golpear Kiev, en la retaguardia del enemigo.

	El 12º Ejército con el objetivo principal de capturar Korosten debería haber obligado a las fuerzas principales a cruzar el río Dnepr hacia el norte de Kiev, cortar la línea ferroviaria Kiev-Korosten cerca de la estación Borodyanka y no permitir que el 3º Ejército Polaco se retirara hacia el noroeste. El desvío de una fuerza enemiga lo más grande posible, que operaba frente al 1er Ejército de Caballería, fue asignado al Grupo Fastov, que recibió la orden de avanzar sobre Bila Tserkva-Fastov. El 14º Ejército debía concentrar sus fuerzas principales en su flanco derecho y capturar la zona de Vinnitsa-Zhmerinka a más tardar el 1 de junio y desviar el mayor número posible de fuerzas enemigas.

	En vísperas de la ofensiva se celebraron mítines y charlas en las unidades sobre las tareas para derrotar a los intervencionistas. A finales de mayo, M. I. Kalinin llegó al Frente Sudoeste. En nombre del Comité Ejecutivo Central M. I. Kalinin entregó a las unidades del 1er Ejército de Caballería, distinguidas en batallas con Denikin, banderas rojas honoríficas. Héroes del 1er Ejército de Caballería recibieron de manos de M. I. Kalinin medallas de batalla. M. I. Kalinin habló en los mítines en las unidades del ejército, llamando a los soldados a cumplir honorablemente la honorable y responsable tarea de defender la patria soviética contra el enemigo. La presencia personal de M. I. Kalinin, sus palabras sencillas e íntimas infundieron en los soldados y comandantes del 1er Ejército de Caballería valor, elevaron su moral.

	El inicio de la operación del Frente Sudoeste estaba previsto para el 26 de mayo. Sin embargo, ese día sólo el 14º Ejército y el Grupo Fastov tomaron realmente la ofensiva. Para entonces, el 12º Ejército aún no había terminado de reagrupar sus fuerzas y prepararse para cruzar el Dniéper. Los intentos de pequeños grupos de este ejército de cruzar el río Dniéper cerca de Straholesia (al norte de Kiev) fueron infructuosos. El enemigo, desde la orilla opuesta del río y desde las lanchas motoras que surcaban el Dniéper, se enfrentó a estos grupos con un intenso fuego de cañones y ametralladoras. Las unidades del 12º Ejército se vieron obligadas a detener la travesía y regresar a sus posiciones originales. En los días siguientes, las tropas del 12º Ejército lanzaron un ataque frontal contra Kiev. El enemigo opuso una resistencia desesperada. Los ataques de las tropas soviéticas no tuvieron éxito.

	Desde el primer día los combates en la zona del grupo Fastov y el 14º Ejército tomaron carácter feroz. Las unidades del grupo Fastov, atacando a las divisiones polacas 1ª de Caballería y 7ª de Infantería, rompieron el frente de su defensa y a finales de mayo, el 29 llegaron a la región situada al este de la ciudad de Bila Tserkva. Sin embargo, el enemigo, que había reunido fuerzas considerables, lanzó un contraataque la noche del 30 de mayo. La dispersión de las tropas del grupo Fastov en un amplio frente y la falta de reservas hicieron que sus unidades no pudieran resistir la embestida del enemigo y el 2 de junio se retiraron a la posición de origen. El 14º Ejército no logró ningún éxito significativo durante estos días.
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	En la mañana del 27 de mayo el 1er Ejército de Caballería comenzó a avanzar desde Uman hacia sus posiciones originales. Debía recorrer más de cien kilómetros hasta las defensas enemigas y romperlas por sí solo. Desde el 27 hasta el 30 de mayo, avanzando en la franja de unos 60 kilómetros de ancho, el 1º de Caballería derrotó a las bandas de Ataman Kurovsky con el número total de 15 mil hombres y rechazó a las unidades avanzadas enemigas, que cubrían las posiciones defensivas del 2º Ejército Polaco. Hasta el 2 de junio la caballería soviética había estado realizando reconocimientos en un amplio frente desde Skvira hasta Lipovets con el fin de encontrar los lugares más vulnerables de la defensa enemiga. En algunos sectores, las divisiones del 1er Ejército de Caballería habían cortado la defensa enemiga, pero al encontrarse con un intenso fuego de artillería y ametralladoras, se vieron obligadas a retirarse. El enemigo opuso la más feroz resistencia en la zona de Lipovets y Pogrebishche, donde defendía la 13ª división de infantería.

	Como resultado de estas batallas se precisó la ubicación de las fuerzas enemigas, el carácter de las fortificaciones y los sectores más vulnerables de la defensa enemiga en la línea Samgorodok-Snezhna. Estas bonificaciones también revelaron serios inconvenientes en la organización y conducción de la ofensiva.

	El Consejo Militar Revolucionario del frente Sudoeste analizó a fondo los resultados de estas batallas y esbozó una serie de medidas para preparar un golpe decisivo contra el enemigo. A los comandantes de los ejércitos se les ordenó preparar a fondo la ofensiva, actuar por grupos de choque en las direcciones más importantes, no utilizar el ataque frontal al asaltar las fortificaciones del enemigo. El 31 de mayo, el Consejo Militar Revolucionario del frente dio al mando del 12º Ejército la orden de detener el ataque frontal de Kiev, y dejando contra la cabeza de puente enemiga sólo a la 58ª División de Infantería, todas las tropas restantes del Ejército debían formar un equipo de ataque para forzar el río Dniéper y romper el frente enemigo al norte de Kiev.

	Un grupo de buques de la Flotilla del Dniéper fue asignado para ayudar al 12º Ejército a cruzar el Dniéper. El 14º Ejército recibió la orden de reunir las fuerzas principales en su flanco derecho y asestar un golpe rápido al enemigo. Al 1er Ejército de Caballería se le encomendó romper el frente polaco en la línea Novo-Fastov-Pustovarovka, apoderarse de Berdichev y Kazatin y, actuando en retaguardia, romper la agrupación enemiga de Kiev.

	De acuerdo con las instrucciones del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste, se crearon grupos de choque en todos los ejércitos, que debían operar en las direcciones más importantes. En los sectores secundarios del frente se colocaron pequeñas cubiertas.

	El 3 de junio, el Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería celebró una reunión con el personal de mando de las unidades y formaciones en el pueblo de Tetiev. Se aclararon las tareas de cada división, se resumieron los resultados y se tuvieron en cuenta las lecciones de las batallas anteriores. Sobre la base de los materiales de la reunión el Consejo Militar Revolucionario del ejército elaboró las instrucciones de la táctica para el ataque de caballería, que se indicaron en la orden, fechada el 4 de junio. La orden señalaba que las tropas enemigas estaban bien equipadas y entrenadas, eran obstinadas en la defensa y utilizaban con éxito fortificaciones de ingeniería en combinación con la maniobra de grupos móviles. Para evitar en el futuro las pérdidas innecesarias que se habían producido en las batallas anteriores, el mando del ejército recomendó como excepción el uso del ataque frontal de la caballería. Las principales formas de acción debían ser: rodear y rodear las fortificaciones enemigas, atacar las uniones entre unidades y formaciones enemigas. El Consejo Militar Revolucionario exigió a todos los comandantes que, al atacar, debían dejar las reservas necesarias, y la lucha debía completarse golpeando la retaguardia del enemigo más cercano, provocando así el pánico en sus filas. Se debía prestar especial atención a la cooperación de las ametralladoras y la artillería con la caballería que avanzaba. La víspera de la operación, estas instrucciones se estudiaron en todas las unidades.

	El 4 de junio finalizaron los preparativos del 1er Ejército de Caballería para el avance. Sus tropas ocuparon la línea inicial para el avance en el tramo Samgorodok — Snezhna, de unos 12 km de longitud. El orden de combate del ejército estaba organizado en dos escalones y tenía forma de cuña. En el primer escalón se encontraba la 4ª división de caballería, detrás de sus flancos iban las divisiones de caballería 14ª y 11ª. En el segundo escalón se encontraba la 6ª división de caballería, que sería sustituida por la 3ª brigada de la 11ª división de caballería en el tramo Dziunków-Lipowiec antes del 5 de junio. Esta brigada, reforzada por todos los trenes blindados del ejército, actuó como grupo de contención. Tenía la tarea de abrir un potente fuego de artillería sobre el enemigo al amanecer del 5 de junio y, mostrando una ofensiva sobre Lipovets, desviar su atención de la dirección real del ataque principal del 1er Ejército de Lanza. La Brigada Especial de Caballería formaba la reserva del ejército.

	Dado que las próximas batallas para romper el frente polaco y las acciones tras las líneas enemigas exigían una gran movilidad y maniobrabilidad, las unidades del ejército sólo podían llevar consigo transportes de primer grado, principalmente con municiones. Los vagones de segunda fila fueron enviados a la retaguardia, a la estación de Potash.

	El tiempo soleado fue sustituido por las inclemencias meteorológicas en estos días. El 3 de junio se desataron fuertes lluvias. Las carreteras estaban cubiertas de barro pegajoso. Habiéndose cubierto en profundas trincheras tras la densa red de alambres, el enemigo creyó que el tiempo desfavorable no permitiría a la caballería soviética emprender operaciones de combate decisivas. Además, cuando el mando polaco decidió que el 1er Ejército de Caballería había sido derrotado en las batallas anteriores y ahora se retiraba hacia la retaguardia al amparo de fuertes barreras.

	Al amanecer, el 5 de junio, cerca de Lipovets, sonó un fuerte cañoneo de artillería. Fueron los trenes blindados del 1er Ejército de Caballería los que abrieron fuego contra el enemigo.
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	Al mismo tiempo, la 3ª brigada de la 11ª División de Caballería tomó a la ofensiva las considerables fuerzas del enemigo. Las divisiones de caballería 4ª, 11ª y 14ª avanzaron en dirección a Samgorodok-Ozerna-Snezhna. La lluvia y la densa niebla ocultaron el movimiento del 1er Ejército de Caballería de la observación enemiga. Sólo cerca de las posiciones defensivas las unidades avanzadas soviéticas fueron advertidas por las unidades de guardia del enemigo.

	La 4ª División de Caballería comandada por el antiguo minero de Donetsk D. D. Korotchaev fue la primera en abrirse paso. Tras un intenso tiroteo, su 2ª brigada dirigida por I. Tiulenev, avanzando en filas de a pie hacia Ozernu, rompió las alambradas e irrumpió en las trincheras enemigas. La 3ª brigada de la misma división bajo el mando de Chebotaryov atacó al enemigo desde el sureste. El Nachdiv F.M. Morozov dirigió los regimientos de la 11ª División de Caballería para atacar Ozernu desde el suroeste.

	La sangrienta batalla continuó durante varias horas. Los soldados polacos, drogados por la propaganda antisoviética, lucharon con tenacidad desesperada, incluso en pleno cerco. La 14ª división de caballería, al mando de L. Ja. Parkhomenko, desempeñó un papel importantísimo en el resultado de la operación de ruptura del frente. Hábilmente colocada personalmente por el Comandante del Ejército en el cruce entre dos formaciones de infantería del enemigo, la división atacó en Samgorodok. Este golpe confundió al enemigo y contribuyó a la derrota de sus unidades que defendían Ozerna y Snezhna. En la tarde del 5 de junio, las unidades del 1er Ejército de Caballería habían roto el frente polaco y, replegando su retaguardia, se precipitaron en avalancha, rechazando a las unidades que contraatacaban y tomando prisioneros. Sólo el segundo día, al darse cuenta por fin de dónde estaba asestando su golpe principal el I Ejército de Caballería, el mando polaco estableció dos grupos de ataque en las zonas de Lipovets y Skvira, con la tarea de aplastar a la caballería soviética por los flancos y derrotarla. En la mañana del 6 de junio, unidades de la 7ª División de Infantería y la división de caballería del general Karnitsky desde el norte, y la brigada de caballería del general Savitsky y unidades de la 13ª División de Infantería desde el sur desarrollaron un ataque sobre Samgorodok-Snezhna. El golpe, sin embargo, resultó ser un tiro vacío. Para entonces el 1er Ejército de Caballería, habiendo cortado la línea férrea entre Kazatin y Kiev, alcanzó la zona de Yesterdayishe-Pyatigorka y continuó avanzando rápidamente hacia la retaguardia profunda de los ejércitos polacos.

	El 7 de junio, la 4ª división de caballería tomó Zhitomir, donde destruyó la guarnición polaca y liberó del cautiverio a unos 5 mil hombres del Ejército Rojo, que fueron incorporados inmediatamente al ejército. Unos 2.000 presos políticos fueron excarcelados. Se incautaron dos carros de material militar a los intervencionistas. El mismo día, la 11ª división de caballería atacó desde tres flancos a las unidades enemigas en Berdichev y liberó la ciudad. Cerca de Bialopolje los Budyonnovtsy derrotaron al grupo de caballería al mando del general Savitsky, que cubría el flanco izquierdo del 6º Ejército Polaco.

	Para el 8 de junio, la profundidad del avance del 1er Ejército de Caballería hacia la ubicación de las tropas polacas era de 120-140 km. El frente intervencionista en Ucrania se dividió en dos partes. El cuartel general polaco, dirigido por Piłsudski, que se encontraba en Zhitomir, huyó presa del pánico a Novograd-Volynsk, perdiendo el control de sus tropas. Los ejércitos enemigos recibieron un golpe moral de gran fuerza. La caballería de Budyonny se cernía amenazadora sobre la retaguardia de las agrupaciones enemigas de Kiev y Odessa.

	El mando polaco reaccionó muy nervioso ante la ruptura del frente por el 1er Ejército de Caballería. En primer lugar, se dio la orden categórica de detener la ofensiva en Bielorrusia y precipitar unas tres divisiones de infantería desde allí a Ucrania. El 3er Ejército recibió la orden de abandonar Kiev y retirarse a Zhytomyr para rodear y destruir el 1er Ejército de Caballería junto con el 6º Ejército. Sin embargo, este plan no estaba destinado a materializarse.

	El mariscal Piłsudski, a quien la caballería formada en un ejército separado le parecía "un disparate estratégico", se vio obligado a admitir que el avance de la caballería de Budyonny había sumido a la retaguardia polaca en una fiebre de pánico.

	"El pánico", escribió, "estalló en localidades situadas incluso a cientos de kilómetros del frente, y a veces incluso en los cuarteles generales superiores, y se adentró cada vez más en la retaguardia. Incluso la labor de las autoridades estatales empezó a flaquear, y se respiraba un pulso incierto y vacilante. Junto a acusaciones infundadas llegaron momentos de ansiedad abrumadora y agitación nerviosa. Lo observaba todo el tiempo a mi alrededor".216

	Las tropas soviéticas también actuaron con éxito en otras partes del Frente Sudoeste, mostrando altos ejemplos de arte militar.

	Al norte de Kiev avanzaba el grupo de choque del 12º Ejército. Este grupo estaba formado por las 7ª y 25ª Divisiones de Fusileros y la Brigada de Caballería Bashkir. Al amanecer del 1 de junio, la brigada de caballería Bashkir, apoyada por la 7ª División de Infantería consiguió cruzar la ciudad de Sukholuchye (al oeste de Oster) hasta la orilla derecha del Dniéper. El comandante del grupo de ataque del 12º Ejército no tomó medidas oportunas para consolidar este éxito. La pequeña brigada de caballería bashkir se encontró en una posición muy difícil. El enemigo emprendió frecuentes contraataques, lanzó aviones contra los soldados de caballería soviéticos. La brigada bashkir luchó tenazmente, pero, debilitada por las pérdidas, se vio obligada a retirarse a la orilla izquierda.
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	El 218º Regimiento de Infantería que lleva el nombre de Stepan Razin de la 73ª Brigada de la 25ª División Chapaev fue enviado a la zona de combate del grupo de choque del 12º Ejército. En la noche del 2 de junio, se le encomendó la tarea de cruzar el río Dniéper cerca del pueblo de Pechki y tomar la cabeza de puente en la orilla derecha del río. El regimiento no tenía equipo de cruce. Sin embargo, el comandante del regimiento, Gribanov, encontró una salida. Cerca del río, entre los matorrales, se encontró una vieja barcaza que el comandante del regimiento decidió utilizar para transportar a sus unidades. El regimiento encontró unos doscientos expertos barqueros entre los cosacos de los Urales y una treintena de antiguos marineros. A corto plazo repararon la barcaza, y sobre la una de la madrugada del 2 de junio, el 1er batallón con dos cañones cruzó a la orilla derecha. Pronto cruzó también el 3er batallón.

	El enemigo opuso una tenaz resistencia. La acalorada pelea duró cerca de hora y media. Los soldados soviéticos derrotaron a la guarnición enemiga y ocuparon el pueblo de Rotichi y la ciudad de Gornostaipol. En esta batalla resultaron heridos el comandante del regimiento, el jefe del Estado Mayor y algunos otros comandantes y trabajadores políticos. A pesar de los heridos, el comandante del regimiento, Gribanov, permaneció en las filas y dirigió la lucha.

	Desde la mañana del 2 de junio, el mando del III Ejército Polaco, tratando de destruir las unidades soviéticas, lanzó contra ellas un regimiento de infantería de legionarios, un regimiento de caballería de lanceros y otras unidades. Durante casi dos días, el regimiento Stepan Razin repelió los feroces ataques de fuerzas enemigas superiores. Las tropas polacas lograron presionar ligeramente a los batallones soviéticos, pero el enemigo no pudo obligar a los chapaev a retirarse a la orilla izquierda.

	En la tarde del 3 de junio, otros dos regimientos de la 73ª Brigada iniciaron la travesía. El cruce del Dniéper tuvo lugar bajo un intenso fuego de ametralladoras y artillería y bombardeos de la aviación enemiga. La llegada de refuerzos inspiró a los hombres del 218º Regimiento de Infantería, que volvieron a atacar la ciudad de Hornostaipol, que habían abandonado la noche del 2 de junio. Tras una corta pero encarnizada batalla, el regimiento soviético volvió a capturar este importante bastión de las defensas enemigas. Pronto otras unidades de la 25ª División Chapaev, la 7ª División de Infantería y la Brigada de Caballería Bashkir cruzaron a la orilla derecha del Dniéper. El 8 de junio, el grupo de choque del 12º Ejército ocupaba firmemente la cabeza de puente de Gornostaipol.

	También se rompió el frente enemigo en la zona ofensiva del grupo Fastov. El grupo de desembarco, transportado por la flotilla Dnepr a través del río Dnepr al sur de Kiev, ocupó la ciudad de Rzhyschiv. Desarrollando la ofensiva, las Fuerzas del grupo Fastov a finales del 7 de junio llegaron a la zona en 6 — 15 km al sureste de Bila Tserkva. Las tropas del 14º Ejército libraron encarnizados combates cerca de Gaisin.

	La flotilla militar del Dniéper fue de gran ayuda para derrotar a los invasores en Ucrania. Después de que los intervencionistas polacos lograran capturar Kiev en mayo de 1920, la flotilla se dividió en dos grupos principales: el Norte y el Sur. La base de la primera era Gomel, la de la segunda Kamenskoye (Dneprodzerzhinsk) y Ekaterinoslav (Dnepropetrovsk). Durante la segunda quincena de mayo, los marinos de la flotilla se prepararon intensamente para participar en un contraataque junto con los ejércitos del Frente Sudoeste. Los trabajadores de Gomel, Kamenskoye y Yekaterinoslav ayudaron a los marineros a reparar los buques averiados y a reforzar el armamento de los buques de guerra. Muchos obreros y trabajadores fluviales del Dniéper se unieron voluntariamente a la flotilla.

	Según el plan del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste, el grupo norte de la flotilla debía participar en el cruce forzado del río Dniéper al norte de Kiev y apoyar con fuego de artillería el ataque de las tropas de choque del 12º Ejército. Para ello tuvo que desplazarse desde el río Sozh hasta el Dniéper. La tarea era difícil. Los accesos al Dniéper desde el río Sozh estaban cubiertos por el enemigo desde la localidad fortificada de Loev.

	Para romper las fortificaciones Loev del Grupo Norte de la flotilla, se destacó un destacamento de 9 buques. La dirección de este destacamento recayó en M.G. Stepanov, jefe de la 1ª División de lanchas cañoneras, experimentado marino del Báltico. El comisario del destacamento era I. Danilov — antiguo obrero, luego marinero de la flota del Báltico, miembro del Partido desde 1917.

	En la noche del 2 de junio, el destacamento abandonó la desembocadura del río Sozh y se dirigió al Dniéper. Barcos inadvertidos por el enemigo se acercaron al destruido puente Loevsky. El puente estaba bloqueado por una cercha caída. Sólo cerca de la orilla quedaban libres dos estrechos vanos. El cañonero Small, al mando de Ehrman, fue el primero en avanzar hacia el paso. En ese momento el enemigo descubrió los buques soviéticos y abrió fuego contra ellos. Los cañones y ametralladoras de las lanchas cañoneras devolvieron el fuego. Todo el destacamento, a excepción de una cañonera, superó el obstáculo Loevsky y llegó a Pechki, donde ayudó a las unidades del 12º Ejército a cruzar el Dniéper. El 9 de junio el destacamento norte de la flotilla participó en las batallas por el cruce del río Irpen. Todos estos días entre los marineros del destacamento estaba el Comisario de la Flotilla, miembro del Partido desde 1911 J. Chadarain, inspirando a las tripulaciones de los barcos para las hazañas de combate.

	No menos éxito tuvo el Grupo Sur de Flotilla, compuesto por 16 buques de combate y 14 auxiliares. Estaba comandado por el antiguo capitán de navegación de larga distancia, miembro de la campaña de hielo de la Flota del Báltico, P.I. Pashkin. El comisario del grupo era el viejo marino báltico A. M. Kullberg. A partir de 1912, Kulberg trabajó como maquinista en el crucero "Bayan". En 1917 fue elegido organizador del partido en este barco. Posteriormente sirvió como comisario en la Flota del Báltico, la Flota del Lago Chudskoye y la Flota Fluvial Pripyat. El jefe del departamento político del Frente Sudoeste, V. P. Potemkin, asignó al Grupo Sur de la Flotilla del Dniéper un destacamento de desembarco formado por comunistas. P. Potemkin, que estaba en uno de los buques de guerra en ese momento. El grupo Sur actuó junto con los regimientos Taraschansky y Bogunsky de la 132 Brigada de la 44 División.
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	Tras tenaces combates, el grupo de desembarco de Potemkin, apoyado por los soldados de la flotilla, capturó el 7 de junio un punto fuertemente fortificado, la ciudad de Rzhischev, y el 10 de junio expulsó al enemigo de Trypillya y se dirigió a Kiev. En esta operación se distinguieron las tripulaciones de las cañoneras "Devastadora", "Poderosa" y "Amenaza". En las partes más críticas de la batalla actuó el cañonero "Boguchy" bajo el mando del comunista D. Zakharov. Bajo el intenso fuego de las baterías costeras enemigas, los buques soviéticos remontaron el río Dniéper a la altura de Trypillya. Todo el personal de las cañoneras durante este ataque demostró buenas habilidades de combate y dio muestras de heroísmo y sacrificio.

	Después de que el 1er Ejército de Caballería alcanzara Zhitomir y Berdichev, y el 12º Ejército ocupara la cabeza de puente en la orilla derecha del Dniéper, se crearon las condiciones para el cerco de las tropas polacas en la región de Kiev. El 8 de junio, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental estableció nuevas tareas para las tropas. El 12º Ejército recibió la orden de cortar la línea ferroviaria Kiev — Korosten entre las estaciones de Irsha y Borodyanka a más tardar el 12 de junio para impedir que el enemigo retirara sus tropas de la zona de Kiev. El grupo de fuerzas de Fastov debía capturar con unidades de infantería, a más tardar el 10 de junio, la zona de Fastov-Kornin, y cortar la carretera Kiev-Zhytomyr con unidades de caballería. Las acciones de todas estas unidades debían conducir al cerco de las tropas enemigas en la zona de Kiev. El 14° Ejército recibió la orden de continuar la ofensiva en dirección a Vinnitsa-Zhmerinka, después de haber retirado lo antes posible la 8ª división de caballería.

	Teniendo en cuenta la importancia de la próxima operación, el Consejo Militar Revolucionario del Frente incluyó el mismo día en el 12º Ejército dos brigadas de la 24ª División de Infantería transferidas desde el Frente Occidental.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste subrayó en su orden que la situación exigía el desarrollo de una ofensiva decisiva sobre la zona del 12º Ejército al norte de Kiev.

	Cumpliendo la orden del Mando, las tropas del Frente Sudoeste intensificaron la embestida contra el enemigo.

	El equipo de ataque del 12º Ejército lanzó una ofensiva en un amplio frente. A finales del 10 de junio, el 12° Ejército se aproximaba a la vía férrea Kiev-Korosten cerca de la estación Borodyanka, cubriendo el flanco izquierdo del 3° Ejército enemigo y cortando la retirada hacia el noroeste.

	El 11 de junio, las fuerzas del 12º Ejército cruzaron el río Pripyat y capturaron la ciudad de Chornobyl y la estación de Irsha, donde más de 300 soldados y oficiales fueron hechos prisioneros, y se apoderaron de un tren de ferrocarril con la carga.

	El 8 de junio, el 1er ejército de caballería derrotó a la caballería enemiga cerca de Bialopoly, y al día siguiente giró hacia el este y avanzó hacia Fastov, en la retaguardia del 3er ejército polaco. Aprovechando el éxito del 1er Ejército de Caballería, la heroica brigada de caballería de G. I. Kotovsky, que cortó la autopista Kiev-Zhitomir, también avanzó rápidamente hacia el oeste. El Grupo Fastov, habiendo tomado Bila Tserkva y Fastov, cubrió el flanco derecho del 3er Ejército. El 14º Ejército comenzó a luchar por Gaisin, tratando de impedir que el enemigo lanzara tropas del 6º Ejército en ayuda del 3º Ejército. La posición del 3er Ejército Polaco se estaba volviendo catastrófica. En la noche del 9 de junio, el enemigo, bajo la amenaza del cerco, comenzó a acelerar la evacuación de Kiev. Las tropas enemigas se preparaban para emprender la retirada la noche siguiente. Por miedo a encontrarse con el 1er Ejército de Caballería, el 3er Ejército polaco no se trasladó a Zhitomir, sino a Korosten. Así, a finales del 10 de junio se encontraba en un cerco operativo. Pero ese día el comandante del Frente Sudoeste ordenó al 1er Ejército de Caballería que girara hacia el oeste para una segunda ocupación de Zhytomyr y Kazatyn. Este movimiento no fue provocado por la situación y fue un error por parte del Mando del Frente.

	El 11 de junio el III Ejército Polaco se retiró en tres columnas hacia Korosten, y el I Ejército de Caballería, alejándose de él, emprendió la marcha hacia Zhitomir y Kazatin.

	El 12° Ejército derrotó a la columna derecha del 3° Ejército Polaco y se interpuso en el camino de sus fuerzas principales cerca de las estaciones de Irsha y Borodyanka. El grupo Fastov, disperso en un amplio frente, no logró conectar a tiempo con el 12º Ejército. Luego, por orden del comandante del frente, dos divisiones del 1er Ejército de Caballería se desviaron hacia el noreste para ayudar al 12º Ejército y al grupo Fastov a cercar al 3er Ejército Polaco, mientras que las otras dos divisiones se trasladaron a Radomysl y Zhitomir.

	Los intensos combates causaron graves daños al 3er Ejército Polaco. Los restos de sus fuerzas huyeron en desbandada, quemando carros y arrojando armas. Lograron romper el cerco sólo porque la 73ª Brigada de Fusiles, que se interponía en el camino del enemigo en retirada, carecía de efectivos y municiones.

	El 12 de junio, la 58ª División de Infantería del 12º Ejército cruzó el Dniéper en barcos de la Flotilla del Dniéper y entró en Kiev junto con un desembarco de marineros.

	Los trabajadores de Kiev acogieron con alegría a sus repartidores. Reunidos en una multitudinaria concentración, expresaron su más sincero agradecimiento a las autoridades soviéticas por la liberación de la opresión extranjera y enviaron un saludo a V. I. Lenin.

	"Sólo bajo el poder obrero y campesino soviético —decía este saludo— sólo bajo la protección de la dictadura revolucionaria de los trabajadores, sólo bajo la dirección del Partido Comunista-Bolchevique es posible un auténtico renacimiento de Ucrania...".217
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	Los intervencionistas huyeron, causando una gran destrucción en Kiev. El 13 de junio llegó a Kiev el Comité Revolucionario Provincial. Inmediatamente hizo un llamamiento a los trabajadores para que ayudaran a las unidades militares a construir los pasos. Diez días después, los habitantes de Kiev construyeron el primer cruce. Fue un regalo de los trabajadores de la capital ucraniana a sus libertadores.

	Los intentos del ejército polaco de retrasar el avance de las tropas soviéticas fueron infructuosos. La caballería y la infantería soviéticas, rompiendo la resistencia enemiga, marcharon rápidamente hacia el oeste. Unidades de la 45ª División de Infantería avanzaron en tres días, del 9 al 12 de junio, desde Fastov hasta Berdichev. El 13 de junio, el mando del Frente Sudoeste disolvió el grupo Fastov debido a la llegada de las tropas soviéticas al espacio operativo y para mejorar la gestión de las tropas. La 44ª División, al mando de I. N. Dubovoy, se incluyó en el 12º Ejército, mientras que la 45ª División, al mando de I. E. Yakir, y la brigada de Kotovsky se adscribieron al 1er Ejército de Caballería.

	El 15 de junio, los restos del III Ejército y las tropas del VI Ejército Intervencionista se habían retirado hasta aproximadamente la línea desde la que habían iniciado la invasión de la Ucrania soviética.

	El avance del frente intervencionista en Ucrania fue decisivo para el curso de la lucha contra la campaña de la Entente en su conjunto. Ahora era necesario aprovechar este éxito para crear condiciones favorables al cumplimiento del objetivo principal del Frente Suroccidental de alcanzar Brest-Litovsk. El mando del Frente planeaba derrotar al enemigo asestando un fuerte golpe en dirección a Rivne y, dividiendo el Frente Sureste polaco, hacer retroceder aún más a sus unidades aisladas hacia las zonas boscosas y pantanosas de Polesie y hacia la frontera con Rumania. El papel principal en esta tarea seguía correspondiendo al 1er Ejército de Caballería.

	Tras una cierta reagrupación de sus fuerzas, el 15 de junio el Frente Sudoeste comenzó a cumplir esta tarea. El 12º Ejército, compuesto por las 7ª, 25ª, 44ª, 58ª y 24ª Divisiones de Infantería, avanzó hasta Ovruch-Korosten. El 1er Ejército de Caballería con la 45ª División de Infantería y la Brigada de Caballería de Kotovsky atacó en dirección a Novograd-Volynsk-Rovno. El 14º Ejército, compuesto por la 41ª División Combinada, la 60ª División de Fusileros y la 8ª División de Caballería, avanzó en dirección a Zhmerinka-Proskurov. El 1er Ejército de Caballería atacó al enemigo, situado más allá de los ríos Uzh y Sluch, para apoderarse de las ciudades de Korosten y Novograd-Volynsk. Sin embargo, el ataque no tuvo éxito. Los Budyonnovtsy decidieron tomar la ciudad mediante una maniobra indirecta. Para desviar la atención del enemigo, se ordenó a la 4ª División de Caballería al mando de F. M. Litunov que librara un tiroteo al norte de la ciudad. En ese momento, las divisiones de caballería 6ª y 14ª tenían que impulsar el Sluch al sur de Novograd-Volynsk y atacar el flanco y la retaguardia de las unidades polacas, que defendían la ciudad. Los combates en esta zona se prolongaron hasta el 27 de junio. Para entonces, el 12º Ejército, empujando hacia el oeste contra el renovado 3º Ejército Polaco, alcanzó Olevsk por su flanco izquierdo, sobrepasando a las tropas del recién creado 2º Ejército Polaco que defendían en la zona de Novograd-Volynsk. Esto facilitó las acciones del 1er Ejército de Caballería. El 27 de junio forzó el Sluch al sur de Novograd-Volynsk, tomó la ciudad y obligó al enemigo a retirarse. El 14º Ejército, habiendo ocupado Zhmerinka el 20 de junio, continuó avanzando sobre Proskurov.

	En una encarnizada batalla por Novograd-Volynsk, las tropas del Frente Sudoeste demostraron una gran destreza en combate. Estas batallas están llenas de ejemplos de coraje y valor de los soldados soviéticos. Los soldados N. Malakhov y N. Kirichenko del 79º regimiento de la 14ª división de caballería cruzaron a la orilla occidental del río Sluch ocupada por el enemigo en la noche del 13 de junio, disparando silenciosamente a cuatro observadores enemigos armados con ametralladora. La artillería enemiga se vio privada de la oportunidad de realizar un fuego preciso en esta zona. El valeroso acto de los soldados del Ejército Rojo Malakhov y Kirichenko facilitó que las unidades del 79º regimiento de caballería forzaran el río. El hombre del Ejército Rojo del mismo regimiento V. P. Chernikov durante el contraataque enemigo en la orilla occidental del río junto con uno de sus camaradas irrumpió en la cadena enemiga y luchó sin miedo contra docenas de soldados polacos. El ejemplo de Czernikow inspiró al resto de los guerreros. El contraataque enemigo fracasó. El regimiento retuvo la cabeza de puente ocupada. Por su hazaña, el soldado del Ejército Rojo Chernikov fue condecorado con la Orden de la Bandera Roja.

	El artillero de ametralladoras del 81º regimiento de la 14ª división de caballería P.Kulebakin demostró gran valor y resistencia. Bajo continuos bombardeos cruzó con la ametralladora a la orilla izquierda, desvió la atención del enemigo y permitió a las divisiones del regimiento cruzar el río Sluch sin obstáculos. Comandante de pelotón del 36º regimiento de la 6ª división de caballería V. Zvyagin y su ayudante Taratinov con varios soldados se precipitaron al lugar donde se encontraba el enemigo y tomaron en cautividad a 80 soldados y oficiales.

	En la derrota de la agrupación Novograd-Volyn participó activamente la 45ª división de infantería. El 21 de junio sus unidades alcanzaron el río Sluch. El enemigo destruyó todos los cruces. Sólo se salvó un puente cerca de Novyi Miropol, al este de Shepetivka. Trincheras y alambradas cubrían los accesos al puente en la orilla oriental del río. La 133ª Brigada de la 45ª División fue asignada para capturar el puente. A finales de mayo, el regimiento 399 de esta brigada incluía el destacamento comunista, formado por los obreros-comunistas de Rostov del Don, que se alistaron voluntariamente en el Ejército Rojo. Este destacamento se transformó en el 2º Batallón del 399º Regimiento. Los soldados del destacamento comunista conocían bien los asuntos militares. Muchos de ellos ya tenían una gran experiencia de combate. La alta conciencia del deber hacia la tierra nativa soviética, la disposición a no escatimar la vida en la lucha, la férrea disciplina, eran rasgos distintivos de este grupo.

	111

	La ofensiva en Novyi Miropol comenzó el 23 de junio. El comandante del regimiento decidió capturar Novy Miroopol mediante un ataque nocturno. En la oscuridad, una de las compañías se encontró de repente con unidades enemigas. Se produjo una batalla. El enemigo tenía una superioridad numérica significativa. La lucha duró toda la noche y todo el día siguiente. En esta batalla, los combatientes del destacamento comunista al mando de Konietzky demostraron un valor y un coraje excepcionales. Una de las compañías de esta unidad luchó sin miedo contra todo el batallón enemigo. Los soldados del Ejército Rojo se quedaron sin cartuchos y sus fusiles sin bayonetas. Sin embargo, los comunistas no vacilaron. Con un grito de "¡Hurra!" se lanzaron unidos al ataque. El enemigo, presa del pánico, emprendió la retirada. La fortaleza y la resistencia de los guerreros comunistas decidieron el resultado de la batalla. El puente fue tomado. Tras cruzar el río Sluch, las unidades de la 45ª división, después de intensos combates, tomaron Novy Miropol el 28 de junio por la noche.

	Al mismo tiempo se libró una encarnizada batalla cerca de Lubar, situada en la orilla oriental del río Sluch, al sureste de Shepetivka. La ofensiva aquí fue dirigida por la brigada de caballería de G. I. Kotovsky. Lubar era un importante nudo defensivo enemigo. Aquí se estacionaron más de mil soldados y oficiales polacos con un gran número de ametralladoras y cañones. El asentamiento había cambiado de manos varias veces.

	Kotowski tomó una decisión audaz: al amanecer atacar al enemigo en formación a pie desde tres flancos. Como resultado del ataque amigo, que terminó en combate cuerpo a cuerpo, el enemigo fue derrotado. El 27 de junio, la brigada tomó la pequeña ciudad de Lubar y se desplegó en rápida persecución del enemigo en retirada. Al oeste de Lubar, los kotovtsy se apoderaron de los restos de las tropas enemigas y capturaron a más de 200 soldados y oficiales.
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	El avance de las tropas del Frente Sudoeste amenazaba a las unidades enemigas que se enfrentaban al grupo Mozyr del Frente Oeste. Temiendo ser rodeado, el enemigo se retiró a la orilla derecha del Dniéper y voló el puente del ferrocarril cerca de la ciudad de Rechitsa el 18 de junio. El grupo Mozyr forzó el río Dnepr y lanzó la ofensiva por su orilla derecha. El 29 de junio, junto con las tropas del Frente Sudoeste, liberó la ciudad de Mozyr. La retirada de las unidades del Frente Occidental en esta zona perturbó gravemente la estabilidad de la defensa de las tropas polacas, que operaban en Bielorrusia. Desarrollando la ofensiva, las tropas del flanco izquierdo del Frente Occidental alcanzaron el 30 de junio la línea ferroviaria entre Zhlobin y Mozyr. Además del grupo Mozyr, algunas unidades del 16º Ejército también tomaron la ofensiva.

	La transición de las unidades del flanco izquierdo del Frente Occidental a la ofensiva fue a su vez una gran ayuda para las unidades del flanco derecho del Frente Suroccidental. La interacción de los dos frentes era una condición importante para lograr la victoria sobre las fuerzas intervencionistas.

	El 27 de junio de 1920, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste estableció nuevas tareas para las tropas. Las unidades del 12º Ejército, en cooperación con el 1º Ejército de Caballería, debían capturar la región de Kostopol-Rivne a más tardar el 3 de julio. El 1er Ejército de Caballería recibió la orden de liberar Shepetovka el 29 de junio y Rivne a más tardar el 3 de julio, mientras perseguía rápidamente al enemigo derrotado. Al 14º Ejército se le encomendó tomar Starokonstantinov, Proskurov (Khmelnitsky) y simultáneamente las unidades de caballería del golpe decisivo cortar las fuerzas principales y destruir el grupo Dniestr del enemigo antes del 29 de junio.218

	El mando polaco pretendía organizar una defensa en la línea de Olevsk — oeste de Novograd-Volynsk — Letichev — Mogilev-Podolsky y aquí retrasar a las tropas soviéticas. Sin embargo, el plan del enemigo fue desbaratado por un poderoso ataque lanzado por el 1er Ejército de Caballería, junto con otras tropas del Frente Sudoeste, en dirección a Rivne. A pesar del terreno boscoso y pantanoso, que dificultaba la acción de la caballería, el 1er Ejército de Caballería avanzaba con éxito. El 1 de julio sus unidades, rompiendo la resistencia del enemigo, alcanzaron la autopista en 40 km al este de Rovno. Este avance amenazó a la agrupación polaca que defendía en Shepetovka-Zaslavl (Iziaslav). Temiendo un cerco, el enemigo emprendió rápidamente la retirada y el 29 de junio abandonó Shepetovka. La pérdida de este importante nudo ferroviario privó al mando polaco de la oportunidad de reubicar tropas a lo largo de la vía férrea de Rivne a Kamyanets-Podolsk (Kamyanets-Podolsky). La retirada del 1er Ejército de Caballería a la carretera de Rovno llevó al aislamiento de la agrupación de Rovno de las tropas enemigas que operaban en dirección a Sarno. Así se crearon las condiciones para la derrota de estos grupos por partes.

	Los combates en la dirección de Rovno a partir del 1 de julio se hicieron extremadamente intensos. Mientras el 1er Ejército de Caballería se preparaba para avanzar directamente sobre la ciudad de Rivne, el mando polaco reunía apresuradamente fuerzas para lanzar un contraataque contra la caballería soviética.

	El plan para la derrota del I Ejército de Caballería fue elaborado el 1 de julio de 1920 por el Alto Mando del Ejército Polaco y representantes de la Entente. El cálculo del enemigo era simple: destruir la fuerza principal del Frente Sudoeste soviético y detener así la ofensiva del Ejército Rojo. Ningún ejército soviético inspiró tanto miedo al enemigo como el ejército de la caballería roja dirigido por S. M. Budyonin. M. Budyonny y K. E. Voroshilov. Una noticia de la aproximación del 1er Ejército de Caballería hizo temblar a muchos comandantes polacos, sin excluir al propio comandante en jefe Pilsudski. Habiendo reunido reservas y trasladado algunas tropas del Frente Nordeste, el enemigo logró una superioridad numérica de fuerzas en la zona frente al 1er Ejército de Caballería. El 2 de julio hubo una contrabatalla. Terminó con la derrota del enemigo. El 3 de julio, la caballería soviética liberó Ostrog, abriendo el camino hacia Rovno.
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	Manifestación de los trabajadores de Kiev tras la liberación de la ciudad de los invasores polacos. 1920. CONTRAOFENSIVA SOVIÉTICA EN UCRANIA. 

	 

	En ese momento, la 2ª Brigada de la 8ª División de Caballería de los Cosacos Negros, que se encontraba en la zona, se unió a la batalla. Se produjo una intensa batalla entre la caballería soviética y la infantería enemiga, superada en número. La 3ª brigada de la misma división acudió en ayuda de la 2ª brigada y flanqueó fuertemente a la infantería enemiga.

	El enemigo estaba aturdido. El pánico se apoderó de sus filas. Aprovechando esta circunstancia, los cosacos rojos rodearon a cinco batallones polacos. En el campo de batalla el enemigo dejó un gran número de muertos y heridos. En esta batalla las tropas del 14º Ejército soviético capturaron hasta 400 soldados, 10 ametralladoras, varias docenas de carros y una gran cantidad de fusiles. Una vez ganada esta batalla, las unidades de la 8ª División se aseguraron de que el éxito continuara hacia Proskurov.
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	Para frenar la embestida de las fuerzas soviéticas en Ucrania, la Estaca de Piłsudski arrojó aquí considerables reservas y retiró parte de las fuerzas situadas frente al Frente Occidental. Esto creó condiciones favorables para la ofensiva soviética en Bielorrusia.

	La victoriosa ofensiva del Ejército Rojo en Ucrania llenó de gran alegría los corazones de los trabajadores del país soviético. Los obreros y campesinos vieron que la guerra con los militaristas polacos había llegado a un punto de inflexión. El Partido Comunista, revelando en toda su extensión la importancia de la victoria obtenida, al mismo tiempo explicó incansablemente a los trabajadores que aún quedaba por delante una lucha difícil y persistente. Hablando el 12 de junio en la Segunda Reunión Panrusa de los Organizadores Responsables del Trabajo en el Campo, Lenin señaló:

	"... Ahora, a pesar de los éxitos que estamos obteniendo en el frente polaco, la situación es tal que debemos emplear todas nuestras fuerzas... Ya una vez dimos por terminada la guerra sin haber acabado con el enemigo, dejando Wrangel en Crimea. Repito que el lema "Todo por la guerra" debería estar en todas las reuniones, en todas las juntas. El primer punto del orden del día debería ser: ¿Hemos hecho todo, hemos hecho todos los sacrificios para acabar con la guerra? Se trata de salvar la vida de decenas de miles de nuestros mejores camaradas que están muriendo en el frente de batalla".219

	La llamada del líder del Partido Comunista, V. Lenin encontró una ardiente respuesta de los obreros y campesinos de toda la Rusia soviética. "Petrogradskaya Pravda", al publicar el discurso de Lenin el 15 de junio, subrayó en un artículo principal que el Ejército Rojo había asestado un golpe a los intervencionistas polacos. Pero la ofensiva polaca es sólo un eslabón de un insidioso plan concebido por Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos. Las victorias obtenidas obligan al paso "a dirigir todos los ojos, toda la atención, toda la energía a la organización de la lucha y la victoria".220

	El III Congreso de los Soviets del condado de Irbit, provincia de Ekaterimburgo, en su saludo a los soldados del Ejército Rojo escribió:

	"... Le prometemos nuestro pleno apoyo y le instamos, teniendo en cuenta las palabras del líder de los oprimidos del mundo, t. Lenin, sé firmemente consciente de que vas a luchar como hermano de los campesinos y siervos polacos por su y nuestra liberación. Los obreros de Bielorrusia exhortaron a los frentistas rojos a no deponer las armas hasta la completa destrucción de las tropas de Pilsudski, Wrangel y compañía".221

	En Ucrania reinaba entonces un entusiasmo político excepcional.

	El congreso obrero y campesino del distrito de Zvenigorod, celebrado el 15 de junio, pidió al gobierno central que permitiera la movilización en el distrito de personas con formación militar para tripular el batallón de guardias, la milicia y partes del Ejército Rojo.

	"Nos comprometemos —decía la resolución del congreso— a entregar a nuestros mejores hijos a las filas del Ejército Rojo Obrero y Campesino al anunciarse la movilización para acelerar así la victoria sobre los ladrones de las bandas de la Guardia Blanca polaca, sobre los parásitos y kulaks que durante siglos han chupado la sangre de los pobres".

	A la primera llamada del poder obrero y campesino, como uno de nosotros juramos defender el poder del pueblo trabajador. Ganar o morir".222

	El 3 de julio, un congreso de representantes de los comités ejecutivos de los volost y las aldeas del distrito de Volchansk envió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoccidental dando la bienvenida a los héroes invictos del Ejército Rojo Obrero y Campesino. Los trabajadores del frente interno prometieron dar nuevos refuerzos al Ejército Rojo y prestar toda la ayuda posible a las familias de los que habían ido al frente. La Segunda Conferencia de Sindicatos del Distrito de Volchansk, en un saludo a las tropas del Frente Sudoeste, escribió: Que se calme el héroe rojo, todas las fuerzas del frente interno se lanzarán a combatir la devastación económica, a restablecer el transporte y a ayudar al frente.

	El 11 de junio, los participantes de la conferencia no partidista de jóvenes del distrito de Akhtyr de la provincia de Kharkov saludaron con palabras de gratitud al Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste. Los delegados de la conferencia declararon que la juventud del distrito de Akhtyr enviaría sus voluntarios al Ejército Rojo, igual que antes.

	Los mismos saludos se dirigieron a las valerosas tropas soviéticas desde diversas partes del país soviético.

	No eran pocas las delegaciones de trabajadores que acudían al frente. En el verano de 1920, por iniciativa del comité del frente del Soviet de Petrogrado, se organizó una recogida de regalos para el Ejército Rojo en fábricas y plantas de Petrogrado. No sólo los trabajadores, sino toda la población de la ciudad participó en esta causa patriótica. En poco tiempo se recogieron muchos regalos, que ocuparon todo un vagón Pullman. Para acompañarla al frente, el Consejo Provincial de Sindicatos formó una delegación obrera encabezada por P. Janushin.

	El 13 de junio, los enviados de Petrogrado llegaron a Járkov. El Departamento Político del Frente Sudoeste sugirió que los propios miembros de la delegación hicieran regalos a los soldados y los enviaron al 14º Ejército. Los Petersburgueses pasaron dos semanas en el despliegue de las tropas. Los hombres del Ejército Rojo recibieron con entusiasmo a los invitados de honor. Los miembros de la delegación nos contaron a su regreso que su aparición entre los soldados provocó tal alboroto y entusiasmo que resulta difícil expresarlo con palabras. Los soldados del frente me pidieron que transmitiera su ferviente gratitud por los regalos a toda la clase obrera de Petrogrado.

	Valorando la importancia del viaje de la delegación de Petrogrado al Frente Sudoeste, el periódico Red Cavalierist escribió:

	"... La voz que nos ha llegado desde el gran Pedro rojo, inspira aún más los corazones de nuestros combatientes y une aún más sus poderosas filas de combate indestructibles".223

	La gran ayuda prestada por la retaguardia soviética al frente, el amor sin límites de los obreros y campesinos trabajadores al Ejército Rojo lo hicieron invencible.
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	3. LA OFENSIVA DE WRANGEL.

	 

	La lucha contra los invasores polacos era el centro de atención del Comité Central del Partido y del gobierno soviético. Las principales fuerzas del Ejército Rojo se lanzaron a Ucrania y Bielorrusia. Como resultado, las operaciones de combate activas de las tropas soviéticas en la sección de Crimea tuvieron que detenerse temporalmente. Esto fue utilizado por Vrangel para preparar un ataque contra el Ejército Rojo. Los Guardias Blancos fortificaron sus posiciones en el istmo de Perekop y crearon una línea defensiva en la retaguardia, cerca de Yushun, por si avanzaba el Ejército Rojo. Se construyó apresuradamente una línea de ferrocarril de Dzhankoy a Yushun para mejorar la comunicación entre el frente y la retaguardia. El mando de la Guardia Blanca comenzó a reformar sus fuerzas, reponerlas y armarlas con nuevos suministros militares de la Entente.

	El 30 de abril de 1920, Wrangel emitió una orden exigiendo a la población de Crimea que suministrara 4.000 caballos a su ejército. Se envió una comisión especial a cada uno de los cinco distritos en los que estaba dividido el territorio de Crimea. Utilizando el terror y la violencia, estas comisiones arrebataron los últimos caballos a los trabajadores. De este modo, la Guardia Blanca consiguió abastecer de caballos a sus unidades de artillería, retaguardia del ejército y a un regimiento de caballería.

	El 15 de mayo, Wrangel anunció el reclutamiento de los hombres nacidos entre 1900 y 1901 en el ejército de la Guardia Blanca en Crimea.

	Los preparativos de la ofensiva blanca contaron con la participación activa y la ayuda de las misiones militares británica, estadounidense, francesa y japonesa en Crimea.

	"Con los representantes de todas las misiones sin excepción", escribió más tarde Vrangel en sus memorias, "se establecieron las mejores relaciones".224

	A principios de mayo de 1920, el gobierno británico envió a Wrangel al comandante de las fuerzas británicas en Oriente Próximo, el general Milne, para que se familiarizara con "el enorme trabajo de reorganizar el ejército y organizar la retaguardia en Crimea". Milne se enteró por Wrangle de las necesidades del ejército de la Guardia Blanca y expresó su plena disposición a hacer todo lo que estuviera en su mano para satisfacerlas. En ese momento, los Guardias Blancos tenían gran necesidad de gasolina para los vehículos de combate y de raíles para la construcción del ferrocarril estratégico de Crimea. Milne ordenó que se enviara gasolina a Wrangel desde Batum (Batumi), mientras que se propuso que los raíles se llevaran desde Trapezund (Trabzon), donde se encontraban los restos de la propiedad de la Rusia zarista. El General Milne sugirió que se enviara un buque de guerra inglés a Trapezund para acompañar el transporte de los Guardias Blancos.

	Las declaraciones del gobierno inglés a principios de 1920, de que supuestamente quería mediar entre el gobierno soviético y los líderes de la Guardia Blanca en Crimea para hacer la paz, al principio causaron gran preocupación entre los wrangelistas. Sin embargo, pronto resultó que sus preocupaciones eran en vano. El 16 de mayo se recibió en Crimea un telegrama de Londres del embajador de la Guardia Blanca Maklakov. Finalmente disipó todas las dudas de Wrangel acerca de la política británica sobre la "cuestión rusa".

	"La idea de la posibilidad de preservar Crimea", informó Maklakov, "está cobrando fuerza en los círculos gubernamentales y sociales moderados. Con el comienzo de sus éxitos se abrirán las oportunidades para la ayuda de Inglaterra".225

	Francia desempeñó un papel excepcionalmente activo en la preparación de una ofensiva de la Guardia Blanca desde Crimea. En respuesta a la petición de ayuda de Wrangel, el viceministro francés de Asuntos Exteriores, Paleologue, envió una nota especial a Wrangel el 8 de mayo de 1920, en la que exponía la postura del gobierno francés. Indicaba que la carta de Wrangel había sido comunicada al Presidente del Consejo de Ministros y al Ministro de Asuntos Exteriores Milieran.

	"Me complace tener el placer", escribió Paleólogo, "de certificarle que el gobierno francés reconoce toda la importancia del territorio ruso (Crimea. — Ed.) — el último refugio de los nacionalistas rusos ... Mientras el general Wrangel no haya recibido garantías que aseguren sus tropas, nos esforzaremos por suministrarle alimentos y materiales de protección contra el avance bolchevique, y nuestra flota del Mar Negro impedirá que el enemigo desembarque en la costa de Crimea". Por último, en caso de imposibilidad de continuar la lucha, facilitaremos la evacuación de la península.".226
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	A principios de junio, el representante de Wrangel, P. Struve, visitó al general Weygan y le informó detalladamente de la situación de las tropas de la Guardia Blanca en Crimea. Al mismo tiempo, Struve entregó a Weygan tres memorandos. Informando de su contenido a su gobierno, Weygan escribió:

	"— El primero especifica el material con el que se debe abastecer al ejército de Wrangel para que pueda seguir luchando;

	— La segunda contiene una demanda de devolución a dicho ejército del material y equipo militar ruso abandonado por los ejércitos rusos durante la evacuación del territorio rumano;

	— el tercer memorándum solicita que el equipo militar ruso, que se encuentra en Alemania y que ésta debe entregar a las Potencias Aliadas en cumplimiento del artículo 169 del Tratado de Versalles, sea puesto a disposición del ejército de Wrangel".227

	Weygand solicitó

	"la opinión del Gobierno francés sobre la oportunidad de prestar ayuda a las tropas del general Wrangel"228. 

	La ayuda política y material de la Entente fue la base sobre la que Wrangel llevó a cabo, en un periodo de tiempo relativamente corto, la preparación de la ofensiva de sus tropas.

	En mayo de 1920, las fuerzas contrarrevolucionarias en Crimea se consolidaron en cuatro cuerpos: el I y II Cuerpos de Ejército, el Cuerpo Consolidado y el Cuerpo del Don. El más fuerte era el I Cuerpo de Ejército, formado por las divisiones de infantería Kornilov, Markov y Drozdov y dos divisiones de caballería restauradas tras la derrota. Este cuerpo estaba dirigido por el general Kutepov. El II Cuerpo de Ejército contaba con dos divisiones de infantería y la Brigada Cosaca Tersko-Astrakhan. Este cuerpo estaba comandado por el General Slashchev. El Cuerpo Consolidado, al mando del General Pisarev, incluía las Divisiones de Caballería Kuban y 3ª. El Cuerpo Don estaba dirigido por el General Abramov. El Cuerpo del Don incluía las divisiones 2ª y 3ª del Don y la brigada de Guardias del Don. Las Guardias Blancas también disponían de una flota naval. La estructura de combate del ejército de Wrangel se definía en 25-30 mil bayonetas y espadas, y su número total alcanzaba los 125-150 mil hombres.

	El ejército de Wrangel estaba formado principalmente por oficiales y suboficiales, imbuidos de un odio virulento hacia el gobierno soviético y con gran experiencia en combate. Con la ayuda de la Entente estaba bien equipada técnicamente. Estaba equipada con 108 cañones, 630 ametralladoras, así como tanques y aviones.

	A principios de mayo de 1920, el Mando de la Guardia Blanca, junto con las misiones militares de los Estados de la Entente, elaboró un plan para una ofensiva de verano desde Crimea. Preveía la ocupación del territorio del sur de Ucrania hasta la línea: Berdyansk (Osipenko) — Polohy — Aleksandrovsk (Zaporozhye) — Dnieper; la captura de las regiones de Donbas, Don y Kuban, donde Vrangel esperaba encontrar refuerzos para su ejército. Al mismo tiempo, se concedió especial importancia a la captura de la península de Taman para crear un nuevo foco de lucha contra el poder soviético en el Kuban. Simultáneamente con las operaciones ofensivas se planeó construir fortificaciones de tipo fortaleza en el istmo de Crimea.

	Así, el plan para la campaña de verano estaba diseñado para adquirir fuentes de alimentos y carbón y crear una base para el reabastecimiento del ejército de la Guardia Blanca.

	La Entente y especialmente Francia hicieron todo lo posible para que las acciones de Wrangel se coordinaran con las del ejército polaco y los nacionalistas burgueses ucranianos. Según Wrangel, esta cuestión fue planteada en repetidas ocasiones por el general Mangin. Pero la política del gobierno de la Guardia Blanca discrepaba seriamente de los objetivos e intenciones de Piłsudski y de los nacionalistas burgueses ucranianos. A pesar de todas las reservas y declaraciones demagógicas, la política de Wrangel consistía en preservar una Rusia burguesa y terrateniente unida e indivisible. Sin embargo, Pilsudski y los círculos que le apoyaban pretendían ampliar el territorio del Estado burgués terrateniente polaco a costa de Rusia.

	Todo ello no permitió establecer una coherencia total en las acciones de Wrangel y Polonia. El mando de la Guardia Blanca en Crimea no se oponía a una acción militar conjunta con las tropas polacas, esperando que esto facilitara la consecución de sus propios objetivos. Al mismo tiempo, se opuso firmemente al establecimiento de cualquier acuerdo político con Polonia.

	Este punto de vista fue expresado en una carta del representante de Wrangel al general Mangen en vísperas de la ofensiva de junio. En la carta se afirmaba que Wrangel "simpatizaba con todas las fuerzas que actuaban contra los bolcheviques y estaba dispuesto a llegar a acuerdos de carácter puramente militar con cada una de ellas, sin tocar ninguna cuestión política delicada hasta el final de la lucha". Se informó además de que Wrangel, para llevar a cabo una cooperación estratégica con el ejército polaco, consideró posible atacar la retaguardia del ejército de caballería de Budyonny.

	"Correcta, desde un punto de vista puramente militar y estratégico, la operación, en opinión del comandante en jefe", escribió un representante de Wrangel, "podría ser de grave importancia para el mando polaco, desbaratando todo el plan de los bolcheviques de cubrir al ejército polaco por dos flancos."229

	Para mantener una comunicación constante con el mando polaco y coordinar los esfuerzos en la lucha contra el país soviético, Wrangel envió a Varsovia a principios de junio a su representante militar, el general Makrow. La coordinación mutua de las operaciones entre los ejércitos polaco y de la Guardia Blanca, subrayó posteriormente Vrangel, era de suma importancia.
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	A principios de junio, el mando de la Guardia Blanca ordenó una ofensiva. Al 2º Cuerpo de Ejército se le encomendó desembarcar en la costa norte del Mar de Azov, cerca de Kirillovka (al sur de Melitopol) y cortar la línea ferroviaria entre Salkovo y Melitopol. A continuación, el cuerpo debía atacar la retaguardia de las unidades del 13º Ejército que operaban en la zona de Perekop. El 1er Ejército y el Cuerpo Combinado debían atacar a las fuerzas soviéticas en la zona de Perekop al amanecer del 7 de junio y hacerlas retroceder a través del Dniéper. El Cuerpo Don, concentrado cerca de la estación de Dzhankoy, quedó en reserva. Para asegurar las acciones de sus tropas en el sector de Perekop, los Guardias Blancos introdujeron varios buques militares en el estuario del Dniéper. Para ocultar sus intenciones a los mandos soviéticos y despistarlos, los guardias blancos difundieron falsos rumores de que se preparaban para desembarcar tropas cerca de Novorossiysk y Odessa.

	A las tropas de Wrangel se les opuso el 13º Ejército del Frente Sudoeste. El 1 de junio disponía de 9.000 bayonetas y unos 3.500 sables, más de la mitad que las unidades de la Guardia Blanca, que atacarían desde Crimea. Las tropas del Ejército Rojo eran muy inferiores al enemigo en equipamiento técnico. Los Guardias Blancos tenían tres veces más aviones y una vez y media más carros blindados. Tenían 12 tanques, mientras que el 13º Ejército no tenía ningún tanque.

	Las fuerzas navales soviéticas en los mares Negro y de Azov eran considerablemente inferiores a las enemigas. Además de la flota de Wrangel, en los puertos de Crimea a principios de junio había un gran número de buques de guerra británicos, estadounidenses y franceses: acorazados, 6 cruceros, 11 destructores y un destructor. La Flotilla soviética Azov, con base en Mariupol, estaba compuesta por una patrullera, una cañonera, dos buques mensajeros y una batería flotante. A finales de mayo, por orden del Consejo Militar Revolucionario de la República, la Flotilla Dono-Azov fue transferida al Frente Sudoeste, pero sus buques llegaron a Mariupol desarmados. E. S. Gernet fue nombrado jefe de la Flotilla Azov unida. En la zona noroeste del Mar Negro en mayo de 1920 no había buques de guerra, excepto 3 baterías flotantes. Sólo en junio, tras el inicio del ataque a Wrangel, se armaron apresuradamente allí 3 barcos de vapor y 5 lanchas motoras, y se creó la Flotilla Ust-Dneprovskaya, dirigida por B. V. Khoroshkin y el comisario G. I. Chernousanov. Muchos buques de guerra de la Armada soviética seguían siendo reparados en los astilleros de Nikolayev y Mariupol, en los astilleros de Kherson y en los talleres portuarios de Odessa y Taganrog y entraron en servicio más tarde. Tampoco se completó la restauración del sistema de defensa del Mar Negro y el Mar de Azov, destruido por los Guardias Blancos. En mayo, gracias a los esfuerzos de marineros, hombres del Ejército Rojo y obreros, se pusieron en orden las principales instalaciones de la fortaleza de Ochakov, principal nudo defensivo del noroeste del Mar Negro. Entraron en funcionamiento dos baterías en Ochakov, una batería en la isla de Berezan y cerca de Odessa. A finales de mayo, el Consejo Militar Revolucionario de la República reorganizó las fuerzas navales del Frente Sudoeste. Se denominaban Fuerzas Navales de los Mares Negro y de Azov y estaban subordinadas en todos los aspectos al Comandante de las Fuerzas Navales de la República, y en términos operativos a los Frentes del Sudoeste y del Cáucaso. El Jefe de las Fuerzas Navales de los Mares Negro y de Azov fue nombrado el antiguo Jefe de Estado Mayor de la Flota del Báltico, A. V. Dombrovsky fue nombrado Jefe de las Fuerzas Navales de los mares Negro y de Azov, y A. Baranov, antiguo Jefe del Estado Mayor de la Flota del Báltico, que era miembro del Consejo Militar Revolucionario, fue nombrado Comisario. Baranov, miembro del Partido Bolchevique desde 1914, fue nombrado comisario. La reorganización contribuyó a mejorar el liderazgo naval, pero sus resultados aparecieron más tarde. A principios de junio Wrangel tenía superioridad de fuerzas en el mar y aprovechaba para desembarcar paracaidistas en el Mar Negro y la costa de Azov.

	La ofensiva de Wrangel comenzó con el desembarco del II Cuerpo de Ejército del general Slaschev. En la mañana del 6 de junio, el cuerpo, al amparo de cañoneras y patrulleras, desembarcó en el pueblo de Kirillovka y se lanzó al asalto de Melitopol. Los servicios de inteligencia del 13º Ejército, actuando a destiempo, no avisaron al mando del ejército de la operación enemiga, por lo que las tropas soviéticas estaban mal preparadas para repeler el ataque blanco desde Crimea; el estado mayor del 13º Ejército subestimó claramente la fuerza de los guardias blancos. Contra el desembarco de Wrangel, al sur de Melitopol, sólo se desplegaron una pequeña brigada de caballería del 1er Departamento de Formación del Ejército de Caballería y una brigada de la 46ª División de Infantería, que estaba en la reserva del ejército. Estas unidades fueron reforzadas por dos trenes blindados, pequeñas unidades de la guarnición de Melitopol y la 8ª Unidad Aérea. El número total de todas estas tropas no superaba las 2 mil bayonetas y sables, mientras que el equipo de Slaschev contaba con unas 6,5 mil bayonetas y sables. Así, el enemigo tenía más del triple de fuerzas. La situación se complicó aún más por el hecho de que las unidades del 13º Ejército, asignadas para rechazar el desembarco de los Guardias Blancos, no estaban unidas por un mando general ni tenían un plan de acción coordinado. Todo ello permitió a los wrangelistas ampliar la cabeza de puente que habían ocupado y lanzar una ofensiva hacia Melitopol. En los alrededores de la estación de Akimovka (en la línea ferroviaria entre Melitopol y Dzhankoy) el enemigo encontró una tenaz resistencia. Aquí actuaron una brigada de la 46ª División de Infantería y subdivisiones de la guarnición de Melitopol. Pronto uno de los trenes blindados soviéticos se acercó a la estación, y con la ayuda del aerostato amarrado con fuego de artillería y ametralladoras dispersó las cadenas enemigas y derribó tres cañones enemigos. El ataque de los blancos fracasó. En esta batalla las tropas enemigas sufrieron graves daños. En el campo de batalla, los Guardias Blancos dejaron muchos muertos y heridos. Unidades del 13º Ejército capturaron prisioneros y tres lanchas enemigas. A pesar de estos éxitos, las pequeñas unidades soviéticas, que también actuaron por separado, no pudieron contener la embestida del enemigo. Tras intensos combates, se vieron obligados a retirarse.
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	Al amanecer del 7 de junio, con el apoyo de tanques, trenes blindados y aviones, el I Cuerpo del Ejército Blanco avanzó cerca de Perekop y el Cuerpo Combinado cerca de Chongar. La dirección de Perekop estaba defendida por unidades de la 3ª División y de la División Letona de Fusileros. La 46ª División de Infantería operaba en dirección a Chongar. Las tropas soviéticas resistieron heroicamente el ataque de las fuerzas superiores enemigas. Especialmente duras fueron las batallas que tuvieron que soportar las divisiones de fusileros 3ª y Letona. En repetidas ocasiones sufrieron contraataques, que acabaron en combates cuerpo a cuerpo. Sin embargo, las fuerzas eran desiguales. El enemigo entraba continuamente tropas frescas en batalla. Partes del 13º Ejército se vieron obligadas a trasladarse a las nuevas posiciones en la zona de Pervokonstantinovka-Vladimirovna-Chaplinka, donde volvieron a estallar encarnizados combates.

	El 8 de junio, cerca de la aldea de Pervokonstantinovka, las tropas soviéticas lanzaron un contraataque contra la División Markov de los Blancos. El enemigo no pudo resistir el golpe y se vio obligado a abandonar Pervokonstantinovka. Para ayudar a los markovitas, los Guardias Blancos enviaron a la División de Infantería Drozdov. Al mismo tiempo, las tropas soviéticas contraatacaron al enemigo cerca de Chaplynka. Los Guardias Blancos sufrieron grandes pérdidas. Durante dos días el enemigo fue incapaz de romper la resistencia de las unidades soviéticas.

	"Tanques y vehículos blindados", escribió Wrangel más tarde en sus memorias, "se adelantaron a nuestras unidades, destruyendo las barreras de alambre. Los rojos opusieron una resistencia desesperada. Especialmente persistentes fueron las unidades letonas. Los artilleros rojos montaron cañones entre las casas de los pueblos de Preobrazhenka y Pervokonstantinovka, disparando a los tanques a quemarropa. Varios tanques fueron derrotados...".230

	A lo largo de todo el frente del 13º Ejército soviético luchó duro. La situación de sus unidades era excepcionalmente difícil. El 8 de junio, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste transfirió la 15ª División de Infantería al 13º Ejército. Esta división estaba en la reserva del Frente. El 7 de junio comenzó a desplazarse a la sección polaca del frente. Sin embargo, tuvo que cambiar urgentemente su decisión y trasladarla para repeler a los wrangelitas. De la reserva del 13º Ejército, se incorporó a la batalla la 2ª División de Caballería. Durante la noche del 10 de junio, su 3ª Brigada asaltó el cuartel general de la División Chechena del enemigo, situado en Novomikhailovka. Esta incursión había sido cuidadosamente preparada. Para acercarse silenciosamente a la posición enemiga, los cazas soviéticos envolvían los cascos de los caballos con trapos. El enemigo fue cogido por sorpresa.

	Los soldados de caballería soviéticos derrotaron al cuartel general enemigo y a las unidades de retaguardia situadas allí. Durante esta incursión fue capturado el comandante de la división chechena, el general Revishin, que proporcionó información importante al mando soviético. Revishin confirmó que las tropas de Wrangel obtienen sus uniformes, pistolas, fusiles, tanques y espadas principalmente de ingleses y franceses, y que buques ingleses y franceses sirven a la Guardia Blanca desde el mar. El testimonio de Revishin expuso una vez más a los círculos gobernantes de Gran Bretaña y Francia como los organizadores activos de una nueva campaña contra el país soviético.

	El 10 de junio, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste dio la orden al 13er Ejército: no ceder ni un palmo de terreno al enemigo. Las tropas que operaban en dirección a Perekop recibieron instrucciones, junto con la 15ª División de Infantería y la 2ª División de Caballería, de lanzar inmediatamente una ofensiva decisiva para derrotar al grupo enemigo de Perekop. Se especificó que las acciones de la 2ª División de Caballería debían ser ataques de flanqueo. Todas las demás unidades del 13º Ejército, sin excluir la retaguardia, recibieron la orden de eliminar el desembarco y el grupo enemigo de Salkop.

	No hubo tiempo de preparar la ofensiva. Las unidades del 13º Ejército en varias secciones tomaron la ofensiva. La 15ª División de Infantería junto con unidades de las Divisiones Letona y 6ª de Infantería atacaron al 1er Cuerpo de Ejército de los Blancos. En las afueras de Crimea volvieron a estallar encarnizados combates. La llegada de la 15ª División reforzó un poco al 13º Ejército. Sin embargo, esto no pudo cambiar significativamente la situación en el frente. Las tropas del 13º Ejército ya habían sufrido considerables pérdidas. Muchas de sus unidades se agotaron en continuas batallas defensivas contra las fuerzas superiores del enemigo.

	El 12 de junio, el Cuerpo Blanco del Don, anteriormente situado en Dzhankoy, entró en la batalla. El enemigo siguió avanzando hacia el norte. Ya el 9 de junio los blancos ocuparon Melitopol. El 12 de junio, las tropas soviéticas se vieron obligadas a abandonar Kajovka y retirarse a la orilla derecha del Dniéper. El intento del enemigo de cruzar el Dniéper fue rechazado por la acción conjunta de las unidades del ejército y la Flotilla Ust-Dniéper. La situación en el frente de Wrangel seguía siendo extremadamente difícil.

	El 24 de junio, la ofensiva de Wrangel se detuvo. Tras la retirada, las tropas del 13º Ejército fueron divididas en dos partes por el Dniéper. Uno de ellos ancló en la orilla derecha del Dniéper, en el frente que va de Kherson a Nikopol, y pasó a denominarse Grupo de la Orilla Derecha. El otro, el Grupo de la Margen Izquierda, estaba situado al este del Dniéper, en la línea Vasilievka — Bolshoy Tokmak y más al sudeste hasta Berdyansk.

	El gobierno británico intentó mostrar su no implicación en la ofensiva de Wrangel. El 10 de junio, siguiendo instrucciones del Primer Ministro Lloyd George, el representante del Gobierno británico Wise visitó al representante soviético L. B. Krasin, que se encontraba en Londres en ese momento, e hizo una declaración oficial en el sentido de que la ofensiva de Wrangel había sido lanzada en contra de los planes y consejos del Gobierno británico. También se informó de que el gobierno británico había retirado a sus representantes que estaban con Wrangel, y dio instrucciones de no proporcionar ninguna ayuda al ejército de la Guardia Blanca.231
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	El gobierno soviético denunció las falsas declaraciones del gobierno británico, que negaba su solidaridad con Wrangel. Una nota del Comisariado del Pueblo enviada a Lord Curzon el 11 de junio señalaba que el ataque de Wrangel contra el país soviético 

	"es el resultado del patrocinio político dado a los guardias blancos de Wrangel por la intervención diplomática del Gobierno británico y la ayuda directa que les han prestado los aliados".232

	La nota informaba de que el propio Wrangel, en una orden fechada el 6 de mayo de 1920, se refería abiertamente a la intervención diplomática británica a su favor como medio de asegurarse Crimea y preparar un nuevo golpe contra la Rusia soviética.

	Durante la ofensiva de Wrangel, Inglaterra, así como Francia y Estados Unidos, intensificaron su ayuda a las fuerzas de la Guardia Blanca, lo que fue crucial para los éxitos de Wrangel en junio de 1920. En el curso de la ofensiva, el enemigo logró capturar las zonas ricas en pan del sur de Ucrania (Tavria del Norte).

	No cabe duda de que el ataque de los Guardias Blancos desde Crimea, que obligó al mando soviético a utilizar parte de las reservas del Frente Sudoeste destinadas a combatir a las tropas polacas, alivió un poco la situación de estas últimas en Ucrania. Creó dificultades adicionales para los ejércitos del Frente Sudoeste, que tuvieron que librar encarnizadas batallas simultáneamente en dos frentes: contra los intervencionistas polacos y contra Wrangel. Sin embargo, Wrangel no logró llevar a cabo su plan, calculado para rodear y derrotar al 13º Ejército soviético e irrumpir en la retaguardia de las tropas del Frente Suroccidental.

	La tarea del Ejército Rojo era derrotar a las fuerzas de la Guardia Blanca en Tavria del Norte antes de que se afianzaran en las líneas ocupadas, replegaran su retaguardia y recibieran refuerzos. Ya el 18 de junio, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste encargó al 13º Ejército la preparación de una ofensiva contra Wrangel. El 25 de junio, el Consejo Militar Revolucionario dio una nueva directiva, según la cual el 1er Cuerpo de Caballería al mando de D. P. Zhloba y la 42ª División de Infantería fueron transferidos al mando del 13º Ejército.

	El 13º Ejército era muy inferior en blindaje al Ejército Blanco de Wrangel. El 28 de junio I. Stalin telegrafió a V. I. Lenin y al Consejo Militar Revolucionario de la República que en la sección de Crimea del frente hay una terrible falta de vehículos blindados, mientras que el enemigo los tiene en abundancia. Los vehículos blindados disponibles en el 13º Ejército estaban en reparación. Stalin solicitó el envío inmediato de dos destacamentos blindados a la zona del 13º Ejército. Lenin ordenó inmediatamente al Consejo Militar Revolucionario de la República que lo hiciera. El 6 de julio la Oficina del Inspector de Unidades Blindadas presentó a Lenin un informe sobre las medidas tomadas para satisfacer la petición del Consejo Militar Revolucionario del Frente. Se informó que desde Moscú se habían enviado dos destacamentos blindados para el 13º Ejército, uno de los cuales ya había llegado a su destino. Además, se enviaron dos destacamentos blindados más desde otras partes del país y se dio la orden de transferir un tren blindado al 13º Ejército.

	El plan de ataque de las tropas del 13º Ejército, cuyo comandante fue nombrado R. P. Eidemann el 5 de junio, preveía la destrucción de las unidades de Wrangel en el Tavria del Norte. Se planeó asestar el golpe principal del grupo de la Margen Izquierda a Melitopol y luego pasar a la retaguardia de las fuerzas principales de las fuerzas de la Guardia Blanca. En la zona de Tsarekonstantinovka, al noroeste de Mariupol (Zhdanov), se estableció un grupo de ataque formado por el 1er Cuerpo de Caballería, la 40ª División de Fusiles y la 2ª División de Caballería. Otro ataque fue planeado para ser lanzado por las tropas del Grupo de la Margen Derecha del 13º Ejército desde la zona de Berislav en dirección general hacia Perekop. Las Divisiones de Infantería Letona y 52 iban a avanzar hasta aquí. Un ataque secundario debía ser lanzado desde la zona al sur de Aleksandrovsk por el grupo de tropas bajo el mando del comandante de la 46ª División I.F. Fedko (46ª y dos brigadas de la 15ª División de Infantería). Estas tropas tenían la misión de avanzar desde el norte para ayudar al Grupo de la Margen Izquierda en la liberación de Melitopol.

	Un grupo de tropas al mando del jefe de la 3ª División, A. D. Kozitsky, también debía avanzar sobre Melitopol. D. Kozitsky (3ª División de Fusiles y una brigada de la 15ª División de Fusiles).

	La ofensiva de todas estas tropas debería haber comenzado simultáneamente, a más tardar el 28 de junio. Sin embargo, para entonces el Grupo de la Margen Derecha del 13º Ejército no había podido terminar sus preparativos. El 28 de junio sólo las tropas del Grupo de la Margen Izquierda tomaron la ofensiva. La ofensiva desde la zona de Berislav no comenzó hasta el 1 de julio.

	El Grupo de Asalto de la Margen Izquierda rompió el frente enemigo en Melitopol y ocupó Verkhnetokmak. Sin embargo, este éxito no pudo desarrollarse. La pasividad de las fuerzas soviéticas en la dirección de Perekop permitió al enemigo retirar sus fuerzas de este sector y lanzarlas contra la agrupación principal de ataque del 13º Ejército que avanzaba sobre Melitopol.

	Al este de Melitopol el enemigo concentró grandes fuerzas, en total más de 11 mil soldados de infantería y caballería. Los trenes blindados, que circulaban por la vía férrea Fedorovka — Verkhnetokmak, y toda la aviación se detenían aquí. El 3 de julio, el enemigo comenzó a luchar contra la agrupación de choque de las tropas soviéticas, tratando primero de derrotar al 1er Cuerpo de Caballería.
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	El comisario de la 15ª División de Infantería M. P. Janyshev se cubrió de gloria inmortal en estas batallas. En el pasado tejedor Ivanovo-Voznesenka, desde su juventud, incluso antes de la revolución de 1905, se unió activamente al movimiento revolucionario obrero. Tras la victoria de la Revolución de Octubre, Janyshev ocupó destacados cargos en el Soviet y en el partido en Moscú. Durante la lucha contra Denikin, el Partido lo envió al frente sur, donde se decidía el destino de la República Soviética. Como comisario de la 15ª división, Yanyshev participó en la derrota de las fuerzas de la Guardia Blanca de Denikin. En una de las batallas con los wrangelistas M. P. Yanyshev fue herido en el hombro, pero no abandonó el campo de batalla y dirigió sin miedo a los soldados soviéticos en un ataque con bayoneta. El valiente comisario fue abatido en este combate. Al no poder resistir la embestida de las unidades de la 15ª División, el enemigo emprendió la retirada.

	Los golpes de las tropas soviéticas causaron graves daños al enemigo. Sin embargo, la superioridad en fuerza y sobre todo en equipo de combate estaba de su lado. Habiendo concentrado las mejores divisiones, escuadrones de aviones, tanques y vehículos blindados en una de las parcelas, la Guardia Blanca los lanzó contra el 1er Cuerpo de Caballería. El cuerpo había sufrido grandes pérdidas en esta batalla. El enemigo capturó 38 cañones y 150 ametralladoras.233

	La ofensiva soviética en Tavria del Norte no tuvo éxito. Una vez más se confirmó lo grave que era el peligro de Wrangel, que actuaba en la retaguardia de los ejércitos soviéticos que luchaban contra los intervencionistas polacos. Demostró que la derrota de las Guardias Blancas requería una fuerza y unos recursos considerables, de los que el Frente Sudoeste no disponía en aquel momento. Esta operación también puso de manifiesto una serie de graves deficiencias en la labor del mando del 13º Ejército y de su cuartel general.

	Las batallas de junio convencieron con renovado vigor de que el frente de Wrangel se estaba convirtiendo en una de las partes más importantes de la lucha. Mientras no se hubiera eliminado el peligro por parte de Wrangel, la victoria en el frente principal polaco no podía considerarse duradera.

	El Partido Comunista nunca dudó ni por un momento de que el país soviético encontraría la fuerza para repeler no sólo a los intervencionistas polacos, sino también a Wrangel.

	 

	
 

	4.

	LA LUCHA DE LOS TRABAJADORES EN LA RETAGUARDIA DE LOS OCUPANTES POLACOS Y LOS GUARDIAS BLANCOS.

	 

	 

	El llamamiento del Partido Comunista para repeler a los enemigos de la República fue respondido no sólo por las amplias masas de trabajadores de la retaguardia soviética y por los soldados del Ejército Rojo. Este llamamiento también se oyó detrás de las líneas del frente, en el territorio ocupado temporalmente por los intervencionistas y los guardias blancos.

	En Bielorrusia y Ucrania estalló la llama de la lucha popular por la liberación de los invasores extranjeros. Los organizadores de la tercera campaña antisoviética cometieron un craso error de cálculo, subestimando la importancia de esta lucha, subestimando la fuerza de la resistencia del pueblo a los invasores.

	El territorio capturado por los intervencionistas polacos durante 1919 y cinco meses de 1920 fue bastante significativo. Incluía la mayor parte de Bielorrusia dentro de sus fronteras de entonces y la mayor parte de la margen derecha de Ucrania.

	En las zonas ocupadas, los intervencionistas establecieron un régimen colonial brutal, privando a los trabajadores de todos los derechos que la revolución socialista les había otorgado. Los terratenientes y capitalistas que habían regresado con las tropas polacas, con la ayuda de la gendarmería y los destacamentos punitivos, restablecieron la propiedad privada de tierras y bosques, fábricas y plantas. Se arrebató a los campesinos el pan, los campos sembrados, los aperos y el ganado. En caso de insubordinación y protestas, las unidades punitivas quemaban los pueblos, fusilaban a hombres y mujeres, niños y ancianos. Los intervencionistas cerraron las escuelas ucranianas y bielorrusas, y prohibieron la publicación de libros en ucraniano, bielorruso y ruso. En los ferrocarriles se despidió a los empleados ucranianos, bielorrusos y rusos, y su lugar fue ocupado por los polacos. En todas partes se imponía una administración polaca. A la cabeza del distrito de Podolski, por ejemplo, estaba el terrateniente polaco Krachkevich. En su primera orden, anunció la restitución de tierras, prados y bosques a los terratenientes.

	"Ordeno el restablecimiento del derecho de propiedad privada de tierras y bosques", escribió, "e impongo a toda la población la obligación incondicional de hacer cumplir esta ley."234
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	Los ocupantes exportaban maquinaria industrial, pan y materias primas a Polonia. Saquearon sin piedad a la población de las ciudades y pueblos capturados. Inmediatamente después de la ocupación de Kiev saquearon almacenes y tiendas, despojando a muchos habitantes de sus enseres domésticos y alimentos. Debido a la malnutrición y a la falta de atención médica, en Kiev se produjo una epidemia de tifus y otras enfermedades contagiosas.

	El primer día de la toma de Minsk, las autoridades polacas efectuaron numerosas detenciones. Todas las organizaciones obreras fueron aplastadas. Una orden especial obligaba a los propietarios a denunciar a la policía a cualquier comunista que viviera en la ciudad. Los detenidos fueron sometidos a las torturas y abusos más sofisticados y tortuosos.

	Mientras perseguían a los trabajadores de Ucrania y Bielorrusia, los intervencionistas alentaban al mismo tiempo todo tipo de organizaciones nacionalistas burguesas. En los primeros días tras la ocupación de Kiev por el ejército polaco, comenzó a funcionar allí un "Comité Público Ucraniano", cuyo núcleo estaba formado por socialdemócratas ucranianos y cadetes ucranianos. Con la ayuda de los intervencionistas, Petliura formó un gobierno títere encabezado por V. Prokopovich. Este "gobierno", sin embargo, no podía dar un paso sin el conocimiento del mando del ejército polaco. Característica a este respecto es la petición del "gobierno" de Petlyura al mando polaco en junio de 1920. Los nacionalistas burgueses ucranianos pidieron que se les transfiriera el poder sobre al menos una parte del territorio del distrito Staro-Konstantinovsky. Los enemigos del poder soviético, los traidores a la Patria, los nacionalistas burgueses, mientras servían sus vicios a los peregrinos, participaron en todas las violencias contra los obreros de Ucrania y Bielorrusia.

	En respuesta a las atrocidades y barbaridades de los invasores, los obreros y campesinos de las regiones ocupadas iniciaron una lucha tenaz y encarnizada para expulsar de Bielorrusia y Ucrania a los intervencionistas y a sus sirvientes, los nacionalistas burgueses, y restaurar el poder soviético. Esta lucha comenzó de inmediato: los trabajadores de los distritos capturados no necesitaron tiempo para comprender la esencia del "nuevo" poder. La opresión de los terratenientes polacos era bien conocida por muchas generaciones de campesinos ucranianos y bielorrusos.

	Las condiciones de la lucha eran diferentes en Bielorrusia y Ucrania. En Bielorrusia, la ocupación duró más de un año, en la Ucrania de la margen derecha, unos dos meses. Pero el carácter de la lucha y sus objetivos eran los mismos en todo el territorio ocupado por los intervencionistas, al igual que su líder, el Partido Comunista.

	En Bielorrusia, el movimiento popular contra los invasores comenzó ya en 1919.

	El Comité Central del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia, que se trasladó a Smolensk tras la ocupación de Minsk, creó un órgano especial para dirigir las organizaciones clandestinas: la Oficina de Trabajo Ilegal, dirigida por V. S. Mitskevičius-Kapsukas. La Oficina de Trabajo Ilegal actuaba siguiendo instrucciones del Comité Central del PCR(b) y del Comité Central de la CPLiB, en estrecho contacto con el Partido Comunista Obrero Polaco.

	En la resolución del CC CPLiB adoptada el 11 de noviembre de 1919 sobre el informe de V. S. Mitskevičius-Kapsukas sobre el trabajo en las zonas ocupadas, se decía:

	"Puesto que la ocupación polaca ha puesto a una gran parte de Lituania y Bielorrusia en estrecho contacto con Polonia y puesto que en esta parte de Lituania y Bielorrusia debe prestarse especial atención al trabajo entre los soldados polacos y a la lucha contra la contrarrevolución polaca, para un trabajo revolucionario más exitoso debe establecerse la más estrecha conexión entre el Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia y el Partido Comunista del Trabajo de Polonia".235

	Posteriormente, el centro de dirección de las organizaciones comunistas clandestinas recibió el nombre oficial de "Oficina de Trabajo Ilegal dependiente del Comité Central del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia y del Buró Ejecutivo del Partido Comunista Polaco".

	Fieles a las tradiciones del internacionalismo proletario, los comunistas de Bielorrusia establecieron contacto con Varsovia y sus camaradas polacos, les informaron de todas las actividades y recibieron su ayuda en el trabajo de propaganda entre los soldados de las tropas de ocupación.

	El Comité Central del PCR(b) ayudó a la Oficina de Trabajo Ilegal a utilizar la experiencia de organizar la lucha detrás de la línea del frente, acumulada por el Partido durante la Guerra Civil.

	Ya el 14 de mayo de 1919, cuando las tropas polacas ocuparon Vilna, Lida, Novogrudok y Baranovichi. El Buró Político del Comité Central del Partido Comunista adoptó una resolución sobre el despliegue de la lucha guerrillera en la retaguardia de los intervencionistas. La resolución decía:

	"a) Reconocer como admisible en principio la organización de destacamentos partisanos tras las líneas enemigas.

	b) Las armas para estos destacamentos sólo deben entregarse a las células comunistas y a los comunistas individuales conocidos, cada vez con un permiso especial del buró de organización.".236

	Posteriormente, la dirección del movimiento partisano se convirtió en la principal tarea de las organizaciones clandestinas del Partido. Toda la red de organizaciones clandestinas del pueblo se construyó con esta tarea en mente. Las células del partido en las aldeas se unieron bajo la dirección de los centros de distrito, subordinados al comité de distrito. La existencia de centros de distrito hizo más flexible la estructura de las organizaciones clandestinas, el trabajo no se vio perturbado por las inevitables averías aisladas en las ciudades de distrito. El centro del distrito a menudo no tenía una ubicación permanente, y se desplazaba de pueblo en pueblo, a veces junto con un gran destacamento partisano. Esta estructura garantizaba una dirección eficaz y constante del movimiento partisano.
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	Por lo general, los comités de distrito carecían de la fuerza y los medios necesarios para organizar un enlace directo con la Oficina para el trabajo ilegal. Sólo los más grandes se encargaban del transporte de personas a través del frente y de la literatura. En las zonas del frente, en Rechitsa, Polotsk, Rahachou, Krupki y Mozyr, se establecieron puntos especiales de transporte. En noviembre y diciembre de 1919 se enviaron 313.014 ejemplares de periódicos y otra literatura a Minsk, Bobruisk y otras ciudades de la Bielorrusia ocupada.

	El Comité de Minsk del Partido Comunista era el centro provincial del trabajo clandestino. Su esfera de liderazgo incluía Bobruisk, Slutsk, Borisov, Smolevichi, Vileika, Molodechno y Budoslavl. El líder del Comité clandestino de Minsk hasta abril de 1920 fue Marian Dzemba (apodo del partido, Jan), un obrero polaco, que tenía una amplia experiencia en el trabajo clandestino. Dzemba se encargaba del trabajo en el pueblo y se mantenía en contacto con el comité insurgente de las unidades partisanas del distrito de Minsk. Fue el autor de muchos folletos que se imprimieron en la imprenta clandestina de Minsk, en una casa destartalada de la calle Malo Tatarskaya. La gendarmería polaca consiguió seguir la pista del jefe del comité de Minsk en la primavera de 1920. Con gran dificultad, Dzemba eludió la detención. El Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética lo trasladó a Vilna. En 1921, la guardia polaca aún consiguió detener a Marian Dzemba. Fue torturado en un campo de concentración.

	Tras la marcha de Dzemba, Miller (Royalvi), enviado por el Comité Central del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia, se convirtió en el jefe del Comité de Minsk. El comité también incluía a Maksimovich, Rives y otros. El Comité Clandestino de Minsk, explicando a los obreros la esencia de clase del régimen de ocupación, les instó a crear unidades partisanas para luchar por los soviéticos. En uno de los folletos titulados "Campesinos de Bielorrusia" distribuidos en el distrito de Minsk, el Comité Central del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia escribió, dirigiéndose a la población:

	"Los terratenientes que huyeron bajo el régimen soviético han regresado ahora a sus fincas y, con la ayuda de soldados polacos, están masacrando brutalmente a los campesinos y peones.

	El látigo y el látigo han vuelto a caminar sobre vuestras espaldas...

	Demuestra que el espíritu libre del campesino bielorruso sigue vivo.

	Los terratenientes han vuelto a sus fincas por un tiempo.

	En cuanto entren en calor, el Ejército Rojo bolchevique los expulsará de nuestros campos y aldeas.

	No dejes que se lleven tus bienes.

	Dile a estos depredadores y ladrones que en todo el mundo los últimos minutos han llegado a los propietarios.

	No les des tu pan a los caseros.

	Ahuyéntalos de las fincas.

	Ahuyenta en tres cuellos toda su escoria de Caín".237

	El cuartel general de los destacamentos partisanos del distrito de Minsk se organizó en otoño de 1919 en Kozyrev, un suburbio de Minsk. En enero de 1920 se celebró el I Congreso de los líderes de las unidades partisanas del distrito, al que asistieron representantes de los pueblos de Michanovichi, Loshnitsa, Kaikovo, Ostrovy, Podgay, Klimovichi, Kotyaty y Gatovo. En invierno y primavera de 1920, los partisanos de Minsk llevaron a cabo una serie de desviaciones en las líneas ferroviarias y telegráficas. El comité clandestino del Partido Comunista de Minsk suministró al cuartel general partisano folletos, octavillas y proclamas.

	Los partisanos gozaban del apoyo constante de la población local. Los campesinos compartieron con los partisanos su último pedazo de pan y ropa, entregaron sus caballos y advirtieron de la aproximación de los destacamentos punitivos polacos.

	El 5 de abril, el II Congreso de los partisanos del distrito de Minsk se reunió en el pueblo de Mihanovichi. El Congreso debatió las cuestiones relacionadas con la preparación de la acción decidida de todas las unidades partisanas. La resolución del congreso sobre el informe de la situación actual señalaba la gran importancia del movimiento partisano en las próximas luchas contra los intervencionistas polacos.

	"Por nuestra parte", decía la resolución, "hay una gran fuerza en las masas campesinas que, sabiendo cómo vivían bajo el poder soviético y habiendo experimentado el látigo polaco, acudirán en nuestra ayuda con todos los medios a su alcance en momentos de necesidad."238

	En la primavera de 1920 funcionaban en el distrito de Minsk algunos destacamentos guerrilleros que sumaban unas 400 personas. A finales de abril, los gendarmes polacos consiguieron seguir la pista del cuartel general partisano del condado de Minsk. El 6 de mayo, el tribunal militar de campaña polaco condenó a muerte a los líderes de los partisanos de Minsk, Viacheslav Vasilevski, Andrei Kepe, Vasili Pogireichyk, Siarhei y Semion Plaschynski, Leon Putyrski, Milentiy Protski y Uladzimir Shumski. La ejecución estaba prevista para el día siguiente. El 7 de mayo, los gendarmes condujeron a los ocho líderes de la insurgencia a través de la ciudad hasta el lugar de ejecución. Los ocupantes esperaban intimidar a los trabajadores de Minsk. Pero calcularon mal cruelmente. Los partisanos, mutilados por largas horas de tortura, encadenados y condenados a muerte, marchaban con la cabeza alta y cantaban canciones de batalla.

	A mediados de mayo, los invasores lograron capturar un nuevo grupo de partisanos cerca del pueblo de Dukori. El 17 de mayo fueron fusilados los partisanos Andrei Arkimovich, Andrei Blazhko, Piotr Buryi, Ivan, Ilya y Stepan Kamlyuka, Georgy Katlyanik, Andrei Krivoschekiy, Maksim Malinowski, Mikhail Rudowich y Pavel Poznyak. Pero incluso después de eso las unidades partisanas continuaron aplastando la retaguardia y las comunicaciones de los intervencionistas en el distrito de Minsk. Los partisanos de Minsk prestaron una gran ayuda a las tropas soviéticas del Frente Occidental durante la ofensiva de mayo.
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	El movimiento guerrillero en los uyezds de Borisov y Bobruisk, que eran los más cercanos a la línea del frente, adquirió un amplio alcance. El Comité Clandestino del Partido de Bobruisk, que reunía a todas las células bolcheviques de la ciudad y de los pueblos más cercanos, asignó un grupo especial de trabajadores que participaban directamente en la organización de los destacamentos partisanos. En el campo se crearon en poco tiempo 12 células de simpatizantes, compuestas principalmente por jornaleros.239

	Los campesinos conservaban muchas armas de la época de la Primera Guerra Mundial y la ocupación alemana. Estas armas las utilizaban ahora los campesinos bielorrusos para luchar contra los ocupantes polacos. Ya a finales de agosto o principios de septiembre de 1919 se organizaron grupos partisanos en los distritos de Rudobel, Parichi y Ozarichi. En septiembre, un miembro del comité clandestino de Bobruisk, Maksim Levkov, se desplazó a la zona con una misión especial. Bajo su dirección los pequeños destacamentos partisanos se unieron en grandes destacamentos, se establecieron los contactos con el mando de las unidades del Ejército Rojo. Grupos guerrilleros activos bajo el mando de Maxim Levkov e Ignatiy Zhinko obligaron a los intervencionistas a trasladar fuerzas considerables a la zona.

	Un rasgo característico de 1920 fue la coordinación de las unidades guerrilleras y las unidades del Ejército Rojo. El mando del Frente Occidental mantuvo un estrecho contacto con los líderes de las unidades partisanas. Bajo la dirección del mando soviético, los partisanos de la zona del frente se agruparon en unidades bastante grandes y llevaron a cabo misiones de combate junto con las unidades avanzadas del Ejército Rojo, realizando incursiones en la retaguardia polaca. Los partisanos proporcionaron al Ejército Rojo guías y exploradores, y recibieron líderes militares y armas del Ejército Rojo.

	Ya el 1 de noviembre de 1919, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental aprobó el "Reglamento sobre pequeños destacamentos partisanos", en el que señalaba la necesidad de prestar toda la ayuda posible al movimiento partisano detrás de las líneas enemigas. El 14 de noviembre, el jefe de la retaguardia del Frente Occidental emitió una orden que ordenaba a todos los comités ejecutivos provinciales y de distrito formar urgentemente destacamentos partisanos. Sobre la base de esta orden, el Comité Revolucionario de Rogachev-Bobruisk, cuya área de actividad se encontraba en la zona del frente, encargó a finales de noviembre la formación de destacamentos partisanos en los distritos de Rogachev y Bobruisk a Semyon Vilyuga.

	El batallón partisano al mando de Vilyuga contaba con unos 750 hombres. Actuaba en la zona de la estación de Krasny Bereg, el cuartel general del batallón se encontraba en Krasny Berezhskaya slobodka. Todas las operaciones del batallón se coordinaron con el mando de la 8ª división del 16º Ejército. Los partisanos recibieron armas y uniformes del mando de la división.240

	En total, más de 80 unidades partisanas operaban en el distrito de Bobruisk.

	La activación de los partisanos de Bobruisk obligó al mando polaco a concentrar sus esfuerzos en la búsqueda del centro comunista clandestino. Con la ayuda de provocadores, la contrainteligencia polaca consiguió seguir la pista del Comité del Partido Comunista de Bobruisk y detener a varios de sus miembros. El 28 de abril, el Tribunal Militar de Campaña polaco condenó a Kamenski, Fedorov y Bobrova, miembros del Comité de Bobruisk apresados por los guardias, a ser ejecutados por, como decía el veredicto, 

	"haber fundado un Comité Comunista secreto y organizado unidades partisanas en el pueblo con el objetivo de provocar un movimiento armado".241

	La ejecución de los líderes del movimiento partisano reforzó aún más el odio de los trabajadores hacia los ocupantes.

	En Polesie, en la primavera de 1920 se habían creado destacamentos partisanos en las localidades y pueblos de Doroganovo, Krinki, Mezovichi, Ptushichi, Radutichi, Simanovichi, Pastovichi, Fanichi, Starye Doroga y Novye Doroga. Por estos asentamientos, situados cerca del ferrocarril y de la carretera Slutsk-Mogilev, pasaban las líneas telegráficas. Había numerosos depósitos militares polacos.

	El carácter del terreno favoreció las acciones de los partisanos en Polesie. Los bosques rodeados de marismas les servían de refugio seguro. Ninguna fuerza punitiva podría alcanzarlos allí. Sólo los nativos de estos lugares conocían caminos secretos entre los pantanos.

	En primavera, los guerrilleros de Polesie, dirigidos por Apanas Polonejczyk, llevaron a cabo varios ataques contra las guarniciones polacas y los guardias ferroviarios. Volaron puentes sobre el río Ptich en Doroganowo, en la carretera cerca de Simonowicz y en la línea ferroviaria Jasen — Tatarka. Se cortaron cables telegráficos en varios lugares.

	Los destacamentos partisanos del distrito de Slutsk contaban en sus filas con más de mil hombres. El cuartel general de estas unidades, situado en Slutsk, preparó y levantó en abril de 1920 un levantamiento armado. A la ayuda de los rebeldes en Slutsk penetrado unidad guerrillera, que de repente se apoderó del arsenal de la ciudad. Las armas incautadas se distribuyeron entre los rebeldes. La batalla con la guarnición polaca fue tenaz y prolongada. Los invasores tuvieron tiempo de enviar refuerzos. Con la llegada de nuevas fuerzas enemigas, los partisanos y los insurgentes que se les habían unido abandonaron la ciudad y huyeron a los bosques.242

	No había un solo distrito en Bielorrusia donde los intervencionistas polacos no tuvieran que luchar contra los partisanos rojos. Un destacamento de 250 hombres luchó en Borisov Uyezd, 200 en Igumensky Uyezd y 250 en Molodechno Uyezd. En Pinsk y en los distritos vecinos actuaban varios destacamentos partisanos, algunos de los cuales contaban con hasta 500 hombres. En la primavera de 1920, cuando el ejército soviético inició una ofensiva en el Frente Occidental, los partisanos de Bielorrusia intensificaron considerablemente sus acciones. El sabotaje en los ferrocarriles llegó a ser tan generalizado que las autoridades polacas se vieron obligadas a interrumpir el tráfico de pasajeros en casi todas las carreteras de la parte ocupada de Bielorrusia, incluidos los principales ferrocarriles: Vilna-Minsk, Baranovichi-Minsk, Baranovichi-Bialystok y Minsk-Bobruisk.
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	La llama del movimiento guerrillero crecía cada vez con más fuerza. El enemigo no podía sentirse tranquilo en la tierra ocupada. Con rabia impotente, el mando polaco recurrió a las medidas más crueles para extinguir las llamas de la lucha popular. La población fue amenazada con los castigos más terribles por comunicarse con los partisanos, por dañar los ferrocarriles y las líneas de comunicación. El 10 de junio de 1920 el comandante de la zona militar de Brest emitió una orden sobre la responsabilidad mutua de los habitantes por la seguridad de los ferrocarriles, los edificios de las estaciones y los cables telegráficos y telefónicos. Esta orden responsabilizaba a los habitantes de los pueblos y asentamientos de los alrededores de la seguridad del tráfico ferroviario. Otra orden emitida por el Comandante del Grupo Polesie establecía que "los malhechores sorprendidos cortando o dañando postes y cables telegráficos y telefónicos, así como los culpables de dañar cualquier línea de comunicación, serán fusilados en el acto y sus bienes confiscados". En la misma orden los ocupantes amenazaron a la población local que en caso de daño del telégrafo la población masculina de las aldeas, situadas cerca del lugar del crimen, sería alineada en fila india, y uno de cada cinco sería juzgado en el campo243. Sin embargo, ni siquiera esas duras medidas funcionaron. El 25 de mayo, un destacamento partisano asaltó una posición militar polaca cerca de la desembocadura del río Pripyat. Los partisanos destruyeron hasta 200 soldados y oficiales enemigos y se retiraron a sus bases sin pérdidas.

	El amplio alcance del movimiento partisano, dirigido por el Partido Comunista, demostró que los intervencionistas se habían equivocado cruelmente en sus cálculos para consolidar su dominio sobre el territorio temporalmente ocupado.

	Las organizaciones clandestinas comunistas de Bielorrusia no limitaron sus actividades a la dirección del movimiento guerrillero. Su tarea consistía en unir bajo la bandera de la lucha contra los invasores a las amplias capas del pueblo trabajador de la ciudad y el pueblo. Esta tarea se llevó a cabo mediante la propaganda impresa y oral entre la población y las tropas polacas, el trabajo en los sindicatos y las sociedades juveniles de masas, la organización de huelgas y paros en las empresas industriales, el sabotaje y el sabotaje en los transportes.

	En mayo de 1920 empezó a salir el periódico Belorusskaya pravda, órgano de los partisanos comunistas en Bielorrusia. Publica artículos que denuncian la política agresiva de los ocupantes, estigmatizan la traición de los nacionalistas burgueses y narran las acciones militares de los guerrilleros en la retaguardia del ejército polaco. En un editorial del primer número de Belorusskaya Pravda del 17 de mayo se afirmaba que en poco tiempo, de unas pocas docenas de "hermanos del bosque", la organización partisana se había convertido en un ejército de muchos miles244. En el tercer número de Belorusskaya Pravda, del 7 de junio, se publicaron los Diez Mandamientos de los partisanos rojos de Bielorrusia, en los que se hablaba breve y lúcidamente de las tareas a las que se enfrentaban los insurgentes. El octavo precepto decía:

	"Ocúpate sin piedad de las sanguijuelas, no perdones a tus centenarios atormentadores chupasangres. Que respondan con su propia sangre por la sangre de los pastores derramada durante siglos. Ayuda al pobre campesino y al jornalero a liberarse cuanto antes del vil noble polaco; ¡no ofendas a tu hermano, jornalero como tú!".245

	Además de Belorusskaya Pravda, en el territorio ocupado se distribuyeron folletos y proclamas del Comité Central del CPLiB, de los departamentos políticos del Frente Occidental y de los ejércitos y de los comités clandestinos locales del Partido Comunista. En Minsk había una imprenta clandestina que imprimía folletos bolcheviques. Su sencillo equipamiento consistía en dos medios compartimentos con fuentes polacas y rusas y una máquina de impresión — bostonka. Estaba situado en un lugar apartado, en la calle, donde apenas había tráfico. Cuando aparecía un extraño, los niños —fieles ayudantes del metro— informaban inmediatamente a los trabajadores de la imprenta, y el estruendo de la máquina de escribir cesaba durante un rato. En Minsk las proclamas fueron distribuidas por la organización Komsomol de la ciudad, y en el distrito — por los destacamentos partisanos.

	La palabra ardiente de la agitación bolchevique penetró en las fábricas, plantas y aldeas remotas, levantando a obreros y campesinos para una guerra santa contra los opresores extranjeros. En los folletos y proclamas distribuidos por los comunistas y el Komsomol, los trabajadores de las regiones ocupadas encontraron la respuesta a la pregunta de cómo luchar contra los invasores. El Comité de Minsk, por ejemplo, publicó en 8.000 ejemplares un folleto de protesta contra las torturas practicadas por la contrainteligencia polaca. Cuando el periódico nacionalista burgués "Utro Belorussii" lanzó en sus páginas una campaña a favor de la creación de unidades de la Guardia Blanca para ayudar al ejército polaco, el Comité de Minsk publicó un folleto llamando a los contrarrevolucionarios bielorrusos a frustrar esta empresa y a organizar destacamentos partisanos para luchar contra los ocupantes. Este llamamiento encontró una cálida respuesta entre los trabajadores de Minsk y sus alrededores.
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	En el año más duro para los obreros y campesinos bielorrusos de la ocupación polaca, los comunistas, en su agitación y propaganda, se mantuvieron fieles a la sagrada bandera del internacionalismo proletario y no permitieron que se desbocaran sentimientos chovinistas. En un folleto, el Partido Comunista escribió:

	"Tendemos la mano a todos los trabajadores del mundo y les decimos: 'A costa de grandes dolores, nosotros, los trabajadores rusos, nos hemos liberado de la opresión del capital: ayudadnos y seguid nuestro ejemplo'”.

	Nuestros verdaderos hermanos, los obreros y campesinos revolucionarios, responden a este grito desde todos los rincones de la tierra, levantando la Bandera Roja de la rebelión contra la rapaz burguesía.

	También en Polonia, nuestros hermanos, los comunistas polacos, luchan contra los explotadores.246

	Los comunistas intentaron aprovechar todas las oportunidades para estrechar los lazos con los trabajadores, y sobre todo a través de las organizaciones de masas de trabajadores y jóvenes.

	El Komsomol prestó mucha ayuda a la resistencia comunista. En el territorio ocupado existía una amplia red de organizaciones clandestinas del Komsomol. En la provincia de Minsk, por ejemplo, bajo la dirección de la troika clandestina del Partido funcionaban siete organizaciones clandestinas del Komsomol. Los miembros del Komsomol no sólo ayudaron a los comunistas a distribuir periódicos y folletos, sino que también lucharon con las armas en destacamentos partisanos, instando a sus compañeros a resistir al enemigo. En un llamamiento a los chicos y chicas de las regiones ocupadas, la Unión de Juventudes Comunistas de Lituania y Bielorrusia escribió:

	"¡Jóvenes trabajadores! Su tarea es destruir la retaguardia de la Guardia Blanca. Hay que obstruir el avance de los trenes, dañar puentes y carreteras, arrancar cables telegráficos, llevar a cabo agitación entre los legionarios polacos y distribuir literatura comunista.

	¡Jóvenes campesinos! Tu camino son las unidades de partisanos rojos, ¡de las que ya hay muchas en Bielorrusia!".247

	En la guerra santa de liberación los miembros del Komsomol de Bielorrusia dieron repetidas muestras de valor, heroísmo y firmeza.

	Los comunistas clandestinos intentaron por todos los medios estrechar lazos con las amplias masas de trabajadores. Al principio, las autoridades polacas reprimieron a los sindicatos. Pero pronto se anunció que los sindicatos podían existir con el permiso de las autoridades polacas sobre la base de los estatutos vigentes en el momento de la ocupación alemana en 1918. Diecisiete sindicatos reanudaron su actividad en Minsk, de los cuales once estaban bajo influencia bolchevique.

	El pilar más importante de la Organización Comunista de Minsk era el Sindicato de Metalúrgicos, creado con su apoyo material. En una carta del Comité del Metro de Minsk a la Oficina de Trabajadores Ilegales del Comité Central del PCBL se afirmaba que el Comité 

	"ha dirigido todas sus energías a los sindicatos. Teníamos mayoría en el buró provisional de los sindicatos... hubo un intento del Bund de derechas de hacerse con influencia en los sindicatos, pero sin éxito, y las cosas van como queremos".248

	El Partido Comunista llevó a cabo agitación y propaganda no sólo entre la población, sino también entre los soldados del ejército polaco que habían sido engañados por sus capitalistas y terratenientes.

	En las tropas enemigas se distribuyeron diversos tipos de octavillas y proclamas en las que se exponía el carácter imperialista de la guerra contra la Rusia soviética, se hablaba de las propuestas de paz soviéticas, de la coincidencia de los intereses de clase de los trabajadores de Polonia y Rusia. La publicación de esta literatura corrió a cargo tanto de los comités clandestinos del Partido como de los órganos políticos de los ejércitos. En febrero, la imprenta del ejército imprimió 492,6 mil ejemplares de diversos folletos y octavillas en lengua polaca, en marzo — 819,5 mil, y en los 28 días de abril — más de 1,2 millones de ejemplares.

	Los soldados polacos tenían actitudes diferentes ante la propaganda comunista. Algunos, cegados por la propaganda nacionalista de la camarilla de Piłsudski, rompieron los folletos y denunciaron a los distribuidores de literatura ilegal, otros los leyeron con atención.

	Una de las órdenes del mando del Frente Nordeste del Ejército Polaco señalaba la intensificación de la propaganda comunista en las unidades militares. Se pidió a los oficiales que prestaran especial atención a todos los civiles que visitaran los cuarteles. Los soldados estaban sometidos a una auténtica vigilancia: sus cartas eran revisadas y sus pertenencias personales inspeccionadas regularmente por los oficiales. Sin embargo, todas estas medidas resultaron insuficientes. En el ejército polaco aumentaba día a día el número de soldados que comprendían el carácter criminal de la guerra antisoviética desatada por la Entente. En muchas unidades se estaban creando células comunistas clandestinas.

	Los soldados polacos individuales, ayer obreros y campesinos, se asociaron con organizaciones comunistas locales y unidades partisanas. Hubo casos en los que soldados polacos ayudaron a los partisanos soviéticos. Muchos de ellos murieron en prisiones y campos de concentración, y fueron ejecutados junto con los comunistas y partisanos de Ucrania y Bielorrusia.

	La lucha del Partido por las masas durante la ocupación polaca era inseparable del desenmascaramiento de los partidos nacionalistas pequeñoburgueses, toda cuya política estaba encaminada a separar a Bielorrusia de la Rusia soviética. La descomposición de los partidos pequeñoburgueses y el alejamiento de las masas de ellos obligó a sus dirigentes a cambiar bruscamente de rumbo para disfrazarse de "comunistas" o "casi comunistas". Así, los antiguos activistas del "Poalei Tzion", el partido nacionalista judío, decidieron rebautizarlo como "Partido Comunista Judío" en un esfuerzo por ganarse la confianza perdida de los judíos trabajadores. El Comité Central del PCR(b) señaló en una circular especial la necesidad de una lucha ideológica resuelta con este partido.249
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	Los intentos de un patético grupo de nacionalistas burgueses bielorrusos de colaborar con los ocupantes resultaron especialmente viles. Ya en 1919, después de que Piłsudski hiciera una demagógica declaración de que a Bielorrusia se le "concedería" la independencia estatal, un grupo de nacionalistas burgueses intentó establecer un gobierno de la llamada "República Popular Bielorrusa". Sin embargo, los ocupantes polacos no reconocieron este "gobierno", ya que la creación de un Estado bielorruso no entraba en sus planes. Hasta el final de la ocupación, los nacionalistas burgueses bielorrusos no obtuvieron el reconocimiento de los intervencionistas y sus organizaciones se encontraban en una posición semilegal. La actividad de los nacionalistas burgueses bielorrusos durante la ocupación polaca es una de las páginas más vergonzosas de toda su historia.
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	Pase de panfletos a la RSFSR para soldados renegados polacos. Edición del Departamento Político del 16º Ejército. Junio de 1920. (Fotocopia.)

	 

	Los trabajadores de la Bielorrusia ocupada vieron y comprendieron claramente que el único partido que dirigía al pueblo bielorruso hacia la liberación era el Partido Comunista. En filas unidas bajo la bandera de los comunistas salieron a luchar por la restauración del poder soviético. Su resistencia desempeñó un papel importante en la batalla decisiva que finalmente enterró los planes de los organizadores de la tercera campaña antisoviética.

	La estancia del ejército polaco en la Margen Derecha de Ucrania fue efímera: duró sólo unos dos meses. Pero incluso en este corto periodo el pueblo ucraniano sufrió las mismas calamidades que el pueblo de la hermana Bielorrusia. Habiendo establecido un régimen de dictadura militar, también aquí los ocupantes tomaron desde el principio todas las medidas para restablecer rápidamente el sistema burgués-terrateniente. El tratado entre Petliura y el gobierno de Polonia, concluido el 21 de abril de 1920, contenía la siguiente cláusula:

	"Todas las tierras pertenecientes a los terratenientes polacos en Ucrania siguen siendo inviolables, y no hay leyes agrarias ni reformas de dichas tierras".250

	Cuando el ejército polaco invadió Ucrania se encontró inmediatamente con la resistencia armada de los trabajadores. En muchos distritos, los habitantes de las aldeas cercanas a la línea del frente acudieron a la ubicación de las unidades del Ejército Rojo con la petición de que les dieran armas para organizar unidades partisanas.

	Unir las fuerzas de los trabajadores en la lucha contra los ocupantes, subordinarlas a una única organización, ésa era la tarea del Partido Comunista de Ucrania. El Buró del Frente del CC PC(b)U, que había estado activo durante la lucha contra Denikin, reanudó su trabajo. Inicialmente se ubicó en el Cuartel General del 12º Ejército. El 23 de mayo de 1920, el Orgbureau del CC CP(b)U decidió trasladar todo el personal del Buró del Frente a Kharkov, donde en aquel momento se encontraban el CC CP(b)U, el Gobierno Soviético Ucraniano y el mando del Frente Sudoeste. El 26 de mayo, una reunión del Orgbureau del CC CP(b)U aprobó el esquema de trabajo del Zafrontbureau. El trabajo militar del Buró del Frente Zafórico debía realizarse en la más estrecha relación organizativa con los ejércitos.251
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	De las protestas espontáneas dispersas, los trabajadores de Ucrania, bajo la dirección del Partido Comunista, pasaron a una lucha de guerrillas organizada contra los ocupantes. Los comunistas clandestinos aprovecharon la gran experiencia adquirida durante la ocupación alemana y Denikin.

	Los comités de las organizaciones comunistas clandestinas enviaron a sus representantes a los pueblos para crear destacamentos partisanos. El éxito en la organización del movimiento guerrillero se vio facilitado por el hecho de que los elementos nacionalistas burgueses se expusieron aún más a los ojos de las masas trabajadoras por su alianza con los ocupantes.

	En mayo-junio de 1920, una oleada de levantamientos campesinos armados recorrió todo el territorio ocupado de Ucrania. En la segunda quincena de mayo estalló un levantamiento campesino en Taraschansky Uyezd, provincia de Kiev, que tuvo que ser reprimido por el mando militar polaco. Las tropas polacas perdieron hasta 600 hombres muertos en los combates con los campesinos sublevados en varios volosts de la provincia de Volyn. El comisario provincial Petlyura en Volyn informó a sus superiores de que 

	"se está llevando a cabo un trabajo muy exitoso entre la población por parte de organizaciones bolcheviques clandestinas, especialmente en el distrito de Ostrozhsk".252

	En los bosques de Kremenets los campesinos rebeldes mataron a unos 200 ocupantes. Que los intervencionistas veían para sí una seria amenaza en el crecimiento del movimiento partisano lo demuestra el siguiente hecho. La orden del general Listovsky, que ejercía la autoridad civil y militar en Volyn, establecía que toda persona detenida con un arma en las manos sería fusilada inmediatamente, la choza del insurgente incendiada y sus bienes confiscados. Durante varios días se libraron encarnizados combates entre las unidades polacas y los campesinos de Krasilov y Kulchinets volosts, distrito de Starokonstantinovsky, provincia de Volyn, que se rebelaron contra el robo y la violencia de los intervencionistas.

	En junio estalló un importante levantamiento del campesinado trabajador en la aldea de Ludovitsa, Shumskaya volost, en Volyn. El levantamiento se extendió entonces a todo Shumsko Volost. A los insurgentes de Shumskaya volost se unió la población trabajadora de Boretska, Staro Aleksinetska, Bilokrynitska y Vyshnevetska volosts. Los ocupantes enviaron grandes fuerzas militares armadas con artillería para reprimir este levantamiento. En los combates con los rebeldes, el enemigo perdió cientos de muertos.

	Los partisanos trataron de golpear al enemigo en el lugar más sensible para él: los ferrocarriles. Cada puente volado, cada kilómetro de vía destruido, cada descarrilamiento de un tren militar, todo ello afectaba al abastecimiento del ejército polaco, minaba su capacidad de combate. Como consecuencia de la explosión de las vías férreas, llevada a cabo por los partisanos en los trayectos Kiev — Fastov y Zdolbunovo (Zdolbunov) — Kovel, el tráfico en las comunicaciones más importantes de los intervencionistas en Ucrania quedó interrumpido durante mucho tiempo. Dos trenes militares fueron descarrilados por los partisanos del distrito de Iziaslav.

	Debido a los continuos ataques de la guerrilla al ferrocarril, los invasores se vieron obligados a descargar los trenes de material militar a varios kilómetros de la línea del frente, y luego transportar la carga en carretas. Los campesinos, movilizados para el transporte militar, escondieron los carros, robaron los caballos y se internaron en el bosque.

	Los partisanos de Ucrania prestaron una gran ayuda a las tropas soviéticas del Frente Sudoeste durante la contraofensiva y luego la ofensiva general del Ejército Rojo. El mismo día de la ruptura del frente polaco en Ucrania, el 5 de junio de 1920, los partisanos del distrito Vasylkivskiy de la provincia de Kyiv atacaron las guarniciones enemigas. Los destacamentos partisanos de la provincia de Kiev, en estrecha colaboración con las tropas en avance del Frente Sudoeste, asestaron golpes sensibles al III Ejército Polaco. Entraron en Kiev junto con unidades del 12º Ejército Soviético. Las unidades partisanas participaron activamente en las batallas por la toma de Ternopil y Starokonstantinov. A principios de julio, los guerrilleros que operaban cerca de Lutsk expulsaron a la guarnición polaca de la ciudad y liberaron a los prisioneros políticos de la cárcel. Cuando unidades de la 60ª División de Infantería del 14º Ejército lanzaron un ataque contra la aldea de Tsibulevka, sus habitantes abrieron fuego contra el enemigo en retirada. Algunos soldados y oficiales polacos fueron capturados por los aldeanos y llevados al cuartel general de la 60ª División.

	La lucha revolucionaria por el derrocamiento del yugo de los intervencionistas polacos en Galitzia Oriental (Ucrania Occidental) dio un gran giro en aquella época.

	Galicia Oriental era una región predominantemente agrícola, 3/4 partes de los campesinos no tenían tierras o poseían minúsculas parcelas. Como se mencionaba en uno de los informes enviados en 1920 al Comité Central del Partido Comunista Ruso, 

	"el campesinado de Galitzia Oriental era casi proletario por su situación material.”253

	El principal centro industrial de la región era el distrito petrolero, con las ciudades de Drogobych y Boryslav. Otros centros de trabajo importantes eran Lvov, Peremyshl, Stanislav y Stryi, donde había muchos ferroviarios.

	La clase obrera de Galicia Oriental estaba dividida. Una gran parte de ella aún no se había liberado de la influencia de diversos partidos pequeñoburgueses. Hablando en la IV Conferencia del Partido Comunista, un representante de los comunistas gallegos dijo:

	"Aquí en Galicia el proletariado sigue fragmentado por naciones... sigue en el partido de los socialdemócratas: ucranianos, polacos, judíos y sólo un pequeño grupo se ha fusionado con los comunistas".254

	El terror de las autoridades polacas reinaba en la región. El Partido Comunista estaba en la clandestinidad. Pero ni un solo día cesó la lucha de los trabajadores por su libertad y su independencia. De mayo de 1919 a mayo de 1920 hubo 919 huelgas y paros en Ucrania occidental, en los que participaron 644.366 personas. A principios de 1920 estalló un gran levantamiento armado en los pueblos del distrito de Kosiv, en Precarpacia.
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	"Este movimiento", según las autoridades polacas, "contó con la ayuda de toda la población, a excepción de algunos estratos acomodados que podrían haberse visto amenazados por este levantamiento bolchevique."255

	Se movilizaron tropas para reprimir el levantamiento, que fue derrotado a finales de abril. Sin embargo, muchos de sus participantes no depusieron las armas y se echaron al monte.

	El 23 de abril de 1920 se creó el Comité Organizador Gallego del PC(b)U (Galorkom), dependiente del Comité Central del PC(b)U. Su tarea era dirigir el trabajo del partido entre los gallegos de ambos lados del frente, organizando a los trabajadores gallegos para que participaran activamente en la lucha contra la contrarrevolución. El Partido Comunista de Galicia (b) U asumió temporalmente también la función de representar al proletariado gallego ante los órganos centrales del partido de Ucrania.

	Después de que el Ejército Rojo pasara a la ofensiva, aumentó especialmente la actividad revolucionaria de las masas populares en Ucrania occidental. Hubo huelgas en Lvov y Dzvinyach en mayo, en Bislov en junio, y en Knyahynin y otros lugares en julio. Describiendo el estado de ánimo de la población trabajadora, el jefe del distrito de Shyretsk informó a sus superiores:

	"Los ucranianos de aquí, como puede verse, simpatizan en su mayoría con los bolcheviques, se alegran de la retirada de las tropas polacas y dicen que sus hermanos se acercan y que su suerte mejorará".256

	Con el Ejército Rojo acercándose a las fronteras de Ucrania Occidental, el Comité Central clandestino del Partido Comunista de Galitzia Oriental estableció contacto con las tropas soviéticas y el Comité Central del PC(b)U, desarrolló un plan de sublevación calculado para golpear la retaguardia de las tropas polacas con el fin de ayudar al Ejército Rojo.

	Las principales fuerzas guerrilleras de Ucrania occidental se concentraron en la región de los Cárpatos. El avance del Ejército Rojo sobre Lvov iba a ser la señal de un levantamiento masivo de los trabajadores de la Galitzia oriental y de la aparición de unidades partisanas. Se pretendía que los insurgentes y partisanos avanzaran hacia el Ejército Rojo, bloqueando las rutas de escape de los Petliurov y las tropas polacas hacia Rumanía y el oeste.

	Durante la preparación del levantamiento, el Comité Central clandestino del Partido Comunista de Galitzia Oriental formó 12 destacamentos armados con un total de 1500 hombres.

	Ya el 30 de junio, por iniciativa de los comunistas gallegos, el CC PC(b)U decidió formar el Comité Revolucionario Gallego. La resolución decía:

	"1. Confirmar la necesidad de establecer el RevCom Galicia;

	2. La formación y composición del RevCom de Galicia debería determinarse en el momento en que el Ejército Rojo se acercara a Galicia de cerca y, si fuera posible, después de establecer contacto con las organizaciones de Galicia. Corresponde a Galoregki preparar y perfilar su composición.

	3. Proponer al Consejo Revolucionario del Zaphzapfront del Sur que prepare para el momento de la aproximación de nuestro ejército a Galitzia pequeñas unidades que, junto con el ejército y el Galrevkom, puedan entrar en Galitzia".257

	El 8 de julio, el Politburó del CC PC(b)U y el Comité Organizador Gallego crearon el Comité Revolucionario Gallego, formado por V. Zatonsky (presidente), M. Baran (vicepresidente), F. Konar, K. Litvinovich e I. Nemolovsky. La composición del Comité Revolucionario Gallego fue aprobada a mediados de julio por el Pleno del Comité Central del PCR(b).

	El 15 de julio, el Comité Revolucionario Gallego proclama la formación de la República Socialista Soviética de Galicia. El Comité Gallego del Partido Comunista y Galicia Galrevkom hicieron un llamamiento a los obreros y campesinos de la Rusia soviética para que ayudaran a Ucrania Occidental a librarse del yugo de los ocupantes polacos.

	El 18 de julio las unidades del Frente Sudoeste ocuparon el punto fronterizo de Podvolochysk, luego Brody, Radziwillow y Zbarazh. El 26 de julio los ejércitos soviéticos entraron en Ternopol. A mediados de agosto, el Ejército Rojo había liberado 14 condados de Ucrania occidental. En todas partes los obreros recibieron a las tropas soviéticas con gran alegría. Una resolución de una reunión de trabajadores del depósito de la estación de Ternopil decía:

	"Los obreros del depósito de la estación de Ternopil dan unánimemente la bienvenida a las autoridades soviéticas y expresan su satisfacción y sincera gratitud por su liberación de la opresión del capitalismo. En prueba de que los reunidos consideran que su tarea más ideal y su objetivo más elevado es dedicar todos sus esfuerzos a apoyar y defender el poder soviético, juran solemnemente cumplir sus deberes honesta y concienzudamente y mantenerse firmes e inquebrantables en defensa de los intereses del proletariado mundial".258
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	Muchas resoluciones de agradecimiento al heroico Ejército Rojo se adoptaron en aquellos días también en las reuniones de campesinos de las aldeas del oeste de Ucrania.

	"Nosotros...", declararon los campesinos de la aldea de Romanovka, "saludamos de todo corazón al glorioso y victorioso ejército obrero y campesino de Rusia y Ucrania, que nos ha liberado del pesado yugo de los magnates y capitalistas polacos. Agradecemos sinceramente al Ejército Rojo y al gobierno obrero y campesino de Rusia y Ucrania que hayan tendido su mano fraternal a los obreros y campesinos oprimidos de Galitzia".259

	La lucha activa de los trabajadores ucranianos y bielorrusos en la retaguardia de los ocupantes surgió de la resistencia espontánea que encontró el ejército polaco en Ucrania y Bielorrusia. Los obreros clandestinos bolcheviques dieron al movimiento de los obreros y campesinos ucranianos y bielorrusos un carácter organizado, fuerte y a gran escala. Este movimiento minó la retaguardia de los ejércitos enemigos, debilitó las fuerzas de los intervencionistas, facilitando así la lucha del Ejército Rojo en el frente.

	☆

	 

	Ni un solo día no se debilitó la lucha de los trabajadores contra el régimen de la Guardia Blanca en Crimea, ocupada por las tropas de Denikin en el verano de 1919.

	Bajo la dirección de las organizaciones bolcheviques, los trabajadores libraron una lucha inquebrantable y heroica por la libertad, por sus derechos conquistados gracias a la victoria de la Revolución Socialista de Octubre y arrebatados por los intervencionistas y los guardias blancos.

	El Partido Comunista dejó aquí a bolcheviques experimentados para organizar el movimiento revolucionario en Crimea tras la salida de las tropas soviéticas. Los hijos leales del Partido Comunista llevaron a cabo un enorme trabajo organizativo y político en las condiciones más difíciles de la clandestinidad.

	En el ambiente de terror de la Guardia Blanca y de persecución constante, los comunistas consiguieron a corto plazo crear las organizaciones clandestinas del partido en todas las ciudades importantes — Simferopol, Sebastopol, Feodosia, Evpatoria, Yalta, Kerch. Los líderes de la organización bolchevique de Simferópol eran los miembros del Comité del Partido de la ciudad I. Prosmushkin, B. Gorelik e Y. Drazhinsky.

	En Sebastopol, la organización bolchevique estaba dirigida por un comité urbano clandestino del PCR(b), formado por V. Makarov (presidente), A. N. Bunakov, I. A. Sevastyanov.

	En Feodosia, la organización clandestina del PCR(b) estaba dirigida por el antiguo marino I. A. Nazukin. Era bien conocido no sólo por los comunistas, sino también por todos los trabajadores de Crimea. Antes de la ocupación, Nazukin fue miembro del Comité Regional del PCR(b) y Comisario de Educación de la República Soviética de Crimea.

	El jefe de la organización clandestina bolchevique en Yalta era A. Oslovsky, en Kerch — A. Schmidt.

	Los centros más importantes de la resistencia bolchevique en Crimea eran Simferopol y Sebastopol. En diciembre de 1919, en una reunión conspirativa de activistas de organizaciones bolcheviques de Simferopol y Sebastopol se creó el Comité Regional clandestino de Crimea del PCR (b), formado por S. Babakhan (secretario del Comité Regional), I. Prosmushkin, B. Gorelik; como candidatos a miembros del Comité Regional fueron aprobados A. Bunakov y A. Fedorova.

	Bajo la dirección de los bolcheviques, se desplegó en Crimea una red de organizaciones clandestinas del Komsomol. Las primeras células del Komsomol aparecieron en Simferopol, y más tarde en otras ciudades y distritos de Crimea. El Comité Regional del Partido asignó a una troika la dirección de las organizaciones del Komsomol.

	Las organizaciones clandestinas bolcheviques establecieron fuertes vínculos con los obreros de las principales empresas de Simferopol, Sebastopol y otras ciudades, con los soldados de las guarniciones de la Guardia Blanca y con los campesinos. Se crearon células del partido y células de simpatizantes en muchas empresas, en la mayoría de las guarniciones y en algunos pueblos. En particular, dichas células se establecieron en las obras navales de Sebastopol, en los sindicatos de costura e imprenta de Simferopol, entre los mineros de Kerch e incluso en Dzhankoy, donde se encontraba la sede del Mando de la Guardia Blanca. Las células bolcheviques y los simpatizantes entre los obreros, soldados y campesinos eran la columna vertebral de las organizaciones del Partido en el trabajo clandestino entre los trabajadores.

	En las ciudades más grandes los bolcheviques establecieron la publicación de literatura clandestina. Este trabajo fue particularmente bien realizado en Simferopol, donde la publicación de octavillas fue dirigida por un miembro del comité regional del PCR(b), I. Prosmushkin, un obrero-impresor de San Petersburgo, miembro experimentado de la clandestinidad en tres revoluciones. La organización de Simferopol suministraba publicaciones clandestinas a otras ciudades. Los miembros del Komsomol fueron de gran ayuda para los miembros del partido en la distribución de publicaciones ilegales. En panfletos y proclamas, que la mayoría de las veces se imprimían en secreto en imprentas legales y a veces se escribían a mano, los bolcheviques instaban a los trabajadores a resistir a las autoridades de la Guardia Blanca, a ir a la huelga y a negarse a pagar impuestos. Bajo la dirección de los bolcheviques, varias empresas de Simferopol, Sebastopol y Yevpatoria se declararon en huelga a finales de 1919 y principios de 1920 y se organizaron desvíos. El 2 de enero de 1920, por ejemplo, los trabajadores de los Trabajos Navales llevaron a cabo una explosión en el transporte "Rion", que estaba en reparación.

	El trabajo entre las tropas de la Guardia Blanca fue especialmente difícil. Pero los bolcheviques clandestinos sortearon hábilmente todo tipo de barreras y encontraron la forma de llegar a las masas de soldados. Se distribuyeron grandes cantidades de panfletos bolcheviques en los barracones. Las trajeron desinteresadamente mujeres activistas, haciéndose pasar por vendedoras. Envolvían tabaco, pipas de girasol y pasteles en los panfletos y se los pasaban a los soldados. Los soldados, que inspiraban plena confianza, fueron presentados a los líderes de la resistencia bolchevique. Con la ayuda de soldados como I. Valikov, M. Yegerev, N. Sokolov, G. Firsov, P. Shkurin, el Comité Municipal de Simferópol creó en cuarteles militares células ilegales de simpatizantes. Los organizadores y dirigentes de las células se unieron a las filas del PCR(b). El Comité del Partido de la Ciudad los utilizó para trabajar entre los campesinos y organizar unidades partisanas.
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	Con el fortalecimiento de las organizaciones clandestinas urbanas, los bolcheviques pudieron canalizar cada vez más poder hacia el campo para encauzar la indignación espontánea de los campesinos hacia una lucha consciente y organizada. Los comités bolcheviques de Feodosiya y Yevpatoriya formaron un grupo especial para trabajar entre los campesinos. El Comité Bolchevique de Simferopol estableció organizaciones del Partido en las aldeas de Bazarchuk, Sablakh y otras, vinculándolas con los partisanos que operaban en la zona.

	El movimiento partisano en Crimea comenzó a tomar forma ya en 1919, durante el periodo de Denikin. Al principio, se trataba de grupos separados e inconexos formados principalmente por campesinos que habían huido de la represión de Denikin y soldados que habían desertado del ejército de la Guardia Blanca. Los comunistas se hicieron cargo del movimiento guerrillero. En otoño de 1919, el Comité del Partido de la ciudad de Simferopol envió a los bosques a los partisanos comunistas I. Valikov y M. Yegerev. El primero fue creado llamado Alma destacamento partisano, que actuó en la zona de los pueblos Mangush (Partisanskoe), Bodrik ruso (Trudolyubovka), Tavel Batrak (Skalistoe). El destacamento estaba comandado por P. Shkurin, un soldado del antiguo cuerpo expedicionario ruso en Francia, enviado a los partisanos por la organización del partido de Simferopol.

	En marzo de 1920, el destacamento partisano de Tavel fue creado por decisión del comité regional del Partido Comunista Ruso. Uno de los organizadores y comandantes del destacamento era Grigory Firsov.

	Los guerrilleros volaron puentes, dañaron las vías férreas, incendiaron almacenes, atacaron fincas de terratenientes. Las desviaciones de los guerrilleros rojos eran tan fuertes que el mando de la Guardia Blanca se vio obligado a dictar una orden el 11 de marzo de 1920, según la cual todo el pueblo próximo a la línea debía responsabilizarse de la protección de las vías férreas, y todos los aldeanos que se negaran a cumplir con el deber debían responder por ello.

	Sin embargo, ninguna orden estricta, ninguna represión brutal de los guardias blancos podría obligar a los trabajadores a abandonar la lucha contra sus enemigos de clase. Esta lucha se intensificó especialmente a finales de 1919 — principios de 1920, cuando el Ejército Rojo, derrotando a Denikin, se acercó a Crimea. Las organizaciones bolcheviques clandestinas de Crimea se enfrentaron a la cuestión de preparar un levantamiento armado para golpear a los guardias blancos desde la retaguardia.

	A principios de enero de 1920 se celebró en Simferopol una conferencia de las organizaciones bolcheviques clandestinas de Crimea. Asistieron delegados de Simferopol, Sebastopol, Yevpatoria, Kerch y Yalta. El objetivo de esta conferencia era la preparación de un levantamiento armado para desbaratar la retaguardia de los guardias blancos y ayudar al Ejército Rojo, que se acercaba a las fronteras de Crimea260. Se elaboró un plan detallado del levantamiento armado y se coordinaron las acciones de las organizaciones clandestinas de Sebastopol, Simferopol y Feodosiya. Se formaron Revcoms para dirigir la preparación y conducción del levantamiento en Simferopol, Sebastopol y Yalta. En otras ciudades, el trabajo militar lo realizaban directamente los comités del Partido. El Comité Revolucionario de Simferópol recibió los derechos del Comité Revolucionario Central de Crimea y estaba compuesto por representantes de otras ciudades. Por iniciativa del RevCom Central, las organizaciones del Partido y del Komsomol empezaron a crear cincos de combate y druzhiny. El Comité Central Revolucionario disponía de una unidad de combate de 150 hombres. Los Comités Revolucionarios también organizaron equipos subversivos para dañar locomotoras de vapor, vías férreas, destruir puentes, etc. Un grupo subversivo de trabajadores del nudo ferroviario de Simferopol, dirigido por el secretario de la célula comunista, Y. Cherny, se mostró especialmente activo.

	Se creó una unidad de contrainteligencia bolchevique dependiente del Comité Central Revolucionario para mantener informado al enemigo de la situación. Los comunistas B. Gorelik, E. Grigorovich, J. Drazhinsky y otros hicieron grandes esfuerzos para establecer su labor. Debido a las hábiles acciones de la contrainteligencia bolchevique los informes secretos del mando de la Guardia Blanca sobre la retaguardia, los informes sobre la situación en el frente caían a menudo en manos de la organización del partido en Crimea. Esta información se transmitió al cuartel general del Ejército Rojo.

	Se planeó lanzar un levantamiento armado en la segunda quincena de marzo, cuando el Ejército Rojo se acercaba a Crimea desde el Tavria del Norte y Kuban. A. Schmidt, miembro del Comité Bolchevique clandestino de Kerch, estableció vínculos con el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso. Los subterráneos de Kerch debían permitir a las unidades del Ejército Rojo desembarcar sin obstáculos desde la costa de Taman.

	Sin embargo, no se pudo levantar la revuelta en Crimea. La contrainteligencia de la Guardia Blanca localizó y detuvo a los organizadores del levantamiento en Feodosia, Sebastopol, Kerch y algunas otras ciudades.

	Decenas de comunistas y del Komsomol fueron fusilados por la Guardia Blanca. El jefe de la organización de bolcheviques de Feodosia, I. A. Nazukin, y el secretario del comité clandestino del PCR(b) de Sebastopol, V. V.  Makarov, fueron fusilados por el verdugo.

	La masacre de los obreros revolucionarios ha provocado una airada protesta de los obreros de toda Crimea. A mediados de marzo hubo huelgas generales en Simferopol y Yevpatoria. En Simferopol la huelga duró dos días y en Yevpatoria tres. La huelga de Yevpatoria degeneró en una manifestación callejera masiva que acabó en enfrentamientos con cosacos y guardias. El dictador de Crimea, el general Slashchev, tuvo que enviar refuerzos a Eupatoria para dispersar la manifestación.
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	En la primavera de 1920 la situación de los trabajadores de Crimea se deterioró aún más. Tras reunirse allí los restos del derrotado ejército de Denikin, la península se había convertido literalmente en una cabeza de puente militar. A principios de 1920 había unos 150 mil soldados y oficiales por cada millón de habitantes. Alrededor de 300 mil antiguos terratenientes y capitalistas, representantes de la antigua alta intelectualidad, la burocracia y el clero han huido aquí desde todas partes del país. Las ciudades estaban repletas de espías, agentes de numerosas agencias de inteligencia de la Guardia Blanca.

	En Crimea, en aquella época, los partidos contrarrevolucionarios de los mencheviques y socialrevolucionarios, así como los nacionalistas burgueses tártaros dirigidos por el partido "Millifirka", eran abiertamente activos y ejercían influencia sobre cierta parte de la población.

	Sin embargo, el grueso de los obreros y campesinos creía de todo corazón en los bolcheviques y los seguía sin fisuras. Y cuanto más arrasaba la Guardia Blanca, más se agudizaba la lucha contra su régimen terrorista, más se unían los obreros y campesinos trabajadores de Crimea en torno a los bolcheviques. Una vez recuperadas de los duros golpes que les infligieron los guardias blancos, las organizaciones bolcheviques intensificaron sus actividades. Los caídos y detenidos fueron sustituidos por nuevos combatientes y continuaron desinteresadamente la causa revolucionaria. Wrangel confesaría más tarde:

	"Con la llegada del ejército a Crimea el trabajo de los agentes bolcheviques aumentó enormemente. Últimamente, esta labor ha sido especialmente intensa entre la población campesina".261

	En la primavera de 1920, en relación con la enorme concentración de tropas de la Guardia Blanca en Crimea, hubo que posponer temporalmente la cuestión de un levantamiento armado. Dadas las circunstancias, tal levantamiento sólo habría conducido a la derrota de las fuerzas revolucionarias. Para discutir los nuevos métodos de trabajo a principios de mayo en Koktebel, en la dacha del escritor de 13. A principios de mayo se convocó en Koktebel una conferencia de las organizaciones bolcheviques de Crimea para discutir nuevos métodos de trabajo. A la conferencia asistieron delegados de Simferopol, Sebastopol, Yalta, Yevpatoria, Feodosia y Alushta. El delegado de Yalta, A. Oslovskiy, fue elegido presidente de la conferencia y el delegado de Sebastopol, I. Serov, fue elegido secretario. La conferencia debatió el informe sobre las actividades del Comité Regional del PCR(b), sobre el trabajo en los sindicatos y entre los campesinos, escuchó informes sobre la situación sobre el terreno y examinó otras cuestiones. Se decidió concentrar los principales esfuerzos de los bolcheviques en la organización de la lucha de guerrillas. A. Oslovsky escribió más tarde:

	"El ambiente entre los delegados era alegre, creían en su causa y en la dirección dada por el Comité Central del Partido".262

	El mando de Wrangel intentó por todos los medios eliminar a la resistencia bolchevique. Junto con el terror, los guardias blancos recurrieron al reclutamiento y envío de provocadores a las organizaciones bolcheviques. Uno de los provocadores, Akhtyrsky, figuraba incluso entre los miembros del comité regional del partido. La contrainteligencia de Wrangel recibió a través de Akhtyrsky la información necesaria sobre las organizaciones clandestinas bolcheviques, incluida la conferencia de Koktebel. Los guardias blancos intentaron capturar vivos a todos los delegados, pero encontraron resistencia armada. En el intercambio de disparos murió el jefe de los bolcheviques de Sebastopol, I. Serov, y resultó herido un miembro del comité de Simferopol, E. Grigorovich. La mayoría de los delegados lograron escapar. Pronto se produjeron detenciones masivas en toda Crimea.

	Las cárceles de Crimea estaban abarrotadas de detenidos. Así, en mayo de 1920, había 400 personas en la prisión de Simferopol, y unas 350 en la de Sebastopol. Muchos de los detenidos fueron fusilados y ahorcados tras un breve periodo de investigación y graves torturas. Entre los ejecutados se encontraban los bolcheviques A. P. Bogdanov, A. N. Bunakov, los hermanos Belyaev, I. I. Granovsky, B. Gorelik, T. V. Zusmanovich, V. Olner-Azorsky y otros. I. Chmielewski (Chmilko) también murió en las cárceles de la Guardia Blanca.

	Las detenciones y los fusilamientos debilitaron enormemente a la resistencia bolchevique de Crimea. El enemigo logró capturar a muchos comunistas. Los fracasos fueron el resultado de la traición de Akhtyrsky y otros provocadores. La conspiración de los bolcheviques de Crimea se vio afectada negativamente por los errores de Babakhan, el secretario del comité regional, quien, a pesar de las señales de muchos bolcheviques sobre el comportamiento sospechoso de Akhtyrsky, trató a este último con total confianza e incluso lo dejó como su adjunto en los días de la conferencia de Koktebel.

	Pero incluso después de estos fracasos, el trabajo de las organizaciones bolcheviques clandestinas en Crimea continuó.

	En mayo, los bolcheviques de Sebastopol organizaron una huelga en las obras navales y en el puerto militar. Los trabajadores de la Fábrica Naval se negaron a cumplir los pedidos para el ejército de la Guardia Blanca. Esta huelga fue secundada por los obreros y empleados del ferrocarril y del depósito. El tráfico ferroviario estuvo cortado varios días. La huelga fue brutalmente reprimida. Muchos trabajadores y empleados fueron detenidos y encarcelados. El 23 de junio se produjo una huelga política de los trabajadores de los Talleres Navales para protestar contra el acoso de los Guardias Blancos y las intolerables condiciones de trabajo. Esta huelga fue una poderosa demostración de la creciente fuerza del proletariado de Sebastopol y de la creciente influencia de los bolcheviques sobre las masas.
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	Desde la primavera de 1920, tras la decisión de la Conferencia del Partido de Koktebel de enviar un gran número de comunistas a los destacamentos partisanos, el movimiento partisano en Crimea se intensificó considerablemente. Se crearon nuevos destacamentos y se tomaron medidas para coordinar sus acciones.

	Actuando en la zona de Balaklava y Ay-Todor, el destacamento comandado por P. V. Makarov mantuvo contacto con los bolcheviques de Sebastopol, el destacamento Tavelsky — con los comunistas de Simferopol, etc. Los partisanos tenían casas seguras en las ciudades.

	Junto con las actividades de combate, los partisanos realizaban labores de agitación política entre los trabajadores. En ellos los obreros y campesinos vieron a sus defensores de las autoridades y tropas de la Guardia Blanca. En una ocasión, el destacamento partisano de Makarov atacó a un grupo de guardias blancos que arreaban una manada de caballos arrebatados a la población. Los guerrilleros dominaron a los guardias y devolvieron los caballos a sus dueños.

	Las valerosas acciones de las unidades guerrilleras animaron a los trabajadores de Crimea, que se volvieron cada vez más activos en la lucha contra los wrangelistas. En muchos condados eran cada vez más frecuentes los ataques a las fincas de los terratenientes y la negativa a cumplir diversos deberes. Por ejemplo, los habitantes del pueblo de Chorgun, en el distrito de Simferopol, en mayo de 1920 comenzaron a talar sin permiso el bosque del terrateniente Lashkova. Los campesinos encerraron al administrador de la finca del terrateniente que había venido a restablecer el orden en una de las casas. Los campesinos fueron pacificados sólo con la ayuda de un destacamento punitivo enviado por las autoridades. El 27 de junio, un oficial militar informó a sus superiores de que en la zona de Simferopol la población eludía cada vez más la protección del ferrocarril. Del 10 al 15 de mayo, después de la aparición de guerrilleros en la parroquia Karalezskaya la concurrencia de los habitantes para vigilar la vía férrea había cesado casi por completo, y sin la fuerza militar era imposible obligar a la población a cumplir con el deber.

	La lucha de los obreros y el campesinado trabajador contra el régimen de Wrangel se agudizaba día a día. La población se negaba cada vez más a cumplir las órdenes de las autoridades, los jóvenes se escondían del reclutamiento y la movilización y se alistaban en unidades partisanas. Los soldados desertaron del ejército de la Guardia Blanca, uniéndose a las filas de los partisanos.

	El fortalecimiento de la lucha de los obreros en la retaguardia de Wrangel fue un enorme mérito de las organizaciones bolcheviques clandestinas, de su trabajo incansable, lleno de heroísmo y sacrificio cotidianos.

	Durante mucho tiempo —desde finales de 1919 hasta mediados de 1920— los comunistas de Crimea tuvieron que trabajar sin comunicación sistemática con el centro. Sólo unos pocos lograron cruzar la línea del frente. Muchos oficiales de enlace fueron capturados por el enemigo y fusilados en sus intentos de romper los cordones de la Guardia Blanca.

	La comunicación regular de la clandestinidad bolchevique de Crimea con el Comité Central del PCR(b) y el CC PC(b)U logró establecer sólo en el verano de 1920, después de junio en Crimea, en nombre del CC PCR(b), ha visitado el comunista Danilenko.263 Habiendo establecido contactos con la resistencia de Crimea, el PCR(b), directamente y a través del CC PC(b) de Ucrania, reforzó su ayuda a los bolcheviques, que luchaban en la retaguardia de los guardias blancos. En mayo de 1920 se creó un Departamento Zakordónico bajo el CC PC(b)U para dirigir las organizaciones clandestinas bolcheviques. En Crimea, el Departamento recibió cargos conspirativos, fue equiparado a las instituciones militares y contó con la ayuda del aparato militar.264

	Habiendo conocido el trabajo de los bolcheviques de Crimea en el verano de 1920, el departamento zakordónico informó al Comité Central del Partido Comunista Ruso (b):

	"... Nuestra organización en Crimea ha conseguido y sigue disfrutando de una enorme influencia entre la población trabajadora... No hay represiones: fusilamientos de trabajadores, envío al frente, etcétera. — Nada ayudó".265

	Con la ayuda del Comité Central del PCR(b) y del CC PC(b) de Ucrania, en la segunda mitad de 1920 las organizaciones bolcheviques clandestinas reforzaron aún más su trabajo entre los obreros. Bajo la dirección de los bolcheviques, los obreros y campesinos de Crimea, con su heroica lucha, acercaron el día de la eliminación del último reducto de la contrarrevolución blanca, el día de su liberación.

	☆

	 

	La contraofensiva del Ejército Rojo a principios del verano de 1920 creó un punto de inflexión en la lucha contra la tercera campaña de la Entente. La iniciativa fue arrebatada de las manos del enemigo y quedó firmemente en manos de los soviéticos. El punto de inflexión en la lucha contra los intervencionistas polacos se inició con la derrota del enemigo en Ucrania por las tropas del Frente Sudoeste.

	La exitosa preparación y realización de la contraofensiva por parte de las tropas soviéticas del Frente Sudoeste fue promovida por la ofensiva de los ejércitos del Frente Occidental en Bielorrusia en mayo de 1920. Esta operación no tuvo éxito, pero inmovilizó a grandes fuerzas enemigas, que no sólo tuvieron que utilizar considerables reservas para frenar el ataque del Ejército Rojo en Bielorrusia, sino que también tuvieron que redesplegar algunas tropas desde Ucrania.

	En el éxito de la contraofensiva del Ejército Rojo desempeñó un papel importante la lucha de las masas trabajadoras detrás de las líneas enemigas. La transición de las tropas soviéticas de la defensa a la ofensiva fue el impulso para el fortalecimiento de esta lucha. A su vez, los levantamientos obreros y las acciones guerrilleras en las regiones ocupadas de Ucrania y Bielorrusia, así como en Crimea, minaron la retaguardia de los intervencionistas y los guardias blancos, haciéndola inestable.

	La derrota de los intervencionistas en Ucrania afectó gravemente al estado moral y político de sus tropas: se intensificaron las deserciones, se hicieron más frecuentes los casos de rendición de grupos enteros de soldados enemigos.
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	La catástrofe del ejército polaco en Ucrania causó confusión en los círculos dirigentes de Polonia. El descontento con el régimen existente creció en el país.

	La contraofensiva del Frente Sudoeste frustró el plan de la Entente de unir las acciones de las fuerzas polacas y del ejército de la Guardia Blanca de Wrangel contra el país soviético.

	La experiencia de organizar y dirigir la contraofensiva de las tropas soviéticas del Frente Sudoeste en junio de 1920 fue una importante contribución al arte soviético de la guerra. De gran valor fue la experiencia de organizar la interacción de los ejércitos de armas combinadas con el 1er Ejército de Caballería y la Flotilla del Dniéper en el curso de la operación ofensiva frontal.

	Se introdujeron muchos aspectos nuevos en el empleo del 1er Ejército de Caballería: mientras se encontraba en la dirección del ataque principal del frente, rompió de forma independiente las defensas enemigas preparadas. Para ello, el 1er Ejército de Caballería se concentró en un estrecho sector del frente, lo que permitió infligir un fuerte golpe masivo al enemigo. Una de las características más importantes de esta operación fue el hecho de que se llevó a cabo en ausencia de una superioridad numérica total de las tropas soviéticas sobre las fuerzas enemigas. No hay tantos casos en la historia en los que el éxito de la operación, decisivo para todo el curso de la guerra, haya sido alcanzado por fuerzas inferiores en comparación con el enemigo. La operación ofensiva del Frente Sudoeste en Ucrania es otra prueba vívida de que el arte soviético de la guerra es ajeno a plantillas y esquematismos. Se caracteriza por un enfoque creativo para resolver los problemas de las operaciones y las batallas, lo que se debe a las peculiaridades del Estado socialista y de su ejército. Los éxitos de la contraofensiva demostraron la superioridad moral y combativa del Ejército Rojo sobre los ejércitos intervencionistas.
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	Capítulo cuarto.

	El fin de la guerra con la Polonia burguesa.

	 

	 

	 

	1.

	LA OFENSIVA GENERAL DEL EJÉRCITO ROJO EN EL FRENTE POLACO.

	 

	 

	Los éxitos de las tropas del Frente Suroccidental en junio de 1920 desconcertaron a la camarilla de Pilsudski y causaron gran inquietud a los dirigentes de la Entente. El mariscal Fosh escribió ansiosamente al jefe de la misión francesa en Varsovia, el general Henriz, el 26 de junio: "El frente polaco, abierto en la desembocadura del río Pripyat y al sur del mismo por Budyonny, ha crujido en toda su longitud.".266

	Fosch exigió que se tomaran medidas urgentes para reforzar el frente contra el Ejército Rojo. Siguiendo instrucciones de los jefes de los gobiernos de la Entente, el Comité Militar Aliado en Versalles se dedicó a idear medidas para salvar al ejército polaco de la derrota total.

	En la propia Polonia se anunció la movilización de todos los que habían servido en la artillería y la caballería nacidos entre 1885 y 1894. Esta movilización debía completarse antes del 5 de julio. De los movilizados se formarían doce regimientos de caballería. Además, la movilización de los nacidos en 1895 y el reclutamiento de los nacidos en 1902 debían comenzar el 7 de julio.267 El Gobierno polaco encargó al general Pomiankowski, jefe de la misión de adquisición de material militar en París, que obtuviera de la Entente un nuevo suministro de armas, municiones y equipos. Ya el 20 de junio de 1920, 65.000 proyectiles fueron enviados desde Francia a Polonia. Al mismo tiempo se concluyó un acuerdo para el suministro de 40.000 fusiles franceses a Polonia. Pomiankowski pidió a los dirigentes de la Entente que aceleraran el envío de material bélico, alegando el hecho de que los reclutas estaban completamente desarmados.268

	En junio, se formaron apresuradamente ocho brigadas de infantería de reserva en Polonia. De ellos, dos fueron enviados al frente, mientras que se esperaba que el resto estuvieran totalmente dotados a finales de mes. Las reservas totales del mando polaco a finales de junio consistían en: en los ejércitos 1º y 4º del Frente Nordeste: tres divisiones; en el interior: dos brigadas; en la frontera con Lituania: una división y media de infantería y una brigada de caballería; en la frontera con Alemania: cuatro regimientos de caballería. Además, se formaron otros cinco regimientos fronterizos en las zonas vecinas alemanas. Los efectivos totales de las fuerzas armadas de la Polonia burguesa y terrateniente, según cifras oficiales a 24 de junio de 1920, ascendían a unos 20.000 oficiales y más de 880.000 soldados.269
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	El 3 de julio, el Comité Militar Aliado presentó a los jefes de los gobiernos francés y británico un informe detallado sobre la situación de Polonia. El Comité señaló los grandes fracasos del ejército de Piłsudski, especialmente en la dirección de Rovno, donde retrocedió hasta 300 kilómetros. También señaló que la situación interna del Estado polaco era inestable. Los autores del documento expresaron su preocupación por la moral de la retaguardia del ejército polaco.

	El Comité Militar Aliado recomendó a los jefes de gobierno de los Estados de la Entente que tomaran medidas urgentes para superar "tan profunda crisis" en Polonia. El Comité consideró urgente preguntar al Gobierno polaco qué hacía y qué pensaba hacer para detener la ofensiva soviética. El Comité propuso dar apoyo moral inmediato al gobierno polaco informándole de que los gobiernos aliados ayudarían a Polonia y harían una declaración formal a tal efecto, lo que debería "enfriar los ataques bolcheviques". Al mismo tiempo, se propuso exigir al Gobierno soviético que detuviera los nuevos ataques del Ejército Rojo. El Comité Militar Aliado también señaló la necesidad de encontrar urgentemente nuevos medios para abastecer al ejército polaco de armas y municiones.270

	Temiendo que las tropas polacas no pudieran resistir la embestida del Ejército Rojo, la Entente preparaba otras fuerzas para marchar contra la Rusia soviética. Se prestó especial atención a Wrangel. Siguiendo instrucciones de la Entente, los restos del cuerpo del general Bredov fueron enviados a Crimea. Este cuerpo estaba formado por las tropas de Denikin que se habían retirado a Polonia. El 5 de julio comenzó el transporte de estas tropas a través de territorio rumano.271

	La Entente, ansiosa por impedir la restauración del poder soviético en Transcaucasia, intensificó su ayuda militar a la Georgia menchevique y a la Armenia dashnak. En concreto, en junio de 1920 el gobierno francés decidió suministrar material militar a Armenia y Georgia a cambio de materias primas. El coronel Corbeil, jefe de la misión militar francesa en Transcaucasia, fue el encargado de negociar y concluir el correspondiente acuerdo.272

	Según el Comité Militar Aliado del 19 de octubre de 1920, las repúblicas burguesas transcaucásicas han recibido de Inglaterra 25 mil fusiles, 400 ametralladoras, 56 millones de cartuchos y 40 mil juegos de uniformes. A petición de la Entente también se envió material bélico a Georgia y Armenia desde Bulgaria, durante el verano se entregaron desde allí 3,8 mil fusiles y 11,5 millones de cartuchos y además se prepararon para su envío 6,2 mil fusiles y 8,5 millones de cartuchos.273

	El gobierno soviético y el Comité Central del Partido eran conscientes de estos movimientos y lanzaron una movilización de nuevas fuerzas para derrotar a los intervencionistas. Intensificando los ataques al enemigo en Ucrania, donde las tropas del Frente Suroccidental avanzaban con éxito, el Comité Central del PCR(b) y el Gobierno soviético dieron a principios de junio instrucciones al Mando en Jefe para preparar una nueva ofensiva de las tropas del Frente Occidental, que seguía siendo el frente principal en la lucha contra la Polonia terrateniente burguesa. El 9 de junio, el Consejo de Trabajo y Defensa, presidido por V. I. Lenin, adoptó una resolución sobre los refuerzos para el Ejército Rojo. La resolución afirmaba que la acción concertada entre las tropas de la alta burguesía polaca y las tropas de Wrangel, apoyadas por la Entente, 

	"debe dar inevitablemente a la guerra en nuestros frentes occidental y sudoccidental un carácter más largo y duro". Una condición importante para la victoria es la alimentación adecuada y suficiente de nuestros regimientos rojos con refuerzos en marcha".274

	El Consejo de Trabajo y Defensa obligó al Departamento de Guerra a incorporar al menos 250.000 hombres a las unidades de reserva en el plazo de un mes. Durante los dos meses siguientes, el departamento militar tuvo que enviar 150 mil hombres a las unidades de reserva cada mes.

	La reposición oportuna del ejército activo era una de las tareas más importantes fijadas por el Comité Central del Partido y el Consejo de Trabajo y Defensa para el departamento militar. Lenin controlaba personalmente la situación en este campo. El 24 de julio, V. I. Lenin recibió el informe del Estado Mayor Panruso sobre los refuerzos dados a los frentes por los distritos militares para el período comprendido entre el 1 de agosto de 1919 y el 15 de julio de 1920. El informe contenía detalles de cuántos refuerzos de marcha habían sido enviados por cada distrito y a qué ejércitos.

	En las reuniones del Consejo de Trabajo y Defensa se escuchaban sistemáticamente los informes de los representantes del departamento militar y de los comisariados del pueblo sobre las medidas adoptadas para ayudar al frente.

	El 11 de junio, el Comité Central del PCR(b) dirigió una circular a todas las organizaciones del Partido. El Comité Central advirtió de las dificultades que aún debía superar el país soviético.

	"Es posible el desarrollo de una amplia intervención de la Entente y todo tipo de sorpresas", señalaba la carta. — En consonancia con todo ello, la prensa provincial debe dar la voz de alarma, llamando a la defensa de la República. Se ha hecho muy poco por el Frente Occidental. Debemos intensificar la propaganda, especialmente en el campo".275
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	El Comité Central pidió a todas las organizaciones del Partido que redoblaran sus esfuerzos para ayudar al frente. Se prestó especial atención a la formación de refuerzos para el ejército activo. El Comité Central asignó toda la responsabilidad de la preparación política de las compañías de marcha a los comités locales del PCR(b).

	En aquellos días el Partido Comunista lanzó un enorme trabajo político en las masas. En los pueblos y ciudades se organizan reuniones, mítines y charlas sobre la defensa de la República Soviética y la movilización de todas las fuerzas para rechazar al enemigo. Se están llevando a cabo nuevas movilizaciones en el ejército. Cientos y miles de voluntarios son enviados al frente.

	Durante el mes de junio, varias formaciones y unidades nuevas, un gran número de compañías de marcha y batallones fueron transferidos al Frente Occidental. Sólo los refuerzos de marcha el frente occidental recibió en junio más de 58 mil personas. Durante la preparación de la ofensiva en Bielorrusia se enviaron al frente occidental ocho divisiones de infantería, cuatro brigadas de fusileros y una brigada de caballería. El número total de las tropas del frente, incluidos los destacamentos de retaguardia y las instituciones, aumentó de 274 mil en mayo a 347 mil en junio, y a 447 mil en julio.

	Así, sólo durante los meses de junio y julio, el frente recibió más de 170 mil hombres.

	Un aumento significativo de las fuerzas permitió crear, además de los Ejércitos 15º y 16º, los Ejércitos 3º y 4º y un grupo operativo de tropas separado, el llamado Ejército de Mozyr. Estas unidades comprendían 20 divisiones de fusileros y dos divisiones de caballería, así como una brigada de caballería.
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	К. Е. Voroshilov, Budyonny, Unshliht, Frunze. (Foto.).
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	El 10 de junio, el Comité Central del Partido anuncia una nueva movilización de comunistas al Frente Occidental.

	"La situación en el Frente Occidental", señaló el Comité Central en un telegrama a los comités provinciales del PCR(b), "es extremadamente grave. El ejército de Wrangel, apoyado activamente por la flota aliada, ha acudido en ayuda de los polacos. Con el desarrollo de los éxitos polacos podemos esperar a cada minuto una intervención de Rumania, Letonia y Finlandia y una nueva intervención abierta de la Entente".276

	El Comité Central del Partido exigió que los comités provinciales del Partido asignaran a los trabajadores dirigentes del Partido para ser enviados al frente, así como a las unidades de reserva que preparaban refuerzos para el Frente Occidental. Cada comité provincial debía movilizar a un miembro del comité provincial o del comité ejecutivo provincial y a un miembro del comité de distrito del partido o del comité ejecutivo de distrito. El Comité Central propuso al Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República que las fuerzas del Partido fueran transferidas de las unidades e instituciones de retaguardia al ejército en acción.

	Durante los meses de mayo y junio, la Administración Política del Consejo Militar Revolucionario de la República envió al Frente Occidental a 2.881 trabajadores políticos. Además, en junio 3100 comunistas fueron transferidos de las instituciones y unidades de retaguardia al ejército activo, una parte considerable de los cuales se unió a los ejércitos del Frente Occidental. Esto reforzó considerablemente las organizaciones del Partido en las unidades. En junio de 1920 en las cuatro divisiones del 15º Ejército había cerca de 9,5 mil miembros del Partido y candidatos, en el 16º Ejército — más de 11,1 mil.

	El Comité Central del Partido y el Gobierno soviético exhortaron a la clase obrera y al campesinado trabajador a redoblar y triplicar sus esfuerzos para proporcionar al Ejército Rojo armas, municiones, alimentos y equipo.

	El 10 de julio, el Comité Central dirigió una carta a todos los comités provinciales del PCR(b), exigiendo que se aumentara la productividad de las fábricas que trabajaban para la defensa. Los comités provinciales recibieron instrucciones de que, al llevar a cabo todo tipo de movilizaciones, no debían tomar a ningún trabajador de estas fábricas sin el consentimiento del consejo de administración de la empresa.277 Esta instrucción tenía por objeto preservar el cuadro principal de trabajadores de la industria de guerra.

	El Ejército Rojo necesitaba especialmente aviación. En la Rusia zarista no existía una industria aeronáutica desarrollada. En aquel momento sólo había cinco fábricas en el país, destinadas principalmente al ensamblaje y reparación de aviones. La falta de aviación afectó gravemente a las acciones de las tropas soviéticas. A mediados de junio de 1920, el Consejo de Trabajo y Defensa adoptó una resolución para aumentar la capacidad de las fábricas de aviones.

	Como resultado de todas estas medidas del Gobierno soviético, la producción de los principales productos militares comenzó a aumentar notablemente. Durante la lucha contra la tercera campaña de la Entente fueron enviados al frente occidental 126,7 mil fusiles, más de 2 mil ametralladoras, 125,5 millones de cartuchos, 243 cañones, 13 mil sables y 91 aviones. Durante el mismo período, las tropas del frente recibieron más de 313 mil abrigos, 295 mil chaquetas de gimnasta, 310 mil pantalones, 175 mil chalecos, 605 mil pares de zapatos y otras prendas.278

	En relación con los preparativos para la ofensiva del Ejército Rojo, era necesario aumentar considerablemente los recursos alimentarios. El 7 de junio, Lenin envió un telegrama a todas las provincias sobre el refuerzo de los suministros de alimentos. Lenin exigió que se tomaran las medidas más drásticas y enérgicas para aumentar las compras de cereales. Lenin insistió en imponer las penas más severas, hasta la confiscación de bienes y el juicio ante un tribunal, contra quienes ocultaran al Estado el excedente de pan. El 1 de julio, V. I. Lenin envió un telegrama al presídium de la II Conferencia Panrusa sobre Alimentación, inaugurada en Moscú el 29 de junio. Informó de que el Consejo de Comisarios del Pueblo había adoptado una resolución especial en la que expresaba su satisfacción por los avances logrados en las actividades de contratación de los organismos de Prodroman. Sin embargo, el jefe del gobierno soviético advirtió que no se podía permitir que se detuvieran los resultados obtenidos. V. I. Lenin deseó a los participantes en la reunión éxito en la solución de los nuevos problemas que el Frente del Hambre, el más importante después del frente de guerra, planteaba a la República.

	La reunión aprobó por unanimidad una respuesta a Lenin. Los obreros de la alimentación aseguraron al jefe del Gobierno soviético que estaban decididos a continuar el camino hacia nuevas victorias.

	A pesar de todas las dificultades, al comienzo de la nueva ofensiva de las tropas soviéticas en Bielorrusia fue posible crear en el frente occidental los suministros de alimentos necesarios: pan — para 30 — Z5 días, grañones — para 60 — 65 días y carne, pescado y azúcar — para 40 días.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético habían creado todas las condiciones para el despliegue de la ofensiva general del Ejército Rojo en todo el teatro de operaciones militares soviético-polaco.

	La ofensiva del Frente Occidental estaba prevista para el 4 de julio. Al comienzo de la ofensiva, el Frente Occidental contaba con los Ejércitos 3º, 4º, 15º y 16º, el grupo Mozyr y el III Cuerpo de Caballería.

	El IV Ejército con el III Cuerpo de Caballería, con un total de 14.000 bayonetas y sables, se desplegó en un frente de 160 kilómetros desde Opochka hasta el lago Zhado. Las principales fuerzas del 4º Ejército se encontraban en el tramo de Drissa al lago Jadot, de 40 km de longitud. El más fuerte 15º Ejército, compuesto por 26 mil bayonetas y sables, se concentró entre los lagos Žado y Szczo. La longitud de su frente era de unos Z5 km. Desde el lago Szczo, en la orilla izquierda del Berezina, hasta el lago Pelik se situó el 3er ejército, que contaba con 20 mil bayonetas y sables. Sus tropas ocuparon la línea de 65 km. Las unidades del 16º Ejército, que contaban con 25 mil bayonetas y sables, se agruparon en un estrecho sector de 20 kilómetros en la orilla izquierda del Berezina, entre el lago Pelik y Parichi. El grupo Mozyr avanzó hasta el frente Parichi-Mozyr, de unos 100 km de longitud. Su fuerza se definió en 7.000 bayonetas y sables.
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	En total, las tropas del Frente Occidental disponían de unas 92 mil bayonetas y sables.

	A las tropas del Frente Occidental se opusieron los ejércitos polacos 1º y 4º y un recién creado grupo Polesie. El 1er Ejército, que contaba con Z5 mil bayonetas y sables, había ocupado la línea de más de 100 km desde Drissa hasta el lago Mezhuzhol. En el frente de 300 km de largo, desde el lago Mezhuzhol hasta unos 80 km al sur de Bobrujsk, en la orilla derecha del río Berezina, se posicionó el 4º ejército con 29 mil bayonetas y sables. Entre el 4º y el 3º ejércitos polacos, operando en ambas orillas del Pripyat en un área de hasta 200 kilómetros, se encontraba el grupo Polesskaya, que contaba con 8 mil bayonetas y sables. El número total de los ejércitos polacos en Bielorrusia no superaba 70 — 72 mil bayonetas y sables. Por lo tanto, el Frente Occidental tenía una ventaja sobre el enemigo en 20 — 22 mil bayonetas y espadas. Era una ventaja muy pequeña en fuerzas, si tenemos en cuenta lo decisivo del propósito, al que se enfrentaba el Frente Occidental, y las condiciones para su consecución.

	El objetivo de la operación ofensiva del Frente Occidental seguía siendo la derrota del ala izquierda del Frente Nordeste polaco, más precisamente, de las fuerzas principales del 1er Ejército, con el empuje de las tropas restantes hacia las zonas boscosas y pantanosas de Polesie. El golpe principal al enemigo debía ser asestado por el ala derecha desde la zona al oeste y sur de Polotsk por los ejércitos 4º, 15º y 3º en dirección general a Smorgon-Lida. La agrupación de ataque del frente incluía 12 divisiones y media de infantería y 2 de caballería (60 mil bayonetas y sables), desplegadas en un área de 90 km de ancho. Esta agrupación duplicaba en fuerzas al 1er Ejército Polaco adversario.

	La agrupación de ataque del Frente tenía la tarea de rodear y destruir durante los tres primeros días de la ofensiva las principales fuerzas enemigas en la región de Hermanovichi, Glubokoe y Dokshitsy. Para ello, el 4º Ejército desde el norte y el 3º Ejército desde el sur debían rodear al 1º Ejército Polaco en el sector Sharkovskizna-Parafjanovo. El III Cuerpo de Caballería, encargado de rodear en profundidad el flanco izquierdo del I Ejército Polaco, se dirigió a lo largo del Dvina Occidental hacia Święciany.

	El 15° Ejército debía cortar la agrupación enemiga cercada atacando en Glubokoe-Parafjanovo y destruyéndola en cooperación con el 4° y el 3° Ejércitos.

	Además del golpe principal, se planearon dos golpes auxiliares: uno en el centro del frente, en dirección a Minsk, a cargo del 16º Ejército, y otro en el flanco izquierdo del frente, en dirección a Glusk — Slutsk, a cargo del grupo Mozyr.

	Antes de la ofensiva, el departamento político del Frente Occidental, dirigido por A. F. Myasnikov, apoyado por las organizaciones del partido del ejército, llevó a cabo una importante labor política y educativa en las unidades. Se orientó, en primer lugar, hacia una explicación del carácter clasista, revolucionario y liberacionista de la guerra contra la Polonia burguesa terrateniente. Los órganos políticos del frente también llevaron a cabo una serie de medidas organizativas para reforzar la capacidad combativa de las tropas. Muchos comunistas de las instituciones de retaguardia del frente fueron enviados a las unidades de primera línea.

	La actividad literaria y editorial del departamento político del Frente se desarrolló especialmente durante este periodo. En ella participaron activamente destacados trabajadores del Partido: 3. Angaretis, S. Bobinski, V. Knorin, F. Kon, J. Markhlevski, V. Mitskevičius-Kapsukas, S. Pestkovskis, I. Unšliht, E. Pruhniak, A. Cherviakov y el poeta D. Bedny. El Departamento Político del Frente publicó un gran número de octavillas, folletos y carteles en ruso, polaco, bielorruso, lituano y judío, y más de 20 periódicos, revistas y boletines, entre ellos el semanario satírico del Ejército Rojo "Abejorro Rojo".

	De finales de abril a julio se publicaron 345 títulos, con una tirada total de más de 11,5 millones de ejemplares. Se distribuyó gran cantidad de literatura entre la población del frente y las tropas enemigas. Además de folletos y periódicos, se imprimieron tarjetas especiales para los soldados polacos que querían desertar al Ejército Rojo, pequeños libros en papel de seda con consignas, etc. Con proyectiles especiales de propaganda, que se disparaban desde un cañón ordinario de 3 pulgadas, se lanzaba literatura a las posiciones enemigas. Por regla general, uno de estos cartuchos contenía al menos 60 ejemplares de folletos.

	Durante la preparación de la operación se incrementó considerablemente la actividad literaria y editorial de las divisiones políticas de los ejércitos y las divisiones y aumentó la cantidad de literatura recibida por las tropas de las editoriales civiles centrales y locales. Por ejemplo, en julio de 1920 el Departamento Político del 16º Ejército envió a las tropas cerca de un millón de ejemplares de periódicos centrales, del ejército y locales. Aproximadamente la misma cantidad fue enviada a las tropas por el departamento político del 15º Ejército.
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	Como resultado de la gran labor educativa llevada a cabo por los órganos políticos y las organizaciones del partido del frente, aumentó notablemente la condición política y moral de los soldados y comandantes, su actividad militar, se fortaleció la disciplina y se incrementó la eficacia combativa de las unidades.

	Al mismo tiempo, el órgano político, junto con las organizaciones locales del partido, llevó a cabo una gran labor entre la población del frente, movilizándola en ayuda del Ejército Rojo, combatiendo los fenómenos malsanos, el bandidaje y la deserción, fortaleciendo así la retaguardia de las tropas soviéticas.

	La orden para la ofensiva del Frente Occidental se dio el 2 de julio de 1920. En la noche del 3 al 4 de julio, las divisiones de los Ejércitos 4º, 15º y 3º fueron trasladadas a sus posiciones originales. Al amparo de la oscuridad, las tropas avanzaron sin ser detectadas por el enemigo.

	El mando polaco tenía información sobre la inminente ofensiva soviética e hizo todo lo posible para retrasar al Ejército Rojo en las líneas que había ocupado en junio. En el futuro, el Stack de Pilsudski pretendía atacar en dirección a Polotsk. Durante la relativa calma en el Frente Occidental tras la batalla de mayo, el enemigo consiguió reforzar significativamente sus posiciones de combate en Bielorrusia creando una cadena de defensas. Trincheras de perfil completo, cubiertas por alambradas y en algunos lugares bloqueadas por árboles, se extendían de norte a sur, interrumpidas por pantanos y lagos. El mando polaco confiaba en la fiabilidad de su frente nororiental. Sin embargo, no tuvo en cuenta el hecho de que el estado de ánimo de ese frente se vio en cierta medida minado por las noticias de los éxitos del Ejército Rojo en Ucrania.

	La madrugada del 4 de julio fue recibida por el estruendo de los disparos. Tras una breve preparación artillera, las divisiones del Frente Occidental tomaron la ofensiva. La infantería, casi sin demora en la línea de salida, se precipitó al ataque. En una de las secciones del frente de la 33ª División del 15º Ejército participaron por primera vez en la batalla tres tanques capturados y reparados por los trabajadores de la fábrica Putilov. Los tanques estaban armados con ametralladoras y cañones de 37 mm. A pesar de la imperfección de estos vehículos de combate, su participación en la ofensiva tuvo un gran valor combativo y moral. Un batallón del 159º Regimiento de Reserva polaco huyó presa del pánico al acercarse el tanque líder, soltando sus ametralladoras y fusiles y dejando a sus heridos en el campo de batalla. La infantería, enviada tras la unidad de tanques, desarrolló su éxito. A las doce del mediodía, la 33ª División había roto la línea defensiva enemiga.

	El primer día trajo un gran éxito al Frente Occidental. Las tropas del 1er Ejército Polaco fueron casi en todas partes derribadas de sus posiciones. El 4º Ejército Soviético rompió las defensas enemigas cerca del Dvina Occidental. El 3er Cuerpo de Caballería bajo el mando de G. K. Gai comenzó a cubrir el flanco izquierdo del 1er Ejército Polaco. Partes del 15º ejército soviético cortaron profundamente y en un frente bastante amplio su defensa a ambos lados del ferrocarril Polotsk — Molodechno. Dos divisiones del 3er Ejército soviético, adyacentes al flanco izquierdo del 15º Ejército, se encontraban ligeramente por detrás de este último, mientras que otras dos divisiones entablaban combate con el 4º Ejército polaco.

	Los días 4 y 5 de julio el mando polaco intentó, con la ayuda de sus reservas, detener el avance de las fuerzas soviéticas, especialmente de los Ejércitos 4º y 15º, y restablecer la situación en la zona de su I Ejército. Los contraataques lanzados con este fin, sin embargo, no dieron los resultados deseados, y a partir de la tarde del 5 de julio el mando polaco comenzó a retirar las considerablemente maltrechas fuerzas del 1er Ejército. Algunas de sus divisiones se retiraron directamente hacia el oeste, hacia Postavy, mientras que las fuerzas principales, incluidas las reservas de primera línea de cinco divisiones de infantería, se desplazaron hacia el suroeste, hacia Smorgon y Molodechno.

	A medida que el 1º Ejército se retiraba, el 4º Ejército enemigo y el Grupo Polesie iniciaron una retirada gradual de sus fuerzas. Mientras tanto, el mando del Frente Occidental no se percató de la precipitada retirada del enemigo y seguía creyendo que un gran grupo de fuerzas enemigas se encontraba en la región de Hermanovichi. Para el 6 de julio, el enemigo no sólo abandonó sus posiciones, sino que en algunos lugares se separó de las unidades del Ejército Rojo que avanzaban.

	De este modo, las fuerzas soviéticas no lograron cercar al 1er Ejército Polaco. Esto se debió en gran medida al hecho de que se vieron obligados a operar sin medios de comunicación fiables en un terreno extremadamente difícil: El 4º Ejército en las zonas boscosas y pantanosas, y el 3º Ejército en la franja boscosa y lacustre. Todo ello redujo el ritmo de su ofensiva. Por eso, el 15º Ejército, como el más fuerte, con un poderoso ataque frontal desalojó al enemigo de sus posiciones antes de que los ejércitos flanqueantes 3º y 4º tuvieran tiempo de librar sus maniobras envolventes. Como consecuencia, las fuerzas polacas escaparon del cerco. A pesar de ello, el golpe del Frente Occidental fue tan fuerte que provocó el colapso de todo el Frente Nororiental enemigo.

	La retirada del 1er Ejército puso al 4º Ejército polaco en grave desventaja y facilitó la ofensiva del Frente Occidental. En la noche del 7 de julio las tropas del 16º Ejército y del Grupo Mozyr forzaron la Berezina.

	El 7 de julio, el Consejo Militar Revolucionario del Frente dio una nueva directiva a las tropas, dejando esencialmente inalterados el objetivo y el plan básico de acción: la destrucción de la mano de obra enemiga con un ataque principal en el flanco derecho. El 4º Ejército y el 3º Cuerpo de Caballería fueron enviados directamente hacia el oeste, a Postavy, a lo largo del ferrocarril Polotsk-Vilna, para rodear en profundidad al 1º Ejército Polaco y capturar las antiguas posiciones alemanas al norte del lago Svir. El 15º y el 3º Ejército recibieron órdenes de avanzar hacia el suroeste, a lo largo de ambos lados del ferrocarril Polotsk-Molodechno-Lida, con el 3º Ejército prestando asistencia al 16º Ejército que avanzaba sobre Minsk. Para el Grupo Mozyr, el objetivo general seguía siendo el mismo: atacar Slutsk.
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	Periódicos del Frente Occidental. (Foto.)

	 

	Tras romper la tenaz resistencia de las unidades polacas, las tropas del 16º Ejército iniciaron una rápida ofensiva hacia Minsk, la capital de la Bielorrusia soviética. El enemigo se retiró, incendiando bosques, volando puentes y destruyendo edificios de estaciones y viviendas. Bajo el sol abrasador de julio, en las carreteras arenosas, las tropas soviéticas avanzaban sin descanso. Los telefonistas no tuvieron tiempo de tirar de los cables detrás de las unidades que avanzaban, y la comunicación entre el mando del ejército y los cuarteles generales de las divisiones fue llevada a cabo por motociclistas.

	La tarea de la ofensiva de Minsk fue asignada a la 27ª División de Rifles de Omsk. Fue trasladada al Frente Occidental desde Siberia a principios de julio de 1920. La división tenía en su haber varias gloriosas hazañas de combate. Sus extraordinarias hazañas en la lucha contra Kolchak fueron distinguidas con la máxima condecoración de la República: la Bandera Roja de Honor. Los comandantes y soldados de la división tenían una gran capacidad para soportar dificultades, realizar largas marchas y estar siempre listos para la batalla. La división estaba formada por soldados veteranos, que habían pasado por la escuela de la Primera Guerra Mundial y la Guerra Civil. Tras sangrientos combates con Kolchak, sus unidades, reabastecidas con siberianos, pasaron en la primavera de 1920 un curso de tres meses de formación militar y política. La división tenía unas 7,8 mil bayonetas y sables. El comandante y comisario de la división era V. K. Putna, miembro del Partido Comunista desde 1917.
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	Después de realizar la travesía nocturna, el 10 de julio por la mañana la 27ª división se apoderó de todos los cruces del río Volma, y por la tarde del mismo día con combates alcanzó la región Ozerische — Scyklev (10 — 12 km al este de Minsk). Aquí el enemigo había creado previamente una fuerte zona fortificada, con la esperanza de retrasar el avance de las tropas soviéticas. Minsk estaba rodeada por un semicírculo de trincheras con barreras de alambre en la línea Kopisce — Ozerisce — Novy Dvor. Los flancos de la posición enemiga descansaban en las ciénagas infranqueables del norte y en el río Svisloch al sur. El único cruce del río —el puente del ferrocarril— estaba en la propia ciudad. La 2ª división legionaria polaca, que operaba en las afueras de Minsk, intentaba aprovechar todos los pliegues del terreno para una defensa tenaz. Para impedir que el enemigo siguiera atrincherándose en sus posiciones preparadas, el mando soviético decidió lanzar un ataque inmediato de las dos brigadas y un regimiento de caballería de la 27ª División.

	Al amanecer del 11 de julio, una embestida amiga del 241º Regimiento Campesino de la 81ª Brigada de la 27ª División rompió la línea fortificada enemiga. Tras destruir un batallón de legionarios, el 241º regimiento se abrió paso hasta la estación de Minsk. El 27º regimiento de caballería de la 27ª división se lanzó a la brecha e inició la persecución del enemigo en retirada. Pronto, los regimientos de la 80ª brigada de la 27ª división, que operaban en las proximidades de la estación de Ozerische, rompieron la defensa enemiga con la ayuda de la 17ª división de fusileros. El enemigo inició una retirada precipitada y desordenada hacia la ciudad. Al mediodía, los equipos de reconocimiento de caballería de los regimientos 238 Bryansk y 239 Kursk de la 80ª Brigada entraron en Minsk desde el norte, mientras que los regimientos 241 Peasant y 242 Volga de la 81ª Brigada entraron en la ciudad desde el sur. A las 14:00 horas, las unidades de las 27ª y 17ª Divisiones de Infantería habían despejado completamente la capital bielorrusa de las tropas enemigas. En la batalla por Minsk la 27ª división recuperó del enemigo 6 cañones ligeros, 32 ametralladoras, muchos fusiles, cartuchos y proyectiles, capturó a más de 300 legionarios.

	La población de Minsk, desde la más pequeña a la más grande, se echó a la calle para recibir a sus libertadores. Muchos salieron con pan y sal, ramos de flores. En las calles se oían incesantes gritos de "¡Viva!" y vítores en honor del heroico Ejército Rojo.

	El 11 de julio, las tropas soviéticas del ala derecha del Frente Occidental —el III Cuerpo de Caballería y el IV Ejército-, habiendo ocupado la línea entre la frontera lituana y el lago Svir, comenzaron a avanzar sobre Vilna y Oshmyany. El 16º Ejército, tras liberar Minsk, alcanzó la línea del lago Naroch — Molodechno el 11 de julio, avanzando hacia Smorgon.

	El 3er Ejército luchó duramente en la zona de Holhlo-Rakov. Tras perder Minsk, las unidades polacas iniciaron una precipitada retirada en la zona del 16º Ejército, lo que permitió a este último lanzar una ofensiva en dirección general a Baranovichi. De este modo, las fuerzas del Frente Occidental habían cruzado el ferrocarril Vilna-Molodechno-Minsk-Bobruisk el 11 de julio y operaban al oeste del mismo. El grupo Mozyr avanzó en dos direcciones: Glusk-Slutsk y Kalinkovichi-Luninets.

	El 12 de julio, todos los ejércitos del frente iniciaron la persecución del enemigo, que duró más de un mes.

	Durante la primera quincena de julio, el Frente Sudoeste también prosiguió su ofensiva.

	El III Ejército polaco, tras su derrota cerca de Kiev, trató de afianzarse en la línea de Olevsk-Mogilev-Podolsky. Sin embargo, el rápido avance del 1er Ejército de Caballería, que amenazaba con alcanzar de nuevo la retaguardia del 3er Ejército, obligó a este último a replegarse aún más. Para el 11 de julio el 12º Ejército soviético había empujado al 3º Ejército detrás de la línea del río Sluch. Se produjeron cruentas batallas por la captura del importante nudo ferroviario de Sarny.

	El 10 de julio, el 1er Ejército de Caballería, apoyado por el 12º Ejército, rompiendo la resistencia de las fuerzas enemigas numéricamente superiores, capturó un importante bastión de la resistencia enemiga, la ciudad de Rovno. En la liberación de Rivne desempeñaron un papel crucial las divisiones de caballería 4ª y 11ª, dirigidas por los talentosos e intrépidos comandantes F. M. Litunov y F. M. Morozov. En los minutos más difíciles de la batalla, cuando era necesario inspirar a los soldados, en primera línea estaba el comisario de la 4ª división V. I. Berlov y el comisario de la 11ª división K. P. Ozolin.

	En la batalla por Rivne los soldados de caballería soviéticos capturaron a más de 1000 soldados y oficiales del enemigo. Además, se incautaron un tren blindado, 1.500 caballos, material ferroviario y otros bienes.

	En las encarnizadas batallas celebradas tras la liberación de Rivne, las muestras de valor y destreza militar las dio el regimiento de caballería al mando del serbio Oleko Dundich, al que K. E. Voroshilov calificó de "héroe fabuloso". Al alcanzar la retaguardia de las fuerzas polacas en retirada al oeste de Rivne, el regimiento de Dundich tuvo que resistir la embestida del enemigo, muchas veces superado en número. Los combates continuaron día y noche. En el fragor de la batalla, el valeroso Dundich no cesó de inspirar con su heroísmo a la caballería roja. Siguiendo el ejemplo del comandante, los hombres de su regimiento lucharon con abnegada valentía. El regimiento cumplió su tarea brillantemente, pero en esta batalla Dundich fue herido de muerte. El Ejército Rojo perdió a uno de sus comandantes más intrépidos. El recuerdo de Dundich —un comandante heroico, un soldado gallardo y valiente, un camarada de corazón cálido— quedó grabado para siempre en los corazones de los soldados rojos.

	A principios de julio se libraron encarnizados combates en el 14º Ejército cerca de Proskurov. Los combates continuaron durante varios días, pero fue imposible romper la resistencia del 6º Ejército Polaco, que se había fortificado en la línea de Staraya Sinyava-Letichev-Bar. El Consejo Militar Revolucionario del 14º Ejército decidió enviar la 8ª División de Caballería de los Cosacos Negros al mando de V. M. Primakov para asaltar la retaguardia enemiga. M. Primakov. La unidad, que debía llevar a cabo la incursión, disponía de unos 2 mil sables, 48 carretillas con ametralladoras "Maxim" y 6 cañones.

	En la tarde de julio, la 3ª parte de infantería de la 60ª división de infantería, apoyada por la artillería y el fuego de ametralladoras de los trenes blindados, rompió las posiciones defensivas del enemigo en la estación Komarovtsy — Komarovtsy. La batalla terminó cuando cayó la noche. Sin perder tiempo, los cosacos se precipitaron por la brecha y pasaron desapercibidos tras el enemigo.
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	La población de Minsk da la bienvenida al Ejército Rojo el 11 DE JULIO DE 1920. (Del cuadro de G. Prokopinsky).

	 

	141

	En la aldea de Komarowtsy, por donde entraron los soldados de caballería soviéticos, fueron recibidos por una multitud de campesinos armados con fusiles y sables, que los soldados polacos habían abandonado en el campo de batalla. Los campesinos se unieron a las tropas soviéticas. En el pueblo de Ziankivtsi, al sur de Letychiv, la caballería soviética atacó a la guarnición enemiga. En una breve batalla destruyó hasta 200 soldados y oficiales enemigos, y unos 100 fueron hechos prisioneros. Hasta 200 carros y otros bienes militares cayeron en manos de los cosacos. De los interrogatorios a los prisioneros se estableció que el cuartel general del 6º ejército polaco estaba situado en Proskurov. Allí se encontraban también las bases de aprovisionamiento del ejército enemigo. La 8ª División de Caballería avanzó hacia Proskurov. En el primer día había recorrido más de 50 kilómetros.

	El 6 de julio, su 1ª Brigada, al mando de Grigoriev, ocupó la estación de Cherny Ostrov. El enemigo dejó allí más de 300 carros con comida, ropa y municiones. Parte económica del cuartel general del 6º ejército enemigo y un vagón con el tesoro cayeron en manos de los soldados soviéticos. Cerca de la Isla Negra murieron 3 generales y unos 500 soldados y oficiales.

	El mismo día, la 3ª Brigada de Cosacos de Chervon, al mando de Mikulin, atacó Proskurov. En el transcurso de la batalla, hasta un batallón de infantería enemiga fue destruido y muchos soldados y oficiales hechos prisioneros. Los cosacos de Chervonye derrotaron el cuartel general del 6º Ejército polaco, capturaron importantes documentos operativos, más de 500 carros y otros bienes militares.

	La división de los cosacos negros cumplió con éxito la difícil tarea que se le había encomendado. La audaz incursión de los cosacos rojos en la retaguardia enemiga desorganizó la defensa enemiga, interrumpió la comunicación entre las unidades de combate enemigas y el cuartel general del 6° Ejército, contribuyendo así al éxito general de la ofensiva del 14° Ejército soviético.

	Las fuerzas del Frente Sudoeste acabaron por romper la resistencia del 6º Ejército polaco. Después de que el 1er Ejército de Caballería hubiera cortado profundamente la posición del enemigo, el flanco del 6º Ejército quedó expuesto. Esto obligó al mando enemigo a ordenar su retirada. El 9 de julio las tropas del 14º Ejército soviético liberaron Proskurov.

	El 11 de julio de 1920 comenzó una nueva etapa de la lucha contra las tropas de la Polonia burguesa terrateniente.

	En ese momento los ejércitos soviéticos en Bielorrusia han hecho retroceder al enemigo bastante lejos detrás de la línea ferroviaria Vileyka-Minsk-Mozyr, y en Ucrania llegaron a la frontera de Sarny-Rivne-Proskurov-Kamenetz-Podolsk. Desde estas líneas, los ejércitos de los Frentes Occidental y Sudoccidental se dirigieron a la persecución general del enemigo. El objetivo de la persecución era acabar finalmente con el ejército de los intervencionistas polacos con los esfuerzos combinados de ambos frentes. El Frente Occidental desarrolló el empuje principal en la dirección general de Bialystok, mientras que el Frente Suroccidental avanzaba hacia Brest-Litovsk.

	Al crear una amenaza constante de circunvalación desde el norte, el Frente Occidental obligó a las tropas intervencionistas que operaban en su cinturón a una retirada constante y sin pausa. Sin embargo, los ejércitos polacos, conscientes de las intenciones del mando soviético a través de las comunicaciones de radio interceptadas, se escabulleron rápidamente del asalto contra ellos. Al tiempo que conservaba efectivos, el enemigo pretendía retrasar a las tropas del Frente Occidental en líneas adecuadas, desgastarlas con una defensa obstinada y pasar de nuevo a la ofensiva en Bielorrusia.

	La primera de estas fronteras era la línea de las antiguas trincheras alemanas, que comenzaba al oeste de Dvinsk y se extendía más allá del lago Naroch, pasando por Baranovichi, Pinsk y terminando cerca de la ciudad de Brody. Fue un sistema de fortificaciones erigido por las tropas alemanas durante la Primera Guerra Mundial. Consistía en trincheras en dos o tres filas, conectadas entre sí por canales de comunicación, con muchos refugios hormigonados y nidos para ametralladoras. Delante de las trincheras se construyeron algunas filas de alambradas de espino. Sin embargo, en la línea de las antiguas trincheras alemanas las tropas enemigas resistieron sólo un día. El 4º Ejército soviético con el 3er Cuerpo de Caballería, sorteando el río Vilia, liberó Vilna, que había sido capturada por las fuerzas polacas en abril de 1919. Al mismo tiempo, el ejército lituano avanzaba desde el noroeste por la orilla sur del río Vilija hacia Landvarovo (Letvaris). Al día siguiente, tropas del 4º Ejército soviético se dirigieron hacia Grodno, en la retaguardia del Frente Nordeste polaco. Como consecuencia, y bajo la fuerte presión de los ejércitos soviéticos 15º y 3º cerca de Smorgon, el enemigo se vio obligado a abandonar la línea de antiguas fortificaciones alemanas hasta el norte del Neman.

	Al atravesar la línea de antiguas fortificaciones alemanas, las tropas soviéticas se encontraron en algunas partes con una feroz resistencia del enemigo. Sin embargo, las unidades del Ejército Rojo, actuando con decisión y habilidad, a veces con fuerzas insignificantes aplastaron a enemigos numéricamente superiores. Por ejemplo, cerca de Smorgonje, donde la 48ª brigada de la 16ª división de infantería, dirigida por el conocido comunista letón J. F. Fabricius, dirigió la ofensiva. Las fortificaciones alemanas de la zona estaban perfectamente conservadas, e incluso había luz eléctrica en las casamatas. Grupo de los cazas soviéticos en la noche se coló hasta los puntos vulnerables de la defensa enemiga. Las explosiones de granadas de mano y los gritos de "¡hurra!" dieron de repente al enemigo la impresión de que avanzaba alguna unidad fuerte. Un oficial polaco dirigió a su equipo con las armas en la mano, los puso en fila y se rindieron.
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	Fieros combates que las tropas soviéticas tuvieron que soportar en las afueras de Vilna. En estas batallas se distinguió la 10ª división de caballería al mando de N.D. Tomin. Nachdiv Tomin con un pequeño grupo de exploradores montados en los hombros del enemigo en retirada capturado el puente de hierro fundido en movimiento, en el que después de los exploradores de las principales fuerzas de la división se precipitó en la ciudad. La resistencia del enemigo se quebró y se vio obligado a abandonar Vilna.

	Los pilotos soviéticos actuaron valientemente en ataque. La 1ª División de Cazas apoyó la ofensiva de las 8ª y 10ª divisiones del 16º ejército. Los pilotos de la división dispararon a baja altura con ametralladoras a montones de tropas enemigas, bombardearon posiciones enemigas. También supervisaban las acciones del enemigo, lanzaban literatura propagandística en su retaguardia. Los pilotos soviéticos cumplieron misiones de combate incluso en condiciones meteorológicas adversas, que en condiciones normales se consideraban no letales. Por estas hazañas, la 1ª División de Caza recibió la Bandera Roja Honorífica.

	A mediados de julio, las tropas del frente occidental liberaron la mayor parte de Bielorrusia. En las zonas liberadas se restablecieron inmediatamente los órganos de poder soviéticos.

	El 1 de junio de 1920, el Comité Central del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia hizo un llamamiento a los obreros y campesinos de Bielorrusia, exhortándolos a dirigir una lucha resuelta contra los ocupantes, a ayudar al Ejército Rojo y a restaurar en todas partes el poder obrero y campesino:

	"Elegid vuestros Soviets de Diputados Obreros y Campesinos en las aldeas, municipios, volosts y localidades, elegid en ellos a personas leales a vuestra causa, a verdaderos revolucionarios".279

	Este llamamiento desempeñó un papel fundamental en la consolidación de las masas trabajadoras y la restauración de los órganos de poder soviéticos en todas partes. Las organizaciones del Partido de Bielorrusia, con la ayuda de los departamentos políticos de las unidades del Frente Occidental, inmediatamente después de la expulsión de los intervencionistas, organizaron Comités Revolucionarios en las zonas liberadas, en cuyas manos se concentró toda la plenitud del poder. El 7 de julio, el RevCom del distrito de Disna emitió una orden para la restauración del poder soviético en el condado. El 11 de julio se hizo pública la orden del comité revolucionario provincial de Minsk sobre la restauración del poder soviético y el mantenimiento del orden revolucionario en la provincia. El 11 de julio se creó el RevCom del distrito de Vileika, y el 15 de julio el RevCom del distrito de Slutsk y el RevCom de la ciudad de Nesvizh. Las masas prestaron todo su apoyo a las autoridades revolucionarias.

	El 16 de julio de 1920, el Pleno del PCR(b) decidió la creación del Comité Revolucionario Bielorruso. Se ordenó que el Comité Revolucionario se centrara en un futuro próximo en proporcionar ayuda al frente. El Comité Revolucionario estaba formado por A. G. Chernyakov (presidente), I. A. Adamovich, V. G. Knorin y otros.

	El 31 de julio, el Comité Revolucionario, junto con los representantes del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia, las organizaciones soviéticas y sindicales de Minsk y de la provincia de Minsk, celebraron una reunión solemne en Minsk, donde adoptaron la "Declaración sobre la proclamación de la independencia de la República Socialista Soviética de Bielorrusia".

	"Las tropas rojas", decía la Declaración, "derrotando a los últimos restos de los ejércitos señoriales, se acercan a las fronteras etnográficas occidentales de Bielorrusia. El pueblo obrero-campesino de Bielorrusia es ahora libre de manifestar su voluntad y determinar por sí mismo su propio destino, las formas de su existencia futura y sus relaciones con sus vecinos".280

	En nombre de los obreros y campesinos rebeldes, la Declaración proclamó una República Socialista Soviética independiente de Bielorrusia. El pueblo bielorruso declaró su inquebrantable determinación de fortalecer su unión con la RSFSR. En sus relaciones con la Rusia soviética, la Bielorrusia soviética, en pie de igualdad, puso todas sus fuerzas armadas bajo el mando de un mando único soviético mientras durara la guerra revolucionaria y expresó su disposición a comenzar inmediatamente a elaborar un plan económico común con la RSFSR.

	La restauración de la República Socialista Soviética de Bielorrusia tuvo una gran importancia política. Daba testimonio de las inagotables fuentes de fuerza del Estado socialista y constituía una nueva victoria de la política nacional de Lenin, la política de amistad, fraternidad e igualdad de los pueblos liberados.

	El 31 de julio en Minsk, con motivo de la restauración de la República Socialista Soviética de Bielorrusia, en una solemne reunión del Comité Revolucionario, los representantes del Partido Comunista y de los sindicatos de Bielorrusia recibieron los saludos del Comité Ejecutivo Central de toda la Unión y del SNK RSFSR, del Ejército Rojo y de los trabajadores de Polonia. El pueblo bielorruso dio las gracias de todo corazón al Ejército Rojo, que le había traído la liberación. El pueblo trabajador de Bielorrusia, se decía en el saludo al Gobierno soviético y al Ejército Rojo, esforzó todas sus fuerzas para luchar contra la contrarrevolución interna y externa, "dio sus mejores fuerzas para la victoria de la revolución socialista, pero agotado por la pesada guerra imperialista y civil, el pueblo obrero-campesino de Bielorrusia fue incapaz por sus propias fuerzas de defender su patria y dar una respuesta adecuada a la nobleza polaca".281
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	En las reuniones celebradas en las aldeas y en los mítines de las ciudades, los trabajadores bielorrusos dieron la bienvenida a las autoridades soviéticas y se comprometieron a darlo todo para derrotar completamente al enemigo.

	"Nosotros, los ciudadanos de la parroquia de Peskova, distrito de Slonim, provincia de Grodno", decía una de las resoluciones, "atormentados por la opresión panorámica que duró 18 meses y liberados por el Ejército Rojo, habiéndonos reunido en el Congreso Parroquial de los Soviets, hemos resuelto unánimemente: acoger calurosamente y apoyar al poder soviético... y al Ejército Rojo, llevando la libertad a todo el mundo con todas nuestras fuerzas".282

	Los obreros y campesinos de la Bielorrusia soviética se unieron a las filas del Ejército Rojo, le prestaron todo tipo de ayuda, sin escatimar nada por sus libertadores. Tras la expulsión de los intervencionistas del pueblo de Kostyko, distrito de Disna, los jóvenes locales se organizaron y pidieron armas al comandante soviético para ir de reconocimiento junto con los soldados del Ejército Rojo. A la llamada del comité revolucionario del municipio, los habitantes de Disna recogieron rápidamente un gran número de artículos diversos para los soldados heridos. Uno de los hombres del Ejército Rojo escribió a su hermano en la provincia de Vologda:

	"Ahora estoy en el frente occidental, vivo bien... La gente de aquí, que ha estado bajo la alta burguesía, ha sufrido su régimen, ahora no quiere una nueva venida de los polacos. Hubo un caso así. Nuestro equipo fue en misión de reconocimiento y, por muchos que fuéramos, los campesinos nos alimentaron a todos, nos dieron leche y pan, y había muchas patatas.

	Cerca de una aldea, un campesino estaba cocinando dos ollas de sopa. Le preguntamos: "¿Para quién haces sopa?". La respuesta fue: "Para el Ejército Rojo que pasa". Y al soldado del Ejército Rojo que lo envuelvan, le da lo mismo ir a la cantina. Dijo: 

	"Mientras yo tenga algo que comer, que coma también el soldado del Ejército Rojo". En una palabra, la población nos trata muy bien".283

	Habiendo perdido la línea de las antiguas trincheras alemanas, el mando polaco retiró muy apresuradamente sus tropas hacia los ríos Neman y Szczara, con la esperanza de detener a los ejércitos del Frente Occidental ante estos obstáculos de agua. Pero incluso a esta distancia, el enemigo sólo consiguió permanecer allí tres días, y su 1er Ejército estuvo a punto de ser rodeado. El 17 de julio, las tropas del III Ejército soviético avanzaron hasta el Neman, y el 19 de julio, el III Cuerpo de Caballería expulsó al enemigo de Grodno. Como resultado de estas acciones los flancos del 1er Ejército Polaco fueron cercados, y sus cruces sobre el río Neman fueron ocupados por la caballería soviética. El 15º Ejército Soviético continuó ejerciendo una fuerte presión desde el frente, ocupando la línea Radun-Lida el 19 de julio. El 18 de julio, el 16º ejército soviético, tras atravesar la línea de los antiguos fuertes alemanes al sur del Niemen, se apoderó de Baranovichi y se lanzó al asalto de Slonim. El grupo Mozyr, tras capturar la estación de Luninets, se dirigió a Pinsk. Tras obstinadas batallas, que duraron hasta el 23 de julio, el ejército polaco tuvo que abandonar las líneas del Niemen y el Bar y trasladarse a la nueva línea, la última antes de Varsovia, que discurría a lo largo de los ríos Narew y Bug Occidental.

	La ofensiva del Ejército Rojo también se desarrolló rápidamente en el frente suroccidental.

	Persiguiendo al enemigo, las tropas del Frente Sudoeste alcanzaron el 10 de julio la línea de Sarny — Rivne — Proskurov — Kamenetz-Podolsk. El 11 de julio, el Mando del Frente emitió una nueva directiva, en la que se encomendaba al 12º Ejército la tarea de avanzar hacia Kovel y Brest-Litovsk. El 1er Ejército de Caballería debía perseguir al enemigo en retirada, asestando el golpe principal circunvalando la zona de Brest-Litovsk en la dirección general de Lutsk-Grubeshov (Hrubeshuv)-Lublin-Lukov. El 14º Ejército, que cubría al grupo de ataque principal procedente de Galitzia, debía avanzar sobre Ternopil-Lvov. Así, la principal dirección operativa del Frente Sudoeste era Brest. De hecho, tras la liberación de Rivne, el 1er Ejército de Caballería participó en combates contra una fuerte agrupación enemiga en la zona de Dubno — Brody — Kremenets.

	A mediados de julio, cuando las tropas del Frente Sudoeste entraron en el territorio de Ucrania Occidental, el Consejo Militar Revolucionario del Frente les dirigió una proclama en la que destacaba la alta misión de liberación del Ejército Rojo. Los comandantes de las unidades recibieron instrucciones que establecían los principios básicos de la política soviética en Ucrania Occidental. Así, en una carta a los comandantes del 1er Ejército de Caballería, un miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental, I. V. Stalin, señaló:

	"Tratad con cuidado a los prisioneros de guerra ucranianos de Galitzia (rusos), no sólo a los campesinos, sino también a los intelectuales, inculcadles que si los ucranianos gallegos oprimidos por Polonia nos apoyan, iremos a Lvov para liberarla y dársela a los ucranianos gallegos, echar a los polacos de allí y ayudar a los oprimidos ucranianos gallegos a establecer su propio estado independiente, aunque no soviético, pero favorable (benévolo, amigo) a la RSFSR.... "284

	Los trabajadores de las regiones occidentales de Ucrania recibieron con gran alegría a sus libertadores. A la entrada de las tropas soviéticas en la localidad de Stanislavchik, distrito de Brodsky, toda la población salió al encuentro del Ejército Rojo con pan y sal. Tras la reunión, 500 personas pidieron alistarse en el Ejército Rojo. En Stoki, distrito de Bibra, tras la reunión los campesinos pidieron a los comisarios que dividieran inmediatamente las tierras del Pan. Los habitantes de Horoszázek, en el condado de Podhájek, ayudaron a los combatientes soviéticos a derrotar a las bandas de Petlyura que operaban en el territorio de ese condado. En el pueblo de Mikulintsi, distrito de Ternopil, mujeres y niñas salieron a saludar con flores a las unidades del Ejército Rojo que pasaban por allí. Los campesinos del pueblo de Romanovichi, en el mismo distrito, en una reunión dedicada a la llegada del Ejército Rojo, aprobaron una resolución en la que daban la bienvenida a las tropas soviéticas y expresaban su gratitud por su liberación de la nobleza polaca. En el condado de Sokal los campesinos acudieron al mando del Ejército Rojo y ofrecieron sus servicios para construir un puente sobre el Bug Occidental. Levantaron este puente bajo el bombardeo continuo del enemigo.
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	Miembros del Comité Revolucionario Provisional de Polonia J. Marchlevsky (x), F. Kuhn (xx) y F. Dzerzhinsky (xxx) entre los obreros de Bialystok. 1920.

	 

	Las tropas del Frente Sudoeste para el 19 de julio habían alcanzado: el 12º y el 1º ejércitos de Caballería — el río Styr, y el 14º ejército — el río Zbruch.

	Los ataques de las fuerzas soviéticas aumentaban día a día. El ejército polaco retrocedió continuamente hacia el oeste durante el mes de julio. El Ejército Rojo liberó totalmente Bielorrusia y Ucrania, y en la segunda quincena de julio, persiguiendo a las fuerzas intervencionistas, se adentró en Polonia.

	Las tropas soviéticas entraron en el territorio de Polonia no como conquistadores, sino como tropas que defendían una causa justa: la defensa de la libertad y la independencia del Estado soviético, que había sido objeto de una invasión militar por parte de las fuerzas unidas del imperialismo internacional. El Ejército Rojo, en persecución de los invasores, trató de tender una mano amistosa al hermano pueblo polaco. Los obreros revolucionarios y el campesinado más pobre de Polonia acogieron al Ejército Rojo como a sus hermanos y liberadores del yugo de los terratenientes y burgueses polacos. El Comité Central del Partido Comunista Polaco, en llamamientos a los trabajadores, pidió el derrocamiento de Piłsudski y el establecimiento de una República Polaca de Consejos de Diputados Obreros. Confiando en el apoyo del Ejército Rojo, los obreros revolucionarios y los campesinos más pobres de las regiones liberadas de Polonia crearon su propio gobierno a finales de julio: el Comité Revolucionario Provisional de Polonia (Polrevkom). En la formación del Comité Revolucionario Provisional de Polonia se plasmaron las tradiciones de la larga lucha revolucionaria de la clase obrera polaca junto con el proletariado ruso contra el zarismo, contra los capitalistas y terratenientes, por la libertad y la independencia.
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	El Comité Revolucionario Provisional de Polonia estaba compuesto por eminentes figuras del movimiento obrero polaco, F. Dzerzinski, F. Kohn, J. Markhlewski, E. Pruchniak, I. Unschlicht.

	Los obreros de Bialystok y Lomz, Ostrołęka y Siedlec, Grubieszow y Plock y otras ciudades, los campesinos y las campesinas más pobres de las provincias de Bialystok, Lublin y Varsovia acogieron con satisfacción la formación de la Polrevcom y crearon los órganos del poder posrevolucionario. A finales de julio y en la primera quincena de agosto de 1920, se crearon más de 60 revcom locales en la parte oriental de Polonia.

	El Comité Revolucionario Provisional de Polonia, con sede en Białystok, asumió todo el poder político en el territorio liberado. Apoyándose en la iniciativa y la autoactividad de los obreros y los campesinos pobres, dirigió las actividades de los comités revolucionarios locales y de los Soviets de Diputados Obreros.

	El 30 de julio, el Polrevkom publicó el "Manifiesto a los trabajadores polacos de las ciudades y pueblos".

	El Manifiesto explicaba los fines y objetivos perseguidos por el Ejército Rojo que había entrado en Polonia, subrayando que las tropas soviéticas no entraban en Polonia para conquistar su territorio, sino ante todo para defender su país y ayudar al pueblo polaco en su lucha por liberarse del yugo de los terratenientes y capitalistas. El "Manifiesto" subrayaba con toda su fuerza que la cuestión del nuevo orden en Polonia debía ser decidida por los propios obreros.

	En su "Manifiesto", el Comité Revolucionario Provisional de Poloniaidentificó las tareas a las que debían enfrentarse los trabajadores de la ciudad y del campo.

	"Las fábricas y las minas", decía el Manifiesto, "deben ser arrancadas de las manos de los capitalistas y especuladores. Pasan a ser propiedad del pueblo y a ser gestionadas por comités de trabajadores. Las fincas y los bosques también pasarán a ser propiedad y control del pueblo. Los terratenientes deben ser expulsados y las fincas deben ser administradas por los comités de trabajadores. La tierra de los campesinos trabajadores permanece inviolada. En las ciudades los diputados obreros asumen el gobierno, en las aldeas se crean los Soviets de aldea".285

	El Manifiesto señalaba que cuando el gobierno burgués y gentilhombre de Polonia, que había empujado al país a una guerra criminal contra la República Soviética, fuera derrocado, los Soviets de Diputados Obreros de las ciudades y pueblos establecerían una República Socialista Soviética Polaca.

	Con el apoyo de las masas trabajadoras, el Comité Revolucionario Provisional de Polonia emprendió reformas revolucionarias en las zonas liberadas. Se anunció la nacionalización de las fábricas, las plantas y los latifundios, que fueron transferidos a la gestión de comités de trabajadores y del campesinado pobre.

	El Polrevkom confiscó todos los latifundios, el Estado y los monasterios, y liberó a los campesinos de sus deudas con los bancos y prestamistas. De este modo, el campesinado trabajador se libró del yugo de los explotadores.

	Sin embargo, al resolver la cuestión agraria, Polrevkom cometió un grave error. El campesinado polaco estaba literalmente hambriento de tierras. En el territorio del antiguo Reino de Polonia, menos de un tercio de todos los hogares campesinos, de los que más de un millón eran propietarios, disponían de tierras suficientes, y los dos tercios restantes eran caseríos con poca tierra. Además, unos dos millones de campesinos no tenían ninguna asignación de tierras. Pero 7,5 mil terratenientes poseían el 40% de toda la tierra. Los campesinos que trabajaban para los terratenientes eran asalariados, más de una cuarta parte del total de la población rural.

	En tal situación, la solución más correcta habría sido dividir los latifundios entre los campesinos sin tierra y los pobres en tierras. Esto habría dado inmediatamente al poder revolucionario el apoyo de amplios sectores del campesinado. Esto es lo que F.E. Dzerzhinsky propuso hacer. Pero la mayoría del Polrevcom no le apoyó. Las tierras confiscadas fueron entregadas a los comités de trabajadores agrícolas para la organización de granjas estatales. También fueron erróneas las decisiones del Polrevkom de convertir las propiedades campesinas de más de 20 hectáreas en propiedad popular y de prohibir la restauración o ampliación de los derechos de los campesinos a utilizar los pastos, bosques y aguas comunes. Estos errores del Polrevkom no podían oscurecer lo principal en la actividad del poder revolucionario: su preocupación por la satisfacción de las necesidades básicas de la vida de los trabajadores. Los obreros y campesinos de Poloniaa experimentan graves dificultades para alimentarse. La Comisión Popular pidió ayuda al país soviético y adoptó otras medidas. El 18 de agosto, F. E. Dzerzhinsky, en un telegrama al Comité Central del PCR(b), dijo que el suministro de alimentos en Bialystok estaba mejorando, el precio del pan se había reducido en un 50%.

	Gran parte de los obreros de las zonas polacas liberadas, y especialmente en Bialystok, trabajaban desinteresadamente en las fábricas que habían pasado a ser propiedad del pueblo. Los ferroviarios de Białystok restauraron las carreteras y los puentes con gran entusiasmo, facilitando el avance del Ejército Rojo.

	Desde los primeros días de su existencia, el Comité Revolucionario Provisional de Polonia se dedicó a crear unidades del Ejército Rojo Polaco. En Bialystok se formó un Regimiento Revolucionario de voluntarios a partir de trabajadores polacos. El Comité Revolucionario Provisional hizo llamamientos a los soldados polacos, instándoles a establecer inmediatamente Consejos de Diputados de los Soldados en todas las unidades.
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	Con el Ejército Rojo acercándose a Varsovia, el Comité Revolucionario Provisional de Polonia hizo un llamamiento a los trabajadores de la capital polaca, instándoles a derrocar el dominio de la burguesía y los terratenientes y a tomar el poder en sus propias manos.
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	Folletos del Comité Revolucionario Provisional de Polonia. 1920 (Fotocopia.)

	 

	Las transformaciones revolucionarias emprendidas por el Comité Revolucionario Provisional del Partido tuvieron cada vez mayor repercusión política en amplios sectores del pueblo. Muchos socialistas de a pie rompieron a menudo con su partido y se pasaron al bando de los comunistas. La organización de Białystok del Partido Socialista Polaco hizo una declaración en agosto de 1920 en la que condenaba a los dirigentes derechistas de ese partido y expresaba su disposición a apoyar al Comité Revolucionario Provisional. Al mismo tiempo, anunció su adhesión al Partido Comunista Obrero de Polonia. Las organizaciones del Partido Socialista Polaco en Siedlec y en otras ciudades hicieron declaraciones similares.

	A pesar de los errores del Comité Revolucionario Provisional de Polonia, los primeros cambios socialistas llevados a cabo bajo su dirección dejaron una profunda huella en la historia del pueblo de Polonia.
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	AUMENTO DE LA AYUDA A POLONIA POR PARTE DE LAS POTENCIAS DE LA ENTENTE.

	 

	 

	El precipitado avance de las tropas soviéticas en el verano de 1920 dejó claro a los líderes de la Entente que el ejército polaco no había estado a la altura de las esperanzas que habían depositado en él. La posibilidad del colapso de la Polonia burguesa y terrateniente, y con ella toda la campaña antisoviética, aumentaba día a día. Por otra parte, los imperialistas de la Entente temían una explosión revolucionaria en Europa en relación con el avance del Ejército Rojo. Por lo tanto, tomaron medidas urgentes para detener el avance soviético y salvar al ejército polaco de la derrota.
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	El 5 de julio se inaugura en la ciudad belga de Spa una conferencia de los Estados de la Entente, que comienza con un debate sobre el desarme de Alemania. Pronto llegaron a la conferencia el Primer Ministro polaco, Grabski, y el Jefe del Estado Mayor, el general Rozwadowski. Pidieron ayuda al Alto Consejo de la Entente. Los representantes de los Estados de la Entente reunidos en la conferencia, tras discutir la situación en el frente soviético-polaco, decidieron realizar una intervención diplomática en favor de Polonia para impedir un mayor avance de las tropas soviéticas hacia el oeste. Elaboraron un ultimátum que fue presentado al gobierno soviético por el ministro de Asuntos Exteriores inglés, Lord Curzon, en forma de nota especial el 12 de julio de 1920.

	También se decidió, por iniciativa de Lloyd George y Millaran, nombrar una misión especial anglo-francesa para prestar a Polonia la ayuda que necesitaba. La misión estaba formada por el embajador inglés en Alemania, Lord d'Abernon, y el general Percy, el embajador francés en EE.UU., Jusserand, y el jefe del Estado Mayor del mariscal Foch, el general Weygand, entre otros.

	En el ultimátum firmado por Curzon, la Entente exigía que el gobierno soviético suspendiera inmediatamente las hostilidades y concluyera un armisticio con el gobierno polaco. La nota decía que las tropas polacas debían retirarse detrás de una línea que se extendía desde Grodno a través de Jalovka, Nemirov, Brest-Litovsk, Ustilug, Krylov y más al oeste de Rava Ruska, al este de Peremyshl (Przemysl) hasta los Cárpatos. Se pidió al Ejército Rojo que se retirara 50 kilómetros al este de esta línea.

	Se escribió que se convocaría lo antes posible en Londres una conferencia de representantes de la Rusia soviética, Polonia, Lituania, Letonia y Finlandia para decidir la paz definitiva entre la Rusia soviética y sus vecinos. También se invitó a la conferencia a un representante de Wrangel.

	La Entente exigió que el gobierno soviético firmara un armisticio con Wrangel, que entonces debía retirar sus tropas a Crimea. Se pretendía que el istmo de Crimea fuera una zona "neutral". Curzon insistió en que el gobierno soviético diera su respuesta inmediatamente. Los estadistas de la Entente amenazaron, en caso de no aceptación de sus condiciones, con ayudar a Polonia por todos los medios a su alcance.

	El arrebato abierto de la Entente contra el país soviético complicó seriamente la situación. Se decidió convocar un Pleno del Comité Central del PCR(b) para discutir la situación.

	Al informar a un miembro del Politburó del PCR(b), Stalin, que se encontraba en Járkov en el cuartel general del Frente Suroccidental, sobre la recepción de la nota de Curzon, Lenin reveló el significado imperialista del ultimátum de la Entente. Refiriéndose a la exigencia de la Entente de que el gobierno soviético concluyera un armisticio con Wrangel a condición de la retirada de su ejército a Crimea, V. I. Lenin señaló:

	"... Se trata de una completa estafa en aras de la anexión de Crimea, que se plantea descaradamente en la nota. Quieren arrebatarnos la victoria de las manos mediante promesas tramposas".286

	El 16 de julio, el Pleno del Comité Central del Partido, tras discutir la nota de Curzon, dio al Gobierno soviético las directivas apropiadas para responder al Gobierno británico.

	Dado que no había voluntad de paz por parte del gobierno polaco, el Comité Central consideró conveniente continuar la ofensiva contra Polonia para obligarla a abandonar sus planes agresivos antisoviéticos y garantizar la seguridad de las fronteras occidentales del país soviético. El Orgbureau del Comité Central y el Consejo Militar Revolucionario de la República recibieron instrucciones, sobre la base de las decisiones del Pleno, de concebir medidas para asegurar la acción ulterior del Ejército Rojo. Se pidió a los órganos de abastecimiento que hicieran preparativos por si la guerra se prolongaba hasta el invierno.

	Sobre la base de la decisión del Comité Central del Partido, el Gobierno soviético envió una nota de respuesta a Inglaterra el 17 de julio de 1920. La nota afirmaba que el Gobierno soviético tomaba nota con gran satisfacción de la declaración del Gobierno británico de que estaba ansioso por promover la paz en Europa del Este, y que el fin de la guerra y el establecimiento de la paz con todos los estados era el deseo constante del pueblo soviético.

	La nota afirmaba, sin embargo, que Gran Bretaña no tenía por qué asumir el papel de mediador entre el país soviético y Polonia. En el momento en que ésta se preparaba para atacar a la República de los Soviets, el gobierno británico no sólo no tomó ninguna medida para evitarlo, sino que incluso dejó sin respuesta el llamamiento del gobierno soviético a las potencias de la Entente sobre esta cuestión. Sin embargo, tan pronto como la situación militar del señor burgués Pula empeoró bruscamente, el gobierno británico intentó inmediatamente asumir el papel de mediador para detener el curso de los acontecimientos tan desfavorables para Pula. Tales acciones del gobierno británico le privaron por completo de su papel de tercera parte imparcial. Además, en el memorándum del 1 de julio publicado por el gobierno británico se describía a sí mismo como una de las partes en guerra con la Rusia soviética.
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	El Gobierno soviético declaró que los trabajadores del país soviético deseaban una reconciliación completa y definitiva con Polonia. Para lograr este objetivo, consideraron necesario eliminar todo lo que pudiera obstaculizar el establecimiento de la paz entre los pueblos de dichos países. La paz entre Polonia y el país soviético sólo puede lograrse mediante negociaciones directas entre ambos. Si el gobierno de Polonia se dirigiera al gobierno soviético ruso con ofertas de conversaciones de paz, el gobierno soviético no rechazaría estas ofertas y las consideraría con el espíritu más benevolente.

	El gobierno soviético declaró al mismo tiempo su disposición a aceptar una frontera territorial más favorable para el pueblo polaco que la que había sido trazada por el Alto Consejo de la Entente en diciembre de 1919, y que el gobierno británico propuso de nuevo en su ultimátum del 12 de julio de 1920.

	En la nota se declaraba también que la República Soviética daría cuantas más concesiones respecto a la paz con Polonia cuanto más aceptara el gobierno polaco crear una base firme para unas verdaderas relaciones fraternales entre las masas trabajadoras de Polonia, Rusia, Ucrania, Bielorrusia y Lituania y diera la garantía de que Polonia no sería un instrumento de ataque e intriga contra los obreros y campesinos del país soviético.

	La nota exponía los vínculos entre los Estados de la Entente y Polonia y Wrangel.

	El 20 de julio, el Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR aprobó un Llamamiento a los Trabajadores de la Rusia Soviética y Ucrania en relación con la nota de Curzon. Exponiendo las intenciones imperialistas de los círculos gobernantes de Inglaterra y sus aliados, el Soviet de Comisarios del Pueblo señaló que su mediación tenía como único objetivo 

	"salvar a los Pilsudsky y Wrangel contra nosotros de una merecida derrota, permitirles recuperarse, volver a formarse, armarse e iniciar una nueva campaña contra los obreros y campesinos de Rusia...". Por eso rechazamos la mediación británica, en la que el odio se disfrazaba con frases de pacificación".287

	El Discurso decía que rechazar la mediación británica no significaba en modo alguno un cambio en nuestra política hacia Polonia. Ahora, en el momento de la victoria del Ejército Rojo, estamos tan lejos de cualquier usurpación de la independencia de Polonia y de la inviolabilidad de su territorio como en los días de nuestras dificultades militares. "Nuestra política de paz permanece inalterada",288 subrayó en el Discurso del Consejo de Comisarios del Pueblo, Tras leer la respuesta del Gobierno soviético, Inglaterra envió un telegrama a Moscú el 20 de julio. El gobierno británico intentó de nuevo presentarse como paladín de la paz. Insistió en detener la ofensiva del Ejército Rojo, amenazando de lo contrario con apoyar a la Polonia burguesa terrateniente junto con sus aliados.

	En una nota al Comisariado del Pueblo del 22 de julio, V. I. Lenin propuso informar a Curzon de que 

	"si Inglaterra (+ Francia +? +?) quiere una paz general, es decir, verdadera, nosotros hace tiempo que estamos en paz. Entonces retira a Wrangel, ya que es suyo, mantenido por usted, e inmediatamente comenzamos las negociaciones.

	Si Polonia quiere la paz, estamos a favor; lo hemos dicho claramente y lo repetimos, que la ofrezca".289

	La Entente tampoco aceptó esta vez las propuestas de paz del país soviético.

	El 25 de julio llegó a Varsovia una misión militar conjunta anglo-francesa, encargada de reforzar las fuerzas polacas. Un gran número de especialistas militares franceses fueron enviados al ejército polaco. A finales de julio había en Polonia 9 generales franceses, 29 coroneles, 196 capitanes, 425 tenientes y 2120 soldados. Además, había 280 instructores de artillería franceses en unidades polacas. El general francés Dupont, junto con el mando polaco, empezó a formar nuevas unidades. Si del 1 de enero al 1 de julio de 1920 el Alto Mando Polaco recibió de los distritos militares 3627 oficiales y 205.833 soldados, del 1 de julio al 20 de agosto se incorporaron al Ejército Polaco 5078 oficiales y 167.333 soldados. En total, 573.152 hombres fueron reclutados antes del 20 de agosto y 164.615 hombres antes del 20 de agosto como voluntarios.290 En la primera quincena de julio se crearon cuatro nuevas divisiones en Poznan. El general Galler estaba formando un ejército de cien mil "voluntarios". Para equipar a las nuevas unidades militares, la Entente envió a Polonia a mediados de julio varios regimientos de artillería pesada francesa y 21 carros de ametralladoras.

	Los imperialistas de Francia, EEUU e Inglaterra exigieron resueltamente al gobierno polaco que, en cualquier circunstancia, prosiguiera la acción militar contra el país soviético. A finales de julio, el gobierno británico, en nombre de las potencias de la Entente, propuso categóricamente al gobierno polaco que se preparara para una nueva lucha y mantuviera en armas un ejército de veintidós divisiones.

	Hablando en la Cámara de los Comunes el 21 de julio, Lloyd George declaró que 

	"Francia e Inglaterra podrán proporcionar todo lo necesario para organizar las fuerzas polacas".291 

	A principios de agosto se celebró una reunión entre Mileran, Lloyd George, Fosh y el mariscal de campo británico H. Wilson. sobre la situación en Polonia. El comunicado oficial de la reunión del 9 de agosto de 1920 afirmaba que las potencias aliadas habían decidido proporcionar a Polonia un amplio apoyo en forma de "equipamiento militar, asesoramiento técnico y posiblemente acción naval".292
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	Al mismo tiempo que reforzaban el ejército polaco, los imperialistas de la Entente y la camarilla de Pilsudski trataban de fortalecer la posición política interna de la Polonia burguesa y terrateniente. Se impuso la ley marcial en el país y se intensificó el terror contra todos los descontentos con la política del gobierno. Para ganarse al campesinado, el gobierno promulgó el 15 de julio de 1920 una ley de reforma agraria que sólo tenía fines demagógicos. La Entente tomó medidas urgentes para consolidar todas las fuerzas pequeñoburguesas y burguesas en Polonia. En una reunión privada del Consejo de Defensa del Estado celebrada el 19 de julio, el general Rozwadowski informó de que cuando estuvo en la conferencia de Spa, el mariscal Fong se lo dijo directamente:

	"... En Polonia es necesario formar un gobierno fuerte, apoyado por todos los sectores de la población".293

	Como resultado de un debate de dos días sobre la propuesta en el Consejo de Defensa polaco, se decidió: formar un gobierno de coalición en 24 horas.294 Dicho gobierno se formó el 24 de julio. Estaba formado por representantes de los principales partidos burgueses, terratenientes y pequeñoburgueses, desde los Endeks hasta los derechistas Pepejes. El líder del partido kulak Piast, V. Vitoje, fue colocado al frente del gobierno, y uno de los líderes del PPS, Pilsudski I. Dashiński, fue nombrado su adjunto.

	Las fuerzas reaccionarias, junto con los derechistas Pieners, lanzaron una frenética agitación en Polonia, con la esperanza de levantar a las capas atrasadas de la población para que resistieran a las tropas soviéticas. Difamaron el sistema soviético en Rusia, fomentaron sentimientos chovinistas de base en las masas.

	La Iglesia católica, dirigida por el Vaticano, desempeñó un papel importante en el "adoctrinamiento" ideológico de la población polaca. En sus sermones y discursos en la prensa, el representante del Papa en Varsovia, Ratti, trató de incitar el fanatismo religioso y el odio al pueblo ruso entre la población. Con el mismo fin organizó manifestaciones religioso-chauvinistas en varias ciudades de Polonia con el apoyo de la Iglesia católica.

	Con todos estos medios las clases dominantes polacas dirigidas por Pilsudski y los representantes de Francia, EEUU, Inglaterra y el Vaticano detrás de ellos consiguieron, en el momento del ataque soviético a Varsovia, poner a las capas pequeñoburguesas de la población urbana y a parte del campesinado en contra del Ejército Rojo.

	En el ambiente de fervor nacionalista, el ejército polaco se preparaba para un nuevo baño de sangre.

	Los imperialistas de la Entente siguieron buscando la coherencia de acción entre Wrangel y Piłsudski. Para aumentar el peso internacional del "gobierno" de Wrangel, el 11 de agosto el gobierno francés lo reconoció como gobierno "de facto" de Rusia del Sur.

	La Entente no consiguió la plena coordinación entre Pilsudsky y Wrangell ni siquiera esta vez.

	Para ampliar el bloque antisoviético, los Estados imperialistas aumentaron entonces la presión sobre los países del sudeste de Europa, tratando de inducirlos a tomar parte activa en la guerra del lado de Polonia. En la segunda quincena de julio, Gran Bretaña y Francia mantuvieron activas negociaciones con Rumania, Bulgaria, Checoslovaquia y Yugoslavia. Se trataba de que los gobiernos de estos Estados se movilizaran, aparentemente por la amenaza que suponía para sus países una "invasión bolchevique".

	A mediados de julio, en una reunión privada del Consejo de Ministros rumano, celebrada en presencia de representantes de la Entente, se discutió la cuestión de la participación de Rumania en la guerra antisoviética a sugerencia de Francia. La Entente prometió ampliar el territorio rumano a expensas de Bulgaria. El gobierno reaccionario de Rumanía comenzó a preparar la guerra contra la República Soviética a escondidas del pueblo. Se introdujo la ley marcial en Bucovina y Besarabia. Las tropas rumanas comenzaron a concentrarse en la frontera soviético-rumana. El gobierno envió grandes refuerzos al 5º cuerpo rumano situado entre Chernivtsi (Chernivtsi) y Khotyn, la 8ª división, que formaba parte de la guarnición de Chernivtsi, fue arrastrada hasta el Dniéster.

	Sin embargo, todos los intentos de EEUU, Inglaterra y Francia de atraer a la guerra a los países burgueses vecinos de la República Soviética acabaron en fracaso, debido a la oposición de las masas y a las contradicciones entre esos países y Polonia.

	En Rumania el movimiento contra la participación en la guerra antisoviética llegó a ser tan grande que el 14 de julio el ministro de Asuntos Exteriores, Ionescu, se vio obligado a anunciar, para calmar a las masas, que Rumania no podría participar en la guerra ruso-polaca hasta que finalizara el proceso de creación de su propio país.

	Los trabajadores de Checoslovaquia y Bulgaria se pronunciaron decididamente a favor de detener la intervención antisoviética. En este sentido, los círculos dirigentes de estos Estados, a pesar de la presión de la Antanta, se vieron obligados a negarse a actuar contra la Rusia soviética.

	El intento de la Entente de empujar a Yugoslavia a una guerra contra la República de los Soviets también acabó en fracaso. Bajo la presión de las masas que expresaban abiertamente su simpatía por la Rusia soviética, el gobierno yugoslavo se vio obligado a adherirse a la política de neutralidad. En julio y principios de agosto de 1920, la prensa yugoslava publicó repetidamente declaraciones en las que el sentido general era que los serbios siempre habían amado a Rusia, y que ningún gobierno podría declarar la movilización contra los rusos.

	Los éxitos combativos del Ejército Rojo contra la Polonia terrateniente burguesa y la política pacifista del gobierno soviético hicieron fracasar los intentos de la Entente de enfrentar a los Estados bálticos con la Rusia soviética.

	De este modo, la Entente no consiguió ampliar el frente de guerra en el verano de 1920, impidiendo así la campaña antisoviética que iba a tener lugar. Sin embargo, su ayuda permitió a los círculos gobernantes polacos fortalecer y reforzar su ejército y continuar la guerra.
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	3.

	BATALLA DEL VISTULA Y CERCA DE LVOV.

	 

	Sobre la base de las decisiones del Pleno de julio del Comité Central del PCR(b), el Alto Mando soviético recibió la directiva de proseguir la acción militar en el frente soviético-polaco. Se le ordenó asegurar el avance rápido y enérgico de las tropas soviéticas, preparar reservas en caso de una intervención rumana, sin debilitar en modo alguno la agrupación de tropas que actuaba contra el ejército polaco. Se pidió a la Comandancia General que planificara de nuevo todo el trabajo de los órganos militares en el campo de la preparación de refuerzos y suministros de víveres a los frentes para los tres meses siguientes (agosto, septiembre y octubre de 1920) y para los tres meses siguientes (noviembre, diciembre de 1920 y enero de 1921). La directiva prestaba especial atención a dar al mando de los Frentes Occidental y Sudoccidental instrucciones firmes para el desarrollo ulterior de las operaciones tanto hasta la "Línea Kerzon" como más allá de ella, en caso de que las circunstancias exigieran que el Ejército Rojo cruzara temporalmente esa línea.

	La ejecución constante de estas instrucciones garantizó el éxito de la lucha contra la tercera campaña de la Entente. Sin embargo, Trotsky, aprovechando su posición como presidente del Consejo Militar Revolucionario de la República, violó las instrucciones del Comité Central del Partido.

	El mando militar sobrestimó claramente los resultados de la ofensiva soviética en el Frente Occidental. Durante los días 19 a 23 de julio, el Comandante en Jefe recibió una serie de informes procedentes del Frente Occidental, en los que se afirmaba que el flanco izquierdo de las tropas enemigas estaba completamente derrotado y que los acontecimientos se desarrollaban a una velocidad vertiginosa. En cuanto a Varsovia, se señaló que la situación allí era extremadamente grave. El mando del Frente Occidental estaba convencido de que la victoria era inminente. En esta situación, el Mando Militar General, en pleno acuerdo con el Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental, planteó la cuestión de desarrollar una ofensiva directamente sobre Varsovia.

	Para aclarar la situación con más detalle, el Comandante en Jefe S. С. Kamenev se dirigió al cuartel general del Frente Occidental en Minsk el 20 de julio. El comandante en jefe estaba convencido de que el enemigo ya no tenía ningún punto de apoyo en su ruta de retirada en el que pudiera organizar una resistencia seria al Ejército Rojo. El Comandante en Jefe estaba convencido de que los ejércitos del Frente Occidental por sí solos, sin la ayuda del Frente Sudoeste, serían capaces de romper finalmente la resistencia enemiga en dirección a Varsovia y capturar Varsovia. Además, pensó que tres ejércitos —el 4º, el 3º y el 15º— serían suficientes para llevar a cabo esta tarea, y el 16º Ejército podía incluso ponerse en reserva en caso de que Lituania acudiera en ayuda de Polonia.

	El 23 de julio, estando en Minsk, el comandante en jefe, con el consentimiento del Consejo Militar Revolucionario de la República, ordenó al Frente Occidental que continuara persiguiendo al enemigo y que para el 4 de agosto cruzara la línea Lomzha-Brest-Litovsk y tomara Varsovia a más tardar el 12 de agosto. La directiva subrayaba que la situación exigía un avance enérgico de las tropas soviéticas para infligir una derrota definitiva al enemigo.

	A su vez, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste, teniendo en cuenta el exitoso avance de los ejércitos soviéticos en el Frente Occidental, llegó a la conclusión de que podrían alcanzar la zona de Brest-Litovsk antes que el 1º de Caballería y el 12º Ejército. Por lo tanto, consideró que no era conveniente continuar la ofensiva de sus fuerzas principales en Brest-Litovsk y asumió cambiar la dirección de su ataque del noroeste al suroeste, en dirección a Galitzia Oriental. El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste justificó la necesidad de tal giro también por el hecho de que para entonces el 1º de Caballería y el 12º Ejército ya habían comenzado a desviarse hacia el sur desde Brest-Litovsk. También era necesario ayudar a los obreros de Ucrania occidental, donde en aquel momento se había formado el Comité Revolucionario que proclamó una República Soviética independiente de Galitzia. La liberación de Galitzia Oriental por el Ejército Rojo podría debilitar significativamente la capacidad combativa de la Polonia burguesa y terrateniente, abriendo el camino a las tropas soviéticas para llegar a Cracovia, que era su segunda capital. Por último, el giro de las fuerzas principales del frente hacia el suroeste también era necesario para repeler un posible ataque de Rumanía, a la que los imperialistas de la Entente empujaban insistentemente hacia la guerra con la Rusia soviética. Teniendo esto en cuenta, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste envió un telegrama al Comandante en Jefe el 22 de julio en el que se decía:
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	"Unidades del Frente Zap, avanzando con éxito, han forzado el río Shara y ocupado Slonim. Los polacos oponen una resistencia muy seria a lo largo de toda la línea del Frente Sudoeste, con especial persistencia en la dirección de Lvov. La situación con Rumanía sigue siendo inciertamente tensa. En estas condiciones, considero necesario desplazar el centro de gravedad del golpe principal de los ejércitos del Frente Sudoeste a Galitzia...".295

	El Consejo Militar Revolucionario de la República y el Comandante en Jefe aceptaron la propuesta del mando del Frente Sudoeste, aprobando el 23 de julio un nuevo plan de acción para sus tropas. Según este plan, el empuje principal del Frente Sudoeste se desplazó de la dirección de Brest a la de Lvov.

	Así, a partir del 23 de julio cambió la idea básica del plan de acción del Ejército Rojo contra las fuerzas polacas. El Comandante en Jefe, actuando en pleno acuerdo con el Consejo Militar Revolucionario de la República, abandona esencialmente la ofensiva coordinada de ambos frentes a lo largo de líneas convergentes con el propósito de derrotar a la principal agrupación enemiga en Varsovia. Ahora las tropas de los Frentes Occidental y Suroccidental debían llevar a cabo una ofensiva a lo largo de las líneas divergentes y resolver dos problemas simultáneamente: eliminar las agrupaciones de Varsovia y Lvov del enemigo. Al mismo tiempo, cada frente debía actuar de forma independiente. Al informar al Consejo Militar Revolucionario sobre las directivas, el Comandante en Jefe señaló que era posible completar la campaña en tres semanas.

	El 20 de julio, tras intensos combates, las tropas soviéticas rompieron la línea Grodno-Neman-Shara-Slonim, en la que el enemigo intentaba retrasar al Ejército Rojo. El 24 de julio Volkovysk fue ocupada. El 27 de julio, el III Cuerpo de Caballería tomó la fortaleza de Osovets, y el 29 de julio se aproximó a Lomz. Los ejércitos 4° y 15°, tras una marcha de 60 km, tomaron Welsk (Welsk-Podlaski) y alcanzaron la línea de los ríos Narew y Nurets. El 3 de agosto, el 4º Ejército ocupó Lomza, mientras que el 15º y el 3º avanzaban más allá de Mazowieck hasta el río Bug Occidental. El 27 de julio el Grupo Mozyr ocupó Pruzhany, y el 30 de julio unidades del 16º Ejército entraron en Kobrin. El 1 de agosto, el III Ejército, tras alcanzar el río Bug occidental, liberó Granov, y el XVI Ejército tomó la fortaleza de Brest-Litovsk en la noche del 2 de agosto. El 3 de agosto el 15º ejército entró en Ostrov, y 3 días después el 4º ejército expulsó al enemigo de Ostrolenka.

	El mando polaco trató de organizar una defensa tenaz en el camino de la ofensiva del Ejército Rojo, especialmente en el Narew y el Bug occidental para ganar tiempo y prepararse para la batalla general de Varsovia. Sin embargo, el 8 de agosto, los ejércitos del Frente Occidental habían roto la resistencia del enemigo en esta línea. Las tropas enemigas, tratando de preservar sus fuerzas principales, comenzaron a retirarse hacia el río Wkra, hacia las fortificaciones fronterizas de Varsovia y detrás del río Wieprz.

	El 11 de agosto los ejércitos del frente occidental, avanzando con éxito, alcanzaron la línea Ciechanow (Ciechanow) — Pultusk (Wyszków) — Sedlec — Lukow — Kock, acercándose al río Vístula.

	Las unidades soviéticas que alcanzaron el Vístula estaban extremadamente fatigadas y eran escasas en número. A algunas divisiones no les quedaban más de 500 hombres. Los regimientos, en términos de número, se convirtieron en las compañías. Según los participantes en estas batallas, en algunos regimientos no había suficiente infantería para cubrir las ametralladoras y los cañones.

	A finales de julio, los combates en algunas zonas empezaron a adquirir un carácter prolongado. Así, en la línea de los ríos Narev y Bobr (Bebza) las operaciones de combate duraron del 28 de julio al 1 de agosto. En la zona de avance del 16º Ejército y del Grupo Mozyr, que operaban en un amplio frente, la situación era aún peor. Los combates en la línea del Western Bug tuvieron lugar del 1 al 6 de agosto.

	Durante la rápida ofensiva ininterrumpida, la retaguardia y las reservas del Frente Occidental habían quedado rezagadas entre 200 y 400 kilómetros. Por lo tanto, las unidades avanzadas no recibieron municiones, alimentos y reabastecimientos a tiempo. Las tropas carecían de fusiles, municiones y proyectiles. Tenían una gran escasez de transporte. A finales de julio, los ejércitos del frente occidental sólo disponían de 42 mil vagones en lugar de los 76 mil necesarios. El restablecimiento de los ferrocarriles iba muy a la zaga del ritmo de la ofensiva de las tropas. La brecha entre las líneas restauradas y las divisiones que avanzaban en el Frente Occidental a principios de agosto era de 50-180 kilómetros. Había una gran escasez de locomotoras y vagones de vapor. Para satisfacer las necesidades mínimas de transporte del Frente Occidental, se necesitaron 172 locomotoras adicionales. Al frente sólo se le asignaron 32 locomotoras. En el tramo Smolensk — Minsk sólo de seis a siete trenes diarios en lugar de diez, como estaba previsto de acuerdo con las necesidades de las tropas, y de Minsk a Baranovichi — sólo dos o tres trenes. Muchos escalones, por diversas razones, se vieron abocados a callejones sin salida. Todo ello perjudicó a los ejércitos del Frente Occidental y estuvo plagado de graves complicaciones.

	Los acontecimientos en el frente suroccidental en ese momento se desarrollaron de la siguiente manera.

	Habiendo obtenido el acuerdo del Comandante en Jefe para cambiar la dirección del golpe principal, el Consejo Militar Revolucionario del Frente fijó nuevas tareas para sus ejércitos el 23 de julio. El 12º Ejército debía tomar Kovel y luego, tras establecer una barrera en dirección a Brest-Litovsk, desarrollar una ofensiva en el Holm-Anopol. En ese momento, se le ordenó tomar el Holm el 4 de agosto y capturar los cruces sobre el Vístula y el San cerca de Annopol a más tardar el 15 de agosto.
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	Al 1er Ejército de Caballería se le encomendó la tarea de alcanzar la línea entre Lviv y Rawa-Ruska para el 29 de julio, lanzando unidades de vanguardia para apoderarse de los cruces a través del San en el sector Sinyava-Peremyshl. El 14º Ejército debía romper la resistencia enemiga en la línea del río Zbruch y desarrollar una ofensiva hacia Ternopil-Horodok. El 24 de julio, mediante una orden complementaria, el Mando del Frente aclaró la tarea del 1er Ejército de Caballería. Se le ordenó enviar sus fuerzas principales a ocupar Lvov y repeler al enemigo hacia el sur, a las estribaciones de los Cárpatos.

	Los combates en el frente suroccidental eran cada día más encarnizados. El enemigo intentó por todos los medios derrotar al 1er Ejército de Caballería, que representaba el mayor peligro para él. Como resultado, se vio obligado a retirar algunas tropas, que estaban operando frente a los otros ejércitos soviéticos, en particular, el 12º Ejército. Esto facilitó las condiciones para que estos últimos se desplazaran hacia el oeste. El 27 de julio las tropas del 12º Ejército forzaron el río Styr. Continuando su persecución, en la noche del 2 de agosto cruzaron el Stokhod y se dirigieron hacia el Bug Occidental, ocupando Kovel el 4 de agosto.

	El 1er Ejército de Caballería participó en intensos combates cerca de Brody hasta el 6 de agosto. Aquí actuó todo el 2º Ejército Polaco, confiando en el sistema de trincheras y trincheras con alambradas. Brody cambió de manos varias veces. Durante estas batallas, el 1er Ejército de Caballería, actuando sin el apoyo de la infantería, infligió una dura derrota al enemigo. Sin embargo, debido a la resistencia fuertemente intensificada del enemigo, el 1º de Caballería no logró capturar Lvov antes del 29 de julio, como exigía la directiva del Frente.

	A principios de agosto de 1920, se planteó de nuevo la cuestión de nuevas acciones del Ejército Rojo. Los intentos del gobierno soviético de firmar la paz con Polonia resultaron infructuosos. Los círculos reaccionarios polacos, apoyados por los imperialistas de Francia, Estados Unidos e Inglaterra, y los dirigentes nacionalistas de derecha del PPS y otros partidos conciliadores pequeñoburgueses del país, no querían hacer la paz con el país soviético. Hablando de paz sólo querían ganar el tiempo necesario para poner en orden sus tropas y preparar sus fuerzas para una nueva ofensiva. Esto explica por qué la delegación de Polonia, que llegó a Baranovichi el 1 de agosto para dirigir las conversaciones de paz, resultó no tener los poderes necesarios. Se le suministraron mandatos firmados únicamente por el mando militar, por lo que se le pidió que volviera a por los documentos adecuados.

	El gobierno polaco, si de verdad quería la paz, tuvo toda la oportunidad de iniciar conversaciones de paz. Sin embargo, seguía sin querer poner fin a la guerra. El 4 de agosto, la cuestión de la paz se debatió en el Consejo de Ministros y en el Consejo de Defensa del Estado. Al informar de la decisión del Gabinete, el viceprimer ministro y líder del PPP, Dashiński, declaró ante el Consejo de Defensa:

	"El Gobierno ha discutido la situación actual y, tras el debate, ha aprobado por mayoría una resolución que prevé un llamamiento a las potencias (Entente. — Ed.), un llamamiento al ejército y al pueblo y la necesidad de informar a la opinión pública de la ruptura de las negociaciones del armisticio y de que, en vista de la situación actual, no cabe esperar la paz".296

	En la misma reunión, el ministro polaco de Asuntos Exteriores, Sapiega, informó de que el 3 de agosto se habían mantenido conversaciones con la misión anglo-francesa en Varsovia. Durante estas conversaciones, el Gobierno polaco solicitó que Inglaterra y Francia declararan la guerra a la Rusia soviética. La misión anglo-francesa prometió apoyar esta propuesta ante sus gobiernos.297

	El gobierno soviético disponía de suficientes datos que demostraban la falta de voluntad de la Entente y de los círculos dirigentes de la Polonia burguesa y terrateniente dependiente de ella de ir a la paz con la Rusia soviética y su deseo de avivar las llamas de una guerra antisoviética. En estas condiciones, el Gobierno soviético se vio en la necesidad de continuar la lucha armada.

	Lenin examinó a fondo la situación en los frentes, se informó de las opiniones del mando militar y de los miembros del Comité Central. El Mando General respondió que, a más tardar el 16 de agosto, las tropas soviéticas entrarían en Varsovia.

	El 2 de agosto V. Lenin envió un telegrama a Stalin, llamando su atención, como miembro del Comité Central y miembro del Consejo Militar Revolucionario del frente, sobre el tremendo peligro de Wrangel. Lenin pidió que Stalin estudiara muy detenidamente la situación en la sección Wrangel del frente y diera su opinión. El 4 de agosto V. Lenin envió un nuevo telegrama a Stalin, diciendo:

	" "Se ha convocado un pleno del Cek para mañana a las seis de la tarde. Trate hasta entonces de enviar su opinión sobre la naturaleza de los contratiempos en Budyonny y en el frente de Wrangel, y también sobre nuestras perspectivas militares en estos dos frentes. Las decisiones políticas más importantes pueden depender de su opinión"298

	Las indagaciones de Lenin atestiguaban la circunspección con que el líder del Partido abordaba la cuestión del curso ulterior de la guerra. Exigió lo mismo a todos los miembros del Comité Central y a los principales oficiales militares. Stalin respondió a Lenin que el contratiempo de Budyonny era temporal y no significaba un avance a favor del enemigo. En cuanto a las perspectivas en los frentes, informó de que Polonia estaba debilitada y necesitaba un respiro. En cuanto a la sección de Crimea del frente, señaló que Wrangel sería derribado en los próximos días, y si el Comandante en Jefe movía la caballería, el ejército de la Guardia Blanca sería eliminado por completo a principios de otoño.
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	Así pues, la información recibida por el Comité Central del Partido de la Comandancia General y de los mandos del frente no inspiraba serios temores sobre el éxito del esfuerzo bélico. Se decidió continuar la ofensiva del Ejército Rojo con el objetivo de derrotar definitivamente a las fuerzas armadas intervencionistas y ayudar a los obreros y campesinos polacos en su lucha por su liberación social. Era necesario concentrar al máximo todas las fuerzas que operaban en el frente polaco y dirigirlas hacia la liquidación de la agrupación principal del enemigo en Varsovia.

	El 2 de agosto, el Politburó del CC PCR(b), habiendo discutido la situación en el sur del país en relación con los éxitos de Wrangel y los levantamientos en el Kubán, reconoció que el frente de Wrangel tenía un valor enorme y bastante independiente y decidió separarlo en un frente especial. Stalin recibió instrucciones de formar un Consejo Militar Revolucionario, y se recomendó que A. P. Yegorov o M. V. Frunze fueran nombrados comandantes del frente. El Politburó también decidió fusionar los Frentes Suroccidental y Occidental. El Consejo Militar Revolucionario del frente unido debía seguir siendo el Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental.

	De acuerdo con las instrucciones del Comité Central del Partido, el 3 de agosto el Comandante en Jefe emitió una directiva a los comandantes de los Frentes Occidental y Sudoccidental. Afirmaba que con el forzamiento del Narew y la toma de Brest-Litovsk había llegado el momento de unir en manos del comandante del Frente Occidental el control de todos los ejércitos que seguían avanzando hacia el Vístula, es decir, de transferir a su mando el 12º y el 1º Ejércitos de Caballería. A este respecto, el Comandante en Jefe propuso a M.N. Tukhachevsky que tomara medidas para asegurar la comunicación más rápida posible con los cuarteles generales de los ejércitos que se transferían.299

	El 4 de agosto, el Comité Central del PCR(b) recibió un telegrama de Stalin en el que expresaba sus pensamientos en relación con la resolución del Politburó del 2 de agosto.

	"Hay que asumirlo", escribió Stalin. Stalin, "No se trata de fusionar los dos frentes, sus aparatos y propiedades y crear nuevos aparatos del Frente Sur, sino de transferir los Ejércitos Duodécimo, Primero de Caballería y Decimocuarto al Frente Zap, que el Consejo Militar Revolucionario, los aparatos y las propiedades del Frente Sur no se disgreguen ni se dividan...". pero permanecen intactos con el fin de transformarlos o renombrarlos en la RAF y el aparato del nuevo Frente Sur, transfiriéndose los ejércitos del Frente Sur al Frente Zapzap para ser servidos por la RAF y el cuartel general del Frente Zapzap en su forma actual. Tal combinación sería más natural e indolora, pues, por una parte, eliminaría el innecesario derroche de fuerzas para dividir o fusionar frentes, para formar un nuevo frente RAF y para disgregar el viejo aparato, por otra, permitiría unir todos los ejércitos antipolacos en un solo Zapfronts...".300

	El telegrama de Stalin indicaba además que el nuevo Frente Sur, además del 13º y 2º Ejércitos de Caballería, debía incluir al 9º Ejército del Frente del Cáucaso.

	Las ideas de Stalin sobre la aplicación de la resolución del Comité Central del 2 de agosto fueron aprobadas por el Consejo Militar Revolucionario de la República y consideradas el 5 de agosto en el Pleno del CC PCR(b). El Pleno decidió: 

	"Aprobar la versión propuesta por el camarada Stalin, adoptada por el Consejo Militar Revolucionario".301

	Así, el Comité Central del PCR(b) consideró necesario transferir los Ejércitos 12, 14 y 1 de Caballería al Frente Occidental y unir así todas las tropas que actuaban contra los intervencionistas polacos en un solo frente en la fase final de la guerra. Esto permitió utilizarlos con más determinación para lograr el éxito en la dirección principal de Varsovia.

	La decisión de crear un frente independiente contra Wrangel también fue bastante oportuna, pero debido al dramático cambio de la situación su realización se pospuso durante algún tiempo.

	De acuerdo con la resolución del Pleno del Comité Central del partido, el 6 de agosto el comandante en jefe ordenó al mando del Frente Suroccidental que, junto con los ejércitos 12 y 1 de Caballería, preparara al 14º ejército para entregarlo al Frente Occidental. Al mismo tiempo, en otra directiva dirigida al Frente Sudoeste, señaló:

	"... Es necesario dar descanso a la Konarmia y prepararla para un nuevo golpe, para lo cual debe adoptarse ahora tal agrupación en la sección polaca de vuestro frente, a fin de reemplazar la 1ª Konarmia con infantería y llevarla a la reserva para su descanso y preparación para un nuevo golpe decisivo".302

	El 7 de agosto, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste ordenó al mando del 1er Ejército de Caballería que retirara las cuatro divisiones a la reserva y las mantuviera concentradas, tomando todas las medidas para poner en orden el personal, los caballos y el material lo más rápidamente posible. Sin embargo, debido al hecho de que el 1er Ejército de Caballería estaba librando duras batallas con el enemigo, sólo dos divisiones de caballería consiguieron prácticamente dejarlas en la reserva y tras un breve descanso tuvieron que rechazar de nuevo los persistentes contraataques del enemigo.

	En ese momento, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental estaba desarrollando un plan para un golpe decisivo contra los intervencionistas cerca del río Vístula. El 5 de agosto, en una conversación con el comandante en jefe M. N. Tukhachevsky dijo que el éxito completo sólo llegaría si todas las tropas se unían mediante una acción concertada, mientras tanto pidió empujar al 12º Ejército, que había ralentizado su paso y se había quedado rezagado respecto al grupo Mozyr. El 8 de agosto, M. N. Tukhachevsky volvió a plantear la cuestión de la unificación de todas las tropas soviéticas en el teatro polaco de operaciones militares. Propuso que la comunicación entre el Cuartel General del Frente Occidental y los ejércitos que se transferían se estableciera mediante un puesto operativo equipado en la ubicación del Cuartel General de campaña del Frente Sudoeste por las fuerzas y medios de dicho Cuartel General.
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	"Esto es absolutamente necesario", dijo M. N. Tukhachevsky, "ya que, por una parte, la situación requiere la unificación urgente de los ejércitos, y no tenemos medios para establecer rápidamente una comunicación omnímodo con ellos."303

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental, en un telegrama del 8 de agosto dirigido al Comandante en Jefe, se opuso a estas propuestas por considerar que su aplicación paralizaría el aparato de control del Frente Suroccidental. El Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental propuso que la transferencia real de los tres ejércitos se hiciera coincidir con la organización del punto operativo por medio del Frente Occidental. 

	"Cualquier otra solución de la cuestión", decía el telegrama, "la consideramos perjudicial para la causa en general, en particular para lograr el éxito sobre Wrangel".304

	El Consejo Militar Revolucionario de la República y el Comandante en Jefe, al mismo tiempo que llevaban a cabo la unificación de todos los ejércitos que actuaban contra los intervencionistas polacos, creían que la operación de Varsovia podía ser llevada a cabo con éxito por el Frente Occidental con las fuerzas disponibles. En su telegrama del 8 de agosto, el Comandante en Jefe no estaba de acuerdo con la opinión del mando del Frente Occidental de que la rápida transferencia del 12º, 1º de Caballería y 14º Ejércitos permitiría lograr una acción más resuelta en el frente. El Comandante en Jefe comunicó al comandante del Frente Occidental que el desvío temporal del 12º Ejército hacia el sur era obligado por la situación e incluso necesario.

	"Personalmente creo", escribió el Comandante en Jefe, "que esta reducción del 12º Ejército nos dará, por fin, la oportunidad de llevar a las unidades de Budenny detrás de la infantería y así separarlo del ataque frontal en el que ha sido arrastrado, para su posterior dirección en un rumbo más favorable, que para entonces estará determinado.".305

	Hasta el 11 de agosto, el Mando General no vio la necesidad de implicar al 12º y 1º Ejércitos de Caballería en la operación de Varsovia. Esta circunstancia, así como las dificultades para establecer comunicación con los ejércitos que se transferían, hicieron necesario que el mando del Frente Occidental basara su plan de ataque al Vístula en las fuerzas disponibles.

	El 10 de agosto, las tropas del Frente Occidental se encontraban en la siguiente posición: El 4º Ejército había alcanzado la línea de Neidenburg — 5 kilómetros al este de Ciechanow-Sonek; el 15º Ejército, moviéndose detrás del 4º Ejército, estaba en la línea de Sonek — 5 kilómetros al oeste de Pułtusk; El 3er Ejército, avanzando por ambas orillas del Bug Occidental, alcanzó la línea Pniewo — Wyszkow — Lochow; el 16º Ejército, actuando en una banda de 90 kilómetros, y teniendo sus fuerzas principales en su flanco derecho, alcanzó la línea Lochow — Húngaro — Sedlec — Lukow. El grupo Mozyr, avanzando en un frente de más de 100 kilómetros, alcanzó la línea Lukov — Kock — Narew — Metelka.

	El número total de tropas del frente no superaba las 45 mil bayonetas y sables. Las tropas, como resultado de los continuos combates, estaban muy agotadas, necesitaban descanso y refuerzos. Sus retaguardias se retrasaron entre 400 y 450 kilómetros, lo que interrumpió el suministro de alimentos, armas y municiones a sus unidades.

	En el momento en que las fuerzas soviéticas se acercaban al Vístula, la Entente preparaba al ejército polaco para una contraofensiva. Bajo la dirección del general francés Weygand se elaboró un plan para "salvar" a Polonia. Según este plan, las tropas polacas debían atrincherarse en el Vístula y allí detener, desgastar y desangrar el avance de las unidades del Ejército Rojo. Al mismo tiempo se decidió atacar el flanco y la retaguardia de la agrupación principal de tropas soviéticas que avanzaban hacia Varsovia desde la parte baja del Wieprz. Posteriormente, el enemigo esperaba pasar a la ofensiva con todas las fuerzas que operaban en la dirección de Varsovia para derrotar definitivamente a las tropas soviéticas del Frente Occidental.

	Para llevar a cabo el plan previsto, todas las fuerzas polacas se dividieron en tres frentes: el del Norte, el del Centro y el del Sur.

	El Frente Norte estaba comandado por el General Galler. En este frente había tres ejércitos, de los cuales el 5º Ejército debía defender en el Narew, el 1º en las afueras de Varsovia y el 2º en la orilla izquierda del río Vístula, en el frente Góra Kalwaria (Góra Kalwaria) — Kozienice (Kozenice).

	El frente medio al mando del general Rydz-Śmigła formó un grupo de maniobra de tropas. La principal fuerza de ataque de este frente era el 4º Ejército, concentrado en la sección Ivangorod (Demblin) — Lublin. Debía atacar Novo-Minsk (Mińsk-Mazowiecki). El 3er Ejército debía operar desde Lublin y más al sur a lo largo del frente. Su tarea consistía primero en asegurar la concentración del 4º Ejército y luego, dejando la caballería a cubierto, avanzar en dirección noreste.

	El Frente Sur, al mando del general Dovbor-Musnitsky, compuesto por el 6º Ejército y unidades de Petlyura, debía cubrir la Galitzia Oriental.

	Según el plan, 20 de las 23 divisiones polacas debían operar en la sección Varsovia-centro del frente. La mayor parte de la caballería también estaba concentrada allí. Tres divisiones polacas y el llamado "Ejército Ucraniano" de Petliura fueron asignados para defender Lvov.

	La estructura de combate de las tropas enemigas destinadas a la batalla en el Vístula superaba los 100 mil soldados de infantería y caballería. Las divisiones concentradas aquí tenían 1834 ametralladoras, 108 cañones pesados y 526 ligeros, y más de 70 tanques. A principios de agosto, la Entente se apresuró a enviar a través de Rumanía un gran número de piezas de artillería para el ejército polaco, que fueron puestas inmediatamente en acción a su llegada.
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	En número, el enemigo tenía más del doble de superioridad que las fuerzas del Frente Occidental. La evaluación realista del balance de fuerzas y del estado de las tropas del Frente Occidental no permitía contar con el éxito del golpe final sólo con las fuerzas disponibles de este frente.

	Para el mando soviético no era ningún secreto que el enemigo estaba preparando medidas contra el avance del Ejército Rojo sobre Varsovia. El 9 de agosto, el Estado Mayor del 12º Ejército interceptó una directiva para el 3º Ejército, que mostraba que el mando polaco planeaba concentrar un nuevo ejército cerca de Lublin el 17 de agosto para derrotar a las tropas del flanco sur del Frente Occidental. Sin embargo, el Consejo Militar Revolucionario de la República, el Comandante en Jefe y el mando del Frente Occidental no concedieron ninguna importancia seria a esta información.

	El 10 de agosto, durante una conversación telegráfica con el comandante del Frente Occidental, el Comandante en Jefe expresó su opinión sobre la agrupación de las tropas enemigas en los alrededores de Varsovia. Creía que las principales fuerzas polacas en esta dirección se encontraban al sur de Varsovia. M.N. Tukhachevsky pensaba que las principales fuerzas enemigas estaban al norte de Varsovia. С. С. Kámenev, sin insistir firmemente en su evaluación de la situación, dijo que el mando del frente sabía mejor sobre el terreno, y le dio total libertad de acción.

	El plan de ataque a Varsovia, elaborado por el mando del Frente Occidental, fue aprobado por el Mando General, y el 10 de agosto M. N. Tukhachevsky firmó la directiva para el cruce del Vístula y la toma de la capital polaca. La operación debía comenzar el 13 de agosto. Según el plan de la operación, cuatro ejércitos (el 4º, el 15º, el 3º y el 16º), que tenían la tarea de rodear Varsovia por el norte y luego forzar el río Vístula, formaban la agrupación de choque de las tropas soviéticas.

	El 4º Ejército en el ala derecha, con el 3er Cuerpo de Caballería adjunto, debía, tras establecer una barrera en dirección Graudenz (Grudziadz) — Jablonowo — Torn (Torun), forzar el Vístula en la zona de Dobřin con el consiguiente movimiento hacia el sur, hacia la retaguardia de la agrupación enemiga en Varsovia. Los ejércitos 15º y 3º cruzaron el Vístula en el tramo Płock-Now Górgiewsk (Modlin). El flanco izquierdo del 16º Ejército desempeñó el papel de barrera en la orilla derecha del Vístula. El grupo Mozyr, de 160 km de longitud, operaba en el flanco izquierdo. A pesar de su reducido número, su tarea consistía en cruzar el Vístula cerca de Ivangorod y ocupar la región de Ivangorod-Kozenice.

	En términos de dirección, el equilibrio de fuerzas de las partes era el siguiente.

	Las fuerzas soviéticas (4º, 15º, 3º y 16º ejércitos) tenían 39 mil bayonetas y sables en la dirección de Varsovia y Nowogorguievo, mientras que el enemigo tenía 69 mil bayonetas y sables. En la dirección de Ivangorod el grupo soviético Mozyr no disponía de más de 4,5 mil bayonetas, mientras que el enemigo contaba con 38 mil bayonetas y sables.

	Así, las principales fuerzas del Frente Occidental se concentraron en el ala derecha para rodear Varsovia desde el norte y el noroeste. Quedaron fuerzas muy pequeñas en el centro y en el ala izquierda, que esencialmente no podían proporcionar de forma fiable una fuerza de ataque desde el sur.

	El mando del Frente Occidental tuvo en cuenta la vulnerabilidad de la distribución prevista de las fuerzas. El 10 de agosto Tukhachevsky pidió al Comandante en Jefe que transfiriera la 58ª División del 12º Ejército al Grupo Mozyr para crear un sólido flanco izquierdo. El mismo día, el Comandante en Jefe emitió la orden correspondiente.

	Sin embargo, el Comandante en Jefe, a pesar de todo su optimismo al evaluar la guerra, era consciente de que con el enemigo preparando fuerzas para un contraataque, no se podía contar con el éxito con una agrupación de fuerzas tan débil en el centro y en el flanco izquierdo del Frente Occidental. Por lo tanto, el I de agosto, durante una conversación telegráfica con Tukhachevsky, el Comandante en Jefe declaró la necesidad de trasladar los Ejércitos 12º y 1º de Caballería al norte y le sugirió que tomara inmediatamente a su disposición no sólo la 58ª División, sino todo el 12º Ejército.

	"... De lo contrario, creo —observó S. S.  Kámenev-, su centro puede fracasar en su tarea y tal vez reventar como una cuerda tensa".306

	En respuesta, el Comandante del Frente declaró que él también consideraba 

	"necesario trasladar estas unidades (el 12º y el 1º Ejércitos de Caballería — Ed.) al norte para permitirles participar en la operación principal".307

	Así, sólo el 11 de agosto entre la Comandancia General y el mando del Frente Occidental se llegó a un acuerdo sobre la participación del 12º y el 1º Ejércitos de Caballería en la ofensiva contra Varsovia.

	El mismo día, a las 3 a.m., el Comando General emitió una directiva al comandante del Frente Sudoeste, que decía:

	"El Frente Occidental lanza un golpe decisivo para derrotar al enemigo y apoderarse del distrito de Varsovia. En vista de esto, ahora tenemos que abandonar temporalmente la toma inmediata del distrito de Lvov en su frente y, para ayudar a Tukhachevsky, enviar tantas fuerzas como sea posible para golpear alrededor de Lublin-Nueva Aleksandria con el fin de apoyar el flanco izquierdo de Tukhachevsky de todas las maneras posibles. Esta circunstancia exige un cambio en las tareas principales del 12º y el Primer Konarmia, con el 12º Ejército golpeando en dirección general a Lublin, y el Ejército de Caballería, también en las fuerzas principales, avanzando hacia la zona de Zamość-Tomaszew-Grubieszow. Al mismo tiempo es esencialmente necesario transferir primero el 12º Ejército y luego el Ejército de Caballería a la subordinación directa del Frente Tukhachevsky, especificando el Interventor Tukhachevsky la fecha límite para la transferencia del 12º Ejército el 13 de agosto y del Ejército de Caballería el 15".308
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	Esta directiva no tenía carácter de orden de ejecución incondicional. Al final de la directiva, el Comandante en Jefe pidió al Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste que emitiera un dictamen urgente sobre el fondo del asunto. De este modo, aún era posible debatir las tareas propuestas. Debido a que el cifrado de la directiva resultó estar distorsionado, no fue descifrada y comunicada al mando del Frente Sudoeste hasta el 13 de agosto. El mismo día, respondiendo al Comandante en Jefe, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste telegrafió:

	"Los ejércitos del Frente Sudoeste están cumpliendo la tarea principal de capturar la zona de Lvov-Ruska y ya han entrado en acción... Considero que ya no es posible cambiar las tareas principales de los ejércitos en estas condiciones".309

	El 13 de agosto, incluso antes de recibir este telegrama, el comandante en jefe envió al Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste, la segunda directiva, que ordenaba desarrollar una ofensiva decisiva del Frente Oeste a partir de las 12 horas del 14 de agosto para transferir la subordinación operativa al comandante del Frente Oeste del 12º y 1º Ejército de Caballería sin la 8ª División de Caballería con la línea de delineación establecida entre el 1º Ejército de Caballería y el 14º Ejército.

	Un miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente, Stalin, no estaba de acuerdo con el Comandante en Jefe y declaró que esta última directiva anulaba innecesariamente la agrupación existente de fuerzas del Frente Sudoeste, que ya había pasado a la ofensiva. Esta directiva, según Stalin, debería haber sido dada hace tres días, cuando el Ejército de Caballería estaba en la reserva, o más tarde, después de la captura del Ejército de Caballería de la zona de Lvov, ahora sólo confunde el asunto e inevitablemente causa innecesarios contratiempos perjudiciales en los asuntos.310

	И. 13. Stalin se negó a firmar la orden correspondiente para el frente. El segundo miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste, R. I. Berzin, hizo lo mismo, refiriéndose al hecho de que estaba ocupado en asuntos de la retaguardia y, por lo tanto, no estaba al tanto de las tareas operativas. Y sin la firma de un miembro del Consejo Militar Revolucionario del frente la orden no era válida.

	El 13 de agosto el comandante en jefe se puso en contacto telefónico con el comandante del Frente Sudoeste, A. I. Yegorov, y le dijo:

	"No entiendo nada, ya que la cuestión del traslado (de los Ejércitos 12 y 1 de Caballería. — Ed.) hace tiempo que se resolvió y, al parecer, se consideró normal".311

	El Comandante en Jefe repitió su orden. Sólo después de que el 13 de agosto la directiva para el Frente Sudoeste de transferir el 1er Ejército de Caballería y el 12º Ejército al Frente Occidental fuera firmada por A. I. Yegorov y R. I. Berzin. Sin embargo, incluso ahora, insistiendo en la ejecución de su orden, el Comandante en Jefe seguía sin estar convencido de la urgente necesidad de transferir el 1er Ejército de Caballería en ayuda del Frente Occidental. Seguía creyendo que el Frente Occidental resolvería el problema con sus fuerzas disponibles. El 13 de agosto, en una conversación telegráfica con el comandante del Frente Occidental, el Comandante en Jefe declaró:

	"Si en el futuro no consideramos al Ejército de Caballería como un ariete, sin el cual aún podemos resolver nuestra tarea, entonces la 6ª División puede ser transferida a Wrangel. Si se teme que nuestra tarea pueda verse frustrada, ese ariete debe mantenerse como reserva en caso de que su puño (se refiere al grupo de ataque del Frente Occidental — Ed.) se debilite”.312

	El Comandante en Jefe señaló además que era necesario eliminar Wrangel tan rápido como completar la operación de Varsovia, y en este sentido abogó por la transferencia de la 6ª División de Caballería al frente de Wrangel. Al encontrarse con la objeción del mando del Frente Occidental, el Comandante en Jefe abandonó su propuesta.

	El traslado del 1er Ejército de Caballería al Frente Occidental se retrasó. De ello son culpables el Consejo Militar Revolucionario de la República, encabezado por Trotsky, y el Comandante en Jefe, que subestimaron las fuerzas enemigas y, al preparar el ataque a Varsovia, no previeron el empleo del 1er Ejército de Caballería junto con las tropas del Frente Occidental. Tampoco puede eximirse de responsabilidad al Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste, que intentó mantener en sus manos el 1er Ejército de Caballería para la liberación de Galitzia Oriental y la derrota de Wrangel.

	La batalla en el Vístula comprendió dos fases: la primera fue del 13 al 15 de agosto, cuando las fuerzas soviéticas, luchando ferozmente en los accesos a Varsovia y Novogergievsk, lograron su mayor éxito; la segunda fue del 16 al 25 de agosto, cuando el enemigo pasó a la contraofensiva y obligó a las tropas del Frente Occidental a retirarse hacia el este.

	En la primera fase, los días 13 y 14 de agosto estallaron encarnizados combates en las afueras del noreste de Varsovia. Comenzaron con las exitosas acciones de la 21ª División de Fusileros del III Ejército y la 27ª División de Fusileros del XVI Ejército, que el 13 de agosto rompieron las fortificaciones enemigas en Radimin, a 25 km de Varsovia, y tomaron esta ciudad. Sin embargo, este éxito, debido a la falta de reservas y al retraso de las demás divisiones del 16º Ejército, no se desarrolló a tiempo. El mando polaco, muy alarmado por el destino de su capital, se vio obligado a mediodía del 14 de agosto a desplazar el 5º Ejército al norte de Varsovia y, simultáneamente, atraer su frente y las reservas del ejército de dos divisiones a la zona de Radimin.

	El 14 de agosto, los combates se intensificaron a lo largo de todo el frente. Radimin cambió de manos varias veces. Sólo al final del día el enemigo consiguió recuperar la posición perdida a un gran coste. Las divisiones del 16º ejército se acercaron a Radimin no simultáneamente y lucharon en el frente ancho, por eso sus intentos de romper la primera línea de las fortificaciones enemigas no tuvieron éxito.
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	En la zona de la agrupación principal del Frente Occidental, el 4º Ejército rodeó al 5º Ejército Polaco desde el norte y se desplazó a través del corredor de Danzig hasta el curso inferior del río Vístula ya en la tarde del 13 de agosto. Esto creó una brecha de 20 kilómetros entre el 4º y el 15º Ejércitos. El 15º Ejército alcanzó en ese momento el río Wkra, y sus divisiones del flanco derecho comenzaron a cruzar el río en Sohocin. El 3er Ejército se acercó con sus fuerzas principales a los fuertes de Novogergievsk y Zgierz.

	El 14 de agosto, el 4º Ejército, desplegado en un amplio frente de 170 kilómetros desde Lautenburg hasta Drobin, continuó avanzando hacia el bajo Vístula, haciendo avanzar al 3º Cuerpo de Caballería hasta los cruces cercanos a Włocławsk. Ese mismo día, el 5º Ejército polaco tomó la ofensiva contra el flanco derecho del 15º Ejército, hizo retroceder a su 4ª División desde Sochocin y amplió aún más la brecha entre el 4º y el 15º Ejércitos, al que había sido enviada la división de caballería de Karnicki. A pesar de ello, la 16ª División de Fusiles del 15º Ejército forzó el río Vkru cerca de Bleidov y luchó en su orilla occidental. Al mismo tiempo, el III Ejército cruzó el Vkra cerca de Novogergievsk y, tras una encarnizada batalla, se apoderó de dos fuertes.

	El 15 de agosto, la caballería polaca, lanzada entre los flancos adyacentes del 4º y 15º Ejércitos, irrumpió en Ciechanow, donde se encontraba el cuartel general del 4º Ejército. El comandante del 4º Ejército se vio obligado a desplazarse precipitadamente a Mława, perdiendo el contacto con el cuartel general del frente y el 15º Ejército. En el frente de los ejércitos XV y III durante todo el día 15 de agosto se libraron encarnizados combates por la posesión de la cabeza de puente en la orilla occidental del río Vkra. Tras agotar municiones y sufrir grandes pérdidas, el 15º Ejército tuvo que retirarse hacia el este del Vkra al final del día. El 3er Ejército continuó luchando en las afueras de Novogeorgievsk. En la tarde del 15 de agosto, el comandante del 4º Ejército ordenó a la 18ª División de Fusileros, que se encontraba en Drobin, avanzar dos brigadas hacia Płońsk, en la retaguardia del 5º Ejército Polaco, con el fin de eliminar su avance. Sin embargo, estas fuerzas, enviadas con gran retraso, eran claramente insuficientes, y fueron retrasadas por las reservas enemigas el 16 de agosto. Al mismo tiempo, la masa principal del 4º Ejército seguía avanzando hacia el bajo Vístula, separándose cada vez más de la agrupación principal del frente. El 3er Cuerpo de Caballería alcanzó Bobrowniki y Wloclawek el 15 de agosto y transfirió parte de sus fuerzas a la orilla occidental.

	A pesar de su escaso número, su extrema fatiga y la falta de municiones y alimentos, las tropas soviéticas lucharon heroicamente.

	El 241º regimiento de fusiles campesinos de la 27ª división del 16º Ejército, que participó en la toma de Radimin, durante varias horas del 13 de agosto luchó con valentía y firmeza contra las fuerzas enemigas superiores, con el objetivo de devolver la ciudad. El enemigo abrió un intenso fuego de artillería contra el regimiento, que continuó con breves intervalos hasta bien entrada la noche del 14 de agosto. Venciendo la fuerte resistencia del enemigo, el regimiento continuó la ofensiva para rodear Varsovia. Durante estas batallas, el 241º regimiento de campesinos fue cercado. Sin embargo, ninguno de los soldados soviéticos había perdido el ánimo. Temprano en la mañana del 15 de agosto, aprovechando la oscuridad previa al amanecer y la niebla, las divisiones del regimiento inesperadamente atacaron al oponente, sin grandes pérdidas dejaron un cerco y se unieron con otras partes de la división. Por sus acciones valerosas y abnegadas, el 241º regimiento de infantería campesina fue condecorado con la orden de la Bandera Roja.

	El 14 de agosto estalló un encarnizado combate en las afueras de la ciudad de Nasielsk. Habiendo reunido fuerzas considerables, el enemigo intentó aplastar al 95º regimiento de la 11ª división de infantería del 15º ejército. El repentino golpe del enemigo en el flanco llevó al regimiento a la confusión. Los comandantes y oficiales políticos restablecieron rápidamente el orden en el regimiento. El ataque enemigo fue rechazado, y el propio 95º Regimiento pasó al ataque. El enemigo ocupaba posiciones fortificadas, que estaban rodeadas por cinco hileras de alambre de espino. Todas las aproximaciones a sus posiciones fueron tiroteadas con ametralladoras. El 95º Regimiento atravesó las fortificaciones enemigas, desorganizando a las unidades enemigas. A última hora de la tarde, el enemigo volvió a lanzar un contraataque. Se produjo una lucha cuerpo a cuerpo. El enemigo fue arrollado y huyó. En esta batalla el 95º regimiento capturó a 125 soldados y oficiales polacos, tomó 6 cañones, 8 ametralladoras, 4 carros y otros bienes militares. Por su valor y coraje, el 95º regimiento recibió la Bandera Roja Honoraria.

	Sin embargo, a pesar del heroísmo de los soldados soviéticos, el curso general de la batalla en el Vístula se estaba volviendo desfavorable para los ejércitos del Ejército Rojo.

	El 15 de agosto, las tropas polacas lograron recapturar Radimin. Durante toda la noche del 15 al 16 de agosto el enemigo dirigió fuego intensivo de artillería y ametralladoras al frente de los ejércitos 15 y 3. Las unidades soviéticas, carentes de proyectiles y municiones, respondieron con el silencio. Por la mañana el enemigo lanzó una ofensiva en la unión de los Ejércitos 15 y 3 y empujó a las fuerzas soviéticas al noreste de Vkra. Aunque el mismo día la 33ª división del 15º Ejército atacó al enemigo en Ciechanow y rechazó a la caballería que había irrumpido allí, capturando 1200 prisioneros y 7 cañones, este éxito parcial no pudo influir en la situación general. A finales del 16 de agosto, las divisiones de los Ejércitos XV y III, sin municiones ni reservas, se vieron obligadas a retirarse a la línea situada al este de Novogergievsk.

	El 16 de agosto, el I Ejército polaco, tras una intensa preparación artillera, lanzó una ofensiva en dirección a Varsovia; empujó el flanco derecho del XVI Ejército soviético más allá del río Rządzka.
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	Al amanecer del mismo día, el grupo de choque sur de las fuerzas polacas lanzó una ofensiva. Habiendo atravesado fácilmente la escasa cadena tendida del grupo Mozyr, el enemigo ocupó Novo-Minsk, Sedlec y Wiala (Biala Podlaska) el 17 de agosto, entrando en el flanco y retaguardia del 16º Ejército.

	Así, a partir del 16 de agosto, la iniciativa pasó a manos del enemigo. El 19 de agosto, su grupo de choque del sur ya se acercaba al Bug Occidental, y el 5º Ejército, con el objetivo de cortar el paso a las tropas del 4º Ejército soviético en el corredor de Danzig, se desplazó hacia el norte. La ofensiva de los ejércitos polacos hacia el norte y el noreste, flanqueando y retaguardia del Frente Occidental, creó una situación extremadamente difícil, especialmente para el 4º Ejército.

	El 17 de agosto, los ejércitos del Frente Occidental comenzaron a retirarse del Vístula. La retirada exigió de los soldados y comandantes del Ejército Rojo un enorme esfuerzo de todas las fuerzas morales y físicas, la conservación de la firmeza de espíritu, la organización y el heroísmo. Sólo poseyendo estas elevadas cualidades era posible, aunque fuera al precio de considerables pérdidas, salir de la situación en que se encontraban las tropas del Frente Occidental.

	Mientras tanto, en el frente suroccidental se libraban cruentas batallas, sobre todo en la Galitzia oriental, cuya conservación era muy importante para el gobierno polaco.

	Las autoridades polacas, enteradas a través de sus agentes de los preparativos del levantamiento en Galitzia Oriental, intensificaron el terror y la persecución de los elementos revolucionarios, y se introdujeron destacamentos punitivos en todas las partes de la región. Al mismo tiempo, para sustituir a varias divisiones que habían sido trasladadas de Galitzia a Varsovia en la primera quincena de agosto, el mando polaco envió urgentemente un gran número de regimientos de seguridad, unidades ferroviarias y diversos tipos de unidades de voluntarios. Todo esto, combinado con las defensas naturales y artificiales, permitió al enemigo ofrecer aquí una tenaz resistencia a las unidades del Ejército Rojo.

	Las tropas del Frente Sudoeste estaban muy debilitadas y necesitaban reabastecerse y descansar. Durante las batallas, que duraron más de dos meses sin interrupción, el 1er Ejército de Caballería había sufrido grandes pérdidas.

	En estado grave se encontraban las tropas de infantería. El comandante del 12º Ejército G. K. Voskanov y un miembro del Consejo Militar Revolucionario del ejército S. I. Aralov después de un recorrido por las divisiones telegrafiaron el 13 de agosto al mando del Frente Sudoeste:

	"Debido a los incesantes combates, desplazamientos, escasez de suministros y reabastecimiento, las divisiones que componen el ejército, por su estado requieren medidas urgentes... las divisiones están absolutamente necesitadas de todo".313

	El Consejo Militar Revolucionario del 12º Ejército señaló que la información sobre la composición combativa de las divisiones distaba mucho de ser correcta. Por ejemplo, en la 7ª división, según los informes del 1 de agosto, había 2317 hombres, mientras que en realidad sólo había de 30 a 40 bayonetas en cada regimiento, y en la división no había más de 700 hombres. La situación en otras divisiones no era mejor. Según el Consejo Militar Revolucionario del 12º Ejército, la razón de la discrepancia entre los efectivos enumerados y los efectivos reales de las divisiones era la distancia demasiado grande entre las oficinas de los regimientos y brigadas y los cuarteles generales principales de sus unidades.

	Durante la ofensiva, la retaguardia había quedado rezagada respecto a las unidades de combate en 200, 300 o más kilómetros, lo que esencialmente detuvo la entrega de armas, municiones, uniformes, equipos y alimentos a las tropas. Por ejemplo, en las divisiones 44ª y 7ª, el 50% de los soldados no tenían fusiles. La situación del 12° Ejército era tan grave y cargada de consecuencias desastrosas que los miembros del Consejo Militar Revolucionario del 12° Ejército S. I. Aralov y N. N. Kuzmin apelaron directamente a V. I. Lenin el 14 de agosto.

	"Consideramos nuestro deber advertir", escribieron, "que la división más grande tiene 1500 bayonetas y la menos 700 para toda la división. El enemigo se está concentrando frente a nuestro ejército de caballería. Las unidades están cansadas, mal vestidas. No podemos presentar reemplazos por falta de uniformes y fusiles".314

	Además, el telegrama informaba de que las tropas del ejército se apoderaron de la orden del enemigo, a partir de la cual se supo de la contraofensiva preparada por el enemigo. Conociendo el plan del enemigo, decía el telegrama, frene su golpe, tome medidas para no perder la iniciativa, pues la transición a la defensa no es posible y las unidades no resistirán. El mando del 12º Ejército pidió refuerzos.

	Habiendo recibido un telegrama del Consejo Militar Revolucionario del XII Ejército, Lenin exigió inmediatamente una explicación al Departamento de Guerra. El Comandante en Jefe y el Jefe del Estado Mayor del 12° Ejército se vieron obligados a admitir que la grave situación del 12° Ejército era una novedad para ellos. Por orden del Consejo de Trabajo y Defensa del 16 de agosto se enviaron al 12º Ejército 3 mil fusiles y 3 mil juegos de uniformes.

	Si el Consejo Militar Revolucionario de la República, su Estado Mayor y el Comandante en Jefe se hubieran tomado más en serio asegurar la ofensiva del Ejército Rojo en el verano de 1920, hubieran estado más atentos a la situación en los frentes, hubieran dirigido con más claridad y firmeza a los estados mayores y a las tropas, las unidades de combate del Ejército Rojo no se habrían encontrado en una situación tan difícil en la fase final de la guerra.

	A pesar de la intensa fatiga y las pérdidas, el 1er Ejército de Caballería continuó persistentemente su ofensiva contra Lvov. En un esfuerzo por retener Lvov por cualquier medio, el enemigo se concentró contra el 1er Ejército de Caballería y su Consejo Militar Revolucionario subordinado operacionalmente al 8º de Caballería, las 45ª y 47ª Divisiones de Infantería, más de cuatro divisiones de infantería y dos de caballería, y varios destacamentos de voluntarios, reforzados por trenes blindados, artillería y aviones. Las tropas soviéticas tuvieron que operar en terreno pantanoso y boscoso, plagado de numerosos ríos y canales con puentes destruidos. En no pocas ocasiones, el terreno no permitía que la artillería y las ametralladoras alcanzaran a las tropas que avanzaban.
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	Cerca de Busk estallaron encarnizados combates por los cruces del río Bug occidental y las carreteras hacia Lviv. Muchos asentamientos cambiaron de manos varias veces. En los combates del 16 y 17 de agosto, el enemigo perdió unos 1.000 soldados y oficiales. La caballería soviética capturó más de 1500 prisioneros, muchas ametralladoras, 2 trenes blindados, 5 cañones.

	Tras ocupar una cabeza de puente en la orilla izquierda del Bug occidental, al noroeste de Busk, las fuerzas principales del 1er ejército de caballería iniciaron combates en los accesos más cercanos a Lvov. El 19 de agosto, las divisiones de caballería 4ª y 6ª se encontraban a 6 kilómetros de la ciudad. La resistencia enemiga iba en aumento. El mando polaco lanzó unidades frescas, trenes blindados armados con cañones pesados y hasta 18 aviones, que lanzaron bombas y fuego de ametralladoras contra la caballería roja. Rompiendo la desesperada resistencia del enemigo, los jinetes siguieron adelante. Los comunistas estaban en la vanguardia de los atacantes, inspirando a los hombres con su ejemplo personal de valor. Directamente en las líneas de batalla todos estos días estaba el comandante S. M. Budyonin. M. Budyonny, miembro del Consejo Militar Revolucionario del Ejército K. E. Voroshilov, comandantes y comisarios de las divisiones y regimientos. En los duros combates en las afueras de Lvov, murió uno de los más destacados e intrépidos héroes del 1er Ejército de Caballería, el talentoso comandante de caballería, comandante de la 4ª División, miembro del PCR (b) desde 1918, F. M. Litunov.

	En el informe, enviado el 19 de agosto al mando del Frente Occidental, el Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería informaba de que el enemigo concentraba grandes fuerzas cerca de Lvov y ofrecía una resistencia desesperada. Sin embargo, S. M. Budyonny y K. E. Voroshilov expresaron su confianza en que en 2-3 días Lvov sería liberada. Afirmaron que, en estas condiciones, el abandono por el 1er Ejército de Caballería de la zona que ocupaba podría tener un efecto catastrófico en todo el frente.

	El 20 de agosto el 1er Ejército de Caballería recibió la orden, firmada por el presidente del Consejo Militar Revolucionario de la República, Trotsky: cumplir urgentemente la directiva del mando del Frente Occidental de cambiar su dirección de acción — de Lvov al noroeste (a Zamosc). Al mismo tiempo, la directiva establecía que la captura de Lvov no debía afectar al plazo de ejecución de la orden de traslado a Zamość ni tener un efecto corrosivo sobre las tropas. Así, la directiva del Consejo Militar Revolucionario de la República era contradictoria: mientras exigía el movimiento inmediato del 1er Ejército de Caballería para ayudar a los ejércitos implicados en la operación de Varsovia, en realidad sancionaba su captura de Lvov.

	Al día siguiente, A. I. Egorov se puso en contacto por telégrafo con Minsk e informó a M. N. Tukhachevsky de la situación en el frente suroccidental. A. I. Egorov dijo que en dos o tres días tomarían Lvov. Si el 1er Ejército de Caballería se retiraba de la batalla, las débiles tropas del 14º Ejército no sólo serían incapaces de capturar la ciudad, sino que seguramente serían expulsadas hacia el este por el enemigo. El comandante del Frente Sudoeste era partidario de permitir que el 1er Ejército de Caballería ocupara Lvov y sólo entonces enviarlo a Zavodskoye. M. N. Tukhachevsky respondió:

	"El Ejército de Caballería está tan retrasado ahora que la agudeza de su necesidad en el norte ha pasado considerablemente, pero aún así cada día es precioso".315

	Por lo tanto, el redespliegue del 1er Ejército de Caballería a Zamość después del 20 de agosto ya no era esencialmente necesario. Al mismo tiempo, su retirada del frente suroccidental perturbó su estabilidad y creó condiciones favorables para que el enemigo lanzara una ofensiva también aquí. En tales condiciones era aconsejable continuar la ofensiva del 1er Ejército de Caballería hacia Lvov en lugar de transferirla a Zamość.

	El 20 de agosto el 1er Ejército de Caballería comenzó a retirarse de las inmediaciones de Lvov y después de ocho días llegó a la zona de Zamość. Sin embargo, ya no podía cambiar la situación en el frente occidental: sus fuerzas retrocedían por todas partes y la iniciativa estaba firmemente en manos del enemigo. Las débiles unidades del Frente Sudoeste, que operaban en dirección a Lvov, después de la retirada del 1er Ejército de Caballería bajo la embestida del enemigo también comenzaron a retirarse. El propio 1er Ejército de Caballería se encontró en condiciones extremadamente difíciles. Se vio obligada a luchar sin el apoyo de la infantería contra fuerzas enemigas numéricamente superiores durante cinco días. El mando polaco quería rodearlo y destruirlo. Por su persistencia y valor, el 1er Ejército de Caballería frustró los planes del enemigo y en los primeros días de septiembre se unió a las fuerzas principales de las fuerzas soviéticas.

	En agosto, los ejércitos del 25º frente occidental se han retirado del Vístula y han ocupado la línea Lipsk — Kuznica — Svisloch — Belovezh — 15 kilómetros al este de Brest-Litovsk, más allá del Bug occidental y al oeste de Grubeshov. Después del 25 de agosto se estableció una calma temporal en el frente, interrumpida por escaramuzas menores. El mando soviético aprovechó la pausa para restablecer el contacto entre las divisiones, los ejércitos y los cuarteles generales de los frentes, que se había roto durante la retirada, y para aclarar la situación de las tropas.
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	LA DESTRUCCIÓN DE LA CAMPAÑA DE LA TERCERA ENTENTE ABRIL — NOVIEMBRE DE 1920

	 

	Durante la segunda quincena de agosto, las tropas del Frente Occidental sufrieron daños considerables. Los ejércitos 15º, 3º y 16º perdieron mucha artillería y otros equipos militares durante la retirada. El Frente Occidental, y especialmente el 4º Ejército, también sufrió graves pérdidas de personal. Profundamente avanzado durante la ofensiva hacia el oeste, el 4º Ejército se vio obligado a retirarse, topándose en su camino con tropas enemigas. Separadas de las principales fuerzas del Frente Occidental y confinadas en la frontera prusiana por la superioridad numérica de los ejércitos enemigos, las unidades del 4º Ejército se vieron obligadas, tras tenaces combates, a trasladarse a Prusia Oriental, donde fueron internadas por las autoridades alemanas. La misma suerte corrieron las dos divisiones del 15º Ejército estacionadas en la zona. El 26 de agosto, el III Cuerpo de Caballería también cruzó la frontera de Prusia Oriental.

	Así, tras sufrir la derrota en el Vístula, las tropas soviéticas se vieron obligadas a retirarse lejos hacia el este de la línea que habían ocupado a principios de agosto.
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	4.

	OPERACIONES DE COMBATE DEL EJÉRCITO ROJO CONTRA LAS FUERZAS DE WRANGEL EN EL VERANO DE 1920.

	 

	 

	Cuando la situación de los intervencionistas en el Frente Occidental se hizo más difícil, la Entente obligó a Wrangel a lanzar un nuevo ataque a la retaguardia de las fuerzas soviéticas que operaban contra el ejército polaco. El Comité Militar Aliado en Versalles estuvo ocupado en julio ideando un plan de ataque para las Guardias Blancas. Una nota preparada por el Comité Militar Aliado el 29 de julio sobre las medidas a tomar contra la ofensiva del Ejército Rojo afirmaba:

	"La acción militar contra el Ejército Rojo... puede ser facilitada por la ofensiva de las unidades del general Wrangel, a las que debemos proporcionar un amplio apoyo material".316

	A principios de agosto, el mariscal Foch recibió al representante de Wrangel, el general Miller, antiguo jefe de las fuerzas de la Guardia Blanca en el norte soviético. Informando al jefe del gobierno francés sobre su conversación con Miller el 4 de agosto, Foch escribió que Wrangel había decidido lanzar una ofensiva para desviar las tropas soviéticas del frente polaco. También se informó de que Miller había hecho una petición a Francia para proporcionar armas a los Guardias Blancos. Wrangel también hizo una petición similar a Inglaterra.317 Siguiendo instrucciones de Wrangel, el príncipe Trubetskoy llegó a París en agosto e informó detalladamente a Foch sobre el estado del ejército de los Whiteguards. Se informó de que consta de cuatro cuerpos, un total de 80.000 soldados y oficiales.318

	Los círculos dirigentes de la Entente comenzaron a buscar febrilmente nuevas fuentes de armas para Wrangel. Siguiendo instrucciones del gobierno francés, su embajador en Bucarest negoció con los dirigentes rumanos sobre este asunto. El 23 de agosto, el embajador francés informó a París de que el gobierno rumano había accedido a entregar a Wrangel el material bélico dejado en territorio rumano durante la Primera Guerra Mundial por el ejército ruso de Scherbachev al ser disuelto.
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	Carta del Comité Central del PCR(b) "A todas las organizaciones del PCR", impresa en el periódico "Pravda" el 10 de julio de 1920 (Fotocopia.)

	 

	En relación con la decisión del gobierno rumano, Fosh escribió a Milieran el 24 de agosto:

	"Tengo el honor de llamar su atención sobre el hecho de que estas intenciones son de interés en las circunstancias actuales, ya que el material en cuestión es realmente considerable en número y su transferencia al ejército de Wrangle contribuiría seriamente en el menor tiempo posible a la capacidad de combate de ese ejército.

	Le ruego, por lo tanto, que haga las gestiones necesarias ante el gobierno rumano para que estos suministros sean posibles en el plazo más breve posible."319

	Con la ayuda de la Entente, Wrangel recibió las armas y demás ayuda necesarias.

	Encontrar fuentes de mano de obra para el ejército de los guardias blancos resultó mucho más difícil. La retaguardia de la Guardia Blanca era cada vez menos fiable. El descontento de los trabajadores con el régimen de Wrangel crecía día a día. Las movilizaciones, anunciadas por Wrangel en las zonas que ocupaba, fueron interrumpidas una tras otra.

	Los trabajadores del sur del país experimentaron de primera mano que Wrangel, al igual que su predecesor Denikin, les traía sobre las bayonetas del ejército de la Guardia Blanca el poder de los terratenientes y capitalistas y el yugo de la dominación extranjera. El campesinado medio, que constituía la mayoría de la población de Tavria del Norte, ya se había decantado por el poder soviético.

	Mientras tanto, la situación del Ejército de la Guardia Blanca se había vuelto extremadamente difícil. Las incesantes y sangrientas batallas, que duraron cinco semanas, dejaron fuera de combate a un gran número de soldados y oficiales. Las filas del ejército se adelgazaron. El mando de la Guardia Blanca tuvo incluso que disolver algunos cuarteles generales y oficinas de retaguardia para liberar a los oficiales y soldados que estaban allí para dotar de personal a las unidades de combate. Al mismo tiempo, se tomaron medidas para recoger los restos de las unidades derrotadas de la Guardia Blanca que se habían refugiado en otros países. Pero sólo eran migajas.
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	"Todas estas fuentes de reabastecimiento", escribió más tarde Wrangel, "en su calidad no podían compensar nuestras pérdidas, especialmente en oficiales. Tuvimos que buscar nuevas fuentes de reabastecimiento".320

	Tal fuente en las condiciones imperantes, según Wrangel y sus cómplices, sólo podían ser los cosacos del Don y del Kuban. Estas zonas también atrajeron a los guardias blancos y a sus amos, los imperialistas de la Entente, por sus inagotables recursos naturales y, sobre todo, alimentarios. Todo esto, según Wrangel, hizo que los Guardias Blancos tendieran a trasladar el centro de gravedad de la lucha antisoviética a las zonas cosacas.

	Sin embargo, los Guardias Blancos no podían destinar una gran fuerza militar para capturar el Don y el Kuban. Todo el cálculo era que si las unidades de la Guardia Blanca aparecían en el Don y el Kuban, estallarían allí motines cosacos contra el poder soviético.

	Antes de la invasión del Don y el Kuban, el mando de la Guardia Blanca planeó atacar a las tropas soviéticas en dirección al Donbás y así engañar al mando del Ejército Rojo sobre sus verdaderas intenciones. Habiendo tenido éxito en el Donbás, los Guardias Blancos esperaban liberar algunas fuerzas, especialmente regimientos cosacos, para operaciones en el Kubán y el Don. Más tarde planearon dejar sólo el 1er Cuerpo de Ejército en el Tavria del Norte para cubrir Crimea, y transferir las fuerzas principales al Kuban y al Don.

	La toma del Don y del Kuban era uno de los puntos más importantes del plan de las Guardias Blancas, que había sido elaborado en mayo de 1920, antes del ataque desde Crimea. Sin embargo, no pudieron lanzar operaciones simultáneas en Tavria del Norte, el Kubán y el Don. No había fuerzas suficientes para hacerlo.

	Las unidades cosacas, que formaban parte del ejército de Wrangel, tenían poca capacidad de combate. Tras la derrota de Denikin y la retirada de los restos de su ejército a Crimea, entre los cosacos, que se encontraban lejos de su patria, se fortaleció aún más el descontento con la política del mando de la Guardia Blanca. Los cosacos de a pie, tras haber pasado por la dura escuela de la Guerra Civil y haber comparado por experiencia propia la dictadura del proletariado con la dictadura de los burgueses terratenientes, no querían luchar contra el poder soviético.

	Este sentimiento se reflejó naturalmente en el comportamiento de la cúpula contrarrevolucionaria cosaca, que intentó explotar el descontento de los cosacos para sus propios fines. Intentaron restaurar su poder en el Don y en el Kuban y salir de la subordinación de Wrangel.
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	Wrangel y sus partidarios tuvieron que esforzarse mucho para acabar con la oposición cosaca. Se utilizaron contra ella diversos medios, desde severas represalias contra sus líderes hasta diversas promesas a los cosacos del Don y del Kuban. En particular, el 22 de julio el mando de Wrangel firmó un acuerdo con los atamanes y antiguos gobiernos contrarrevolucionarios del Don, Kuban, Terek y Astracán sobre la concesión a estas regiones de "plena independencia en su organización interna y gobierno". A su vez, el mando de la Guardia Blanca recibió plena autoridad sobre las fuerzas armadas del Don, Kuban, Terek y Astracán.

	Habiendo puesto fin a la oposición entre los líderes de las fuerzas contrarrevolucionarias del Don y el Kubán, Wrangel ya no tenía dudas sobre el éxito de la operación planeada. Esperaba que las victorias que esperaba conseguir contra el Ejército Rojo le ayudaran a fortalecer su retaguardia y a elevar su prestigio entre los imperialistas.

	A primera hora de la mañana del 9 de julio, un destacamento de la Guardia Blanca de unas 1000 bayonetas y sables, comandado por un miembro del círculo del ejército del Don, el coronel cosaco Nazarov, desembarcó cerca de Krivoy Spit y tomó la aldea de Novonikolayevskaya. El mismo día el destacamento de buques soviéticos con 5 cañoneras y 3 patrulleras bajo el mando general de S. E. Markelov se encontró con seis buques enemigos, que transportaban refuerzos para el desembarco de Nazarov. Tras una batalla de hora y media, los buques de Wrangel se vieron obligados a retirarse a sus bases. Durante los días 10-14 de julio los buques de la Flotilla Azov bombardearon intensamente Novonikolaevskaya, que fue liberada por unidades del ejército soviético con la participación de un destacamento de marineros el 15 de julio. Sin embargo, los Guardias Blancos consiguieron entrar en la región del Don. Nazarov marchó, evitando las principales ciudades, a través de stanitsa, con la esperanza de levantar a los cosacos y al campesinado en revuelta. A costa de los kulaks elevó el número de su destacamento a 1500 personas. Pero el grueso de la población del Don stanitsa, la clase media, no siguió a los guardias blancos.

	Para liquidar la fuerza de desembarco de Nazarov se creó un grupo de tropas de partes de los frentes suroccidental y del Cáucaso, al mando de R.P. Eideman. Las tropas soviéticas contaron con la ayuda de destacamentos de mineros y cosacos de Donetsk. Unidades de la 9ª División de Infantería al mando de N. Kuibyshev rodeó al destacamento de Nazarov cerca de la aldea de Konstantinovskaya. En la noche del 25 de julio, pasaron a una ofensiva decisiva. Las acciones de las tropas terrestres fueron apoyadas por el fuego de artillería de los dos buques de la 1ª División de la Flotilla del río Don. Los encarnizados combates continuaron durante toda la noche. En la mañana del 26 de julio, los blancos estaban destrozados. Los restos de la escuadra blanca entraron en pánico y huyeron a la orilla izquierda del Don. Sin embargo, pronto fueron alcanzados por los ejércitos soviéticos cerca del pueblo de Zherebkovo, en el río Manych, y destruidos. El propio Nazarov fue capturado, de donde logró escapar. Volvió a Crimea solo. Nazarov explicó su fracaso a Wrangel en que "la población había mostrado pasividad".

	El fracaso del desembarco de Nazarov no detuvo al mando de la Guardia Blanca. La idea de ir al Don y al Kuban seguía siendo entonces su idea principal. Wrangel necesitaba mano de obra para el ejército y pan para pagar a los imperialistas de la Entente el suministro de tanques, aviones y otras armas. Para lograr este objetivo, Wrangel pretendía llevar a cabo dos operaciones ofensivas: en primer lugar, golpear a través de Orekhov hasta Alexandrovsk (Zaporozhye) para capturar el centro económico más importante del país soviético, el Donbas, y llegar al Don. La ocupación del Kuban debía llevarse a cabo mediante un gran desembarco, que se desembarcaría en la costa del Mar Negro.

	A mediados del verano, el peligro que representaba el ejército de la Guardia Blanca había crecido enormemente. Su entrada en el Don y el Kuban no sólo podía empeorar gravemente la ya difícil situación económica del país soviético, sino también dificultar aún más las operaciones militares del Ejército Rojo en el frente principal polaco. Por lo tanto, era necesario reforzar urgentemente las tropas soviéticas en el sur del país que luchaban contra Wrangel. La exitosa ofensiva del Ejército Rojo en el frente soviético-polaco en junio de 1920 brindó la oportunidad de reforzar la sección de Crimea del Frente Sudoeste.

	El 10 de julio, el Comité Central del PCR(b), en una carta a todas las organizaciones del Partido, señaló:

	"¡En los próximos días la atención del Partido debe concentrarse en el frente de Crimea! Camaradas movilizados, hay que enviar voluntarios al sur. Cada obrero, cada hombre del Ejército Rojo debe ser consciente de que la victoria sobre Polonia es imposible sin derrotar a Wrangel. Hay que destruir el último bastión de la contrarrevolución del General".321

	A principios de julio, a propuesta del Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental, se convocó en Moscú una reunión sobre la lucha contra Wrangel. A la reunión asistieron Stalin, el Comandante en Jefe S. С. Kamenev, Jefe del Estado Mayor P. P. Lebedev y Vicepresidente del Consejo Militar Revolucionario de la República E. M. Sklyansky. En esta reunión se decidió enviar a la sección de Crimea del Frente Suroccidental la 1ª, 9ª, 23ª y 51ª Divisiones de Fusileros, la 9ª División de Caballería, la Brigada Siberiana, una brigada de cadetes, dos brigadas y varias pequeñas unidades del Ejército de Reserva, siete destacamentos blindados, una división de aviación de caza y dos unidades de aviación de reconocimiento en un futuro próximo.

	El 11 de julio, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental presentó a Lenin una lista de unidades y subunidades que debían ser enviadas a la sección de Crimea del frente. Lenin remitió esta lista a E. M. Sklyansky con la resolución:
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	"Por favor, devuélvamelo con sus notas, lo que ya se ha llevado a cabo, lo que ya se ha hecho, cuando esté hecho".322

	Dos días después, el Consejo Militar Revolucionario de la República presentó a Lenin un informe detallado sobre lo que se había hecho para reforzar la sección crimea del frente.

	El 12 de julio Lenin, en un telegrama a Stalin, señaló la necesidad de acelerar la ofensiva en la sección de Crimea.
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	Escuadrones del 2º Ejército de Caballería en el frente de Wrangel. 1920.

	 

	El Mando del Frente Sudoeste inició los preparativos de la operación. El 16 de julio se creó en ese frente el 2º Ejército de Caballería. Comprendía las divisiones de caballería 2ª, 16ª, 20ª y 21ª. El antiguo comandante de la 4ª división del 1er Ejército de Caballería, O. I. Gorodovikov, fue nombrado comandante del Ejército, y E. A. Shchadenko, que había sido miembro del Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería, fue nombrado miembro del Consejo Militar Revolucionario. Para el 1 de agosto, el 2º de Caballería contaba con unos 8 mil soldados de caballería. Tenía 130 ametralladoras y 31 cañones de artillería. Además, contaba con 6 destacamentos blindados y un escuadrón aéreo.

	Para un uso más eficaz de la aviación contra los wrangelistas, todos los aviones de la sección de Crimea del frente se unieron bajo un mando único. El liderazgo de la aviación fue confiado al destacado piloto soviético I. U. Pavlov. Treinta y tres aviones se concentraron en la orilla izquierda del río Dniéper, cerca de Sofievka, y los otros doce, en la orilla derecha.

	Los preparativos para la ofensiva del Frente Suroccidental contra Wrangel, prevista para principios de agosto, no pudieron completarse. A finales de julio, las propias unidades de la Guardia Blanca tomaron la ofensiva en Tavria del Norte.

	Para entonces, Wrangel había acumulado en el frente divisiones de infantería y caballería seleccionadas y grandes cantidades de equipo. En dirección a Orekhovo-Zherebets operaban tres grandes formaciones de la Guardia Blanca: la Caballería Combinada, el 1er Ejército y el Cuerpo Don. Cerca de Nizhny Serogoz se concentró otro cuerpo de caballería, que el mando blanco podía retirar en cualquier momento para reforzar la agrupación de ataque. En total, en la Tavria del Norte los Blancos disponían en ese momento de 25.000 bayonetas, 10.500 sables, 178 cañones y 33 aviones. Además, hasta 14 mil bayonetas y sables estaban en reserva.

	Las tropas soviéticas en el sector de Crimea del Frente Sudoeste (2º de Caballería y 13º Ejército) disponían de 40 mil bayonetas, hasta 5,6 mil sables, 247 cañones, 6 trenes blindados y 45 aviones. El 1 de agosto, el 13º Ejército contaba con las divisiones 3ª, 40ª, 42ª, 46ª, 52ª y la división de fusiles letona. El 27 de julio, la 15ª División de Fusileros, que se encontraba en la reserva del Frente Sudoeste cerca de Ekaterinoslav, fue transferida al 13º Ejército. El 4 de agosto esta división llegó a la zona de operaciones del 13º Ejército. La 51ª División también fue transferida aquí. Así, si no se cuentan las tropas enemigas en Crimea, la superioridad global en infantería, artillería y aviación estaba del lado del Ejército Rojo. En caballería, sin embargo, Wrangel tenía una doble superioridad numérica sobre las fuerzas soviéticas. El carácter llano de la Tavria septentrional favoreció la acción de la caballería, lo que dio ventaja a los Guardias Blancos. La posición de las tropas soviéticas se complicó aún más por el hecho de que las bandas de bandidos de Makhno, que contaban con varios miles de hombres, operaban en su retaguardia.
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	El 25 de julio, fuerzas superiores del Wrangel rompieron las defensas soviéticas en la zona de Orekhov — Zherebets, capturaron estos puntos y se dirigieron a Alexandrovsk. Existía la amenaza de la irrupción de los Guardias Blancos en el Donbass.

	La 46ª División, con su Brigada Combinada de Cadetes adjunta, se llevó la peor parte del golpe enemigo. Esta brigada se formó en junio de 1920 con alumnos de los cursos de comandos de Moscú, Petrogrado, Oriol y Tula. En los encarnizados combates por Orejov los cadetes reflejaron heroicamente los ataques de las unidades de guardias blancos.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste dio órdenes a las tropas, a primera hora de la mañana del 26 de julio, de pasar a la ofensiva y rechazar al enemigo de las líneas capturadas por él. El 2º Ejército de Caballería debía actuar en dirección al pueblo de Zherebets. Partes del 13º Ejército recibieron la orden de desplazarse en estrecha colaboración con la caballería a Orejov y Bolshoi Tokmak.

	El 26 de julio estallaron encarnizados combates en el frente. Al final del día, el 2º Ejército de Caballería tomó la aldea de Zherebets, y las unidades del 13º Ejército ocuparon Orekhov al día siguiente.

	La embestida de los guardias blancos fue rechazada, pero Wrangel lanzó una y otra vez sus tropas al ataque. Orekhov había cambiado de manos varias veces. Continuaron los encarnizados combates en dirección a Alexandrovo. La huelga del 2º Ejército de Caballería se debilitó considerablemente por los errores cometidos por sus comandantes. En lugar de golpear al enemigo en un solo lugar, reunido en un ejército de puño, dispersó las fuerzas en un amplio frente y no coordinó las acciones de sus divisiones con el 13º Ejército. La posición de las fuerzas soviéticas seguía siendo tensa.

	A finales de julio, los blancos continuaron sus frenéticos ataques a lo largo de todo el frente y avanzaron en algunas direcciones. Los fracasos de las fuerzas soviéticas se debieron principalmente a la lenta concentración de fuerzas contra Wrangel.

	Para una cooperación más estrecha entre la infantería y la caballería, el 2º Ejército de Caballería fue puesto bajo el mando operativo del 13º Ejército. El 1 de agosto, el Consejo Militar Revolucionario del frente dio instrucciones al mando del 2º Ejército de Caballería para que utilizara la táctica ya ensayada por el 1º Ejército de Caballería en el frente polaco-soviético: en lugar de asaltos frontales, utilizaban rodeos y coberturas, no para dispersar a la caballería, sino para agruparla en un puño en las direcciones más importantes. Estas instrucciones fueron tenidas en cuenta por el mando del 2º Ejército de Caballería en las batallas posteriores con los wrangelitas.

	El 2 de agosto, Wrangel, tras sacar un cuerpo de caballería de la zona de Nizhny Serogoz y reforzarlo con vehículos blindados, lanzó una ofensiva contra la 3ª División de Infantería soviética. A costa de enormes pérdidas, los Guardias Blancos consiguieron hacer retroceder a las unidades soviéticas, que se replegaron tras el río Moscovka y pasaron a la defensiva. Se detuvo el avance de los Guardias Blancos. El plan estratégico de Wrangel fracasó.

	La actuación de los Guardias Blancos complicó la preparación de las tropas soviéticas para atacar Crimea, pero no la interrumpió. El 2 de agosto, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental informó al Comandante en Jefe de que la 1ª División de Infantería y una brigada de voluntarios se estaban concentrando para una ofensiva en la orilla izquierda del Dniéper.

	El 6 de agosto, el Consejo Militar Revolucionario del Frente envió un telegrama al Comandante en Jefe, en el que evaluaba la situación en el frente de Wrangel y expresaba su opinión sobre el plan de la ofensiva soviética. El Consejo Militar Revolucionario del Frente consideró necesario lanzar inmediatamente un contraataque contra Wrangel por parte del grupo de tropas soviéticas que ya existía, para impedir que los Guardias Blancos siguieran avanzando hacia el Donbass. Al mismo tiempo, el Consejo Militar Revolucionario del Frente señaló que para eliminar completamente a Wrangel era necesario tomar medidas urgentes para redesplegar fuerzas adicionales a la sección de Crimea del frente, en particular al menos tres divisiones de caballería.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente tomó medidas para reforzar la labor política y propagandística en las tropas. El 26 de julio, el jefe del Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste, V. P. Potemkin, fue enviado a la zona donde se encontraba el 13º Ejército. P. Potemkin con un grupo de trabajadores políticos.

	El plan de la operación, elaborado por el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste, preveía el objetivo decisivo de rodear a las tropas de la Guardia Blanca, impedir su retirada a Crimea a través de los istmos y derrotarlas en Tavria del Norte. Para ello, se planearon dos huelgas envolventes. El grupo del flanco derecho tenía que forzar el río Dniéper cerca de Berislav y asestar el golpe principal en las direcciones de Perekop y Kalga, en la retaguardia de las fuerzas principales del enemigo. El grupo del flanco izquierdo, concentrado cerca de Aleksandrovsk y Orekhov, debía iniciar una ofensiva simultánea en dirección a Mikhailovka-Kalga, rodeando Melitopol por el oeste y el suroeste.

	El plan para derrotar a Wrangel fue aprobado por el Comité Central del PCR(b).

	A principios de agosto de 1920, el Politburó y el Pleno del PCR(b) discutieron la situación en el sur del país soviético, donde, en relación con la ofensiva de julio de Wrangel, los agentes de los intervencionistas y los guardias blancos incrementaron las actividades subversivas. En el verano de 1920 numerosas bandas actuaron en el sur de Ucrania y los motines de kulaks se hicieron más frecuentes en el Don, el Kuban y el Cáucaso Norte.

	165

	[image: Image]

	Ver a los comunistas en el frente. Petrogrado. 25 de agosto de 1920.

	 

	En la segunda quincena de julio estalló una gran rebelión en Kuban, en la zona de los pueblos de Grigoropolisskaya — Novo Troitskaya — Kamennobrodskaya — Sengileyevskaya. El motín fue organizado por oficiales de la Guardia Blanca. Apoyándose en las capas acomodadas de la población aldeana, intentaron levantar contra el poder soviético a las amplias masas de cosacos. Pero los cosacos trabajadores no querían asociarse con los guardias blancos. La población de muchas stanitsa, ante la noticia de la aproximación de las bandas rebeldes, abandonó sus hogares y se fue con el Ejército Rojo. En algunos pueblos, los habitantes se armaron con hachas, horcas y rifles, y se enfrentaron a los bandidos. Destacamentos de las tropas de seguridad interna y unidades del 9º Ejército de Kuban se movilizaron contra los insurgentes. El motín había sido eliminado a principios de agosto.

	La agitación contrarrevolucionaria, las sublevaciones de los kulaks y el bandolerismo llevaron a la violación de los aprovisionamientos de grano y otras actividades, llevadas a cabo por el poder soviético en el Sur. Uno de los telegramas decía que el envío de cereales y ganado a la población de Kuban y el Don, que comenzó el 15 de junio, se desarrolló con bastante éxito hasta el 15 de julio, pero con el fortalecimiento del bandidaje kulak y la agitación contrarrevolucionaria la producción de alimentos prácticamente se detuvo. Los bandidos asesinaron a representantes del poder soviético, aterrorizaron a la población, interrumpieron la comunicación ferroviaria.

	Teniendo en cuenta la necesidad de derrotar cuanto antes a las tropas de la Guardia Blanca, el Politburó del Comité Central del PCR(b), como ya se ha dicho, decidió el 2 de agosto establecer un frente independiente contra Wrangel: el Frente Sur. El 5 de agosto, el Pleno del Comité Central del Partido decidió:

	"Reconoced que el frente Kuban-Vrangel debe ir por delante del Frente Occidental y, por tanto, el Orgbureau y el Comisariado del Pueblo para los Militares y los Comunistas deben tomar las medidas más enérgicas en el envío de fuerzas militares y comunistas a este frente."323

	Por decisión del Pleno del Comité Central del Partido se anunció una nueva movilización de los comunistas. En una circular del Comité Central del PCR (b), enviada el 5 de agosto a las organizaciones locales del Partido, se afirmaba:

	"La situación en el frente de Wrangel requiere medidas urgentes inmediatas para reforzar las unidades militares con fuerzas comunistas. Ni un solo hombre puede ser retirado del frente polaco. El Comité Central ha decidido llevar a cabo una movilización especial para el frente de Wrangel, que debe completarse a toda costa en el plazo de dos semanas."324
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	El Comité Central del Partido invitó a los comités provinciales del PCR(b) a incluir entre los movilizados a un miembro del comité provincial o del comité ejecutivo provincial y a un miembro del comité de distrito o del comité ejecutivo de distrito cada uno. Esta movilización, como las anteriores, tuvo mucho éxito y se completó en poco tiempo. Se enviaron más de 950 comunistas, que se unieron a las unidades en acción y aumentaron enormemente su capacidad de combate.

	En los encarnizados combates de finales de julio y principios de agosto, las tropas de Wrangel sufrieron grandes pérdidas. Poco a poco, la ofensiva enemiga empezó a perder fuelle. Los ejércitos soviéticos en los sitios separados comenzaron a avanzar. El 4 de agosto liberaron Aleksandrovsk. El 5 de agosto, Wrangel dio la orden de retirar sus tropas a Melitopol y Bolshoi Tokmak. Tras infligir enormes daños al enemigo, las unidades del Frente Sudoeste entraron el 6 de agosto en Orejov y Pologi.

	En un momento de intensos combates en el Frente Suroccidental, los imperialistas franceses cometieron otra provocación en el Mar Negro. El 1 de agosto, el destructor francés Algérien se acercó a Odesa, convoyando dos transportes que transportaban a antiguos prisioneros de guerra de soldados rusos que regresaban a su patria. En las bodegas de los transportes, las autoridades navales soviéticas descubrieron unos 20 aviones destinados al ejército de Wrangel y quisieron detenerlos como contrabando militar. En respuesta a esta acción legítima de las autoridades soviéticas, un destacamento de buques de guerra franceses al mando del almirante Quinet se acercó a Odesa el 7 de agosto y, amenazando con represalias, exigió que el destructor Algérien con los transportes y aviones se hiciera a la mar. El almirante afirmó que los aviones no estaban destinados a Wrangel, sino a una empresa privada francesa en Constantinopla. El 10 de agosto, tres dragaminas franceses se aproximaron a Odessa, intentando reconocer el sistema de sembrado de minas. Fueron rechazados por el fuego de las baterías soviéticas. La actuación de la escuadra francesa en Odessa fue uno de los eslabones de las acciones hostiles de la Entente contra la República Soviética. Para eliminar el pretexto de una nueva provocación de la flota francesa, el gobierno soviético dio instrucciones a las autoridades militares de Odesa para que liberaran el barco y los transportes franceses.

	La ofensiva de las tropas del Frente Sudoeste contra el ejército de Wrangel estaba prevista para el 6 de agosto. En la noche del 7 de agosto, las principales fuerzas del Grupo de la Margen Derecha — las divisiones 15ª, 52ª y Letona, atraídas por Berislav, comenzaron a cruzar el río Dniéper en la zona de Aleshki (Tsyurupinsk) — Monasterio de Korsun. Las tropas fueron ayudadas a cruzar el Dnepr por la Flotilla Ust-Dnepr, compuesta por 4 barcos de vapor armados, 2 baterías flotantes y 5 lanchas.

	Los exploradores del 3º regimiento de la División Letona fueron los primeros en cruzar el río en barcas, seguidos por los soldados de la 2ª compañía del mismo regimiento. Desembarcando sin hacer ruido en la orilla opuesta, los soldados se lanzaron al asalto a bayoneta calada contra los puestos avanzados de la Guardia Blanca. Tomados por sorpresa, los Blancos huyeron hacia los juncos. La artillería soviética abrió fuego contra las tropas enemigas. Pronto voló una bengala verde, una señal convencional que indicaba que la orilla izquierda del Dniéper estaba ocupada por las unidades soviéticas avanzadas. Rápidamente, sin disimulo ni temor al ruido, los soldados del 6º regimiento desembarcaron en la orilla. Al mismo tiempo, el 3er Regimiento comenzó su asalto a Kajovka. Los blancos intentaron contraatacar, pero incapaces de resistir la embestida de las tropas soviéticas, emprendieron la retirada. Las divisiones 52ª y 15ª, que cruzaron la misma noche, unieron sus fuerzas y atacaron rápidamente al II Cuerpo del general Slashchev. Se desató una lucha encarnizada. Hubo que vencer una resistencia especialmente tenaz del enemigo en la zona del monasterio de Korsun, donde operaban las unidades de la 15ª división. El comandante de división P.A. Solodukhin estaba en las primeras filas de atacantes. Al mediodía, el enemigo lanzó al cuerpo de caballería de Barbovich al ataque en esa zona. Los blancos tenían una gran ventaja en fuerza. Cuando Solodukhin vio que una de las brigadas de la división temblaba y comenzaba a retroceder, dirigió sin miedo el escuadrón de caballería para atacar el Wrangel, arrastrando tras de sí a toda la brigada. El enemigo fue detenido. En este combate, Solodukhin fue alcanzado por una bala enemiga. Junto a él murieron S. V. Zubkov, jefe de artillería de la división, y algunos trabajadores políticos. Pero su muerte no debilitó la embestida de los soldados soviéticos. Los Guardias Blancos iniciaron la retirada en dirección este y sureste. El 7 de agosto las unidades del Ejército Rojo liberaron Alyoshki, Kakhovka y otros asentamientos.

	Las tropas soviéticas, previendo la posibilidad de contraataques, comenzaron inmediatamente a construir defensas en la orilla izquierda del Dniéper, cerca de Kajovka. Aquí, en pocos días y noches, las tropas y la población local, bajo el mando del ingeniero militar D.M. Karbyshev, crearon una zona fortificada: la cabeza de puente de Kajovka. El 10 de agosto, la 51ª División de Infantería al mando de V. K. Blucher llegó a la cabeza de puente procedente de Siberia. K. Blucher.

	Lenin siguió de cerca el desarrollo de la ofensiva en Tavria del Norte. El 11 de agosto envió a Stalin un telegrama que decía:

	"Nuestra victoria es grande y será la más plena si acabamos con Wrangel. Aquí estamos tomando todas las medidas. También está presionando para llevarse toda Crimea con el golpe actual a toda costa. Ahora todo depende de ello".325

	Los guardias blancos opusieron una resistencia desesperada, pero no pudieron detener el avance de las tropas soviéticas. El 12 de agosto, las unidades del Ejército Rojo alcanzaron la línea Bolshiye Kopani — Bolshiye Mayachki — Lyubimovka — Belotserkivka.

	Para desarrollar el éxito del Grupo de la Margen Derecha toda la aviación del Frente Sudoeste se concentró en la cabeza de puente de Kajovka. Los pilotos soviéticos bombardearon continuamente multitud de reservas enemigas, posiciones de tiro de artillería y paralizaron la aviación enemiga. En la batalla de Kajovka, del 12 al 20 de agosto, volaron 750 horas de combate, lanzando más de 400 poods de bombas sobre el enemigo. Esto supuso una gran ayuda para las tropas de tierra.
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	Simultáneamente con el grupo del flanco derecho de la zona de Orejov-Pologi las tropas del grupo del flanco izquierdo pasaron a la ofensiva. Sin embargo, debido al hecho de que el enemigo en esta dirección tenía fuerzas sustanciales, y las tropas soviéticas estaban cansadas de las batallas defensivas anteriores, el 2º Ejército de Caballería y sus unidades de infantería que avanzaban no tuvieron éxito.

	En un esfuerzo por retrasar el avance de las tropas del Grupo de la Margen Derecha, el enemigo decidió atacarlas por el flanco y la retaguardia desde la zona de Veseloe-Nizhniye Serogozi. Esta operación fue llevada a cabo por el cuerpo de caballería, transferido por el mando de la Guardia Blanca desde la orilla izquierda. Gracias a la superioridad numérica de la caballería, el enemigo logró detener el avance de las tropas soviéticas en dirección a Kajov. Las unidades del Grupo de la Margen Derecha se vieron obligadas a replegarse a la cabeza de puente de Kakhov y afianzarse allí. Los intentos del enemigo por desalojarlos de esta zona fueron infructuosos.

	El general Slaschev fue destituido por Wrangel del cargo de comandante del II Cuerpo por los ataques infructuosos a la cabeza de puente de Kajov. Pero el nuevo comandante, el general Vitkovsky, tampoco pudo triunfar.

	En tres días continuó la batalla del 458º regimiento de la 51ª División contra las tropas enemigas cerca de una granja. El enemigo se precipitó irresistiblemente hacia adelante, esforzándose por capturar este pequeño asentamiento. Lanzó más y más fuerzas a la batalla. El enemigo logró rodear las posiciones del 458º regimiento y aislarlo de las demás unidades de la 51ª División. Una compañía del 458º regimiento fue cercada. Los soldados soviéticos siguieron luchando a pesar de la múltiple superioridad numérica del enemigo. Un pequeño puñado de hombres valientes, que quedaban de la compañía, juraron morir, pero no rendirse al enemigo. Habiendo agotado toda su munición, utilizaron bayonetas y granadas para seguir rechazando los ataques de los Guardias Blancos. Otras subdivisiones del regimiento fueron enviadas en ayuda de la compañía rodeada. Tras una lucha tenaz, las tropas soviéticas lograron romper el cerco, infligiendo graves daños al Wrangel.

	El enemigo retiró las fuerzas de las otras zonas y en la mañana del 23 de agosto comenzó un nuevo ataque. Estalló el contraataque. Del lado de los blancos estaba la superioridad numérica. El enemigo logró interponerse entre el 458º y el 459º regimiento, que avanzaba a su lado. Tanto por delante como por detrás, el 458º tenía a los Blancos. La situación se volvió extremadamente difícil. Sin embargo, el comandante y el comisario del regimiento consiguieron animar a los hombres a lanzar un nuevo ataque. El enemigo se vio obligado a retirarse. El 458º regimiento obtuvo una nueva victoria gloriosa.

	Al cabo de varios días, el 457º regimiento de fusileros de la 51ª división rechazó con firmeza los ataques enemigos. Aunque el regimiento sufrió importantes pérdidas en estas batallas, el 15 de agosto pasó él mismo al contraataque. Contra el regimiento siberiano el enemigo lanzó una unidad de caballería y varios vehículos blindados. Los soldados soviéticos detuvieron a los blindados enemigos y ahuyentaron al enemigo. Tras una breve preparación artillera, el enemigo envió de nuevo su caballería contra el regimiento. Los blindados enemigos recorrieron todo el frente, encontrando puntos débiles en la posición de las tropas soviéticas. Las superiores fuerzas de caballería enemigas lograron atravesar el 457º regimiento en dos lugares y llegar a su retaguardia. El enemigo envió varios vehículos blindados desde el frente. En repetidas ocasiones, el Ejército Rojo se lanzó al ataque, lanzando granadas contra los blindados. Muchos comandantes y trabajadores políticos cayeron en la batalla. Pronto llegaron refuerzos en ayuda del 475º regimiento. La pelea duró hasta altas horas de la noche. Como siempre, los comunistas, que se encontraban en los lugares más peligrosos, fueron el dechado de valor y firmeza. Cada vez quedaban menos hombres en el regimiento. Sin embargo, los soldados soviéticos, firmes en su conciencia de causa justa, estaban dispuestos a morir antes que abandonar sus posiciones.

	La tenacidad, compostura y ecuanimidad sin parangón de que hicieron gala los soldados, mandos y oficiales políticos del Ejército Rojo en los momentos más difíciles de la batalla, garantizaron el éxito del regimiento. El enemigo, que había sufrido grandes pérdidas y no había conseguido nada, se vio obligado a retirarse a las posiciones iniciales.

	El enemigo encontró una feroz resistencia en la 15ª división. En la noche del 5 de septiembre, al amparo de la oscuridad, cuatro tanques y dos vehículos blindados atacaron el emplazamiento de las tropas soviéticas. Rompiendo las alambradas y atravesando las trincheras ocupadas por el 134º regimiento, los tanques y blindados enemigos alcanzaron la retaguardia. Siguiendo a los tanques, el 3º Regimiento Kornilov se lanzó al ataque. El Ejército Rojo, a pesar de que en su retaguardia se encontraban los tanques Wrangel, no abandonó sus posiciones y rechazó el ataque de la infantería enemiga, causando daños considerables. Los kornilovistas lanzaron un nuevo ataque. Esta vez, dos regimientos de la División Kornilov atacaron. Los Guardias Blancos lograron tomar las trincheras del 134º regimiento en algunas partes. En un rápido contraataque, que se convirtió en lucha cuerpo a cuerpo, el enemigo fue expulsado de las trincheras. El enemigo dejó muchos muertos y heridos en el campo de batalla. Unos 80 soldados y 2 oficiales fueron hechos prisioneros.

	Mientras el 134º regimiento rechazaba obstinadamente los ataques de la infantería enemiga, los artilleros de la 15ª División de Fusiles luchaban encarnizadamente contra los tanques y vehículos blindados de la Guardia Blanca. Desplegaron sus cañones a posiciones abiertas y desde distancias cortas dispararon con fuerza. Dos tanques enemigos fueron alcanzados, los otros dos fueron capturados ilesos.
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	Por estas batallas, el 134º regimiento, la 1ª División de Artillería Ligera y la 2ª batería de la 2ª División de Artillería de la 15ª División recibieron la Bandera Roja honorífica.

	La defensa de la cabeza de puente de Kajovskoe es una de las páginas más heroicas de la historia de la Guerra Civil.

	Los Guardias Blancos no pudieron devolver la cabeza de puente de Kakhovskoe. Pero las tropas soviéticas no fueron capaces de llevar a cabo la tarea principal: derrotar al enemigo en el norte de Tavria. La razón principal fue la falta de reservas en la sección de Crimea del frente. Las reservas llegaban lentamente, con largos intervalos, por lo que tenían que entrar en combate poco a poco.

	La ofensiva del sector de Crimea lanzada a principios de agosto no tuvo éxito debido a la falta de fuerzas. Sin embargo, asestó un duro golpe al enemigo, y los Guardias Blancos se retiraron de las líneas que ocupaban. Además, durante esta ofensiva las tropas soviéticas se apoderaron de la cabeza de puente en la orilla sur del Dniéper, cerca de Kajovka.

	Manteniendo la cabeza de puente de Kajovka, el Ejército Rojo representaba una amenaza constante para el flanco izquierdo de las fuerzas de Wrangel en el norte de Tavria. El mando de la Guardia Blanca se vio obligado a mantener contra la cabeza de puente de Kajov a todo un cuerpo de ejército. La cabeza de puente de Kajov obstaculizó las acciones de los Guardias Blancos, impidiéndoles avanzar hacia el norte.

	El establecimiento de la cabeza de puente de Kakhov era uno de los requisitos más importantes para la derrota de Wrangel en un futuro próximo. No menos importante fue la derrota de las tropas de Wrangel en el Kuban en el verano de 1920.

	La fuerza de desembarco fue preparada con sumo cuidado y las unidades más fiables, dotadas casi exclusivamente de oficiales, fueron seleccionadas para ser utilizadas como comandantes de nuevas formaciones cosacas tras la ocupación de Kuban.

	A mediados de agosto en las regiones de Taman, Maikop, Batalpashi y Cáucaso había 27 bandas con un total de más de 13 mil bayonetas y sables. Un peligro especial lo representaba el llamado "ejército del renacimiento de Rusia" del general Fostikov, que surgió y tomó forma durante el mes de julio. A finales de junio, las fuerzas de Fostikov contaban con 2.000 bayonetas y sables, 17 ametralladoras y 2 cañones. Durante julio y la primera mitad de agosto, movilizando a los kulaks y combinando bandas dispersas, Fostikov creó su "ejército", que constaba de 9 regimientos, una fuerza de hasta 5,5 mil bayonetas y sables, 10 cañones y 5 ametralladoras. A principios de agosto, Wrangel envió al coronel Merkling con un grupo de oficiales de confianza a Fostikov con la tarea de estudiar el movimiento. El monárquico Fostikov se puso resueltamente del lado de Wrangel y le pidió instrucciones y ayuda material en una serie de informes.

	 

	[image: Image]

	LA TOMA DE LOS TANQUES CERCA DE KAKHOVKA. (A partir de una foto de I. A. Vladimirov.)

	 

	Para capturar Kuban, Wrangel planeó enviar tres destacamentos de desembarco: uno — en la zona de Akhtari (Primorsko-Akhtarsk), el segundo — en la península de Taman, el tercero — cerca de Novorossiysk. La fuerza de combate del primer destacamento era de 4050 bayonetas, 4050 sables, 17 cañones y 243 ametralladoras. Su mando fue confiado al general Ulagai. El destacamento tenía la tarea de capturar la estación de Timoshevskaya y, posteriormente, Yekaterinodar (Krasnodar). El segundo destacamento de desembarco, al mando del general Kharlamov, contaba con 2.900 bayonetas y sables, 6 cañones y 25 ametralladoras. El tercer destacamento tenía 1.500 bayonetas con 2 cañones y 15 ametralladoras. Estaba al mando del general Cherepov. Las bandas de Fostikov recibieron el encargo de desviar las fuerzas del 9º Ejército soviético, que se encontraba en el Cáucaso Norte. El 11 de agosto, con ayuda del gobierno menchevique de Georgia, los guardias blancos transportaron cargamentos militares para las bandas de Fostikov desde Poti a Gagra.

	Para dirigir mejor las operaciones de desembarco, el 10 de agosto el cuartel general de Wrangel se trasladó de Sebastopol a Feodosia, y el cuartel general de campaña a Kerch. El 14 de agosto a las 9 de la mañana cerca del asentamiento de Akhtarsky más de 20 barcos blancos comenzaron el desembarco del General Ulagai, que duró hasta el 17 de agosto. En la noche del 18 de agosto, un destacamento del general Cherepov desembarcó en la zona noroeste de Novorossiysk. Durante los días 24 y 25 de agosto, un grupo del general Kharlamov desembarcó en la península de Taman. Las lanchas de desembarco de la Guardia Blanca se acercaron sin obstáculos a la costa soviética: El estrecho de Kerch no fue minado por la Flotilla soviética Azov hasta el 14 de agosto, cuando el desembarco enemigo ya estaba de hecho en marcha.

	En el sur había surgido un nuevo peligro para el Estado soviético, que amenazaba con complicaciones importantes en caso de que triunfaran los Guardias Blancos. Este peligro era tanto más grave cuanto que coincidía con la derrota del Ejército Rojo en Varsovia. Estaba claro que la Entente intentaría golpear al Ejército Rojo también aquí, cerca de los centros vitales del país soviético.

	El 19 de agosto de 1920, en una reunión del Politburó se discutió la cuestión de la situación en los frentes polaco y de Wrangel. El mismo día, el Comité Central del PCR (b) hizo un llamamiento a las organizaciones del Partido para que aumentaran la ayuda a las tropas soviéticas en el frente de Wrangel. Un telegrama al Comité Central del Partido Comunista de Ucrania decía:

	"La lucha aún tensa que se avecina contra el ejército polaco blanco hace imposible que el Comité Central del PCR se concentre exclusivamente en el frente de Wrangel. Es necesario que el CEC del Partido Comunista tome medidas por su parte para asignar al frente de Wrangel un número considerable de los mejores trabajadores capaces de elevar la eficacia combativa de las unidades, reforzar la retaguardia, combatir la deserción, el bandidaje en la retaguardia inmediata, etc.".326
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	Al mismo tiempo se enviaron telegramas al Comité del Partido de Petrogrado, al Buró del Cáucaso y de Siberia del Comité Central del PCR(b).

	"Se necesitan miles de comunistas y comunistas", decía el telegrama enviado a la organización del Partido en Petrogrado, "incluyendo una capa considerable de trabajadores viejos y experimentados". Necesitamos ayuda en el frente con suministros. No pierda ni una hora. Dad un nuevo ejemplo a las organizaciones del Partido en todo el país".327

	El Buró del Cáucaso del Comité Central recibió instrucciones de tener estrictamente en cuenta y distribuir las fuerzas, enviando a los mejores comunistas del Cáucaso para reforzar las tropas que luchaban contra los guardias blancos.

	Para organizar el trabajo político en la retaguardia inmediata de las tropas del Ejército Rojo en el sur, el Comité Central del Partido envió a personalidades destacadas del Partido y de la Unión Soviética.

	El 22 de agosto, el Comité Central Sindical del Partido anunció la movilización de sindicalistas para el frente. Las organizaciones sindicales de Petrogrado enviaron al frente a 295 de sus mejores representantes. 600 miembros de sindicatos fueron enviados al ejército en la provincia de Moscú, 119 en la de Ivanovo-Voznesensk, 155 en la de Tula y 158 en la de Yaroslavl.

	El refuerzo de la ayuda a las tropas que luchaban contra Wrangel fue una de las condiciones más importantes para cambiar la situación en el sur del país a favor de la potencia soviética. En primer lugar, afectó a la lucha contra la fuerza de desembarco de Wrangel en el Kuban.
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	Eliminación de la fuerza de desembarco de Wrangel en Sukko, cerca de Novorossiysk. (De un cuadro de I. A. Vladimirov).

	 

	Los wrangelistas no recibieron apoyo de los cosacos de Kuban. Los trabajadores de Kuban ayudaron activamente a las tropas soviéticas. Los cosacos, incluso aquellos a los que los wrangelistas lograron engañar en los primeros días tras el desembarco del desembarco, se dieron cuenta con bastante rapidez de lo que Wrangel traía consigo. Los generales de la Guardia Blanca, nada más pisar la orilla de Kuban, demostraron de inmediato lo que significaba el "poder duro".

	El general Cherepov, que desembarcó con su destacamento cerca del pueblo de Anapa, convocó a los cosacos y les anunció:

	— Bueno, se acabaron los círculos, los rads y los atamanes elegidos. Ya está bien de dar vueltas y regocijarse... Es hora de establecer una autoridad firme...

	Los cosacos escucharon el discurso de Cherepov con el ceño fruncido. Cuatrocientos cosacos que se unieron al destacamento de Cherepov se marcharon rápidamente tras esta declaración política.

	Un gran terrateniente, el coronel Kryzhanovsky, se presentó como comandante militar en el pueblo de Tamanskaya (Taman), que había sido ocupado por el grupo de desembarco de Kharlamov. Agitando una hoja con el texto de la ley de Wrangel sobre la tierra, empezó a gritar:

	— Aquí está todo escrito: ¡aquí te enseñaré dónde está la tierra de alguien!...

	Al pasar por delante del edificio de la administración de la stanitsa se encontró con un anciano que no quiso concederle el honor y ordenó que lo azotaran. El anciano era uno de los ciudadanos respetables de la stanitsa.

	Después de tales discursos, la confianza de la población en los Guardias Blancos menguaba rápidamente. Los cosacos huían a las montañas, los pastores se vaciaban.

	— ¿Dónde está tu marido? — Solían preguntarle a un cosaco.

	— Quién sabe dónde está, — respondió ella. — Estaba aquí, y ahora se ha ido...

	De la Guardia Blanca lo escondían todo: pan, caballos, ganado. Incluso los vagones fueron llevados a los lagos, ahogados en el agua durante el tiempo que duró la estancia en Wrangel.

	En tales circunstancias, las tropas de desembarco de Wrangel estaban condenadas al fracaso desde el principio.

	La liquidación de estos desembarcos fue confiada al Frente del Cáucaso. A G.K. Ordzhonikidze, miembro del Buró del Cáucaso del PCR(b) y miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso, se le confió una responsabilidad especial a este respecto. Por decisión del Comité Central del PCR(b) Orjonikidze fue convocado urgentemente desde Bakú, donde se encontraba el Comité Central del PCR(b) en ese momento, a Rostov del Don, a la sede del Frente del Cáucaso.
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	El 9º Ejército fue enviado contra los destacamentos de Ulagai, Kharlamov y Cherepov. El comandante del 9º Ejército era M.K. Levandovsky, los miembros del Consejo Militar Revolucionario del ejército eran S. A. Anuchin y Ya. V. Poluyan.

	En el verano de 1920 las tropas del 9º Ejército estaban a la defensiva en la costa del Mar Negro y del Mar de Azov, y luchaban contra las bandas, escondidas en las llanuras aluviales del Kubán y en las montañas del Cáucaso Norte. La 1ª División de Caballería del Cáucaso, al mando de M. G. Meyer, cubría la dirección Mar-Akhtarsk. El tramo de Achuev a Tuapse, incluida la península de Taman, fue defendido por la 22ª División de Infantería con unidades adscritas. El comandante de la división era B. V. Maistrakh. La 34ª división de infantería al mando de P. I. Egorov luchó contra las bandas en la zona de Tuapse-Maikop.

	Así, se dispersaron partes del 9º Ejército, que no tardó en aprovechar el Wrangel. El destacamento principal del general Ulagai desembarcó en el lugar más vulnerable e inesperado para las tropas soviéticas.
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	Reunión de partes de la 22 ª División, derrotó al desembarco de Wrangel cerca de Novorossiysk. 1920. (Foto.)

	Al principio, el mando del 9º Ejército no concedió gran importancia al desembarco del destacamento de Ulagai, encomendando la liquidación de su 1ª División de Caballería del Cáucaso y de la brigada de fusileros separada de los Urales. Las tres divisiones del general Ulagai superaban a las tropas soviéticas que se les oponían no sólo en número de combatientes, sino también en su entrenamiento. Las tropas soviéticas enviadas contra Ulagai consistían principalmente en jóvenes no probados e insuficientemente entrenados del último reclutamiento. Esto determinó los éxitos iniciales de las Guardias Blancas. El 18 de agosto los wrangelistas ocuparon la estación de Timoshevskaya. Se cernía la amenaza del avance enemigo hacia Yekaterinodar. Para salvar la situación, el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso envió reservas del ejército y del frente a la zona de la acción militar.

	Tras la captura de Timoshevskaya, los Guardias Blancos no mostraron mucha actividad durante dos días. Esto se debió al hecho de que no podían confiar únicamente en sus propias fuerzas. Necesitaban refuerzos a costa de los cosacos. Sin embargo, la movilización anunciada no dio los resultados esperados: la población local se negó en masa a unirse al ejército de Wrangel.
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	Reunión de trabajadores políticos del 9º Ejército del Frente del Cáucaso. Octubre de 1920. Krasnodar.

	Entre los participantes de la reunión un miembro del Consejo Militar del Ejército MS Epstein (xxx), jefe del departamento político del ejército DA Furmanov (xxx), ejecutivos de los ejércitos NS Khrushchev (x), AS Shutzkever (xxxx), GG Neverov (xx). (Foto.)

	 

	Un respiro de dos días permitió al mando soviético reunir reservas. A partir del 21 de agosto actuaron contra los Guardias Blancos las 9ª y 2ª Divisiones de Fusileros del Don, la Brigada de Fusileros de los Urales de la 1ª División de Fusileros del Don, la 1ª División de Caballería del Cáucaso, brigadas de caballería de las 14ª, 22ª y 33ª Divisiones de Fusileros y una brigada de caballería separada de Taman. Además, la 7ª división de caballería fue enviada desde el 11º Ejército al mando del 9º Ejército, y la 2ª brigada de cadetes de Moscú fue transferida desde la reserva del mando general. Por orden del Comité Central del Partido Comunista Ruso (bolcheviques), se tomaron medidas para fortalecer el partido y el aparato político del 9º Ejército: en el verano de 1920, llegó un nuevo jefe del departamento político del ejército, M.S. Epstein, que más tarde fue nombrado miembro del Consejo del Ejército, y D.A. Furmanov, que durante las batallas con los desembarcos de Wrangel fue nombrado comisario del destacamento expedicionario, y más tarde jefe del departamento político del ejército. Al mismo tiempo, cinco nuevos instructores, recién graduados de la escuela del partido del ejército, fueron nombrados para el post-ejército. Entre ellos estaba N.S. Jruschov. En septiembre llegaron al ejército 629 comunistas. A principios de octubre de 1920 había 357 células en el 9º Ejército con 5.645 miembros del Partido y 5.761 candidatos del Partido.328 Gracias a estas medidas, la eficacia combativa de las tropas del 9º Ejército mejoró considerablemente. Tras persistentes combates derrotaron al enemigo, liberando la estación de Timoshevskaya el 22 de agosto. Los wrangelistas se vieron obligados a iniciar una retirada general.

	La Flotilla Azov y la División Expedicionaria Naval, formadas a mediados de agosto en Mariupol, desempeñaron un papel activo en la eliminación del desembarco de Ulagai. Un destacamento de buques de la flotilla al mando de V. F. Medvedev colocó una barrera de minas en el estrecho de Kerch la noche del 14 de agosto, y un destacamento de lanchas al mando de G. A. Butakov el 19 de agosto. A. Butakov — el 19 de agosto cerca de Akhtari. Los barcos enemigos volaban sobre estos obstáculos de minas. Los días 21 y 24 de agosto, toda la Flotilla Azov, al mando de Ye. С. Gernet bombardeó a Akhtari. Al abrigo de los buques de guerra de un destacamento de transporte de buques cerca de la aldea Kamyshevatskaya, desembarcó la División Expedicionaria Naval.

	El 22 de agosto, el personal de Ulagai huyó presa del pánico de Akhtari, que fue ocupada por unidades soviéticas el 25 de agosto. Los Guardias Blancos se retiraron hacia el sur, hacia Achuev. Los combates para derrotar a la fuerza de desembarco de Ulagai terminaron el 28 de agosto cerca de la aldea de Novonizhestebliyevskaya con un ataque combinado de la 26ª Brigada de la 9ª División de Infantería y la fuerza expedicionaria bajo el mando de E. I. Kovtyukh. Este destacamento se formó en Yekaterinodar y constaba de 550 bayonetas, 20 sables, con 4 ametralladoras, y fue enviado en barcaza a lo largo del río Kuban a la retaguardia del enemigo. Tras recorrer unos 200 km, el grupo de desembarco alcanzó la aldea Novonizhestebliyevskaya y el 28 de agosto, causando un golpe sorpresa al enemigo, la liberó. El enemigo envió refuerzos y se entabló una feroz batalla. En ayuda del destacamento de Kovtyukh llegó la 26ª Brigada de Infantería, que atacó a los blancos desde el este. El 31 de agosto, Ulagai, llevando a cabo una batalla disuasoria, comenzó a desembarcar los restos de sus tropas en los barcos cerca de Achuyev, para ser enviados a Crimea.
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	Del 18 al 23 de agosto, la 64ª Brigada de la 22ª División de Infantería, reforzada por un destacamento de Anapa, derrotó el desembarco del general Cherepov en la zona de Sukko, cerca de Novorossiysk. La parte superviviente del destacamento embarcó la noche del 24 de agosto y huyó a Crimea.

	Wrangel tenía grandes esperanzas en el grupo de desembarco, que había desembarcado en la península de Taman. El grupo del general Kharlamov tenía la tarea: después del desembarco ocupar las alturas y cruzar el Viejo Kuban cerca del pueblo de Dzhiginskaya y esperar la llegada de las unidades del general Ulagai. La importancia de esta tarea ante los cadetes desembarcados de la escuela militar Alexeyev fue declarada por el propio Wrangel, que llegó a Tamanskaya stanitsa el 24 de agosto. Sin embargo, el destacamento de Kharlamova, habiendo encontrado una tenaz resistencia de la 65ª Brigada de la 22ª División de Infantería, no pudo avanzar más allá del Stanitsa Vyshebliyevskaya y Starotitarovskaya. Wrangel juzgó al general Kharlamov por no cumplir su misión de combate y nombró al general Protazanov en su lugar. Sin embargo, estos cambios de mando no aportaron ningún éxito a los Guardias Blancos. El 2 de septiembre los ejércitos soviéticos aplastaron a los wrangelistas, algunos de los cuales fueron destruidos y otros hechos prisioneros. Sólo un pequeño destacamento de 400 hombres huyó al mar y ese mismo día zarpó hacia Kerch, tras haber volado sus blindados en el pueblo de Tamanskaya.

	Simultáneamente con la eliminación de los desembarcos de Wrangel, unidades del 9º Ejército luchaban con el "Ejército del Renacimiento de Rusia", que en los años 20 de agosto, debido a los primeros éxitos de los desembarcos de Wrangel lanzó un ataque organizado en dirección al ferrocarril de Vladikavkaz en el tramo Armavir — Nevinnomysskaya. Las bandas de Fostikov lograron desplazar a las unidades contrarias de la 34ª División de Infantería y la 12ª División de Caballería, e incluso acercarse a Armavir. Con la llegada de la 14ª División de Infantería a finales de agosto, las fuerzas soviéticas tomaron la ofensiva y empujaron a Fostikov hacia las regiones montañosas.

	La tarea adicional era eliminar los restos dispersos de los destacamentos de la Guardia Blanca y limpiar completamente Kuban de ellos.

	El 9 de septiembre Lenin envió a G.K. Ordzhonikidze un telegrama en el que decía:

	"La liquidación más rápida y completa de todas las bandas y los restos de la Guardia Blanca en el Cáucaso y Kuban es un asunto de absoluta importancia nacional. Infórmame más a menudo y con más precisión sobre el estado de las cosas".329

	Г. K. Ordzhonikidze informó el 10 de septiembre a V. I. Lenin que en Kubán no se encuentra ni un solo soldado de la fuerza de desembarco de Wrangel, y las bandas de Fostikova están en parte exterminadas, en parte inmovilizadas por las montañas.

	A finales de septiembre los restos del "ejército del renacimiento de Rusia" se dirigieron a la costa del Mar Negro en la zona de Sochi — Adler y bajo la embestida de los ejércitos soviéticos huyeron al territorio de la Georgia menchevique, desde donde en octubre en los barcos Wrangel cruzaron a Crimea.

	La derrota de las Guardias Blancas en el Kuban fue ante todo una derrota política.

	Lenin, revelando las razones del fracaso de las operaciones de desembarco de Wrangel, señaló que éste, estando bien armado, podía luchar con éxito siempre que se apoyara en las tropas seleccionadas de oficiales.

	"Pero tan pronto como él —dijo V. I. Lenin— hace el intento, que Kolchak, Denikin y Yudenich hicieron una vez, para apoderarse de un territorio más amplio, para movilizar a una población campesina más amplia, para crear un ejército popular — en esto su éxito se convierte inmediatamente en su derrota, porque el ejército campesino, como lo fue contra Kolchak, Denikin y Yudenich, por lo que nunca puede ir con el ejército de oficiales de Wrangel ".330

	La derrota de las Guardias Blancas en el Don y el Kuban fue un presagio del fracaso de todo el programa militar y político de las Guardias Blancas y sus inspiradores.

	 

	
 

	 

	5.

	FIN DE LA GUERRA SOVIÉTICO-POLACA. 
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	El Gobierno soviético, tanto antes del ataque de los intervencionistas polacos como durante la propia guerra, trató lo antes posible de establecer relaciones pacíficas con Polonia para dirigir todas sus energías al restablecimiento de la economía nacional. En repetidas ocasiones dirigió propuestas de paz a Polonia. Incluso durante los mayores éxitos del Ejército Rojo, el Gobierno soviético, rechazando la violencia como medio para alcanzar la paz, concedió a Polonia condiciones favorables y aceptó hacer considerables concesiones territoriales. La línea fronteriza que el gobierno de la RSFSR propuso a principios de 1920 estaba al este de la "Línea Kerzon". Pero el gobierno polaco consideró el deseo de paz del país soviético como un signo de su debilidad. Sólo quería aprovechar las conversaciones del armisticio para reforzar su ejército con la ayuda de la Entente y enviarlo de nuevo a la conquista de Bielorrusia y Ucrania. Por eso, durante todo el mes de julio estuvo retrasando la apertura de las conversaciones de paz. Hasta el 7 de agosto no se recibió un mensaje de radio de Varsovia en el que se comunicaba la disposición a enviar delegados. La delegación polaca debía haber llegado el 9 de agosto a las 20.00 horas por la carretera Siedlec-Mezhirechye-Brest-Litovsk. Las negociaciones debían comenzar el 11 de agosto en Minsk.

	Los imperialistas de EEUU, Inglaterra y Francia no querían que se estableciera la paz entre Polonia y el país soviético. Para salvar a las tropas polacas de la derrota y darles la oportunidad de prepararse para la contraofensiva, el gobierno británico se dirigió al gobierno soviético el 6 de agosto con la hipócrita propuesta de establecer a partir del 10 de agosto la pausa de diez días en las acciones militares en el frente soviético-polaco. Ambos bandos no debían reagrupar tropas ni traer municiones. El gobierno británico prometió no enviar sus tropas ni municiones a Polonia, y aceptó garantizar a los representantes soviéticos el derecho a controlar la entrada de material de guerra en Polonia.

	El Gobierno soviético rechazó la intervención de la Entente y declaró que la Rusia soviética podía negociar con Polonia sin intermediarios. El 9 de agosto, a la hora y en el lugar convenidos, un representante del mando soviético esperaba a los delegados polacos. Pero no vinieron. Tampoco vinieron al día siguiente. Cuando las unidades del Ejército Rojo entraron en Siedlce, resultó que en la ciudad se encontraban miembros de la delegación polaca, quienes afirmaron que no habían sido autorizados a llevar a cabo las negociaciones: supuestamente sólo habían recibido instrucciones de averiguar la hora y el lugar de la reunión de las delegaciones plenipotenciarias.

	Las negociaciones no comenzaron hasta el 17 de agosto, después de que las tropas polacas hubieran lanzado una contraofensiva. La maniobra de los pilsudniks estaba clara: querían, basándose en el éxito de su ejército, obtener las condiciones más favorables.

	La delegación soviética presentó las siguientes disposiciones principales del tratado de paz:

	1. La Rusia soviética y Ucrania reconocen la independencia y autonomía de la República Polaca, confirmando solemnemente el derecho del pueblo polaco a establecer a su arbitrio la forma de gobierno.

	2. Rusia y Ucrania renuncian a toda contribución.

	(3) La frontera final de la República Polaca discurre sustancialmente a lo largo de la línea esbozada en la nota de Curzon del 12 de julio, con una desviación a favor de Polonia hacia el este en la vecindad de Bialystok y Cholm.

	4. La República Polaca se compromete a limitar sus fuerzas armadas a no más de 50.000 hombres. Estas fuerzas se completarán con una milicia laboral para el mantenimiento del orden interno y la protección de la población.

	5. Polonia sólo conserva las armas y el equipo militar necesarios para sus fuerzas armadas, tal como se especifica en el apartado cuatro.

	6. Polonia dejará de fabricar artículos de armamento y equipo.

	7. Polonia se compromete a no admitir en su territorio ni recibir de Estados, organizaciones o grupos extranjeros asistencia en personas y caballos, armamento y equipo militar, ni a permitir la entrada en su territorio de organizaciones hostiles a Rusia, Ucrania y sus aliados.

	Los círculos dirigentes polacos, aprovechando que el frente giraba temporalmente a su favor, no tenían ningún interés en concluir un armisticio lo antes posible y elaborar unas condiciones de paz mutuamente aceptables con el país soviético. En la reunión del Consejo de Defensa polaco del 18 de agosto, el Primer Ministro Witoe declaró sin rodeos que 

	"es necesario hacer la paz lo antes posible". Sin embargo... la paz sólo puede llegar en el momento oportuno".331 

	Persiguiendo objetivos imperialistas, el gobierno polaco no aceptó las propuestas de paz soviéticas y planteó exigencias claramente inaceptables: llevar a cabo la desmovilización del Ejército Rojo y aceptar para Polonia el derecho a apoderarse de las tierras ucranianas, bielorrusas y lituanas.

	En un intento de obstaculizar las conversaciones de paz entre la República Soviética y Polonia, la Entente lanzó una campaña de propaganda, acusando al gobierno soviético de pretender "imponer a Polonia condiciones incompatibles con su independencia nacional". Los gobiernos imperialistas hicieron especial hincapié en la cláusula de las condiciones de paz que proponía la formación de una milicia obrera en Polonia.

	Interesado en concluir la paz lo antes posible, el gobierno soviético comunicó a Polonia que no insistía en el cuarto punto del tratado, que estaba dispuesto a discutir todas las condiciones junto con el gobierno polaco.

	Esta concesión se consideró un signo de debilidad de la República Soviética. Las negociaciones de Minsk fueron interrumpidas de hecho por el gobierno polaco, que actuaba al dictado de Estados Unidos, Inglaterra y Francia. La "Línea Kerzon", declarada por la Entente durante la ofensiva del Ejército Rojo como "el colmo de la justicia", fue desechada.

	A partir del 26 de agosto hubo una tregua en el Frente Occidental, que duró hasta el 19 de septiembre. En algunos sectores sólo se produjeron batallas locales.
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	Durante este tiempo, las tropas del Frente Sudoeste siguieron protagonizando duros combates defensivos contra las fuerzas superiores del enemigo.

	Ambos bandos —el ejército de Piłsudski y el Ejército Rojo— se preparaban para nuevas operaciones ofensivas. Pilsudski y su camarilla apostaron por la captura de Bielorrusia y Ucrania. El gobierno soviético trató de repeler la embestida del enemigo y garantizar una paz segura. El frente principal seguía siendo el Frente Occidental, que tenía la tarea de infligir una derrota decisiva a los intervencionistas. Para ello, primero se planeó derrotar a la agrupación enemiga de Bialystok, formada por los ejércitos 2º y 4º, y luego asestar un fuerte golpe en dirección general a Lublin.

	Para preparar una nueva ofensiva en los frentes occidental y suroccidental era necesario, en primer lugar, crear las reservas necesarias, de las que el país carecía en aquel momento. El 25 de agosto, Stalin presentó al Politburó del Comité Central del PCR(b) propuestas para la creación de reservas de combate de la República. Preveían la retirada a retaguardia de las divisiones que habían sufrido grandes pérdidas en las batallas y la formación de nuevas unidades y formaciones. También se sugirió aumentar la producción de vehículos blindados y aviones.

	Las propuestas de Stalin para la creación de reservas de combate fueron consideradas en una reunión del Politburó del PCR(b) el 25 de agosto. Por decisión del Politburó fueron enviados para su conclusión al Consejo Militar Revolucionario de la República y al Estado Mayor de Campaña. Trotsky se opuso esencialmente a la creación de reservas de combate. El Comité Central del Partido obligó al Consejo Militar Revolucionario de la República a proceder inmediatamente al establecimiento de reservas. Con el fin de identificar nuevos recursos humanos, el Consejo de Trabajo y Defensa decidió el 25 de agosto de 1920 realizar una tasa de verificación a partir del 1 de octubre de 1920.

	El 3 de septiembre, el Consejo de Trabajo y Defensa, presidido por V. I. Lenin, adoptó una resolución sobre la reposición del Ejército Rojo con cuadros de mando subalternos. En la misma reunión se discutió el estado de las comunicaciones por radio en el Ejército Rojo. Lenin hizo un informe sobre este tema, en el que llamó especialmente la atención sobre el refuerzo de las comunicaciones por radio en la caballería. El 10 de septiembre se volvió a discutir la cuestión de la comunicación por radio en el Ejército Rojo.

	En relación con los preparativos de una nueva ofensiva contra las tropas polacas, el Consejo de Trabajo y Defensa aprobó una serie de medidas para reforzar el abastecimiento del Ejército Rojo con todo tipo de provisiones. Se crea el Consejo Provisional Extraordinario de Abastecimiento, dependiente del Consejo de Trabajo y Defensa. Este organismo recibió instrucciones de aunar los esfuerzos de todos los departamentos implicados en el abastecimiento del Ejército Rojo, para crear nuevas reservas de equipo y armamento.

	El final de agosto y el principio de septiembre se dedicaron a un intenso trabajo para poner orden en las tropas y prepararlas para nuevas operaciones activas. Las tropas fueron reorganizadas y reforzadas. El 30 de agosto, el grupo Mozyr se reorganizó en el recién formado 4º Ejército (al mando de A. O. Shuvayev). El grupo de reserva del Frente Occidental bajo el mando de T. S. Khvesin, antiguo comandante, se formó a partir de los restos del antiguo 4º Ejército. S. Khvesin, antiguo comandante del grupo Mozyr. Llegaron refuerzos al ejército. Se enviaron al frente nuevas divisiones, la 55ª División de Fusileros, la División Consolidada de la Guardia Interna de la República y la 17ª División de Caballería. Las unidades fueron reforzadas por comunistas enviados al frente desde los centros obreros.

	A principios de septiembre, cuando las fuerzas soviéticas aún no habían tenido tiempo de recuperar plenamente sus fuerzas, los intervencionistas iniciaron de nuevo operaciones activas. Aprovechando que el mando soviético comenzó a retirar el 1er Ejército de Caballería para descansar y reabastecerse en la zona de Zhitomir-Berdichev, el enemigo hizo retroceder al 12º Ejército y a mediados de septiembre se apoderó de Kobrin, Kovel y Volodymyr-Volynsk (Vladimir-Volynsk).

	El 19 de septiembre, las fuerzas polacas reanudaron su ofensiva también en el Frente Occidental. Desalojando al 16º Ejército, capturaron Pruzhany y Belovezhskaya Pushcha. De este modo, el enemigo frustró la ofensiva de las tropas soviéticas del Frente Occidental.

	Al mismo tiempo, la presión del enemigo aumentó en otras partes del Frente Occidental, especialmente en el sector del III Ejército. Aquí, el 20 de septiembre, las tropas polacas lanzaron una ofensiva con fuerzas superiores al oeste y al sur de Grodno. El ataque principal fue lanzado por el enemigo en la zona de la autopista y la vía férrea Augustow-Grodno. Además de una gran fuerza de infantería, se enviaron allí tres trenes blindados y varios destacamentos acorazados. Las unidades del III Ejército soviético, a pesar de su escaso número, fatiga y falta de municiones, rechazaron todos los ataques del enemigo con grandes pérdidas.

	Al no poder doblegar la tenaz resistencia de las tropas soviéticas en un ataque frontal contra Grodno, el enemigo se vio obligado a emprender una acción evasiva. Rompiendo la neutralidad de Lituania, el 23 de septiembre las tropas polacas invadieron su territorio en la zona de Merech — Druskininkai (Druskininkai). Se creó la amenaza de que grandes fuerzas enemigas alcanzaran la retaguardia de las fuerzas soviéticas. Sólo entonces las unidades del Ejército Rojo iniciaron una retirada sistemática hacia el este siguiendo las órdenes de sus comandantes.

	El mando polaco trató de cortar el Frente Occidental para rodear y romper poco a poco grupos individuales de tropas soviéticas. Simultáneamente con el ataque al flanco de la sección norte del Frente Occidental para cercar al 3º y 15º Ejércitos, el enemigo aumentó la presión sobre la unión del 15º y 16º Ejércitos, y sobre la dirección de Kiev contra las fuerzas del Frente Sudoeste.
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	Folleto del PCR(b) MK "La Rusia soviética ofrece de nuevo la paz a la Polonia blanca". 1920 (Fotocopia.)

	 

	Las tropas soviéticas se retiraron, resistiendo ferozmente. Especialmente encarnizados fueron los combates en el 15º Ejército, que cubría los lejanos accesos a Minsk. Tras forzar el río Svisloch y obligar al III Ejército soviético a retirarse en dirección noreste, el enemigo capturó Volkovysk. La 27ª División de reserva, transferida al 15º Ejército desde el 16º a finales de agosto, estaba comprometida. Se le encomendó la tarea de reconquistar Volkovysk al enemigo y empujarlo detrás del río Svisloch. La 15ª División de Poznan, compuesta principalmente por soldados que habían completado su servicio alemán y tenían mucha experiencia en combate, luchó contra la 27ª División. Los poznanos contaban con el apoyo de dos trenes blindados y un regimiento de lanceros. Al mediodía del 24 de septiembre se produjeron intensos combates al este de Volkovysk.

	A pesar de la superioridad numérica del enemigo, los regimientos de la 27ª división, tras cruentos combates, liberaron Volkovysk en la tarde del 24 de septiembre, capturando numerosos prisioneros y trofeos. La ofensiva de la División Poznan, que se desarrollaba en la unión de los Ejércitos 15º y 16º, fue detenida. La posición del 15º Ejército y el flanco derecho del 16º Ejército quedaron algo aliviados. Sin embargo, este éxito no se desarrolló. La iniciativa seguía en manos del enemigo. Los ejércitos del Frente Occidental a principios de octubre — se retiraron a la línea de las antiguas trincheras alemanas.
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	El Gobierno soviético dio instrucciones al Alto Mando de hacer todo lo posible para detener el avance del enemigo. El 4 de octubre de 1920, el Consejo Militar Revolucionario de la República decidió formar en el Frente Occidental un nuevo ejército de reserva, compuesto por cuatro divisiones, directamente subordinado a su comandante en jefe. El 15º Ejército fue asignado para formar el Ejército de Reserva, y sus divisiones fueron transferidas al 4º y 16º Ejércitos. El Segundo Ejército de Reserva se formó en la zona del Frente Sudoeste. En Minsk se estaba formando el Ejército Rojo Polaco con voluntarios polacos. Los reabastecimientos fueron transferidos al frente. El Frente Occidental recibió la orden de resistir por todos los medios, de no abandonar Minsk. En la segunda quincena de octubre iba a tener lugar una ofensiva de las tropas soviéticas.

	Los trabajadores del país soviético, dirigidos por el Partido Comunista, encabezado por V. I. Lenin, a pesar del fracaso en Varsovia, estaban decididos a soportar todas las penurias de la guerra y lograr la victoria sobre los intervencionistas.

	El 22 de septiembre se reunió en Moscú la 9ª Conferencia Panrusa del PCR(b). Asistieron 116 delegados con voto de calidad y 125 con voto deliberativo. Había representantes de las organizaciones provinciales de la RSFSR y Ucrania, y del Comité Central de los Partidos Comunistas de Azerbaiyán y Armenia. El Ejército Rojo estuvo representado por 34 delegados.

	La Conferencia debatió el informe de un representante de los comunistas polacos, los informes político y organizativo del Comité Central del PCR(b), las próximas tareas de la construcción del Partido, el informe de la Comisión de Estudio de la Historia del Partido y el informe sobre el II Congreso de la Comintern.

	Ulanowski, comunista polaco procedente de Varsovia, que intervino en la primera reunión, desenmascaró a los militaristas polacos que habían emprendido una aventura antisoviética a instancias de la Entente. Ulanowski dijo que los obreros y trabajadores de Polonia no querían luchar contra la Rusia soviética y desertaron por miles del ejército de Pilsudski, especialmente cuando las tropas polacas se retiraban. Al mismo tiempo que el Ejército Rojo avanzaba hacia Varsovia, todos los partidos pequeñoburgueses, desde el PPS hasta el campesinado (Ludowtsi), se unieron y formaron un frente unido con la burguesía y los terratenientes. El terror se intensificó en el país. Todos los trabajadores más conscientes fueron encarcelados o movilizados al ejército. Por negarse a luchar contra la Rusia soviética, las autoridades fusilan cada día a unas decenas de obreros movilizados en el ejército. El Partido Comunista Obrero Polaco fue drenado de su sangre.

	Ulanowski concluyó su discurso con la convicción de que el proletariado polaco, con la ayuda de los trabajadores de la República Soviética, lograría la victoria sobre sus enemigos de clase.

	El discurso del representante de los comunistas polacos en la Conferencia Panrusa del PCR(b) fue un vivo indicador de la unidad de los intereses de los trabajadores de Polonia y de la Rusia soviética, una expresión del internacionalismo proletario. Los delegados de la conferencia dieron una calurosa bienvenida al enviado de los trabajadores avanzados de Polonia.

	V. I. Lenin presentó un informe político al Comité Central del Partido en la conferencia. Se concentró en la cuestión de la guerra y la paz con la Polonia burguesa y terrateniente, y en la organización de la derrota de Wrangel.

	V. I. Lenin reveló la importancia internacional de la ofensiva de verano del Ejército Rojo, señalando que tuvo un poderoso efecto en Europa Occidental y cambió completamente el equilibrio de las fuerzas políticas en lucha a favor del movimiento revolucionario obrero y comunista.

	V. I. Lenin subrayó que, a pesar de los fracasos de las tropas soviéticas en Varsovia y de la difícil situación creada como consecuencia de ello, Polonia no sería capaz de derrotar al país soviético, que no estaba lejos de la propia derrota. Sin embargo, dijo V. I. Lenin, el país soviético quería evitar una difícil campaña de invierno y volvió a ofrecer a Polonia una paz favorable para él, desventajosa para sí mismo. V. I. Lenin señaló, sin embargo, la posibilidad de que los imperialistas, por vieja costumbre, volvieran a considerar, como habían hecho en la primavera de 1920, las propuestas de paz soviéticas como un signo de debilidad, que probablemente contaban con una campaña de invierno.

	"Si estamos destinados a una campaña de invierno —dijo Lenin— ganaremos, de eso no hay duda, a pesar del agotamiento y la fatiga. Nuestra situación económica también lo avala. Ha mejorado considerablemente. Hemos adquirido, en comparación con el pasado, una base económica firme".332

	La Polonia burguesa y terrateniente, a pesar de sus éxitos militares temporales, fue incapaz de continuar la guerra con el país soviético. Su economía y sus finanzas estaban en completo declive, sus reservas estaban agotadas. La situación política interna de Polonia era extremadamente tensa. El descontento con la política exterior e interior de Pilsudski crecía día a día. No sólo los obreros, sino también la pequeña burguesía, querían la paz.

	El estado de ánimo en el frente interno se transmitió al ejército, que en septiembre de 1920 ya no era lo que había sido al principio de la guerra: la composición de las fuerzas polacas había cambiado seriamente. Refiriéndose al estado del ejército polaco, V. I. Lenin comentó:

	"Derrotamos a Kolchak y Denikin sólo después de que hubieran cambiado la composición social de sus ejércitos, cuando los principales cuadros fuertes se habían disuelto en las masas campesinas movilizadas. Este proceso está teniendo lugar ahora en el ejército polaco, en el que el gobierno se ha visto obligado a reclutar a los campesinos y obreros de más edad que han pasado por una guerra imperialista más brutal. Este ejército ya no está formado por chicos, a los que se podía "educar" fácilmente, sino por adultos, a los que no se puede enseñar nada"333.

	177

	Para entonces, las divisiones entre los participantes en el bloque antisoviético se habían profundizado aún más. Francia, que reconocía al "gobierno" de Wrangel como el "gobierno de la Rusia del Sur", depositó sus esperanzas en las tropas de la Guardia Blanca como baluarte más poderoso de la contrarrevolución. Sin embargo, el lema de "una e indivisible" bajo el que actuaban las Guardias Blancas no encontró simpatías en Pilsudski y su camarilla, que buscaban arrebatar a Rusia la mayor cantidad posible de tierras.

	"... Si reunimos nuestras fuerzas y las ponemos en tensión, la victoria será nuestra",334 concluyó Lenin su discurso.

	El informe de Lenin suscitó un acalorado debate. Las razones del fracaso de las tropas soviéticas en Varsovia fueron objeto de un debate especialmente acalorado. Trotsky intentó absolver al departamento militar de toda responsabilidad por este fracaso. Los delegados de la conferencia F. Kohn, S. K. Minin, I. V. Stalin, M. M. Jatáievich y otros criticaron duramente a las autoridades militares y a Trotski en particular por su mala dirección de las acciones de las tropas.

	Los informes del Frente Occidental, dijo S. K. Minin, informaban constantemente sobre el rápido avance de los ejércitos soviéticos hacia adelante, pero no decían nada sobre las pérdidas del enemigo, mientras que estaba claro que había logrado salvar su mano de obra y equipo. Trotsky, sin embargo, no se enteró de todo esto hasta la conferencia. С. K. Minin condenó a Trotsky por tratar de absolver al departamento militar de la culpa de los fracasos.

	Stalin demostró en su discurso la corrección de la línea del Comité Central del Partido en la dirección de la guerra. Afirmó que la decisión del Comité Central de continuar la ofensiva contra los militaristas polacos, tomada en relación con la nota de Kerzon, era absolutamente correcta. Se basó en la consideración de la situación interna e internacional. Otra cosa es que la ofensiva en sí estuviera mal organizada: las tropas avanzaron, pero no se asignaron reservas, la retaguardia no se mantuvo y las vías férreas fueron destruidas por el enemigo. Debido a ello, toda la carga del abastecimiento de las tropas atacantes se trasladó a los carros.

	En sus observaciones finales, Lenin resumió el debate sobre el informe político del Comité Central. Señaló que las declaraciones de los delegados proporcionaban abundante material para extraer las lecciones y conclusiones necesarias.

	La discusión del informe político del Comité Central demostró que el país soviético estaba en condiciones de llevar la guerra con Polonia a un final victorioso, a la derrota completa de los intervencionistas. Sin embargo, el Partido creía que el principal objetivo del país soviético no era la victoria militar, sino la seguridad y la paz, esenciales para la construcción socialista. La IX Conferencia Panrusa del PCR(b), guiándose por los intereses de los pueblos del país soviético y de Polonia, reconoció necesario que el VCIK RSFSR se dirigiera al gobierno polaco con una propuesta para detener inmediatamente la guerra y concluir la paz. La Conferencia debatió y aprobó el texto de una declaración de la VTsIK sobre este tema. Tratando de eliminar todos los obstáculos a la paz y de satisfacer los deseos del gobierno polaco, la Conferencia del Partido reconoció que era posible excluir algunos requisitos de las condiciones iniciales de la delegación soviética de paz.

	La Novena Conferencia Panrusa también debatió las próximas tareas de la construcción del Partido. Al incluir esta cuestión en el orden de la conferencia, el Comité Central del PCR(b) pretendía llamar la atención de los comunistas sobre la necesidad de eliminar a tiempo algunos fenómenos malsanos que se habían revelado en las organizaciones del Partido, y lograr un mayor fortalecimiento de la unidad del Partido Comunista. Ya el 4 de septiembre de 1920, el Comité Central del PCR(b) dirigió una carta a las organizaciones del Partido, en la que señalaba que los comunistas individuales que ocupaban puestos dirigentes en las instituciones soviéticas y económicas no luchaban contra la burocracia, abusaban de su posición y se desvinculaban de la organización de su Partido y de las masas trabajadoras. La mayoría de las veces ocurría que estas personas, al desvincularse del trabajo del partido, dejaban también de desempeñar bien sus funciones oficiales. Poco a poco empezaron a tratar sus deberes de manera burocrática, formal, e incluso no dudaron en establecer privilegios para ellos y su familia, lo que provocó críticas justificadas por parte de la clase trabajadora. Los bocazas y demagogos, utilizando ejemplos de las acciones burocráticas de algunos de los principales trabajadores, intentaron denigrar a todos los comunistas en puestos de responsabilidad. Los demagogos y los bocazas mordían a veces el anzuelo de jóvenes comunistas que no habían pasado por la rigurosa escuela de la lucha con todo el Partido.

	"Nuestro Partido está acostumbrado a la autocrítica", afirmó el Comité Central en una carta. — El PCR siempre mira la verdad a los ojos. Al mismo tiempo que luchamos contra la demagogia y advertimos a los jóvenes miembros del Partido contra la exageración, debemos adoptar, como corresponde a un partido obrero serio y organizado, una serie de medidas organizativas para debilitar y erradicar dicho mal".335

	A sugerencia del Comité Central del PCR(b), las organizaciones locales del Partido discutieron esta carta y presentaron propuestas prácticas a la conferencia a través de sus delegados.

	Durante la discusión de las tareas de construcción del partido en la conferencia, el grupo antipartido "centralismo democrático" tomó la palabra y propuso a Sapronov como coponente.
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	Los "decisores", al igual que en el IX Congreso, se opusieron a la disciplina del Partido y al papel dirigente del Partido Comunista en los soviets y los sindicatos. Intentaron denigrar el sistema de dirección unipersonal de la industria que había sido aprobado por el 9º Congreso del PCR(b).

	La Conferencia del Partido rechazó la oposición. La resolución 13 "Sobre los próximos desafíos de la construcción del Partido" esbozaba medidas prácticas encaminadas a fortalecer aún más las filas del Partido y reforzar su papel dirigente en el Estado soviético. Para evitar que los dirigentes se separen de las masas, la conferencia recomendó que se convocaran asambleas generales de los miembros del Partido con la mayor frecuencia posible y con la presencia obligatoria de todos los dirigentes responsables de la organización. Para educar a los comunistas de a pie, se consideró aconsejable implicarlos más activamente en el trabajo de las conferencias provinciales y las reuniones de los comités provinciales del PCR(b). La resolución llamaba especialmente la atención sobre el pleno desarrollo de la democracia interna del partido.

	La Conferencia obligó a todas las organizaciones del PCR(b) a desarrollar más ampliamente la propaganda destinada a elevar el nivel ideológico y teórico de la masa principal de los comunistas.

	La Conferencia resolvió que todos los comunistas, sin excepción, que ocuparan puestos de dirección debían realizar regularmente el trabajo del Partido entre los obreros, los campesinos y en el Ejército Rojo. Los miembros de los Consejos Militares Revolucionarios, los comisarios y otros oficiales del Ejército Rojo estaban obligados a reforzar constantemente la disciplina revolucionaria y, al mismo tiempo, a combatir resueltamente la rutina del viejo sistema militar y la manifestación de todo tipo de burocratismo.

	"Deben", decía la resolución, "tan a menudo como sea posible, sin excusarse por la falta de tiempo, entrar en la espesura del Ejército Rojo y de las masas obreras, hablar con ellos, dar explicaciones e información sobre la situación en el frente y en la retaguardia."336

	La IX Conferencia Panrusa del PCR(b) consideró necesario establecer una Comisión de Control junto con el Comité Central, y bajo los comités provinciales — comisiones especiales del Partido para tratar las quejas recibidas de los comunistas. La Conferencia también adoptó resoluciones pertinentes sobre otros temas del orden del día.

	La importancia histórica de la IX Conferencia Panrusa del Partido Comunista consistió en que determinó el camino para poner fin a la guerra y hacer la paz con la Polonia burguesa terrateniente, que fue la principal fuerza de choque de la campaña de la Entente antisoviética en 1920.

	La difícil situación económica y política de Polonia, el temor de sus clases dirigentes a enfrentarse a una explosión revolucionaria, las divisiones en el bando de la Entente, por un lado, y el creciente poderío del país soviético, por otro, obligaron a la camarilla de Pilsudski a entablar negociaciones de paz con el gobierno soviético.

	Los círculos gobernantes de Inglaterra, Francia y Estados Unidos estaban seriamente preocupados por el debilitamiento de Polonia y ejercieron presión sobre este país para que no permitiera el fin de la guerra antisoviética. El 10 de septiembre, los círculos dirigentes británicos interrumpieron ostentosamente las conversaciones comerciales que se habían mantenido previamente en Londres con L.B. Krasin, representante del país soviético. El 26 de septiembre, el gobierno británico ordenó a su armada en el Mar Negro y el Báltico que entrara en hostilidades si se encontraba con fuerzas navales soviéticas.

	El 25 de septiembre, la VTsIK emitió una declaración en la que exponía las nuevas condiciones soviéticas para un armisticio y la paz. En la declaración se señaló que el Gobierno soviético, en interés de la paz y con el fin de eliminar todos los obstáculos para poner fin a la guerra con Polonia, renunció a su exigencia inicial de reducir el ejército polaco, desmovilizar la industria militar y entregar armas, y estaba dispuesto a ofrecer lo mismo a la República de la Unión de Ucrania. La Rusia soviética está dispuesta a firmar inmediatamente un armisticio y unas condiciones provisionales de paz sobre la base del reconocimiento de una línea que discurra considerablemente al este de la "línea Kerzon" como frontera entre los dos estados.

	La VTsIK advirtió al Gobierno polaco que si rechaza las condiciones propuestas por el Estado soviético bajo la presión de los imperialistas franceses y de otros países de la Entente, significará que los círculos dirigentes polacos se esfuerzan por continuar la guerra, por lanzar una campaña de invierno. A este respecto, la VTsIK declaró que las condiciones propuestas eran válidas hasta el 5 de octubre de 1920, después de lo cual el gobierno soviético se vería obligado a modificarlas. Los círculos dirigentes polacos comprendieron la gravedad de la declaración del gobierno soviético. A pesar de la oposición de la Entente, se reanudaron las negociaciones.

	A principios de octubre, cuando las conversaciones de armisticio con Polonia estaban llegando a su fin, las fuerzas polacas volvieron a intensificar la presión, avanzando hacia Polotsk, flanqueando al III Ejército a través de territorio lituano. El 3er Ejército se retiró a la línea de Disna — Orehovno — Kublichi — Lago Mežužol. Las divisiones del 16º Ejército ocuparon posiciones defensivas al oeste de Minsk.

	El 12 de octubre se firmó en Riga un armisticio y un tratado de paz provisional entre la RSFSR y la URSS, por un lado, y Polonia, por otro. En virtud de este tratado, las regiones occidentales de Ucrania y Bielorrusia fueron cedidas a Polonia. Las partes se comprometieron a no apoyar actos hostiles contra ninguna de ellas. Cada país estaba obligado a garantizar el libre desarrollo de sus respectivas culturas y lenguas: Polonia para los ucranianos y bielorrusos, y las repúblicas soviéticas para los polacos. Los partidos se negaron a contribuir a la guerra. El tratado estipulaba que no se derivaban obligaciones para Polonia de la antigua propiedad de una parte de las tierras polacas por parte del Imperio ruso. La Rusia soviética aceptó devolver los bienes culturales arrebatados a Polonia por el gobierno zarista.

	179

	Pero según las condiciones del armisticio las acciones militares podían continuar durante seis días después de la firma del tratado, además estaba estipulado que en el tramo Niasvizh — Dvina las tropas permanecerían en la línea fronteriza estatal como se había acordado en las negociaciones y hacia el sur donde estarían la noche del 12 de octubre 18, es decir el último día de acciones militares. Aprovechando este punto de los acuerdos, a mediados de octubre el enemigo intentó ocupar todo el territorio posible en el flanco izquierdo del Frente Occidental y en el Frente Suroccidental.

	Durante los últimos días de acciones militares en algunas partes del Frente Sudoeste, el enemigo avanzó 70 kilómetros hacia el este.

	Cerca de Minsk se libraron cruentas batallas. Aquí la 27ª División de Infantería tuvo que contener el ataque enemigo desde el oeste y al mismo tiempo luchar contra las bandas antisoviéticas cerca de Borisov. Estaba amenazado en su flanco izquierdo por unidades polacas, que habían irrumpido en el Berezina. El 15 de octubre, los intervencionistas lograron hacer retroceder a la 27ª División hasta las afueras orientales de Minsk. Sin embargo, dos días después se vieron obligados a abandonar la ciudad.

	En la noche del 18 al 19 de octubre cesaron los combates en el frente soviético-polaco. Pero en territorio soviético aún quedaban unidades de la Guardia Blanca: Bulak-Balakhovich — en Bielorrusia y Petlyura — en Ucrania. El 21 de noviembre, las bandas de Petliura, atacadas por las tropas soviéticas, se vieron obligadas a cruzar Zbruch, cerca de Volochisk y Tarnoruda, y entrar en Galitzia, donde fueron internadas por las autoridades polacas de conformidad con el acuerdo de armisticio. Al mismo tiempo, las divisiones del aventurero Bulak-Balachowicz, que habían estado operando en la zona de Mozyr, fueron derrotadas. Los restos de sus tropas fueron expulsados a Polonia, donde también fueron internados.

	Lenin opinaba que la situación del país soviético no le obligaba a firmar la paz a cualquier precio. Podría haber aguantado el invierno. Pero 13.V. I. Lenin señaló que, desde un punto de vista político, era más prudente enfrentarse al enemigo. Los sacrificios temporales de una paz dura le parecían a Lenin más fáciles que la continuación de la guerra. Al fin y al cabo, dijo, las relaciones del país soviético con Polonia no hacían más que beneficiarse. La razón más importante de la decisión de firmar la paz con Polonia fue que el gobierno soviético no quería condenar a los trabajadores de la República a la miseria de otra campaña de invierno sin la mayor necesidad.

	"¿Podríamos —dijo Lenin en una conversación con K. Tsetkin— enviar de nuevo al frente a nuestros heroicos hombres del Ejército Rojo, a nuestros obreros y campesinos, que tantas penurias y sufrimientos han soportado?... No, pensar en los horrores de la campaña de invierno me resultaba insoportable. Tuvimos que hacer las paces".337

	Así terminó la guerra con la Polonia burguesa y terrateniente.

	El país soviético había repelido la embestida de la Entente y había hecho las paces con Polonia, y eso era lo principal. Pero esta paz tuvo un alto precio: hubo que hacer considerables concesiones al enemigo, acordando fronteras que separaban las tierras ucranianas y bielorrusas del territorio soviético. No es casualidad que el resultado de esa guerra preocupara durante muchos años al Partido, al ejército y a todos los trabajadores del país soviético. El pueblo soviético estaba especialmente interesado en conocer las razones del fracaso de la ofensiva del Ejército Rojo en el verano de 1920.

	El Comité Central del Partido recibió muchas cartas en el otoño de 1920 y posteriormente, en las que los participantes en la lucha en el Frente Occidental —comandantes, comisarios, trabajadores políticos y comunistas comunes del Ejército Rojo— compartían francamente sus observaciones y conclusiones. Las razones de la derrota en Varsovia, como es bien sabido, fueron objeto de un animado debate en la IX Conferencia Panrusa del PCR(b).

	La respuesta a la pregunta sobre las causas del fracaso del Ejército Rojo se encuentra en las decisiones del Partido y en los escritos de Lenin. ¿Cuáles fueron estas causas?

	El avance del Ejército Rojo hacia Varsovia era parte integrante de la guerra defensiva del Estado soviético contra la tercera campaña unida de la Entente y su principal fuerza de ataque, la Polonia burguesa terrateniente.

	El país soviético nunca había buscado guerras de agresión ni tenía planes de agresión contra Polonia. Por el contrario, el Gobierno soviético hizo todo lo posible para evitar la guerra con Polonia y resolver pacíficamente todas las disputas con ella. En varias ocasiones, antes y durante la guerra, el Gobierno soviético declaró solemnemente que reconocía y reconoce la libertad e independencia del Estado polaco. Para preservar la paz, en interés de los pueblos de ambos países, el Gobierno soviético hizo concesiones que ninguno de los Estados burgueses habría aceptado. El gobierno soviético propuso la paz en condiciones muy favorables para Polonia.

	A pesar de todo esto, los círculos dirigentes de la Polonia burguesa terrateniente, cumpliendo la voluntad de los imperialistas de Estados Unidos, Francia e Inglaterra, rechazaron la paz y desencadenaron una guerra agresiva contra el país soviético. Se esforzaron, junto con la contrarrevolución interna, por destruir el poder soviético, restaurar el orden burgués y terrateniente en Rusia y apoderarse de Ucrania y Bielorrusia. Con tal política de la Entente sólo la derrota de los intervencionistas podía garantizar la seguridad del país soviético y una paz duradera, que era igualmente necesaria tanto para el pueblo polaco como para el soviético.
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	Sin embargo, se cometieron graves errores en el ataque a Varsovia. Hablando con el informe del Comité Central en el X Congreso del Partido en marzo de 1921, V. I. Lenin señaló:

	"En nuestra ofensiva, al avanzar demasiado rápido casi hasta Varsovia, se cometió sin duda un error... Este error fue causado por el hecho de que la preponderancia de nuestras fuerzas fue sobreestimada por nosotros".338

	El Ejército Rojo, como resultado de los persistentes combates del verano de 1920, logró éxitos decisivos sobre las fuerzas de Piłsudski. El ejército intervencionista se desmoralizó en gran medida y se retiró en todo el frente. El Ejército Rojo liberó el territorio de las Repúblicas Soviéticas de Ucrania y Bielorrusia y llegó hasta la frontera con Polonia.

	En los distritos polacos liberados se creó un Polrevkom que proclamaba la creación de una Polonia socialista. Se hicieron intensos preparativos para el levantamiento revolucionario de los trabajadores de Ucrania occidental, anexionada por la fuerza a la Polonia terrateniente burguesa por la Entente.

	El avance del Ejército Rojo provocó un fuerte auge en el movimiento obrero internacional. Los éxitos del Estado soviético en la lucha contra el capital internacional fueron en interés del proletariado de todos los países. A su vez, el auge del movimiento revolucionario en Europa facilitó las acciones del Ejército Rojo, creando condiciones favorables para que lograra la victoria.

	Pero los imperialistas de EEUU, Francia, Inglaterra y los círculos dirigentes polacos que dependían de ellos no querían la paz con el país soviético. Sólo necesitaban un respiro para fortalecer las fuerzas contrarrevolucionarias comprometidas en la campaña antisoviética. En estas circunstancias, rechazar el avance del Ejército Rojo hacia el oeste era aliviar la situación del agresor, crear las condiciones para que emprendiera una nueva ofensiva.

	El Consejo Militar Revolucionario de la República, el Comandante en Jefe y el mando del Frente Occidental sobrestimaron los éxitos logrados por el Ejército Rojo y el grado de derrota del enemigo. No tuvieron en cuenta las señales sobre el gravísimo estado de las unidades de combate. Los comunistas en las tropas escribieron sobre esto en sus cartas al Comité Central, y fue confirmado durante la discusión en la IX Conferencia Panrusa del Partido. Un viejo bolchevique, el comandante de la 48ª Brigada de la 16ª División Kikvidze, J. F. Fabrizius, en una carta a V. I. Lenin del 1 de septiembre de 1920, señalaba que la retirada de las tropas soviéticas, que ponía fin a su ofensiva brillantemente lanzada, no era inesperada, sino que 

	"ya estaba bastante clara para cualquier militar previsor y sensato que tenga siquiera algún conocimiento de las cuestiones y tácticas militares más simples."339

	"Durante la ofensiva, — continuó J.F.Fabritzius, — la división (16. — Ed.) tuvo pérdidas en el pueblo diariamente y al acercarse al río Narev en Rozhan estas pérdidas se expresaron, probablemente, en el 50 % de toda la estructura con la que la división entró en la lucha en el frente occidental. Mientras tanto no llegaban refuerzos de ninguna parte...".340

	En las órdenes del mando del Frente Occidental se indicaba que el enemigo había sido derrotado y estaba casi ausente frente a nuestras tropas. Mientras tanto, el enemigo, habiendo repuesto considerablemente su ejército, creó un puño de ataque cerca de Varsovia y en algunos lugares comenzó a lanzar él mismo contraataques. La ofensiva sobre el Vístula comenzó con unas reservas de munición extremadamente reducidas y casi sin munición para la artillería. No había reservas.

	"Yo personalmente informé repetidamente de la situación", escribió J.F. Fabritzius, "pero todo esto recibió una sola respuesta, que no había que dejarse llevar por el pánico y llorar, sino moverse, sin razonar, haciendo lo que se ordenaba."341

	En un memorándum enviado el 15 de septiembre al Comité Central del PCR(b), el Departamento Político de la gloriosa 27ª División de Fusileros de Omsk, que formaba parte del 15º Ejército del Frente Occidental, sometió a Trotsky y a sus partidarios a una crítica destructiva por su aventurerismo, por el hecho de que, desconociendo la situación real en el frente, pregonaran la inminente caída de la capital polaca y promovieran en la prensa la consigna "¡Dad Varsovia!"

	“En realidad", señalaba el informe, "la situación ya no era tan halagüeña como había señalado la prensa, o tal vez incluso como imaginaban muchos de los altos mandos militares. Esta oscuridad de la realidad es visible como si incluso ahora, a juzgar por los periódicos y los principales artículos, Trotsky en particular".342

	El aventurerismo de Trotsky no fue accidental. Fluyó lógicamente de la notoria "teoría" de Trotsky sobre la imposibilidad de ganar el socialismo en un país sin una "revolución mundial".

	La ofensiva de las tropas del Frente Occidental estaba insuficientemente organizada, a menudo sin observar los requisitos elementales y obligatorios del arte de la guerra, consagrados en el Manual de Campo del Ejército Rojo en 1918. Las tropas atacaron sin reagruparse y las líneas ocupadas no fueron aseguradas. El mando del frente trató constantemente de rodear al enemigo por el noroeste, independientemente de los cambios en la situación. Como resultado, la maniobra del Frente Occidental se convirtió en una especie de patrón, y así el enemigo, anticipándose por adelantado, pudo retirar sus fuerzas a tiempo para contraatacar y acumular reservas en la retaguardia. De este modo, el mando polaco pudo salvar del aplastamiento a una parte considerable de sus ejércitos que operaban frente al frente occidental, trasladarlos a una posición mejor y prepararlos para una contraofensiva.

	Durante la precipitada ofensiva, las unidades avanzadas se alejaron demasiado y quedaron separadas de su retaguardia por una distancia considerable. Debido a ello, se interrumpió el suministro de municiones, armas y alimentos a las tropas. En el momento decisivo de la batalla en el Vístula, los ejércitos soviéticos tenían poca munición.
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	El mando militar principal y el estado mayor del frente occidental sabían de la concentración de fuerzas considerables del enemigo al sur de Varsovia. Sin embargo, subestimaron la amenaza que se cernía sobre los ejércitos soviéticos, habiendo dejado para la cobertura de este sitio más de 150 kilómetros de largo al débil grupo Mozyr. Las tropas del grupo, extendidas en una delgada cadena, fueron incapaces de resistir la embestida de fuerzas enemigas superiores, que rompieron muy fácilmente su frente.

	Impacto negativo en el curso de la acción militar del Ejército Rojo en la etapa final de la guerra fue una violación de la interacción entre los frentes occidental y suroccidental, en la que el Jefe del Mando Militar, en particular, Presidente del Consejo Militar Revolucionario de la República Trotsky fue culpado. Como resultado de la interrupción de la interacción entre los frentes, las unidades del Ejército Rojo, ya debilitadas y cansadas por los continuos combates, se encontraron dispersas en dos direcciones estratégicas: Varsovia y Lvov, una a más de 300 kilómetros de la otra.

	Por culpa del Consejo Militar Revolucionario de la República y del Ejército Nacional, así como por culpa del mando del Frente Sudoeste, el 1er Ejército de Caballería no fue trasladado a tiempo a la dirección de Lublin, desde donde el enemigo inició una contraofensiva.

	El traslado del 1er Ejército de Caballería después del 20 de agosto no sólo fue tardío para el Frente Occidental, sino también perjudicial para el Frente Suroccidental.

	Pero los errores de orden militar-estratégico, de los que fue responsable el Consejo Militar Revolucionario de la República, encabezado por Trotsky, no fueron la única razón del fracaso de las fuerzas soviéticas en Varsovia.

	Una razón importante del fracaso del Ejército Rojo en el Vístula fue el hecho de que tuvo que luchar en dos frentes: contra los intervencionistas polacos y contra Wrangel, que operaba en la retaguardia de las fuerzas soviéticas que avanzaban hacia Varsovia y Lvov. La situación en el frente de Wrangel en el verano de 1920 era tan grave que el Comité Central del Partido se vio obligado a decidir separarlo en un frente independiente. Para frenar el ataque de las tropas de Wrangle en julio-agosto hubo que utilizar una parte considerable de las fuerzas destinadas a reforzar las tropas soviéticas que actuaban contra los intervencionistas polacos. Por lo tanto, en el momento de la batalla en el Vístula, el equilibrio de fuerzas en la zona ofensiva del Frente Occidental había cambiado a favor del enemigo.

	También hay que tener en cuenta que el país soviético, que entonces era el único Estado socialista, tuvo que hacer la guerra contra los poderosos Estados imperialistas del mundo, que eran decenas de veces superiores en recursos económicos y armamento. La situación económica de la Rusia soviética era muy difícil: la industria y la agricultura estaban en ruinas, el transporte se encontraba en condiciones catastróficas.

	La Entente, que abasteció a los ejércitos de Pilsudsky y Wrangel, tenía muchas veces más poder técnico y económico que el país soviético, que durante los años de la intervención militar y la guerra civil no recibió ni armas ni municiones de ninguna parte. La República Soviética tuvo que arreglárselas exclusivamente con sus limitadísimos recursos materiales. Además, lo poco que tenía no pudo ser transportado a tiempo al frente debido a la debilidad técnica del transporte.

	"... No teníamos fuerzas suficientes para poner fin a la guerra", señaló Lenin. — Pero debemos recordar que nuestros obreros y campesinos estaban desnudos y desvestidos, pero aun así siguieron adelante y superaron tales dificultades y lucharon en tales condiciones en las que ningún ejército del mundo entero había luchado jamás".343

	A pesar de las enormes dificultades, las fuerzas armadas soviéticas no sólo detuvieron al enemigo, sino que lanzaron una contraofensiva, realizando una campaña de 500 a 800 kilómetros, casi inaudita en la historia militar. Al acercarse a Varsovia, los soviéticos, como subrayó Lenin, estaban tan agotados que carecían de fuerzas para obtener nuevas victorias.

	Al mismo tiempo, el ejército de Pilsudski, tras retirarse al Vístula, pudo, con la ayuda de la Entente, reforzarse. Los terratenientes y la burguesía, ayudados por los dirigentes nacionalistas de derechas del PPS, lograron engañar a la pequeña burguesía y a los obreros poco conscientes de Polonia, que creyeron la agitación calumniosa antisoviética.

	La clase obrera polaca no prestó ayuda activa al Ejército Rojo durante su ofensiva de verano.

	"... No logramos —señaló Lenin— llegar al proletariado industrial de Polonia (y ésta es una de las principales razones de nuestra derrota), que está al otro lado del Vístula y en Varsovia...".344

	La situación del proletariado polaco en ese momento era inusualmente difícil. Los círculos gobernantes reaccionarios establecieron el terror más brutal en el país. Disolvieron todas las organizaciones revolucionarias. El Partido Laborista Comunista pasó a la clandestinidad. Muchos de sus miembros, incluidos sus principales trabajadores, fueron encarcelados. La reacción y sus fieles servidores, los derechistas Pepe's, calumniaron a los comunistas, acusándoles de "traición a la patria".

	Ф. F. E. Dzerzhinsky informó a V. I. Lenin informó el 17 de agosto:

	"... Las masas trabajadoras de Varsovia esperan la llegada del Ejército Rojo, pero ellas mismas no tomarán una posición activa por falta de dirigentes y por el terror reinante. Una enorme masa de comunistas ha sido detenida y llevada... El PPS desarrolla una frenética agitación para la defensa de Varsovia. Su influencia sigue siendo grande entre los trabajadores cualificados y bien remunerados".345
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	El proletariado popular no era algo uniforme en cuanto al nivel de su conciencia política de clase. Durante más de siglo y medio Polonia no había existido como Estado independiente, sino que había estado dividida en tres partes separadas, que formaban parte respectivamente de la Rusia zarista, Alemania y Austria-Hungría. Esto, naturalmente, tuvo su efecto en la clase obrera popular y en sus organizaciones políticas. En el este del país, en el antiguo Reino de Polonia, que formaba parte del Imperio ruso, había grandes centros industriales (la cuenca de Dąbrowski, Varsovia, Lodz), donde era fuerte la tradición de muchos años de luchas conjuntas de las clases trabajadoras polaca y rusa. Aquí, la Socialdemocracia del Reino de Polonia y Lituania (SDKPiL), que se desarrolló bajo la influencia de los bolcheviques dirigidos por V. I. Lenin, llevó a cabo una activa labor revolucionaria.

	La situación era algo diferente en las regiones occidentales. La ideología reformista de la socialdemocracia alemana y austriaca influyó fuertemente en el movimiento obrero popular. El Partido Socialista Polaco consiguió mantener su influencia sobre un cierto sector de los trabajadores incluso en 1920. Los socialistas de derecha todavía no se han desenmascarado completamente ante los ojos de los trabajadores como fieles servidores de las clases reaccionarias en el poder. Algunos obreros y campesinos seguían creyendo ingenuamente que sólo la destrucción de la dominación extranjera y el restablecimiento de la independencia de Polonia garantizarían el bienestar del pueblo.

	El joven partido comunista, sometido a condiciones insoportables, estaba agotado. A pesar de su excepcional heroísmo y abnegación, no pudo llegar a las amplias capas de los trabajadores y levantar a la clase obrera y al campesinado en revuelta armada contra la dominación de la burguesía y los terratenientes.

	La situación se complicaba por el hecho de que el Partido Comunista de los Trabajadores del Pueblo había adoptado una posición errónea sobre la cuestión nacional. Desde el comienzo de su actividad, el Partido Comunista de Polonia, en consonancia con las consignas de la lucha por la dictadura del proletariado y con los principios del internacionalismo proletario, proclamó su solidaridad con la Gran Revolución Socialista de Octubre y se pronunció en defensa de la República de los Soviets. Sin embargo, el CRPP no revisó su actitud negativa hacia el lema del derecho de las naciones a la autodeterminación, que era especialmente evidente en su predecesor, el SDKPiL. Esto se manifestaba en el hecho de que la independencia nacional y la formación de Estados nacionales se consideraban fenómenos inherentes al periodo del capitalismo premonopolista y supuestamente inapropiados para las condiciones de la era del imperialismo y las revoluciones proletarias. El CRPP asumía que el internacionalismo proletario era incompatible con el derecho de las naciones a la autodeterminación. Así, en todos los documentos del P U W P se explican detalladamente las tareas de la revolución proletaria que se avecina en Polonia, pero al mismo tiempo no se dice nada sobre las formas del futuro Estado socialista de Polonia, sobre las tareas de la lucha por una Polonia soberana y verdaderamente independiente.

	La cuestión agraria se reflejó en la actividad del Comité P o l í s t i c o . Los comunistas polacos fijaron como tarea prioritaria de la revolución proletaria la transformación de los latifundios y las iglesias en grandes granjas comunistas nacionales. Creían que repartir entre los campesinos las posesiones de tierra confiscadas a las clases explotadoras sólo conduciría a la decadencia de la agricultura. La creación de grandes granjas comunistas en el campo era perfectamente correcta como perspectiva, pero no como tarea prioritaria del período de preparación y aplicación de la revolución proletaria. El programa agrario del PKP no tenía en cuenta las condiciones reales del campo polaco, las necesidades básicas del campesinado trabajador, asfixiado por la falta de tierras y el minifundismo, que veía la única salida a esta situación en la división de los latifundios.

	Estos errores atestiguaban que los comunistas polacos no habían aprovechado suficientemente la experiencia histórica del PCR(b), la experiencia de la Gran Revolución Socialista de Octubre, que contiene, junto a lo particular, lo especial, derivado de la peculiaridad de las condiciones históricas y nacionales de Rusia, regularidades generales de la lucha por el socialismo.

	Errores en cuestiones de estrategia y táctica impidieron a los comunistas polacos ganar para su lado a las principales masas de trabajadores de su país, y en particular a la mayoría de la clase obrera. Al mismo tiempo, facilitaron la actividad de los partidos reformistas y conciliadores, entre los que se encontraba en primer lugar la clase obrera popular. Los socialistas de derechas llevaron a cabo una política de división del proletariado, intentando envenenarlo con el veneno del nacionalismo, inculcarle un sentimiento de hostilidad hacia el pueblo ruso, distraerlo de la lucha de clases contra sus opresores y subordinarlo así ideológicamente a los intereses creados de la burguesía y los terratenientes polacos.

	"Se ha demostrado prácticamente", dijo Lenin en el II Congreso de la Comintern, "que las figuras dentro del movimiento obrero que pertenecen a la dirección oportunista son mejores defensores de la burguesía que la propia burguesía. Sin su dirección de los trabajadores, la burguesía no podría resistir".346
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	A pesar del revés, la ofensiva de julio-agosto del Ejército Rojo tuvo un efecto extremadamente poderoso en Europa Occidental y en todo el mundo, cambiando bruscamente el equilibrio de las fuerzas políticas en lucha en muchos países. En el verano de 1920, la Rusia soviética emergió como una potencia internacional capaz de romper los términos del Tratado de Paz de Versalles, opresivos para muchos pueblos europeos, y de liberar a cientos de millones de personas en la mayoría de los países del mundo. Esta circunstancia tuvo una gran influencia revolucionaria en el desarrollo del movimiento obrero internacional.

	Con la aproximación de las tropas soviéticas a Varsovia se intensificó el movimiento revolucionario en Alemania.

	En Inglaterra surgió una aguda crisis política, expresada en la formación de "comités de acción" en todo el país, que obligó al gobierno británico a retractarse del ultimátum que había dado a la Rusia soviética en agosto. Lenin calificó estos acontecimientos como un gran punto de inflexión para toda la política británica, que tuvo la misma importancia para Inglaterra que la Revolución de Febrero de 1917 tuvo para Rusia.

	En Italia, el movimiento revolucionario se intensificó hasta el punto de que los obreros empezaron a tomar fábricas y a levantar al campesinado para luchar.

	"Así pues —señaló Lenin— la propia campaña contra la Paz de Versalles, la campaña contra todos los capitalistas y terratenientes de todos los países y contra su dominio sobre los demás, no fue en vano. Millones y millones de obreros y campesinos de todos los países lo han visto y pensado, y ahora en la República Soviética ven a sus salvadores. Dicen: El Ejército Rojo ha demostrado que responde a los golpes, sin embargo, no tuvo fuerza suficiente para vencer en el primer año, se podría decir, incluso en el primer mes de su pacificación. Pero a este primer mes de consolidación de la paz le seguirán años, y con cada uno de esos años se hará diez veces más fuerte".347

	La guerra con Polonia terminó para el país soviético en una paz más favorable que la ofrecida a Polonia a principios de 1920.

	"Así —dijo Lenin— seguimos siendo vencedores".348

	El fracaso de la aventura antisoviética en 1920 fue una seria lección para los terratenientes y capitalistas polacos, para la burguesía internacional.

	"... No es la primera vez —señaló Lenin— que el poder soviético demuestra que es mucho más fuerte de lo que parece, y que nuestras notas no contienen esa jactancia y esas amenazas que son comunes a todos los demás gobiernos burgueses, de que no aceptar la paz con la Rusia soviética significa obtener esa paz al cabo de un tiempo en peores condiciones. Esas cosas en política internacional no se olvidan...".349

	La firma de la paz con Polonia tuvo una gran trascendencia internacional: de la tercera campaña unida de la Entente había surgido una gran fuerza de ataque. El colapso de esta campaña antisoviética, preparada y llevada a cabo a expensas y bajo la dirección de los imperialistas de EEUU, Francia e Inglaterra, demostró al mundo una vez más la imposibilidad de destruir la República Soviética mediante una intervención militar.

	Al analizar las razones por las que la alianza de los Estados imperialistas contra la Rusia soviética estaba inevitablemente condenada al fracaso, Lenin señaló que se trataba de una alianza de depredadores que no tenían ningún interés real duradero y unificador.

	En contraste con el campo imperialista, el Estado soviético, que proseguía una justa guerra de liberación, había reunido a todos los trabajadores de su país y despertado la simpatía y el apoyo de los trabajadores de los Estados de la Entente a su lucha.

	La conclusión con éxito de la guerra contra los invasores polacos en 1920 reforzó la convicción de los trabajadores de todo el mundo de que el poder soviético se mantenía firme.

	La victoria del Ejército Rojo en 1920 demostró que los imperialistas, como dijo Lenin, "son más impotentes que los obreros y campesinos incluso de un país débil, si saben unir sus fuerzas y luchar contra los capitalistas".350

	El fin de la guerra con la Polonia propietaria de la burguesía y la conclusión de una paz preliminar con ella proporcionaron las condiciones para que el Estado soviético concentrara todas sus fuerzas contra Wrangel, ese último apoderado de los imperialistas estadounidenses, franceses e ingleses. La derrota de Wrangle en el menor tiempo posible fue la condición más importante para la transformación de la paz preliminar con Polonia en una paz definitiva. La transición del país soviético de la guerra a la consolidación de la paz dependía ahora de la rápida derrota de Wrangel.
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	Capítulo 5.

	Derrota del Ejército de la Guardia Blanca de Wrangel.

	 

	 

	1.

	PREPARACIÓN PARA LA DERROTA DE LAS FUERZAS CONTRARREVOLUCIONARIAS EN EL SUR DEL PAÍS.

	 

	 

	A finales de agosto de 1920, cuando quedó claro que la Polonia burguesa terrateniente, a pesar de los éxitos temporales de su ejército, tenía pocas probabilidades de continuar la guerra con éxito, la Entente intensificó su ayuda a la Guardia Blanca. Los dirigentes de las potencias imperialistas, principalmente Estados Unidos y Francia, trataron de impedir que se debilitara el frente de la lucha armada contra el Estado soviético. El 10 de agosto, el Departamento de Estado de EEUU entregó una nota al embajador italiano en Washington, Avezzano, en la que se exponía la postura del gobierno estadounidense no sólo en relación con la guerra soviético-polaca, sino también en general sobre la "cuestión rusa". Toda la nota estaba impregnada de odio hacia la revolución socialista que había traído la libertad a los obreros y campesinos de Rusia. Indicaba que el gobierno estadounidense era "hostil a cualquier tipo de negociaciones y relaciones con el régimen soviético...". Al tiempo que declaraba hipócritamente su falta de voluntad de inmiscuirse en los asuntos internos del pueblo ruso, el gobierno estadounidense expresaba al mismo tiempo la esperanza de que 

	"encontrará la manera de establecer un gobierno que corresponda a su voluntad y deseo". Cuando llegue ese momento, Estados Unidos tomará todas las medidas para prestar ayuda práctica en el resurgimiento de Rusia",351 

	es decir, en la restauración del poder de los capitalistas y terratenientes.

	Formalmente, esta declaración, conocida como la nota Colby, era una respuesta a una petición del gobierno italiano. En realidad, la declaración del gobierno estadounidense, hecha en el momento de los mayores éxitos del Ejército Rojo en la guerra contra los invasores polacos y puesta en conocimiento de todas las potencias occidentales y de los guardias blancos, tenía objetivos políticos de largo alcance. Pretendía, en primer lugar, despejar la confusión entre los participantes en la campaña antisoviética confirmando la disposición del gobierno de los Estados Unidos a seguir prestándoles toda la ayuda posible. También perseguía otro objetivo: perturbar las negociaciones de paz soviéticas con Polonia, Letonia, Finlandia y otros países, que se estaban celebrando en aquel momento. Esta maniobra del gobierno norteamericano es una prueba más de que los imperialistas yanquis fueron los principales inspiradores y organizadores de la lucha armada contra el país soviético, que no quisieron contar con la voluntad de las masas populares, no sólo de Rusia, sino también de los trabajadores de los países capitalistas que se pronunciaron a favor de detener la intervención antisoviética.
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	La declaración del gobierno estadounidense fue un gran apoyo moral para todos los participantes en la campaña anti Entente soviética. Informando de la reacción de los círculos dirigentes franceses a la nota de Colby, el representante de la Guardia Blanca en París telegrafió a Wrangel:

	"La nota estadounidense ha sido acogida aquí con plena satisfacción. Ha sacado a Francia de su difícil posición de aislamiento y es un serio apoyo moral para su política antibolchevique...".352

	La declaración del gobierno estadounidense causó un gran revuelo entre los guardias blancos. Un telegrama enviado a instancias de Wrangel a Washington afirmaba que las disposiciones de la nota de Colby 

	"son plenamente compartidas por el gobierno de la Rusia meridional y constituyen la base de su programa político". El telegrama expresaba "sincera gratitud al Comandante en Jefe y al gobierno del sur de Rusia por el valioso apoyo prestado por los Estados Unidos a la causa nacional rusa".353

	Además de proporcionar apoyo moral, desde agosto Estados Unidos había intensificado su ayuda a Wrangel con armas, municiones, uniformes y otros materiales. Desde América se enviaron a Crimea ametralladoras, fusiles, proyectiles de artillería, cartuchos, gasolina y diversos suministros de ingeniería. Si Wrangel hubiera tenido más perspectivas de éxito importante, escribe el historiador estadounidense Schuman, 

	"sin duda habría recibido ayuda de Estados Unidos en la misma medida que Kolchak".354

	El 11 de agosto, inmediatamente después de recibir la nota de Colby en París, el gobierno francés emitió un comunicado en el que declaraba:

	"En vista de los éxitos militares y del fortalecimiento del gobierno del general Wrangel, así como de sus garantías en cuanto a... la fidelidad a los compromisos anteriores de Rusia, el gobierno francés ha decidido reconocer al gobierno del general Wrangel como gobierno de facto de la Rusia del Sur...".355

	Al hacerlo, el Gobierno francés subrayó que el reconocimiento estaba en plena consonancia con la nota de Colby, ya que Francia compartía plenamente los principios expuestos en ella.

	El reconocimiento de Wrangel por Francia despertó, según el testimonio de Schuman, un sentimiento de gran satisfacción en Washington.

	"Habiendo encontrado apoyo en la diplomacia estadounidense", escribe, "el gobierno francés reconoció el derecho (...) a seguir una política coherente con los principios expuestos por Estados Unidos en la declaración Colby".356 

	Simultáneamente con el reconocimiento del gobierno de la Guardia Blanca en Crimea, los imperialistas franceses tomaron una serie de medidas destinadas a reforzar la ayuda al ejército de Wrangel. La propia decisión de reconocer el gobierno de Wrangel y de enviar un alto comisario a Sebastopol debería haber significado, como se subraya en la declaración oficial del gobierno francés, "proporcionar a Wrangel todo el apoyo material".357

	El 4 de septiembre de 1920 la representación militar francesa al sur de Rusia ha ofrecido a través del banco "Crédit Foncieri d'Algeri et de Tunis" entregar para el ejército de Wrangel equipos y uniformes. Pronto llegó a Crimea una misión militar y diplomática francesa compuesta por el conde de Martel, el general de Brusso y el almirante de Bon. Buques de guerra franceses, incluida una flotilla de destructores, entraron en aguas del Mar Negro.

	El reconocimiento oficial por parte de Francia permitió a Wrangel obtener la mayor parte del equipamiento del ejército ruso abandonado tras la Primera Guerra Mundial en diversos países europeos.

	Además de Estados Unidos y Francia, Wrangel contó con el apoyo de Inglaterra. Un préstamo de 15 millones de libras, abierto por el gobierno británico a Denikin y no gastado por éste, fue transferido en virtud de la "continuidad del poder" para subvencionar al gobierno de Wrangel.

	El 10 de agosto, Lloyd George pronunció un duro discurso antisoviético en la Cámara de los Comunes, en el que afirmó que, en vista de la situación en el frente polaco, podría ser necesaria una intervención militar contra la Rusia soviética. Refiriéndose a la situación de Wrangel, Lloyd George declaró que 

	"el Gobierno británico se hará cargo del abastecimiento de su ejército".358

	Sólo la formación de "comités de acción", que expresaban la protesta unánime de los trabajadores ingleses contra la intervención, obligó al gobierno británico a negarse formalmente a declarar la guerra a la Rusia soviética. Esto, por supuesto, no significó el fin de la ayuda tácita a Polonia y Wrangel.

	Los imperialistas esperaban ser recompensados generosamente por la ayuda prestada a Wrangel. El 30 de agosto se publica en el periódico inglés "Daily Herald" el texto de un tratado secreto entre el gobierno francés y Wrangel. Sobre la base del tratado, este último se comprometió a reconocer todas las deudas del gobierno zarista con Francia y a pagar los intereses correspondientes. El pago de las deudas y de los intereses se garantizó: cediendo a Francia el derecho a explotar todos los ferrocarriles de la Rusia europea, a recaudar derechos de aduana y portuarios en todos los puertos de los mares Negro y de Azov, a ceder al gobierno francés el excedente de pan en Ucrania y en el Kubán, 3/4 partes de la producción de petróleo y gasolina durante un cierto período, a ceder 1/4 partes de la producción de carbón en la cuenca del Donetsk durante un cierto período. Finalmente, sobre la base de este tratado, se establecieron en Crimea cancillerías francesas dependientes de los ministerios de Hacienda, Comercio e Industria de Wrangel. De todo esto se deduce claramente que el capital francés esperaba adquirir una nueva colonia en Rusia a un coste comparativamente bajo en caso de victoria de Wrangel.
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	El deseo de estrangular al poder soviético y el sueño de nuevas adquisiciones coloniales en Rusia obligaron a los imperialistas a apresurar a Wrangel con los preparativos de una nueva ofensiva.
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	"¡VUELTA PARA WRANGEL!" PLACAT. 1920. (Fotocopia.)

	 

	Apuraron especialmente la nueva ofensiva, con la esperanza de que su éxito inspirara a la Polonia terrateniente burguesa a continuar la guerra contra la Rusia soviética. A partir del otoño de 1920, la Entente desplaza el centro de gravedad de la lucha armada antisoviética a la zona de Wrangel. El pensamiento de los círculos dirigentes de la Entente sobre la continuación de la guerra contra el Estado socialista se formuló con la mayor claridad en una nota del Comité Militar Aliado fechada el 6 de septiembre de 1920. Señalaba que la ofensiva de las tropas polacas y la respuesta a la misma en Europa, los éxitos de Wrangel y la activación de las fuerzas antibolcheviques en las zonas cosacas y en el Cáucaso creaban 

	"una situación favorable de la que debíamos aprovecharnos para intentar derrocar definitivamente el régimen soviético".359

	Se informó además de que Vrangel hizo una propuesta para diseñar un plan general por el que las acciones militares de las fuerzas de la Guardia Blanca se combinarían con las del ejército polaco bajo la dirección general del mando francés. Aunque en general aprobaba la propuesta de Wrangel, el Comité Militar Aliado consideraba que debían limitarse las acciones del ejército polaco en las operaciones combinadas. Al mismo tiempo, la nota del Comité Militar Aliado decía que la invasión de las tropas polacas en el territorio de Rusia era inoportuna. En opinión de los autores de la nota, tal invasión 

	"provocaría de inmediato, como ocurrió durante la expedición de Kiev (el ataque de las tropas de Pilsudski a Kiev en el verano de 1920. — Ed.), un crecimiento del sentimiento nacional de los rusos a favor de los soviéticos".360

	Los dirigentes de la Entente también consideraron peligroso el avance de las tropas polacas hacia el sur para establecer enlaces con el ejército de Wrangle, lo que podría, en opinión del Comité Militar Aliado, debilitar el frente norte polaco y abrir el camino del Ejército Rojo hacia Varsovia.

	"La cooperación polaca en la lucha contra los soviéticos", decía una nota del Comité Militar Aliado, "debe limitarse, por tanto, a la creación de una barrera defensiva en la futura frontera oriental de Polonia y a la actividad militar necesaria para contener una parte considerable de las fuerzas bolcheviques en ese frente".

	Las formas de revivir (es decir, de restaurar el orden burgués-terrateniente. — Ed.) Rusia no deben buscarse a través de la invasión de Rusia por fuerzas armadas extranjeras, especialmente polacas. El renacimiento de Rusia sólo puede ser realizado por las fuerzas rusas".361

	La nota afirmaba explícitamente que las únicas fuerzas armadas capaces de lanzar una ofensiva contra el país soviético en un futuro próximo eran las fuerzas antibolcheviques del sur de Rusia.

	La Entente no apoyó la idea de Wrangel de poner al mando francés a cargo de las acciones unidas de los ejércitos polaco y de la Guardia Blanca. Los círculos dirigentes de las potencias imperialistas comprendieron que un paso así no era seguro para ellos: podría reforzar aún más los levantamientos revolucionarios de las masas trabajadoras en los países de la Entente. Además, no creían en el éxito de la nueva aventura militar que planeaban. Esto se afirmó inequívocamente en una nota del Comité Militar Aliado del 6 de septiembre:

	"Sin embargo, nos interesa no asumir la responsabilidad de una empresa cuyas posibilidades de éxito siguen siendo problemáticas. En consecuencia, en el momento presente nuestras acciones deben dirigirse a apoyar moral y materialmente a Wrangel...".362

	Los imperialistas de la Entente no repararon en gastos para armar a las Guardias Blancas. Los transportistas con equipo militar, enviados por ellos a los puertos de Crimea, trajeron grandes cantidades de pistolas, ametralladoras, fusiles, proyectiles y municiones. Una cosa que sus ricos mecenas no podían dar a Wrangel eran hombres para reponer el ejército de la Guardia Blanca. Cuando se reveló el fracaso total de los intentos de los Guardias Blancos de atraer a su bando a los campesinos del sur de Ucrania y a los cosacos del Don y del Kuban, la Entente se vio obligada a recoger urgentemente los restos de las derrotadas fuerzas contrarrevolucionarias rusas que se encontraban fuera de Rusia. Así, los restos del Cuerpo de la Guardia Blanca de Bredov —unos 10 mil soldados y oficiales en total— fueron transportados a Crimea desde Polonia a través de Rumanía con la ayuda de la Entente. En septiembre tuvo lugar un acuerdo entre Wrangel y el gobierno polaco sobre la formación del "3er Ejército Ruso", con 80.000 hombres en el territorio de Polonia. Wrangel trató de atraer a diversos tipos de fuerzas contrarrevolucionarias para luchar contra el país soviético, creyendo que "sólo las operaciones coordinadas ... con otras fuerzas antibolcheviques prometen el mayor éxito".363
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	La formación de un frente unido, en su opinión, proporcionaría las condiciones para la más rápida organización en Polonia del ejército de 80.000 hombres que estaba formando Savinkov. Wrangel temía que tarde o temprano Polonia se viera obligada a firmar la paz con el país soviético, por lo que intentaba por todos los medios que Piłsudski retrasara las conversaciones de paz hasta que se hubiera formado un nuevo ejército de la Guardia Blanca. Reforzando sus tropas, los líderes de la contrarrevolución rusa esperaban continuar la lucha contra el poder soviético, incluso solos, sin ayuda polaca.

	El mando de la Guardia Blanca quería abrirse paso a toda costa hasta la Ucrania de la Margen Derecha, con la esperanza de afianzarse allí y llevar a cabo hostilidades contra el Ejército Rojo incluso si sus tropas no lograban resistir en el norte de Tavria. Al hacerlo, habrían tenido en la retaguardia a una amistosa Polonia burguesa y terrateniente. Wrangel y su entorno comprendieron que, de lo contrario, el Ejército Rojo, reforzado por las tropas retiradas del Frente Occidental, ocuparía la Tavria septentrional, y a los Guardias Blancos no les quedaría más remedio que retirarse a Crimea, desde donde difícilmente podrían abrirse paso hacia el norte. Pero retirarse a la península de Crimea equivalía a un suicidio para los guardias blancos.

	"La retirada a Crimea más allá del istmo", escribió más tarde Wrangel, "no sólo nos condenó al hambre y a las penurias, sino que, al ser un reconocimiento de nuestra incapacidad para continuar la lucha activa, amenazó con privarnos en el futuro de toda ayuda de Francia". Al establecernos en Crimea dejaríamos de ser una amenaza para el gobierno soviético y perderíamos así todo interés a los ojos de las potencias occidentales”.364

	Durante los meses de septiembre y octubre se celebraron animadas negociaciones entre Crimea y Varsovia, con la participación de representantes de la Entente, para el establecimiento de un frente unido polaco-bielorruso. Los dirigentes de la Entente decidieron convocar en París a representantes del mando polaco y de la Guardia Blanca para aclarar el plan de acción concertada.

	La coherencia en las acciones de la Guardia Blanca, por un lado, y de los burgueses terratenientes polacos y sus aliados, los petlyurianos, por otro, no era tan fácil de conseguir. Por lo que respecta al aspecto militar de la cuestión, el asunto avanzó con bastante facilidad. Pero en cuanto se tocó el aspecto político, enseguida se pusieron de manifiesto agudas diferencias. Sin embargo, Wrangel no perdió la esperanza del éxito de su propuesta y, con el apoyo de Francia, se preparó activamente para su pretendida operación, creyendo que las diferencias políticas podrían resolverse tras la victoria militar.

	A mediados de septiembre, el mando de la Guardia Blanca reorganizó sus tropas. Las tropas que operaban en Tavria del Norte se consolidaron en dos ejércitos. El 1er Ejército incluía el 1er Ejército "Voluntario" y el Cuerpo Don, mientras que el 2º y 3er Cuerpo de Ejército y otras unidades se incluían en el 2º Ejército. El general Kutepov fue nombrado comandante del 1er Ejército y el general Dratsenko del 2º Ejército. Las divisiones de caballería 1ª y 2ª se unieron en un cuerpo separado bajo el mando del general Barbovich. Las unidades de Kuban formaron un grupo de caballería separado, y el general Babiev fue nombrado su comandante. Toda la fuerza de aviación de 40 aviones se consolidó en un solo grupo.

	El 6º Ejército soviético bajo el mando de K. A. Avksentievsky, creado el 8 de septiembre y compuesto por las Divisiones de Fusiles 15ª, 51ª y Letona, la Brigada de Caballería Independiente y el Grupo Kherson, cubrió las salidas de Tavria del Norte hacia la Ucrania de la margen derecha. Sobre las tropas del 6º Ejército Vrangel planeaba asestar el golpe principal. Sin embargo, para llevar a cabo esta tarea, los Guardias Blancos primero tenían que derrotar al 13º Ejército soviético, situado en la orilla izquierda y que amenazaba el flanco derecho y la retaguardia de su agrupación de ataque. Después planeaban obligar a las fuerzas principales a cruzar el río Dniéper cerca de Aleksandrovsk y al suroeste de Nikopol, destruir el 2º Ejército de Caballería cerca de la estación de Apostolovo, y luego girar las tropas de choque hacia la retaguardia del 6º Ejército soviético, defendiendo la cabeza de puente de Kajovka. Para entonces, el cuerpo del general Vitkovsky debía atacar al 6º Ejército desde el frente. De este modo, el enemigo pretendía eliminar la cabeza de puente de Kajov y, una vez desatadas sus manos en Tavria del Norte, entrar en la extensión de la Ucrania de la margen derecha para unirse al ejército intervencionista polaco. En consecuencia, el plan operativo y estratégico de los Guardias Blancos preveía dos operaciones sucesivas: una ofensiva en la dirección de Donbás para golpear al 13º Ejército y una invasión de la margen derecha de Ucrania.

	Del 14 de septiembre al 3 de octubre el 1er Ejército de los Guardias Blancos, maniobrando hábilmente, infligió una dura derrota al 13º Ejército Soviético. Este ejército, que operaba entre el Dniéper y el mar de Azov, fue empujado hacia el interior del Donbás. El enemigo capturó Sinelnikovo, Volnovakha y Mariupol.

	El peligro de Wrangel había aumentado bruscamente. La situación se agravó aún más por el hecho de que hasta el final de la guerra con Polonia las tropas que actuaban contra las Guardias Blancas no pudieron ser reforzadas significativamente. Al mismo tiempo, era difícil contar con una conclusión exitosa de la lucha contra la Polonia burguesa y terrateniente sin la más rápida liquidación de los wrangelistas. A este respecto, se encomendó al 13º y 2º Ejércitos de Caballería la tarea de resistir a toda costa hasta la llegada de fuertes refuerzos. Al mismo tiempo, se intensificaron los trabajos para organizar la derrota de Wrangel.

	El programa detallado de lucha contra los guardias blancos fue elaborado por el Comité Central del Partido Comunista en la segunda quincena de agosto. Aplicando la decisión del Comité Central del PCR(b), las organizaciones del Partido llevaron a cabo apresuradamente la movilización de comunistas específicamente para el frente de Wrangel I. La conferencia provincial de Moscú del PCR(b), celebrada los días 21 y 22 de agosto, en la resolución sobre la situación internacional, señaló que la tarea en el frente occidental no había sido resuelta. Mientras tanto, el frente de Wrangel también había adquirido una importancia capital. Sobre esta base, la conferencia reconoció la necesidad de, 

	"sin dejar de dar todo el apoyo posible al frente occidental, liquidar al mismo tiempo el frente de Wrangel exclusivamente por la retaguardia, y con este fin hace un llamamiento a todas las organizaciones del partido de Moscú y de la provincia de Moscú para que lleven a cabo todas las movilizaciones del partido con la misma precisión y rapidez", plantear para la discusión empresarial cuestiones relativas a las medidas de ayuda y asistencia al frente de Wrangel, y desarrollar una amplia agitación entre las masas obreras y campesinas para que se alisten voluntariamente en el Ejército Rojo para luchar contra Wrangel".365

	Las organizaciones del Partido desplegaron una amplia labor política entre los obreros, exhortándoles a prestar toda la ayuda posible al Ejército Rojo para derrotar a los intervencionistas y a las tropas de Wrangel. La organización provincial de Moscú movilizó a 112 comunistas al frente de Wrangel. Además, siguiendo instrucciones del Comité Central del PCR(b), a finales de agosto y principios de septiembre se llevó a cabo una nueva movilización del Partido. La organización provincial de Moscú asignó otros 528 comunistas,366 la mayoría de los cuales partieron hacia el frente occidental y el resto hacia el frente de Wrangel.

	Las organizaciones del Partido de los Urales enviaron al frente de Wrangel un gran destacamento de obreros comunistas. El periódico "Uralsky Rabochiy" destacó en un artículo principal del 2 de septiembre que cada victoria del Ejército Rojo fue precedida por la movilización de los comunistas. La organización provincial del partido en Ekaterimburgo debe enviar 400 hombres al frente. Y por mucho que nos cueste debilitar nuestras ya mermadas filas, debemos hacerlo: 

	"¡Comunistas de los Urales! ¡A las armas! ¡A las filas del ejército! A luchar contra la contrarrevolución baronial y baronial". — instaba el periódico. Sólo la organización provincial del PCR(b) de Ekaterimburgo envió en agosto y septiembre a 575 comunistas a los frentes de Polonia y Wrangel.367 En la organización del Partido de Saratov se produjo una gran movilización partidaria. El 17 de septiembre, 130 voluntarios y 275 comunistas movilizados habían partido de Sarátov hacia el frente. 170 miembros y candidatos del PCR(b) fueron al frente de Wrangel desde la República Autónoma Tártara.368 Las movilizaciones llevadas a cabo en la Rusia soviética entre agosto y septiembre permitieron enviar 1.060 comunistas al frente de Wrangel.369

	El Partido Comunista de Ucrania fue llamado a desempeñar un papel importante en el fortalecimiento de las fuerzas soviéticas en el frente de Wrangel. El 17 de agosto, el Comité Central del Partido envió un telegrama al Comité Central del PC(b)U, en el que se decía:

	"La decisión del Comité Central del PCR ha anunciado la movilización de mil comunistas de Rusia Central al frente de Wrangel. Le proponemos que discuta con el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sudoeste la conveniencia de llevar a cabo tal movilización en Ucrania. En caso de una decisión positiva, pondremos como condición indispensable que los camaradas enviados por el Comité Central del Partido Comunista para el trabajo partidista y soviético en Ucrania sean liberados de esta movilización, con exenciones personales decididas no por los comités provinciales, sino por el propio Comité Central del Partido Comunista".370

	El 21 de agosto, el Comité Central del PC(b)U anunció la movilización de 660 comunistas al frente de Wrangel. Su conducta se convirtió en una gran campaña política. Como siempre, las organizaciones del partido de los centros industriales iban por delante. Así, la organización provincial del partido en Kharkov movilizó a 206 comunistas, en lugar de los 160 previstos por la orden del CC CP (b) U. Casi el doble se movilizó en la organización provincial del partido de Donetsk, que envió 188 comunistas al frente de Wrangel. La organización del partido en Ekaterinoslav movilizó a 87 comunistas, 86 en Chernihiv, 47 en Mykolaiv, etc. Un total de 805 comunistas que se encontraban en Ucrania en ese momento fueron movilizados al frente de Wrangel, de los cuales 729 fueron enviados a trabajos militares.371

	Al organizar la derrota de las fuerzas de la Guardia Blanca, el Comité Central del Partido prestó especial atención al fortalecimiento y refuerzo de las unidades y formaciones de caballería. Uno de los puntos fuertes del ejército de Wrangel era la presencia de numerosa caballería en él. Mientras se desarrollaban las batallas contra los intervencionistas polacos, el heroico 1er Ejército de Caballería no pudo ser utilizado para luchar contra Wrangel. Por ello, el Comité Central del PCR(b) llamó a las organizaciones del Partido a formar cuanto antes nuevas decenas de escuadrones de caballería, cuyo núcleo debía estar formado por comunistas.

	El 19 de agosto, la dirección política del Consejo Militar Revolucionario de la República envió una circular a todos los comités militares de distrito para que reclutaran comunistas para los pelotones de caballería, ametralladoras y caballería que se estaban creando para el frente de Wrangel. Se pidió a los comités militares que identificaran urgentemente a todos los miembros del Partido y candidatos de entre los militares que supieran montar a caballo y manejar una ametralladora, y que los enviaran inmediatamente a las tropas de caballería recién formadas.

	La distribución de los ametralladores y soldados de caballería comunistas en las unidades en formación fue confiada por la Administración Política a los comités militares de los distritos, encargándoles que decidieran esta cuestión en función de la condición de los escuadrones de caballería en formación, "guiados únicamente por el objetivo de crear una unidad firmemente unida, imbuida de espíritu revolucionario y de impulso combativo".372
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	Cumpliendo la directiva del Comité Central del PCR(b), sólo las organizaciones del Partido en las regiones centrales del país enviaron a 1680 comunistas a las unidades de caballería recién formadas y a las unidades, además de todas las demás movilizaciones.
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	La 2ª unidad de Petrogrado de los sindicatos antes de ser enviada al frente de Wrangel. Septiembre de 1920.

	 

	Junto con los comunistas, los trabajadores que no pertenecían al Partido fueron trasladados para reforzar los frentes soviéticos, principalmente los frentes occidental y de Wrangel. El 20 de agosto, el Comité Central del Partido emitió una resolución: "Dar instrucciones al Presídium del Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión para que movilice a 5.000 miembros de confianza de los sindicatos en el plazo de 2 semanas".373

	Al día siguiente se celebró una reunión de emergencia del Presídium del Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión sobre el tema de la movilización sindical. Se decidió movilizar a 5.000 sindicalistas, principalmente del personal ejecutivo con amplia experiencia de trabajo con las masas: miembros de los comités de fábrica y de fábrica, de los consejos provinciales y de las direcciones de distrito de los sindicatos. El decreto subrayaba que los trabajadores con mayor conciencia de clase, conocidos personalmente por los órganos sindicales, debían ser movilizados al frente.374 Ya en los primeros días después del anuncio de la movilización, las organizaciones sindicales de Petrogrado enviaron al frente a 295 de sus mejores representantes, 600 en la provincia de Moscú, 119 en la provincia de Ivanovo-Voznesensk y 155 en la provincia de Tula. Gracias al gran entusiasmo político de las masas y a un hábil trabajo de organización, la movilización se completó en poco tiempo. En lugar de los 5.000 previstos por el despliegue, los sindicatos enviaron 9.150 hombres al frente.375 Muchos de ellos fueron enviados a las unidades que luchaban con los Guardias Blancos.

	En octubre de 1920 se anunció la movilización de los miembros del Komsomol, que dio al Ejército Rojo en 52 provincias de la RSFSR más de 3 mil personas. Ucrania envió al frente a 2.000 miembros del Komsomol. El despliegue se realizó en dos semanas.

	La llegada al frente de la lucha contra Wrangel de un nuevo grupo numeroso de comunistas movilizados, miembros de los sindicatos y del Komsomol fue decisiva para reforzar las tropas soviéticas y elevar su capacidad combativa.
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	Viendo el Komsomol movilizado al frente de Wrangel. Poltava. 1920.

	 

	El Partido Comunista y el gobierno soviético también tomaron medidas para reforzar la producción industrial y el transporte con el fin de derrotar rápidamente a los intervencionistas y a los guardias blancos. Las cuestiones del abastecimiento del Ejército Rojo con armas, municiones, uniformes y víveres siguieron ocupando un lugar central en la labor del Comité Central del Ejército Rojo, del Consejo de Trabajo y Defensa y de los órganos locales del Partido y del Soviet.
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	La condición más importante para el aumento de la producción industrial fue el fortalecimiento del trabajo del Partido en las fábricas, plantas y minas. El 18 de septiembre de 1920, el Comité Central del Partido envió una circular a todos los comités provinciales del PCR(b), en la que se decía:

	"En vista de la importancia excepcional del trabajo de las plantas del grupo de transporte de choque de la industria metalúrgica y de las plantas subordinadas al Promvoensoviet, el Comité Central del PCR le sugiere:

	1. Reforzar el trabajo de las células del Partido en estas fábricas, incluyendo en su orden del día las cuestiones de la productividad, la disciplina laboral, la lucha contra los desertores laborales, el absentismo, etc.".376
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	El Comité Central del Partido exigió que los Gubkoms del PCR(b) en las empresas de dicho grupo de plantas no llevaran a cabo ninguna movilización.

	Ante la amenaza de que las hostilidades en el frente se prolongaran hasta el invierno, el Estado soviético se enfrentó al problema especialmente acuciante de abastecer al Ejército Rojo de ropa y calzado de abrigo. Las escasas existencias de uniformes disponibles en el país no podían satisfacer las necesidades del ejército. El 3 de septiembre de 1920, el Consejo de Trabajo y Defensa, presidido por V. I. Lenin, adoptó una resolución sobre la reposición urgente de uniformes para el Ejército Rojo. Las condiciones de la guerra, el bloqueo y la increíble desorganización económica del país: todo ello dificultaba enormemente el suministro de ropa de abrigo y calzado al multimillonario Ejército Rojo. Mientras tanto, había que resolver este problema en el menor tiempo posible. La energía y la iniciativa inagotables de las masas trabajadoras, y sobre todo de la clase obrera, permitieron superar estas dificultades. Como siempre, los obreros de Petrogrado y Moscú estaban a la vanguardia. El 17 de septiembre, el Soviet de Petrogrado adoptó una resolución sobre la ayuda al frente. La resolución señalaba que las tropas soviéticas tuvieron que luchar en condiciones difíciles. Se acercaba el frío. Las unidades del Ejército Rojo necesitaban ropa y calzado, así como una mejor alimentación. Los obreros de Petrogrado consideran un honor dar todo lo que puedan al frente. El Soviet de Petrogrado decidió celebrar en los próximos días conferencias y asambleas generales de obreros de aquellas ramas de la industria que trabajaban directamente para la defensa: en primer lugar, obreros y trabajadores de empresas de costura y zapatería, textiles y metalúrgicas. Se señaló que en estas conferencias debían diseñarse medidas para aumentar la productividad laboral. Al mismo tiempo se decidió realizar una colecta de ropa y calzado entre la población para el Frente Occidental.377

	Lenin elogió la nueva iniciativa de los obreros de Petrogrado. En su discurso del 2 de octubre en el III Congreso Panruso de Obreros y Empleados del Cuero, exhortó a los delegados del congreso a emular el ejemplo del proletariado de Petrogrado, que había vuelto a desarrollar una energía gigantesca para ayudar a la causa del abastecimiento y aprovisionamiento del Ejército Rojo y al ascenso de las fuerzas de éste. 

	"Nuestra principal dificultad en la guerra actual", subrayó Lenin, "no estriba en el material humano —tenemos suficiente— sino en el suministro. La principal dificultad en todos los frentes es la falta de suministros, de ropa de abrigo y de calzado".378
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	Aceptación de donaciones para la fachada. Petrogrado. Octubre de 1920.

	 

	Dirigiéndose a los delegados al congreso, Lenin señaló que dependía en gran medida de los obreros de la curtiduría que la próxima ofensiva contra Wrangel se llevara a cabo con el mayor éxito y rapidez posibles. En respuesta al llamamiento del líder, el congreso decidió introducir la jornada laboral de 10 horas en las empresas de curtidos más importantes y hacer todo lo necesario para vestir y arropar al Ejército Rojo.379

	El 9 de octubre de 1920 tuvo lugar una reunión de los activistas de la organización del Partido de Moscú en la que se discutió el plan de medidas elaborado por el Comité del Partido de Moscú para organizar la ayuda al frente y elevar la productividad del trabajo en las empresas de valor defensivo. A la reunión asistió V. I. Lenin, que presentó un informe sobre la situación de la República Soviética. El lugar más importante en el informe de Lenin lo ocupaban las cuestiones de abastecimiento del Ejército Rojo.380 El Comité de Moscú del PCR(b) y el Mossovet nombraron a A. F. Myasnikov, que había regresado poco antes del Frente Occidental, comisionado especial para ayudar al Ejército Rojo. Sus responsabilidades eran inspeccionar los almacenes de Moscú para transferir al Ejército Rojo la ropa de abrigo disponible allí, comprobar y tomar medidas para mejorar el trabajo de los talleres que producían uniformes militares, así como organizar entre la población la recogida de ropa y calzado para el frente. Sólo en octubre desde Moscú se enviaron al frente cerca de 23 mil chaquetas y más de 25 mil pantalones, 9100 túnicas y chaquetas, cerca de 5 mil abrigos y monos, más de 60 mil conjuntos de ropa interior y de abrigo y otros sujetos del uniforme.381
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	República.382 Con una aguda escasez de bienes de consumo y alimentos, los trabajadores a menudo se negaban a sí mismos las necesidades más básicas para ayudar al Ejército Rojo. Así, los trabajadores del depósito de pasajeros y de los talleres moscovitas del ferrocarril de Kazán resolvieron enviar al frente 36 poods de alimentos que les correspondían por horas extraordinarias de trabajo y los productos manufacturados recibidos para la distribución. Por iniciativa de los obreros de las fábricas de tabaco de Moscú se entregaron al Ejército Rojo 3.600 juegos de ropa interior masculina encargados por la Junta Principal de la industria tabacalera estatal.

	Los campesinos trabajadores, al igual que los obreros, consideraban la ayuda al Ejército Rojo como un acto de sangre propia. Un indicador del auge político entre el campesinado trabajador fue el éxito de la campaña alimentaria del otoño de 1920. Desde principios de agosto hasta el 1 de octubre de 1920, se adquirieron 6,5 millones de poods de trigo, muchas veces más que en el mismo periodo de 1919. Las provincias de Tambov y Cheliábinsk y la República Tártara se adelantaron en las compras de grano. Cientos y miles de campesinos dieron al Estado pan por encima de las normas establecidas. En las páginas de los periódicos aparecían nombres de campesinos que cumplieron con éxito el Prodrazverstka. Así, el campesino de la aldea Akhmanovo, Yaray uyezd, provincia de Vyatka, S. N. Muravyev, cumpliendo con la Prodrazverstka, dio al Ejército Rojo además 50 poods de pan. El campesino del pueblo Kazankino, Dmitrievskaya volost, Ufa uyezd, I. N. Cherkashenikov dio 23 poods de pan bajo prodrazverstka y transfirió el dinero recibido a la cuenta corriente de la ayuda al frente.
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	Página 1 del discurso de Lenin "A los aldeanos sin importancia de Ucrania". 1920 (Fotocopia)

	 

	El 27 de octubre, el Consejo de Trabajo y Defensa decidió realizar una colecta voluntaria de ropa de abrigo y calzado para el ejército en toda la 

	Durante el periodo de encarnizados combates con los Guardias Blancos era de suma importancia movilizar fuerzas y fondos para ayudar al frente en Ucrania, donde había combates con los ejércitos de Wrangel. A la llamada de las organizaciones del Partido y del Gobierno de la Ucrania soviética se trasladaron al frente de Wrangel nuevos destacamentos de obreros de Kiev, Járkov, Ekaterinoslav y otros centros industriales.

	El campesinado trabajador de Ucrania prestó una gran ayuda al Ejército Rojo. Para entonces, la influencia del Partido Comunista en el campo ucraniano había aumentado enormemente. En las zonas rurales de Ucrania había 911 células comunistas, que contaban con más de 8500 miembros y más de 2800 candidatos del Partido. También había 226 organizaciones del Komsomol en los pueblos de Ucrania.

	"Que ni un solo campesino trabajador se mantenga al margen de la causa obrera y campesina, ni permanezca inactivo o indiferente", escribió Lenin. — ¡Camaradas! Recuerden, se trata de salvar a sus familias, de defender la tierra campesina y el poder.

	¡Todos en ayuda del Ejército Rojo!

	Muerte a los terratenientes-opresores".383

	El llamamiento de Lenin fue ampliamente debatido en reuniones y congresos de campesinos no pobres. En 15 sus respuestas al jefe del gobierno soviético, los campesinos juraron cumplir su edicto. Así, la reunión conjunta de la conferencia provincial de Kharkov de los comunistas — no campesinos libres y la conferencia de los trabajadores no partidistas, habiendo discutido el llamamiento de Lenin, le envió su respuesta, que decía:

	"Habiendo escuchado su llamamiento a los campesinos no libertos de Ucrania, juramos solemnemente cumplir su pacto. Una alianza de obreros y campesinos no liberales derrotará tanto al hambre como al frío, tanto a Wrangel como al pan polaco, y conducirá a la Ucrania soviética a una nueva vida brillante, libre... consciente".384

	El congreso de los campesinos no monárquicos del distrito de Balti, provincia de Odessa, resolvió:

	"Movilizarse con todas sus fuerzas y partir a luchar contra Wrangel".385

	Un papel importante en la movilización del campesinado trabajador de Ucrania en ayuda del Ejército Rojo lo desempeñó el I Congreso Panucraniano de Campesinos No Militares, inaugurado el 18 de octubre. Al congreso asistieron 1082 delegados, entre ellos 144 obreros, 890 pobres y 48 campesinos de mediana edad. Casi un tercio de los delegados eran comunistas. V. I. Lenin fue elegido Presidente de Honor del Congreso.

	En vísperas de la apertura del Congreso, Lenin envió un telegrama al Gobierno Soviético de Ucrania, en el que expresaba su opinión sobre las tareas del Congreso. V. I. Lenin recomendó que el programa de actividades de los no afiliados se basara en el cultivo colectivo de la tierra, la creación de puntos de alquiler, la retirada a los kulaks del dinero que excediera de la norma laboral, la recogida íntegra del excedente de pan, recompensando a los no afiliados con pan. El telegrama de Lenin fue leído en el congreso por G. I. Petrovsky. El Congreso adoptó por unanimidad las instrucciones de Lenin para la dirección y ejecución.

	El Primer Congreso Panucraniano de Campesinos No Gubernamentales contribuyó a reforzar la alianza entre la clase obrera y el campesinado. Llamó a los trabajadores de Ucrania a reforzar su ayuda al Frente Sur para lograr la más rápida eliminación de Wrangel.

	En otoño de 1920, los Comités de Campesinos No Federados se habían convertido en una fuerza poderosa y en un sólido apoyo del poder soviético. Si en julio sólo había unos 700 comités de campesinos independientes en Ucrania, el 10 de noviembre ya eran 9.599. Los Komnezams desempeñaron un papel importante en la aplicación del Decreto sobre la Tierra y en el suministro de alimentos. En el periodo comprendido entre el 1 de septiembre y noviembre de 1920, se recogieron en Ucrania 21 millones de poods de pan.

	Nezamozhniki envió miles de nuevos combatientes al Ejército Rojo y formó muchas unidades de caballería.

	193

	Las medidas adoptadas por el Partido Comunista y el gobierno soviético pronto aseguraron un punto de inflexión en la lucha contra el ejército de Wrangel.

	Se enviaron trenes con tropas, armas, municiones, uniformes y alimentos al norte de Tavria. Las 2ª y 9ª Divisiones de Infantería del Don y las 5ª y 7ª Divisiones de Caballería fueron enviadas allí desde el Frente del Cáucaso, la 30ª División de Infantería fue enviada desde Siberia, y la Brigada Internacional de Caballería y varios regimientos de infantería desde el Frente del Turquestán. Se decidió transferir el 1er Ejército de Caballería del Frente Occidental para luchar contra Wrangel.

	Para reforzar las unidades del Frente Sudoeste, que actuaba contra los intervencionistas polacos y Wrangel, fueron enviados también el Estado Mayor Panruso y el Ejército de Reserva de la República.

	A mediados de septiembre de 1920 la estructura de combate de las tropas soviéticas en el sector de Crimea del Frente Sudoeste estaba fijada en 38 400 bayonetas, más de 7 mil sables, 288 cañones, 1067 ametralladoras, 40 — 45 aviones y 6 — 7 trenes blindados.

	El 21 de septiembre de 1920, el Consejo Militar Revolucionario de la República, sobre la base del decreto del CC PCR(b), emitió la orden sobre la formación del Frente Sur. Incluía los ejércitos 6º, 13º y 2º de Caballería. El 23 de octubre, el frente incluía también el 1er Ejército de Caballería y el 4º Ejército, que se formó a finales de octubre. S. Lazarevich y S. A. Anuchin.

	Por decisión del Pleno del CC del PCR(b), celebrado los días 20 y 21 de septiembre, fue nombrado comandante del Frente Sur un probado bolchevique, destacado comandante proletario M. V. Frunze. La candidatura de M. V. Frunze para el puesto de comandante del nuevo frente fue propuesta por V. I. Lenin. Ya el 8 de septiembre V. I. Lenin escribió al Consejo Militar Revolucionario de la República:

	"... ¿No debería Frunze ser nombrado comandante contra Wrangel y poner a Frunze inmediatamente... Frunze dice que ha estudiado el frente de Wrangel, se ha estado preparando para este frente, conoce (de la región de Uralsk) los métodos de lucha contra los cosacos".386
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	Los miembros del Consejo Militar Revolucionario del frente fueron aprobados por el experimentado trabajador del partido y militar, miembro del Consejo Militar Revolucionario de la República S. I. Gusev y el conocido revolucionario húngaro, participante de la guerra civil, el comunista Bela Kun.

	Mientras preparaba fuerzas para golpear a los wrangelistas desde el frente, el Partido también hizo mucho para fortalecer el movimiento partisano tras las líneas enemigas y degradar las tropas enemigas.

	El movimiento partisano en Crimea había alcanzado ya una gran escala, pero no estaba suficientemente organizado. El Comité Revolucionario clandestino había dado algunos pasos en julio para unir los numerosos destacamentos en un Ejército Rebelde, pero la falta de especialistas militares experimentados le impidió cumplir plenamente esta tarea.

	El 21 de julio, el Orgbureau del CC PCR(b) encargó a un miembro del Consejo Militar Revolucionario del XIII Ejército, NP Gorbunov, que aclarara minuciosamente la situación de las organizaciones bolcheviques clandestinas de Crimea y presentara propuestas concretas al CC PCR(b) para mejorar su trabajo.

	Al mismo tiempo, el Departamento Trascendente del CC PC(b)U decidió enviar a Crimea para reforzar la guerrilla a uno de los organizadores y comandantes de los destacamentos revolucionarios de los Marineros del Mar Negro en 1917 — 1918, A. V. Mokrousov. Fue nombrado comandante del Ejército Rebelde de Crimea. La dirección general de la lucha revolucionaria en Crimea por resolución del Departamento de Zakordon fue confiada a una troika formada por S. Babakhan, A. Mokrousov y A. Fedorova.387

	Junto con Mokrousov también fueron enviados varios militares experimentados. Con la participación de un miembro del Comité Central del PC(b)U F. Я. Kon y un miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Suroccidental R. I. Berzin, se elaboró un plan para el traslado del grupo de Mokrousov a la península. Se decidió enviarlo por mar desde la costa del Cáucaso. El traslado del grupo a Crimea estuvo plagado de grandes dificultades. El primer intento, realizado el 13 de agosto, resultó infructuoso. El 16 de agosto, tras cargar en el barco "Gadzhibey", el grupo partió de nuevo hacia Crimea. Por la noche aterrizó en la costa de Crimea, cerca de Kapsichor. El barco tuvo que ser hundido. Al cabo de unos días, Mokrousov y sus camaradas llegaron al cuartel general partisano situado al pie noroeste del monte Chatyrdag.

	Para entonces, muchos comunistas activos y miembros clandestinos del Komsomol se habían adentrado en los bosques, uniéndose a las unidades partisanas. A. Mokrousov, apoyado por las organizaciones del partido, completó en un período relativamente corto la reorganización de las unidades partisanas, que antes de su llegada, bajo la dirección del Comité Regional de Crimea del PCR(b), estaban consolidadas en tres regimientos bajo un mando unificado. A mediados de septiembre, el ejército rebelde de Crimea contaba con unas 500 bayonetas.388 Con la llegada del grupo de Mokrousov, las actividades combativas de los partisanos de Crimea se intensificaron considerablemente. El 31 de agosto, los partisanos atacaron las minas de carbón de Beshui y las volaron, privando a los guardias blancos de una importante base local de combustible. Los wrangelistas lanzaron grandes unidades militares contra los partisanos que atacaron las minas de Beshui, obligando a los rebeldes a retirarse de la zona de la reserva de Crimea hacia el este, a la zona de los bosques de Sudak, donde a principios de septiembre se unieron las principales fuerzas partisanas.

	Del 3 al 5 de septiembre se celebró en el bosque la II Conferencia de Organizaciones Bolcheviques de Crimea. La conferencia decidió reorganizar el personal del partido en las ciudades y fortalecer el movimiento partisano en todos los sentidos, y eligió el Comité Regional del PCR(b), que incluía a S. Babakhay, A. Oslovsky — obrero, comandante del Regimiento Partisano de Yalta, D. Gorlenko — obrero, miembro del Comité del Partido de la ciudad de Kerch. Los candidatos a miembros del comité regional fueron elegidos O. Tarkhanov — jefe del Comité Regional de Crimea del Komsomol y V. Vasiliev — comandante del 3er regimiento partisano de Simferopol. Algo más tarde, la secretaria del Comité del Partido de la ciudad de Simferopol, S. Serova, fue cooptada en el Comité Regional del PCR(b). A pesar de que el comité regional del PCR(b) tuvo que trabajar en la clandestinidad y por razones conspirativas, mantuvo estrechos lazos con los regimientos partisanos, las organizaciones bolcheviques locales y dirigió sus actividades.

	Tras la conferencia de septiembre, las actividades de las organizaciones del Partido se reactivaron considerablemente. Los comunistas y el Komsomol, siguiendo instrucciones del Comité Regional del Partido, intensificaron el trabajo revolucionario entre los obreros, en las tropas de la Guardia Blanca, especialmente en la marina. En varios buques de guerra se organizaron células clandestinas del Partido. En condiciones extremadamente difíciles, los bolcheviques llevaron a cabo la agitación entre los soldados y marineros, ayudándoles a darse cuenta de la desesperanza de la lucha contra el poder soviético y de la perdición de la Guardia Blanca. Bajo la influencia de la agitación comunista se acentuó el descontento en el ejército y la marina de la Guardia Blanca. Día tras día aumentaba el número de desertores que se refugiaban en las montañas y los bosques. Muchos desertores de las fuerzas de la Guardia Blanca se unieron a unidades partisanas. El 26 de septiembre, las tripulaciones de tres cañoneras se sublevaron en Feodosiya. En Kerch se preparaba una revuelta de marineros, pero la contrainteligencia de Wrangel logró descubrir a sus organizadores. En relación con estos sucesos fueron detenidos unos 50 marineros en Feodosia y 75 marineros en Kerch. Varios marineros de mentalidad revolucionaria fueron fusilados. Por muy brutales que fueran los wrangelitas, no consiguieron estrangular la agitación revolucionaria que crecía día a día en el ejército y la marina. Tampoco fueron capaces de sofocar el movimiento partidista. Además, al encontrar un amplio apoyo entre la población, se fortaleció día a día.

	En la mañana del 12 de septiembre, los guerrilleros asaltaron repentinamente la ciudad de Sudak, derrotando a la guarnición de la Guardia Blanca. Destruyeron la central telegráfica y telefónica, se llevaron mucha ropa, armas y comida. Por la noche, los insurgentes abandonaron la ciudad y se internaron a salvo en el bosque. La valiente operación de los guerrilleros causó revuelo entre los mandos de la Guardia Blanca. Creyendo que un gran desembarco del Ejército Rojo en Sudak, lanzó una gran fuerza, algunos de los cuales fueron retirados del frente. Pero los guerrilleros eludieron al enemigo. Durante septiembre-octubre realizaron una serie de incursiones militares en Crimea, durante las cuales derrotaron a varias guarniciones de la Guardia Blanca y destacamentos punitivos, destruyeron en algunos lugares las vías férreas.

	Las acciones de las unidades partisanas infundieron miedo a los guardias blancos, minaron su espíritu y levantaron el ánimo revolucionario de los trabajadores.

	Las acciones de obreros, campesinos, soldados y marineros contra el régimen de la Guardia Blanca en Crimea minaron la retaguardia de las fuerzas de Wrangel, haciendo que llegara el momento de la liquidación final del último gran asiento de la contrarrevolución rusa.

	El Comité Central del Partido Comunista y el gobierno soviético emitieron una directiva al estamento militar para liberar Crimea antes de que llegara el invierno. El 20 de septiembre V. I. Lenin recibió al comandante del Frente Sur, M.V. Frunze.389 Durante la conversación Lenin subrayó especialmente que la principal tarea del Frente Sur era impedir una campaña de invierno. No tenemos derecho, dijo Lenin, a condenar al pueblo a los horrores y sufrimientos de otra campaña de invierno.390
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	2.

	LA DERROTA DEL EJÉRCITO DE WRANGEL EN EL NORTE DE TAVRIA. 

	 

	 

	El 27 de septiembre de 1920 M.V. Frunze firmó una orden para el Frente Sur, en la que se encomendaba a las tropas arrebatar la iniciativa de manos de los Guardias Blancos, derrotar al enemigo y liberar por todos los medios Crimea antes del invierno.

	"... Esta tarea —decía la orden— tendremos que resolverla en un entorno difícil de todo tipo de carencias y deficiencias.

	Esto también lo sabe toda Rusia, que está haciendo sus últimos esfuerzos para ayudar a los soldados del frente. Y, sin embargo, debemos resolverlo: Wrangel debe ser derrotado, y los ejércitos del Frente Sur lo harán".391

	El plan para derrotar al enemigo ideado por M.V. Frunze consistía en cercar y destruir a las tropas de la Guardia Blanca en el norte de Tavria. Para ello, el plan consistía en asestar golpes concentrados sobre la agrupación principal de los wrangelistas con el fin de cortar la vía de escape hacia Crimea. El ataque principal debía lanzarse desde la cabeza de puente de Kakhov en dirección general a Perekop. Hasta que terminaran los preparativos para la ofensiva general, Frunze decidió infligir una serie de golpes cortos al ejército de Wrangel, desgastando a las fuerzas enemigas.

	El 29 de septiembre se celebró una reunión de comandantes de los ejércitos del Frente Sur, en la que se discutió y aprobó el plan propuesto por M.V. Frunze.

	De acuerdo con este plan, las tropas se prepararon para la operación. Estaba plagado de grandes dificultades. Teníamos que completar la formación de los órganos de control de las tropas, dotar de personal a las unidades y formaciones, y llevar a cabo inmediatamente el entrenamiento de los nuevos refuerzos, crear almacenes de alimentos y municiones.

	En ese momento en el frente se libraban intensos combates. El ejército de Wrangel, que emprendió una nueva ofensiva a mediados de septiembre, se precipitaba obstinadamente hacia el Donbass, tratando de derrotar al 13º Ejército soviético. El enemigo pretendía desatarse las manos en la orilla izquierda para luego lograr el objetivo principal de abrirse paso hacia la orilla derecha. Frunze decidió conservar fuerzas y no enfrentarse al Grupo de la Margen Derecha, mientras que al Grupo de la Margen Izquierda se le ordenó cubrir la cuenca de Donetsk y no dejar que el enemigo avanzara más por la línea Volnovakha-Mariupol, para resistir a toda costa. Para reforzar el 13º Ejército se asignaron las divisiones 2ª de Don, 9ª de Fusileros, Expedicionaria de Marines, 7ª y 9ª de Caballería tomadas de la reserva del Frente.

	Las tropas soviéticas detuvieron la ofensiva enemiga. En encarnizados combates con los wrangelistas a principios de octubre, los regimientos de la 9ª División de Infantería, al mando de N.V. Kuibyshev, miembro del Partido Comunista desde 1918, se cubrieron de gloria inmortal. Su 77º Regimiento luchó de forma especialmente heroica. Los soldados del regimiento juraron: "Morir, pero contener la embestida enemiga". Casi todo el regimiento murió en una batalla desigual, pero no retrocedió ni un solo paso.
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	Un tanque de la Guardia Blanca capturado por la 51ª División de Fusiles cerca de Kakhovka y llamado "Moskvich Proletarian". Octubre de 1920 (Foto.)

	 

	"La Rusia obrera y campesina puede estar orgullosa de tales defensores", escribió M.V. Frunze sobre los soldados de la 9ª División de Fusileros; "mientras haya en las filas del Ejército Rojo regimientos tan heroicos como el 77º, que dio con sus huesos en el campo de batalla, pero no cedió ni un ápice al enemigo, — será invencible".392
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	Con el fin de paralizar definitivamente las fuerzas de los guardias blancos en la sección Donbas del frente, la 9ª División de Caballería fue enviada el 3 de octubre a la estación de Rozovka, detrás de las líneas enemigas. Derrotó al cuartel general de la 1ª División Don y a los establecimientos de retaguardia del Cuerpo Don de los Blancos, tomó prisioneros y sembró el pánico en el campamento enemigo.

	A principios de octubre, la amenaza de la cuenca del Don fue eliminada, y las unidades enemigas, especialmente el Cuerpo del Don, sufrieron graves pérdidas.

	Los marineros de la Flotilla de Azov, dirigidos por el jefe de las Fuerzas Navales de los Mares Negro y de Azov, A. V. Dombrovsky, prestaron una gran ayuda a las tropas en la defensa de los accesos al Donbass.

	El 14 de septiembre, un destacamento de buques de la Guardia Blanca formado por cuatro cañoneras, el destructor "Zvonkiy" y dos patrulleras disparó contra la costa cerca de Berdyansk. Al amanecer del 15 de septiembre, un destacamento de buques de la Flotilla de Azov (cañoneras "Budenny", "Estrella Roja", "Bandera del Socialismo", "Libertad" y patrulleras "Danai", "Pugachev", "Proletario") al mando de S. A. Khvitsky y el comisario I.I. Ozolin salió al encuentro del enemigo. Cerca de Obitnaya spit se libró la batalla con interrupciones hasta el mediodía. Los marinos soviéticos demostraron una gran persistencia para lograr la victoria. Mediante acciones ingeniosas y resueltas S. A. Khvitsky rechazó el ataque del destructor enemigo "Zvonkiy" que intentó cortar el destacamento soviético de la base. Oficial de Bandera I. N. Kodatsky-Rudnev dirigió perfectamente el destacamento, a pesar de la imperfección de los instrumentos de navegación. El cañonero Wrangel "Salgir" fue hundido en Obitnaya spit y los cañoneros "Ural" y "Gaidamak" fueron dañados. Los buques de la Guardia Blanca, perseguidos por buques soviéticos, partieron hacia el estrecho de Kerch. Las acciones de la Flotilla Azov amenazaron el flanco costero del Cuerpo de la Guardia Blanca del general Abramov, obstaculizando su ofensiva en Donbás.
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	Después de que las fuerzas soviéticas abandonaran Mariupol, la Flotilla Azov se trasladó a Taganrog e instaló obstáculos de minas al este de Krivaya Spit y entre Beglitskaya Spit y Grecheskaya Bank, impidiendo que los buques de la Guardia Blanca se adentraran en el golfo de Taganrog. Tras perder cinco barcos en los obstáculos de las minas, la flota de Wrangel, que tenía una superioridad absoluta de fuerzas, abandonó la bahía de Taganrog y se dirigió a Kerch. Wrangel explicó al contralmirante norteamericano McKellie que la salida de la flota de Whiteguards de la parte norte del mar de Azov en octubre de 1920 se debió a que "la flota roja volvió a estar activa en el mar de Azov, por lo que la posesión de este mar es dudosa".393
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	Junto con unidades del ejército, la División Expedicionaria Marítima, bajo el mando de P. I. Smirnov y luego de I. K. Kozhanov, que le sustituyó, luchó en las afueras de Donbass. Desde mediados de septiembre hasta mediados de octubre, participó en intensos combates cerca de Mariupol. Los marineros lucharon con gran persistencia e infligieron importantes daños al Wrangel. M. V. Frunze destacó especialmente el éxito del Grupo de Fuerzas de Taganrog, que incluía la División de Infantería de Marina.

	El 6 de octubre, Wrangel comenzó su ofensiva directamente en la orilla derecha de Ucrania. En la noche del 8 de octubre el I Cuerpo de Ejército y la División Kuban del grupo de caballería del general Babiev comenzaron a forzar el río Dniéper cerca de Aleksandrovsk. Para el 9 de octubre, las tropas de Wrangel habían capturado la cabeza de puente en la orilla derecha del río Dniéper hasta una profundidad de 20-25 kilómetros. En la noche del 9 de octubre, el III Cuerpo de Ejército y la caballería blanca cruzaron el Dniéper y lanzaron un ataque contra la estación de Apostolovo. Toda la operación fue diseñada para destruir el grupo de la Margen Derecha de las tropas soviéticas.

	A los ejércitos del Frente Sur se les encomendó la tarea de eliminar los intentos de las tropas de Wrangel de abrirse paso hacia la Margen Derecha.

	"Es necesario inculcar a cada hombre del Ejército Rojo", escribió el Consejo Militar Revolucionario del frente en una de sus órdenes, "que ahora estamos decidiendo la causa de la paz no sólo en el sur de Rusia, sino también en el oeste".394

	El 12 de octubre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur emitió una directiva a las tropas para derrotar a los Guardias Blancos en la orilla derecha del Dniéper. Para llevar a cabo esta tarea, el 2º Ejército de Caballería, en estrecha colaboración con el 6º Ejército y partes del 13º Ejército, tuvo que hacer que su masa principal flanqueara al enemigo en dirección a Ushalka con el fin de aplastar y empujar hacia atrás a las unidades enemigas del Dniéper. El Grupo de la Margen Izquierda del 13º Ejército recibió el encargo de derrotar a las fuerzas enemigas cerca de Aleksandrovsk.

	Del 9 al 15 de octubre, en la orilla derecha, en la región de Apostolovo — Sholokhovo (Sholokhovsky) — Nikopol — estación Tok, tuvieron lugar encarnizados combates.

	En medio de la batalla sobre el Dniéper, los Guardias Blancos, tratando de debilitar a las tropas soviéticas en la Margen Derecha, del 14 al 16 de octubre atacaron la cabeza de puente de Kajovka. Aquí Wrangel lanzó hasta 7000 bayonetas y sables, 68 cañones y 200 ametralladoras. La infantería y la caballería contaban con el apoyo de 12 tanques, 16 carros blindados y 15 aviones. La cabeza de puente de Kajovka fue defendida por la 51ª división de infantería y la 44ª brigada de la 15ª división de infantería. Tenían 11 mil bayonetas y sables, 52 cañones, 368 ametralladoras y 10 carros blindados. El ataque de los Guardias Blancos a la cabeza de puente de Kajovka comenzó en la madrugada del 14 de octubre tras la preparación artillera. Avanzaban tanques y vehículos blindados, seguidos de cadenas de infantería enemiga. Los aviones enemigos lanzaron bombas. Sin embargo, las tropas soviéticas rechazaron con firmeza los ataques del enemigo. Los soldados del Ejército Rojo dejaron pasar a los tanques y carros blindados, cortaron el paso a la infantería y luego, disparando artillería y granadas, dejaron fuera de combate a los equipos.

	La primera batalla con las fuerzas blindadas tuvo que ser librada por unidades de la 51ª División, al mando de V. K. Blucher. El comandante de una de las compañías de la división, el obrero comunista Golovanov, y el hombre del Ejército Rojo Parshin se abalanzaron contra el tanque con granadas en las manos. Parshin consiguió correr hasta el tanque y saltar sobre él. En ese momento se abrió la escotilla del tanque enemigo y el héroe resultó muerto. Pero Golovanov lanzó rápidamente una granada por la escotilla abierta y el tanque se detuvo. El acto heroico de Golovanov y Parshin demostró a otros combatientes que se puede luchar con éxito contra los tanques incluso con fusil y granada.

	Los artilleros soviéticos lucharon hábilmente con los tanques del enemigo. En este combate se distinguió especialmente la 3ª división de artillería ligera de la 51ª división de infantería bajo el mando de L.A. Govorov (posteriormente Mariscal de la Unión Soviética). Recordando esta batalla, L.A. Govorov escribió:

	"... De repente, en la penumbra previa al amanecer, vimos tanques arrastrándose, había todo un escuadrón de ellos: siete monstruos. En mi sección había dos. Uno de ellos aprovechó la oscuridad y consiguió romper la alambrada y pasar por encima de las trincheras, pero aquí se topó con la batería y, dañado por su fuego, dio media vuelta y empezó a marcharse, pero el segundo proyectil certero le dañó. Se vio salir a un equipo que se dispuso a arreglarlo, pero la siguiente ráfaga de metralla los dispersó hacia los lados.

	El segundo no tuvo tiempo de llegar a las trincheras. Su depósito de gasolina explotó por un proyectil preciso. El tanque, envuelto en llamas, se detuvo".395

	El 15 de octubre, tras haber agotado al enemigo en combates defensivos, la 51ª División y la 44ª Brigada de la 15ª División bajo el mando general de V. K. Blucher tomó la ofensiva, infligiendo graves daños a las tropas del general Vitkovsky. Durante estas batallas, los defensores de la cabeza de puente de Kajovka capturaron 10 tanques, 5 vehículos blindados, 70 ametralladoras y muchos otros equipos militares.

	La ofensiva enemiga más allá del Dniéper también fue eliminada con éxito. Las tropas del 2º Ejército de Caballería, avanzando desde el norte y el noreste en cooperación con los ejércitos 13º y 6º, infligieron un golpe decisivo a los Guardias Blancos en la zona de Apostolovo — Sholokhovo — Nikopol y les obligaron a despejar la Margen Derecha. En la batalla sobre el Dniéper fueron derrotadas tres divisiones de caballería enemigas.
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	"La confusión se apoderó de los regimientos ... — dijo más tarde sobre esta batalla a sí mismo Wrangel. — Era imposible restablecer el orden. Todos se precipitaron a los cruces. En los estrechos caminos forestales de las llanuras aluviales, se mezclaban unidades de caballería e infantería en retirada... Conmocionado por todo lo que veía, el confundido general Dratsenko dio la orden de retirar todo el ejército a la orilla izquierda del Dniéper".396

	La operación Zadneprovskaya, en la que los enemigos habían depositado grandes esperanzas, acabó en fracaso. La derrota de los Guardias Blancos en estas batallas fue el principio del colapso de Wrangel. Las nuevas victorias de las tropas soviéticas fueron de gran importancia para el éxito de las conversaciones de paz entre la Rusia soviética y Polonia. Los círculos dirigentes polacos se vieron obligados a negarse a continuar la guerra con la Rusia soviética y a aceptar una paz preliminar. El país soviético se enfrentaba a la tarea de hacer definitiva la paz con Polonia. Esto ahora dependía, sobre todo, de la rápida derrota de Wrangel. Seguía existiendo el peligro real de que, en caso de que se retrasara la derrota de los Guardias Blancos, y sobre todo en caso de nuevos éxitos de éstos, la Entente podría, si no empujar a Polonia a una nueva guerra, al menos retrasar la firma de un tratado de paz. El Comité Central del PCR (b) pidió al Comandante en Jefe que preparara un informe evaluando la situación en los frentes y haciendo propuestas para las acciones ulteriores del Ejército Rojo. Dicho informe fue presentado a V. I. Lenin el 12 de octubre de 1920.

	El informe señalaba que las condiciones en las que se estaba llevando a cabo la paz provisional con Polonia no daban ninguna garantía de su durabilidad, por lo que era necesario estar en plena disposición de reanudar la lucha. Sin embargo, con el establecimiento de un armisticio en el frente polaco, será posible hacer preparativos más activos para la liquidación de los focos de contrarrevolución que quedan. A este respecto, el Comandante en Jefe propuso dos soluciones. La primera era no sólo mantener todas las tropas concentradas allí en el frente polaco, sino también restablecer urgentemente su disposición para el combate enviando inmediatamente grandes refuerzos. Pero en ese caso el país soviético no podría concentrar simultáneamente las fuerzas necesarias para la rápida derrota del ejército de la Guardia Blanca.

	La segunda solución consistía en aprovechar el cese de hostilidades en el frente polaco para liquidar de la forma más rápida y completa posible al ejército de Wrangle y evitar posibles desembarcos de la Entente en el sur del país. En este caso no sólo habría sido necesario no reforzar el Frente Occidental, sino también transferir parte de las fuerzas y medios de allí al Frente Sur.

	La segunda opción entrañaba muchos riesgos. En caso de reanudación de las hostilidades por parte de la Polonia burguesa terrateniente, los ejércitos del Frente Occidental, debido a su escaso número, no podrían detener a los intervencionistas. Sin embargo, el Comandante en Jefe consideró que este riesgo era en realidad pequeño, ya que Polonia, debido a su difícil situación económica y política interna, y a los claros beneficios de las condiciones de paz ofrecidas por el país soviético, difícilmente se habría atrevido a embarcarse en una nueva aventura militar.

	Las ventajas de la segunda solución eran indiscutibles: adoptándola, era posible concentrar todas las mejores fuerzas del Ejército Rojo en el Frente Sur y derrotar al ejército de Wrangle en el menor tiempo posible.

	De acuerdo con estas consideraciones, el Comandante en Jefe propuso enviar la mayor parte de los recursos militares del país al Sur. También era necesario redesplegar parte de las fuerzas y medios del Frente Occidental, utilizándolos, por un lado, para luchar directamente contra el ejército de Wrangel y, por otro, para reforzar la defensa de la costa del Mar Negro y del Cáucaso, como zonas más probables a las que Wrangel y la Entente podrían trasladar sus acciones.

	El Comandante en Jefe propuso no tocar las tropas del Frente Suroccidental y enviar refuerzos a este frente en primer lugar, y no al Frente Occidental. Creía que, en caso de un nuevo ataque desde Polonia, sería más conveniente trasladar con él el centro de la lucha al frente suroccidental, donde, en caso necesario, podrían transferirse fácil y rápidamente los refuerzos del frente de Wrangel. En el Frente Occidental, el Comandante en Jefe propuso dejar un número limitado de divisiones, suficientes sólo para la lucha inicial, pero inmediatamente para ponerlas en condiciones de estar listas para el combate.

	"En conclusión", escribió el Comandante en Jefe, "considero necesario repetir el pensamiento básico que me llevó a la decisión esbozada: la lucha simultánea con Polonia y Wrangel no nos ha dado éxito; una aguda concentración de fuerzas y medios contra uno de estos enemigos, concretamente contra Wrangel, es necesaria debido a la situación general...".397

	Lenin, después de leer el informe del Comandante en Jefe, estuvo de acuerdo con sus conclusiones. Pero al mismo tiempo especificó la fecha límite para el traslado de tropas del Frente Occidental al Sur, sugiriendo que esto debía hacerse inmediatamente, antes del establecimiento real de un armisticio con la Polonia burguesa y terrateniente. Con esta adición Lenin volvió a llamar la atención del Alto Mando sobre la necesidad de completar cuanto antes la derrota del ejército de Wrangel.

	El informe del Comandante en Jefe con su enmienda Lenin lo transmitió a los demás miembros del Politburó del PCR(b). Las consideraciones del Comandante en Jefe con la enmienda de Lenin fueron aprobadas por unanimidad.

	Así pues, la derrota de Wrangel era la tarea política y militar-estratégica primordial del momento. Para resolverlo, el Partido Comunista y el Gobierno soviético consideraron necesario implicar a millones de masas de obreros y campesinos. El 15 de octubre de 1920, en una reunión de los presidentes de los comités ejecutivos de distrito, volost y aldea de la provincia de Moscú, Lenin dijo:
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	"... La paz con Polonia es una paz frágil. Según la paz preliminar, que se firma el día 12, el armisticio no llegará hasta el 18. Los polacos aún pueden renunciar a este armisticio en dos días. Toda la prensa francesa y los capitalistas están tratando de meter a Polonia en una nueva guerra con la Rusia soviética, todas las conexiones que tiene Wrangel, se apresura a ponerlas en acción para perturbar esta paz, porque Wrangel ve que cuando termine la guerra con Polonia, los bolcheviques se volverán contra él. Por lo tanto, la única conclusión práctica para nosotros ahora es: todas las fuerzas contra Wrangel ... Wrangel es la principal amenaza ... El frente de Wrangel es el mismo que el frente polaco, y la cuestión de la guerra con Wrangel es la cuestión de la guerra con Polonia, y para convertir la paz preliminar con Polonia en una paz definitiva, tenemos que aplastar a Wrangel lo antes posible. Si esto no se hace, no podemos estar seguros de que los terratenientes y capitalistas polacos, bajo la presión y la ayuda de los terratenientes y capitalistas franceses, no intentarán una vez más imponer una guerra a la Lámpara."398

	Lenin señaló la necesidad de 

	"aplastar cuanto antes a Wrangel a cualquier precio, pues sólo de ello depende nuestra capacidad para emprender la obra de pacificación".399

	De acuerdo con el plan aprobado por el Comité Central del Partido, se desarrollaron los preparativos de una operación en el Frente Sur para aplastar a las fuerzas de Wrangel. Se llevó a cabo bajo la incesante supervisión del Comité Central del PCR(b) y de Lenin personalmente. Las principales figuras del Partido Comunista fueron enviadas al Frente Sur. El presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, M. I. Kalinin, encabezó el tren de agitación "Revolución de Octubre". También fueron enviados al Frente Sur el Comisario del Pueblo para la Justicia D. I. Kurskiy, el Comisario del Pueblo para la Educación A. V. Lunacharski, el Comisario del Pueblo para la Salud N. A. Semashko y otros trabajadores del Partido y del Soviet.

	Se les encomendó la tarea de vigilar la oportuna concentración de fuerzas en el frente de Wrangel, ver sobre el terreno el estado de las tropas y tomar las medidas necesarias para mejorar su preparación para el combate, ayudar a los órganos de los partidos políticos a organizar el trabajo político en las unidades del Ejército Rojo y entre la población de las zonas del frente. Por orden de Lenin el Comandante en Jefe S. S.  С. Kamenev.

	Los enviados del Partido y el Comandante en Jefe mantenían un contacto constante con Lenin, informándole de la situación en el frente. Ya el 13 de octubre, el Comandante en Jefe telegrafió a Lenin desde Járkov sobre la situación en el Frente Sur. El Comandante en Jefe informó que una operación contra el ejército de Wrangel, según M.V. Frunze y S. I. Gusev, podría lanzarse no antes de 15 días.400

	Una de las medidas importantes llevadas a cabo por el Comité Central del PCR(b) para la victoria más rápida sobre Wrangel fue el fortalecimiento y refuerzo de las organizaciones del Partido en las tropas del Frente Sur.

	El estado de las organizaciones del Partido en los ejércitos del frente a finales del verano y principios del otoño de 1920 era el siguiente401:

	
		
				Nombre del ejército

				Fecha

				Nº de células RCP (b)

				Nº de miembros

				Nº de candidatos

				Total de miembros y candidatos del PCR (b)

		

		
				1er Ejército de Caballería

				1. VIII

				140

				2.003

				1.225

				3.228

		

		
				2º Ejército    «        «

				1. X

				46

				1.423

				341

				1.764

		

		
				13º Ejército   «        «

				1. VIII

				317

				4.593

				2.191

				6.784

		

		
				6º Ejército     «        «

				15. IX

				39

				448

				160

				608

		

		
				13º Ejército   «        «

				1. X

				171

				3.109

				1.278

				4.387

		

		
				Total

				 

				713

				11.576

				5.195

				16.771

		

	

	 

	Al comienzo de la batalla decisiva en Tavria del Norte había aumentado considerablemente el número de organizaciones del Partido en las tropas del frente, especialmente en el 6º Ejército.

	Bajo la dirección del Consejo Militar Revolucionario del Frente, los comisarios, los oficiales políticos y todos los comunistas llevaron a cabo un amplio trabajo entre las tropas para prepararlas para la ofensiva decisiva.

	Los comisarios del Comité Central del Partido hicieron mucho por mejorar el trabajo político en las tropas. El 12 de octubre, el tren de agitación "Revolución de Octubre" llegó a la estación de Lubny y después a Kremenchug. Cerca de la estación de Znamenka tuvo lugar un desfile de unidades del 1er Ejército de Caballería. M. I. Kalinin y A. V. Lunacharsky pronunciaron discursos ante las tropas. Al día siguiente se organizaron mítines multitudinarios en Romodan y Kremenchug. Al mitin de Kremenchug asistieron 6.000 hombres del Ejército Rojo y trabajadores. M. I. Kalinin se dirigió a la multitud. La concentración se celebró bajo el lema: "¡Acabemos con Wrangel!".

	El 15 de octubre M. I. Kalinin celebró una reunión con los miembros del Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería, en la que se discutió el estado de la caballería y su traslado a la zona de concentración. El Consejo Militar Revolucionario del ejército declaró que la caballería estaba totalmente lista para la acción y que el ejército llegaría al frente a la hora señalada. Plenipotenciarios del Comité Central del PCR(b) inspeccionaron el estado de la 11ª División, la 2ª y 3ª Brigadas de la 14ª División y las dos baterías de artillería de la 4ª División. A la inspección siguieron mítines en las unidades, en los que intervinieron M. I. Kalinin, A. V. Lunacharsky y N. A. Semashko.
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	М. V. Frunze y S. I. Gusev, en telegramas a Lenin, resumiendo los resultados de las últimas batallas, expresaba su confianza en una rápida victoria sobre los guardias blancos. Apreciando el éxito del Frente Sur, V. I. Lenin advirtió al mismo tiempo a los comandantes soviéticos que no subestimaran al enemigo, con el que aún tenían que librar difíciles batallas. El 16 de octubre Lenin telegrafió a M. V. Frunze:

	"Tras recibir a Gusev y su entusiasta telegrama, temo un optimismo excesivo. Recuerden que debemos por todos los medios entrar en Crimea a hombros del enemigo. Prepárese más a fondo, compruebe si todos los pasos de vado están estudiados para la toma de Crimea”.402

	Para entonces, el enemigo había pasado a defenderse en todo el frente. Su línea defensiva era una herradura, con los extremos orientados al sur. Al mismo tiempo, el grueso de las tropas de Wrangel se concentró frente al Grupo de la Margen Derecha. Tal disposición de fuerzas dio a las tropas soviéticas la oportunidad de cercar al enemigo en el Tavria septentrional.

	Informando a Lenin el 19 de octubre sobre la situación en el frente, M. V. Frunze escribió que la preocupación ahora no es que Wrangel golpee a las tropas soviéticas en una u otra dirección, sino que pueda comenzar a retirarse de las líneas ocupadas detrás de la línea de posiciones fortificadas Melitopol.403

	Los temores de M.V. Frunze estaban justificados. El 21 de octubre, Wrangel inició la retirada de su agrupación oriental hacia las posiciones fortificadas de Melitopol. En este sentido, M.V. Frunze ordenó al comandante del 13º Ejército perseguir al enemigo con parte de sus fuerzas.

	Habiendo recibido información sobre la retirada del enemigo, V. I. Lenin envió el 24 de octubre un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería, en el que escribía: 

	"Wrangel desenfunda claramente sus unidades. Es posible que ya esté intentando esconderse en Crimea. Echarlo de menos sería el mayor de los crímenes. El éxito del próximo golpe depende en gran medida de la Primera Caballería. Sugerimos que el Consejo Militar Revolucionario de la Primera Caballería tome las medidas más heroicas para acelerar la concentración de la Primera Caballería".404

	El telegrama de Lenin fue leído en todas las unidades del 1er Ejército de Caballería. Provocó un aumento extraordinario de los soldados, mandos y trabajadores políticos. K. E. Voroshilov y S. Budenny respondió a V. I. Lenin el 26 de octubre que el Consejo Militar Revolucionario del ejército, consciente de la importancia del momento presente para infligir un golpe aplastante al enemigo, tomaba medidas extraordinarias para cumplir la orden del comandante del frente.405

	En la tarde del 27 de octubre el 1er Ejército de Caballería completó la marcha, llegando a la zona Beryslav — Kakhovka.

	Para entonces, la agrupación y el equilibrio de fuerzas de los partidos eran los siguientes. Las fuerzas armadas de Wrangel seguían constando de dos ejércitos separados. Según admitió Wrangel, era consciente de la ofensiva preparada por el Frente Sur406 y posicionó sus tropas en consecuencia. El 1er Ejército ocupó el frente de la orilla izquierda del Dniéper desde la zona al sureste de Nikopol hasta el Mar Negro. Las principales fuerzas del ejército estaban contra la cabeza de puente de Kajovka y cerca de Nikopol. En su retaguardia, en la zona de Verkhniye y Nizhniye Serogoz, se encontraba un grupo de ataque del 1er Ejército. El grupo de ataque estaba formado por: la división de infantería Drozdovskaya, las divisiones de caballería 1ª, 2ª y Kuban, la brigada de caballería Tersko-Astrakhan, reforzadas con ametralladoras y apoyadas por 19 aviones.

	Desde el Mar de Azov, al suroeste de Nogaysk, pasando por Bolshoi Tokmak hasta Eristovka se extendía la línea defensiva del 2º Ejército. La reserva de Wrangel de dos divisiones de caballería se concentró cerca de Mikhailovka, que pronto fueron transferidas al 2º Ejército.

	Las tropas del Frente Sur cubrían al enemigo por tres flancos, apoyándose en las orillas del Mar Negro y del Mar de Azov. Al 1er Ejército de Wrangel se oponían el 6º Ejército, el 1er y el 2º Ejércitos de Caballería, que constituían las fuerzas principales del Frente Sur. El 6º Ejército estaba situado desde la desembocadura del río Dniéper aproximadamente hasta Nikopol. La agrupación principal de sus fuerzas se encontraba en la zona de Berislav y en la cabeza de puente de Kajov. El 1er Ejército de Caballería también se concentró cerca de Berislav. Partes del 2º Ejército de Caballería se situaron cerca de Nikopol y ocuparon una pequeña cabeza de puente en la orilla izquierda del Dniéper, en el tramo Bol'shaya Znamenka — Vodyane. En la orilla izquierda contra el 2º Ejército de Wrangel actuó el 4º Ejército, que derrotó al enemigo y liberó Orejov. A la izquierda, en la línea Orekhov-Nogaysk, los combates fueron conducidos por el 13º Ejército, que incluía el recién creado 3er Cuerpo de Caballería bajo el mando de N.D. Kashirin. El Cuerpo estaba formado por las divisiones de caballería 5ª y 9ª, y contaba con más de 6.000 sables, 18 cañones y 126 ametralladoras. A principios de noviembre añadimos al cuerpo la 7ª división de caballería y la brigada internacional de caballería separada, que contaba con unos 1800 hombres, entre los que había 827 personas de diferentes países. El comandante de la brigada era E. F. Cugello.

	Las tropas del Frente Sur tenían una superioridad significativa sobre las Guardias Blancas en cuanto a efectivos y equipamiento. Para el 27 de octubre, la fuerza de combate del frente era de 99,5 mil bayonetas, 33,6 mil sables, 527 cañones, 2664 ametralladoras, 57 vehículos blindados, 17 trenes blindados y 45 aviones.

	Las tropas enemigas disponían de más de 23 mil bayonetas, unos 12 mil sables, 213 cañones, 1663 ametralladoras, 45 tanques y carros blindados, 14 trenes blindados y 42 aviones.

	Así, las tropas del Frente Sur superaban al enemigo en infantería en más de cuatro veces y en caballería — casi tres veces. Los ejércitos del Frente Sur tenían casi dos veces y media más armas que los Guardias Blancos, ametralladoras — una vez y media más.

	[image: Image]

	PLAN

	LA DESTRUCCIÓN DE LAS TROPAS DE WRANGEL BAJO LA DIRECTIVA DEL MANDO DEL FRENTE DEL 26.X.1920
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	El 24 de octubre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur, en su discurso a las tropas, escribió que había llegado la hora de la batalla decisiva, y les instó a cumplir con su deber hasta el final, para destruir al último protegido de la Entente — Wrangel.

	La víspera de la ofensiva, M.V. Frunze se dirigió al primer escalón del ejército para conocer la situación sobre el terreno. En la noche del 26 de octubre, con la asistencia del Comandante en Jefe S. S. Kámenev celebró la reunión con los comandantes y miembros del Consejo Militar Revolucionario de los ejércitos en la estación Apostolovo. En la reunión se discutió el plan de operaciones, se aclararon el inicio y las fases básicas de la operación, la interacción entre los ejércitos. Informar a V. Lenin de los resultados de la reunión, el Comandante en Jefe escribió:

	"Hay una firme convicción de interceptar Wrangel".407

	El 26 de octubre, M. V. Frunze y S. I. Gusev firmó la orden para la ofensiva. La tarea de la próxima operación era, en primer lugar, impedir por todos los medios la retirada de los Guardias Blancos en Crimea y, en segundo lugar, coordinar el ataque concentrado de todos los ejércitos para destruir las fuerzas principales del enemigo en la Tavria septentrional y, en su persecución, apoderarse del istmo.

	El golpe principal debía asestarse desde la cabeza de puente de Kajovka. Avanzando desde aquí, el 1er Ejército de Caballería debía alcanzar la zona de Askania-Nova-Gromovka el 29 de octubre y cortar el paso al enemigo desde el istmo de Perekop. Después debía girar desde el sur hacia Agaiman y Serogozi y, junto con los Ejércitos de Caballería 6º y 2º, rodear y destruir las principales fuerzas enemigas. El 6º Ejército debía derrotar al 2º Cuerpo de Ejército de las Guardias Blancas, manteniendo la defensa frente a la cabeza de puente de Kakhov, y luego atacar a Perekop y a parte de sus fuerzas en Serogozi. El 2º Ejército de Caballería desde la mañana del 29 de octubre debía avanzar desde su cabeza de puente en dirección general a Serogozi, para cooperar con el 6º y el 1º Ejércitos de Caballería para rodear y destruir las fuerzas principales del enemigo. El 4º ejército recibió la orden de romper la línea de posiciones fortificadas en la región de Reichenfeld-Mikhailovka-Orliansk, y a más tardar el 30 de octubre desplazarse a la línea de la estación de Malaya Belozerka-Timoshevka-Fedorovka. El 13º Ejército tuvo que derrotar al Cuerpo Don de White y el 30 de octubre tomar las posiciones de Melitopol en la zona de la estación Melitopol — Fedorovka.

	En la mañana del 28 de octubre, las fuerzas soviéticas lanzaron una ofensiva. Tuvo lugar en condiciones difíciles. Una helada de 15 grados enfriaba el suelo húmedo. Los pies resbalaban sobre la corteza helada. El viento frío azotaba sin piedad la cara, cegaba los ojos.

	La embestida del 6º Ejército bajo el mando de A. I. Kork el 20 de octubre hizo retroceder al 2º Cuerpo de Ejército de Guardias Blancas hasta el istmo de Perekop. La 51ª División de Infantería, persiguiendo al enemigo, liberó la ciudad de Perekop.

	El 1er Ejército de Caballería, que no se encontró con las fuerzas principales de Wrangel, irrumpió profundamente en su retaguardia el 29 de octubre y se dividió en dos grupos: el grupo norte, formado por las divisiones 6ª y 11ª, alcanzó Agaiman, y el grupo sur, formado por las divisiones 4ª y 14ª, alcanzó Otrada y Rozhdestvensky. La distancia entre estos grupos era de hasta 50-60 km. Durante los días 27 y 28 de octubre, el 2º Ejército de Caballería, tras cruzar con éxito el Dniéper, amplió su cabeza de puente, pero luego, al ser atacado por nuevas fuerzas enemigas, retrasó y dispersó sus unidades en un amplio frente de hasta 75 km entre Verkhny Rogachik y Orlyansky. El 4º Ejército, habiendo ocupado Orlyansk y Mykhailivka el 29 de octubre, amenazó a las unidades enemigas que defendían las posiciones fortificadas de Melitopol con acceder a la retaguardia. Esto obligó al enemigo frente al frente del 13º Ejército a iniciar la retirada. Las tropas del 13º Ejército intensificaron sus ataques contra el enemigo. El III Cuerpo de Caballería, derrotando a tres regimientos de infantería y a una brigada de caballería de los Guardias Blancos, a finales del 29 de octubre llegó a las posiciones fortificadas de los Guardias Blancos en el río Molochnaya y una brigada forzó el río al norte de Melitopol. El 30 de octubre, el III Cuerpo de Caballería, apoyado por otras tropas del XIII Ejército, liberó Melitopol, donde el cuartel general del II Ejército Blanco había permanecido todavía durante la noche.

	En las batallas por Melitopol, las unidades de las 3ª, 6ª y 7ª Divisiones de Infantería del Don de Wrangel fueron derrotadas y empujadas hacia el sur. El 13º Ejército capturó a más de 1.500 soldados y oficiales, capturó 3 trenes blindados, 14 cañones, muchas ametralladoras, 40 vagones con municiones y más de 200 vagones con equipo militar y cereales destinados a la exportación al extranjero.

	El 28 de octubre, M.V. Frunze, habiendo recibido un informe del mando del 2º Ejército de Caballería de que había derrotado al mejor cuerpo de Wrangel, concluyó que el enemigo estaba derrotado y se apresuró a fortificarse en Crimea. En este sentido, se modificó la tarea del 1er Ejército de Caballería. Ahora tenía que avanzar no sobre Serogozi, sino sobre Salkovo, es decir, no en dirección norte, sino sureste, para apoderarse de Salkovskiy y del istmo Arabatskiy e irrumpir en Crimea.

	En realidad, el enemigo aún no había sido derrotado y sus principales fuerzas aún no se habían retirado a Crimea. No fue hasta el 30 de octubre cuando Wrangel ordenó al general Kutepov que dirigiera su grupo de ataque a Salkovo y presionara a las fuerzas soviéticas contra Sivash. Esta decisión significó que Wrangel abandonó realmente la defensa en Tavria del Norte, con la intención de lanzar una serie de contraataques contra las fuerzas soviéticas a fin de despejar el camino para un avance hacia Crimea a través del istmo de Chongar. En la mañana del 30 de octubre el grupo de ataque del 1er Ejército de los Blancos tomó la ofensiva desde Serogoz hasta Agaiman, y el grupo de ataque del 2do Ejército hasta Bolshaya Belozerna contra el 2do Ejército de Caballería. Cerca de Agaiman, los Guardias Blancos atacaron al grupo norte del 1er Ejército de Caballería.
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	Tras una lucha tenaz, las divisiones de caballería 6ª y 11ª se retiraron hacia el oeste, a Novo-Repievka, y el enemigo se dirigió a Chongar. El grupo sur del 1er Ejército de Caballería aún permanecía en su camino. El 30 de octubre su 4ª División de Caballería ocupó Novo-Alekseevka y Genichesk, pero no consiguió volar el puente de Genichesk. Atacada el 31 de octubre por unidades enemigas que avanzaban por la vía férrea, se vio obligada a retirarse a Novo-Troitskoye al anochecer. El mismo día, el grupo de ataque del 1er Ejército de Wrangel, girado tras combatir con el grupo norte del 1er Ejército de Caballería hacia Chongar, atacó a la 14ª División de Caballería y a la Brigada Especial de Caballería en la zona de Rozhdestvenskoye-Odrada y las obligó a retirarse hacia el oeste, es decir, a ceder el paso a Crimea. El 1 de noviembre, el 1er Ejército de Caballería continuó luchando tenazmente con las fuerzas principales del 1er Ejército de Wrangel, al que se unió el 2º Ejército.

	Las unidades del 4º, 13º y 2º Ejércitos de Caballería no tuvieron tiempo de apoyar a los Budyonnovtsy. El 1er Ejército de Caballería tuvo que resistir en solitario la embestida de todas las fuerzas enemigas.

	El enemigo tenía casi el doble de superioridad en hombres y equipo. A pesar de ello, los soldados de caballería soviéticos lucharon heroicamente contra el enemigo. Repeliendo los ataques de las fuerzas superiores, golpearon constantemente el flanco de las unidades de Wrangel.

	Con una tenacidad excepcional lucharon las tropas de la II División de Caballería, dirigidas por el comandante F. M. Morozov y el comisario de la División P. V. Bakhturov. Por orden de la Nachdiva, la 3ª Brigada asestó un duro golpe al Wrangel desde el frente, lo que provocó la confusión en las filas del enemigo. Aprovechando esta circunstancia, las Brigadas 1ª y 2ª atacaron a las principales fuerzas enemigas. El enemigo lanzó zapatillas y vehículos blindados contra la caballería soviética. Los jóvenes combatientes de la 1ª Brigada, que se encontraban con tanques por primera vez, temblaban. La situación era crítica. Pero aquí aparecieron en primera línea F.M. Morozov y P.V. Bakhturov. Rápidamente restablecieron el orden en la brigada y la condujeron al ataque. En esta batalla murieron heroicamente el Jefe y el Comisario. El comandante de la 1ª brigada G. Kolpakov también murió valientemente.

	Tras sufrir grandes pérdidas, el enemigo logró romper el cerco y dirigirse a Crimea. Se completó la primera fase de la derrota de las tropas de Wrangel. El Ejército Rojo tomó unos 20 mil prisioneros. El enemigo perdió más de 100 cañones, muchas ametralladoras, casi todos los depósitos y almacenes con decenas de miles de proyectiles y millones de cartuchos. Las tropas soviéticas capturaron unas 100 locomotoras de vapor y 2000 vagones.

	[image: Image]

	"Wrangel sigue vivo, acaben con él sin piedad". Cartel. 1920 (Fotocopia.)

	 

	Lenin, hablando el 3 de noviembre de 1920 en la reunión panrusa de educadores políticos, se refirió a la importancia de los éxitos del Frente Sur: 

	"Las victorias sobre Wrangel, de las que leímos ayer y sobre las que leeréis hoy y probablemente mañana, muestran que una etapa de la lucha llega a su fin, que hemos ganado la paz con una serie de países occidentales, y cada victoria en el frente militar nos libera para la lucha interna, para una política de construcción del Estado. Cada paso que nos acerca a la victoria sobre los guardias blancos desplaza gradualmente el centro de gravedad de la lucha hacia la política de la economía".408

	Ahora quedaba acabar con los restos de las tropas de la Guardia Blanca en Crimea y completar así la liquidación de la contrarrevolución blanca en el sur de Rusia.
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	3.

	EL ASALTO A PEREKOP Y CHONGAR. ELIMINACIÓN DEL EJÉRCITO DE LOS GUARDIAS BLANCOS DE WRANGEL.

	 

	 

	Crimea está unida al continente por el istmo de Perekop, de hasta 23 kilómetros de ancho, y por la llamada Arabatskaya Strelka, una estrecha franja de tierra de hasta 112 kilómetros de largo y 7 kilómetros de ancho. Además, había dos puentes entre el continente y Crimea: el de Sivash (ferrocarril) y el de Chongar. Pero fueron volados por los Guardias Blancos durante la retirada. Aprovechando la posición geográfica de la península de Crimea, el enemigo creó poderosas estructuras defensivas en el istmo de Perekop, Arabatskaya Strelka y la península de Chongarsky que bloqueaban el acceso a Crimea. Los guardias blancos empujaron a la población de los pueblos vecinos a cavar aquí nuevas trincheras utilizando culatas y culatazos de fusil. El trabajo fue supervisado por instructores franceses, ingleses y estadounidenses.

	El istmo de Perekop estaba especialmente bien fortificado. Estrecho, accidentado por lagos salados, estaba cercado desde el norte por un foso profundo, de hasta 10 metros, y un pozo fiable, creados en un pasado lejano por los turcos, cuando ocupaban Crimea. Frente a la muralla turca había una llanura sin un solo árbol ni arbusto.

	La línea principal de la defensa de la Guardia Blanca era la muralla turca, que era un terraplén de tierra de 8 metros de altura y hasta 15 metros de ancho en la base. La línea de trincheras se extendía a lo largo de su cima. En la muralla, los Wrangel crearon un gran número de resistentes refugios y trincheras, instalaron más de 70 cañones y unas 150 ametralladoras. La muralla turca estaba envuelta en varias hileras de alambre de espino.

	Las fortificaciones de Perekop estaban cubiertas desde el oeste por el fuego de artillería de los barcos enemigos en el golfo de Karkinit. Al este, la bahía de Sivash, poco profunda pero anegada, servía de defensa.

	A 20-25 km al sur de la muralla turca se construyó la segunda línea de defensa, las llamadas posiciones de Yushun. Seis líneas de trincheras de esta línea fortificada bloqueaban todos los pasos hacia Crimea a través del istmo de Perekop, entre los lagos Staroye y Krasnoye. El mando de los Guardias Blancos fortificó relativamente poco la península de Litovski, porque consideraba imposible que las tropas soviéticas avanzaran a través de Sivash. Mientras tanto, este era el lugar más vulnerable de la defensa enemiga.

	La península de Chongar y Arabatskaya Strelka fueron fortificadas con no menos firmeza que el istmo de Perekop. Arabatskaya Strelka estaba atravesada por seis hileras de alambre de espino. En Chongar, donde Sivash alcanza una anchura de tres kilómetros, se estableció un fuerte sistema de fortificación de seis líneas. Cada línea estaba protegida por alambre de espino en tres o cuatro filas. Los wrangelistas excavaron toda la costa con "agujeros de zorro" y cavaron trincheras, y reunieron allí un montón de cañones y ametralladoras. Incluso los cañones de largo alcance fueron traídos desde Sebastopol e instalados en bases de hormigón.

	Los especialistas extranjeros más experimentados afirmaban que las tropas soviéticas no serían capaces de tomar estas fortificaciones. Y los periódicos de la Guardia Blanca se jactaban:

	"Estamos esperando a que el enemigo estrelle su frente contra nuestro poder inexpugnable".

	La prensa capitalista declaró a Perekop un Verdún de la Guardia Blanca.

	En noviembre las fuerzas militares de Wrangel, que defendían Crimea, contaban con 25-28 mil bayonetas y sables, más de 200 cañones, 5 trenes blindados, 20 carros blindados y 3 tanques. En la dirección de Perekop se encontraban el 1er y 2do cuerpo de ejército, en la dirección de Chongar estaba el cuerpo de Don, y el cuerpo de Caballería bajo el mando del general Barbovich estaba en reserva.

	El mando del Frente Sur tomó todas las medidas para impedir que Wrangel pusiera en orden su maltrecho ejército y estableciera un punto de apoyo en las posiciones de Perekop y Yushun.

	Inicialmente, Frunze había planeado asestar el golpe principal en dirección a Chongar, sorteando las fortificaciones enemigas a lo largo de la Arabatska strelka. Hubo un ejemplo de tal maniobra en la historia. En el verano de 1732 las tropas rusas bajo el mando del mariscal de campo general Lassi engañaron al Khan de Crimea que se encontraba con las fuerzas principales en el Perekop. Avanzando por la Arabatskaya strelka se adentraron en la retaguardia del enemigo y se apoderaron de Crimea. M.V. Frunze quería repetir la maniobra de Lassi. La flotilla militar Azov, situada en Taganrog, debía cubrir a las fuerzas soviéticas desde el Mar de Azov. Sin embargo, pronto hubo que abandonar este plan. La llegada de las heladas había congelado la bahía de Taganrog e impedido la salida de la Flotilla Azov, y sin su apoyo los buques de guerra enemigos podían descargar sin trabas toda su potencia de fuego sobre las fuerzas soviéticas en caso de que lanzaran una ofensiva a lo largo del Arabatskaya Strelka.

	La dirección del ataque principal se desplazó hacia Perekop. El comandante del frente viajó directamente a las posiciones de combate. El 5 de noviembre, tras informarse de la situación, M.V. Frunze dio la directiva para la ofensiva.

	El golpe principal estaba planeado que lo diera el 6º Ejército (15ª y 52ª divisiones, 153ª Brigada de Fusileros y brigada de caballería de la 51ª División), que tenía la tarea de cruzar el Sivash y golpear la retaguardia de las posiciones enemigas de Perekop. Las fuerzas principales de la 51ª División fueron enviadas a asaltar la muralla turca desde el frente. Tras romper las fortificaciones de Perekop, el 6º Ejército debía avanzar sobre Eupatoria, Simferopol y Sebastopol. El 2º Ejército de Caballería fue agregado al 6º Ejército para desarrollar la ofensiva. El 4º Ejército fue trasladado a la ruta de Chongar. La ofensiva en la dirección de Chongar tuvo el significado de una operación auxiliar. Era para desviar las fuerzas de los Guardias Blancos de Perekop.
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	ESTANDARTE ROJO REVOLUCIONARIO HONORÍFICO DEL 457º REGIMIENTO DE LA 51ª DIVISIÓN DE INFANTERÍA. (Foto.)

	 

	 

	Al 1er Ejército de Caballería se le encomendó avanzar en dirección a Perekop. El 13º Ejército quedó en la zona de Melitopol como reserva del Frente. Los destacamentos de Makhno, formados por elementos kulak y anarquistas, comenzaron a operar junto a las fuerzas soviéticas en ese momento. A lo largo de la primera mitad de 1920, Makhno libró una lucha contra el poder soviético. En otoño de 1920, los majnovistas, ante la enorme concentración de tropas soviéticas en el sur, se vieron obligados a abandonar temporalmente la lucha contra el poder soviético y se dirigieron al gobierno soviético con una propuesta de cooperación en la guerra contra los guardias blancos. Aunque el gobierno soviético era consciente de que Makhno era un aliado poco fiable, no rechazó su oferta, ya que la transferencia de los destacamentos de Makhno de hasta 6 mil hombres al lado del Ejército Rojo aseguró la retaguardia del Frente Sur en el momento de la ofensiva decisiva. Revelando las razones sociopolíticas de la defección de Makhno al bando del Ejército Rojo, Lenin señaló: 

	"La razón es que los elementos agrupados en torno a Makhno ya habían experimentado el régimen de Wrangel y lo que éste podía darles no les satisfacía. Nuestro contrato con Makhno incluía garantías de que no iría contra nosotros. El panorama aquí es el mismo que con Denikin y Kolchak: en cuanto afectaron a los intereses de los kulaks y del campesinado en general, éstos se pasaron a nuestro bando."409

	М. V. Frunze decidió iniciar el asalto a Perekop y Chongar sin esperar la llegada de la artillería pesada especial destinada al frente: dos cañones, dos obuses y una división de morteros.

	Las divisiones designadas para asaltar el istmo fueron reforzadas con artillería a expensas de las formaciones restantes. La artillería de las 15ª y 52ª Divisiones de Fusileros fue entregada a la 51ª División de Fusileros que debía atacar las fortificaciones de Perekop, y la artillería del 4º Ejército fue entregada a la 30ª División de Fusileros enviada a Chongar. El orden de combate de la 51ª División constaba de cinco oleadas (líneas).

	Del 1 al 7 de noviembre, las unidades del Frente Sur se prepararon intensamente para asaltar la última fortaleza enemiga. Se concentró la artillería, se trajeron los obuses, se entrenó a los soldados para superar las alambradas.

	Al mismo tiempo, la aviación tomó imágenes de las fortificaciones enemigas desde el aire. Estos datos se utilizaron para perfeccionar el plan del asalto.

	Durante los días de preparación hizo frío. Soplaba un fuerte viento del noroeste. En ausencia total de nieve, la helada alcanzó los 11-12°. Ni siquiera los residentes locales recordaban tanta frialdad en aquella época. Los soldados no tenían uniformes de abrigo: no tuvieron tiempo de traerlos. Sus zapatos estaban hechos jirones. Sucedió, algunos de ellos fueron enviados a la retaguardia con los pies congelados. Sin embargo, no sólo había que sufrir el frío, sino también el hambre. Los carros de comida iban muy por detrás de las tropas y aún no habían tenido tiempo de llegar. Sólo comíamos carne de caballo. Durante el día no podíamos llevar las cocinas del campamento a las trincheras de ninguna manera. Los soldados no pudieron levantar la cabeza hasta que cayó la oscuridad: los temerarios fueron derrotados por el enemigo con el fuego de las ametralladoras desde la muralla. Era imposible colocar artillería en las posiciones: los cañones de largo alcance de los Guardias Blancos mantenían a las tropas soviéticas bajo fuego continuo.

	El renacimiento en las trincheras comenzó con la llegada de la oscuridad. Sólo la noche dio a los combatientes la oportunidad de comer caliente y calentarse un poco.

	A pesar de todas las dificultades, el espíritu de lucha de los soldados soviéticos se mantuvo extremadamente alto. Ardían con un solo deseo: acabar con el enemigo lo antes posible. Los hombres del Ejército Rojo, obreros, campesinos, gente de trabajo pacífico, del que fueron arrancados por la guerra impuesta por los enemigos, anhelaban la paz. Pero querían esta paz, fuerte y duradera, para poder regresar en paz a sus ciudades y pueblos, a sus familias, y construir una vida nueva y feliz. Y tal paz sólo podría obtenerse tras la derrota final de las tropas enemigas. Perekop era la última fortaleza en el camino hacia la paz, y los soldados soviéticos esperaban ansiosos la orden de tomarla. Con gran entusiasmo celebraron el tercer aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre. Se celebraron mítines en todas las unidades. El 6 de noviembre en el mitin de la 151 Brigada en Pervokonstantinovka uno de los soldados del Ejército Rojo habló con una carta en las manos.

	— Acabo de recibir una carta de la patria, — comenzó: "¿Cómo te sientes en el frente? Aquí, en el frente interno, nos estamos preparando para el tercer aniversario de la Revolución de Octubre. Iremos a la manifestación con el lema "¡Envíen ropa de abrigo a los combatientes rojos del frente!".

	exclamó el hombre del Ejército Rojo:

	— Los obreros y campesinos del frente interno se preparan para celebrar la fiesta de octubre. Aquí estamos en el frente, frente al enemigo, frente a las fuertes fortificaciones de Perekop. Conmemoraremos aquí el aniversario de la gran revolución asaltando la muralla de Perekop. Queremos dar a nuestro Estado soviético un regalo rojo desde el frente.

	Otro orador expresó el deseo unánime de todos los combatientes de celebrar el gran aniversario no sentados en las trincheras, sino en combate.

	206

	— Allí, en casa, los obreros se manifiestan en las calles, pero aquí nos manifestaremos con fusiles a punta de pistola, en un apresurado ataque a la muralla de Perekop.

	Estas palabras fueron apoyadas fervientemente por todos los hombres del Ejército Rojo. Gritaron:

	— ¡Regala Perekop al tercer aniversario de octubre!

	— ¡Ataquemos!

	[image: Image]

	Unidades del Ejército Rojo cruzando el Sivash.

	 

	En todas las unidades, los hombres del Ejército Rojo aseguraron al Partido Bolchevique su disposición a entrar inmediatamente en la batalla decisiva final. En todas partes los gritos "¡Dad Crimea!", "¡Dad Wrangel!" encontraron el apoyo unánime de los combatientes y fueron recibidos con gritos de "¡Viva!".

	El 7 de noviembre se produjo una fuerte helada. El viento del oeste sacó el agua del Sivash. La corteza helada delimitaba el barro líquido. El reconocimiento estableció que la infantería y la caballería podían pasar por el fondo del Sivash.

	A las 22 horas del 7 de noviembre, las divisiones 15ª y 52ª, la 153ª Brigada de Fusiles y las brigadas de caballería de la 51ª comenzaron a cruzar el Sivash hacia la península de Litovsky. Los primeros en partir fueron los combatientes más valientes y experimentados: comunistas y miembros del Komsomol, los mejores exploradores, artilleros y ametralladores de la 15ª división, dirigidos por el comandante adjunto del 133º regimiento Karpov y el comisario Petrov. I. I. Olenchuk, residente de la aldea de Stroganovka, era el guía del grupo de asalto de 270 personas. Durante la Gran Guerra Patria protagonizó una nueva hazaña heroica, al ayudar a las tropas del III Frente Ucraniano a forzar Sivash.

	Había una densa niebla sobre el golfo. Desde la costa enemiga brillaban los reflectores, pero a causa de la niebla no se veía nada. Las tropas marchaban en silencioso silencio. Llegaron a la mitad del camino sin problemas, pero luego sus pies se empantanaron cada vez más en el barro. Cada paso había que darlo con gran esfuerzo. A medianoche, los combatientes de la columna de asalto habían alcanzado las barreras de alambre y comenzaron a cortarlas. El enemigo divisó a los cazas soviéticos y abrió fuego huracanado contra ellos con ametralladoras y cañones. Los proyectiles estallaban, levantando enormes columnas de agua y barro hacia el cielo. Al amanecer, el viento empezó a cambiar de dirección. Ahora empujaba el agua hacia el Sivash. En la lucha contra los elementos, los comandantes y soldados de la 15ª División demostraron el mayor heroísmo y resistencia. En un tiempo récord, con la ayuda de los residentes locales, construyeron un muro de protección y detuvieron el agua. Metidos hasta las rodillas en el frío barro fangoso, los soldados continuaron su travesía. La escarcha encadenó sus ropas mojadas. Las ruedas de los cañones y los vagones cortaron profundamente el fondo reblandecido. Los caballos estaban agotados y a menudo los soldados tenían que tirar solos de las armas y los carros con munición atascados en el barro. Llevaban ametralladoras a la espalda.
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	Tras cruzar la distancia de ocho kilómetros, las tropas soviéticas se agazaparon en la península lituana.

	"No hay vuelta atrás. Ganar o morir", era el pensamiento de todos.

	El cohete verde voló hacia el cielo y se dispersó con la lluvia de chispas. Sonó la orden: "¡Ataquen! ¡Ataquen!"

	Un flujo irresistible de combatientes entraba en el estrecho pasillo entre dos filas de alambre de espino. Los que no consiguieron entrar en el pasadizo o no se dieron cuenta en la oscuridad, se precipitaron directamente hacia la alambrada, la arrancaron con sus bayonetas, retorcieron las estacas con las manos. Detrás de la alambrada, los hombres del Ejército Rojo llegaron en una amplia avalancha a la costa de la península lituana.

	Los wrangelistas lanzaron cientos de granadas contra los atacantes y les dispararon a quemarropa con fusiles y ametralladoras. La artillería Perekop del enemigo dirigió algunos de sus cañones hacia la península lituana y alcanzó a las tropas soviéticas. Cientos de hombres del Ejército Rojo cayeron, alcanzados por las balas y la metralla. Pero ahora los atacantes llegaron a las trincheras enemigas. Se produjo un combate a bayoneta calada. Los Guardias Blancos no pudieron resistir y, arrojando las armas, huyeron. Sin dejar que el enemigo regimientos de la 15 ª división, bajo el mando de I. I. Raudmets, que estaba en las primeras filas, se precipitó profundamente en la península de Lituania. Poco después de la 15ª división llegaron a la península lituana las unidades de las divisiones 52ª y 51ª. Tras derrotar a la brigada Kuban del general Fostikov, a las 10 de la mañana las tropas soviéticas pasaron por alto las posiciones de Perekop y se dirigieron hacia las fortificaciones de Jushun. El contraataque enemigo fue rechazado con éxito.

	El ataque de la 51ª División contra las fortificaciones de la muralla turca previsto para la mañana del 8 de noviembre se retrasó varias horas. La niebla era espesa y no se veía nada a tiro de piedra. La niebla no se disipó hasta las once. Tras una larga preparación artillera, se dio la señal de atacar la muralla turca. A mediodía, la primera oleada de asalto se levantó para atacar. Frente al fuego huracanado de la artillería y las ametralladoras de la muralla, los combatientes que avanzaban no pudieron superar las barreras de alambre. Casi todos los hombres del Ejército Rojo cayeron frente a la alambrada.

	La segunda oleada de asalto contó con el apoyo de quince vehículos blindados. Pero también consiguió superar sólo la primera franja de alambre de espino.

	Antes del anochecer, comenzó el segundo ataque contra la muralla turca. Se capturó una parte de la segunda línea de alambradas. Casi todos los participantes en el ataque permanecieron en el campo de batalla.

	En ese momento la preparación para el forzamiento de Sivash se estaba llevando a cabo en la dirección de Chongar. La ofensiva de la 9ª División de Infantería a lo largo de la Arabatskaya strelka fue detenida por el fuego de los barcos enemigos. En la península lituana, las unidades soviéticas rechazaron heroicamente los feroces contraataques de la infantería y la caballería de Wrangel. El enemigo intentó arrojarlos al Sivash, inundado por las aguas crecidas. Los vados estaban inundados. Las unidades que operaban en la península lituana quedaron aisladas de las fuerzas principales. Estas unidades corrían peligro de muerte. La situación era extremadamente tensa. Había que pedir ayuda inmediatamente, pero las comunicaciones eran inoperantes. El agua salada había corroído el cable telefónico tendido en el fondo del mar. A continuación, la compañía de comunicaciones se ofreció voluntaria para alinearse a lo largo del fondo del Sivash y sostener el cable en sus manos. Con un frío de diez grados, metidos hasta la cintura en agua helada, los soldados vigilaron durante cuatro horas, asegurando el contacto entre el mando y las unidades fortificadas en la península lituana. Se enviaron urgentemente refuerzos a la península lituana. Al mismo tiempo, M. V. Frunze ordenó a la 51ª División atacar inmediatamente la muralla turca de frente.

	Pasada la medianoche del 9 de noviembre, los regimientos de la 51ª División subieron por cuarta vez para asaltar la formidable muralla. En una poderosa carrera, los combatientes avanzaron. Con rifles, palas y hachas cortaron y rasgaron el alambre. La orden no se oyó, fue ahogada por el estruendo del cañoneo. Bajo el fuego huracanado del enemigo, cegados por los reflectores, los soldados del Ejército Rojo asaltaron sin miedo la muralla. Cayeron por la pendiente helada, se deslizaron, se levantaron y se precipitaron de nuevo hacia delante.

	Los comunistas y los miembros del Komsomol estaban en las primeras filas. Comandantes y comisarios cayeron, heridos de bala o metralla, los soldados rasos ocuparon su lugar. Las cadenas del Ejército Rojo avanzaban a cada paso. El enemigo tenía superioridad técnica. Disparó a quemarropa a los soldados atacantes. Su artillería lanzó proyectiles por toda la zona frente a una alambrada, creando una pantalla de fuego continua. El Ejército Rojo tenía superioridad en hombres, y lo más importante — en la calidad de estas personas, en su espíritu de lucha, que no podía ser quebrantado ni siquiera por ametralladoras o cañones.

	Hacia las tres de la mañana del 9 de noviembre, los regimientos 455º y 456º de la 51ª división alcanzaron casi simultáneamente la muralla. El segundo escalón, los regimientos 453 y 454, se apresuraron a seguirlos. Sin demorarse, el segundo escalón avanzó, hacia el sur, en dirección a las posiciones de Yushun.

	Atacados desde la península lituana y la muralla turca, los guardias blancos comenzaron a retirarse de las fortificaciones de Perekop. Pero su artillería seguía acribillando a las unidades rojas que avanzaban. Grupos individuales de Guardias Blancos se resistieron ferozmente. Los soldados soviéticos tuvieron que desalojarlos de las trincheras con bayonetas y culatazos.
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	En la mañana del 9 de noviembre, la 7ª División de Caballería y los destacamentos de Makhno habían cruzado el Sivash hacia la península lituana. En ese momento las fuerzas principales del 6º Ejército — 15ª y 52ª divisiones — atacaban entre Sivash y el Lago Rojo, en dirección general a Karpova Balka, y la 51ª división con la brigada de choque y quema — en dirección general a Armyansk — Yushun. Tras rechazar el contraataque de la caballería de la Guardia Blanca, las unidades de las divisiones 52 de infantería y 7 de caballería irrumpieron en la primera línea de las fortificaciones de Yushun a hombros del enemigo. Sin embargo, no pudieron avanzar más. El intento de la 51ª División de romper estas fortificaciones también fue rechazado por el enemigo.

	Desde la mañana del 10 de noviembre, estallaron intensos combates en las fortificaciones de Yushun. El enemigo resistió ferozmente, lanzó repetidos contraataques y, aun así, al atardecer, las divisiones 15ª, 51ª y 52ª capturaron la segunda línea de trincheras y se aproximaron a la tercera. Para salvar esta línea de fortificaciones, Wrangel reunió a los restos del I Cuerpo de Ejército y Caballería y los lanzó al contraataque. Consiguió hacer retroceder a las fuerzas principales del 6º Ejército hasta la península de Litovsky, y la caballería cerca de Armyansk pasó a la retaguardia de la 51ª División de Infantería. Para apoyar a la división M.V. Frunze envió a la División Letona de Fusileros comandada por F.K. Kalnin. Sin embargo, incluso antes de que llegaran los refuerzos, la 51ª División rompió las posiciones de Yushun y se adentró en Crimea, enviando inmediatamente algunas fuerzas a la retaguardia del enemigo, que presionaba a las 15ª y 52ª Divisiones. Para el 11 de noviembre, la situación en el istmo de Perekop era muy peculiar: tanto las fuerzas soviéticas como las de Wrangel triunfaban en flancos opuestos, amenazándose mutuamente en la retaguardia. Sin embargo, la situación cambió radicalmente con el éxito decisivo del 4º Ejército en dirección a Chongar.

	Aprovechando la distracción del enemigo en el istmo de Perekop, M.V. Frunze ordenó a la 30ª División comandada por el comunista I.K. Gryaznov atacar en Chongar, donde luchaba la 6ª División de Caballería del 1er Ejército de Caballería.

	El asalto a las fortificaciones de Chongar comenzó la noche del 11 de noviembre. La 89ª brigada atacaba cerca del puente Chongar, la 90ª brigada — cerca del puente Sivash, la 88ª brigada se acercaba a la zona de batalla. Era una noche oscura y húmeda de otoño. Un viento cortante y punzante soplaba en la cara. Las manos y los pies estaban helados. Empezaron a bajar los troncos atados al agua por parejas, con cuidado y sin hacer ruido. Atando un extremo al otro, estiraron este largo y delgado cordel a lo largo de los montones quemados hasta la orilla opuesta.
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	(Del cuadro de G. Savitsky, V. Efanov y N. Khristenko).

	 

	La primera tanda de hombres cruzó el endeble puente y se dirigió a la orilla opuesta. Le siguió el tercer batallón del 266º Regimiento de Fusiles, cuya travesía estaba dirigida por M.V. Kalmykov, comandante de la 89ª Brigada. Uno a uno, haciendo equilibrios sobre el resbaladizo y oscilante puente, que se hundía bajo el peso de la gente en el agua, los soldados caminaron en silencio y sin hacer ruido. Inesperadamente para el enemigo, los hombres del Ejército Rojo se apresuraron silenciosamente a asaltar las fortificaciones. Al mismo tiempo, la artillería soviética atacó las posiciones blancas. El enemigo fue tomado por sorpresa... En la oscuridad de la noche comenzó la sangrienta lucha.

	Los Wrangel lucharon con feroz y maliciosa persistencia: la pérdida de Crimea decidía el destino de toda la Guardia Blanca, decidía su destino personal. El enemigo concentró fuego pesado en el estrecho puente para impedir que cruzaran las unidades rojas que se acercaban. Brillantes haces de reflectores iluminaban incesantemente el Sivash. Muchas veces se desgarraba el delgado paso de troncos, pero los zapadores lo reconstruían rápidamente.

	Una compañía tras otra irrumpieron en el estrecho pedazo de tierra cerca de Tyup-Dzhankoi, corriendo sobre el puente arrastrando armas de mano y ametralladoras. Al 266º regimiento le siguió el 267º y luego el 265º.

	El fuego de barrera de las ametralladoras y cañones barrió fila por fila las cadenas del Ejército Rojo que atacaban. Pero las unidades de las brigadas 89 y 90 siguieron avanzando. Los hombres del Ejército Rojo marchaban sólo con armas de mano y ametralladoras. Ni un solo caballo, ni un solo vagón de municiones de fuego, ni un solo cañón podía cruzar: la estrecha plataforma sólo podía soportar soldados a pie. Pero las ametralladoras por sí solas no bastaban para romper la resistencia enemiga, era necesario el apoyo de la artillería. Los cañones de la 30ª División no pudieron alcanzar la tercera línea de las fortificaciones de Wrangel.

	Tras el paso de la 90ª Brigada, se inició inmediatamente la construcción del puente. Los pesados proyectiles hicieron astillas enormes troncos. Pero el enemigo no doblegó el valor de los zapadores soviéticos. Bajo un destructivo fuego de artillería se construyó el puente. La caballería, la artillería y los carros con municiones fueron cruzados hasta la orilla sur. A las 7 de la mañana, habiendo roto la feroz resistencia del enemigo, el 266º regimiento se apoderó de tres líneas de fortificaciones. Aprovechando este éxito, el 266º y otros regimientos de la 89ª Brigada se acercaron y comenzaron un rápido ataque contra Dzhankoy.

	En la tarde del 11 de noviembre, las tropas del 4º Ejército desalojaron al enemigo de sus posiciones y rechazaron todos sus contraataques.

	La exitosa ofensiva de la 30ª División tuvo un impacto inmediato en las acciones de las fuerzas soviéticas en el Perekop. La 51ª División, junto con la División letona que se aproximaba, atacó rápidamente al enemigo en Yushun. Incapaces de resistir el golpe, los Guardias Blancos se dieron a la fuga.

	Así, del 8 al 11 de noviembre, el ejército blanco fue finalmente derrotado. El enemigo comenzó a retirarse hacia el sur, hacia los puertos. Se abrieron todas las puertas de Crimea y un flujo incontrolable de caballería roja se precipitó a través de ellas.

	El 2º Ejército de Caballería, entrando en la brecha formada por el 6º Ejército, persiguió al enemigo en dirección a Dzhankoy y Yalta, mientras que el 1º Ejército de Caballería, que también se adentraba en Crimea a través del istmo de Perekop, desarrolló un ataque en dirección general a Simferopol y hacia Sebastopol. El 4º Ejército, en persecución del enemigo, se dirigió hacia Feodosia y Kerch. El 3er Cuerpo de Caballería, ahora parte del 4º Ejército, avanzó rápidamente por delante de la infantería.
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	Durante el asalto, la aviación del Frente cubrió y apoyó a las tropas que avanzaban en dirección a Perekop y Chongar. Un grupo de aviones bajo el mando del Jefe de la Flota Aérea del 4º Ejército A. Un grupo de aviones al mando del Jefe de la Flota Aérea del IV Ejército, A. Vasilyev, obligó a los ocho trenes blindados del enemigo a retirarse de la estación de Taganash y aseguró así el éxito de sus tropas.

	Tan pronto como las tropas soviéticas entraron en Crimea, M. V. Frunze dio al jefe de la aviación del frente la orden de establecer urgentemente una base aérea avanzada cerca de Dzhankoy, desde donde organizar incursiones diarias sobre Eupatoria, Sebastopol, Yalta, Feodosia y otros puertos para impedir la evacuación sistemática del enemigo. La aviación golpeó a las tropas de la Guardia Blanca en retirada, bombardeó los trenes ferroviarios, los trenes blindados, los aeródromos y los puertos.

	El 11 de noviembre de 1920, M.V. Frunze, tratando de evitar un mayor derramamiento de sangre, apeló a Wrangel por radio con una propuesta para poner fin a la resistencia, y prometió amnistía a los que habían depuesto las armas.

	Al día siguiente Lenin, en un telegrama a Frunze, escribió:

	"Acabo de enterarme de su propuesta de rendición a Wrangel. Estoy sumamente sorprendido por la exorbitante concesión de las condiciones. Si el enemigo las acepta, debemos asegurar realmente la captura de la flota y la no liberación de ningún barco; pero si el enemigo no acepta estas condiciones, en mi opinión no pueden repetirse y deben ser tratadas sin piedad".410

	Wrangel no respondió a la oferta del mando soviético y la ocultó a sus tropas. Aún esperaba, con la ayuda de la Entente, conservar los restos de su ejército para continuar la lucha contra el poder soviético. Pero ya no era posible detener la huida de los regimientos de la Guardia Blanca, presas del pánico. Toda la artillería, carros blindados, tanques, trenes blindados, suministros de tropas, almacenes, aviones enviados desde ultramar, fueron abandonados.
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	Huida de los restos del Ejército Blanco de Wrangel de Crimea. (Foto.)

	 

	En persecución de los Guardias Blancos, las tropas del 2º Ejército de Caballería y la 51ª División liberaron Simferopol el 13 de noviembre, y el 15 de noviembre las tropas del 6º y 1º Ejércitos de Caballería entraron en Sebastopol. El mismo día, el 4º Ejército despejó Teodosia del enemigo, y al día siguiente — Kerch, mientras que el 17 de noviembre el 2º Ejército de Caballería entró en Yalta.

	En la derrota de Wrangel, el Ejército Rojo contó con la ayuda de los partisanos de Crimea, que lucharon en estrecha colaboración con las tropas del Frente Sur. En la segunda quincena de septiembre llegó a Járkov un representante de los partisanos de Crimea, I. D. Papanin. D. Papanin llegó a Járkov, donde se reunió con M.V. Frunze. En el cuartel general del Frente Sur recibió armas y municiones que fueron entregadas a Crimea en una lancha rápida. Las armas traídas se utilizaron contra las desmoralizadas fuerzas de la Guardia Blanca. Pronto un destacamento de paracaidistas dirigido por I.D. Papanin se unió a las fuerzas principales del Ejército Rebelde de A. V. Mokrousov. En la carretera de Feodosiya, los partisanos volvieron a atacar a los restos del cuerpo de Barbovich. Como resultado de un ataque repentino, los soldados enemigos abandonaron sus armas y, presas del pánico, comenzaron a rendirse. El cuerpo de Barbowicz dejó de existir. Al cortar la retirada de los Guardias Blancos en la carretera Simferopol — Teodosia, los guerrilleros también derrotaron a las unidades en retirada del I Cuerpo de Kuban y del II Cuerpo de Don.
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	Armas británicas y francesas incautadas por el Ejército Rojo a los wrangelistas. 1920.

	 

	A mediados de noviembre de 1920, las valerosas tropas del Frente Sur, con la ayuda activa de los partisanos de Crimea, liberaron totalmente Crimea. Los restos de las tropas de la Guardia Blanca, cargados en barcos, zarparon hacia las costas del Bósforo, tras haber caído bajo el patrocinio de Francia.

	Durante las batallas por la liberación de Crimea, las tropas del Frente Sur capturaron muchos prisioneros y grandes cantidades de material militar del enemigo. Sólo el 456º regimiento de fusileros de la 51ª división capturó del 29 de octubre al 14 de noviembre 18 cañones de artillería, más de 20 ametralladoras, unos 1000 fusiles, más de 700 000 cartuchos y muchos otros bienes militares. Durante el mismo tiempo capturó a unos 600 Guardias Blancos.

	La victoria obtenida por las tropas soviéticas sobre el ejército de Wrangel y el heroísmo del Ejército Rojo fueron muy elogiados por el gobierno soviético. El 24 de diciembre de 1920, el Consejo de Trabajo y Defensa adoptó una resolución especial que decía:

	"Gracias a la abnegada valentía de las tropas del Frente Sur, la RSFSR se ha liberado del último reducto de la contrarrevolución rusa: sus heroicos esfuerzos han liberado Crimea, han arrojado a Wrangel al mar y sus fuerzas se han dispersado definitivamente. El país puede descansar por fin de tres años de guerra civil que le impusieron los Guardias Blancos, empezar a curar las innumerables heridas que le infligieron y comenzar la restauración de la economía nacional, que tanto ha sufrido a lo largo de los años".

	El Consejo de Trabajo y Defensa declaró su gratitud a las tropas del Frente Sur 

	"por su valor abnegado, su energía excepcional y su conciencia política en la lucha por la realización de los ideales de la revolución obrera y campesina".411
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	Por sus inmortales hazañas en la lucha por la liberación de Crimea, más de 40 conjuntos, unidades y divisiones fueron condecorados con órdenes y Banderas Rojas de Honor. Varios miles de los combatientes y comandantes más distinguidos fueron condecorados con la Orden de la Bandera Roja y armas honoríficas. Sólo en la 30ª División, más de 100 personas recibieron esta alta distinción.
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	El Comité Regional de Crimea del Partido Comunista Ruso (bolcheviques) entrega la Bandera Roja a los partisanos por su participación en la liberación de Crimea de los guardias blancos. Kerch. 1920.

	 

	En su discurso a las tropas el 17 de noviembre, el comandante del Frente Sur M. V. Frunze destacó el valor excepcional de las Divisiones de Infantería 51 y 15 en feroces batallas cerca de Yushun, el heroico ataque de la 30 División de Infantería en los cruces de Chongar, el audaz trabajo de los Ejércitos de Caballería 1 y 2, que completaron la tarea dos veces más rápido de lo previsto, y el heroísmo masivo de los soldados y comandantes del Ejército Rojo en las batallas por Crimea. Las divisiones que se distinguieron en el asalto a las fortificaciones de Crimea recibieron los títulos honoríficos: la 15ª división — "Sivashskaya", la 30ª división de fusileros y la 6ª de caballería — "Chongarskaya", la 51ª — "Perekopskaya", y los comandantes de las divisiones 15ª y 51ª I. I. Raudmets y V. K. Blucher fueron galardonados con los títulos honoríficos. K. Blucher fueron condecorados con la Orden de la Bandera Roja.

	La victoria sobre Wrangel se consiguió a un gran coste. Sólo durante el asalto a Perekop y Chongar las tropas del Frente Sur habían perdido 10 mil héroes muertos y heridos. En memoria de su valor, el Gobierno soviético erigió posteriormente un obelisco. El indisimulado heroísmo de las tropas del Ejército Rojo al asaltar las fortificaciones de Crimea pasó a la historia y permanecerá para siempre en la memoria del agradecido pueblo soviético. Las hazañas de los héroes están plasmadas en muchas obras de literatura y arte. El poeta Vladimir Mayakovsky escribió con inspiración:
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	¡Gloria a ti, héroe estrella roja!

	Lavar la tierra con sangre

	para la gloria de la comunidad

	montaña tras montaña

	caminando por las fortalezas de Crimea.

	No solo conquistaste Crimea

	y la horda de blancos se rompe, —

	tu golpe es doble: vencido por él

	trabajar es un gran derecho.

	Y si

	al sol se seca la vida

	detrás de estos días sombríos,

	sabemos

	—tu coraje

	tomado en el asalto de Perekop.

	Fusionamos palabras en una sola gratitud.

	usted,

	lava estrella roja.

	Por los siglos de los siglos, camaradas,

	para ti—

	gloria, gloria, gloria!

	La derrota del frente de Wrangel tuvo una gran importancia política y militar. El frente de Wrangel era una extensión del frente polaco. Hasta que el ejército de Wrangle no fuera derrotado, la paz con la Polonia burguesa terrateniente no podía considerarse duradera. Al eliminar a los wrangelitas, el Ejército Rojo aseguró la paz con Polonia, completando así la lucha del país soviético contra la tercera campaña unida de la Entente.

	La victoria sobre el ejército de Wrangle, mejor equipado por la Entente que cualquier otro ejército de la Guardia Blanca, se logró a costa de enormes esfuerzos y empeños de la clase obrera y el campesinado trabajador de la Rusia soviética. En el curso de una encarnizada lucha contra los wrangelistas, el Ejército Rojo se cubrió de gloria inmortal, dando muestras de valor, firmeza y heroísmo, combinados con el arte de vencer al enemigo. En un informe al VIII Congreso Panruso de los Soviets, V. I. Lenin, valorando la importancia de la victoria sobre Wrangel, dijo a los delegados:

	"Ustedes saben, por supuesto, del extraordinario heroísmo que ha demostrado el Ejército Rojo al superar tales obstáculos y tales fortificaciones que incluso los expertos y las autoridades militares consideraban inexpugnables. Una de las páginas más brillantes de la historia del Ejército Rojo es esa victoria completa, decisiva y extraordinariamente rápida sobre Wrangel. Así se ha liquidado la guerra que nos impusieron los guardias blancos y los imperialistas".412
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	Resolución del Consejo de Trabajo y Defensa sobre el elogio de las tropas del Frente Sur. 24 de diciembre de 1920 (Fotocopia.).

	 

	Las operaciones emprendidas por el Ejército Rojo contra las fuerzas de la Guardia Blanca de Wrangel, enriquecieron el arte militar soviético con una valiosa experiencia. Durante la ofensiva decisiva del Frente Sur en un período relativamente corto de 20 días, uno de los más fuertes Ejército Blanco fue derrotado. Antes de esta operación, la historia de la guerra conocía pocos ejemplos de este tipo. Por orden del Comité Central del Partido Comunista en el Frente Sur se concentraron grandes fuerzas, necesarias para el aplastamiento completo del enemigo. Con ello, el Partido Comunista y el gobierno soviético llegaron incluso a debilitar temporalmente los Frentes Occidental y Sudoccidental, que frenaban la embestida de los invasores polacos. La vida confirmó plenamente la corrección de la política y la estrategia soviéticas, basadas en una consideración global de las condiciones internacionales y nacionales.

	La experiencia de las operaciones de combate de las tropas soviéticas en la cabeza de puente de Kajovka tiene un valor excepcional. La lucha del Ejército Rojo por mantener la cabeza de puente de Kajov es un ejemplo sobresaliente de batallas defensivas activas. El asalto a Perekop y Chongar es la primera experiencia del Ejército Rojo en la historia de la ruptura de defensas enemigas fuertemente fortificadas y profundamente escalonadas.

	El fracaso de los planes de la gran potencia polaca y la derrota de Wrangel pusieron fin al período de intervención militar extranjera y a la guerra civil en nuestro país.

	En una lucha encarnizada, la primera república de obreros y campesinos del mundo obtuvo una victoria histórica mundial sobre los intervencionistas extranjeros y los blanquistas, defendió su independencia estatal y su libre existencia.

	El Partido Comunista, dirigido por V. I. Lenin, fue el organizador e inspirador de estas grandes victorias.

	 

	 

	
214

	[image: Image]

	Capítulo seis.

	Victoria del poder soviético en el Transcáucaso.

	 

	 

	 

	1.

	LA SITUACIÓN EN EL TRANSCAUCASO A PRINCIPIOS DE 1920.

	 

	 

	A principios de 1920, cuando la mayor parte del territorio del país soviético ya había sido liberada de los intervencionistas y los blanquistas, los pueblos del Transcaucaso seguían bajo el dominio de los nacionalistas burgueses, apoyados por los imperialistas de la Entente.

	Los imperialistas se aferraron tenazmente a este territorio. Durante la Guerra Civil Rusa utilizaron la Transcaucasia, con la ayuda de los nacionalistas burgueses, principalmente como trampolín para luchar contra el poder soviético y trataron de crear aquí una barrera fiable que, según sus cálculos, debería haber protegido a los países coloniales y dependientes del Este de la influencia de las ideas revolucionarias procedentes del país soviético.

	Sin embargo, los imperialistas también estaban interesados en el Transcáucaso desde otro ángulo: había importantes yacimientos de petróleo, manganeso y otras riquezas, cuya posesión formaba parte de los planes de colonización de Gran Bretaña, Estados Unidos, Francia e Italia.

	A principios de 1920 Inglaterra seguía manteniendo las posiciones más fuertes en Transcaucasia, especialmente en Georgia y Azerbaiyán. Aunque en la segunda mitad de 1919 se vio obligada a retirar sus tropas de allí, conservó el puerto de Batum, de gran importancia militar-estratégica y económica. Batum estaba comunicada por ferrocarril con las principales ciudades de Azerbaiyán, Armenia y Georgia y servía como principal puerta de entrada a Transcaucasia desde el oeste, y en caso de una nueva invasión Inglaterra seguía manteniendo aquí su guarnición. La posesión de Batum dio a Inglaterra el control sobre la exportación de petróleo, ya que el oleoducto de Bakú conducía al puerto de Batum. Los intervencionistas británicos estaban en Persia (Irán) y Enzeli (Pahlavi) era su principal base naval en el mar Caspio, donde se sentían completamente a gusto. Como consecuencia, Gran Bretaña, a pesar de que no pudo conseguir un mandato para Transcaucasia debido a la oposición de otros Estados imperialistas, disfrutó aquí de una posición ventajosa y no sin éxito debilitó la influencia de los competidores estadounidenses y de otros países. Bajo la presión de la administración petrolera británica en Bakú, se canceló el acuerdo de la empresa estadounidense Standard Oil con el gobierno azerbaiyano de Musavat para la compra de parafina. Las autoridades británicas impidieron al Ministerio Marítimo francés completar un acuerdo cercano para comprar petróleo para la marina. En abril de 1920, el periódico francés "Tan" se quejaba de que los franceses iban a América a por petróleo y no a Batum, porque "los amigos británicos controlan tanto el oleoducto como los vagones y el petróleo no puede exportarse sin su consentimiento". La exportación de petróleo desde Bakú, proseguía el periódico, "se ha convertido de hecho en un monopolio británico".413
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	Durante su control de Transcaucasia, los invasores británicos exportaron gratuitamente unas 500.000 toneladas de petróleo, más de 430.000 toneladas de manganeso, grandes cantidades de tabaco y otras mercancías. La deuda de Inglaterra sólo con el gobierno de Musavat era de unos 279 millones de rublos. Al evacuar Azerbaiyán, las tropas británicas se llevaron los objetos de valor de la sucursal de Bakú del Banco del Estado.

	Los imperialistas estadounidenses, tras recibir el consentimiento de la Entente en 1919 para apoderarse de Armenia, intensificaron sus esfuerzos para penetrar en Transcaucasia y Oriente Próximo. A principios de 1920 se estaba debatiendo en Washington el informe de la misión Harbord, que sugería que se incluyera en el mandato el resto de Transcaucasia, Anatolia con Cilicia, Constantinopla con los estrechos y los territorios colindantes de Asia Menor, junto con Armenia, y que todo el territorio del mandato fuera ocupado por las tropas estadounidenses. Los estadounidenses abrieron numerosas oficinas de diversas sociedades filantrópicas para aumentar su influencia en Armenia: "American Relief Administration", "American Relief Committee in the Middle East" y otros. A principios de 1920, los EE.UU. concedieron un préstamo de 5 millones de dólares a los dashnaks, y el presidente Wilson tomó medidas para el envío de unidades militares estadounidenses y para el envío allí de armas, alimentos y equipos.414

	A los planes expansionistas de los imperialistas estadounidenses se opusieron no sólo su principal competidor, Gran Bretaña, sino también Francia e Italia, que tenían sus miras puestas en el Transcáucaso y Oriente Próximo. Sin embargo, la rivalidad entre las potencias imperialistas no les impidió estar unidas en su lucha contra el movimiento revolucionario en la Transcaucasia y en su apoyo a los regímenes contrarrevolucionarios de Azerbaiyán, Armenia y Georgia.

	Los musavatistas azerbaiyanos, los dashnaks armenios y los mencheviques georgianos, a su vez, defendiendo los intereses de las clases adineradas e imbuidos de odio hacia los obreros, buscaron mecenas entre las grandes potencias imperialistas de Occidente, que en su día les habían ayudado a llegar al poder y a separar Transcaucasia de la Rusia proletaria tanto con dinero como con tropas y les vigilaban con sus bayonetas. Sin el apoyo armado de los intervencionistas, los gobiernos nacionalistas burgueses no habrían podido mantenerse en el poder durante mucho tiempo: sus posiciones eran demasiado frágiles.

	Los nacionalistas burgueses llegaron al poder cuando la dictadura del proletariado había triunfado principalmente en las zonas centrales e industrialmente más desarrolladas de Rusia. Aisladas del centro por la barrera de la contrarrevolución ruso-burguesa y amenazadas por la invasión germano-turca, las masas de Transcaucasia, en su mayoría campesinas, no pudieron captar inmediatamente la esencia de los partidos nacionalistas disfrazados con las consignas populares de libertad, independencia nacional y promesas de reforma social. En el complejo entramado de fenómenos contradictorios de la época, con un proletariado pequeño e insuficientemente organizado, gran parte de los obreros, engañados por la fraseología demagógica, siguieron a los nacionalistas burgueses. Sin embargo, los acontecimientos posteriores ayudaron a las masas de Azerbaiyán, Armenia y Georgia a comprender la esencia de los partidos nacionalistas burgueses.

	Bajo el dominio de los mencheviques georgianos, los dashnaks armenios y los musavatistas azerbaiyanos, los campesinos estaban, como antes, impotentes y aplastados por la necesidad. No fueron liberados de la servidumbre de los terratenientes y los kulak. La mayor parte de la tierra seguía en manos de los terratenientes, los kulaks y el clero. Los trabajadores no fueron liberados de la impotencia política y de la explotación capitalista. Las condiciones de vida de las masas trabajadoras en su conjunto se vieron agravadas por la anarquía y la devastación de la economía nacional provocadas por la ruptura con el mercado ruso. El desempleo y el hambre, la arbitrariedad desenfrenada de las autoridades, la especulación monstruosa, los conflictos interétnicos que se cobraron cientos de vidas humanas, el control de los intervencionistas, ante los que se arrastraron los "gobiernos" mencheviques georgianos, musavatistas azerbaiyanos y dashnak armenios, no reconocidos por ellos, fueron los frutos de las actividades de los nacionalistas burgueses.

	En tales condiciones, el crecimiento de la conciencia de clase de los obreros y campesinos de Transcaucasia aumentó extraordinariamente. Mientras que en los primeros meses de su dominación los mencheviques, dashnaks y musavatistas podían engañar a una parte de los obreros actuando como partidarios de la liberación nacional, ahora que los capitalistas y terratenientes georgianos, armenios y azerbaiyanos, apoyados por todos los partidos nacionalistas burgueses, estaban en el poder, ninguna demagogia podía engañar a los obreros y campesinos. Y las masas trabajadoras se convencieron cada vez más de que la única salida a esta situación era la lucha armada contra la burguesía, los terratenientes y los intervencionistas por la instauración del poder soviético, el único que podía dar al pueblo la verdadera libertad y los derechos nacionales y resolver en su interés todas las cuestiones sociales acuciantes.
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	Durante el período de dominación de los nacionalistas burgueses en Transcaucasia hubo más de una protesta masiva de los trabajadores contra los intervencionistas extranjeros y la contrarrevolución interna. Estos levantamientos fueron dirigidos por organizaciones comunistas encabezadas por el Comité Regional del Cáucaso del PCR(b). Pero en 1918-1919 las fuerzas de la revolución y la contrarrevolución en Transcaucasia eran demasiado desiguales. La Rusia soviética, inmersa en una difícil lucha contra los intervencionistas y los blanquistas, no podía en aquel momento prestar la ayuda necesaria a los trabajadores de Azerbaiyán, Armenia y Georgia.

	Con la ayuda de los intervencionistas, los gobiernos nacionalistas burgueses reprimieron brutalmente todos los movimientos revolucionarios.

	A principios de 1920, cuando el Ejército Rojo, tras derrotar a los Guardias Blancos, comenzó a acercarse al Cáucaso, se intensificó un movimiento revolucionario en Azerbaiyán, Armenia y Georgia. Las masas populares, dirigidas por los comunistas y encabezadas por el Comité Regional del Cáucaso del PCR(b), se preparaban para nuevas batallas revolucionarias.

	Para entonces, las organizaciones comunistas de Transcaucasia, que habían estado trabajando ilegalmente, se habían fortalecido significativamente y habían aumentado su influencia entre las masas a pesar de las persecuciones y el terror. Hasta febrero de 1920, el Comité Regional Caucásico del PCR(b) estaba conectado con el Comité Central del PCR(b) a través del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, situado en Astracán. La comunicación se mantenía principalmente por medio de una "expedición marítima", cuyos miembros, eludiendo a la Guardia Blanca y los puestos avanzados británicos, se dirigían en barcos pesqueros de Astracán a Bakú y viceversa. Personas leales al Partido trabajaban en la emisora gubernamental Musavat de Bakú siguiendo instrucciones del comité regional y se mantenían en contacto con Astracán ilegalmente por radio. El comité regional también estableció comunicación con el cuartel general del Frente de Turkestán en Tashkent desde febrero de 1920, cuando la ciudad de Krasnovodsk fue liberada de los Guardias Blancos.

	A finales de octubre de 1919, un miembro del comité regional caucásico del Partido Comunista Ruso partió de Bakú en uno de los barcos de la "expedición marítima" para informar al Comité Central del Partido Comunista Ruso sobre el trabajo de las organizaciones comunistas en Transcaucasia y recibir nuevas instrucciones. A. I. Mikoyan informó al Comité Central del PCR(b) sobre la situación en Azerbaiyán, Armenia y Georgia y sobre el ascenso del movimiento revolucionario en Transcaucasia.415

	El Comité Central del PCR(b) tomó medidas para coordinar las acciones del Ejército Rojo con el trabajo de las organizaciones comunistas del Cáucaso Norte y Transcaucasia y reforzó la ayuda a las mismas.

	De gran importancia para el desenmascaramiento de los gobiernos nacionalistas burgueses del Transcáucaso fue el llamamiento que les hizo el gobierno soviético para que unieran sus fuerzas en la derrota de los guardias blancos.

	El 2 de enero de 1920, el Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR, en nombre del gobierno soviético, envió una nota por radio a los gobiernos de Azerbaiyán Musavat y Georgia Menchevique con una propuesta para entrar en una alianza militar para la lucha conjunta contra Denikin. Al mismo tiempo, la nota indicaba que 

	"la contrarrevolución del Sur es un enemigo mortal no sólo de la República Soviética Rusa, sino también de todas las pequeñas naciones que formaban parte del antiguo imperio ruso". Denikin es enemigo no sólo de los obreros y campesinos rusos, sino también de los pueblos georgiano y azerbaiyano".416

	La nota soviética causó revuelo en el bando de los nacionalistas burgueses del Transcáucaso. Los musavatistas y los mencheviques estaban confundidos. No podían aceptar la propuesta del gobierno soviético, era contraria a sus intereses. Significaba romper con la Entente, cuyo apoyo necesitaban. Tampoco podían rechazar de plano la oferta soviética. Significaba exponerse finalmente a los trabajadores de Transcaucasia, cuyas simpatías estaban del lado de las autoridades soviéticas.

	Los mencheviques y los musavatistas decidieron consultar a sus amos, los imperialistas de la Entente, antes de responder a la nota del gobierno soviético. El segundo día después de recibir la nota soviética, el 7 de enero, el ministro de Asuntos Exteriores de Azerbaiyán, Khan-Khoisky, envió a su representante diplomático en Georgia un despacho urgente, en el que escribía:

	"Ayer recibí un telegrama del Gobierno Soviético Ruso para entrar en negociaciones con él para un acuerdo militar para luchar contra Denikin... Vea a Wardrop inmediatamente y averigüe las opiniones del Gobierno Inglés y concretamente los arreglos y la ayuda que Inglaterra puede darnos inmediatamente.".417

	El Alto Comisionado británico para Transcaucasia, Oliver Wardrop, se puso en contacto con Londres a toda prisa. Las noticias de los éxitos de las tropas soviéticas en el frente contra Denikin, la aproximación del Ejército Rojo al Cáucaso y al mar Caspio y la noticia de la nota soviética del 2 de enero de 1920 alarmaron mucho al gobierno británico. La cuestión de la situación en el Cáucaso fue planteada por el Primer Ministro británico Lloyd George en una sesión del Consejo de Jefes de Delegación celebrada en París el 10 de enero. Lloyd George sugirió que se prestara ayuda armada a los gobiernos transcaucásicos.

	Ese mismo día, en el Consejo de Ministros de Asuntos Exteriores, Lord Curzon propuso que se reconocieran los gobiernos de facto de Georgia y Azerbaiyán y que el destino de Armenia se tratara en el contexto del problema turco. Al hacerlo, Curzon señaló que los estados que mencionaba eran decididamente antibolcheviques. El 12 de enero, el Consejo Supremo de la Entente adoptó por unanimidad la propuesta de Curzon. Pocos días después también se reconoció la "independencia" de Armenia.
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	Los nacionalistas burgueses despotricaron mucho sobre su deseo de independencia para Azerbaiyán, Armenia y Georgia. En realidad, se trataba de un deseo apenas disimulado de arrancar el Transcáucaso de la Rusia soviética, de impedir la victoria de la revolución socialista aquí, de salvar el poder de la burguesía y los terratenientes, de esclavizar aún más a los trabajadores.

	Los nacionalistas burgueses no pudieron lograr ni siquiera el reconocimiento formal de la independencia de las repúblicas transcaucásicas antes de 1920, a pesar de su obsequiosidad ante los imperialistas anglo-franco-americanos. Para los imperialistas extranjeros era importante entonces unir a toda la contrarrevolución rusa para luchar contra el poder soviético, y la Entente exigía una cosa a los nacionalistas burgueses: ayudar a los Guardias Blancos en la guerra contra la Rusia soviética y proteger su retaguardia contra los levantamientos revolucionarios.

	Sólo a finales de 1919, cuando el ejército de Denikin estaba al borde de la derrota, cambió la situación. Se necesitaban nuevas fuerzas para salvar a los Guardias Blancos. Para ayudar a Denikin, los imperialistas de la Entente intentaron utilizar los ejércitos de los gobiernos nacionalistas burgueses de Azerbaiyán, Georgia y Armenia, prometiéndoles para ello el reconocimiento oficial.

	Uno de los pasos encaminados a crear una alianza entre los Whiteguards y los nacionalistas burgueses del Transcaucaso fue el llamamiento a Denikin del coronel Gaskel, Alto Comisionado de EEUU para el Transcaucaso. En el telegrama del 2 de diciembre de 1919, enviado a Taganrog, donde tenían su cuartel general los Guardias Blancos, Gaskel recomendaba a Denikin que mejorase las relaciones con Azerbaiyán y Georgia, cuyos gobiernos ya estaban preparados en consecuencia por él.

	"Yo", escribió Gaskel, "ya he discutido con los gobiernos de Azerbaiyán y Georgia la cuestión de sus relaciones con el Ejército de Voluntarios, y, a sugerencia mía, ambos gobiernos han expresado su disposición a nombrar delegaciones para conferenciar con usted con vistas a alcanzar un acuerdo por el cual pueda mantenerse (en el futuro) la paz existente en el Cáucaso.".418 

	Gaskel aconsejó insistentemente a Denikin que recibiera a las delegaciones de Azerbaiyán y Georgia y ofreció sus servicios para organizar las negociaciones, prometiendo llevar a estas delegaciones en un avión de combate estadounidense. Como no se trataba sólo de reforzar la retaguardia de Denikin, sino sobre todo de fortalecer la tambaleante posición de los imperialistas en Transcaucasia y Oriente Próximo, Gaskel amenazó con que si los Guardias Blancos se negaban a negociar, su posición sería criticada por los círculos dirigentes de la Entente. El contenido de este telegrama se comunicó a la Conferencia de Paz de París y al Secretario de Estado estadounidense.

	Por otra parte, los nacionalistas burgueses preparaban a la opinión pública para la posibilidad de una lucha armada contra la Rusia soviética en alianza con Denikin. El 28 de diciembre de 1919 el periódico Musavat "Azerbaiyán" escribió:

	"... No se excluye la posibilidad de que nosotros y los voluntarios tengamos un enemigo común...".419

	El reconocimiento de facto de Azerbaiyán, Armenia y Georgia por la Entente fue exigido por los imperialistas para, primero, arrancar definitivamente estas regiones de Rusia, segundo, obtener algún tipo de "derecho legal" para interferir más abiertamente en los asuntos internos de Azerbaiyán, Armenia y Georgia bajo la bandera de ayudarles y, tercero, impedir que la Rusia soviética prestara una ayuda fraternal a los trabajadores de Transcaucasia en su lucha contra los intervencionistas y las fuerzas contrarrevolucionarias internas. Denikin, que se encontraba al borde del desastre total a principios de 1920, por consejo de la Entente anunció en febrero el reconocimiento de facto de los gobiernos de Azerbaiyán, Armenia y Georgia.

	El 15 de enero, el Ministro de la Guerra británico Churchill, el Mariscal de Campo Wilson, el Primer Lord del Almirantazgo Long y el Almirante Beatty llegaron a París procedentes de Londres por invitación del Consejo de la Entente. El 19 de enero, en París, el Consejo de la Entente, con la participación de los militares, discutió la situación en el Transcaucaso. A la reunión fueron invitados representantes de la Georgia menchevique — Tsereteli y Chkheidze — y del Azerbaiyán musavat — Topchibashev y Mageramov — que pidieron ayuda a la Entente e informaron a sus dirigentes del estado de las fuerzas armadas de sus estados.Al final se decidió enviar armas, municiones y alimentos a Transcaucasia.420

	Como Denikin fue derrotado y los ejércitos de los nacionalistas burgueses eran demasiado débiles para actuar inmediatamente contra la Rusia soviética, se planeó retrasar el tiempo y preparar fuerzas para una nueva campaña antisoviética. Con el mismo propósito se presentó un plan para crear una "entente" de pequeños Estados, que incluiría también a los Estados burgueses del Transcaucaso. Se invitó a los gobiernos de las repúblicas transcaucásicas a declarar su neutralidad en la guerra entre la Rusia soviética y Denikin, cosa que hicieron. Musavatistas y mencheviques respondieron a la nota del 2 de enero del gobierno soviético afirmando que su único deseo era vivir en paz y amistad con la Rusia soviética. Mientras en secreto se preparaban con todas sus fuerzas para capturar Daguestán y el Cáucaso Norte en caso de guerra preparada contra la república soviética.

	No fue casual que el líder menchevique georgiano Noy Jordania hiciera una declaración en la Asamblea Constituyente de Georgia el 14 de enero:

	"Occidente u Oriente: ésta es la cuestión que se nos plantea y aquí la vacilación es imposible... Lo sé: los enemigos dirán que estamos del lado de los imperialistas. Por lo tanto, debo declarar aquí categóricamente: preferiré a los imperialistas de Occidente a los fanáticos de Oriente".421
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	Llamamiento del Comité Regional Caucásico del PCR(b) a los trabajadores de Azerbaiyán, Armenia y Georgia llamando a la lucha contra la alianza entre los gobiernos nacionalistas burgueses de las repúblicas transcaucásicas y los imperialistas de la Entente. 20 de enero de 1920. Folleto. (Fotocopia.)

	 

	Con "fanáticos del Este", Jordania se refería a los bolcheviques. Los mencheviques georgianos y los musavatistas azerbaiyanos no tardaron en favorecer a los guardias blancos: acogieron con gusto a los restos de las divisiones derrotadas de Denikin y luego les ayudaron a trasladarse a Crimea, a Wrangel. A cambio de su hospitalidad, los guardias blancos entregaron a los nacionalistas burgueses algunas de sus armas y equipos. Los nacionalistas burgueses de Armenia actuaron con un espíritu similar.

	Los días 17 y 18 de enero el Politburó del PCR(b) discutió el informe del Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores G. V. Chicherin sobre los resultados del canje de notas con el gobierno de Musavat. A sugerencia de Lenin se adoptó una resolución que decía:

	"Dar instrucciones al Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores para que siga una política de la mayor moderación y desconfianza hacia el gobierno de Azerbaiyán en vista de que ha rechazado nuestra oferta de acción militar conjunta contra Denikin y está prestando los servicios de las fuerzas militares de Inglaterra que actúan contra nosotros en el mar Caspio. Subrayando con absoluta certeza nuestro inquebrantable reconocimiento a las masas trabajadoras de toda nación por la autodeterminación, el Comisariado del Pueblo debe protestar enérgicamente contra tal conducta del Gobierno de Azerbaiyán...".422

	Ante el colapso de Denikinshchina, los jefes de los cosacos contrarrevolucionarios del Don, Kuban y Terek decidieron buscar una alianza con los gobiernos nacionalistas de las repúblicas burguesas transcaucásicas para unir fuerzas en la lucha contra la Rusia soviética. Con este fin, una delegación de cosacos blancos llegó al Transcaucaso en marzo de 1920 y negoció con los mencheviques, los musavatistas y los dashnaks. Se prometió ayuda a los cabecillas cosacos blancos, pero el rápido avance del Ejército Rojo, que pronto liberó Dop, Kuban y Terek, hizo que estas promesas fueran poco realistas.

	Los gobiernos de las repúblicas burguesas intentaron unir sus fuerzas para luchar contra el movimiento revolucionario en Transcaucasia y contra la Rusia soviética e intentaron de nuevo crear una federación de Azerbaiyán, Armenia y Georgia. Sin embargo, la conferencia celebrada en Tiflis a principios de abril no dio resultados. Los representantes de los gobiernos nacionalistas burgueses fueron incapaces de superar las contradicciones entre los musavatistas, los mencheviques y los dashnaks.

	A finales de marzo estalló un conflicto armado entre Musavat Azerbaiyán y Dashnak Armenia. La política de "divide y vencerás" se volvió contra sus autores: las contradicciones entre los nacionalistas burgueses, fomentadas y aprovechadas por los imperialistas, destruían lo que la Entente intentaba recomponer a toda prisa. Intentando ahora "sembrar la paz" entre sus títeres, los representantes de la Entente —el Alto Comisario de Inglaterra Wardrop, el Alto Comisario de Francia Martel y el jefe de la misión italiana Gabba— dirigieron una nota a los gobiernos de Azerbaiyán, Armenia y Georgia, exigiendo el fin de los conflictos entre ellos, amenazando con privarles en caso contrario del apoyo de la Entente.423
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	Pero ni siquiera este grito amenazador surtió efecto. El futuro más próximo amenazaba a los gobiernos nacionalistas burgueses de Azerbaiyán, Armenia y Georgia con las consecuencias más graves, y los imperialistas de la Entente ya no podían ayudarles.

	Hablando el 2 de febrero de 1920 en la primera sesión de la VCIK de VII convocatoria con el informe sobre la labor del gobierno Lenin dijo:

	"Ofrecimos a Georgia y Azerbaiyán concluir un acuerdo contra Denikin. Se negaron, alegando que no interfieren en los asuntos de otros Estados. Veremos cómo lo ven los obreros y campesinos de Georgia y Azerbaiyán".424

	Los obreros y campesinos de Transcaucasia consideraron el llamamiento del Gobierno soviético como una nueva manifestación de los obreros de la Rusia soviética de ayuda internacional a sus hermanos de clase. Los obreros de Transcaucasia se opusieron resueltamente al apoyo de las Guardias Blancas, en favor de una alianza con la Rusia soviética. En un mitin celebrado en toda la ciudad, los obreros de Bakú declararon que si el gobierno azerbaiyano no aceptaba oponerse a Denikin, el proletariado de Bakú "por encima de la cabeza del gobierno de Musavat, o tal vez pisando su cadáver, daría una mano fraternal a la Rusia revolucionaria en su lucha contra la reacción rusa y mundial".425

	Los trabajadores del Transcáucaso seguían de cerca los éxitos de la Rusia soviética. Cada victoria del Ejército Rojo en la guerra contra los intervencionistas y los salvapatrias reforzaba en el corazón de los obreros y campesinos de Azerbaiyán, Armenia y Georgia la esperanza de una pronta liberación de la opresión de los terratenientes y capitalistas. En la Rusia soviética los obreros y campesinos de Transcaucasia vieron a su amigo leal y aliado fiable en la lucha por derrocar el poder de los nacionalistas burgueses, por liberarse del yugo de los imperialistas extranjeros, por luchar por el poder soviético.

	Llevados a la desesperación por la mala gestión de los nacionalistas e intervencionistas burgueses, los obreros avanzados y las capas revolucionarias de los campesinos trabajadores esperaban la llamada del Partido Comunista para tomar las armas. Preparándose para la lucha armada, esperaban con razón vencer con el apoyo del gran pueblo ruso. Los trabajadores de Transcaucasia creían que en la hora decisiva la Rusia soviética les prestaría su ayuda fraternal. Expresando las aspiraciones de las masas trabajadoras, el 15 de marzo de 1920, el Comité Regional del Cáucaso del PCR(b) dirigió un saludo y una petición de ayuda al gobierno de la RSFSR en nombre de los pueblos de Transcaucasia.

	"No queremos seguir siendo esclavos, sobre todo ahora que está a nuestro lado el proletariado liberado de Rusia, con el que deseamos unirnos a la familia proletaria internacional unida....". Albergamos una confianza inquebrantable y la firme convicción de que la Rusia obrera y campesina soviética, la Internacional Comunista y el valeroso Ejército Rojo no permanecerán como espectadores indiferentes de nuestra lucha desigual contra la contrarrevolución unida amarilla y negra y nos ayudarán activamente a liberarnos del poder del capital".426

	Tras la liberación del Cáucaso Norte, el Gobierno soviético ordenó al Alto Mando que preparara tropas para ayudar a los trabajadores de la Transcaucasia, apuntando las principales fuerzas del Frente del Cáucaso a la zona más importante de la región, Bakú. Se pretendía que fuera más fácil y rápido restaurar el régimen soviético en el Bakú proletario. La victoria del poder soviético en Bakú sería un poderoso apoyo para los obreros y campesinos no sólo de Azerbaiyán, sino de toda Transcaucasia. Además, se tuvo en cuenta la necesidad de arrebatar a la Entente las enormes reservas de petróleo que utilizaba para luchar contra la potencia soviética. V. I. Lenin escribió en el telegrama al Consejo Militar Revolucionario del frente del Cáucaso el 17 de marzo de 1920:

	"Es extremadamente, extremadamente necesario que tomemos Bakú. Dirigir todos los esfuerzos a esto, y es obligatorio ser estrictamente diplomático en las declaraciones y asegurarse de la preparación de un poder soviético local firme tanto como sea posible ".427

	El 28 de marzo, el Comandante en Jefe S. С. Kámenev informó al Consejo de Defensa Obrera y Campesina de que había comenzado a aplicar la última directiva gubernamental sobre el ulterior desarrollo de la operación de las tropas soviéticas en el Cáucaso en dirección a Bakú.428

	A finales de abril, las unidades del 11º Ejército del Frente del Cáucaso, tras liberar el Cáucaso Norte y Daguestán de los Guardias Blancos, habían alcanzado las fronteras de Georgia y Azerbaiyán. Ahora que las tropas soviéticas estaban a las puertas de Transcaucasia, y que las pocas tropas de la Entente, cuyos soldados en gran parte no estaban dispuestos a luchar con el Ejército Rojo, sólo permanecían en Batum y Persia, las condiciones habían cambiado decisivamente en una dirección favorable a la victoria del levantamiento armado y al establecimiento de la autoridad soviética en Azerbaiyán, Armenia y Georgia.
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	2.

	LA RESTAURACIÓN DEL PODER SOVIÉTICO EN AZERBAIYÁN.

	 

	 

	El colapso del régimen nacionalista intervencionista y burgués en Transcaucasia comenzó con la restauración del poder soviético en Azerbaiyán. Los trabajadores de Azerbaiyán, ya durante la corta existencia de la comuna de Bakú, llegaron a conocer el poder soviético como su propio poder nativo. Ellos, especialmente los obreros de Bakú, desempeñaron un papel destacado en la lucha contra los intervencionistas extranjeros y los nacionalistas burgueses en el Transcaucaso.

	El proletariado de Bakú, compuesto por unas 50.000 personas, curtido en numerosos combates de clase, era el más preparado para la acción decisiva del destacamento revolucionario de los obreros transcaucásicos.

	Un gran destacamento de comunistas unidos en la organización de Bakú del PCR(b), las organizaciones "Hummet" ("Energía") y "Adalet" ("Justicia") operaban en la clandestinidad azerbaiyana. El mayor número de comunistas — más de 3,5 mil personas trabajaban en Bakú, también existían grandes organizaciones en Ganja, Lenkoran, Shamkhor y otras provincias. Formalmente, por razones tácticas, las organizaciones comunistas "Hummet" y "Adalet" eran independientes y tenían sus propios comités, pero las células inferiores de "Hummet" y "Adalet" se unieron; los representantes de "Hummet" y "Adalet" fueron incluidos en el comité de Bakú del PCR(b), mientras que los dirigentes de los hummetistas-comunistas fueron incluidos en el comité regional del Cáucaso del PCR(b). La dirección general de las organizaciones bolcheviques en Azerbaiyán, así como en Daguestán, era ejercida por el Buró de Bakú del Comité Regional del PCR(b). Gracias a su táctica revolucionaria coherente y flexible, los comunistas de Azerbaiyán lograron conquistar a la mayoría del proletariado de Bakú ya en 1919. Tenían un número abrumador de escaños en el presídium de la "conferencia de trabajadores" de Bakú y en el consejo de sindicatos. A los bolcheviques les seguía la Unión de Juventudes, fiel seguidora del Partido.

	Un gran mérito en la ilustración política de las masas trabajadoras, en su educación y organización correspondió a la prensa bolchevique. Periódicos comunistas como "Novy Mir", "Proletariy", "Rabochiy Put" en ruso, "Azerbaijan Fugarasi" ("Azerbaijan Poor"), "Fugara Sadasi" ("Voz de los pobres") en azerbaiyano, así como las revistas "Joven proletario", "Joven comunista", "Ganj ishchi" ("Joven obrero") publicadas a finales de 1919 y principios de 1920, que eran órganos de la Unión de Juventudes, gozaban de gran popularidad entre obreros y campesinos.

	El Partido Comunista hizo muchos esfuerzos para estrechar los lazos del proletariado con el campesinado trabajador de Azerbaiyán. Fue una tarea difícil. En Azerbaiyán, a excepción de los centros industriales, los vestigios de las relaciones feudales seguían siendo fuertes. Gran parte del campesinado era una masa desorganizada, bajo la fuerte influencia del reaccionario clero musulmán, que protegía los intereses de los beks, khans y kulaks. Los vínculos económicos entre Bakú y el campo azerbaiyano eran débiles. Sin embargo, el proletariado de Bakú, bajo la dirección de la organización bolchevique, resolvió con perseverancia y éxito crear una fuerte unión de los obreros y campesinos de Azerbaiyán. Los comunistas llevaron a cabo una amplia campaña de propaganda entre los campesinos. Organizaron lecturas de periódicos para los campesinos, reuniones y encuentros en los que expusieron la esencia antipopular del régimen musavatista. Los bolcheviques llamaron a los campesinos a levantarse en armas con la clase obrera para establecer la autoridad soviética, que les daría tierras y les liberaría de la esclavitud de los janes y los beks. La conquista de las masas campesinas al lado de la revolución se produjo en una lucha encarnizada contra los partidos nacionalistas burgueses y pequeñoburgueses. Los bolcheviques lograron infligir varias derrotas a estos partidos.

	En Azerbaiyán, además de los gomecistas comunistas, había un pequeño grupo de los llamados gomecistas de derechas, que a diferencia de los gomecistas bolcheviques mantenían opiniones semimensheviques en las cuestiones más importantes de la lucha revolucionaria y a veces incluso apoyaban al gobierno de Musavat. A finales de 1919, los hummetistas de derechas perdieron casi por completo su influencia entre los obreros, pero una parte de los campesinos aún les seguía. A finales de septiembre de 1919 convocaron un congreso de campesinos en el distrito kazajo. En este congreso, los hummetistas de derechas llamaron a los campesinos a esperar la solución legal del problema de la tierra por parte del gobierno de Musavat. La organización bolchevique de Bakú envió a este congreso a sus representantes, comunistas hummetistas, que hicieron un llamamiento a la resolución revolucionaria de la cuestión de la tierra. Bajo la influencia de los comunistas, la mayoría de los delegados abandonaron la sala del congreso. Algunos de ellos participaron en la "conferencia de trabajadores" de Bakú por invitación de ésta.

	El 20 de enero de 1920 se convocó en Bakú un congreso del partido "Ittihad" ("Unidad"), proturco, burgués y terrateniente, dirigido por el reaccionario clero musulmán. Hasta 900 campesinos de todo Azerbaiyán se reunieron en el congreso. Bajo la influencia de la agitación bolchevique, más de 600 campesinos abandonaron la reunión. Los campesinos acudieron a la redacción del periódico bolchevique, dejaron sus direcciones, se llevaron literatura y pidieron instrucciones. Esta victoria de los bolcheviques, al igual que la victoria en el distrito kazajo, reforzó enormemente su posición en el pueblo.

	221

	A principios de 1920 se produjeron revueltas campesinas en Lankaran, Ganja y otros distritos de Azerbaiyán con el objetivo de apoderarse de los latifundios y dividirlos.

	Los bolcheviques trabajaban entre los soldados del ejército Musavat y los marineros. Existían células comunistas en muchas unidades militares, buques militares y trenes blindados.

	La consigna de la creación de un soviet independiente en Azerbaiyán desempeñó un papel importante en la agrupación de amplias masas de trabajadores en torno a los bolcheviques. La consigna fue presentada por la organización de Bakú del PCR(b) en la primavera de 1919 de acuerdo con el programa del Partido y su resolución sobre la cuestión nacional.

	Las amplias masas obreras de Azerbaiyán siguieron a los bolcheviques hasta principios de 1920. El Partido Comunista gozaba del apoyo de la inmensa mayoría de los obreros y campesinos. Los socialrevolucionarios y los mencheviques fueron expulsados de las organizaciones obreras.

	El Partido Musavat también fue perdiendo cada vez más apoyo entre las masas y, como consecuencia, se intensificó el proceso de desintegración y disgregación en el Partido. Incluso los pocos obreros musulmanes atrasados que habían permanecido en el partido Musavat abandonaban sus filas.

	La crisis del régimen de Musavat ya era evidente. Ni la política interior ni la exterior del gobierno de Musavat gozaban del apoyo de las amplias masas del pueblo azerbaiyano. Incluso una parte de la burguesía vinculada al mercado ruso en el pasado estaba descontenta con la política exterior lacaya de los musavatistas. En diciembre de 1919, los musavatistas apenas habían salido de la crisis de gobierno, creando un gabinete de coalición dirigido por Ussubekov con la participación de los hummetistas de derechas. Así pues, en el país se estaban dando todas las condiciones objetivas para un levantamiento victorioso de los trabajadores y la instauración del poder soviético.

	En estas condiciones, el 11 y 12 de febrero de 1920 en Bakú, en los locales del club de trabajo Central se celebró clandestinamente el primer congreso de las organizaciones comunistas de Azerbaiyán. En sus trabajos participaron representantes de las organizaciones PCR(b), Gummet y Adalet. En total, el congreso reunió a más de 120 delegados de Bakú y distritos circundantes. Tras debatir los informes sobre el terreno y otras cuestiones, el congreso adoptó una decisión sobre un levantamiento armado. A las organizaciones comunistas de Azerbaiyán se les encomendó la tarea de preparar a las masas obreras para la acción activa con el fin de derrocar al gobierno existente y establecer la autoridad de los soviets.

	El congreso decidió unir todas las organizaciones bolcheviques en un único Partido Comunista (Bolcheviques) de Azerbaiyán, subrayando que formaba parte de la organización regional caucásica del PCR(b) y consideraba al Comité Regional Caucásico su órgano supremo. El congreso eligió al Comité Central del Partido Comunista (bolcheviques) de Azerbaiyán, formado por 43 personas, 17 de ellas de Bakú y el resto de las regiones azerbaiyanas. Entre los miembros del Comité Central se encontraban D. Buniatzadeh, V. Egorov, A. Garayev, M. Kasumov, G. Sultanov y otros. M. Huseynov fue elegido Presidente del Presídium. Los comunistas de Azerbaiyán eligieron para el Comité Central a los mejores representantes de la clase obrera y del campesinado, leales luchadores por la felicidad del pueblo azerbaiyano.

	М. Huseynov fue una de las figuras destacadas del movimiento revolucionario de Azerbaiyán. Desde mayo de 1917, trabajó entre los estudiantes de Bakú. En noviembre de 1918, se afilia al partido bolchevique y se convierte en uno de los líderes de "Hummet". Huseynov fue cooptado en los comités regionales de Bakú y el Cáucaso del PCR(b) en 1919.

	El viejo bolchevique, revolucionario empedernido D. H. Bunyatzadeh nació en el seno de una familia de campesinos pobres, fue obrero en las canteras de piedra, en una fábrica textil. Se afilió al RSDLP en 1908, trabajó para el partido en Tiflis y Bakú y fue detenido varias veces. En junio de 1918 fue nombrado comisario especial para la lucha contra la contrarrevolución y el banditismo en la región de Bakú. Tras la caída de la autoridad soviética en Bakú, Bunyatzadeh fue responsable del partido hasta mediados de 1919 en Astracán, y luego de nuevo en Bakú.

	Un destacado dirigente del Partido Comunista de Azerbaiyán fue V. G. Yegorov. Hijo de un campesino pobre que llegó a Bakú en busca de ingresos, se afilió al partido bolchevique en marzo de 1917, a la edad de 18 años. V. G. Egorov dio mucha energía y fuerza a la construcción de la autoridad soviética en Bakú en 1918. Obligado a abandonar la ciudad, ocupada por los invasores turcos, regresó de nuevo a Azerbaiyán en septiembre de 1919 en nombre del CC del PCR(b) para realizar trabajo clandestino. En el primer pleno del Comité Central del ACP(b), V. Yegorov fue elegido miembro del Buró del ACP(b). Yegorov fue elegido miembro del Buró y Secretario del Comité Central del Partido.

	A. G. Garayev comenzó a participar en el movimiento revolucionario en 1916, siendo estudiante del Instituto Politécnico de Novocherkassk. En febrero de 1919 se afilia al partido bolchevique. A. G. Garayev fue uno de los presidentes de la "conferencia obrera" de Bakú y editor de varios periódicos bolcheviques. Como diputado del Parlamento azerbaiyano, hizo mucho por desenmascarar al gobierno de Musavat y proteger los intereses de los trabajadores.

	M. B. Kasumov, miembro del Partido desde 1905, gozaba de gran autoridad entre los trabajadores de Bakú. Hijo de un campesino pobre, obrero de Bakú, se unió al movimiento revolucionario en 1897 y participó activamente en la primera revolución rusa y en la lucha por la autoridad soviética en Bakú en 1918.
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	Sultanov, miembro del Partido Comunista desde 1907, era bien conocido por los trabajadores de Bakú como líder de huelgas en los días de la autocracia, y como agitador y organizador de los Guardias Rojos. Estando en Astracán en agosto de 1918, Sultanov fue uno de los líderes de la sección musulmana del comité provincial del Partido Comunista Ruso, y luchó contra los Guardias Blancos. En julio de 1919 fue enviado al trabajo clandestino en Azerbaiyán e ingresó en el comité regional caucásico del PCR(b).

	Tras el Congreso, se iniciaron enérgicos preparativos para un levantamiento armado en Azerbaiyán. La preparación directa del levantamiento fue dirigida por el Estado Mayor Revolucionario creado por los bolcheviques a finales de 1919, encabezado por M. D. Huseynov. Se formaron grupos de combate y druzhiny por todas partes. D. Buniatzade, A. Bayramov, V. Egorov, A. Karayev, G. Sultanov, C. Ildrym y otros participaron activamente en la preparación del levantamiento.

	La principal dificultad para preparar el levantamiento fue la falta de armas. Tuvieron que conseguirlos por diversos medios. A principios de 1920, un grupo de comunistas fue enviado en barcos a través del mar Caspio a Krasnovodsk, que fue liberada de los guardias blancos y los intervencionistas. Desde allí, se enviaron a Bakú armas preparadas por el miembro del Comité Regional del Cáucaso, A. I. Mikoyan, que en aquel momento se encontraba en Turkestán. El transporte de armas a través del Mar Caspio entrañaba grandes riesgos. Denikins y los británicos seguían al mando del mar Caspio y sus barcos perseguían a todo buque sospechoso. A principios de 1920, el bolchevique Nikifor Rogov, que había sido enviado por el comité regional a Krasnovodsk para comunicar y entregar armas a Bakú, murió en un encuentro con los guardias blancos.

	En marzo, los guardias de Musavat descubrieron la organización militar bolchevique. Los musavatistas obtuvieron muchas resoluciones del Partido, planes y listas de organizaciones militares en Bakú y los distritos. Comenzaron las detenciones masivas en el país. Ali Bayramov, miembro del Comité Central del Partido Comunista de Azerbaiyán, uno de los dirigentes de la organización militante de los bolcheviques de Azerbaiyán, fue apresado y brutalmente asesinado por los musavatistas.

	A pesar del terror de los musavatistas, los bolcheviques azerbaiyanos consiguieron a mediados de abril eliminar las consecuencias del fracaso, establecer el trabajo militar, formar escuadrones obreros, armarlos y entrenarlos. En la segunda quincena de abril había unos 300 trabajadores en la fábrica y el distrito fabril de Bakú y unos 200 trabajadores en el distrito de Privokzalny. En el distrito de Bibiye-Bat se prepararon tres destacamentos de 100-150 hombres cada uno. También se crearon destacamentos de combate en otros distritos. Las brigadas estaban formadas por obreros comunistas, del Komsomol y sin partido. Los trabajadores del Komsomol fueron utilizados especialmente en reconocimiento y comunicaciones. Se formó una comisión especial encabezada por Tyukhtenov, miembro del Comité Central del Partido Comunista de Azerbaiyán, para vigilar los yacimientos petrolíferos, ya que había información de que los musavatistas pretendían destruirlos en caso de un levantamiento en Bakú. Una de las unidades de combate consiguió apoderarse de varios miles de fusiles del puerto militar y transportarlos a las regiones obreras. Un grupo de militantes dirigido por Kamo (S.A. Ter-Petrosyan), enviado por el PCR(b) para trabajar en la clandestinidad en Transcaucasia a finales de 1919, hizo mucho por conseguir armas y establecer depósitos y bases ilegales en Bakú.

	Los musavatistas no pudieron evitar sentir la creciente ira popular. Así, para distraer a las masas trabajadoras de la lucha revolucionaria, intentaron avivar la agitación nacionalista en relación con el conflicto armado de Karabaj a finales de marzo de 1920. Los musavatistas pretendían implicar a las masas trabajadoras en una guerra fratricida con el pueblo armenio y ahogar el inminente levantamiento en un fervor chovinista. El periódico oficial Musavat "Azerbaiyán" escribió el 25 de marzo:

	"... La lucha política debe cesar en el seno de nuestra república. Las pasiones políticas desenfrenadas en las condiciones actuales deberían considerarse una traición a la causa de la república. No hay partidos, ni clases, ni diferentes corrientes y grupos contradictorios: frente al enemigo hay un solo pueblo que defiende su libertad y desea vencer".

	Pero los musavatistas no lograron engañar a las amplias masas populares. El Partido Comunista lanzó un enorme esfuerzo para preparar el levantamiento, exponiendo a las masas la política criminal de los musavatistas. Debido a que en febrero de 1920 el gobierno burgués cerró el periódico bolchevique legal "Novy Mir", se estableció su publicación ilegal, así como la producción masiva de panfletos. El Partido Comunista instó a las masas revolucionarias a mantener la calma y la moderación en su lucha y a abstenerse de las provocaciones musavatistas. Estos llamamientos de los bolcheviques fueron de gran importancia. Los obreros y campesinos revolucionarios no sucumbieron a ninguna provocación ni a ninguna acción imprudente y prematura.

	La guerra desatada por los musavatistas y los dashnaks entre Armenia y Azerbaiyán socavó aún más la posición del gobierno musavatista y agravó las contradicciones de clase en el país. El gabinete de Ussubekov, que carecía de credibilidad ante el pueblo, tuvo que dimitir el 1 de abril de 1920. En Azerbaiyán se inició una persistente crisis gubernamental, ya que a los musavatistas les resultaba extremadamente difícil formar gobierno en unas condiciones de enormes dificultades económicas y creciente estallido revolucionario.

	223

	Presintiendo que se avecinaba una tormenta revolucionaria, los representantes de todos los partidos nacionalistas burgueses, en coalición con los que los musavatistas habían estado trabajando en los últimos meses, abandonaron el gobierno. El periódico Musavat se lamentaba con pena de los amigos que lo habían abandonado e incluso amenazaba:

	"Pero que los que se van no piensen que por el hecho de irse se eximen de responsabilidad por las consecuencias de la labor gubernamental".

	Ni las lágrimas ni las amenazas sirvieron de nada. Los Musavatis se quedaron solos. Al encontrarse en esta situación, anunciaron que estaban de acuerdo en iniciar negociaciones comerciales con la Rusia soviética, y en particular sobre la cuestión de las exportaciones de petróleo. Pero ya nadie les creía. Ahora estaba claro para las masas en general que tales declaraciones eran necesarias para engañar al pueblo trabajador e impedir el inminente estallido revolucionario. La posición de los musavatistas se estaba volviendo tan precaria que incluso algunos ministros y diputados, por no hablar de los capitalistas, empezaron a reunir objetos de valor y dinero, preparándose para huir al extranjero.
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	El Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso. De izquierda a derecha: GK Ordzhonikidze, MN Tukhachevsky, VA Trifonov. (Foto.)
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	Teniendo en cuenta la situación revolucionaria en Azerbaiyán y la aproximación de las unidades del 11º ejército soviético a las fronteras de Azerbaiyán, el pleno del comité regional caucásico del PCR(b) del 20 de marzo de 1920, en el llamamiento especial al comité de Bakú del PCR(b), declaró que el proletariado de Bakú estaba a punto de derrocar al gobierno burgués terrateniente e instaurar el poder obrero-popular.

	Los bolcheviques confiaban en que los trabajadores de Azerbaiyán derrocarían al gobierno de Musavat con sus propias fuerzas e instaurarían el poder soviético. Sin embargo, eran conscientes de que la ayuda del Ejército Rojo era necesaria para consolidar la victoria del poder soviético, ya que había tropas británicas en Persia y Batum, que los imperialistas podían utilizar para estrangular el levantamiento. Por lo tanto, la intervención se programó para que coincidiera con la aproximación del Ejército Rojo a las fronteras de Azerbaiyán.

	A mediados de abril, las tropas del 11º Ejército alcanzaron el río Samur, frontera septentrional de Azerbaiyán. Básicamente se trataba de las tropas que en 1918 lucharon desinteresadamente en el Cáucaso Norte con regimientos de oficiales de Kornilov y Denikin y se glorificaron con las acciones militares cerca de Astracán en 1919. Junto con los Ejércitos 8º, 9º y 10º, el 11º Ejército liberó Stavropol, el Cáucaso Norte, el Kubán y Daguestán de los Guardias Blancos. En sus filas luchaban por la felicidad de los trabajadores antiguos combatientes del legendario Ejército de Taman, partisanos de Stavropol, cosacos y no nativos del Don, Kuban y Terek, los montañeses de Chechenia y Daguestán, trabajadores de Astracán y Grozni, Vladikavkaz y Port-Petrovsk, Bakú y otras ciudades.

	A finales de abril, el 11º Ejército contaba con el 2º Cuerpo de Caballería y las 20ª, 28ª y 32ª Divisiones de Fusileros. Las divisiones 20ª y 28ª fueron reforzadas significativamente por las unidades disueltas del 11º Ejército tras ser transferidas desde el 10º Ejército. Así, las divisiones 39ª y 49ª fueron reforzadas con la 20ª división, y la 28ª división fue reforzada con unidades de la antigua División Combinada.

	El comandante del 11º Ejército era M. K. Lewandowski, nombrado para ese cargo el 29 de marzo de 1920. Hijo de un campesino, gracias a su perseverancia y diligencia consiguió terminar la enseñanza secundaria y luego la militar en Tiflis. Durante la Primera Guerra Mundial luchó en el frente como jefe de un equipo de ametralladoras y, más tarde, como comandante de la División Independiente de Carros Blindados. Tras la Revolución de Octubre, M.K. Levandovsky se puso inmediatamente del lado del poder soviético. En febrero de 1918, formó y dirigió las unidades del Ejército Rojo en Grozny, y en julio del mismo año, en el Congreso de la región de Terek, fue elegido comisario militar regional. Como comandante de varias unidades, M. K. Levandovsky participó en la defensa de Astracán y en la liberación del Cáucaso Norte.

	Miembros del Consejo Militar Revolucionario del Ejército, S. M. Kirov y K. A. Mekhonoshin eran conocidas figuras del Partido, hábiles organizadores y dirigentes políticos y militares. El 11º Ejército formaba parte de las tropas del Frente del Cáucaso, con M. N. Tukhachevsky como comandante del frente hasta finales de abril, y luego V. M. M. Gittis, y como miembros del Consejo Militar Revolucionario del frente estaban una de las figuras más destacadas del Partido Comunista y del Estado soviético, G. K. Ordzhonikidze y miembro del partido desde 1904, V. A. Trifonov. Preparándose para ayudar a los trabajadores de Azerbaiyán, los órganos políticos del frente y las organizaciones del ejército y del partido de las unidades llevaron a cabo una importante labor política y educativa entre las tropas. G.K. Ordzhonikidze y S. M. M. Kirov, que conocían bien las condiciones socioeconómicas y cotidianas del Cáucaso, dirigieron el trabajo político en las tropas, educando a los hombres del Ejército Rojo en el espíritu del internacionalismo proletario y la amistad de los pueblos, en un espíritu de respeto a las costumbres de la población multitribal de la región.

	El 21 de abril, el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso emitió una directiva para que el 11º Ejército estuviera listo para marchar en ayuda de los trabajadores de Azerbaiyán. El 23 de abril, el Mando del Frente aclaró las tareas del 11º Ejército.

	A finales de abril, las principales fuerzas del 11º Ejército estaban concentradas cerca de Derbent. Se estableció una comunicación regular y fiable entre el Mando del Ejército Soviético y la resistencia de Bakú. Los comunistas azerbaiyanos enviaron a uno de los principales trabajadores del Partido, E. Kvantaliani, al cuartel general del 11º Ejército en el puerto de Petrovsk para llegar a un acuerdo más preciso sobre las acciones conjuntas. El 22 de abril Quantaliani regresó de Petrovsk-Puerto y en el mismo día en la sesión de la oficina de Bakú del comité regional se decidió: el 27 de abril a las 12 horas dar al gobierno de Musavat el ultimátum sobre la sumisión de las autoridades y comenzar inmediatamente la rebelión armada.

	El 24 de abril, los Comités Central y de Bakú del Partido Comunista de Azerbaiyán declararon la organización del partido bajo la ley marcial. Todas las unidades fueron puestas en alerta. El número clandestino del periódico Nuevo Mundo publicado ese día instaba en un artículo principal:

	"¡Adelante sin miedo ni temor a la última y decisiva batalla!"

	Todo el periódico estaba lleno de consignas de lucha y llamamientos al derrocamiento del gobierno musavatistas y a la instauración del poder soviético. El 26 de abril, en una reunión de emergencia del Comité Central del Partido Comunista de Azerbaiyán junto con la Oficina de Bakú del Comité Regional del PCR(b), se aprobó el plan del levantamiento armado.

	El momento del levantamiento armado fue oportuno. La crisis política y económica de Azerbaiyán había alcanzado su punto álgido. Tanto la clase obrera como la mayoría del campesinado de Azerbaiyán estaban a favor del poder soviético. El gobierno de Musavat estaba confuso. Tras desencadenar la guerra con Armenia, los musavatistas arrojaron a Karabaj 20.000 soldados de su ejército de 30.000 efectivos. Las tropas restantes estaban dispersas por todo Azerbaiyán, de las cuales hasta 3.000 se encontraban en la zona de la frontera norte y unas 2.000 en Bakú. Algunas de las unidades estacionadas en Bakú y los marineros de la flotilla Musavat recibían propaganda de los bolcheviques y, en caso de levantamiento, podían actuar del lado de los trabajadores. El 11º Ejército, situado en la frontera con Azerbaiyán, estaba preparado para acudir en ayuda de los insurgentes a la primera llamada. En consecuencia, la balanza de poder estaba del lado de la revolución.

	Todo ello creó las condiciones para la victoria del levantamiento armado en Bakú y en todo Azerbaiyán.

	A primera hora de la mañana del 27 de abril, los druzhiny de los trabajadores rodearon los campos petrolíferos y acordonaron todos los puertos deportivos. Se rodearon cuarteles militares y se detuvo a oficiales progubernamentales.

	Bajo la influencia de la agitación bolchevique, algunas unidades del ejército de Musavat y los buques militares "Kars" y "Ardagan" desertaron de inmediato al bando de los rebeldes. Todos los trenes preparados para partir de la estación de Bakú fueron detenidos por las unidades de combate del distrito de Zavokzal. Ni un solo tren cargado de soldados pudo salir de la ciudad. El tráfico ferroviario entre Bakú y otras ciudades quedó interrumpido.
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	El mismo día, 27 de abril, se formó el Comité Militar Revolucionario de Azerbaiyán. A las 12 del mediodía, en nombre del Partido Comunista de Azerbaiyán, del buró de Bakú del comité regional del Partido Comunista Ruso y del presídium de la "conferencia obrera", la delegación de bolcheviques encabezada por Sultanov entregó al gobierno de Musavat el ultimátum sobre la rendición en las próximas 12 horas.

	Tras recibir el ultimátum, el gobierno de Musavat lo remitió al Parlamento para su debate. Mientras el parlamento discutía el ultimátum, las unidades revolucionarias ocuparon los puntos más importantes de la ciudad. A las dos de la mañana todos los edificios gubernamentales y los puntos más importantes estaban en manos de los rebeldes. En la noche del 27 al 28 de abril, el parlamento de Musavat, al verse completamente aislado y privado del apoyo de las masas, tomó una decisión:

	"Entreguen el poder a los turcos (azerbaiyanos. — Ed.) bolcheviques y a partir de hoy el parlamento y el gobierno se considerarán disueltos".429 

	El poder pasó a manos de los rebeldes en la persona del Comité Militar Revolucionario de Azerbaiyán, un gobierno provisional de obreros y campesinos.

	El Comité Militar Revolucionario de Azerbaiyán se dirigió inmediatamente por radio al gobierno de la Rusia Soviética con el siguiente telegrama:

	"A todos, a todos, a todos.

	Moscú, a Lenin.

	Comité Militar-Revolucionario Provisional de la República Soviética Independiente de Azerbaiyán, puesto en el poder por la voluntad del proletariado revolucionario de Bakú. Bakú y el campesinado azerbaiyano, declara al antiguo gobierno de Musavat traidor al pueblo y enemigo de la independencia del país, y rompe todas las relaciones con la Entente y otros enemigos de la Rusia soviética.

	Incapaz de resistir con sus propias fuerzas el embate de las bandas unidas de la contrarrevolución externa e interna, el Comité Revolucionario Provisional de Azerbaiyán sugiere al gobierno de la República Rusa Soviética que se una a la alianza fraternal para una lucha conjunta contra el imperialismo mundial y pide ayuda real inmediata mediante el envío de unidades del Ejército Rojo ".430

	El 27 de abril cuatro trenes blindados soviéticos — "III Internacional", "Krasny Dagestanets", "Timofey Ulyantsev" y "Krasny Astrakhan"— bajo el mando del jefe de la sección de combate del 11º Ejército M.G.Efremov con un desembarco de dos compañías del 299º Regimiento de Fusiles de la 28ª División de Fusiles cruzaron la frontera de Azerbaiyán. Los trenes blindados transportaban a A. I. Mikoyan, miembro del comité regional, y a un grupo de comunistas azerbaiyanos. Tras vencer la resistencia del tren blindado Musavat en las estaciones de Yama y Baladjary, el tren blindado avanzado soviético "III Internacional" entró en Bakú por la noche del 27 al 28 de abril. Los trabajadores y empleados de la estación recibieron a los trenes blindados soviéticos con banderas rojas y ayudaron a reparar las vías y los puentes dañados por los mosavatistas. Los obreros de Bakú acogieron con entusiasmo al destacamento de avanzada del Ejército Rojo. Otras unidades soviéticas que siguieron el ejemplo fueron acogidas con el mismo entusiasmo.

	La 7ª División de Caballería de Samara, perteneciente al 2º Cuerpo de Caballería, fue enviada al flanco derecho del 11º Ejército en dirección a Kusary y Kuba. Su comandante, A. El comandante Khmelkov, antiguo alférez, participante en la Primera Guerra Mundial, y el comisario I.F. Sergunin, miembro del partido desde mayo de 1917, hijo de campesinos de Ryazan, trabajador de Port-Petrovsk, fueron condecorados con la Orden de la Bandera Roja por sus hazañas en combate.

	El 29 de abril, unidades del 2º Cuerpo de Caballería y regimientos de la 32ª División de Infantería entraron en Bakú. El miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso G.K. Ordzhonikidze y los comandantes del 11º Ejército llegaron a Bakú junto con las fuerzas principales del 11º Ejército. Las unidades soviéticas despejaron toda la península de Apsheron de las fuerzas enemigas.

	Simultáneamente, el otro territorio de Azerbaiyán estaba siendo liberado de las tropas de Musavat. El 27 de abril, los regimientos de la 7ª División de Caballería entraron en Kuba y Kusary, y luego, superando pasos de alta montaña, se dirigieron a Shemakha y Ahsu. Parte de las tropas soviéticas fueron desviadas por ferrocarril a través de Kyurdamir hasta las fronteras de Azerbaiyán con Armenia y Georgia. El 5 de mayo, el tren blindado "Timofey Ulyantsev" alcanzó la frontera con Georgia cerca de las estaciones de Akstafa y Poylu. El 3 de mayo los barcos de la Flotilla soviética del Volga-Caspio se acercaron a Lankaran, y un desembarco de marineros entró en la ciudad. Al día siguiente, un estandarte rojo ondeó sobre la ciudad de Astara, cerca de la frontera persa. A mediados de mayo, unidades del 11º Ejército, apoyadas por los trabajadores de Azerbaiyán, habían completado en gran medida las operaciones para limpiar la república de las bandas de Musavat.

	La flotilla soviética, una vez despejada la costa del Caspio, recibió el encargo de eliminar los últimos restos de los denikistas en el Caspio, que se habían refugiado en el puerto persa de Enzeli bajo la protección de la guarnición británica. En la noche del 16 al 17 de mayo, los buques de la flotilla Volga-Caspio abandonaron el puerto de Bakú. Las cañoneras azerbaiyanas "Kars" y "Ardagan" también formaban parte de la escuadra soviética que se dirigía hacia Enzel. Al amanecer del 18 de mayo, la escuadra soviética apareció inesperadamente para los británicos en la rada de Enzelia y efectuó un desembarco que aisló a Enzelia del mundo exterior. El disparo de los cañones soviéticos despertó a la dormida guarnición inglesa. El general de brigada Champagne, comandante de la guarnición inglesa, recibió un ultimátum para entregar los bienes y buques de guerra pertenecientes al país soviético y evacuar Enzelie. El general Champagne aceptó el ultimátum y la guarnición inglesa abandonó la ciudad. La flotilla soviética entró en el puerto y se apoderó de todos los barcos tomados aquí por los Denikin, así como de muchos aviones, cañones, proyectiles, radios y otros trofeos. Una vez cumplida su misión, la escuadra soviética regresó a Bakú. Con la derrota de los intervencionistas y los guardias blancos en Enzel, toda la cuenca del Caspio quedó libre de fuerzas contrarrevolucionarias.
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	La restauración del poder soviético fue acogida con alegría por los trabajadores de Azerbaiyán. El 1 de mayo se celebró una grandiosa manifestación en Bakú. Las columnas de manifestantes de todos los distritos, destacamentos de guardias obreros a las 11 am comenzaron a acercarse a la Plaza de la Libertad. Cientos de banderas rojas ondeaban sobre la plaza. También estaban allí soldados y comandantes del Ejército Rojo. Su aparición suscitó júbilo. En varios lugares de la plaza tomaron la palabra representantes del Comité Central del Partido Comunista de Azerbaiyán, miembros de los Consejos Militares Revolucionarios del Frente del Cáucaso y del 11º Ejército, del Comité Revolucionario de Azerbaiyán. Los mítines continuaron hasta las tres de la tarde. Por la noche se celebró en el antiguo Teatro Maiyl una reunión solemne del Comité Revolucionario de Azerbaiyán, la Conferencia de Trabajadores y las juntas directivas de los sindicatos. M. D. Huseynov, S. M. Kirov, M. K. Levandovsky, A. I. Mikoyan, G. K. Ordzhonikidze y M. G. Efremov asistieron a la reunión y dirigieron calurosas palabras a los asistentes. Cada palabra en favor de la Rusia soviética provocaba una explosión de entusiasmo.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso inspeccionó al personal del tren blindado "III Internacional" en el andén de la estación de ferrocarril de Bakú a las 16:00 horas del 3 de mayo. En presencia de representantes del Comité Revolucionario de Azerbaiyán y del Comité Central del Partido Comunista de Azerbaiyán, Orjonikidze entregó, en nombre del Comité Ejecutivo Central Panruso de la RSFSR, condecoraciones a los comandantes y combatientes que se habían distinguido durante la liberación de Bakú. Aquí se anunció la concesión póstuma de la Orden de la Bandera Roja al comandante de las compañías de desembarco del 299º Regimiento de Fusiles Nemykin, que murió heroicamente en la batalla cerca de la estación de Yalama.
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	С. Kirov (x), Mikoyan (xx), Ordzhonikidze (xx), Levanovsky (xxx) entre los soldados del Ejército Rojo y los comandantes del 11º Ejército en la estación de ferrocarril de Bakú. Mayo de 1920.

	 

	Desde todas las partes de Azerbaiyán se enviaron telegramas a Bakú, en los que los trabajadores de las ciudades y pueblos saludaban el nacimiento de la República Soviética de Azerbaiyán y agradecían al Ejército Rojo su ayuda.
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	Los obreros de la estación de Sumgayit, dando la bienvenida al Ejército Rojo y al proletariado de Bakú dijeron:

	 "Sostendremos firmemente en nuestras manos encallecidas la bandera roja que se ha levantado sobre nosotros. Nosotros, los trabajadores, apoyaremos el poder obrero en el centro y a nivel local".431

	Los campesinos de la aldea de Kaladarasi, distrito de Zangezur, provincia de Ganja, en un telegrama de saludo al Comité Revolucionario de Azerbaiyán agradecieron al Ejército Rojo su ayuda y escribieron en nombre de todos los trabajadores de Azerbaiyán

	"Nosotros, los campesinos y obreros de todo Azerbaiyán, estamos dispuestos a defender las conquistas de la revolución, que hemos obtenido con gran esfuerzo.

	¡Viva la RSFSR! ¡Viva el líder del pueblo, camarada Lenin! ¡Viva el proletariado mundial! Viva la unidad de todos los pueblos, sin distinción de nacionalidades".432
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	Concentración de trabajadores y unidades del Ejército Rojo en Bakú. 1920 (Foto.)

	 

	La restauración de la autoridad soviética en Azerbaiyán liberó al pueblo de ese país del poder de los terratenientes y la burguesía y del yugo de los imperialistas extranjeros. Como resultado de la victoria del poder soviético en Azerbaiyán fueron aplastados los planes de los monopolios británico, estadounidense y francés de apoderarse de las más ricas fuentes de petróleo de Bakú y de importantes posiciones estratégicas en el Cáucaso y el mar Caspio. La eliminación del régimen de Musavat en Azerbaiyán fue un duro golpe para la Entente en el mismo momento en que iniciaba una nueva campaña contra la Rusia soviética. Los planes de los imperialistas de crear un frente contrarrevolucionario unido en el Cáucaso fracasaron.

	Tras tomar el poder, los trabajadores de Azerbaiyán enviaron inmediatamente miles de poods de petróleo al hermano pueblo ruso, lo que ayudó a reactivar muchas fábricas y plantas del país soviético, a mejorar el transporte, a reforzar la capacidad de combate del ejército y la marina.

	En un telegrama de bienvenida al Gobierno Socialista Soviético de Azerbaiyán, el 5 de mayo de 1920, Lenin, en nombre del Sovnarkom de la RSFSR, expresó su firme confianza 

	"en que bajo la dirección de su Gobierno Soviético la república independiente de Azerbaiyán, junto con la RSFSR, defenderá su libertad e independencia contra el enemigo jurado de los pueblos oprimidos del Este: el imperialismo".433
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	Decreto del Comité Revolucionario de la RSS de Azerbaiyán sobre la tierra. Texto en azerbaiyano, armenio y ruso. Mayo de 1920 (Fotocopia.)

	 

	Azerbaiyán, convertida en república soviética, se convirtió en uno de los bastiones más importantes del socialismo en Oriente. Los trabajadores de Armenia y Georgia acogieron calurosamente la victoria del poder soviético en Azerbaiyán. Fue para ellos un nuevo impulso para reforzar la lucha contra el poder de los nacionalistas burgueses y su apoyo: los imperialistas extranjeros. Bajo la influencia de la victoria de las autoridades soviéticas en Azerbaiyán se intensificó el movimiento revolucionario en Persia. La victoria de los obreros y campesinos de Azerbaiyán reforzó la creencia en el éxito de su causa entre el pueblo turco vecino que luchaba contra los imperialistas de la Entente por la liberación nacional.

	Del 5 al 7 de mayo se celebró en Bakú una conferencia de todos los partidos de Bakú, en la que participaron 3.500 comunistas. En la conferencia se trataron los temas de la construcción del Partido y el Soviet en la República de Azerbaiyán. Participaron en la conferencia S. M. Kirov, M. K. Levandovsky, K. A. Mekhonoshin, A. I. Mikoyan y G. K. Ordzhonikidze, elegidos para el presídium de honor. En sus decisiones, la conferencia señaló la necesidad de suprimir definitivamente la resistencia a la contrarrevolución, nacionalizar los medios básicos de producción, eliminar la maquinaria estatal burguesa y crear en su lugar un aparato estatal soviético, e implicar a las amplias masas de campesinos trabajadores en la construcción soviética.

	Una de las tareas más importantes de la organización del partido azerbaiyano era la resolución de la cuestión agraria. La Conferencia decidió enviar las mejores fuerzas de organización y agitación al campo para, 

	"apoyándose en los campesinos pobres, protegiendo al campesinado medio, arrancar a la contrarrevolución terrateniente de su zona de confort".434

	El 5 de mayo, el Comité Revolucionario de Azerbaiyán promulgó un decreto sobre la nacionalización de la tierra y la confiscación de las tierras de los bekokhan. En virtud de este decreto, todas las tierras de los kanes, beks y terratenientes, así como todas las tierras monásticas, eclesiásticas, vakufs y mezquitas, con todas sus existencias vivas y muertas, fueron transferidas sin precio de compra al pueblo trabajador sobre la base de la igualdad en la tenencia de la tierra.

	Se crearon comités de distrito y de aldea (o recinto) para distribuir las tierras a nivel local. El viejo sueño del campesinado azerbaiyano se hizo realidad: las autoridades soviéticas les dieron tierras y les liberaron para siempre de la explotación feudal. La transferencia de las tierras confiscadas a los campesinos se completó en su mayor parte en otoño de 1920.

	Simultáneamente con la liquidación de los bienes raíces de los terratenientes, las autoridades soviéticas nacionalizaron las grandes industrias, los bancos, la marina mercante, etc.

	El 24 de mayo, el Comité Revolucionario de Azerbaiyán aprobó un decreto sobre la nacionalización de la industria petrolera, el mayor sector de la economía nacional de la república. Todos los yacimientos petrolíferos y otras empresas pasaron a ser propiedad del pueblo. Se crea un Comité del Petróleo para gestionar las empresas nacionalizadas. En junio de 1920 fueron nacionalizados los bosques, las aguas y el interior de la tierra de la RSS de Azerbaiyán, luego los bancos, la industria pesquera y la flota mercante del Caspio, en septiembre las minas y las plantas mineras, en octubre fueron nacionalizadas algunas fábricas de limpieza de algodón. De este modo, todos los principales puestos de mando de la economía pasaron a manos del Estado soviético.
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	La primera etapa en el campo de la construcción soviética en Azerbaiyán fue la creación de los Comités Revolucionarios. El máximo poder político de la república se concentraba en manos del Revkom de Azerbaiyán, formado por A. Alimov, D. Buniatzade, M. Huseynov, A. Karaev, H. Musabekov, N. Narimanov y H. Sultanov.

	N. I. Parimanov, uno de los destacados luchadores por la victoria del poder soviético en Azerbaiyán, fue nombrado presidente del Comité Revolucionario de Azerbaiyán. Escritor y publicista de talento, que conocía bien la vida de los trabajadores, ya en sus primeras obras se opuso audazmente a los explotadores. En 1905, Parimanov se unió a la organización "Hummet", que funcionaba bajo la dirección del Comité de Bakú del Partido Bolchevique. Durante muchos años fue uno de los líderes de "Hummet". Fue elegido miembro del comité de Bakú del Partido Comunista Ruso en junio de 1917 y se unió al Consejo de Comisarios del Pueblo de Bakú en abril de 1918. Tras la caída temporal del poder soviético en Bakú, Narimanov dirigió el grupo de Astracán de "Gummet" y más tarde fue nombrado jefe del departamento de Oriente Próximo del Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores y Vicecomisario de Nacionalidades de la RSFSR. Permaneció en Astracán y Moscú, se mantuvo en contacto con Azerbaiyán y ayudó a los comunistas azerbaiyanos con sus consejos. Antes de la partida de N. Narimanov de Moscú, Lenin habló con él sobre las tareas del poder soviético en el Cáucaso, y en particular en Azerbaiyán.

	El poder soviético sobre el terreno estaba representado por los revcom de distrito, de circunscripción y de aldea. Los Comités Revolucionarios estaban formados por comunistas y por representantes de los campesinos pobres sin partido. Sólo en la proletaria Bakú se eligió en mayo de 1920 el Soviet de Diputados Obreros, presidido por A. Garayev.

	El fortalecimiento del poder soviético en Azerbaiyán y la aplicación de las transformaciones revolucionarias en la economía del país tropezaron con serias dificultades desde los primeros días. Los dirigentes del Musavat que huyeron a la Georgia menchevique establecieron allí un centro de lucha contra el poder soviético en Azerbaiyán. Utilizando a sus agentes sobre el terreno, especialmente en los distritos fronterizos, crearon bandas armadas y aterrorizaron a la población. Aprovechando la oscuridad y el atraso de los campesinos, los musavatistas y sus cómplices penetraron en. las autoridades locales para desbaratar las actividades socialistas. En algunos casos intentaron obligar a los campesinos que habían recibido parcelas de tierra a negarse a arar las parcelas de los antiguos terratenientes, a perturbar la nacionalización de la tierra y a desacreditar a las autoridades soviéticas mediante diversas acciones ilegales. Elementos contrarrevolucionarios difundieron diversos rumores provocadores, calumniaron a las autoridades soviéticas e intentaron incitar la enemistad de la población contra la Rusia soviética y el Ejército Rojo.

	En mayo-junio de 1920, los musavatistas, con el apoyo de agentes extranjeros, consiguieron organizar disturbios antisoviéticos en algunas regiones de Azerbaiyán. En la noche del 25 al 26 de mayo estalló en Ganja (Kirovabad) un motín contrarrevolucionario organizado por los dirigentes del Musavat y los guardias blancos. El 5 de junio, el aventurero turco general Nuri Pasha lanzó un motín antisoviético en Karabaj. La noche del 9 de junio, los mosavatistas, apoyados por los mencheviques georgianos, se amotinaron en el distrito de Zakatala, fronterizo con Georgia.

	El 28 de mayo, el Comité Revolucionario de Azerbaiyán creó el Comité de Defensa para organizar a las masas obreras en la represión de los levantamientos. Bajo su dirección comenzó la formación de destacamentos revolucionarios locales, que actuaron contra las bandas enemigas junto con las unidades del Ejército Rojo. El Comité de Defensa envió a los distritos como comisarios de emergencia a destacados funcionarios soviéticos y del partido de Azerbaiyán H.G. Sultanov, S. M. Efendiyev y otros. El Comisario del Pueblo para Asuntos Internos de la República, G.G.Sultanov, fue condecorado con la Orden de la Bandera Roja por los servicios prestados en la represión de la rebelión de Ganja. En seis días, las tropas de la 20ª División de Infantería y la 18ª División de Caballería y la Brigada de Caballería Taman, con la ayuda de trenes blindados, reprimieron el levantamiento contrarrevolucionario en Ganja y derrotaron a las bandas de mussavat, que acudieron en ayuda de los rebeldes desde las comarcas vecinas. El 31 de mayo se restableció finalmente el poder soviético en Ganja. Contra los insurgentes operaron las unidades de las 32ª y 20ª Divisiones de Fusileros, el 2º Cuerpo de Caballería del 11º Ejército y los destacamentos armados de campesinos locales. El 15 de junio, las tropas revolucionarias liberan Shusha, centro de la insurgencia. A mediados de junio se liquidó la sublevación contrarrevolucionaria de Karabaj. Los líderes del levantamiento, encabezados por Nuri Pasha, huyeron a Persia. En cinco días los regimientos de la 7ª División de Caballería y la 58ª Brigada de Fusiles liberaron Zakatala y todas las estaciones de la región de Zakatala capturadas por los rebeldes. El orden se restableció el 20 de junio. Simultáneamente con la supresión de las rebeliones, el Ejército Rojo rechazó a las tropas de la Georgia menchevique y la Armenia dashnak, que intentaban ocupar varios distritos de Azerbaiyán y ayudar a los rebeldes. La rápida derrota de la insurgencia contrarrevolucionaria fue posible porque la gran mayoría del campesinado azerbaiyano permaneció leal al poder soviético.
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	Los musavatistas sólo lograron seducir a los ricos y a una pequeña parte de los campesinos más atrasados.

	El II Congreso del Partido Comunista de Azerbaiyán, celebrado en octubre de 1920, decidió establecer Comités Populares de Pobres en la república para fortalecer el poder soviético en Azerbaiyán. Se envió a los pueblos a miembros del partido y a trabajadores ajenos al partido para ayudar a los pobres a establecer los comités.

	Los revcom de aldea y distrito fueron disueltos y sustituidos por kombeds. Los villagekombedos eran elegidos en las reuniones masivas de las aldeas, mientras que los districtkombedos eran elegidos en la conferencia de los districtkombedos. Se mantienen los Revcom de distrito, pero su composición se completa con representantes de los Comités Combinados elegidos en los congresos de distrito de los Comités de los Pobres. Estas medidas asestaron un duro golpe a la influencia de los kulaks en el pueblo, los revcom fueron depurados de elementos clasistas y se mejoró su trabajo en las ciudades y las zonas rurales.

	Los combeds desempeñaron un enorme papel en la profundización de la revolución socialista en el campo azerbaiyano. Contribuyeron a agrupar a los pobres en torno a la clase obrera y a reforzar la alianza con la clase media. Con sus actividades, los Combeds prepararon el terreno para la celebración de las elecciones soviéticas en la primavera de 1921.

	Debido a la dificilísima situación económica del campesinado azerbaiyano, llevado a la ruina por los robos de los musavatistas e intervencionistas, el CC PCR(b) a propuesta de Lenin dio la orden de detener el aprovisionamiento de grano en todas las regiones de Azerbaiyán, excepto en Mugán.

	El Partido Comunista adoptó otras medidas para aliviar la situación de los campesinos. Así, por decisión del II Congreso del Partido Comunista de Azerbaiyán, se tomaron medidas extraordinarias para suministrar a los campesinos semillas para la siembra, se enviaron artículos industriales a las aldeas.

	En octubre-noviembre de 1920 se llevó a cabo en Azerbaiyán la "Semana del Campesino", durante la cual los obreros de Bakú prestaron ayuda a los campesinos en la reparación de sus equipos y realizaron una gran labor político-organizativa entre la población rural.

	Todo ello acercó aún más al campesinado trabajador a la clase obrera y contribuyó a reforzar la alianza militar y política entre obreros y campesinos. El poder soviético se consolidaba por doquier en Azerbaiyán y la actividad creadora de las masas iba en aumento. Sin embargo, hasta que la autoridad soviética se estableció en Armenia y Georgia, el trabajo pacífico y constructivo de los trabajadores de Azerbaiyán siguió amenazado por los enemigos, que reunieron sus fuerzas cerca de las fronteras de la república. Las provocaciones fronterizas de los dashnaks armenios y los mencheviques georgianos continuaron durante todo el verano de 1920. Los dashnaks, que reclamaban Karabaj y Najicheván, enviaron allí a sus bandas. Sólo gracias a la mediación del gobierno de la Federación Rusa se resolvió el conflicto entre la Armenia dashnak y el Azerbaiyán soviético. Según un acuerdo del 10 de agosto de 1920, las tropas de la RSFSR fueron llevadas a las regiones en disputa de Garabagh y Nakhichevan hasta que la cuestión de si esas regiones pertenecían a Azerbaiyán o Armenia se resolviera mediante negociaciones pacíficas.

	La situación en el Transcáucaso se volvió especialmente difícil en otoño de 1920. En aquel momento, los imperialistas de la Entente, junto con los mencheviques y los guardias blancos georgianos, organizaron un levantamiento contrarrevolucionario en Daguestán. La revuelta antisoviética comenzó en Daguestán simultáneamente con la aparición de la fuerza de desembarco de Wrangel en Kuban. Los primeros focos de rebelión se extinguieron rápidamente, pero a mediados de septiembre los rebeldes consiguieron extenderse por un amplio territorio que abarcaba todo el distrito de Andi y parte de los distritos de Avar y Gunib. El ferrocarril que unía el Azerbaiyán soviético con la Rusia soviética estaba amenazado.

	Las bandas insurgentes lograron varios éxitos en Daguestán. El 3 de octubre ocuparon la fortaleza de Botlikh y rodearon Gunib. Tropas del 11º Ejército de Azerbaiyán fueron enviadas en ayuda de las tropas soviéticas en Daguestán. Las duras batallas en Daguestán duraron hasta la primavera de 1921.

	El 10 de octubre los dashnaks se amotinaron en Zangezur. En la noche del 30 al 31 de octubre se reveló en Bakú un complot antisoviético organizado por Ittihad. Las bandas armadas, principalmente en las regiones fronterizas de Azerbaiyán, intensificaron sus acciones. En la zona de Lenkoran, en la frontera con Persia, actuaba un número especialmente elevado de bandas. A finales de 1920 esas bandas contaban con varios miles de personas y eran una fuerza seria. En casi toda la frontera sur de Azerbaiyán hubo combates entre bandas, que fueron muy tensos.

	A finales de 1920 se supo que los intervencionistas ingleses en Persia concentraron varios miles de soldados en Resht y Enzel. También se recibió información de que estaban preparando ataques aéreos sobre Bakú y aterrizajes en Batum. Surgió la amenaza de una nueva ocupación del Transcáucaso. El PCR(b) y el Gobierno soviético consideraron necesario reforzar la seguridad de la zona. En otoño de 1920, el Pleno del CC PCR(b) envió allí a un miembro del Politburó, Joseph Stalin, que visitó algunos lugares del Cáucaso Norte y Azerbaiyán para conocer la situación en el Cáucaso.

	El 27 de noviembre, el Comité Central del PCR(b), tras escuchar el informe de Stalin sobre la situación en el Cáucaso. Informe de Stalin sobre la situación en el Cáucaso y toma importantes decisiones sobre la política del poder soviético en Transcaucasia. Por sugerencia de Lenin se decidió también movilizar a los comunistas musulmanes para reforzar la organización bolchevique azerbaiyana y acelerar el traslado de varias divisiones del Ejército Rojo en ayuda de la República de Azerbaiyán.435
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	Mediante esfuerzos conjuntos, los trabajadores de la Rusia soviética y del Azerbaiyán soviético, bajo la dirección del Partido Comunista, rechazaron todos los intentos de los imperialistas extranjeros y de la contrarrevolución interna de derrocar la autoridad soviética en Azerbaiyán.

	En el fuego de la encarnizada lucha contra los imperialistas de la Entente se templó la amistad de los pueblos hermanos de la Rusia soviética y el Azerbaiyán soviético, que los condujo a una estrecha alianza. Esta unión era necesaria para el pueblo del Azerbaiyán soviético, así como para los pueblos de otras repúblicas socialistas soviéticas independientes con igualdad de derechos. La fuerza cimentadora de esta unión fue el Partido Comunista, dirigido por Lenin, que luchó incansable y consecuentemente por la unidad internacional de todos los trabajadores.

	"Queremos una unión voluntaria de las naciones, —una unión tal que no permita la violencia de una nación sobre otra, —una unión tal que se base en la más plena confianza, en una clara conciencia de unidad fraternal, en un acuerdo enteramente voluntario",436 

	señalaba Lenin en diciembre de 1919 en una carta a los obreros y campesinos de Ucrania.

	Las relaciones estatales entre la Federación Rusa y el Azerbaiyán soviético independiente se basaban en los principios leninistas de la unidad internacional de los trabajadores. El 30 de septiembre de 1920 se firmó en Moscú el tratado de unión militar-económica entre la Rusia soviética y el Azerbaiyán soviético. Según este tratado, las fuerzas militares, el comercio económico y exterior, las adquisiciones, el transporte ferroviario y fluvial, las comunicaciones y las finanzas se fusionaron para unir a las dos repúblicas hermanas en la encarnizada lucha contra el enemigo común: la burguesía imperialista. Este tratado reforzó el poder de ambas repúblicas frente al cerco capitalista. La estrecha alianza militar y económica entre las dos repúblicas hermanas fortaleció el poder soviético en Azerbaiyán, ayudó a restaurar la arruinada economía, a reactivar fábricas y plantas, que estaban paradas por falta de combustible.

	La Rusia soviética dio todo lo que pudo a la hermana República Soviética de Azerbaiyán. Se enviaron a Azerbaiyán alimentos, equipos, materiales y artículos de primera necesidad, y se despacharon fuerzas cualificadas. El 27 de noviembre, el Buró Político del CC PCR(b), por sugerencia de Lenin, decidió suministrar alimentos a los obreros de Bakú al precio más alto. Lenin supervisó personalmente la entrega de pan a los obreros de Bakú y exigió que Narcomprod presentara informes sistemáticos sobre el suministro de alimentos a los obreros petroleros de Azerbaiyán.437

	A su vez, los trabajadores de Azerbaiyán no escatimaron esfuerzos para abastecer de productos petrolíferos a la industria y el transporte de la RSFSR. A pesar de las enormes dificultades causadas por la devastación, a pesar de la falta de alimentos, ropa y calzado, los trabajadores petroleros de Bakú con heroicos esfuerzos consiguieron enviar 160 millones de poods de petróleo a la Rusia soviética durante el periodo de navegación en 1920. Lenin elogió vivamente la abnegada labor de los obreros azerbaiyanos. El 22 de diciembre de 1920, en el VIII Congreso Panruso dijo:

	"Ahora, con el tremendo entusiasmo mostrado por los trabajadores de la República de Azerbaiyán, con las relaciones amistosas que hemos establecido, con los hábiles dirigentes que nos ha dado el Sovnarkhoz, el caso del petróleo va bien, y estamos empezando a ponernos en pie y con combustible".438

	Por el trabajo heroico en la exportación de productos petroleros de Bakú el 3 de enero de 1921 el presídium del Soviet Supremo de Economía Nacional declaró gratitud al Comité de Petróleo y a los trabajadores de la flota petrolera del Caspio y de los muelles y ha decidido informar al Consejo de Trabajo y Defensa sobre su destacada energía y alta comprensión del deber.439

	Los obreros y campesinos de Azerbaiyán lucharon junto con los obreros de otras nacionalidades contra los intervencionistas polacos y los wrangelitas. Por decisión del Comité Central del Partido Comunista de Azerbaiyán se llevaron a cabo dos movilizaciones del diez por ciento de los comunistas y la movilización de los miembros de los sindicatos al frente. En Bakú se formó un batallón comunista de 200 miembros del Partido. El batallón comunista partió hacia el frente polaco el 26 de mayo.

	Los trabajadores de Azerbaiyán rodearon a los combatientes del Ejército Rojo con atención y cuidado. A finales de 1920 se celebró en Azerbaiyán la "Semana de ayuda a los soldados heridos del Ejército Rojo". Durante la semana se recogió un gran número de sábanas, ropa, artículos de primera necesidad y otras cosas.

	De este modo, la alianza inseparable de las dos repúblicas soviéticas hermanas por igual —Rusia y Azerbaiyán— se fortaleció en la lucha contra los enemigos comunes.
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	3.

	EL ESTABLECIMIENTO DEL PODER SOVIÉTICO EN ARMENIA. 

	 

	 

	 

	Los éxitos militares y políticos de la Rusia soviética y la victoria del poder soviético en Azerbaiyán facilitaron la lucha de los trabajadores armenios por su liberación del dominio de los dashnaks y de los imperialistas extranjeros.

	Armenia era el país menos desarrollado industrialmente del Transcáucaso. No había centros industriales más o menos importantes. Una parte importante de los armenios pobres antes de la Primera Guerra Mundial fueron a trabajar a Bakú, Batumi, Tiflis, en parte a las ciudades del Cáucaso Norte, Rusia Central y el extranjero. En la propia Armenia había pocos trabajadores. En 1913, unas mil personas trabajaban en la industria armenia. Se trataba principalmente de trabajadores del ferrocarril, de aserraderos y de pequeñas industrias artesanales. Durante la guerra civil, muchos trabajadores armenios, que fueron a trabajar a diversas ciudades rusas, regresaron a su patria. Algunos se instalaron en los pueblos. Los obreros trajeron consigo su experiencia de la lucha contra la contrarrevolución y la intervención. Se unieron a las filas de la organización comunista armenia. El mayor centro proletario de Armenia era la ciudad de Alexandropol (Leninakan), donde había talleres ferroviarios. También tenía la organización bolchevique más fuerte.

	A pesar de las condiciones extremadamente difíciles en las que tuvieron que actuar los comunistas de Armenia, consiguieron, bajo la dirección del Comité Regional del Cáucaso del PCR(b), revivir gradualmente sus organizaciones derrotadas por los intervencionistas y los dashnaks.

	A principios de 1920 se crearon organizaciones del PCR(b) en casi todos los asentamientos importantes de Armenia. En la mayoría de los distritos existían comités de partido.

	A finales de 1919 y principios de 1920, las organizaciones del Partido de Armenia fueron completadas con un número considerable de obreros experimentados, enviados allí por el Comité Regional del Cáucaso del PCR(b). Destacados dirigentes de los comunistas armenios fueron S. I. Kasyan (Ter-Kasparyants), miembro del RSDLP desde 1904, y A. A. Mravyan, miembro del RSDLP desde 1905. Entre 1904 y 1917, S. I. Kasyan participó activamente en la labor revolucionaria en Transcaucasia, junto con S. G. Shaumyan y S. С. Spandarian editó el periódico "Kais", luego "York Hosk" y "Orer. A. A. Mravyan se dedicó a la actividad revolucionaria hasta 1909 en Elisavetpol, Erivan y Bakú, y después en Tiflis y Petrogrado. En 1912-1914 trabajó en "Pravda", y desde el comienzo de la Revolución de Febrero dirigió los periódicos bolcheviques "Banvori kriv" y "Banvor". Por orden del Comité Regional del Cáucaso del PCR(b), en el segundo semestre de 1919 S. I. Kasyan y A. A. Mravyan llevaron a cabo una gran labor de restauración de las antiguas organizaciones bolcheviques y de creación de otras nuevas en Armenia. En la reunión de septiembre de 1919 fueron elegidos miembros del Comité Armenio (Armenkom) del PCR(b).

	S. K. Alaverdyan, revolucionario profesional, miembro del RSDLP desde 1904, dedicó mucha fuerza y energía al fortalecimiento de las organizaciones del partido en Armenia. Mientras estudiaba en el Instituto de Comercio de Moscú, se convirtió en propagandista del Comité del Partido de Moscú. Desde octubre de 1915, comenzó a trabajar para el partido en ciudades de Transcaucasia, como Tiflis, Kutais y Sarykamysh. С. K. Alaverdyan participó activamente en los trabajos del Comité Armenio del Partido Comunista Ruso.

	Desde junio de 1919 S. N.Martikyan, revolucionario profesional, miembro del RSDLP desde 1904, uno de los comisarios y organizadores de los grupos de lucha de la Comuna de Bakú, trabajó en la organización clandestina del partido de Armenia. En 1920, D.A. Ter-Simonian, miembro del Partido desde 1913, fue enviado a trabajar en la clandestinidad en Armenia. Desde mayo de 1918 D.A. Ter-Simonian trabajó en Moscú, en el comisariado para asuntos armenios del Comisariado del Pueblo para las Nacionalidades, y luego en el Departamento Central de Suministros al Ejército Rojo.

	En enero de 1920, el Comité Armenio del PCR(b) convocó una primera conferencia ilegal del partido en Erivan, en la que estuvieron representadas 22 organizaciones con 1.200 comunistas. La conferencia eligió la nueva composición del Comité Armenio, que incluía a S. Alaverdyan, G. Ghukasyan, S. Kasyan, S. Martikyan, A. Mravyan, A. Purijanyan, D. Shaverdyan; más tarde fueron cooptados A. Kostanyan y D. Ter-Simonyan. La conferencia contribuyó a la consolidación de las organizaciones del partido armenio en torno al centro dirigente. La conferencia determinó que la principal tarea de la organización del partido era la preparación de un levantamiento armado. La resolución adoptada en la conferencia afirmaba:

	"La guerra civil contra las clases dominantes en Armenia, así como en Georgia y Azerbaiyán y el "gobierno" Dashnak organizado por ellas, el derrocamiento revolucionario violento del gobierno Dashnak es la primera prioridad de las organizaciones comunistas de Armenia.

	Sólo así podremos sentar bases firmes para el poder soviético, sólo así es posible salvar a las masas de la destrucción, ya sea en forma de guerras nacionales o de degeneración física".440

	Sin embargo, refiriéndose al derrocamiento revolucionario del poder dashnak, la conferencia no consideró la preparación de un levantamiento como la tarea práctica inmediata de las organizaciones del Partido en Armenia. La acción armada en Armenia estaba vinculada a un levantamiento general en el Este. La conferencia consideró que la primera tarea de las organizaciones comunistas era ganarse a los sindicatos y aislar a los dashnaks de las masas trabajadoras, luego agrupar al campesinado en torno al proletariado y, por último, atraer a su lado al ejército dashnak.
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	Guiadas por la resolución de la conferencia, las organizaciones del Partido iniciaron una amplia labor política de masas entre los trabajadores. Se celebraron conferencias de distrito y reuniones de las organizaciones del Partido, en las que se debatieron los problemas actuales de la lucha. Los periódicos bolcheviques Lorva Gyukhatsputyan Dzain (La voz del campesinado dórico), El Comunista y otros llevaron a cabo una amplia propaganda y agitación entre las masas. 

	"En Armenia se ha establecido el trabajo. Nuestras fuerzas están creciendo", informó el Comité Regional del Cáucaso del PCR(b) a Moscú en marzo de 1920.441

	Se reforzaron las filas de la Unión de Juventudes Comunistas "Espartaco", con los jóvenes comunistas A. Budagyan, G. Ghukasyan, A. Khanjyan y otros a la cabeza de la organización armenia.

	A finales de abril de 1920, el Comité Armenio del PCR (b) decidió llevar a cabo manifestaciones del Primero de Mayo en todas partes para revelar el estado de ánimo de las masas y determinar sus fuerzas. Todas las organizaciones del partido armenio se preparaban para la manifestación del Primero de Mayo. Los dashnaks también se preparaban para la manifestación del 1 de mayo y decidieron declararla "día festivo" con fines demagógicos. Los dashnaks intentaron impedir que las masas trabajadoras se unieran a los comunistas, pero los cálculos de los enemigos del pueblo fracasaron. Incluso el periódico burgués Zhoghovurd ("El Pueblo") se vio obligado a admitir que 

	"el 1 de mayo se ha convertido en un día de agitación comunista".442

	En Erivan, la manifestación estuvo totalmente bajo la influencia de los comunistas y tuvo un carácter fuertemente antigubernamental. Los discursos de los oradores comunistas en los mítines fueron acogidos con ferviente simpatía por los trabajadores. Las tropas también expresaron abiertamente su simpatía por los comunistas. Bajo consignas bolcheviques los obreros de Kars, Sarykamysh y muchas otras localidades también se manifestaron en la jornada del Primero de Mayo. Por todas partes se oían gritos sobre las columnas: "¡Viva la Rusia soviética!", "¡Viva Azerbaiyán soviético!", "¡Viva Armenia soviética!", "¡Viva el Partido Comunista Ruso (bolcheviques)!", "¡Abajo Dashnaksutiún!".

	La manifestación más potente fue la de Alexandropol. Aquí, en la plaza de la ciudad, se celebró un mitin el 1 de mayo, en el que los comunistas tomaron la palabra y dieron la bienvenida al heroico proletariado de Bakú en nombre de los manifestantes. Luego hubo una concentración cerca del cuartel. Los manifestantes decidieron con gran entusiasmo enviar sus saludos al Comité Revolucionario de Azerbaiyán.

	Las manifestaciones del 1 de mayo demostraron que los bolcheviques eran seguidos por una amplia masa del pueblo dispuesta a derrocar a los dashnaks e instaurar el gobierno de los soviets en Armenia. También resultó que el grueso del ejército estaba del lado de los trabajadores. Todo esto demostraba que Armenia estaba al borde de una lucha armada por el establecimiento del poder soviético.

	Alarmados por la magnitud de las manifestaciones del Primero de Mayo, los dashnaks intensificaron la persecución de los comunistas. En particular, detuvieron a muchos comunistas en Erivan. En Alexandropol, sin embargo, la situación se complicó. El intento de los dashnaks de detener a los dirigentes bolcheviques fracasó: se refugiaron en el tren blindado "Vartan Zoravar" de la estación, cuyo comandante, el capitán comunista Sarkis Musaelyan y toda la tripulación se negaron a obedecer a las autoridades. Desde el 2 de mayo la estación de ferrocarril, el tren blindado "Vartan Zoravar" y la fortaleza de Alexandrapol estaban en manos de los bolcheviques. Bajo la dirección del Comité de Alexandropole del Partido Comunista Ruso (b) se organizó la Guardia Roja, su comandante fue nombrado un bolchevique popular entre los trabajadores ferroviarios E. Sevian.

	Así, los sucesos de Alexandropol se convirtieron esencialmente en un levantamiento armado. Los bolcheviques de Alexandrapol informaron de ello a los armenios del PCR(b) y plantearon la cuestión de la toma del poder en el país. Armenkom, convencido de la inevitabilidad de la sublevación, decidió iniciar un levantamiento general por el distrito de Dilijan, y propuso esperar la señal desde allí. Esta decisión se justificó por el hecho de que el distrito de Dilijan, fronterizo con el Azerbaiyán soviético, podía contactar más rápidamente con el mando del Ejército Rojo y, en caso necesario, obtener su ayuda. Sin embargo, los acontecimientos que se desarrollaban en Alexandropol no daban tiempo a una larga espera. La organización bolchevique de Alexandrapol insistió en un levantamiento inmediato en Armenia. Sin esperar una señal del distrito de Dilijan, el Comité Armenio del PCR(b) envió a sus representantes A. Melkonian y D. Ter-Simonian a Alexandrapol con la autoridad de discutir sobre el terreno el plan y el calendario del levantamiento general.

	El 7 de mayo se celebró en Alexandropol, en un tren blindado, una reunión de representantes del Comité Armenio del PCR(b) y de las organizaciones bolcheviques de Alexandropol, Kars, Sarykamysh y Karaklis (Kirovakan). En la reunión se decidió lanzar un levantamiento total y se eligió al Comité Militar Revolucionario de Armenia, formado por A. Gogunts, A. Melkonyan, S. Musaelyan, A. Purnjanyan, P. Petrosyan, G. Sarkisyan, A. Ter-Sahakyan, D. Ter-Simonnyan y L. Ulibekyan, para dirigir el levantamiento armado. S. Musaelyan fue nombrado comandante de las fuerzas insurgentes. En la reunión se esbozó la composición de los comités revolucionarios militares de Kars, Sarykamysh y Dilijan.
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	El 9 de mayo se izó una bandera roja sobre el tren blindado "Vartan Zoravar". Los trabajadores comenzaron a reunirse en la estación de ferrocarril a instancias de los comunistas que dirigían el levantamiento. También aparecieron soldados de la guarnición, que se habían negado a obedecer a los dashnaks. Un regimiento de caballería, uno de cuyos escuadrones estaba al mando de I. H. Baghramyan (actual Mariscal de la Unión Soviética), llegó a la estación de ferrocarril en plena disposición de combate. Los sublevados, dirigidos por los comunistas, pasaron a la ofensiva y comenzaron a ocupar la ciudad. La milicia de la ciudad se pasó al bando de la revolución. El 10 de mayo, los insurgentes ocuparon toda la ciudad. El Comité Militar Revolucionario declara depuesto el gobierno Dashnak y proclama Armenia República Soviética.

	La sublevación de Alexandrapol recibió un fuerte apoyo de los trabajadores de otras ciudades y distritos de Armenia. El 9 de mayo comenzó el levantamiento en Kars. Ese día, basándose en la voluntad de los rebeldes, el Comité Militar-Revolucionario local bajo la dirección de G. Ghukasyan y A. M. Nazaryan declaró la autoridad soviética en la ciudad. El 10 de mayo comenzó el levantamiento en Sarykamysh. Al día siguiente se declaró allí la autoridad soviética. El 13 de mayo, el levantamiento abarcó el distrito de Novo-Bayazet. Se puso en marcha en el pueblo de Martuni (Karanlukh), donde los comunistas dirigidos por H. Sarukhanyan llevaban a cabo un trabajo activo entre los campesinos y los soldados de la unidad militar estacionada allí. El 17 de mayo, tras los combates, los rebeldes ocuparon la ciudad de Novo-Bayazet (Nor-Bayazet). El 14 de mayo comenzó la revuelta en el distrito de Shamshadi, provincia de Dilijan. El 19 de mayo se rebelaron los trabajadores del distrito de Karavansaray (Ijevan). El 21 de mayo, los insurgentes ocuparon la ciudad de Dilijan. En los últimos días de mayo estalló un levantamiento en el distrito de Zangezur.

	El levantamiento armado de mayo, dirigido por las organizaciones clandestinas bolcheviques, abarcó casi todas las regiones de Armenia. Fue un amplio movimiento popular contra los dashnaks y sus amos imperialistas. Los miembros del sindicato juvenil "Spartak" participaron activamente en el levantamiento de mayo.

	El amplio alcance del levantamiento asustó a los dashnaks. El gobierno dashnak, a través de su representante en Georgia, pidió ayuda a la Entente.

	El 5 de mayo se formó un nuevo gobierno para sustituir al inestable gobierno de coalición de Jatisov, formado únicamente por dashnaks, encabezados por su líder A. Ohanjanian. El nuevo gobierno recibió poderes extraordinarios para luchar contra el movimiento revolucionario. Todos los partidos contrarrevolucionarios y el clero reaccionario presentaron un frente unido con el gobierno contra los obreros y campesinos sublevados. El 6 de mayo, los dashnaks introdujeron tribunales extraordinarios para tratar a los rebeldes. Debido a la poca fiabilidad del ejército, los dashnaks intensificaron la formación de unidades contrarrevolucionarias. El 9 de mayo, unidades dashnak al mando del verdugo del pueblo armenio, Sepukh, se trasladaron de Erivan a Alexandropol.

	El gobierno dashnak logró movilizar fuerzas considerables para reprimir el levantamiento. El 13 de mayo, las tropas de Sepukh, que contaban con unos 1000 hombres, se acercaron a Alexandropol). Las fuerzas de combate de que disponía el Comité Militar Revolucionario eran muy inferiores a las del enemigo. La Guardia Roja sólo contaba con unos 150 hombres. Su moral era muy alta, pero sin refuerzos no podía hacer frente al enemigo. Mientras tanto, la mayoría de la guarnición no adoptó una postura firme en apoyo del levantamiento. El hecho de que no se hubieran creado fuertes células bolcheviques entre los soldados y de que las tropas no estuvieran preparadas organizativamente para el levantamiento influyó. Por estas razones, Alexandropole tampoco recibió ayuda de los pueblos de los alrededores. La situación se complicó aún más por el hecho de que el propio Comité Militar Revolucionario carecía de unidad. Además, el Comité Militar Revolucionario cometió una serie de errores que debilitaron gravemente su posición. Así, no eliminó a las fuerzas contrarrevolucionarias en Alexandropol, no detuvo a sus dirigentes y éstos aprovecharon la libertad para subvertir y preparar la masacre de los rebeldes. Además, el Comité Militar Revolucionario Armenio dio instrucciones a los comités locales para que no detuvieran a nadie y evitaran enfrentamientos armados. Esto condujo, por ejemplo, a la liberación del alcalde de la ciudad y jefe de la milicia detenidos en Kars y a la liberación del general Pirumov, comandante de las tropas dashnak y gobernador de Kars Korganov. Las tropas que se unieron a los insurgentes no se libraron de los oficiales dashnak que intentaron obligar a los soldados a servir de nuevo al gobierno contrarrevolucionario.

	El Comité Militar Revolucionario tampoco tenía una fuerte conexión regular con los lugares. Por lo tanto, fue incapaz de unir y liderar las manifestaciones dispersas.

	La falta de preparación organizativa y técnica del levantamiento, los errores del Comité Militar Revolucionario y la ausencia de una firme dirección unificada de las masas revolucionarias permitieron al enemigo obtener la victoria. El 13 de mayo, los dashnaks rodearon Kars. Un grupo de insurgentes de Kars, dirigidos por miembros del Comité Revolucionario local, rompió el cerco y se dirigió a unirse a la Aleksanderopolis. Sin embargo, el puñado de héroes no consiguió llegar a Alexandropol. En una encarnizada batalla con los dashnaks cerca del pueblo de Argin murieron casi todos ellos, incluido Gukas Ghukasyan, miembro del Comité Armenio del PCR(b). Al día siguiente, las tropas dashnak lideradas por Sepukh irrumpieron en Alexandropol y derrocaron a la autoridad soviética.

	Los rebeldes resistieron en Sarykamysh hasta el 17 de mayo, en Novo-Bayazet hasta el 19 de mayo. El 23 de mayo, los dashnaks ocuparon Dilijan y Karavansaray (Ijevan). Sin embargo, la tensa guerra revolucionaria continuó en los distritos de Shamshadin y Karavansaray de Dilijan hasta julio, cuando las principales fuerzas de partisanos se trasladaron al Azerbaiyán soviético, donde se creó a partir de ellas el Regimiento Especial Armenio. Posteriormente, este regimiento desempeñó un papel importante en la lucha por el poder soviético en Armenia. La lucha de las unidades revolucionarias contra los dashnaks también continuó en Zangezur.
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	Los imperialistas estadounidenses, británicos y franceses, así como los mencheviques georgianos, ayudaron a los dashnaks a reprimir el levantamiento. En el momento del levantamiento, una misión estadounidense encargada de distribuir alimentos a la hambrienta población de Armenia huyó de Erivan a Batum. Antes de partir, los miembros de la misión discutieron con los líderes dashnak formas de reprimir el levantamiento, prometiendo armas y dinero. Los imperialistas norteamericanos no recurrieron a ningún medio, ni siquiera a los más bajos, contra el movimiento revolucionario. Así, intentaron agravar la hambruna en Armenia amenazando con detener la entrega de harina y otros productos enviados desde las organizaciones filantrópicas estadounidenses a la población hambrienta. Esto fue anunciado al gobierno dashnak por el coronel Gaskel el 14 de mayo443. El gobierno británico se ofreció a comprar armas por valor de un millón de libras para los dashnaks. Los imperialistas franceses se preparaban para una intervención armada en Armenia. Los mencheviques georgianos enviaron a los oficiales y soldados de la Guardia Blanca que se habían refugiado con ellos para ayudar a los dashnaks.444

	El Ejército Rojo, ocupado en la guerra contra los intervencionistas polacos y Wrangel, no podía prestar una ayuda seria a los rebeldes en ese momento. El mando del 11º Ejército no recibió la noticia de la sublevación en Armenia hasta la segunda quincena de mayo, cuando el Comité Militar-Revolucionario de Alexandropol ya había dejado de existir y en Azerbaiyán habían comenzado los motines contrarrevolucionarios. El mando del 11º Ejército sólo pudo enviar un regimiento de la 20ª División para ayudar a los rebeldes de Shamshadin.

	El gobierno Dashnak masacró brutalmente a los obreros y campesinos revolucionarios. La población de todos los distritos implicados en la revuelta de mayo fue objeto de persecuciones, robos y depredaciones sin precedentes. Tribunales extraordinarios dictaron cientos de condenas a muerte contra participantes activos en el levantamiento. Los intrépidos luchadores por el poder soviético en Armenia S. Alaverdyan, V. Alexeyev, B. Harutyunyan, B. Garibjanyan, E. Mkrtumyan, S. Musayelyan, A. Panyan, O. Sarukhanyan, E. Sevyan y muchos otros comunistas murieron a manos del enemigo. Valientemente, con fe en la invencible causa del socialismo, los mejores hijos de Armenia se enfrentaron a la muerte.

	Sólo gracias a las enérgicas protestas del gobierno de la Rusia soviética, del CC PC(b) de Azerbaiyán y de las organizaciones comunistas de Georgia, se suspendió la sangrienta represión contra los obreros y campesinos sublevados.

	El periodo de reacción violenta que siguió a la represión del levantamiento de mayo estuvo acompañado de un mayor deterioro de la situación interna de Armenia. La hambruna se intensificó en el país.

	Aunque la revuelta de mayo acabó en derrota, no fue sin consecuencias para el movimiento revolucionario de Armenia. Demostró la fuerza de los trabajadores organizados, dirigidos por comunistas, y tuvo un gran significado revolucionario-educativo.

	La revuelta de mayo tuvo también una gran importancia internacional, ya que formaba parte del proceso revolucionario que se estaba fortaleciendo en el Transcáucaso y Oriente Próximo bajo la influencia de las victorias del país soviético. El fortalecimiento de las posiciones del poder soviético en Transcaucasia, tras su establecimiento en Azerbaiyán, el nuevo ascenso del movimiento revolucionario en Armenia y Georgia, el fortalecimiento del movimiento de liberación nacional en Turquía y Persia, y también debido a las contradicciones agravadas entre las grandes potencias imperialistas, los imperialistas norteamericanos tuvieron que abandonar el mandato para Armenia. El Congreso de Estados Unidos, tras la discusión detallada del informe de la misión Harbord, que tuvo lugar a finales de mayo, rechazó la propuesta del presidente Wilson de un mandato para Armenia el 1 de junio de 1920. Esto no significaba, por supuesto, que los imperialistas estadounidenses abandonaran sus planes invasores en Armenia y en toda Transcaucasia, y mucho menos que ayudaran a los dashnaks en su lucha contra el movimiento revolucionario.

	Teniendo en cuenta las lecciones de la revuelta de mayo, los trabajadores de Armenia, bajo la dirección de las organizaciones bolcheviques, se preparaban para nuevas batallas contra la burguesía nacional y los intervencionistas extranjeros.

	Por orden del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética el trabajo de la organización comunista en Armenia y Transcaucasia después del establecimiento del poder soviético en Azerbaiyán fue dirigido por el Buró del Cáucaso del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética que fue creado por la resolución del IX Congreso del Partido en la primavera de 1920 en lugar del Comité Regional del Cáucaso. La Mesa Caucásica del PCR(b) estaba formada por S. M. Kirov, F. I. Makharadze, N. N. Narimanov, M. D. Orakhelashvili, G. K. Ordzhonikidze, E. D. Stasova y otros trabajadores del partido. La sede del Buró del Cáucaso del Comité Central del PCR(b) era Bakú.

	En junio de 1920, por decisión del Buró del Cáucaso del Comité Central del PCR(b) se formó el Buró de Organizaciones Comunistas de Armenia en el Extranjero en lugar de Armenkom.

	Algún tiempo después las organizaciones del Partido Comunista de Armenia se reformaron en Partido Comunista de Armenia, y en otoño de 1920 se confirmó su Comité Central, cuyos miembros eran: I. I. Dovlatyan, A. A. Kostanyan, A. S. Nurijanyan, S. M. Ter-Gabrielyan, A. G. Khanjyan; candidatos — Sh. M. Amirkhanyan y V. (Karl) Shahgaldyan.

	El Primer Congreso de los Pueblos del Este y el Primer Congreso de la Juventud del Este, convocados en Bakú a principios de septiembre de 1920, tuvieron una gran influencia revolucionaria en las masas trabajadoras de Armenia. A estos congresos asistieron representantes del pueblo armenio. El 10 de septiembre comenzó sus trabajos en Bakú la conferencia exterior de organizaciones comunistas de Armenia. A la conferencia asistieron 50 delegados con voto de calidad.
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	En otoño de 1920, el movimiento revolucionario en Armenia estaba especialmente extendido. Las revueltas estallan en uno u otro distrito del país. El gobierno dashnak se sintió como sobre un barril de pólvora, sin saber dónde lanzar primero las unidades punitivas. En octubre, el Comité Central del Partido Comunista (b) de Armenia hizo un llamamiento a todos los obreros y campesinos de Armenia para que se unieran más estrechamente bajo la bandera del Partido Comunista, derrocaran el régimen antipopular de Dashnak y establecieran la autoridad soviética en Armenia.445

	Para distraer a las masas trabajadoras de la lucha revolucionaria y disolverla en un frenesí chovinista antimusulmán, los dashnaks, instigados y apoyados por la Entente, provocaban enfrentamientos armados con el Azerbaiyán soviético y Turquía. Con ello, los imperialistas de la Entente y los dashnaks esperaban, por un lado, eliminar la autoridad soviética en Azerbaiyán y, por otro, debilitar el movimiento de liberación nacional que se había desarrollado en Anatolia bajo la dirección de Mustafá Kemal.

	La Rusia soviética ofreció a los dashnaks su mediación para resolver pacíficamente las disputas entre Armenia y sus vecinos. A principios de mayo de 1920, una delegación dashnak viajó a Moscú, que también recibió la visita de representantes kemalistas. Los dashnaks, alentados por la Entente, dieron largas a las negociaciones y las hicieron descarrilar. La delegación turca tampoco mostró ningún deseo de paz y regresó a Ankara. Ambos bandos comenzaron a prepararse para la guerra.

	El 19 de julio, el gobierno soviético hace un nuevo llamamiento al gobierno de Dashnak para que medie, subrayando que todas las acciones de la Rusia soviética en el Cáucaso están encaminadas a prestar una ayuda amistosa al desarrollo pacífico de los pueblos armenio y vecinos. La declaración señalaba además que la Rusia soviética actúa como un amigo desinteresado de los trabajadores de todas las nacionalidades, y el pueblo armenio puede contar firmemente con su infalible actitud amistosa, su ayuda para prevenir nuevos desastres sangrientos que amenacen al pueblo armenio.446

	Los dashnaks rechazaron la mediación de la Rusia soviética. Además, obstaculizaron por todos los medios el establecimiento de relaciones diplomáticas con la RSFSR hasta el otoño de 1920. Representante plenipotenciario de la Rusia soviética B. V. Legrand esperó durante dos meses enteros el permiso para entrar en Erivan.

	Mientras tanto, a finales de septiembre, tras nuevas escaramuzas fronterizas, estalló la guerra entre Armenia y Turquía. El 29 de septiembre, los kemalistas detuvieron el avance de los dashnaks y los derrocaron, ocupando Sarykamish y Kagyzman. El 30 de octubre, las tropas turcas entraron en Kars. La caída de Kars sembró el pánico entre los dashnaks. Pidieron ayuda a las potencias de la Entente447. El 5 de noviembre, el gobierno dashnak apeló a los gobiernos de Estados Unidos, Inglaterra, Francia e Italia, solicitando su intervención para detener el avance del ejército turco.448 El 7 de noviembre, el Gobierno de EE.UU. informó a Dashnaks, a través de su cónsul en el Cáucaso, de que EE.UU. no podía ayudar a Armenia y que supuestamente no tenía ningún compromiso de ese tipo.449 Otros países de la Entente también se negaron a ayudar a Armenia.

	El 7 de noviembre, las tropas turcas ocuparon Alexandrapol. El 15 de noviembre, los dashnaks aceptaron las condiciones impuestas por los turcos el 8 de noviembre. Los kemalistas exigieron que la región de Kars y el distrito de Surmaline fueran cedidos a Turquía. Se permitió al gobierno armenio mantener no más de 1500 soldados, 8 cañones y 24 ametralladoras "para la protección de la seguridad interna". Todas las demás armas debían transferirse a Turquía. Se concedió a Turquía el derecho a controlar tanto la situación interna de Armenia como sus relaciones con otros Estados. El 18 de noviembre se firmó un armisticio en estos términos.

	La guerra entre Turquía y Armenia, instigada por la Entente, fue el mayor desastre para el pueblo armenio. Las tropas turcas llevaron a cabo matanzas y masacraron a la población armenia. Más de 60 mil personas murieron, y el número de muertos por hambre fue de 32 mil. Los turcos capturaron hasta 15 mil armenios y mataron a muchos de ellos450. Miles de familias campesinas huyeron de sus hogares, abandonaron sus granjas y se convirtieron en refugiados. Personas hambrientas y agotadas caminaban por las carreteras de Armenia, desde la frontera turca, tirando de sus carros con mercancías poco sofisticadas. Armenia se había convertido en un país de refugiados.

	La guerra con Turquía llevó a Armenia a una mayor anarquía y pobreza y puso al pueblo bajo la amenaza de la aniquilación total. Esta guerra demostró una vez más la esencia antipopular y contrarrevolucionaria del gobierno títere de Dashnak. Toda su carga recaía sobre los hombros de las masas trabajadoras. El trabajo agrícola se había suspendido desde el verano debido a la movilización del campesinado para el ejército. La carestía había alcanzado proporciones inauditas. La muerte por inanición se convirtió en algo habitual. El ejército se desintegraba y los soldados desertaban de sus filas. Los dashnaks perdieron toda credibilidad entre la población. El propio partido Dashnak comenzó a dividirse: una parte estaba a favor de una alianza con los turcos y la otra con la Rusia soviética.
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	Reunión de los trabajadores de Erivan (Ereván) sobre el establecimiento de la autoridad soviética en Armenia. 1920. (Foto.)

	 

	Los comunistas de Armenia y de todo el Transcáucaso se enfrentaron a la tarea de salvar al pueblo armenio de las calamidades que le habían sobrevenido. Tras discutir la situación en Armenia, el Buró del Cáucaso del Comité Central del Partido Comunista Ruso dio a los comunistas armenios la directiva de preparar un levantamiento armado para establecer la autoridad soviética en el país. Al mismo tiempo, el Kavburo del PCR(b) informó a los comunistas armenios de que las autoridades soviéticas tenían una actitud negativa hacia los objetivos de los kemalistas en Armenia y harían todo lo posible para salvar a Armenia de la derrota451. Bajo la dirección del Buró del Cáucaso del PCR(b), los comunistas armenios iniciaron un amplio trabajo de preparación de un levantamiento armado para el establecimiento de la autoridad soviética.
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	Bajo las condiciones de una crisis revolucionaria en rápido crecimiento, el gobierno Dashnak encabezado por Ohanjanian se vio obligado a dimitir el 24 de noviembre. Las clases dominantes formaron un nuevo gobierno de coalición de los dashnaks de izquierda y los eseristas, presidido por S. Vratsyan. Vratsyan. El nuevo gobierno inició negociaciones de paz con los kemalistas en Alexandropol, ocupada por los turcos. Los dashnaks y los socialrevolucionarios aceptaron las condiciones más humillantes para Armenia, apresurándose a desatarse las manos para la supresión de la inminente revolución en el país.

	Sin embargo, los trabajadores de Armenia no permitieron que se profanara su patria. Los obreros y campesinos de Armenia se sublevaron contra los traidores de los intereses nacionales en la noche del 28 al 29 de noviembre. El levantamiento estalló en el distrito de Dilijan. Para dirigir el levantamiento, los comunistas crearon el Comité Militar Revolucionario de Armenia, formado por S. Kasyan (presidente), A. Bekzadyan, I. Dovlatyan, A. Mravyan, A. Purijanyan y S. Ter-Gabrielyan. A petición del Comité Revolucionario, el Regimiento Especial Armenio, situado en el territorio del Azerbaiyán soviético desde el verano de 1920, acudió en ayuda del levantamiento. El 29 de noviembre, los insurgentes ocuparon Karavansaray. El 30 de noviembre se ocupó la ciudad de Dilijan. Las tropas gubernamentales desplegadas en la zona se habían pasado al bando de los insurgentes. El levantamiento, que comenzó en el distrito de Dilijan, empezó a extenderse rápidamente por todo el país.
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	Obreros de Erivan (Ereván) saludando a las tropas revolucionarias. 1920.

	 

	El 29 de noviembre, el Comité Revolucionario emitió una declaración sobre el derrocamiento del gobierno antipopular de Dashnak y declaró Armenia República Socialista Soviética.452 El 30 de noviembre, el Comité Revolucionario Armenio dirigió un saludo a V. I. Lenin. El Comité Revolucionario solicitó la ayuda de la Rusia soviética al pueblo armenio que se había levantado para luchar por su liberación social y nacional.
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	“Que sepa el jefe de la revolución mundial —escribió el Comité Revolucionario— que los campesinos de las regiones de Dilijan y Karavansaray, indignados por la política criminal del gobierno de Dashnak y la anarquía cada vez más profunda en el país, han levantado la bandera de la revuelta. El Partido Comunista de Armenia asumió inmediatamente la dirección de este movimiento espontáneo y creó el Comité Revolucionario de Armenia, declarando a Armenia República Soviética Socialista. El primer golpe ha sido asestado: la ciudad de Dilijan está en nuestras manos. Los inspirados insurgentes se apresuran a derrocar por fin al odiado enemigo, un agente de la Entente. Y cumpliendo su voluntad, nosotros, que formamos el Comité Revolucionario, avanzamos con la plena esperanza de que el libertador de los pueblos oprimidos de Oriente —el heroico Ejército Rojo de la gran Rusia socialista— nos preste una ayuda real en nuestra difícil lucha. En nombre de todos los obreros y campesinos de Armenia pedimos al Sovnarkom que preste esta ayuda.

	¡Viva la República Socialista Soviética Federal Rusa!

	Viva su victorioso Ejército Rojo".453

	Siguiendo instrucciones del gobierno soviético, el mando del Frente del Cáucaso ordenó a unidades del 11º Ejército que acudieran en ayuda de los trabajadores rebeldes de Armenia. Las tropas soviéticas, junto con los destacamentos revolucionarios armenios de Dilijan, marcharon a Erivan, sin encontrar resistencia en su camino. Los trabajadores de todo el mundo recibieron a las tropas revolucionarias con entusiasmo. El ejército Dashnak se pasó al bando del Comité Revolucionario. El 2 de diciembre, el gobierno de Vratsyan, al verse sin apoyos en el país, se vio obligado a firmar un acta de abandono del poder.
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	A la espera de la llegada del Comité Revolucionario a Erivan, el poder fue transferido a un mando militar dirigido por el antiguo ministro de la Guerra, el dashnak Dro Kananyan, que pretendía ser leal al poder soviético. Utilizando el poder temporalmente en sus manos en detrimento del interés nacional, Kananyan permitió que la delegación dashnak en Alexandropol, cuyos poderes ya habían expirado, firmara el vergonzoso tratado con Turquía. Con la firma del humillante Tratado de Alexandropol, los dashnaks esperaban suprimir, con la ayuda de las tropas turcas, el movimiento revolucionario en Armenia y restaurar allí su dominio. Pero esto fue un error de cálculo por parte de los Dashnaks. El 2 de diciembre de 1920 el representante de Rusia Soviética anunció que la RSFSR reconocía a Armenia Soviética como república independiente, y en caso de necesidad la protegería.

	El 2 de diciembre Lenin envió un telegrama a S. Kasyan, presidente del Comité Revolucionario, en el que escribía:

	"Doy la bienvenida en su persona a la Armenia soviética trabajadora, liberada de la opresión del imperialismo. No dudo de que harás todo lo posible por establecer una solidaridad fraternal entre los trabajadores de Armenia, Turquía y Azerbaiyán".454

	El 5 de diciembre llegó a Erivan el Comité Revolucionario de Armenia. Los obreros de Armenia saludaron con gran alegría la noticia del establecimiento del poder soviético y en numerosos mítines prometieron no escatimar sus vidas para defender el poder de los obreros y campesinos. Un mitin multitudinario celebrado en Erivan el 6 de diciembre envió un saludo a V. I. Lenin y al Comité Central del PCR(b). El saludo afirmaba que los obreros y campesinos de la joven República Soviética de Armenia, reunidos en torno al Partido Comunista, miran con audacia hacia el futuro, creyendo en la victoria final del trabajo sobre el capital. Los trabajadores del distrito de Ashtarak expresaron su disposición

	“... a velar por los intereses de la Armenia soviética y a no escatimar en esta santa causa ni energía ni tiempo, comprendiendo bien que la potencia soviética es la única potencia en el mundo, que da al sufrido pueblo armenio la tan esperada paz...".455
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	Liberada de la opresión de los nacionalistas burgueses y de los intervencionistas, Armenia necesitaba una ayuda seria. Semejante ayuda recibió del gran pueblo ruso. Al recibir a una delegación del pueblo armenio formada por los miembros del Comité Central del Partido Comunista de Armenia S. M. Ter-Gabrielyan y A. A. Mravyan, Lenin dijo: 

	"¡Nosotros mismos estamos en una situación difícil, pero ayudaremos a la Armenia soviética de todas las formas posibles!".456

	El 4 de diciembre de 1920, el Politburó del Comité Central del PCR(b) dio instrucciones al Orgbureau para que movilizara al máximo número de comunistas armenios para trabajar en Armenia.457 A propuesta de Lenin, el Sovnarkom de la RSFSR adoptó el 13 de diciembre una resolución sobre un préstamo de 3.000 millones de rublos a la Armenia soviética.458
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	Resolución del Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR sobre la concesión de un préstamo monetario a la Armenia soviética. 13 de diciembre de 1920 (Fotocopia.)

	 

	Los trabajadores del Azerbaiyán soviético prestaron una ayuda fraternal y desinteresada a los obreros y campesinos armenios. El Comité Revolucionario de Azerbaiyán envió 48 tanques de parafina, 50 vagones de pan y otros productos a Armenia en diciembre de 1920.

	La ayuda amistosa de los obreros azerbaiyanos a los obreros y campesinos de Armenia fue una prueba vívida de las nuevas relaciones entre los pueblos del Transcaucaso, imposibles bajo el capitalismo.

	Bajo la dirección del Partido Comunista, los trabajadores de Armenia procedieron a destruir el viejo aparato estatal y a establecer un nuevo aparato estatal soviético.

	El Comité Revolucionario de Armenia fue declarado órgano supremo del poder estatal temporalmente, hasta que se celebraran las elecciones a los Soviets.

	Simultáneamente a la organización del aparato central, se puso en marcha la construcción de las autoridades locales. En toda Armenia se formaron revcoms de distrito, de ciudad, de barrio y de distrito, bajo la dirección directa de las organizaciones comunistas. El Ejército Rojo de la Armenia Soviética se creó para defender a la República de sus enemigos. El 6 de diciembre se creó la Comisión Extraordinaria para la lucha contra la contrarrevolución.
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	Un tren con alimentos y aceite enviado por el 11º Ejército como regalo a los trabajadores de Armenia. 1920.

	 

	El Poder Soviético abolió las leyes zaristas, las leyes del Gobierno Provisional, del Comisariado Transcaucásico, del Sejm y del Gobierno Dashnak, que estaban en vigor en Armenia, e introdujo nuevas leyes. Uno de los primeros decretos del Comité Revolucionario de Armenia fue la ley que abolía todos los actos del gobierno Dashnak destinados a oprimir a la población musulmana. El Comité Revolucionario disolvió todas las organizaciones nacionalistas y creó un departamento para las minorías nacionales dependiente del Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos de la República. En diciembre, el Comité Revolucionario promulgó un decreto por el que se reconocía el armenio como lengua estatal dentro de la república y que en las zonas azerbaiyanas el armenio y el azerbaiyano eran lenguas oficiales.
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	En los primeros días del poder soviético en Armenia se nacionalizaron los ferrocarriles, la tierra, los bancos, el comercio exterior y varias empresas industriales.

	Pero el pueblo armenio estaba destinado a sufrir muchas penurias antes de poder pasar por fin a una construcción pacífica normal.

	El distrito de Alexandrapol, incluida la ciudad de Alexandrapol, estuvo en manos de los kemalistas hasta la primavera de 1921. En Zangezur, los dashnaks, dirigidos por el coronel Nzhdeh, estaban en el poder. Parte del distrito de Lori estaba ocupado por los mencheviques georgianos.

	El hambre, la pobreza y las epidemias proliferaban en el país. Las repúblicas soviéticas trataron de prestar toda la ayuda posible a los hambrientos trabajadores de Armenia. Sin embargo, la única línea de ferrocarril que unía Erivan con Bakú pasaba en aquel momento por Tiflis, y los mencheviques georgianos se negaron a permitir que los trenes de alimentos atravesaran su territorio. La carretera Akstafa-Dilijan, en cambio, no pudo utilizarse debido a las acumulaciones de nieve.

	Al igual que en otras repúblicas soviéticas, en esta época se aplicó en Armenia una política de comunismo de guerra. A menudo, la aplicación de esta política sobre el terreno iba acompañada de graves errores de los jóvenes e inexpertos trabajadores del partido y del Soviet. También hubo perversiones conscientes de los principios del Partido Comunista y del poder soviético por parte de los elementos contrarrevolucionarios que se habían infiltrado en los órganos locales del poder soviético. Todo esto se vio agravado por la anormal situación en el Comité Central del PC(b) de Armenia y en el Comité Revolucionario, entre cuyos miembros había fuertes divisiones sobre las cuestiones más importantes de la política interna.

	Aprovechando las dificultades temporales, los dashnaks, que casi todos salvo unos pocos permanecieron en sus puestos, intensificaron sus actividades contrarrevolucionarias. Tras ceder el poder en noviembre de 1920, conservaron su fuerza y prepararon una rebelión, formando bandas entre bastidores. Al principio, el Comité Revolucionario y el Comité Central del Partido Comunista (bolcheviques) de Armenia se mostraron complacientes, subestimaron el peligro que representaban los dashnaks, considerando sus acciones como un fenómeno criminal, y no tomaron medidas oportunas para eliminar a las bandas contrarrevolucionarias. El 13 de febrero de 1921, las fuerzas armadas de Dashnaks entraron en la región de Daralagyaz desde Zangezur, rodearon repentinamente a un batallón del 180º regimiento de infantería en Kashish-Kend y mataron a la mayor parte del mismo, y tomaron cautivos al resto. Luego, tras ocupar otros distritos del distrito de Daralagyaz, los dashnaks al mando de Nzhdeh y Yanon se dirigieron hacia Novo-Bayazet y pronto lo capturaron. Este fue el comienzo de un motín general Dashnak. Su base de clase estaba formada por los kulaks y la pequeña burguesía urbana.

	Los obreros avanzados y los campesinos trabajadores de Armenia no participaron en el levantamiento.

	El 16 de febrero, el grupo principal de dashnaks, que contaba con unas 1000 personas, se lanzó abiertamente contra el poder soviético en la región de Bashgyarni-Kirpichlu y avanzó en tres columnas hacia Erivan. Pronto se le unieron otras unidades, tomando en sus manos Ashtarak, Echmiadzin y Parakar. Pequeños grupos de dashnaks comenzaron a operar en los distritos de Nizhne-Akhtyn y Eleni. Con sigilo, los dashnaks consiguieron desarmar a los regimientos 4º, 2º y 5º del Ejército Rojo Armenio. Cerca de Erivan, los dashnaks rodearon un destacamento dirigido por el comandante de la 2ª Brigada de la 18ª División de Caballería del 11º Ejército Yermolenko. El destacamento luchó durante varias horas contra un enemigo numéricamente superior y casi todos perecieron en la batalla.

	En Erivan se creó un destacamento de comunistas y miembros del Komsomol, se puso en alerta a las fuerzas de la milicia local, se creó un destacamento de cadetes de la escuela político-militar y de delegados de la primera conferencia de soldados no partidistas del Ejército Rojo. En la mañana del 18 de febrero, el 178º Regimiento de Fusileros llegó a Erivan procedente de Shahtakhta. Al amparo de este regimiento y de dos trenes blindados, el gobierno de la Armenia soviética partió de Erivan hacia Kamarliu, donde estaban estacionadas unidades del Ejército Rojo armenio. El llamado "Comité para la Salvación de la Patria", dirigido por el ex primer ministro dashnak Vratsyan, se instaló en Erivan y pidió ayuda a Turquía y a la Georgia menchevique. Los dashnaks declararon que el Tratado de Alexandropol seguía en vigor. Desde Persia, los británicos proporcionaron ayuda a los dashnaks. En Tiflis los representantes de la Entente hacían todo lo posible para unir contra el país soviético a los mencheviques georgianos, los dashnaks, los kemalistas y los restos de la contrarrevolución rusa de diversa composición. La aventura de Dashnak formaba parte del plan ampliamente concebido por los imperialistas para una nueva intervención en el Transcáucaso.

	Para el 25 de febrero, los dashnaks contaban con 6.000 bayonetas, 1.000 sables y 28 cañones. Estas fuerzas se concentraron principalmente cerca de Kamarli. Los insurgentes buscaban principalmente eliminar al gobierno soviético de Armenia. En ese momento, a excepción de dos regimientos de la 20ª División de Fusiles, no había otras unidades del 11º Ejército en Armenia. Sus principales fuerzas prestaban ayuda a los obreros y campesinos georgianos rebeldes. El 178º regimiento del 11º Ejército y la 1ª Brigada de Fusileros Armenios al mando de M.V. Molkochanov rodeados en las cercanías de Kamarliu lucharon heroicamente durante 45 días.

	El 26 de febrero se creó el Comité Militar-Revolucionario del distrito de Dilijan— Karaklis, compuesto por G. Atarbekyan, G. Tovmasyan y otros.

	El jefe del Comité Militar-Revolucionario era G. Atarbekyan (Atarbekyan), figura prominente del movimiento revolucionario en Transcaucasia, miembro del RSDLP desde 1908. Era un organizador enérgico, un agente de seguridad experimentado y un luchador intrépido. Bajo su dirección, en febrero de 1918, los bolcheviques de Abjasia organizaron un levantamiento de trabajadores y establecieron el poder soviético en Sujumi, que existió durante unos tres meses. Durante 1918-1920, Atarbekyan participó activamente en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos, como presidente de la Comisión Extraordinaria del Cáucaso Norte y, más tarde, como presidente del Tribunal Revolucionario del Frente Sur. Tras el establecimiento del régimen soviético en Armenia, fue enviado a Erivan como emisario de la Cheka.
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	El Comité Militar-Revolucionario de la región de Karaklis-Dilijan formó varios destacamentos partisanos y los trasladó a Erivan desde la dirección de Yelenovka. Tras el establecimiento del régimen soviético en toda Georgia, se enviaron nuevas unidades del 11º Ejército a Armenia. El 2 de abril, las tropas soviéticas derrotan a las principales fuerzas de los dashnaks cerca de Erivan y liberan la capital de la Armenia soviética. Los restos de las bandas dashnak se refugiaron tras las escarpadas montañas de Zavgezur. La aventura de febrero de los Dashnaks fue liquidada. A finales de abril, los kemalistas, presionados por el gobierno soviético, se vieron obligados a desalojar el distrito de Alexandrapol.

	En mayo de 1921 se creó el Consejo de Comisarios del Pueblo de Armenia, encabezado por la destacada figura del Partido Comunista A. F. Myasnikov (Myasnikyan). El Consejo de Comisarios del Pueblo de Armenia trató de eliminar el foco de contrarrevolución de Zangezur por medios pacíficos y ofreció a los líderes dashnak negociaciones pacíficas, prometiendo amnistía a todos los que reconocieran la autoridad soviética. Sin embargo, los dashnaks, tentados por una promesa de ayuda de la Entente, retrasaron las negociaciones y luego las rompieron, iniciando la lucha a mediados de junio de 1921. La ofensiva dashnak fue detenida y en julio, por decisión de la Oficina del Cáucaso del PCR(b) del CC, las tropas soviéticas emprendieron un ataque simultáneo contra el nido dashnak en Zangezur desde Karabaj, Najicheván y el sur de Daralagyaz. El 13 de julio de 1921 las unidades del Ejército Rojo bajo el mando de A. I.Todorsky purgaron de los dashnaks su último bastión: el pueblo de Meghry.

	El sufrido pueblo armenio, una vez establecida la autoridad soviética en su país, fue liberado de la opresión de los terratenientes y la burguesía, del hambre y la devastación, del saqueo y la opresión extranjera. Sólo la autoridad soviética y la unión con la RSFSR y otras repúblicas soviéticas trajeron la paz, la independencia y la libertad al pueblo armenio. Comenzó una nueva era en la historia de Armenia y en la vida de su pueblo. El establecimiento del poder soviético puso fin a la hostilidad interétnica, eliminó la amenaza de esclavitud de Turquía sobre el país y permitió al pueblo armenio iniciar una construcción socialista pacífica.

	 

	
4.

	EL ESTABLECIMIENTO DEL PODER SOVIÉTICO EN GEORGIA. EL FIN DE LA INTERVENCIÓN MILITAR EXTRANJERA Y LA GUERRA CIVIL EN EL TRANSCAUCASO.

	 

	 

	El último bastión de la contrarrevolución en el Transcáucaso era la Georgia menchevique. Los mencheviques georgianos, que se decían socialistas, no tenían nada que ver con el socialismo.

	Al exponer la verdadera naturaleza de los mencheviques georgianos y de partidos nacionalistas similares, Lenin, en una carta a los obreros, les escribió. Lenin, en una carta a los obreros y campesinos de Ucrania en diciembre de 1919, subrayó que 

	"la experiencia nos ha mostrado cientos de veces cómo los 'socialistas' pequeñoburgueses de varios países —todo tipo de mencheviques supuestamente polacos, letones, lituanos, georgianos, eseristas y otros— se repintaron como partidarios del proletariado con el único propósito de colar una política de conciliación con 'su' burguesía nacional contra los obreros revolucionarios".459

	Toda la actividad estatal de los mencheviques se limitó a crear las mejores condiciones posibles para el desarrollo del capitalismo en Georgia.

	"No hay duda", admitió el líder de los mencheviques, P. Jordania, "de que cualquier Estado, dentro de la sociedad burguesa, servirá de un modo u otro a los intereses de la burguesía. El Estado georgiano tampoco puede evitarlo de ninguna manera. Deshacerse de ella es pura utopía, y en modo alguno la perseguimos...".460

	A la cabeza del gobierno, los mencheviques utilizaron el poder del Estado para luchar contra los obreros y campesinos revolucionarios, para estrangular a las minorías nacionales. Los obreros georgianos, bajo la dirección de los bolcheviques, se opusieron más de una vez con las armas en la mano al régimen menchevique. La derrota de la sublevación en el otoño de 1919 tuvo un fuerte impacto en la organización comunista georgiana. Tras aplastar el levantamiento, los mencheviques detuvieron hasta mil quinientos comunistas y fusilaron a unos trescientos. Entre los prisioneros de Georgia se encontraban la mayoría de los miembros de los comités locales y del comité regional del PCR(b), que en aquel momento estaba en Tiflis, y la organización comunista georgiana quedó debilitada. Sin embargo, a pesar de tan grandes pérdidas, la organización bolchevique reforzó su trabajo en las masas en la primavera de 1920. Los comunistas que habían permanecido en libertad estaban reuniendo fuerzas entre el pueblo para un nuevo levantamiento. A principios de 1920, los comunistas georgianos celebraron una serie de reuniones para discutir una acción militar contra el régimen menchevique. Bajo la dirección del Comité Regional del Partido Comunista Ruso (bolcheviques) se formaron en los distritos unidades de combate de obreros y campesinos trabajadores. El periódico ilegal Kavkazskaya pravda comenzó a aparecer de nuevo.
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	Las victorias del Ejército Rojo sobre las fuerzas combinadas de los intervencionistas y los guardias blancos contribuyeron a fortalecer el ánimo revolucionario de las masas trabajadoras de Georgia. En el territorio de Georgia, el Comité Regional del Cáucaso del PCR(b) creó tropas especiales para apoyar el movimiento rebelde contra las fuerzas de Denikin en el Kubán y en la costa del Mar Negro.

	Los obreros georgianos recibieron con el mayor entusiasmo la noticia de la victoria del poder soviético en Azerbaiyán. En respuesta a este acontecimiento, los bolcheviques organizaron grandes manifestaciones el 1 de mayo en Tiflis, Batum y otras ciudades.

	El 1 de mayo de 1920 tuvo lugar en Tiflis una manifestación masiva de trabajadores. Los trabajadores marcharon con pancartas rojas y lemas como "¡Viva la Georgia soviética!", "¡Viva la Internacional Comunista!" y "¡Exigimos la liberación de los presos bolcheviques!". Se distribuyeron proclamas bolcheviques entre los manifestantes. Se oían gritos sobre las columnas: "¡Vivan los bolcheviques!", "¡Abajo los mencheviques!".

	Los mencheviques lanzaron unidades de milicianos contra los manifestantes desarmados, que golpearon sin piedad a los trabajadores con sus culatas y arrancaron carteles y pancartas. Un total de 55 bolcheviques fueron heridos, golpeados hasta casi morir, detenidos y encarcelados en la fortaleza de Metech, que servía de prisión.

	El 1 de mayo tuvo lugar una potente manifestación en Batum, ocupada por los intervencionistas británicos. En la víspera, el bolchevique S. A. Gubeli (Medzmaryashvili) fue detenido por las autoridades británicas. Los trabajadores de Batumi y de toda Georgia conocían bien a este intrépido revolucionario. S. A. Gubeli se afilió al partido bolchevique en 1906. En la primavera de 1918 participó en un levantamiento revolucionario en Abjasia. En 1919 fue jefe de un destacamento que luchaba contra Denikin en el Cáucaso Norte. Desde febrero de 1920 S. A. Gubeli se dedicó al trabajo ilegal del partido en Batum. Allí creó un grupo de lucha que el 30 de abril organizó la ejecución del general Lyakhov de Denikin. La vida de Gubeli corría peligro.

	Gubeli fue amenazado, pero a petición de los manifestantes el 1 de mayo fue puesto en libertad. Ese día, unas 15.000 personas salieron a las calles de Batumi. Los manifestantes portaban retratos de Marx, Engels, Lenin y consignas bolcheviques sobre la instauración del poder soviético. La ciudad tenía un aspecto inusual. Todas las calles, los bulevares, los jardines de la ciudad estaban abarrotados de tropas inglesas, las ametralladoras se alzaban en muchos lugares, pero por las calles circulaban vehículos blindados. Pero los ocupantes no se atrevieron a dispersar a los manifestantes.

	A principios de mayo comenzó en Osetia del Sur un levantamiento armado organizado por los comunistas. El 8 de julio se declaró el dominio soviético en la ciudad de Tsjinvali (Staliniri), ocupada por los rebeldes. También se preparaban levantamientos armados en otras regiones de Georgia: el distrito de Dusheti, Abjasia y la provincia de Kutaisi.461

	Bajo la influencia del crecimiento del movimiento revolucionario en el país, y en mayor medida bajo la influencia del fortalecimiento del país soviético y las impresionantes victorias del Ejército Rojo sobre los Guardias Blancos y los intervencionistas, los mencheviques decidieron cambiar su actitud hacia la Rusia soviética y enviaron a Moscú su delegación encabezada por G. Uratadze, miembro de la Asamblea Constituyente de Georgia, para negociar un tratado de paz.

	Un poco más tarde, en diciembre de 1920, V. I. Lenin, en un discurso pronunciado en una reunión de los activistas de la organización moscovita del PCR (b), volvió a hacer hincapié en la actitud sin principios y vacilante de los mencheviques georgianos en política exterior.

	"Recientemente —dijo Lenin— un periódico menchevique de Georgia escribió: 'Hay dos fuerzas en la tierra: la Entente y la Rusia soviética'. ¿Qué son los mencheviques? Son personas que tienen la nariz al viento. Cuando éramos débiles internacionalmente, gritaban: "Abajo los bolcheviques". Cuando empezamos a reforzarnos, gritaron: "Somos neutrales". Cuando rechazamos a nuestros enemigos, dijeron: 'Sí, aquí hay dos fuerzas'".462

	Como resultado de las negociaciones, el 7 de mayo de 1920 se firmó un tratado de paz entre la RSFSR y Georgia. Fiel a su política nacional, el gobierno soviético reconoció la independencia de Georgia y demostró una vez más que la república soviética no tenía objetivos de conquista hacia países pequeños y que no iba a interferir en sus asuntos internos. Según los términos del Tratado de Paz, el gobierno georgiano debía desarmar inmediatamente a las tropas de la Guardia Blanca en territorio de Georgia, internarlas en campos de concentración y poner fin a la persecución de los revolucionarios. Se concedió a la organización comunista de Georgia el derecho de existencia legal y de libre actividad463. Los mencheviques también se comprometieron a tomar medidas para la retirada de las tropas británicas de Batum. A principios de julio de 1920, influido por los éxitos del Ejército Rojo y el movimiento obrero que había crecido en la propia Inglaterra, el gobierno británico se vio obligado a retirar sus tropas de Batum, y las tropas del gobierno menchevique entraron en la ciudad.
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	El tratado con Georgia se firmó en un momento en que la Polonia terrateniente burguesa desataba su guerra contra la Rusia soviética, y Wrangel se preparaba para operaciones activas en el Tavria septentrional. Así, al concluir un tratado de paz con la Georgia menchevique, el país soviético había asegurado en cierta medida sus fronteras meridionales, lo que le permitía concentrar sus principales esfuerzos en los frentes occidental y suroccidental.

	S. M. Kirov fue nombrado representante plenipotenciario de la RSFSR en Georgia. El 20 de junio de 1920 llegó a Tiflis. S. M. Kirov como representante plenipotenciario de la RSFSR en Georgia permaneció en el cargo hasta el otoño de 1920.

	Tras la firma del tratado de paz, la organización comunista de Georgia pasó a la clandestinidad. Más de mil comunistas fueron liberados de las cárceles mencheviques. En esta época, la organización bolchevique georgiana se convirtió en el Partido Comunista (bolcheviques) de Georgia. El 20 de mayo de 1920 se formó su Comité Central Provisional, que trabajó bajo la dirección del Buró del Cáucaso del Comité Central del Partido Comunista Ruso. El Comité Central del Partido Comunista Georgiano estaba formado por F. Makharadze, A. Nazaretyan, M. Orakhelashvili, V. Sturua, S. Todria, M. Tskhakaia y otros.

	Felix Makharadze, una de las personalidades más antiguas del movimiento revolucionario del Cáucaso Sur, miembro de la Organización Socialdemócrata desde 1891, delegado de la VII Conferencia Panrusa (de abril) del RSDLP, fue elegido Presidente del Comité Central Provisional del Partido Comunista Georgiano. Desde 1917, F. I. Makharadze fue miembro permanente del Comité Regional del Cáucaso del PCR(b).

	A finales de mayo, el Comité Central del Partido Comunista (b) de Georgia convocó en Tiflis una amplia reunión de trabajadores del partido, a la que asistieron representantes de todas las organizaciones de la ciudad y de los grandes distritos. En la reunión se esbozaron las formas y métodos de trabajo del Partido Comunista en las nuevas condiciones legales. La resolución adoptada por la reunión formulaba las tareas del Partido del siguiente modo:

	"Las organizaciones legales del Partido, fuertes no sólo en número, sino principalmente en disciplina férrea y fuertes en fuerza interna, deben ser restauradas inmediatamente. Entrada y participación enérgica en todas las organizaciones de clase existentes y futuras de los trabajadores, como los Consejos Obreros y Campesinos, los sindicatos obreros, las cooperativas obreras, los sindicatos campesinos, las instituciones culturales y educativas, etc.-..... la exposición en todas partes y la defensa de los derechos revolucionarios de los trabajadores, de las ideas del Poder Soviético, del socialismo-comunismo revolucionario, de la solidaridad fraternal y de la estrecha alianza con los trabajadores de todos los pueblos vecinos y especialmente con la Rusia obrera y campesina, que ha implantado la dictadura del proletariado".464

	Durante el mes de junio de 1920 se celebraron conferencias de las organizaciones locales del Partido en las que se discutieron las nuevas tácticas. En todas partes se llevó a cabo el reempadronamiento de los miembros del Partido y se restablecieron las células del Partido. Se amplió ampliamente el trabajo del partido en los sindicatos. El ilegal "Centro Obrero" se convirtió en una oficina de las facciones comunistas de los sindicatos. Se reactivó la prensa legal bolchevique. El 3 de junio se publicó el periódico "Kommunisti" en lengua georgiana en Tiflis, y el 1 de julio también en ruso. La editorial bolchevique "Estrella Roja" inició su actividad en Kutaisi.

	La Unión de Juventudes Comunistas de Georgia, que también había sufrido mucho durante el periodo de actividades clandestinas, estaba restaurando su organización. El 22 de mayo se formó el Comité Central Provisional de la Unión de Obreros y Campesinos de Georgia. El 31 de mayo se publicó en ruso el periódico "Joven Proletario", órgano del Komsomol en Georgia.

	Los comunistas y el Komsomol, en sus discursos en las reuniones de los obreros, en las páginas de sus periódicos y en todo su trabajo diario, trataron de aprovechar todas las oportunidades para desenmascarar a los mencheviques y su política interior y exterior antinacional. La prensa comunista y los agitadores bolcheviques decían a los obreros la verdad sobre la Rusia soviética, sobre sus éxitos. El Partido Comunista luchó firmemente por los intereses de los obreros y los campesinos. Día a día crecía la autoridad de los bolcheviques y se reforzaban sus vínculos con las amplias masas obreras.

	La legalización del Partido Comunista en Georgia y su creciente influencia en las masas trabajadoras fue una fuente de ansiedad para los mencheviques georgianos. Su inquietud aumentó aún más por el hecho de que en Osetia del Sur las tropas mencheviques llevaban mucho tiempo sin poder hacer frente a los insurgentes. El gobierno empleó todas sus fuerzas para extinguir rápidamente las llamas de la conflagración revolucionaria, que amenazaba con extenderse a otras partes del país. Se asignó artillería y aviación a las unidades punitivas y se dieron instrucciones para utilizar todo tipo de medidas. Muchas aldeas de Osetia del Sur quedaron destruidas y algunas incendiadas. Se llevaron todo el pan, el ganado y todas las propiedades, y pisotearon los cultivos sin cosechar. Huyendo de las atrocidades de los castigadores, unas 20 mil personas huyeron a Osetia del Norte.

	A pesar de la crueldad con la que los mencheviques trataron a los rebeldes, el espíritu revolucionario del pueblo osetio no se quebró. En Osetia del Norte se estaban formando destacamentos partisanos de refugiados. Los comunistas que permanecían en Osetia del Sur estaban reuniendo fuerzas para una nueva lucha. Una delegación de trabajadores osetios declaró en un memorándum dirigido al Presídium del Primer Congreso de los Pueblos del Este:
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	"El campesinado trabajador de Osetia del Sur, a pesar de todos los horrores y sufrimientos bajo los golpes de los verdugos del pueblo —los mencheviques georgianos— reconoció y reconoce el único poder aceptable para él: el poder soviético".465

	Tras aplastar el levantamiento en Osetia del Sur, los mencheviques lanzaron una amplia ofensiva contra el Partido Comunista. En un congreso del Partido Menchevique celebrado en junio se adoptó una resolución: combatir a los bolcheviques por todos los medios.

	En violación de los términos del tratado de paz, el gobierno menchevique llevó a cabo una represión masiva contra los comunistas y sus partidarios, los obreros y campesinos revolucionarios. El 17 de julio, los mencheviques cerraron los dos periódicos comunistas y detuvieron a la redacción.

	Los mencheviques disolvieron el Buró del Partido Comunista en Sighnagh (Sighnaghi), Dusheti (Dusheti), Telavi (Telavi) y Gori; en Akhaltsikhe fusilaron a 26 soldados bolcheviques. El sindicato metalúrgico fue liquidado, ya que la mayoría predominante de este sindicato era de mentalidad bolchevique. Las plantillas se redujeron deliberadamente para que los comunistas o sus simpatizantes pudieran ser despedidos de sus puestos de trabajo. El 26 de agosto, los mencheviques disolvieron el I Congreso legal de la Unión de Jóvenes Comunistas de Georgia, que se había inaugurado el día anterior. El congreso sólo tuvo tiempo de elegir al Comité Central y a los delegados al Congreso de los Pueblos del Este. El jefe del Komsomol georgiano, Boris Dzneladze, fue detenido y expulsado de Georgia. El gobierno menchevique prohibió la entrada en el país a la delegación del partido georgiano encabezada por F. I. Makharadze, presidente del CC PC (b) de Georgia, que regresaba del II Congreso de la Comintern. A este respecto, M. D. Orakhelashvili, miembro del Partido Bolchevique desde 1903, participante activo en la revolución de 1905, Presidente del Comité del Partido de Vladikavkaz y del Soviet de Vladikavkaz en 1917, fue elegido Presidente del PC(b) de Georgia. Enviado por el Partido en 1918 a la Transcaucasia, fue detenido por las autoridades mencheviques y no salió de prisión hasta mayo de 1920, en virtud de un tratado de paz entre Georgia y la RSFSR. La represión menchevique en el otoño de 1920, tras el fracaso del Ejército Rojo cerca de Varsovia, se intensificó especialmente. La persecución del Partido Comunista fue acompañada de una desenfrenada agitación nacionalista y de calumnias contra los comunistas y los obreros y campesinos revolucionarios.

	El Gobierno de Jordania, según informó S. M. Kirov a Moscú, decidió al parecer liquidar por completo el Partido Comunista. Los comunistas eran encarcelados sin juicio, simplemente por ser comunistas. En septiembre de 1920 había hasta 300 bolcheviques en las cárceles georgianas. Además, en poco tiempo unos 1.500 miembros del Partido Bolchevique fueron expulsados de Georgia.

	С. Kirov protestó repetidamente ante el gobierno menchevique por la persecución del Partido Comunista Georgiano, cuyo derecho a operar libremente era una de las condiciones del Tratado del 7 de Mayo.

	Debido a la intensificación de las represiones, empezó a extenderse entre algunos trabajadores dirigentes del Partido Comunista de Georgia una opinión equivocada sobre la necesidad de abandonar las formas legales de lucha y retirarse completamente a la clandestinidad. Al mismo tiempo, otra parte de los comunistas defendía únicamente métodos legales de lucha. Partiendo de las decisiones e instrucciones del Comité Central del PCR(b), el Buró del Cáucaso dio una instrucción firme al Comité Central del Partido Comunista de Georgia: tener un aparato ilegal además del legal. La Oficina de Ultramar del CC CP(b) de Georgia se creó en Bakú.

	La represión no pudo debilitar la creciente influencia del Partido Comunista, como tanto esperaban los mencheviques. Por el contrario, esta represión socavó aún más la autoridad de los mencheviques entre las amplias masas trabajadoras. El régimen terrorista instaurado por los mencheviques para complacer a los capitalistas y terratenientes, la inestabilidad de la política exterior del país, dependiente y expoliado por los imperialistas de la Entente, la crisis industrial, la especulación desenfrenada, la subida diaria de los precios de los productos de primera necesidad, la crisis alimentaria, especialmente agravada en 1920, todo ello aumentó el descontento de los trabajadores con la política antipopular de los mencheviques, todo ello contribuyó a la creciente influencia del Partido Comunista. Las masas estaban convencidas por su propia experiencia de que sólo bajo la dirección del Partido Comunista podrían resolver a su favor todas las cuestiones sociales y nacionales.

	En las reuniones obreras y en las asambleas generales de los sindicatos empezaron a aprobarse resoluciones y propuestas de los bolcheviques en la mayoría de los casos, en algunos casos toda la junta resultó ser bolchevique. A finales de 1920, los bolcheviques habían sido seguidos por los sindicatos de trabajadores del metal, electricistas, tabaqueros, curtidores, farmacéuticos, trabajadores de la confección y otros. La influencia de los bolcheviques en los sindicatos creció no sólo en Tiflis, sino también en otras ciudades: Batumi, Poti, Kutaisi, Samtredi, Khashuri y Borjom (Borjomi).

	El 16 de noviembre de 1920, los bolcheviques salieron victoriosos en las elecciones de la Unión de Impresores, mientras que los mencheviques las declararon equivocadas y convocaron nuevas elecciones. Una unidad especial llevó a cabo una "purga" del sindicato para eliminar a los bolcheviques más activos. A pesar de estas medidas, los mencheviques consiguieron obtener una mayoría de un solo voto en las nuevas elecciones. El incidente de las elecciones en el Sindicato de Tipógrafos alarmó inusitadamente a los mencheviques, que durante mucho tiempo habían considerado a este sindicato como uno de sus principales apoyos. Un congreso de trabajadores ferroviarios convocado posteriormente se celebró bajo la atenta vigilancia de la Unidad Especial. Los obreros bolcheviques fueron enviados preliminarmente al castillo de Metekh. El periódico Sakartvelo ("Georgia"), órgano de los Demócratas Nacionales, señaló con alarma el 7 de diciembre:
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	"Totalmente distinto era el poder de los comunistas en Georgia hace sólo unos meses y totalmente distinto es hoy. Entonces había individuos y no había organizaciones... El acuerdo de Uratadze y la legalización del partido bolchevique ayudaron al bolchevismo a crecer. En algunos lugares tienen mayoría entre los trabajadores, como por ejemplo en el sindicato de impresores, donde en las elecciones su espíritu bolchevique era claramente visible. En general, el trabajo bolchevique aquí ha adquirido un carácter amplio. Dentro, hay un crecimiento de las fuerzas bolcheviques, y fuera, su completa dominación".466

	La influencia de los bolcheviques entre los campesinos pobres y de clase media creció rápidamente. Los antiguos soldados del frente, muchos de los cuales ya estaban bajo la influencia de los bolcheviques en 1917-1918 y lucharon activamente por la victoria del poder soviético, desempeñaron un enorme papel en el desarrollo del movimiento revolucionario en el pueblo.

	Perdiendo apoyo en su propio país, los mencheviques lo encontraron en el extranjero, con los gobiernos de los Estados capitalistas y con los dirigentes de los partidos socialistas de derechas.

	En otoño de 1920, Vandervelde, Snowden, Kautsky y otras figuras destacadas del movimiento socialista reformista visitaron la Georgia menchevique. Fue una especie de demostración de solidaridad con los mencheviques georgianos.

	A finales de 1920, la cuestión de la cesión de Batum a los británicos se discutió abiertamente en los círculos diplomáticos ingleses y en la prensa menchevique. En una de las reuniones del gobierno menchevique Jordania propuso alquilar Batum y su región por 12 a 15 años a Inglaterra. E. Gegechkori estaba negociando sobre este tema en Londres, buscando el reconocimiento de jure de Georgia. Para estrechar lazos con Occidente, los mencheviques enviaron a sus responsables al extranjero. Los ministros Gegechkori y K. Kandelaki, el presidente de la Asamblea Constituyente N. Chkheidze, el miembro de la Asamblea Constituyente F. Gogichishvili y el "comisionado especial de emergencia y universal" I. Tsereteli buscaron la ayuda y el apoyo de los imperialistas. En diciembre, Kandelaki, ministro de Finanzas, Comercio e Industria, tras regresar de un viaje de seis meses a Europa, trajo de allí los acuerdos que había concluido con empresas de Europa Occidental —francesas, inglesas e italianas— en materia de concesiones467. Regalando las riquezas de Georgia a diestro y siniestro, los mencheviques querían comprar este reconocimiento de iure y asegurarse el apoyo y la protección de los Estados imperialistas para su pueblo.

	Tras la derrota de Wrangel, los imperialistas británicos, estadounidenses y franceses intensificaron su actividad en Georgia. En otoño de 1920 Francia empezó a intervenir más activamente en los asuntos transcaucásicos. El gobierno francés, con el objetivo de mejorar su posición en Asia, en particular en Oriente Próximo, se acerca a los kemalistas y, con su ayuda, intenta formar un bloque entre Turquía y la Georgia menchevique, con el objetivo de enfrentarse a la Rusia soviética.

	En diciembre llegaron a Tiflis el Alto Comisario francés en Georgia, Chevalier, y a Batum el almirante francés Dumenil. Durante su conversación con un empleado de una agencia telegráfica georgiana, Chevalier declaró la necesidad de derrocar la autoridad soviética en Azerbaiyán y Armenia y prometió ayuda armada al gobierno georgiano en su lucha contra la revolución socialista.

	Otros Estados de la Entente también intensificaron sus actividades antisoviéticas. Cuanta más ayuda prometían los imperialistas occidentales a los mencheviques, más feroz se volvía la represión contra el Partido Comunista, más insolentes empezaban a comportarse los mencheviques con la Rusia soviética.

	Ya en el verano de 1920, el Gobierno de Jordania pisoteó de hecho el Tratado del 7 de mayo. Suministraba a Wrangel armas, carbón, petróleo y gasolina. Los mencheviques tenían incluso su propio cónsul en Crimea bajo el gobierno de la Guardia Blanca y transportaron a Crimea a los oficiales y soldados de Denikin, que se habían refugiado en Georgia. En otoño de 1920 los mencheviques dejaron entrar en su territorio a los restos de las tropas del general de la Guardia Blanca Fostikov y los escondieron cerca de Gagra. Entonces unos 6 mil cosacos de Fostikov se trasladaron a Crimea.

	Los "gobiernos" contrarrevolucionarios del Cáucaso Norte, Daguestán y Azerbaiyán encontraron refugio en Georgia. Los hilos de todas las conspiraciones y rebeliones en el Cáucaso Norte y Transcaucasia partían de Tiflis.

	Para apoyar los motines contrarrevolucionarios se enviaron oro y manufacturas británicas desde Georgia a las montañas del Cáucaso septentrional, se transportaron en avión unidades militares y oficiales georgianos y de la Guardia Blanca. El gobierno menchevique retrasó e impidió los trenes de alimentos enviados por la Rusia soviética y el Azerbaiyán soviético para los hambrientos trabajadores armenios. Los mencheviques sabotearon un acuerdo comercial y de tránsito firmado el 14 de noviembre de 1920 entre la Rusia soviética y el Azerbaiyán soviético, por un lado, y Georgia, por otro. En la noche del 6 de diciembre, un tren del representante plenipotenciario de la RSFSR en Armenia, que viajaba a través de Georgia, fue detenido en Tiflis. Los empleados del tren —32 ciudadanos soviéticos— fueron privados de libertad durante varios días y no se les permitió salir de los vagones ni siquiera para comprar provisiones.

	El gobierno menchevique se negó a entregar a los puertos georgianos los barcos de propiedad rusa que habían llegado de Crimea tras la derrota de Wrangel. Los representantes del gobierno menchevique prohibieron a las tripulaciones de los barcos izar la bandera mercante soviética. Los oficiales de la milicia menchevique arrancaron la bandera soviética izada sobre la sección de Batumi de la Unión Panrusa de Marineros.
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	Dentro de Georgia, los mencheviques se volvieron completamente temerarios. De hecho, con sus represiones obligaron al Partido Comunista a pasar de nuevo a la clandestinidad. Durante 1920, la Unidad Especial detuvo a 513 comunistas468. Sólo entre el 11 y el 12 de diciembre fueron detenidas más de 70 personas en Tiflis. El 17 de diciembre los mencheviques volvieron a cerrar los periódicos bolcheviques y ocuparon los locales del Comité Central del Partido Comunista de Georgia469. El 1 de enero de 1921, hasta 400 comunistas languidecían en las cárceles georgianas. Casi todos los miembros del Comité Central fueron detenidos y se disolvieron los comités provinciales y de distrito.

	Los mencheviques se ganaron la confianza de sus patrones imperialistas por su actitud hacia los comunistas y la Rusia soviética. El 27 de enero de 1921, la Georgia menchevique fue reconocida de iure por los Estados de la Entente.

	El gobierno de la RSFSR, que seguía con firmeza y coherencia una política de fortalecimiento de las relaciones pacíficas con Georgia, estaba preocupado por el comportamiento desafiante de los mencheviques georgianos. Muchos hechos indicaban que los imperialistas de la Entente, junto con los mencheviques georgianos, estaban preparando una nueva guerra antisoviética en el Cáucaso. El 26 de enero de 1921 se discutió en el Pleno del CC PCR(b) la cuestión de las relaciones con Georgia. El Comisariado del Pueblo recibió instrucciones de impedir la ruptura de las relaciones pacíficas con Georgia. Al mismo tiempo, el Pleno dio una directiva al Consejo Militar Revolucionario de la República y al mando del Frente del Cáucaso para que estuvieran preparados ante posibles provocaciones de Georgia.470

	La política aventurera de los mencheviques provocaba el descontento de capas cada vez más amplias de las masas trabajadoras de Georgia. El Partido Menchevique estaba en un estado de desorganización. Un grupo de "skhivistas", llamado así por su órgano — periódico "Akhali skhivi" (Nuevo Rayo) se separó de él. El partido menchevique empezó a abandonar a los obreros. A finales de 1920, la mayoría de la clase obrera de Georgia seguía a los bolcheviques. La influencia de los bolcheviques se expandió en el pueblo y en el ejército. La situación en el país se volvió cada vez más tensa. Incluso Kautsky, a su regreso del Cáucaso, se vio obligado a admitir que Georgia se dirigía con paso firme hacia el bolchevismo.

	En estas circunstancias, el Partido Comunista de Georgia se enfrentó a la cuestión de un levantamiento armado. El 23 de noviembre se inauguró en Tiflis una conferencia ilegal del Partido Comunista Georgiano, que se prolongó durante cinco días. En la conferencia se debatieron cuestiones relacionadas con la organización de un levantamiento armado. Los bolcheviques georgianos se dispusieron a preparar un levantamiento.

	Los preparativos para un levantamiento armado concluyeron a principios de febrero de 1921. El levantamiento dirigido por los comunistas contra el régimen menchevique comenzó en el distrito de Borchali, en la llamada zona neutral entre Armenia y Georgia (Lori), en la noche del 11 al 12 de febrero de 1921. Los rebeldes ocuparon rápidamente toda la zona neutral. Los regimientos 5º, 7º y 8º del ejército menchevique se rindieron a los rebeldes.

	En esa época estallaron rebeliones en los distritos de Dusheti y Signaghsko y, más tarde, en otras regiones de Georgia. El 16 de febrero se formó en la aldea de Shulaveri (Shaumiani) el Comité Revolucionario de Georgia para coordinar la dirección de los levantamientos, que declararon a Georgia República Soviética Socialista. El RevCom estaba formado por F. Makharadze (presidente), A. Gegechkori, S. Kavtaradze, M. Orakhelashvili, M. Tskhakaia, Sh. Eliava y otros destacados comunistas georgianos.

	Una escuadra francesa participó en las acciones militares contra los rebeldes junto con las tropas mencheviques. También se esperaba la llegada de otras tropas de la Entente a Georgia. La Georgia revolucionaria no habría podido resistir a las fuerzas combinadas de la contrarrevolución extranjera y nacional, por lo que el 16 de febrero el Comité Revolucionario de Georgia, en nombre de los trabajadores, envió un telegrama al Presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR, V. I. Lenin, en el que escribía:

	"Las fuerzas de la reacción europea acuden en ayuda del gobierno georgiano. Sólo un ejército socialista rojo unido puede resistir la embestida del ejército negro unido. Esperamos, estamos seguros, que el país no sólo de la gran revolución proletaria, sino también de las grandes oportunidades materiales, no nos dejará en la lucha desigual y acudirá en ayuda de la recién nacida República Soviética Socialista de Georgia".471
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	Llamamiento del cuartel general insurgente del Comité Revolucionario de Lori a los trabajadores de Georgia. Febrero de 1921. folleto. (Fotocopia.).

	 

	A instancias del gobierno soviético, el Ejército Rojo acudió en ayuda de los rebeldes. Sh. Z. Eliava, miembro del Comité Revolucionario de Georgia, fue nombrado miembro del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, que en aquel momento estaba comandado por A. I. Gekker. El golpe principal contra las tropas mencheviques fue asestado desde el sudeste, desde la zona kazaja, a lo largo de la línea férrea por un grupo de tropas de la dirección de Tiflis dirigidas por el comandante de la 20ª División de Infantería, M. D. Velikanov. El grupo incluía unidades de la 9ª, 20ª y 32ª Divisiones de Fusileros, la 12ª División de Caballería, 5 trenes blindados, 4 vehículos blindados, 4 tanques y 16 aviones. El ataque auxiliar desde la zona de Signagh fue llevado a cabo por un grupo de tropas de la 18ª División de Caballería y dos regimientos de la 20ª División de Fusiles, al mando del comandante de la 18ª División de Caballería, P.V. Kuryshko. En la costa del Mar Negro, unidades del 9º Ejército soviético acudieron en ayuda de los trabajadores rebeldes de Abjasia. Desde Osetia del Norte, combatientes de la 98ª Brigada de la 33ª División de Infantería y partisanos osetios se abrieron paso a través de los escarpados pasos cubiertos de nieve.

	En retirada ante los golpes de las tropas revolucionarias, los mencheviques volaron el puente ferroviario de Poili sobre el Kura, con la esperanza de retrasar el avance de los regimientos. Obreros e ingenieros de Bakú, soldados del Ejército Rojo y antiguos soldados mencheviques de Georgia fueron enviados a reconstruir el puente. Haciendo gala de solidaridad fraternal, heroísmo y dedicación, pasaron horas metidos hasta la cintura en las aguas heladas del caudaloso río de montaña, levantando cerchas voladas y remendando los pilares a partir de traviesas. Gracias a su energía, el puente no se restauró en siete días, como habían previsto los expertos, sino mucho antes: en cuatro. Todos los que participaron en la restauración del puente Poilín fueron elogiados por una orden emitida por el 11º Ejército. El puente de Poylini recibió el nombre de puente de Lenin como monumento a la amistad entre los pueblos, cuyo inspirador fue V. I. Lenin. Los constructores del puente enviaron un saludo a Lenin, en el que escribían:
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	"¡Querido Vladimir Ilich! Constructores del puente Poili, que hace frontera entre Georgia y Azerbaiyán, todos los obreros y campesinos, antiguos prisioneros de guerra georgianos, unidades del Ejército Rojo, obreros y ferroviarios de Bakú, después de terminar los trabajos, abriendo el tráfico ferroviario por el puente restaurado, un total de 1200 personas saludan al líder de la Fraternidad Internacional y la Revolución Mundial camarada Lenin. Decidieron bautizar el puente Poili, restaurado por los obreros georgianos en sólo cuatro días, con el nombre de puente Lenin, para que este puente fuera el primer monumento al amistoso trabajo conjunto de los proletarios georgianos y rusos y uniera a las dos naciones tan firmemente como había unido las dos orillas del río Kura.

	“¡Querido líder de la revolución mundial camarada Lenin! No olvides que sobre este puente el pueblo georgiano aspira a ti como libertador de los obreros y campesinos de todo el mundo".472

	Cerca de las alturas de Kojor, no lejos de la capital georgiana, los mencheviques decidieron dar una batalla general, arrastrando hasta aquí a sus mejores unidades. Siguieron batallas obstinadas. El 18 de febrero, en uno de ellos murió heroicamente el comandante de la 18ª División de Caballería, P. V. Kuryshko. El hijo del cosaco del Don, P. Kuryshko, ingresó en 1918 como voluntario en el Ejército Rojo y participó en numerosas batallas contra los enemigos del poder obrero y campesino: en los muros de Tsaritsyn, en el Cáucaso Norte y en Transcaucasia, y fue 18 veces herido. Por sus hazañas militares fue condecorado con la Orden de la Bandera Roja. Durante la ofensiva en Tiflis cerca de Tsarskoye Kladtsy (Tsiteli Tskaro) P.V.Kuryshko fue el primero en atacar al enemigo en los barracones fortificados, y con su ejemplo de valentía desinteresada inspiró a las tropas soviéticas. Por esta hazaña, P.V.Kuryshko fue condecorado póstumamente con la segunda Orden de la Bandera Roja.

	Casi simultáneamente con el ataque de los ejércitos revolucionarios a Tiflis estalló un motín contrarrevolucionario en Armenia. El "Comité para la Salvación de la Patria" dashnak, establecido en Erivan, pidió ayuda a Turquía y a la Georgia menchevique. Los mencheviques pidieron por radio a los dashnaks que atacaran la retaguardia de las tropas soviéticas.

	La aventura del Dashnak no salvó a los mencheviques de la derrota. Tras reagruparse, el 24 de febrero de 1921 las fuerzas soviéticas y rebeldes iniciaron una ofensiva contra Tiflis. El 25 de febrero las tropas soviéticas entraron en la ciudad. El Comité Revolucionario de Georgia llegó a Tiflis junto con el Ejército Rojo. Este día es el cumpleaños de la República Socialista Soviética de Georgia.

	La historia se rió de los mencheviques. El 25 de febrero, cuando el Ejército Rojo y el Comité Revolucionario entraban en Tiflis y los jefes mencheviques huían hacia el oeste, el enviado menchevique en París, Chhenkeli, presentó sus credenciales a Mileran.

	 

	[image: Image]

	Las tropas soviéticas entran en Tiflis (Tiflis). 25 de febrero de 1921 (Foto.).

	 

	El gobierno menchevique que huyó a Kutaisi detuvo a los miembros de la misión soviética y se los llevó consigo. En sus órdenes, los mencheviques difamaban a los comunistas y a las tropas soviéticas, los calumniaban e intimidaban a la población y a los soldados.
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	Pero las calumnias no ayudaron. Los trabajadores de Georgia acogieron calurosamente al Ejército Rojo. El 27 de febrero se celebró en Tiflis un desfile de unidades soviéticas en un ambiente solemne. En los numerosos mítines, los trabajadores de la capital de Georgia dieron la bienvenida a las autoridades soviéticas y al Ejército Rojo.

	Las repúblicas soviéticas proporcionaron inmediatamente ayuda a la población hambrienta de Tiflis. Se envió una ruta de 40 vagones de pan de Bakú a Tiflis. Además, según G.K. Ordzhonikidze, otros 100 vagones con alimentos y trenes con productos petrolíferos estaban listos para su envío.473

	A finales de febrero, la heroica travesía de la 98ª Brigada de la 33ª División de Fusiles y los partisanos osetios a través de los pasos de Gebskiy y Mamisonskiy fue organizada por S. M. Kirov desde Osetia del Norte. Esta travesía fue una cuestión de excepcional abnegación. En invierno, los pasos cubiertos de nieve se consideraban inaccesibles incluso para unos pocos valientes, por no hablar de las unidades militares al completo. Ni la escarcha, ni las rocas heladas, ni la nieve profunda de altura humana detuvieron al Ejército Rojo y a los partisanos. En medio de la tormenta y el temporal de nieve, arriesgándose a cada minuto a deslizarse hacia el abismo, recorrieron los estrechos senderos de montaña, haciendo túneles en los montones de nieve. El 28 de febrero, los soldados de los regimientos 292º y 293º de la 98ª Brigada y un escuadrón de caballería osetia, habiendo pasado el puerto de montaña, tomaron casi sin lucha la ciudad de Oni.

	Las tropas revolucionarias, marchando desde Tiflis, presionaron a los mencheviques hacia el oeste. El 5 de marzo superaron el paso de Suram, bien fortificado y cubierto de nieve, y capturaron el túnel ferroviario, asegurándose el camino libre a Kutais. El 10 de marzo, los mencheviques abandonaron Kutais y huyeron a Batum.

	El 7 de marzo, las tropas revolucionarias entraron en Borjomi, donde ya se había establecido un Comité Revolucionario, declarando el poder soviético. El 8 de marzo fue liberada Akhaltsikhe. En el sur de Georgia, las tropas soviéticas alcanzaron la frontera con Turquía.

	A principios de marzo, las tropas de la 31ª División del 9º Ejército y destacamentos de los rebeldes abjasios se acercaron a Sujum (Sujumi), la capital de Abjasia, en la costa del Mar Negro. La 31ª División Separada del Mar Negro, al mando de Pashkovsky, fue desplegada en junio de 1920 a partir de la Brigada Separada del Mar Negro, que había vigilado la costa tras la derrota del ejército de Denikin. Los regimientos de la división tuvieron que abrirse paso a través de montañas cubiertas de nieve. La nieve era tan profunda que los caballos no podían pasar, y el Ejército Rojo tuvo que llevar a hombros municiones y ametralladoras desmontadas. Con gran dificultad y con la ayuda de guías voluntarios abjasios las tropas soviéticas lograron superar los bloqueos en la nieve, llegaron a Gagra y el 1 de marzo despejaron Gagra de las tropas mencheviques. El 4 de marzo, los rebeldes abjasios y unidades de la 31ª División liberaron Sujum. El RevCom creado por los comunistas y formado por E. Eshba (presidente), N. Akkirtava y N. Lakoba declaró Abjasia república soviética. El 9 de marzo, las tropas revolucionarias entraron en Zugdidi y se dirigieron hacia Poti.
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	Tras la expulsión de los mencheviques de Tiflis, el gobierno de Jordania se quedó prácticamente sin ejército. Incluso la famosa Guardia Popular, el ejército del partido de los mencheviques, se negó a luchar contra las tropas soviéticas. Los soldados desembarcaron en las estaciones más cercanas a sus pueblos y se fueron a casa. Los pequeños restos del ejército menchevique se mostraron totalmente incapaces de resistir al Ejército Rojo, que contaba con el pleno apoyo de los obreros y campesinos de Georgia. Se alistaron voluntarios para el Ejército Rojo con gran éxito. Inmediatamente se formaron comités revolucionarios sobre el terreno para restablecer el orden revolucionario. El 2 de marzo de 1921 Lenin envió una carta a G. K. Orjonikidze en Bakú para que la transmitiera a los comunistas georgianos. V. I. Lenin escribió:

	"Transmita a los comunistas georgianos y especialmente a todos los miembros del Comité Revolucionario Georgiano mis cordiales saludos a la Georgia soviética. Les pido especialmente que me informen de si estamos totalmente de acuerdo con ellos en tres cuestiones:

	Primero: Debemos armar inmediatamente a los obreros y campesinos pobres, creando un fuerte Ejército Rojo Georgiano.

	Segundo: Es necesaria una política especial de concesiones en relación con la intelectualidad y los pequeños comerciantes georgianos. Hay que entender que no sólo no es razonable nacionalizarlos, sino que incluso es necesario hacer ciertos sacrificios para mejorar su situación y dejarles la oportunidad de dedicarse al pequeño comercio.

	En tercer lugar, es extremadamente importante buscar un compromiso aceptable para bloquear con Jordania u otros como él, los mencheviques georgianos, que incluso antes del levantamiento no eran absolutamente hostiles a la idea del sistema soviético en Georgia bajo ciertas condiciones.

	Por favor, recuerden que tanto las condiciones internas como internacionales de Georgia exigen que los comunistas georgianos no apliquen el patrón ruso, sino que creen hábil y flexiblemente una táctica peculiar, basada en una mayor cesión a todos los elementos pequeñoburgueses".474
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	Las primeras páginas de la carta de Lenin a los comunistas del Cáucaso. Abril de 1921 (Fotocopia.)

	 

	Esta carta de Lenin fue publicada en la prensa y ampliamente difundida entre la población. Fue de gran importancia para explicar la política del Partido Comunista en Georgia. Tras la publicación de la carta de Lenin se perfiló un brusco giro hacia el poder soviético entre la intelectualidad georgiana. El Comité Revolucionario de Georgia se vio asediado por delegaciones de organizaciones públicas y culturales que querían expresar su lealtad y su voluntad de cooperar. Esta carta también ayudó al Partido Comunista Georgiano a atraer a las capas pequeñoburguesas y a aquellos obreros mencheviques que aún no se habían liberado de la influencia de sus dirigentes socialchovinistas.

	El gobierno de la RSFSR, siguiendo consecuentemente la política nacional leninista, respetó la soberanía de las repúblicas soviéticas hermanas. Cuando el presidente del Comité Revolucionario de Georgia F. I. Makharadze dirigió una carta a V. I. Lenin en la que expresaba su temor de que numerosos comisionados del centro "con mandatos impresionantes" pudieran obstaculizar los órganos locales del poder soviético en Georgia, Lenin envió inmediatamente esta carta al Pequeño Sovnarkom y sugirió por su parte

	"1) Sostener un requerimiento para enviar (sin permiso del M. Sov.), y dar permiso archiociosamente.

	2) comprobar la ejecución de forma sistemática.475

	Lenin, en un telegrama especial dirigido al mando del 11º Ejército el 10 de marzo de 1921, advirtió a las tropas del Ejército Rojo que trataran con especial respeto a los órganos soberanos de la Georgia soviética y que no tomaran ninguna medida importante sin la aprobación del Comité Revolucionario. El mando del 11º Ejército en el territorio de Georgia debía actuar en contacto con el Revkom de Georgia y los órganos locales de las autoridades soviéticas476.

	Para evitar pérdidas innecesarias, el Comité Revolucionario de Georgia, siguiendo el consejo de V. I. Lenin, ya el 8 de marzo se dirigió al gobierno de Jordania con la propuesta de poner fin a la inútil resistencia, reconocer la autoridad soviética en Georgia y enviar a sus representantes a negociar. A los que se rindieron se les garantizó inmunidad y amnistía.

	Los mencheviques no respondieron inmediatamente a la propuesta del Comité Revolucionario. Aún confiaban en resistir y esperaban la ayuda armada de la Entente. Sin embargo, las tropas soviéticas avanzaban tan rápido que los mencheviques, buscando ganar tiempo, respondieron el 12 de marzo aceptando iniciar negociaciones y enviaron a sus representantes a Kutais. Al mismo tiempo firmaron un acuerdo secreto con los kemalistas según el cual los distritos de Artvin, Ardahan y Batum y la ciudad de Batum serían transferidos a Turquía. El 11 de marzo, las tropas turcas ocuparon Batum sobre la base de este acuerdo. Fue una nueva traición de los mencheviques a los intereses del pueblo georgiano. El acuerdo estaba calculado para poner a Turquía en conflicto con la Georgia soviética y, en consecuencia, también con la Rusia soviética.

	Durante las conversaciones en Kutaisi el 17 y 18 de marzo de 1921 los representantes mencheviques guardaron silencio sobre su acuerdo con los kemalistas y firmaron un acuerdo sobre el alto el fuego y la ayuda a las tropas soviéticas en la organización de la defensa de la provincia de Batumi de la invasión de enemigos externos. El 17 de marzo, un portavoz del mando turco anunció oficialmente la toma de Batum por Turquía. Los kemalistas declararon la ciudad en estado de sitio. Mientras tanto, según el acuerdo firmado el 16 de marzo de 1921 en Moscú entre la RSFSR y Turquía, con la participación del representante del Comité Revolucionario Georgiano Mihad Tskhakaia, Batum y la región debían permanecer bajo el control de Georgia. El gobierno menchevique, habiendo cometido otra traición, en la noche del 17 al 18 de marzo huyó de Batum a bordo del vapor italiano "Feren-Joseph-Mirilli", llevándose consigo el oro y las joyas robadas al pueblo. Esperando un pronto regreso, el antiguo gobierno menchevique anunció a la población que estaba "temporalmente ausente". Los traidores del pueblo fueron a refugiarse con sus amos y posteriormente se convirtieron en los agentes a sueldo más habituales de los países capitalistas, incluida la Alemania fascista.

	Tras escapar los mencheviques el poder en la ciudad fue tomado por el Comité Revolucionario de Batumi creado en la noche del 18 de marzo por los bolcheviques que salieron de la cárcel. El RevCom estaba encabezado por uno de los destacados dirigentes de los comunistas transcaucásicos, miembro del Comité Regional del Cáucaso del PCR(b), S. I. Kavtaradze. En mayo de 1920, S. I. Kavtaradze fue nombrado consejero de la misión de la RSFSR en Tiflis. Durante la retirada, los mencheviques lo detuvieron junto con otros miembros de la misión soviética y lo llevaron primero a Kutaisi y luego a Batumi. Además de Kavtaradze, el RevCom estaba compuesto por M. Toroshelidze, T. Zhgenti, K. Sajaia y S. Gubeli. Además de los comunistas, también se incluyó en el RevCom a dos adjarianos no partidistas, que gozaban de gran prestigio entre la población de Batum y de la región.

	El Comité Revolucionario se dedicó en primer lugar a limpiar Batum de kemalistas que esperaban expulsarlo, con la esperanza de que la Rusia soviética que acababa de regresar de la Gran Guerra no se involucrara en la guerra con Turquía. Los kemalistas ya habían ocupado todos los puntos estratégicamente importantes de la ciudad.

	El Comité Revolucionario no contaba con personas entendidas en asuntos militares. Pero con la ayuda de un grupo de jóvenes oficiales-patriotas georgianos, el Comité Revolucionario encontró al viejo general Mazniev y le encargó organizar la defensa de la ciudad. Al mismo tiempo, varios agitadores-comunistas fueron enviados a los cuarteles donde estaban estacionadas las unidades del antiguo ejército menchevique y consiguieron levantar la moral de los soldados. Las fuerzas armadas del Comité Revolucionario rodearon a las unidades turcas y, al atardecer del 19 de marzo, tras un breve intercambio de disparos, obligaron a los kemalistas a retirarse. Uno de los regimientos soviéticos, enviado por el mando del 11º Ejército desde la estación de Sajevaho, participó en la liberación de Batum junto con regimientos georgianos. Al mismo tiempo, las unidades avanzadas de la 18ª División de Caballería bajo el mando de D.P.Zhloba entraron en Batum, después de haber realizado el paso más difícil desde Akhaltsikha por el paso de Goderzskiy. La llegada de la 18ª División a Batum supuso un gran apoyo para el hermano pueblo adjario en la lucha por expulsar a los ocupantes turcos. Los kemalistas ni siquiera se atrevieron a pensar en añadir la región de Batum a Turquía y se vieron obligados a obedecer el "acuerdo de amistad y hermandad" firmado en Moscú el 16 de marzo.
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	Tras la liberación se celebró en Batum un funeral por los soldados georgianos caídos en el enfrentamiento con los ascetas turcos. Fueron enterrados en una fosa común con honores como defensores de la patria.

	El 18 de marzo de 1921 fue el cumpleaños de la República Soviética de Adjara. Los obreros y campesinos de Adjara dieron las gracias al Ejército Rojo por haberlos liberado de los mencheviques y los imperialistas.

	"Nosotros, los obreros de Batum, que hemos salido de la clandestinidad y nos hemos reunido en la primera reunión proletaria de los sindicatos, habiendo oído los informes sobre la política soviética, hemos decidido unánimemente saludar en su persona a las autoridades soviéticas y al valeroso Ejército Rojo", telegrafiaron a V. I. Lenin los obreros de la capital del Adjara soviético.477

	Así terminó la liberación de Georgia de la autoridad de los nacionalistas burgueses y sus amos, los imperialistas estadounidenses y anglo-franceses. La nueva Georgia libre se unió a la gran familia de repúblicas soviéticas.

	Tras la victoria del poder soviético en Georgia, las rebeliones contrarrevolucionarias de Daguestán y Chechenia, organizadas con el apoyo de los mencheviques georgianos y los agentes de la Entente que operaban en Tiflis, fueron eliminadas rápidamente.

	Desde noviembre de 1920 las tropas soviéticas en Daguestán estaban comandadas por el jefe de la 32 División de Infantería A. Todorsky. I. Todorsky. En Chechenia, M. K. Levandovsky fue colocado a la cabeza del grupo de tropas soviéticas. El 25 de enero todas las tropas soviéticas que operaban en Chechenia y Daguestán se unieron en el grupo de tropas Tsko-Daguestán bajo el mando de M. K. Levandovsky y se subordinaron directamente al Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso. El 15 de marzo de 1921, los rebeldes de Daguestán y Chechenia habían sido derrotados.

	Sin embargo, la eliminación de la insurgencia en Daguestán y Chechenia no fue sólo una victoria militar. Fue ante todo una victoria de la política del Partido Comunista y de las autoridades soviéticas, una victoria de los trabajadores del altiplano sobre sus explotadores y sus sicarios.

	El decreto de autonomía de las Repúblicas Soviéticas de Daguestán y Terek de noviembre de 1920 tuvo una enorme importancia para unir a los trabajadores de Daguestán y Chechenia y elevar su espíritu de lucha. Con este acto, el Partido Comunista y las autoridades soviéticas han confirmado una vez más la firmeza y coherencia de su política nacional. Se reforzaron los órganos locales de las autoridades soviéticas, se eliminaron los errores de los trabajadores soviéticos individuales y se proporcionó a los montañeses una gran ayuda material. Por orden del gobierno soviético, firmada por Lenin, se destinaron 100 millones de rublos a la restauración de los pueblos destruidos por los guardias blancos. Miles de voluntarios —obreros y campesinos de Daguestán y Chechenia— se unieron a los destacamentos partisanos rojos y a las unidades regulares del Ejército Rojo.

	La población trabajadora acudía a menudo en ayuda del Ejército Rojo y los partisanos. Así, en diciembre de 1920 los insurgentes lograron cercar a la 95ª Brigada de la 32ª División, que defendía la fortaleza de Hunzah. Aislada del resto del Ejército Rojo, la 95ª Brigada se enfrentó durante varios días a furiosos ataques de feroces bandidos, que malgastaron las últimas reservas de alimentos, agua y forraje. En el momento crítico, cuando la brigada estaba al borde de la muerte, los habitantes de los pueblos de Kharikolo y Hunzakh acudieron en su ayuda. Durante 52 días, el Ejército Rojo y los campesinos armados lucharon contra las bandas del Ejército Blanco y derrotaron al enemigo con la ayuda de refuerzos. El Departamento Político de la 32 División expresó su profunda gratitud a los habitantes de las aldeas de Hunzah y Kharikolo por su firmeza revolucionaria y su devoción al poder soviético.

	D. Korkmasov, N. Samursky, S. Gabiev, Taho-Godi y otros líderes de los comunistas de montaña compartieron las penurias de la batalla junto con los soldados del Ejército Rojo y los partisanos.

	Muchos guerrilleros, soldados del Ejército Rojo, comandantes y trabajadores políticos fueron condecorados con la Orden de la Bandera Roja por sus méritos de lucha, valor y coraje en la represión de la insurgencia en Chechenia y Daguestán.

	La victoria del poder soviético en Georgia también decidió el destino de la rebelión Dashnak en Armenia". El 11º Ejército reforzó su ayuda a los trabajadores armenios. Con la limpieza de Daralaghaz y Zangezur en el verano de 1921, el Transcáucaso quedó completamente liberado de intervencionistas y nacionalistas burgueses.

	La victoria del poder soviético en Transcaucasia fue una nueva victoria de la revolución proletaria sobre la contrarrevolución internacional. Como resultado de esta victoria, obtenida por los trabajadores de Azerbaiyán, Armenia y Georgia con la ayuda fraternal de la Rusia soviética, los planes de los Estados imperialistas calculados para utilizar la Transcaucasia en la lucha contra el poder soviético se vieron finalmente frustrados.
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	La revolución proletaria que triunfó en Transcaucasia liberó a los trabajadores de Azerbaiyán, Armenia y Georgia de la opresión imperialista y les proporcionó las condiciones para el establecimiento de repúblicas socialistas soviéticas nacionales verdaderamente independientes y libres, para su desarrollo político, económico y cultural.

	Durante la existencia de las repúblicas burguesas, los trabajadores de Transcaucasia volvieron a convencerse de que la liberación nacional bajo el sistema capitalista era una ficción. Bajo los regímenes nacionalistas burgueses Azerbaiyán, Armenia y Georgia eran independientes sólo de nombre, pero en realidad, debido a su debilidad política y económica y a la venalidad de sus círculos dirigentes, dependían completamente de las potencias imperialistas. La burguesía no trajo ni pudo traer la paz y la cooperación entre los pueblos, no eliminó ni pudo eliminar las desigualdades nacionales y la opresión nacional. Por el contrario, la opresión de las minorías nacionales continuó, y en algunos casos se intensificó, en estos Estados.

	Las clases dominantes de Azerbaiyán, Armenia y Georgia y los imperialistas de Inglaterra, Francia y EE.UU. detrás de ellas hicieron todo lo posible para impedir que los trabajadores de todas las nacionalidades se unieran en un frente único con el fin de mantener su dominación en el Transcaucaso. Se esforzaron especialmente por romper los lazos económicos y culturales históricamente establecidos entre el pueblo ruso y los pueblos de Transcaucasia. La burguesía local y los imperialistas extranjeros vieron en los lazos internacionales de los obreros de Azerbaiyán, Armenia y Georgia con los obreros de la Rusia soviética una amenaza mortal para su dominio en Transcaucasia. Aplicando una política de enemistad nacional, las clases dominantes esperaban arrancar a los trabajadores de Transcaucasia de la influencia del Partido Comunista y someterlos a la suya.

	La historia de los Estados burgueses transcaucásicos proporcionó así una nueva y convincente prueba del hecho de que el capitalismo divide inevitablemente a los pueblos de diferentes naciones, alimenta la discordia nacional y aumenta la opresión nacional.

	Sólo las autoridades soviéticas garantizaron las condiciones objetivas necesarias para la liberación social y nacional de los pueblos de Transcaucasia. Esto fue posible porque el poder había pasado a manos de los trabajadores, y la propiedad nacional, en la que se basaba el orden social soviético, unió al pueblo, socavó la discordia nacional y destruyó las bases de todo tipo de opresión, incluida la opresión nacional.

	La existencia del capitalismo es impensable sin la opresión social y nacional. Por el contrario, la existencia del socialismo presupone y garantiza todas las condiciones necesarias para la liberación de las naciones oprimidas y para su florecimiento económico, estatal y cultural. La historia de la lucha por el poder soviético en Azerbaiyán, Armenia y Georgia confirmó una vez más la posición del marxismo-leninismo de que la destrucción de la opresión nacional está inextricablemente ligada a la conquista del poder por la clase obrera.

	La experiencia de la guerra civil en Rusia demuestra de forma concluyente que la existencia aislada de las repúblicas soviéticas nacionales es imposible. La condición decisiva para la existencia, el fortalecimiento y el florecimiento de las repúblicas soviéticas nacionales es su unificación sobre los principios del internacionalismo proletario, la cooperación y la ayuda mutua. Sólo uniendo sus esfuerzos podrán rechazar el ataque de las fuerzas de la contrarrevolución interna e internacional, sólo uniendo sus esfuerzos podrán restaurar la economía nacional destruida durante la guerra y construir con éxito el socialismo.

	Las formas de fortalecer el poder soviético y construir el socialismo en Azerbaiyán, Armenia y Georgia, aunque comunes en lo esencial, eran algo diferentes de las de la Rusia soviética. Las más importantes de estas características fueron reveladas por V. I. Lenin en su carta "Camaradas-comunistas de Azerbaiyán, Georgia, Armenia, Daguestán, República de la Montaña" escrita el 14 de abril de 1921.

	"La república soviética en Rusia", escribió Lenin, "no tenía apoyo político y militar en ninguna parte. Al contrario, había luchado durante años y años contra las invasiones militares de la Entente y su bloqueo.

	Las repúblicas soviéticas del Cáucaso contaban con el apoyo político y, en menor medida, militar de la RSFSR. Esta es la diferencia fundamental.

	Segundo: La Entente ya no tiene que temer la invasión y el apoyo militar de los salvapatrias georgianos, azerbaiyanos, armenios, daguestaníes. La Entente ha "quemado" a Rusia, y esto probablemente hará que tenga cuidado durante algún tiempo.

	En tercer lugar, las repúblicas caucásicas eran países aún más campesinos que Rusia.

	Cuarto: desde el punto de vista económico, Rusia estaba y sigue estando en gran medida aislada de los países capitalistas avanzados; el Cáucaso puede establecer más rápida y fácilmente la "cohabitación" y el intercambio de mercancías con el Occidente capitalista".478

	Teniendo todo esto en cuenta, Lenin aconsejó a los comunistas transcaucásicos que fueran más blandos, cautos y complacientes con la intelectualidad, la pequeña burguesía y, sobre todo, el campesinado. Los comunistas de Transcaucasia no deben copiar la táctica del Partido Comunista de la Rusia soviética, sino utilizar su experiencia de forma creativa y aplicar en su país no la letra, sino el espíritu, el significado y las lecciones de la experiencia de 1917-1921.
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	Una transición al socialismo más lenta, más cuidadosa, más sistemática", subrayó Lenin, 

	"es lo que es posible y necesario para las repúblicas del Cáucaso, a diferencia de la RSFSR. Eso es lo que hay que entender y ser capaz de poner en práctica frente a nuestras tácticas".479

	Lenin aconsejó especialmente a los comunistas de Transcaucasia que mejoraran la situación de los campesinos y, para ello, que desplegaran ampliamente la electrificación y el regadío para impulsar la agricultura y la ganadería en la región.480

	En otras directrices dirigidas a los comunistas transcaucásicos, V. I. Lenin señaló la necesidad de crear un organismo económico regional de la Transcaucasia.481

	Fieles a los preceptos de V. I. Lenin, los comunistas de la Transcaucasia condujeron con firmeza y confianza a los trabajadores de Azerbaiyán, Armenia y Georgia por la vía del socialismo.
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	Capítulo siete.

	Lucha por reforzar el poder soviético en Turkestán en 1920.

	 

	 

	 

	1.

	CONSTRUCCIÓN SOVIÉTICA EN TURKESTÁN EN 1920.

	 

	 

	Los obreros del Turquestán soviético, desde la primavera hasta el otoño de 1919, en condiciones de cerco total por los frentes de la Guerra Civil, lucharon heroicamente contra los intervencionistas y los guardias blancos. Bajo la dirección del Partido Comunista y el Gobierno Soviético de Turquestán, defendieron las conquistas de la Revolución Socialista de Octubre de las fuerzas internas y externas de la contrarrevolución, dirigidas por los imperialistas británicos y estadounidenses que pretendían convertir esta tierra en su colonia. El Ejército Rojo de la RSFSR, que aplastó a los ejércitos de la Guardia Blanca de Kolchak y Denikin en 1919, prestó una enorme ayuda al Turquestán. Encadenó a las principales fuerzas de los intervencionistas y los blanquistas y les privó así de la oportunidad de estrangular el poder soviético en el Turquestán.

	Desarrollando una ofensiva victoriosa, las tropas del Frente Oriental a mediados de septiembre de 1919 conectaron con las unidades del frente de Aktyubinsk, que avanzaban hacia ellas. El anillo de bloqueo se rompió. El Turkestán soviético quedó finalmente conectado a la Rusia soviética. Esto cambió radicalmente su posición. Con la ayuda de la Rusia soviética, los trabajadores del Turquestán completaron la liberación de su región. Junto con las unidades del Ejército Rojo de la Rusia Soviética, las tropas de la República de Turquestán, reorganizadas y subordinadas al mando del Frente de Turquestán, en febrero de 1920 liberaron totalmente Transcaspio, en abril ayudaron al pueblo de Khiva a derrocar el despotismo del kan y el establecimiento del poder soviético y limpiaron Semirechye de los Guardias Blancos. Así, en la primavera de 1920 todos los frentes fueron eliminados en Turkestán que, según la antigua división administrativa, incluía las regiones de Transcaspio, Samarcanda, Semirechenskaya, Syr-Darya y Fergana. Sin embargo, en algunas regiones hubo focos de contrarrevolución durante mucho tiempo. Se trataba principalmente de bandas Basmachi de Fergana. En Asia Central quedaba el kanato de Bujará, que no formaba parte formalmente del Turquestán, pero territorialmente estaba profundamente incrustado en él, donde el poder estaba en manos de los señores feudales estrechamente aliados de los imperialistas británicos.
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	Con la liquidación de los frentes de la Guardia Blanca, los trabajadores del Turquestán pudieron emprender una construcción pacífica. La construcción socialista tenía lugar en un entorno especial, condicionado por las peculiaridades del desarrollo socioeconómico de los pueblos de Asia Central y la persistente lucha contra el Basmatch.

	Antes de la Revolución de Octubre, Turquestán era uno de los suburbios más atrasados de Rusia. El 95% de la población se dedicaba a la agricultura y una cuarta parte eran pastores nómadas. La industria estaba subdesarrollada. Había principalmente fábricas de algodón, aceite y curtidos, que empleaban a algo más de 25 mil personas en 1920. Además, había unos 24.000 trabajadores ferroviarios. El número de trabajadores empleados permanentemente en la industria, incluidos los ferroviarios rusos, que constituían el núcleo del proletariado de cuadros de Turquestán, no superaba el uno por ciento de la población. Al atraso económico se sumó su inevitable acompañante: el atraso cultural. No había más de un cuatro o cinco por ciento de personas alfabetizadas entre la población indígena. La ya débil economía de la región se vio minada por la intervención militar y la guerra civil, que aislaron Turkestán de Rusia Central. La guerra, que desvió todas las fuerzas y medios, no permitió resolver muchas tareas fundamentales de la revolución, incluida la cuestión de la tierra y el agua, que era de suma importancia para Turquestán. En los primeros meses de su existencia, el poder soviético confiscó y entregó a los campesinos trabajadores las mayores propiedades de tierra de los funcionarios zaristas y de algunos de los bai, pero el grueso de la tierra continuó en manos de los bai, manaps y kulaks rusos, que se resistieron por todos los medios a las medidas del poder soviético.

	La pequeña clase obrera del Turquestán tuvo la difícil tarea de dirigir la lucha de los trabajadores por el establecimiento de un nuevo sistema. Los aliados naturales de los obreros eran los semiproletarios urbanos, los pobres de los pueblos y los áulicos, que constituían el grueso de la población. Los mejores y más conscientes representantes de estas capas de la clase obrera defendieron el poder soviético durante la lucha armada contra los guardias blancos y los intervencionistas. Algunos lucharon heroicamente en el Ejército Rojo, otros trabajaron en el frente interno. Sin embargo, su número era relativamente pequeño. La masa principal de dekhkans no sólo estaba desorganizada, sino que no siempre era consciente de que sus intereses se oponían a los de los clanes y manaps. Mientras tanto, para fortalecer el poder soviético en la atrasada región agrícola era necesario introducir a los obreros de aul y kishlak en la vida política activa y establecer entre ellos y los trabajadores un sindicato fuerte. Fue un proceso largo y difícil. Se complicó por el hecho de que en Turquestán se conservaban las relaciones patriarcales-feudales y gran parte de la población estaba drogada por la religión.

	Las dificultades residían también en el hecho de que Turquestán era una región con una población multinacional, y las relaciones entre los grupos nacionales eran complejas y confusas. Cada una de las provincias incluidas en la provincia difería de las demás en su nivel de desarrollo económico y cultural, composición étnica y modo de vida. Hubo dificultades de otra naturaleza.

	El joven Partido Comunista de Turquestán, que se formó en junio de 1918, aún no tenía suficiente experiencia en la dirección de las masas trabajadoras. La mayoría de los comunistas no tenían en su haber la dura escuela de lucha contra el zarismo por la que habían pasado los obreros-revolucionarios de Rusia Central. Incluso en la organización del Partido de Tashkent, la más fuerte de la región, sólo había un dos por ciento de comunistas con experiencia prerrevolucionaria en el otoño de 1920. Otras organizaciones contaban incluso con menos miembros veteranos y experimentados del Partido. Un gran número de comunistas, incluidos algunos de los principales trabajadores, carecían de la formación teórica necesaria.

	El trabajo de las organizaciones del Partido y del Soviet en la región se vio muy afectado por el hecho de que Turkestán estuvo aislado de la República Soviética Rusa durante un año y medio y no pudo recibir de ella la ayuda necesaria, sin la cual era extremadamente difícil fortalecer el poder soviético.

	Los centroasiáticos, que habían vivido los largos años de opresión bajo el zarismo, no podían desarrollar inmediatamente un sentimiento de desconfianza hacia los rusos como representantes de la nación dominante. Hasta cierto punto, la desconfianza también existía en relación con los obreros y campesinos rusos. Llevó tiempo deshacerse de este legado del pasado.

	Era necesario trabajar pacientemente para eliminar esta desconfianza mediante la aplicación práctica de la política nacional del Partido.

	Por primera vez en la historia de la humanidad, los pueblos de Asia Central habían emprendido la transición del feudalismo al socialismo, pasando por alto la fase capitalista de desarrollo. Justificando la posibilidad de que los pueblos de los países atrasados realicen tal transición, V. I. Lenin puso la realización de esta posibilidad en una dependencia directa de la ayuda del proletariado de los países avanzados a estos pueblos, de la organización de un sistema soviético de gobierno entre ellos.
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	"La idea de la organización soviética es simple —decía V. I. Lenin— y puede aplicarse no sólo a las relaciones proletarias, sino también a las feudales y semifeudales campesinas".482

	Se trataba de directrices generales para la construcción del socialismo en los países atrasados. En cuanto a las formas y métodos concretos de esta construcción, no se conocían. Hubo que probar muchas cosas, abandonar algunas formas y métodos previamente esbozados y buscar otros nuevos que se adaptaran a las condiciones del Turquestán. Los errores eran inevitables en esta empresa increíblemente difícil. Debido al atraso y a la insuficiente organización de los trabajadores, así como a los errores de algunos funcionarios soviéticos y del Partido, muchos elementos arribistas y clasistas penetraron en el aparato estatal de Turquestán, pervirtiendo la política del Partido y del poder soviético. Se necesitó tiempo y experiencia para estudiar y resumir todo lo mejor, descartar lo inadecuado y trazar el camino correcto.

	La construcción del socialismo en Turkestán tuvo una importancia histórica mundial. Con el ejemplo del Turquestán, la revolución proletaria mostró a los pueblos esclavizados de Oriente el camino hacia la liberación del yugo colonial y los inspiró a luchar contra el imperialismo y por su liberación nacional y social.
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	La unidad de caballería turcomana del Ejército Rojo. Poltoratsk (Ashjabad). 1920.

	 

	Teniendo en cuenta la gran importancia internacional de la construcción del socialismo en Turquestán y las dificultades relacionadas con la realización de esta construcción, el Comité Ejecutivo Central y el Sovnarkom de la RSFSR enviaron en el otoño de 1919 una comisión plenipotenciaria con la tarea de prestar ayuda integral a los comunistas y a todos los trabajadores de la región para eliminar el atraso político, económico y cultural. El Comité Central del PCR(b) otorgó a la comisión poderes de partido. La comisión estaba formada por Sh. Z. Eliava (presidente), G. I. Bokii, F. I. Goloshchekin, V. V.  Kuibyshev, J. E. Rudzutak y M. V. Frunze. Además, el Comité Central del PCR(b) envió a Turkestán para reforzar el partido local y el aparato soviético a unos 40 comunistas a finales de 1919 y a unos 600 comunistas en 1920. Entre los enviados a Turquestán trabajadores experimentados del partido estaban P. N. Lepeshinsky, M. A. Saveliev, M. S. Sergushev, V. G. Yudovsky y muchos otros.

	V. I. Lenin, en relación con el envío de la Comisión del Comité Ejecutivo Central y del Consejo de Comisarios del Pueblo, dirigió una carta a los comunistas del Turquestán, en la que explicaba las tareas de la Comisión y subrayaba la particular importancia de la correcta aplicación de la política soviética de nacionalidad en el Este.

	Lenin señaló: 

	"El establecimiento de relaciones correctas con los pueblos del Turquestán es, sin exagerar, de una importancia gigantesca e histórica mundial para la República Socialista Soviética Federal Rusa.

	Para toda Asia y para todas las colonias del mundo, para miles de millones de personas, la actitud de la República Soviética de Obreros y Campesinos hacia los pueblos hasta ahora débiles y oprimidos tendrá una importancia práctica.

	Les pido encarecidamente que presten mucha atención a esta cuestión, — que hagan todo lo posible para establecer relaciones de camaradería con los pueblos de Turquestán con el ejemplo de nuestros actos, — demostrarles con hechos la sinceridad de nuestro deseo de erradicar todo rastro del imperialismo gran ruso para luchar de todo corazón contra el imperialismo mundial y contra el imperialismo británico a su cabeza, — tratar a nuestra Comisión de Turquestán con la mayor confianza y observar estrictamente sus directivas, impartidas, a su vez, por el Comité Ejecutivo Central Panruso exactamente con este espíritu"483.

	La carta de Lenin, junto con anteriores directivas del Comité Central del PCR(b), constituyó el programa de actividades de la Comisión VTsIK y del SNK y de los comunistas del Turquestán.

	Los delegados de la V Conferencia de Turquestán del PCR(b), celebrada en enero de 1920, dijeron en una carta de respuesta a V. I. Lenin que tomaron sus direcciones como base para todo su trabajo y junto con la comisión llevaron a cabo la eliminación de sus errores en el campo de la construcción del partido, del soviet y de la economía.

	"... Procediendo a corregir los errores del pasado", escribieron, "te prometemos solemnemente, querido camarada, seguir con precisión todas las instrucciones del Comité Central del PCR, observar estrictamente todas sus directivas y cumplir la gran causa de liberar a Oriente de la opresión del imperialismo, por difícil que sea y por muchos sacrificios y esfuerzos que cueste.".484

	Las masas trabajadoras del Turquestán, bajo la dirección de la Turkkomisión y del Comité Regional del PCR(b), desencadenaron una lucha por el fortalecimiento del poder soviético en la región. En primer lugar era necesario revitalizar y fortalecer las organizaciones del Partido, que eran la fuerza dirigente en la construcción socialista. Para ello era necesario depurar las organizaciones comunistas locales de elementos hostiles, superar las corrientes del nacionalismo burgués — chovinismo de gran potencia y nacionalismo local.

	La política colonial zarista en Turquestán no pasó desapercibida para una parte de la intelectualidad rusa e incluso para cierta categoría menor de trabajadores rusos que se encontraban en Asia Central. Esto se reflejó en el hecho de que ciertos grupos de personas, incluyendo algunos de los líderes, debido a la insuficiente formación teórica y política, no podían entender la compleja situación en Turkestán y encontrar las formas y métodos apropiados para llevar a cabo la política nacionalista soviética.

	Lenin señalaba a los comunistas del Turquestán, que no debían tomar el mando, sino con la mayor tolerancia y confianza acercarse a la población local, mostrando en la práctica el rechazo de los trabajadores de Rusia a la política seguida por el zarismo, demostrándolo con su trabajo abnegado, educando a los trabajadores en el espíritu del internacionalismo proletario, y fortaleciendo la unión entre los trabajadores de los suburbios nacionales y la Rusia soviética, como único apoyo de los pueblos orientales en la lucha por su liberación.

	En 1921 Lenin volvió a escribir:

	"... Es endiabladamente importante ganarse la confianza de los nativos; ganar tres y cuatro veces; demostrar que NO son imperialistas, que no toleraremos desviaciones en esta dirección.

	Es una cuestión mundial, sin exagerar, una cuestión mundial.

	Hay que ser archivero.

	Tendrá repercusiones en la India, en Oriente, no se puede bromear con ello, hay que ser mil veces más cuidadoso".485

	Sin embargo, algunos dirigentes del Partido y funcionarios soviéticos en Turkestán a veces violaron estas instrucciones. Se apoyaron principalmente en los trabajadores rusos y en los campesinos colonos que vivían en Asia Central. No implicaron a los trabajadores de las nacionalidades indígenas en la vida política y la administración del territorio en un grado extremadamente insuficiente. Se trataba de una flagrante violación de la política nacional de Lenin, una manifestación del chovinismo de las grandes potencias, que suponía un grave peligro para la revolución socialista.

	Igualmente perjudiciales para el partido fueron los nacionalistas locales, que intentaron establecer organizaciones del partido siguiendo líneas étnicas, tratando de enfrentar a los pueblos locales con todos los demás pueblos del país soviético y, en particular, con los obreros y campesinos rusos. En lugar de educar a todos los trabajadores en el espíritu de la amistad, intentaron dividirlos e incitar en ellos sentimientos nacionalistas. De este modo, los nacionalistas locales explotaron los errores cometidos en el tratamiento de la cuestión nacional por trabajadores individuales del Turquestán que estaban infectados por el chovinismo de las grandes potencias.

	"Ambas desviaciones perjudiciales de los principios del internacionalismo comunista", señalaba la resolución del X Congreso del PCR(b), "derivan su fuerza de la inevitable, al principio, obstrucción de las organizaciones comunistas de la periferia. Por un lado, se injertan en el Partido elementos kulak-colonialistas, por otro, penetran en el Partido representantes de los grupos explotadores locales".486

	La Turkcomisión y las organizaciones locales del PCR(b) han desarrollado una lucha contra los chovinistas de la gran potencia y los desviacionistas nacionalistas, concentrando en ese momento la atención principal en la lucha contra el chovinismo de la gran potencia como principal peligro en Turkestán. En noviembre de 1919, a sugerencia de la Comisión Turca, el Comité Regional del PCR(b) y el Presídium del Comité Ejecutivo Central de Turquestán revocaron la decisión de eliminar el Comisariado del Pueblo para las Nacionalidades de la República de Turquestán por ser contraria a los principios de la política nacional del Partido. Los empleados infectados de chovinismo de gran potencia fueron despedidos de sus puestos y retirados de Turquestán. Por la decisión de la comisión turca a finales de 1919 o principios de 1920 la organización del Partido de la provincia Semirechenskaya, una serie de organizaciones de Samarkanda, Fergana y otras zonas fueron disueltas debido a la contaminación. Al mismo tiempo, la Turkkomissiya y las organizaciones locales del partido lanzaron una ofensiva decisiva contra el nacionalismo local.
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	Una de las condiciones más importantes en la lucha por la unidad de las filas comunistas en Turkestán era superar la fragmentación organizativa de las fuerzas del partido. En 1919 — principios de 1920— en Turquestán, junto con el comité territorial del PCR(b), llamado a unir y dirigir la actividad de todas las organizaciones del partido, existía el buró musulmán del PCR(b) (Musbureau) y el comité territorial de los comunistas extranjeros. El Musbureau agrupaba a los comunistas de las nacionalidades autóctonas, mientras que el comité de krai de comunistas extranjeros reunía a miembros del Partido procedentes de antiguos prisioneros de guerra.
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	Vagones de propaganda del departamento político del 1er ejército del frente del Turquestán. Turkestán. 1920.

	 

	El Musbureau se creó en abril de 1919 para propagar las ideas del comunismo en el Este y atraer a los trabajadores autóctonos al Partido. Desempeñó un papel positivo en su época. Junto con el trabajo activo en Turkestán, el Musbureau mantuvo contactos con comunistas de Persia, India y otros países asiáticos y envió a miembros del partido a Khiva y Bukhara para llevar a cabo el trabajo revolucionario.

	Sin embargo, poco después de la creación del Musbureau, los nacionalistas locales a su cabeza empezaron a separarse del comité regional del PCR(b), no cumplieron sus decisiones, buscando el derecho de comunicación directa y directa con el Comité Central del PCR(b) y los órganos del gobierno central de la RSFSR y lideraron la línea de creación de un "Partido Comunista de los Pueblos Turcos" separado. Así, en la 3ª conferencia regional de los comunistas-musulmanes, celebrada en enero de 1920, se adoptó, bajo la influencia de los nacionalistas locales, una resolución errónea sobre la formación de una "República Türkica" independiente y un "Partido Comunista Türkico" formado sólo por comunistas de las nacionalidades locales. Las reivindicaciones de los nacionalistas locales eran contrarias a los fundamentos del internacionalismo proletario y expresaban objetivamente los intereses de los nacionalistas burgueses que pretendían alejar el Turquestán de la Rusia soviética y someterlo a los imperialistas.

	En la V Conferencia Regional del PCR(b), celebrada en enero de 1920, los representantes de las tres uniones de comunistas, a propuesta del Comité Central del PCR(b), decidieron establecer una organización comunista unida en Turquestán. La resolución de la conferencia afirmaba que la existencia de comités separados en Turquestán era anormal y perjudicial para la causa de la revolución. Se consideró necesario unir todas las 

	"organizaciones comunistas nacionales independientes en un único Partido Comunista dirigido por un único comité provincial, con subordinación al Comité Central del PCR (b)".487

	Esta decisión fue un paso esencial hacia la unificación de las organizaciones comunistas del Turkestán.

	Sin embargo, en la misma conferencia los nacionalistas locales consiguieron colar una resolución según la cual un partido unificado en Turkestán debía ser el "Partido Comunista de los Pueblos Turcos".

	Se trata de una resolución errónea. Los miembros de la Comisión Turca, J. E. Rudzutak y M. V. Frunze, se opusieron enérgicamente. Además, contaban con el apoyo de los miembros de la Turkkomission que al principio adoptaron una postura vacilante sobre el nombre del partido. El 4 de marzo, la Turkkomisión informó al Comité Central del PCR(b) de su decisión y pidió instrucciones sobre cuestiones de construcción del partido y del soviet en Turkestán. El 8 de marzo, el Comité Central del PCR(b) adoptó una resolución especial en la que se declaraba que en el territorio de Turquestán debía existir una única organización comunista que llevara el nombre de "Partido Comunista de Turquestán" y formara parte del PCR(b). En virtud de esta decisión, se suprimieron el Musbureau y sus órganos locales, así como otras organizaciones nacionales. La aplicación de esta decisión del Comité Central del PCR(b) garantizó una mayor consolidación de las filas de la organización del Partido en Turquestán y el fortalecimiento de su influencia entre las masas. Esta decisión tuvo una influencia decisiva en el éxito de toda la causa de la construcción socialista en la región.

	Un gran papel en el fortalecimiento del poder soviético en Turkestán ha jugado la clarificación de las relaciones estatales entre Turkestán y la RSFSR. Ya en 1918, el V Congreso Regional de los Soviets proclamó Turkestán república soviética autónoma dentro de la RSFSR. De este modo, se estableció un estrecho vínculo entre el Turkestán soviético y la Federación Rusa. En interés de la construcción del socialismo en Turkestán, este vínculo debería haberse reforzado de todas las maneras posibles. El Comité Central del PCR(b) ayudó al Partido Comunista y a los Soviets de Turquestán a esbozar la solución correcta a esta importante cuestión. El "Reglamento sobre la Autonomía de Turquestán", adoptado por el Comité Central del PCR(b) en marzo de 1920,488 declaraba que los pueblos de Asia Central se unían en una "República Autónoma de Turquestán de la RSFSR", formada por las regiones de Syr Darya, Samarkanda, Semirechen, Transcaspio y Fergana. El órgano supremo de la república autónoma, el Comité Ejecutivo Central de los Soviets de Turquestán, tenía todo el poder excepto en las cuestiones de defensa, relaciones exteriores, ferroviarias, postales y telegráficas y financieras, de las que se encargaban las autoridades centrales de la RSFSR en estrecho contacto con las autoridades supremas de Turquestán. El mantenimiento de amplios derechos para el poder federativo central fue dictado por la situación especial de la época, la necesidad de unir los esfuerzos de todas las repúblicas soviéticas para luchar contra los enemigos internos y externos, para proteger las conquistas de la revolución proletaria.
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	La mayoría de los comunistas de la región aprobaron el "Reglamento sobre la autonomía de Turquestán" elaborado por el Comité Central del PCR(b). Sin embargo, los nacionalistas locales también adoptaron una postura equivocada en este asunto. Se opusieron a las medidas propuestas por el Comité Central del PCR(b) y obstaculizaron su aplicación, impidiendo el trabajo de la Turkkomisión. Esto llegó a conocimiento del Comité Central del Partido.

	En mayo de 1920, el Comité Central del Partido Comunista Ruso convocó a los miembros de la Turkkomisión Y. E. Rudzutak y S. Z. Eliava a Moscú para recibir de ellos información detallada sobre la situación en Turkestán y discutir junto con ellos las tareas futuras del Partido Comunista de Turkestán. Al mismo tiempo, viajó a Moscú la llamada "Turkdelegación", formada por T. Ryskulov, N. Khojaev y Bekh-Ivanov, que adoptó una posición nacional-clónica. Exigía liquidar las Turkkomisiones y el Consejo Militar Revolucionario del Frente de Turkestán, crear un "ejército musulmán" y retirar las unidades militares no musulmanas de Turkestán.

	El Orgbureau y el Politburó del PCR(b), después de escuchar los informes de los miembros de la comisión de Turquestán y el informe de Ryskulov, discutieron una amplia gama de cuestiones relacionadas con el fortalecimiento ulterior del poder soviético en Asia Central y el fortalecimiento organizativo del Partido Comunista de Turquestán. El Comité Central del PCR(b) examinó paciente y atentamente todas las afirmaciones del grupo de Ryskulov y demostró su total inconsistencia. Las exigencias de los adoradores del clon nacional fueron rechazadas, porque conducían a desunir los esfuerzos del pueblo trabajador de la Rusia soviética frente a la contrarrevolución exterior e interior que intentaba destruir el país de los soviets y esclavizar a sus pueblos. Una comisión creada por el Comité Central del PCR(b) redactó una decisión sobre las tareas del PCR(b) en Turkestán. V. I. Lenin hizo sus comentarios sobre el proyecto de decisión del Comité Central el 13 de junio. Las observaciones de Lenin introdujeron muchas cosas nuevas y valiosas para comprender los principios de la política del Partido en Asia Central y las vías para consolidar aún más el poder soviético allí. Estas observaciones fueron un desarrollo ulterior de la doctrina de Lenin sobre la cuestión nacional.

	La idea principal de las observaciones de Lenin era conceder más derechos a los órganos soviéticos y del partido de Turquestán e implicar aún más ampliamente a las masas trabajadoras en la construcción soviética. Lenin sugirió desarrollar formas de combatir al clero reaccionario, el panislamismo y el nacionalismo burgués, subrayando que esto era "particularmente importante". También esbozó las futuras tareas de la Turkkomisión.

	El 29 de junio, el Politburó del Comité Central del PCR(b), basándose en las instrucciones de V. El 29 de junio, el Politburó del Comité Central del PCR(b) adoptó las resoluciones: "Sobre nuestras tareas en Turkestán", "Sobre la organización del poder en Turkestán" y aprobó la "Instrucción de la Turkkomisión". Estos documentos especificaban las principales tareas del Partido Comunista de Turkestán. Se trataba, en primer lugar, de eliminar definitivamente las relaciones de desigualdad nacional establecidas a raíz de la política colonial zarista y, en segundo lugar, de eliminar la herencia feudal-patriarcal conservada en las relaciones sociales de la población local. Para resolver el segundo problema, el Comité Central del Partido consideraba la condición más importante la creación de Consejos Obreros capaces de librar 

	"a la población de toda explotación y de realizar una unión con las Repúblicas en la que el proletariado sea capaz de llevar a cabo la transición al comunismo".489

	El Comité Central del Partido especificó el mandato de las autoridades de la RSFSR y de Turquestán, ampliando los derechos del Comité Ejecutivo Central y del Sovnarkom de la república autónoma. El Comité Central del PCR(b) recomendó que Turkmenistán adecuara la división administrativa de la región a su composición nacional.

	Para llevar a cabo con éxito las tareas principales, el Comité Central del PCR(b) decidió, en primer lugar, asignar tierras a los sin tierra, quitar a los reasentados de las regiones de Kazajstán y Kirguiz, principalmente kulaks rusos, todas las tierras que les habían sido arrebatadas arbitrariamente o con la ayuda de las autoridades zaristas, dejando a los reasentados las parcelas de tierra iguales al tamaño de la mano de obra asignada. El Comité Central del Partido recomendó disolver inmediatamente todas las organizaciones de kulaks, confiscarles las armas y privarles de toda posibilidad de influir en la organización del poder local. La resolución señalaba la necesidad de suministrar alimentos por igual a la población indígena y a la rusa de las ciudades y de mejorar la situación alimentaria de los pobres aul y kishlach. También propuso tomar medidas inmediatas para ampliar la red de escuelas para la población local, con enseñanza en sus lenguas nativas, y elevar por todos los medios el nivel cultural de los pueblos del Este soviético.

	En sus decretos, el Comité Central del Partido subrayó que el éxito de la construcción socialista en Turquestán dependería enteramente de la actividad y la autodeterminación de los trabajadores de las nacionalidades autóctonas — kazajos, kirguises, uzbekos, tayikos y turcomanos — a la hora de involucrarlos en el gobierno del Estado a través de organizaciones de masas. El Soviet era la única organización destinada a unir en torno a sí a las masas obreras y a la población trabajadora en auls y kishlaks.

	El Comité Central del PCR(b) señaló que sólo los soviets, apoyados por las amplias masas de trabajadores, podrían liberar a los pobres de la dominación de los beys y realizar la alianza fraternal de las masas trabajadoras del Este con la clase obrera de los países avanzados. El Comité Central del PCR(b) llamó con todas sus fuerzas a fortalecer los órganos locales del poder soviético en Turquestán, a reunir bajo la bandera del Partido a todos los mejores elementos obreros proletarios y semiproletarios de la población y dirigirlos a la batalla por los intereses de los trabajadores.

	Las decisiones del Comité Central del Partido, tomadas sobre la base de las instrucciones de V. I. Lenin y con su estrecha participación, determinó la dirección de la actividad ulterior de los comunistas de Turkestán y de la Turkkomisión. Fueron de gran importancia no sólo para los pueblos del Turkestán, sino también para todos los demás pueblos anteriormente oprimidos. Estas decisiones mostraron con una nueva fuerza cómo el Partido Comunista luchaba resueltamente contra todos los vestigios del pasado colonial, qué atención prestaba al desarrollo político y económico de los pueblos liberados por la revolución proletaria y que emprendían el nuevo camino del desarrollo.
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	Sin embargo, los nacionalistas locales de entre los miembros del comité del krai se opusieron a estas decisiones del Comité Central del PCR(b). Por lo tanto, el Comité Regional del PCR(b) se disolvió en julio de 1920. En su lugar se formó el Comité Central Provisional del Partido Comunista de Turquestán, compuesto por I. Turakulov (presidente), K. Atabayev, Asfandiarov, V. P. Bilik, Sultankhojaev y K. Khakimov.

	A finales de julio de 1920, de acuerdo con las decisiones del IX Congreso del PCR(b), se creó el Buró de Turkestán del Comité Central del PCR(b). Con su ayuda, el Comité Central Provisional del Partido Comunista de Turkestán comenzó a trabajar en la aplicación de las directivas del Comité Central del PCR(b). El Partido adoptó medidas decisivas para mejorar y fortalecer los órganos de poder soviéticos, expulsar de ellos a los chovinistas de la gran potencia, a los nacionalistas burgueses, a los burócratas, a los arribistas y a los elementos socialmente ajenos y convertir los Soviets en auténticos órganos de poder de masas de los trabajadores.

	La construcción soviética en cada una de las provincias de Turquestán tenía sus propias peculiaridades. Allí donde el poder soviético existía ininterrumpidamente desde 1918, se trataba de mejorar el aparato existente, estudiando y generalizando la experiencia acumulada de trabajo. En regiones como Transcaspio (Turkmenistán) y Semirechye del Norte, recién liberadas de sus enemigos, se creaban de nuevo autoridades. También hubo zonas, como la provincia de Fergana, donde la construcción soviética tuvo lugar en el contexto de la lucha contra el basmachi.

	Por tanto, junto a los soviéticos siguieron existiendo los Revcom, que se disolvieron al liquidarse los Basmachi.

	El aparato estatal soviético se reforzó de arriba abajo. El 5 de agosto se eligió un nuevo Presídium del Comité Ejecutivo Central de los Soviets de Turquestán. A. Rakhimbayev, que anteriormente había trabajado como presidente del Comité Regional de Samarcanda del PCR(b), se convirtió en su presidente.490 K. Atabayev, I. Lyubimov y otros también se unieron al Presídium de la CEC de Turkestán. También se renovaron los soviets locales de las provincias y distritos. Se tomaron medidas para crear unidad en la estructura de los soviets y aplicar estrictamente el principio de subordinación de los órganos inferiores a los superiores. Se inició la lucha contra la burocracia.
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	Los comunistas de Turkestán apoyaron activamente las actividades de la Turkkomisión, encaminadas a mejorar la salud de las organizaciones del partido y de los soviets y a corregir los errores del pasado. Una conferencia de la organización de Tashkent del PCR(b), celebrada a mediados de agosto, apoyando unánimemente el informe de M. V. Frunze sobre las tareas del Partido Comunista de Turkestán, señaló en su resolución que la depuración de las organizaciones del Partido y de los Soviets de los chovinistas de las grandes potencias y de los nacionalistas locales permitiría a los trabajadores de diferentes nacionalidades unirse en una lucha conjunta contra las clases explotadoras por su completa liberación.491 En otras organizaciones del Partido se adoptaron resoluciones similares. Las actividades de la Turkkomisión, que seguía la línea del Comité Central del PCR(b) y del Gobierno soviético, fueron apoyadas por amplios sectores de los trabajadores de Turquestán.

	El enorme trabajo político y organizativo realizado por el Partido Comunista de Turkestán en relación con los preparativos del V Congreso Regional del Partido y del IX Congreso Regional de los Soviets ha desempeñado un papel importante en el fortalecimiento de las organizaciones locales del Partido y de los órganos del poder soviético. La decisión de convocar estos Congresos se tomó ya en febrero de 1920. Además de un nutrido grupo de instructores, numerosos miembros del Comité Central del Partido Comunista de Turkestán, del Comité Ejecutivo Central de Turkestán y de la Turkkommission y la Turkbureau viajaron a esos lugares para llevar a cabo los trabajos preparatorios de los congresos. Los departamentos políticos de las unidades del Ejército Rojo y el tren de agitación-instrucción "Vostok Rojo" también participaron en la campaña electoral.

	Durante los preparativos de los congresos, muchos nacionalistas burgueses y elementos colonizadores quedaron al descubierto tanto en el aparato central como, sobre todo, en el local del Estado y del partido. Los instructores enviados a los lugares informaron casi unánimemente sobre el increíble dominio de los grupos nacionalistas burgueses, firmemente unidos por lazos de parentesco, económicos y de grupo.

	Simultáneamente a la campaña electoral se llevó a cabo una purga de elementos antisoviéticos del partido y del aparato estatal. La purga se llevó a cabo con la participación activa de los trabajadores de las ciudades y pueblos.

	En preparación de las elecciones a los Soviets, se elaboró una disposición por la que se privaba del derecho de voto a las personas que recurrían al trabajo contratado, a los especuladores, a los representantes del clero, de la administración zarista, etc. Las listas de estas personas se colocaban en un lugar visible para su exposición pública.

	El Comité Central Provisional del Partido Comunista de Turquestán hizo un llamamiento a la población trabajadora de la región para que eligiera a los comunistas, defensores acérrimos y honrados de los pobres, para los Soviets.

	El trabajo político de masas realizado por las organizaciones comunistas de Turquestán durante los preparativos de los congresos provinciales dio resultados positivos. Los nacionalistas locales y los chovinistas de las grandes potencias se encontraron aislados. Los acontecimientos confirmaron cada vez más el hecho de que el pueblo trabajador de Turquestán no estaba infectado de nacionalismo en sus masas y que un puñado de nacionalistas locales infiltrados en los puestos dirigentes no eran portavoces de sus intereses.

	Las conferencias distritales y regionales del Partido y los Congresos de los Soviets celebrados en agosto mostraron que los trabajadores de Turquestán empezaron a participar más activamente en la vida política, que se acercaron más al poder soviético y que aumentó la estratificación de clases. Los Congresos confirmaron que todas las actividades del Partido Comunista y de las autoridades soviéticas estaban de acuerdo con los deseos de las masas trabajadoras. La aplicación consecuente de la política del Partido socavó las posiciones de los nacionalistas burgueses en las ciudades, pueblos y auls. Esto fue especialmente notable en la provincia de Fergana. El 5 de agosto, por ejemplo, se celebró en Kokand un congreso de soviets de distrito con unos 300 delegados que representaban a la mayoría de los pobres. Los delegados de los kishlaks abogaron por una lucha decidida contra el bayismo.

	El 12 de septiembre se inauguró en Tashkent el V Congreso del Partido Comunista de Turkestán. Casi la mitad de los 147 delegados eran miembros de las nacionalidades locales, incluidas mujeres, lo que resulta especialmente significativo para los pueblos del Este, que están despertando. V. I. Lenin fue elegido Presidente de Honor del Congreso. El congreso fue acogido calurosamente por representantes de los movimientos comunistas y obreros de Turquía, Persia y la India.

	Habiendo escuchado el informe del Comité Central Provisional del Partido Comunista de Turkestán, el Congreso aprobó plenamente la resuelta lucha del Comité Central bajo la dirección de la Turkcomisión y la Turkbureau del PCR(b) contra los nacionalistas musulmanes y los chovinistas rusos de la gran potencia en las filas del Partido y confirmó la necesidad de aplicar firmemente el principio del internacionalismo proletario. Sobre la base de la decisión del CC PCR(b) del 29 de junio de 1920, el congreso elaboró un plan para resolver las tareas urgentes que enfrentaba el Partido Comunista de Turkestán. El Partido Comunista del Turquestán consideraba que su principal tarea era organizar, a través de los soviets, a los trabajadores de las nacionalidades indígenas, ayudarles a librarse de la opresión de los kulak-colonizadores, los bai, los manaps y el clero y fortalecer la unión con la clase obrera de la Rusia soviética.

	El Congreso decidió expulsar de Turquestán a todos los miembros del Partido infectados de chovinismo de gran potencia, y pedir al Comité Central del PCR(b) que ayudara al Partido Comunista de Turquestán enviando permanentemente cuadros experimentados del Partido. El congreso señaló la necesidad de tomar medidas implacables para limpiar el Partido de elementos degradados y anexionados y reforzar la disciplina del Partido. Se propuso comprobar las cualidades reales de los comunistas en tareas prácticas (subbotniks, movilizaciones militares, entrenamiento militar, etc.), y expulsar del Partido a las personas que no justificaran el título de comunista. Con el mismo fin, se decidió reinscribir a todos los miembros del Partido.
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	El Congreso hizo un llamamiento a las organizaciones del Partido para que estrecharan los lazos con las masas, cultivaran con más valor los cuadros del Partido procedentes de las fuerzas locales y, mediante un trabajo político activo, incorporaran al Partido a los mejores representantes de los trabajadores.

	El congreso esbozó una serie de medidas para ayudar urgentemente a los trabajadores indígenas en su desarrollo político, económico y cultural. Además de la asignación inmediata de tierras a los sin tierra, el congreso consideró necesario unir a los artesanos y crear talleres, trabajando con la más amplia asistencia y control del Estado. El congreso resolvió desarrollar por todos los medios posibles la red de instituciones culturales y educativas, llevar a cabo la reforma judicial y aplicar con firmeza el deber laboral sobre los bai y los manaps.

	En sus tesis sobre el trabajo en el campo, el congreso reconoció como una de las tareas prioritarias la creación en las aldeas y auls de una organización de clase de los estratos más pobres de la aldea: los "Sindicatos del Dekhanismo Trabajador" ("Koshchi"). Los sindicatos debían unir a los chiarikers (aparceros), mardekers (trabajadores agrícolas) y a todos los dekhkans pobres.

	"Estos sindicatos de la 'Dekhkanship obrera —decían las tesis— deben ser una organización profesional de clase, un instrumento de expropiación de la burguesía rural y un medio de educación de clase de las masas proletarias y semiproletarias de los kishlaks y auls".492

	Los sindicatos koshchi pretendían facilitar la liberación de los pobres del Turquestán de la influencia de los bays y manaps y la participación de las amplias masas de trabajadores de los kishlaks y auls en la vida política. Iban a ser uno de los pilares más importantes del poder soviético en el pueblo. La decisión del congreso sobre los sindicatos del campesinado trabajador se basó en la experiencia de los primeros sindicatos "Koshchi" que aparecieron en Turkestán a principios de 1920 con el apoyo de las brigadas de alimentación y desde los primeros pasos mostraron su gran vitalidad.

	Al término de sus trabajos, el congreso eligió una nueva composición del Comité Central, que incluía a K. Atabayev, A. Babadjanov, B. Gorodetsky, I. Lyubimov, I. Pravdin, A. Rakhimbaev, Sultankhojaev, N. Turakulov y otros.

	El V Congreso fue un punto de inflexión en la historia del Partido Comunista de Turkestán. Se celebró bajo el signo de la colaboración creativa de los comunistas rusos y musulmanes en la lucha por el fortalecimiento del poder soviético en Turkestán. La importancia histórica del Congreso fue que desarrolló la táctica del Partido adecuada a las condiciones de Asia Central y esbozó las vías concretas para construir el socialismo en Turquestán.

	El Comité Central del PCR(b) aprobó la línea principal de la política nacional en la provincia, esbozada por el V Congreso del Partido Comunista de Turquestán en plena conformidad con las directivas del PCR(b).493

	El 19 de septiembre se inauguró en Tashkent el IX Congreso de los Soviets de Turkestán en un ambiente solemne. Asistieron 211 delegados, de los cuales 194 eran comunistas. La mitad de los delegados eran representantes de las nacionalidades indígenas de la región, principalmente enviados de los kishlach y aul pobres. El congreso debatió la situación actual y escuchó los informes del Comité Ejecutivo Central de los Soviets y del Consejo de Comisarios del Pueblo de Turquestán. El congreso se centró en la política económica de la República de Turquestán y en la construcción del aparato estatal soviético. En su trabajo, el Congreso de los Soviets se guio por las decisiones del IX Congreso del PCR(b), el V Congreso del Partido Comunista de Turkestán y las instrucciones del Comité Central del PCR(b).

	En su resolución sobre la situación actual, el congreso llamó a los trabajadores del Turkestán y de la Rusia soviética a forjar con todas sus fuerzas una unión, porque sólo esta unión era una garantía fiable de la libertad nacional de los pueblos de Asia Central.

	El congreso declaró que la creación de un aparato del poder soviético que funcionara claramente en la República de Turkestán era una tarea importante y decidió elegir comités ejecutivos de soviets en lugar de revcoms, que todavía existían en algunas zonas.

	En las decisiones sobre la construcción económica, el congreso esbozó un programa para la elevación de las fuerzas productivas de la república, subrayando la necesidad de una economía planificada basada en una consideración precisa de las posibilidades y en la utilización máxima de todas las fuerzas. Se propuso al Consejo Central de Economía Nacional de Turquestán elaborar un plan económico unificado para los próximos años, identificando la producción de algodón, carbón y petróleo, la electrificación y el regadío como sectores prioritarios de la vida económica. El congreso decidió aplicar con firmeza los principios de gestión industrial definidos por el IX Congreso del PCR(b) y coordinar el plan económico unificado de la república con el plan económico de la RSFSR. Se decidió establecer una industria textil y química en Turquestán sobre la base de materias primas locales. Se recomendó aplicar ampliamente el sistema de primas salariales, mejorar la alimentación de los trabajadores, implicar a los sindicatos en la labor organizativa de la economía.

	En la decisión sobre la cuestión de la tierra, el Congreso de los Soviets confirmó que todas las tierras y aguas de la república eran propiedad estatal y nacional. Se prohibió la compraventa de tierras. Todas las tierras pertenecientes a explotaciones no rentables debían transferirse en primer lugar a los chiarikers y mardikers, en segundo lugar a los trabajadores sin tierra de las aldeas, auls y kishlaks y en tercer lugar para la organización de granjas colectivas. Las tierras no se dividieron en explotaciones cultivadas de especial valor y se transformaron en granjas soviéticas o colectivas. El derecho de uso de la tierra sólo se concedía a quienes la cultivaban por sí mismos. Toda la población trabajadora tiene los mismos derechos sobre la tierra y el agua. Se pidió a las autoridades soviéticas ayuda para el retorno y la provisión de tierras para la población indígena que había huido del Turquestán de la persecución del gobierno zarista tras el levantamiento de 1916. A los nómadas que deseaban convertirse a un modo de vida sedentario se les concedían tierras en común.
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	El Congreso de los Soviets aprobó la Constitución de la República de Turquestán, cuyo texto fue redactado de acuerdo con las tareas de la construcción socialista y los cambios ocurridos en la región desde 1918. La constitución establecía los principios que regían las relaciones entre la República de Turquestán y la RSFSR y definía claramente las competencias del gobierno de la provincia.

	El Congreso hizo un llamamiento al pueblo trabajador de Turquestán para acabar con la plaga de Basmachi y movilizó al 10% de su membresía para luchar contra este movimiento contrarrevolucionario.

	La última reunión del congreso se celebró en el casco antiguo de Tashkent. Cientos de personas ataviadas con trajes nacionales festivos acudieron a saludar a los delegados. Esto era un indicio de que el poder soviético se había acercado a las amplias masas de trabajadores del Turquestán.

	Las organizaciones del Partido de Turquestán se dedicaron enérgicamente a aplicar las decisiones del Congreso del Partido Rojo y del Congreso Provincial de los Soviets.

	El Comité Central del Partido Comunista de Turkestán dirigió varias cartas a las organizaciones del Partido explicando las resoluciones del Congreso del Partido. Un gran destacamento de comunistas fue enviado a los lugares para reforzar el Partido y los órganos soviéticos. Así, excepto los delegados movilizados, 100 comunistas enviados por el Comité Central del Partido Comunista de Turkestán y 23 comunistas, llegaron a Fergana, 100 comunistas locales y 20 comunistas del centro de Rusia llegaron a Semirechye.

	Se ampliaron los cursos y escuelas existentes para el trabajo del Partido y el Soviet y se crearon nuevas para formar a los cuadros nacionales. El Comité Central del Partido Comunista de Turkestán, con el fin de limpiar las filas de los miembros del partido de elementos extraños, anunció la reinscripción total de comunistas en Tashkent desde el 15 de noviembre y en otras regiones desde el 1 de diciembre. La Turkcomisión y el Turkbureau enviaron fuera de Turquestán a los obreros infectados con el chovinismo de la gran potencia y que obstaculizaban la realización de las medidas planeadas por el CC RKP(b) y el V Congreso del Partido Comunista de Turquestán.

	Entre las autoridades centrales de la RSFSR y la República de Turquestán se establecían lazos cada vez más estrechos.

	Los órganos de inspección de obreros y campesinos del Turquestán desplegaron una vigorosa actividad. Los obreros y trabajadores avanzados de aldeas, auls y kishlaks participaron en su labor. La Oficina de Quejas del Comisariado del Pueblo de la Inspección Obrera y Campesina recibió durante los tres primeros meses de su trabajo unas 4.000 solicitudes y quejas de trabajadores y tomó medidas al respecto. Este comisariado se convirtió en una gran fuerza en la lucha contra las violaciones de la legalidad, la burocracia y la laxitud soviéticas.

	En noviembre se reestructuran los órganos regionales de los sindicatos, la Inspección Obrera y Campesina y la VChK.

	Se enviaron grupos de instrucción para ayudar a los órganos soviéticos locales, organizados a partir de los trabajadores de las instituciones provinciales. Los grupos de instrucción celebraron 14 conferencias no partidistas en los condados, a las que asistieron decenas de miles de trabajadores, en las que se debatieron cuestiones relacionadas con la tierra y la alimentación. Las conferencias nombran a sus representantes en los órganos alimentarios de condado, volost, pueblo y kishlak. Los comités ejecutivos locales fueron depurados de elementos clasistas, despellejadores y arribistas y reforzados por obreros y trabajadores de los pueblos y kishlaks.

	Se trabajó mucho para fortalecer la organización del Partido y restaurar el poder soviético en la región transcaspiana. El 4 de febrero de 1920, se creó un comité regional provisional del PCR(b) en Poltoratsk (Ashgabat), encabezado por A. F. Solkin, miembro del Partido desde 1917. Bajo la dirección del Comité Regional Provisional se preparó la I Conferencia de la Organización Regional Transcaspiana del PCR(b), que se celebró los días 8 y 9 de agosto de 1920 en Poltoratsk. En aquel momento, la organización regional del PCR(b) tenía 73 células, con 1.818 miembros y 768 candidatos del partido.

	El 12 de agosto se inaugura el I Congreso de los Soviets de la Región Transcaspiana. La resolución aprobada en el congreso señalaba que en la región se había creado un aparato estatal soviético y se había establecido la comunicación con los órganos locales y superiores.

	El fortalecimiento del partido y del aparato soviético permitió al Partido Comunista participar con más éxito en la restauración de la devastada economía de Turquestán, que comenzó en los primeros meses de 1920.

	Había enormes dificultades en el camino de la construcción económica. La agricultura estaba en franca decadencia. La población de Turquestán, alimentada en gran parte con pan importado, se moría de hambre. La superficie de algodón, el cultivo más extendido en la región y principal fuente de ingresos de la población, era cinco veces menor en 1920 que en 1915.
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	La situación en la industria era difícil. La mayoría de las fábricas de limpieza de algodón, refinado de aceite y otras estaban paradas por falta de materias primas, equipos desgastados y escasez de mano de obra. Muchas fábricas fueron destruidas por los Basmachi. Al final de la guerra civil, sólo funcionaban 20 de las 249 fábricas de limpieza de algodón, 9 de las 32 minas de carbón y sólo 3 de los 14 campos petrolíferos.

	Sin la plena ayuda del gobierno de la RSFSR y del proletariado ruso, los trabajadores del Turkestán soviético no podrían restaurar la arruinada economía de su república. En 1920, a pesar de la continuación de la guerra civil, el gobierno de la RSFSR encontró la posibilidad de proporcionar al Turkestán soviético una ayuda económica más eficaz que en los años anteriores. En primer lugar, era necesario emprender la restauración de la industria algodonera. Tanto la población del Turquestán como la industria textil de la Rusia soviética sufrieron las consecuencias de la crisis del algodón.

	Ya el 30 de enero de 1920 la Turkcomisión del Comité Ejecutivo Central de Toda la Unión y el Soviet de Comisarios del Pueblo de la RSFSR organizaron en Tashkent una amplia reunión de representantes de varios comisariados de la República de Turquestán, en la que se determinaron las medidas sobre el desarrollo del sector algodonero. La misma cuestión se debatió en el congreso de dekhkans celebrado en enero, en el que se constató la gran falta de especialistas en el negocio del algodón en Turkestán. La oficina de representación de la República de Turkestán en Moscú recibió instrucciones de organizar la contratación de dichos especialistas.

	Se racionalizó el sistema de acuerdos con los cultivadores de algodón. El 21 de febrero el Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR decidió enviar más de 17 millones de metros de manufacturas, de los cuales más de 3 millones de metros estaban destinados al pago anticipado y unos 14 millones de metros al intercambio por algodón. El gobierno soviético concedió 150 millones de rublos como préstamo irrevocable a los cultivadores de algodón especialmente afectados por la mala cosecha de 1919. En febrero llegó a Turquestán un tren cargado de maquinaria agrícola procedente de Rusia Central. También se importaron maquinaria, herramientas y piezas agrícolas.

	Gracias a estas y otras medidas, en la primavera de 1920 fue posible aumentar la superficie sembrada de algodón en un 25% con respecto a 1919.

	Se dieron los primeros pasos para restaurar la industria. Es un hecho significativo que ya en aquellos difíciles años, por iniciativa de Frunze, el gobierno soviético planteara la cuestión de la construcción de nuevas empresas industriales en Asia Central. Apelando a los obreros-textileros de Ivanovo-Voznesensk, muchos de los cuales había pasado por la escuela de la clandestinidad, M. V. Frunze les llamó a organizar una "campaña del algodón" y pidió enviar a Turquestán a trabajadores del partido, soviéticos y económicos, así como a obreros textiles cualificados, para organizar in situ el procesamiento del algodón. En el verano de 1920 el equipamiento de varias fábricas textiles y otras empresas industriales de la RSFSR fue trasladado a Turquestán. El equipamiento completo de las fábricas de hilado, bobinado y tejido de seda llegó y se instaló en Skobelev (Fergana) y Margelan. En otoño de ese mismo año, se trasladaron a Turquestán una fábrica de papel y una curtiduría. En Tashkent se creó una planta mecánica sobre la base de la asociación de talleres mecánicos.

	Se prestó gran atención a la restauración del transporte ferroviario. El Consejo Militar Revolucionario del Frente Turcomano, sobre la base de las directivas del gobierno soviético y de los órganos militares superiores, liberó del ejército y envió a trabajar en el transporte a un número considerable de ferroviarios cualificados. Se prestó gran ayuda a los trabajadores ferroviarios de la república durante la Semana del Transporte y durante las vacaciones del sábado y el domingo. El 1 de agosto, más de 8.000 personas participaron en el trabajo dominical en Tashkent, y el 15 de agosto, más de 3.000. En el ferrocarril de Tashkent, en septiembre, unas 16 mil personas participaron en subbotniks. Muchos trabajadores demostraron verdadero heroísmo en su trabajo. A principios de agosto, un tren petrolero se detuvo en la estación de Merv debido a una avería en el horno de la locomotora. Hubo una amenaza de parada prolongada. Entonces Shlychkov, el calderero del depósito de Merv, subió a la cámara de combustión e hizo reparaciones rápidamente, a pesar de que la cámara de combustión no se había enfriado. Después, el tren con la preciada carga continuó su marcha sin ningún retraso. También hubo muchos ejemplos de altruismo en otros lugares.

	Los primeros éxitos en la restauración de la economía nacional de la República de Turkestán se lograron gracias a la ayuda continua del gobierno de la RSFSR. Desde el momento de la restauración de la comunicación ferroviaria con la Rusia soviética hasta marzo de 1920, Turkestán recibió 100 mil libras de arrabio, más de 90 mil libras de hierro para techos y secciones, alambre, clavos, 25 mil libras de cobre, 200 motores de petróleo. A su vez, los trabajadores del Turquestán aumentaron el envío de algodón, lana, aceite y otras materias primas a las provincias centrales de la Rusia soviética, que tanto necesitaba el país.

	Un papel importante en la lucha por la consolidación del poder soviético en Turkestán fue la correcta aplicación de la política alimentaria. Ya en 1919, el Gobierno del Turquestán Soviético aprobó un decreto sobre la implantación del monopolio del pan. Se suprimieron las compras en el mercado. Se establecieron precios fijos para el pan. Sin embargo, se cometieron graves errores sobre el terreno en la recogida de alimentos. Las amplias masas de trabajadores, pobres de aldea, aul y kishlach no participaban en la recogida de víveres, y sin su participación activa era extremadamente difícil arrebatar el pan a los comprados, especuladores y kulaks rusos. Las unidades de alimentación eran débiles y poco numerosas. De los almacenamientos se encargaban principalmente agentes de las autoridades alimentarias, en las que se habían infiltrado elementos antisoviéticos que pervertían la política alimentaria de la potencia soviética. No se explicó suficientemente a las amplias masas de trabajadores la finalidad de las adquisiciones de cereales y se violó el principio de clase de la distribución de alimentos.
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	En 1920 la situación en el frente alimentario del Turquestán cambió. La política alimentaria soviética se extendió a todas las regiones de la zona. La adquisición y distribución de alimentos se centralizó. Cientos de trabajadores concienciados fueron enviados a los pueblos como parte de las brigadas de alimentos. A finales de año había 42 destacamentos alimentarios con 3.000 miembros. Los trabajadores de las brigadas alimentarias llevaron a cabo una amplia labor propagandística, cultural y educativa entre la población rural. Ayudaron a los pobres a comprender las metas y los objetivos del poder soviético, los alentaron a luchar contra los beys y los manaps y los involucraron en la vida política activa. A su vez, los pobres de los kishlaks y auls prestaban gran ayuda a los trabajadores.

	La amplia labor explicativa llevada a cabo por el Partido Comunista y la corrección de errores anteriores contribuyeron a que los campesinos trabajadores comenzaran a apoyar más activamente la política alimentaria soviética. Cuando los delegados del Congreso Regional de los Soviets de Fergana se enteraron de que en la ciudad de Namangan los especuladores habían presionado al Comité Revolucionario local para que aboliera los precios fijos, exigieron indignados un decreto que estigmatizara a los bai gers especuladores.

	También en Rusia Central había grandes dificultades alimentarias. Sin embargo, los obreros y campesinos de Rusia tendieron una mano a los trabajadores del Turquestán. Por ejemplo, en febrero de 1920 se enviaron a Tashkent 150 mil cajas de pan. Sólo en mayo de 1920 se embarcaron allí más de 48.000 toneladas de azúcar.

	Una de las actividades más importantes del Partido y de las autoridades soviéticas en Turquestán fue la preparación de la reforma agraria e hidráulica. La principal tarea de la reforma era proporcionar tierras a la población trabajadora uzbeka, kazaja, kirguís, tayika y turcomana a costa de la retirada de sus excedentes principalmente a los kulaks bai, manaps y rusos.

	La política de colonización zarista dejó un difícil legado en el Turquestán. No sólo condujo a la indigencia de la población trabajadora indígena, sino que también dio lugar a complejas contradicciones de clase y nacionales.

	A finales de 1919, la necesidad de redistribuir la tierra se hizo especialmente acuciante debido a la paupérrima situación de los refugiados que regresaban de China. Privados de sus tierras en 1916 como consecuencia de la persecución por participar en la rebelión contra la autocracia, los refugiados se encontraron sin medios de subsistencia. Sus tierras fueron confiscadas por los kulaks. Los órganos soviéticos y del Partido de la República de Turquestán tomaron medidas para impedir que se siguieran ocupando tierras. Ya el 30 de octubre de 1919 se anunció a toda la población que cualquier usurpación de las granjas de trabajo constituía una violación de las leyes agrarias del gobierno soviético. Sin embargo, la tierra para los refugiados, como para todos los demás campesinos sin tierra, sólo podía concederse sobre la base de una amplia reforma agraria.

	El punto de partida de la reforma agraria y de las aguas fue la decisión del CC del PCR(b) de 29 de junio de 1920. Fue la base de las decisiones sobre la cuestión de la tierra en el V Congreso del Partido Comunista y en el IX Congreso de los Soviets de Turquestán. Según estas decisiones, las tierras utilizadas por las instituciones estatales permanecían en su posesión, las tierras de las granjas de mano de obra dentro de la norma no estaban sujetas a redistribución y los dekhkans de mano de obra conservaban el derecho de sucesión al uso de las tierras en cuestión.

	El derecho a determinar la norma laboral correspondía al Comisariado del Pueblo para la Agricultura y a sus órganos locales, que debían tener en cuenta las condiciones naturales-históricas y residenciales de cada zona agrícola e implicar en su labor a los representantes de los agricultores dekhan.

	Los mismos principios se aplican también a la distribución de agua.

	En desarrollo de las decisiones del IX Congreso de los Soviets, se elaboró el "Reglamento sobre el uso y la gestión de la tierra en la República de Turquestán", que fue aprobado el 17 de noviembre de 1920. El 14 de diciembre se promulgó un decreto especial sobre la gestión de las tierras de los nómadas.

	Los preparativos organizativos de la reforma comenzaron con la movilización de especialistas agrícolas para su aplicación. En el mismo contexto, se crearon cursos de corta duración para instructores sobre la reforma agraria. El 22 de diciembre se aprobó un plan técnico de agrimensura. Según este plan, la reforma se llevó a cabo primero en las provincias de Semirechenskaya, Syr Darya y Fergana, donde había muchos colonos.

	El Partido Comunista de Turquestán dirigió todos los trabajos de aplicación de la reforma agraria e hidráulica. El 18 de diciembre de 1920, el Turkbureau del Comité Central del PCR(b) dirigió una carta a todas las organizaciones del partido, en la que señalaba que la primera prioridad del partido era la aplicación de la reforma. Se exigió a las organizaciones del partido que prestaran más atención al trabajo de los departamentos de tierra de los soviets y que enviaran comunistas a estos departamentos a modo de movilización. La organización del partido Semirechenskaya, por ejemplo, movilizó a 252 comunistas y aproximadamente el mismo número de miembros del Komsomol.

	En el periodo de preparación de la reforma era especialmente importante unir y aglutinar a los estratos pobres de los auls y los kishlaks. En las zonas donde se estaba llevando a cabo la reforma, las organizaciones del Partido convocaron congresos de los pobres y conferencias dekhkan no partidistas. El 20 de enero de 1921 se inauguró en Aulie-Ata (Dzhambul) el primer congreso de los pobres de Kazajstán y Kirguistán, al que asistieron 600 delegados. El congreso reconoció como correcta la política agraria de las autoridades soviéticas. Señaló que el éxito de la reforma dependía totalmente de la unificación y organización de los pobres.494 El congreso también demostró la creciente concienciación de los pobres kazajos y kirguisos. El campesino Umbetbayev, del distrito de Vernensky, provincia de Semirechenskaya, intervino en el congreso:
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	"... Me encontré con el programa comunista y vi que era un partido sagrado. Éramos un asado gordo para los colonizadores, los kulaks y sus ricos bai, monjes, antiguos intérpretes de volost. Ahora se nos dice correctamente: sois mayoría, decidid vuestro destino".495

	La reforma agraria y de las aguas se llevó a cabo durante 1921-1922. Los pobres kazajos y kirguises, uigures y dunganos recibieron tierra y agua al comienzo del trabajo de campo de primavera de 1921.

	La reforma también se llevó a cabo intensamente en las zonas habitadas por uzbekos y turcomanos. Como resultado de la reforma de la tierra y el agua, en agosto de 1921 los trabajadores recibieron 148 mil dessiatinas de tierra conveniente en Semirechye, 90 mil dessiatinas en la provincia de Syr-Darya, más de 3,7 mil dessiatinas en Fergana, 13 mil dessiatinas en la provincia de Samarqand y 18 mil dessiatinas en la provincia de Transcaspio. En esas tierras se asentaron unas 10.000 familias de sin tierra y sin recursos.

	La reforma agraria y del agua promovió una mayor consolidación de las masas pobres y de ingresos medios del Turquestán en la lucha contra los bayas y los kulaks.

	A pesar de las dificultades de la situación militar, paralelamente a la construcción económica, el Partido Comunista del Turkestán y la Turkcomisión llevaron a cabo una gran labor para elevar el nivel cultural de los trabajadores de la región. El Turquestán prerrevolucionario era una tierra de analfabetismo casi total. Fue muy difícil superar el analfabetismo y desarrollar la educación pública. Había escasez de profesores de nacionalidades locales, escasez de material didáctico. Los nacionalistas burgueses locales y los chovinistas fanáticos, infiltrados en los centros de enseñanza, hicieron todo lo posible por obstaculizar el desarrollo de la escuela soviética. El amplio desarrollo de la educación pública y el aumento del nivel cultural de las masas se encontraron con la oposición del bais y de la parte reaccionaria del clero musulmán.

	Pero todos estos obstáculos se eliminaron gradualmente con el apoyo de las amplias masas de trabajadores. Cada año, la red de escuelas se amplía constantemente. En 1914 había en Turquestán algo más de 500 escuelas elementales en las que estudiaban hasta 30 mil niños. En 1920 en el Turquestán soviético había más de 2 mil escuelas primarias y el número de alumnos alcanzaba los 170 mil. La mayoría de los alumnos eran hijos de trabajadores de nacionalidad local que antes no tenían acceso a la escuela. Durante casi medio siglo de dominación zarista, en Turkestán se abrieron de media hasta 10 escuelas al año, pero con el poder soviético se abrieron más de 1500 escuelas durante los tres primeros años en condiciones de ruina económica y guerra civil. Además, en 1920 había en el Turquestán soviético unas mil escuelas de alfabetización a las que asistían 50 mil personas de la localidad.

	Simultáneamente con el desarrollo de la educación pública a gran escala, tenía lugar la formación de profesores de nacionalidades locales. En 1920 había 1.615 alumnos estudiando en siete institutos de formación del profesorado. Además, hubo docenas de cursos de formación de profesores. En 1920 en el Turquestán soviético había 2 escuelas pedagógicas y 37 cursos pedagógicos diferentes con más de 3,5 mil estudiantes.

	En el Turquestán prerrevolucionario no existía ni una sola institución de enseñanza superior. Inmediatamente después del establecimiento del poder soviético, el 21 de abril de 1918, se inauguró en Tashkent la primera Universidad Popular de Turkestán. La Universidad Popular tenía cinco facultades. Tenía sucursales en Kokand, Andijan y Samarcanda. La universidad formó a especialistas en diversas ramas de la economía y la cultura nacionales. En el curso 1918/1919, la universidad contaba con 1.200 estudiantes, y al año siguiente, con 1.470. La Universidad Estatal de Turkestán fue creada sobre la base de la Universidad Popular por el Decreto del Sovnarkom de la RSFSR el 7 de septiembre de 1920. En 1920 estudiaban allí más de 2.500 alumnos. Además, se abrieron el Instituto Oriental, la facultad obrera y 14 escuelas para funcionarios del partido y del soviet.

	El Partido Comunista y los soviéticos prestaron mucha atención a la propaganda impresa y a la amplia promoción de los libros entre las masas. Así, si antes de la Revolución de Octubre casi no había instituciones culturales públicas en Turquestán, en 1920 ya funcionaban en la región 174 bibliotecas, 172 salas de lectura, 17 clubes, 176 casas de té rojas. Se estaban sentando las bases para la creación de teatros nacionales. En 1920 se creó en Tashkent una Escuela de Arte Dramático para formar cuadros teatrales.

	La República Soviética Rusa fue de gran ayuda para Turquestán en su construcción cultural. En 1920, la Universidad Estatal de Moscú envió a Tashkent un tren cargado de material científico, libros y suministros educativos. Al mismo tiempo, un grupo de profesores y eruditos se marchó.

	El aumento del nivel cultural del pueblo de Turquestán fue de gran importancia para el fortalecimiento del poder soviético en la región, contribuyendo a la actividad política de los trabajadores.
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	Superando enormes dificultades, los pueblos de Asia Central, liberados por la Gran Revolución de Octubre, con la ayuda de los obreros y campesinos rusos iniciaron una lucha para eliminar su atraso económico, político y cultural, dando los primeros pasos hacia el socialismo. La lucha conjunta sentó unas bases sólidas para la amistad entre el pueblo ruso y los pueblos de Asia Central.
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	2.

	ELIMINACIÓN DE LOS ÚLTIMOS FOCOS DE CONTRARREVOLUCIÓN EN TURKESTÁN.VICTORIA DE LA REVOLUCIÓN POPULAR EN BUKHARA. 

	 

	 

	Todo el trabajo constructivo en Turkestán tuvo lugar en una atmósfera de aguda lucha de clases. En algunas zonas esta lucha fue armada, especialmente en Fergana, donde operaban los basmachi. El Basmachi fue un movimiento nacionalista burgués contrarrevolucionario que adoptó la forma de una lucha armada abierta contra el poder soviético con el fin de restaurar la dominación de las clases explotadoras en Asia Central y separar la región de la Rusia soviética. La base social del movimiento basmachi eran los bai, los manaps, el clero, los comerciantes y los hombres de negocios. Los nacionalistas burgueses fueron los ideólogos del movimiento Basmachi. Basmachi contaba con el amplio apoyo de los imperialistas extranjeros, especialmente los británicos, que aún esperaban eliminar el poder soviético en Asia Central para debilitar la creciente influencia del país soviético sobre los pueblos de los países coloniales y dependientes.

	Los Basmachi, sus ideólogos y patrocinadores presentaron su lucha contra las autoridades soviéticas como una "liberación nacional" y la disfrazaron de "movimiento antirruso". Incitaron el nacionalismo y la hostilidad hacia los rusos entre la población. Utilizando el terror y los prejuicios religiosos y nacionalistas, intentaron atraer a las amplias masas de campesinos dekhan al movimiento Basmachi. Las unidades Basmachi atacaron a la población civil, cometieron saqueos, asesinaron a comunistas, miembros del Komsomol, trabajadores soviéticos y activistas rurales y urbanos. Los basmachi recibieron un amplio apoyo del emir de Bujara, que era una marioneta en manos de los imperialistas angloamericanos. Este último tomó medidas para establecer vínculos entre los Basmachi y los Guardias Blancos rusos. Así, por ejemplo, desde Kuldja, Kashgar y otros lugares la inteligencia británica envió repetidamente a sus agentes a Semirechye, donde establecieron conexiones con antiguos oficiales de Annenkov, kulaks y bayami, y también a Fergana, donde participaron en la dirección de diversas bandas de bandidos y organizaciones clandestinas de la Guardia Blanca y de kulaks. El liderazgo directo de los Basmachi fue ejercido por los oficiales de inteligencia británicos Mayor Bailey y Cónsul Esserton.

	Los Basmachi no sólo no ocultaron sus vínculos con los imperialistas extranjeros, sino que los publicitaron de todas las formas posibles. Así, uno de los organizadores del Basmachi, el kurbashi (jefe de la banda) Shirmat-bek, en un llamamiento "A todas las naciones de la región del Turkestán" declaró que para destruir a los bolcheviques "las potencias extranjeras en un orden unido llevan a cabo una formidable ofensiva contra ellos". Shirmat escribió además que había recibido noticias de la concentración de grandes fuerzas extranjeras en la frontera del Turquestán.496

	Mientras el Turquestán estaba aislado del centro del país por los enemigos, la lucha contra los basmachi no estaba suficientemente organizada. Las principales fuerzas de la República de Turquestán estaban comprometidas en los frentes, y sólo quedaban guarniciones insignificantes en las ciudades y pueblos de la provincia de Fergana. Las organizaciones del partido eran débiles, la población de la región pasaba hambre y el ferrocarril funcionaba irregularmente. Aprovechando esta circunstancia, los basmachi consiguieron extenderse ampliamente por el valle de Fergana. En el verano de 1919, Madamin-bek, uno de los líderes del movimiento Basmachi, unió varias bandas pequeñas en el llamado "Ejército Popular Musulmán". Madamin-bek luchó contra las autoridades soviéticas bajo la bandera del panislamismo, presentándose como "defensor" de los derechos nacionales de la población musulmana frente a la "arbitrariedad" de los bolcheviques.

	Casi al mismo tiempo, en el valle de Fergana, en los distritos de Osh y Jalalabad, el llamado "ejército campesino" dirigido por Monstrov se opuso a las autoridades soviéticas. Inicialmente, las unidades que se unieron a este ejército estaban destinadas a luchar contra las bandas de Basmachi que asolaban a los campesinos rusos. Pero pronto los kulaks, los guardias blancos, los mencheviques y los revolucionarios socialistas, con la participación directa de los agentes británicos, mediante engaños, provocaron a los colonos campesinos, agotados por el saqueo de Basmachi, a luchar contra el poder soviético.

	El odio de clase al poder soviético unió a los basmachi y a la banda de kulaks y guardias blancos. El 1 de septiembre de 1919 Madamin-bek y Monstrov concluyeron un acuerdo de acciones conjuntas. La parte del campesinado trabajador, implicada por engaño en la lucha contra el poder soviético, pronto comenzó a alejarse de Monstrov. A ello contribuyó en gran medida la labor explicativa entre los trabajadores llevada a cabo por los comunistas y las autoridades soviéticas. Sólo los kulaks y diversos elementos desclasados, junto con los basmachi, siguieron asaltando las ciudades y aldeas de Fergana.
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	A principios de septiembre de 1919, las fuerzas unidas de Monstrov y Madamin-bek capturaron las ciudades de Jalalabad y Osh. El Ejército Rojo y los comandantes de la guarnición de Osh resistieron heroicamente durante un día y medio, y sólo debido a la traición de los mencheviques y eseristas, que resultaron estar entre los comandantes de la guarnición, se vieron obligados a rendirse. Tras ocupar Osh, el enemigo lanzó una ofensiva contra Andijan, Skobelev (Fergana) y Namangan. Los combates fueron especialmente encarnizados en la zona de Andizhan. Tuvieron lugar del 10 al 24 de septiembre. El 20 de septiembre de 1919, las fuerzas contrarrevolucionarias, que sumaban 20.000 personas, habían rodeado la ciudad. Al mismo tiempo, en la propia Andijan, la conspiración contrarrevolucionaria fue organizada por la inteligencia inglesa y los nacionalistas burgueses. Gracias a la vigilancia de la Comisión Extraordinaria, la trama se descubrió a tiempo. Los comunistas de Andijan, dirigidos por el jefe de la organización bolchevique de la ciudad, G. M. Bildin, movilizaron a los trabajadores para defender la ciudad. Pronto llegó de Transcaspia el Regimiento Compuesto de Kazán, dirigido por A. P. Sokolov, para ayudar a los andijanos. P. Sokolov y un destacamento dirigido por M.V. Safonov. Con los esfuerzos conjuntos de los defensores de Andijan y de las unidades que llegaban fue posible alejar al enemigo de la ciudad y asestarle un golpe aplastante. El 25 de septiembre se levantó el sitio de Andijan. El 26 de septiembre los restos de las bandas derrotadas de Madamin-bek y Monstrov, las tropas soviéticas liberaron Osh, y el 30 de septiembre Jalalabad.

	Monstrov y Madamin-bek, con los restos de su banda, huyeron a la fortaleza de Gulcha, en la frontera con China, donde, con la ayuda del ex cónsul zarista en Kashgaria, Ouspensky y la inteligencia británica, formaron un "gobierno provisional de Fergana". Este "gobierno" estaba formado por Madamin-bek, Monstrov y Mukhanov, un antiguo general del ejército zarista que comandaba la guarnición de la fortaleza.

	Los imperialistas británicos ayudaron a Madamin-bek con armas y dinero. Además, concentraron sus tropas en la frontera china con el Turkestán soviético, esperando el momento oportuno para invadir el valle de Fergana. A finales de 1919 Madamin-bek amplió el número de su banda a 7 mil hombres. Una vez más, las bandas de Basmachi empezaron a asaltar los centros administrativos y políticos y las guarniciones de las tropas soviéticas. Quemaron fábricas de algodón, destruyeron el algodón, destruyeron el ferrocarril, incendiaron aldeas, aterrorizaron a la población arrebatándole ganado y alimentos, y asesinaron a trabajadores del partido y soviéticos. Como consecuencia de las incursiones de los Basmachi, la vida económica del valle de Fergana quedó paralizada.

	En la primavera de 1920 el gobierno del Consejo de Turquestán y el mando del Frente de Turquestán tomaron la decisión de intensificar la lucha contra los basmachi y lograr su liquidación. Para ello, a finales de mayo de 1920 Fergana fue dividida en distritos y a cada distrito se le asignaron determinadas unidades militares. Comunistas y sindicalistas movilizados vigilaban los distritos de forma permanente. Básicamente, la liquidación de Basmachi en Fergana fue confiada a la 2ª División de Turkestán, comandada hasta mediados de 1920 por N. A. Verevkin-Rokhalsky y más tarde por D. E. Konovalov. A medida que se eliminaban los focos de contrarrevolución en Transcaspia, Semirechye y otros lugares, se enviaban nuevas unidades militares a Fergana con muchos austriacos, húngaros, chinos, serbios, eslovacos y checos en sus filas. Entre los comandantes y comisarios que lucharon contra los basmachi se distinguieron Y. Ibrahimov, V. G. Klementiev, M. Ma San-chi, J. G. Melkumov, P., Sokolov, J. D. Chanyshev, K. P. Ushakov, así como el comunista E. F. Kuzhello, que mandaba una brigada de caballería. M. V. Frunze, comandante del Frente del Turkestán, llegó a Fergana para dirigir directamente la acción militar contra los basmachi.

	Para organizar la derrota de los basmachi, el mando del Frente del Turkestán elaboró un plan claro de operaciones de combate. Se decidió ocupar los pueblos más grandes de Fergana con guarniciones fuertes y, al mismo tiempo, crear grandes destacamentos y columnas volantes para destruir a las bandas. El mando del frente exigió que las tropas demostraran firmeza y resolución en la lucha contra los basmachi, cesaran las negociaciones con los cabecillas de las bandas e informaran ampliamente a la población sobre los desmanes de los basmachi. Para reforzar las tropas destinadas a liquidar a los basmachi, se movilizó en el ejército a la población local de Fergana.

	En mayo de 1920, el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Turquestán hizo un llamamiento a la población del valle de Fergana en el que declaraba que las autoridades soviéticas habían tomado la firme decisión de luchar sin piedad contra el basmatch, y llamaba a los musulmanes trabajadores 

	"a acudir como un solo hombre en ayuda de las autoridades en la liquidación del basmatch".497

	El llamamiento, del que se imprimieron 20.000 ejemplares en las lenguas locales, se difundió ampliamente entre la población y recibió una calurosa respuesta de los trabajadores de Fergana. La movilización, a pesar de las amenazas de los basmachi de destruir a las familias de los movilizados, tuvo éxito. En lugar de las 9.350 personas previstas, 11.475 se presentaron en los puntos de reunión.
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	La movilización socavó la influencia de los Basmachi sobre la población. La credibilidad de las autoridades soviéticas aumentó aún más y el Ejército Rojo recibió fuertes refuerzos. En Fergana se crearon varias unidades de caballería a partir de la población local.

	Una vez consolidado el número necesario de tropas en Fergana, el mando del Frente del Turkestán inició operaciones a gran escala contra las bandas de basmachis.

	En enero-febrero de 1920, las tropas soviéticas del Turkestán lograron despejar de Basmachi una parte importante del valle de Fergana. El 17 de enero, las tropas soviéticas asestaron un golpe aplastante a los restos del "ejército campesino". Su líder, Monstrov, se rindió a merced de las autoridades soviéticas. El 31 de enero, los destacamentos de Mahkam Hajji y Akbar Ali, compuestos por 600 basmachis armados y 2.000 desarmados, pusieron fin a su resistencia. El 2 de febrero su ejemplo fue seguido por basmachi de la banda Parpi kurbashi. A finales de febrero y principios de marzo, el Ejército Rojo asestó un golpe aplastante a la numerosa banda de Madamin-bek. El propio Madamin-bek se rindió.

	Ahora las unidades Basmachi operaban por separado, ocultas en las montañas y en zonas remotas y de difícil acceso. La inusual movilidad del enemigo y su superior conocimiento del terreno dificultaron enormemente la lucha contra los basmachi. Sin embargo, superando las dificultades, las tropas soviéticas fueron despejando poco a poco el territorio de Fergana. Las pequeñas guarniciones de asentamientos y ciudades tuvieron que resistir largos asedios. Por ejemplo, en enero de 1921, la banda de Aman-Palvan, que contaba con hasta 2.000 hombres, rodeó la aldea de Kassam. En el plazo de un día, hasta la llegada de refuerzos, la guarnición del pueblo, compuesta por 41 hombres con una ametralladora, rechazó heroicamente los ataques de los basmachi. Como resultado de este combate, el enemigo perdió muchos muertos y varias docenas de heridos. La guarnición de la aldea de Pishkaran también resistió el asedio. Aquí se distinguieron la 8ª compañía del 13º regimiento de infantería al mando de Breslavtsev y los exploradores dirigidos por el comandante del batallón Terekhov, muerto en la batalla con los bandidos.

	Un ejemplo de férrea determinación lo demostró una de las compañías del 1er Regimiento de Kazán en la defensa de la aldea de Isfara. Una banda de bandidos, que superaba en número a los defensores veinte a uno, había mantenido sitiada la aldea durante más de un día y no había podido capturarla. Entonces los bandidos abrieron las compuertas de las acequias e inundaron la aldea, que se encontraba en un lugar bajo. Pero ni siquiera esto doblegó la voluntad de los defensores. Con el agua hasta el pecho, los ametralladores, con una ametralladora al hombro, siguieron destruyendo al enemigo. Los héroes resistieron hasta la llegada de los refuerzos.

	Las unidades formadas a partir de la población local lucharon desinteresadamente contra los basmachi. La división de caballería kazaja demostró un valor y una tenacidad excepcionales. Se le concedió la Orden de la Bandera Roja por sus éxitos en la lucha contra los basmachi. Los comandantes de los destacamentos y unidades del Ejército Rojo que lucharon con éxito contra los basmachi eran muchos residentes locales: obreros y campesinos que conocían las condiciones de la guerra en las montañas. Entre ellos, M. Abdullayev, M. Aliyev, S. Aripbayev, I. Akhumov, B. Baktiyarov, D. Zakirov, S. Ikramov, A. Madrahimbayev, A. Madiyarov, D. Musabayev, M. Parpibayev, A. Sabirov, K. Turakulov, X. Usmanov, Y. Usmanov, B. Usmankhodzhaev, M. Khojaev, M. Kholikulov y muchos otros. En la lucha con los bandidos se distinguieron especialmente Y. Akhunbabaev y el intrépido explorador de la 2ª Brigada de Caballería Destacada X. Tursunkulov (ahora tres veces Héroe del Trabajo Socialista). En la solicitud de concesión de la Orden de X. Tursunkulov el mando de la brigada escribió que en la batalla con una banda de kurbashi Kursirmat cerca de la aldea de Sokh 

	"uno de los primeros en precipitarse sobre la banda y tomar una ametralladora "Maxim" y así dar un ejemplo para el Ejército Rojo".498

	Simultáneamente con las medidas militares, el Partido Comunista de Turkestán y la Turkkomisión del Comité Ejecutivo Central de Toda la Unión y el SNK llevaron a cabo medidas de carácter económico que aliviaron la situación de la población que sufría el Basmachi. Se abre la frontera con China para permitir el libre paso de pan y ganado. El Consejo Militar Revolucionario del Frente del Turquestán hizo un llamamiento al gobierno de la RSFSR para que asignara fondos para la compra en el extranjero de ganado para distribuir entre la población campesina de las zonas devastadas por el Basmachi y también para que el gobierno de la RSFSR concediera un préstamo para la compra de 5.000 poods de grano de siembra. El Gobierno de la RSFSR accedió a esta petición y los campesinos de Fergana recibieron grano a crédito. Además, se redujo la tributación estatal de los agricultores dekhan y se eximió por completo de impuestos a los habitantes de las zonas gravemente afectadas. El gobierno de la RSFSR destinó 150 millones de rublos a reconstruir el sistema de riego y las granjas de los cultivadores de algodón destruidas por las incursiones de los Basmachi. Los caballos de las instituciones y unidades ecuestres soviéticas se utilizaron para cultivar los campos de los algodoneros, que carecían de fuerza de tiro. Se envió un vagón taller de Tashkent a Fergana para reparar maquinaria y aperos agrícolas. El 14 de julio de 1920, el Pleno del Comité Central del Partido Comunista de Turkestán decidió crear comisiones especiales para prestar ayuda económica a la población que sufría de Basmachi. Al mismo tiempo, el Soviet Militar Revolucionario del Frente del Turquestán organizó un depósito de alimentos en el comisariado militar de la provincia de Fergana, del que obreros y campesinos recibieron ayuda alimentaria. El Consejo Militar Revolucionario del Frente del Turquestán adoptó una decisión especial para establecer una ración especial de alimentos para los trabajadores empleados en las minas.

	Debido a la fuerte reducción de las superficies cultivadas y al deterioro de la situación económica de los dekhkans provocado por las incursiones de los Basmachi, todos los asuntos alimentarios de Fergana pasaron a manos de las autoridades alimentarias del Frente del Turquestán.
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	Los órganos del Partido y de los soviets de la región llevaron a cabo una ingente labor organizativa, política y explicativa entre la población. En todo el oblast se crearon consejos de aldea y volost, comités de pobres y sindicatos "koshchi". En total, se organizaron 167 consejos rurales y volost, 27 células del Partido en las unidades y 63 —en los distritos de la región-, 6 comités de los pobres. Se celebraron 340 reuniones a las que asistieron más de 240.000 personas.

	Decisiva para el éxito de la lucha contra los Basmachi fue la participación activa de las amplias masas de trabajadores de Fergana, así como de las organizaciones del Partido y sindicales, que crearon brigadas de autodefensa en todas partes. El 12 de agosto, el congreso regional de la Organización Comunista de Fergana adoptó una resolución sobre el fortalecimiento de la lucha armada contra los basmachi, los baiyas y los kulaks rusos.

	Más de 3.000 trabajadores del partido en la región se movilizaron para luchar contra el basmachi.
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	Todas estas y otras actividades políticas y económicas llevadas a cabo por el Partido Comunista de Turquestán, la Turkkomisión y el Consejo Militar Revolucionario del Frente de Turquestán, contribuyeron al crecimiento de la autoridad soviética entre los trabajadores. La población de Fergana comenzó a participar activamente en la construcción y el fortalecimiento de los soviets en ciudades y aldeas y en la lucha contra los basmachi.

	Con el apoyo de las amplias masas de trabajadores, las autoridades soviéticas tomaron medidas decisivas para eliminar a los basmachi. El 16 de agosto se declaró la ley marcial en Fergana. Algún tiempo después, las tropas soviéticas asestaron un golpe devastador al destacamento combinado de Khal Hajji cerca de Uzgen (Uzgen). Los restos de este destacamento cayeron bajo una nevada mientras cruzaban un puerto de montaña en octubre. El jefe de Khal-Khoja, cuatro de sus ayudantes y más de 40 Basmachi fueron asesinados aquí. En enero de 1921, el destacamento del Kurshirmat fue derrotado decisivamente. La caballería soviética que fue enviada en persecución de Kurshirmat del 21 al 31 de enero persiguió a la banda, imponiendo combates en los que perdieron más de 200 hombres muertos y capturados. En marzo de 1921 la banda de otro kurbashi, Islamkula, fue derrotada.
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	Las acciones contrarrevolucionarias no se limitaron a las incursiones de los bandidos de Basmachi. En el verano de 1920 los contrarrevolucionarios realizaron acciones abiertas en Semirechye. Aquí el núcleo de las fuerzas antisoviéticas eran los kulaks-colonizadores rusos, apoyados por los bai, los manaps y los nacionalistas burgueses. Los organizadores de la rebelión —antiguos oficiales y eseristas— estaban vinculados a las bandas de la Guardia Blanca de Annenkov y Dutov, que operaban en la provincia china de Xinjiang. Conscientes de la desesperanza de una lucha abierta contra el poder soviético, los dirigentes kulak-belogvardeanos lanzaron la consigna demagógica: "Poder soviético sin comunistas". Pretendían engañar a los campesinos y soldados atrasados y poco versados en política haciéndose pasar por paladines del poder del "pueblo libre".

	La alta contaminación de las unidades del Ejército Rojo en el Semirechye con kulaks y elementos desclasados y la presencia de parroquialismo en ellas ayudó a los organizadores de la lucha antisoviética a atraer a una parte significativa de la guarnición en junio de 1920 en Verny (Alma-Ata) en el motín contrarrevolucionario de la Guardia Blanca y los kulaks. La causa inmediata del motín fue la orden del 2 de junio de 1920 para que las tropas del frente del Turquestán trasladaran a Fergana algunas unidades de la 3ª División del Turquestán, estacionadas en Verny, para luchar contra los basmachi. El motín comenzó la noche del 12 de junio. Los amotinados estaban dirigidos por un llamado consejo de lucha formado por agentes de la Guardia Blanca, socialrevolucionarios y kulaks. El 12 de junio, los amotinados tomaron la fortaleza de Verny. Kulaks y bandidos de toda la región de Semirechye se dirigieron hacia la fortaleza, donde estaban reunidas las principales fuerzas rebeldes.

	El Consejo Militar de la 3ª División de Turkestán (comandante I. P. Belov, Comisario — Comisionado del Consejo Militar Revolucionario del Frente del Turquestán D.A. Furmanov) y el Comité Regional de Semirechensk no tenían la fuerza militar para reprimir la rebelión. Unidades fiables del Ejército Rojo se encontraban a una distancia considerable de Verny, en la parte norte de la región. La ayuda del resto de la república no pudo llegar inmediatamente. M. V. Frunze propuso un plan para reprimir el motín: iniciar negociaciones con los amotinados para ganar tiempo llevando simultáneamente a Verny unidades militares revolucionarias. Se decidió hacer concesiones temporales en las negociaciones para romper las filas de los rebeldes, aislar a los Guardias Blancos de las masas del Ejército Rojo y paralizar su influencia. Era el plan más conveniente dadas las circunstancias.

	М. V. Frunze telegrafió su decisión a Moscú. El Comité Central del PCR(b) aprobó su decisión.

	Los comunistas de la guarnición de Verny, reunidos en asamblea, decidieron por todos los medios evitar el derramamiento de sangre y cumplir la orden del mando de enviar la 3ª división a Fergana para luchar contra Basmachi. En esta reunión 15 comunistas, encabezados por D.A. Furmanov, juraron no abandonar sus puestos y arrancar la masa de cinco mil insurgentes inconscientes de la influencia de los kulaks y oficiales-organizadores de la rebelión. Al mismo tiempo, los comunistas de la organización del partido en la ciudad y del Comisariado Militar regional, dirigido por B. Shegabutdinov, se opusieron a los insurgentes. Las negociaciones duraron siete días y siete noches en la fortaleza rebelde. La delegación del Consejo Militar estaba encabezada por D. A. Furmanov. Los delegados hicieron un llamamiento a la multitud amotinada, engañada por los agentes de la contrarrevolución, para que detuviera la acción antisoviética. Los delegados comunistas se mostraban confiados, como representantes del poder supremo, con el poder a sus espaldas. No rehuyeron, no se congraciaron, sino que dijeron la verdad con firmeza y directamente, tratando de estratificar a la multitud, de aislar a los inspiradores ideológicos de la revuelta. Los organizadores del motín detuvieron a la delegación del Consejo Militar y la metieron en prisión.

	"Cuando no hay medidas ni medios que sirvan", escribió Furmanov en su diario, a la espera de ser ejecutado en la celda de la prisión, "se ha probado todo, se ha probado todo y todo —sin éxito-, bájate de la tribuna, del barril, de la caja, lo que sea, bájate tan audazmente como entraste aquí". Si va a ser el final — entonces usted debe tomar como no se puede tomar mejor. Morir bajo puños y culatas, morir agitado. Muere, pues, para que tu muerte sea también útil".499

	Furmanov y sus camaradas lograron evitar las represalias. Por la noche, cuando los cabecillas del motín habían bebido demasiado, los hombres del Ejército Rojo del cuartel general de la división, con la ayuda de algunos amotinados arrepentidos, se infiltraron en la fortaleza y liberaron a sus delegados. Furmanov y Belov salieron al encuentro del 4º Regimiento de Caballería que se acercaba a Verny con los vehículos blindados de la Unidad de Propósitos Especiales. El trabajo realizado por los comunistas ha dado sus frutos. El motín fue liquidado sin derramamiento de sangre. La 3ª División, limpia de elementos contrarrevolucionarios, marchó a Fergana en pocos días.

	En otoño de 1920 en Semirechye se produjo otro motín contra el poder soviético, organizado por agentes de la Guardia Blanca. El 7 de noviembre, la Guardia Blanca, dirigida por el ex oficial zarista Kiryanov y miembros de una organización contrarrevolucionaria clandestina, desarmó a las unidades del Ejército Rojo en Naryn y tomó el poder en la ciudad. Pero las unidades del Ejército Rojo, con el apoyo de la inmensa mayoría de la población del distrito, liquidaron rápidamente el motín. El 20 de noviembre se restableció el poder soviético en Naryn. Y. Babayev, D. Baribayev, U. Dzhandosov, A. Rozybakiyev, T. Utepov desempeñaron un papel activo en la derrota de las bandas contrarrevolucionarias y en el fortalecimiento del poder soviético en Semirechye.
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	Bujará, un estado feudal con órdenes medievales, seguía siendo el último bastión de los imperialistas extranjeros en Asia Central. A su cabeza había un emir que odiaba al pueblo, los órganos de gobierno estaban totalmente en manos de los señores feudales y los funcionarios. El astuto y cruel emir Seyid Alim Khan aplicó una política que convenía a los intereses del clero reaccionario y de los grandes señores feudales, que explotaban al pueblo sin piedad. Los trabajadores se vieron obligados a pagar 86 impuestos diferentes. En Bujará no había sanidad ni educación públicas.

	La victoria del poder soviético y las transformaciones conexas en Turquestán fueron acogidas con simpatía por los obreros de Bujara y ejercieron sobre ellos una fuerte influencia revolucionaria. De gran importancia para el ascenso del movimiento revolucionario en Bujará fue también el establecimiento del poder soviético en los asentamientos rusos situados en el territorio del Kanato — Nueva Bujará (Kagan), Nueva Chardjui (Chardzhou), Termez (Kerki).

	Los beks, los bai, los mulás y la parte contrarrevolucionaria de la burguesía comercial se enfrentaron al establecimiento del poder soviético en Asia Central con un odio indisimulado.

	El emir Bujara reunió en torno a sí a un número importante de fuerzas antisoviéticas de toda Asia Central y, con ayuda de imperialistas extranjeros, se preparaba para actuar contra el poder soviético en el Turquestán... M.V. Frunze informó al Comandante en Jefe a principios de agosto:

	"Bukhara ... se está volviendo claramente hostil hacia nosotros y está haciendo sonar abiertamente las armas".500

	La Turkkomisión del Comité Ejecutivo Central de toda la Unión y el SNK hicieron grandes esfuerzos para establecer relaciones de buena vecindad entre la República de Turkestán y el Emirato de Bujará. Revelando la esencia de la política del gobierno soviético hacia Bukhara, M.V. Frunze subrayó en septiembre de 1920:

	"Después de la conexión con el centro y la llegada de los representantes del Partido y de la VTsIK, se prestó seria atención a Bujará ... y a pesar de que la existencia de los Cien Negros, la despótica Bujará era una plaga para el cuerpo soviético, había que vivir pacíficamente, a pesar de que había frecuentes intentos por parte de Bujará de perturbar la paz e iniciar una guerra".501

	La Entente y especialmente los imperialistas angloamericanos, emprendiendo una nueva campaña militar antisoviética en 1920, hicieron todo lo posible por reunir una alianza de Bujara, Persia y Afganistán y ponerla en contra del país soviético con el fin de desviar parte del Ejército Rojo del Frente Occidental. Los agentes de la Entente llenaron Bukhara. El comandante inglés Bailey y el aventurero Osipov, que huyó de Tashkent y dirigió un motín contrarrevolucionario en enero de 1919, fueron muy activos aquí.

	Provocado por los residentes británicos, el emir de Bujará comenzó a preparar una acción militar abierta contra el Turquestán soviético. En poco tiempo ordenó cuatro movilizaciones, una tras otra. En 1919, los imperialistas ingleses enviaron a Emir dos caravanas de 600 y 200 camellos con cargamentos de fusiles, municiones y otros bienes militares. Oficiales británicos y turcos entrenaron a los hombres movilizados. Con la ayuda de los británicos, se establecieron en Bujará talleres de reparación de armas y municiones. En enero de 1920 los ingleses enviaron de Meshed a Bukhara 1200 fusiles, 12 ametralladoras, 4 cañones de tiro rápido, una gran cantidad de cartuchos y proyectiles. Desde allí, tres oficiales rusos del servicio británico fueron enviados a Bujará con una carta oficial en la que advertían al emir contra la celebración de un tratado con la Rusia soviética. Se prometió al emir ayuda adicional en caso de oposición activa al poder soviético. El jefe de la misión británica en Persia, general Malleson, y el cónsul general británico en Kashgar, teniente coronel Esserton, tomaron medidas para coordinar las bandas basmachi de Fergana y Khiva con la rebelión de los kulaks de Semirechensk y el emir de Bujará. También impulsaron a los círculos reaccionarios afganos a acercarse a los gobernantes de Bujara, Jiva y a los líderes de los basmachi de Fergana con la propuesta de establecer una confederación centroasiática con centro en Kabul.

	Los imperialistas británicos, nada tacaños con el dinero, lanzaron una amplia propaganda antisoviética a través de la prensa publicada en Persia y Afganistán. Bajo la influencia de los residentes británicos se produjo un nuevo acercamiento entre el emir de Bujará y los elementos reaccionarios de Afganistán y Persia.

	Así, el emir Bujara, con el apoyo y la orientación de los imperialistas de Inglaterra, se preparaba para la guerra con el país soviético. Los preparativos de la guerra supusieron una pesada carga para las masas trabajadoras que aspiraban a la paz y la libertad. La política antipopular y antinacional de las clases dirigentes reaccionarias de Bujara revolucionó aún más a las masas. Entre ellos crecía la determinación de derrocar el poder del emir y establecer un gobierno popular en Bujará. Estos sentimientos de los obreros de Bujara se reflejaron más claramente en la carta de 1.500 dehkans al Comité Central del Partido Comunista de Bujara en el verano de 1920. 

	"Lo que el Emir está haciendo a sus indefensos ciudadanos", decía esta carta, "ni siquiera los enemigos se han atrevido nunca a hacérselo a los vencidos. El emir no sólo arrebata arbitrariamente los bienes a los ciudadanos, sino también a las esposas y a las hijas inocentes, no perdona ni a los niños, a los que entrega a la bacha.
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	Para recaudar impuestos, los amlakdars (funcionarios — Ed.) obligan a los pobres a vender a sus esposas e hijas para pagar a los recaudadores. Esta represión adquiere una escala atroz y masiva.

	Pero no sólo eso, el Emir en este momento está preparando para algún propósito desconocido una guerra con la Rusia soviética, dirigida por los imperialistas británicos. La guerra no es deseable para nosotros en absoluto, porque no conocemos otro enemigo que el Emir y su gobierno...

	El golpe de Estado en Rusia nos ha abierto nuevos horizontes. Hemos visto la posibilidad de una lucha contra el despotismo sangriento. Pero nuestros opresores consiguieron sustituir rápidamente el despotismo de los zares, que había desaparecido irrevocablemente, por el apoyo de los imperialistas británicos, lo que les dio en sus manos nuevas bazas ganadoras contra los pobres.

	Por eso nos alegramos mucho de que el proletariado ruso tomara el poder en sus manos. Si los opresores de nuestro pueblo han logrado unirse firmemente para nuestra esclavitud, entonces nosotros, los oprimidos, también debemos unirnos en torno al proletariado ruso para luchar contra el despotismo".502

	La lucha revolucionaria de los trabajadores fue dirigida por el Partido Comunista de Bujara, creado en otoño de 1918. Algunos de sus primeros organizadores y líderes fueron M. Abdusamadov, A. Aliyev, X. Aliyev, P. G. Poltoratsky, N. Khusainov, A. Yakubov y otros. En agosto de 1920 había en Bujara unos 5.000 comunistas en 43 organizaciones primarias.

	En 1920 el Partido Comunista de Bujará llevó a cabo un serio trabajo de fortalecimiento organizativo de las filas del partido. Fue promovida por medidas que han sido planificadas por su Comité Central en la circular del 16 de julio de 1920 "A todas las ramas y camaradas en los lugares". En la carta se decía que todos los trabajadores del Partido debían ponerse a disposición del Comité Central y ser nombrados en sus respectivos puestos a discreción de éste, y que todas las resoluciones y órdenes de la organización del Partido debían aplicarse con urgencia y firmeza.

	Importante para el fortalecimiento del movimiento revolucionario en Bujará fue la publicación a finales de junio de 1920 del periódico "Kutulysh" ("Liberación"), órgano del Comité Central del Partido Comunista. El periódico se publicaba en uzbeko y tayiko y se distribuía entre la población de Bujara. Imprimió materiales que denunciaban la política contrarrevolucionaria del emir y de sus amos imperialistas extranjeros.

	La Organización Comunista Chardzhuya llevó a cabo una gran labor entre la población de Bujará. Los campesinos turcomanos y uzbekos, los pobres y los trabajadores de las empresas locales se unieron en torno al Comité de Chardzhui.

	El Partido Comunista de Bujará hizo un llamamiento a la población, instándola a no pagar impuestos al emir y a librar una lucha activa contra la opresión feudal.

	Se escuchó la llamada de los comunistas.

	Los casos de evasión fiscal masiva por parte de los dekhkans se hicieron más frecuentes. El movimiento se había extendido a distritos enteros de Bujará. Dekhkans de Vabkent, Yangi-Bazar. Chardzhuya y los distritos turcomanos se negaron a pagar impuestos al emir. Bajo la influencia de la agitación comunista, los soldados del Emir empezaron a tomar partido por el poder soviético.

	Bajo la dirección de los comunistas se organizaron druzhiny de combate por todas partes. El número total de druzhiny y destacamentos armados de los comunistas de Bujará hasta el 1 de mayo de 1920 llegó a 2 mil personas. En julio-agosto aumentó significativamente el número de destacamentos de combate de voluntarios rojos creados por el Partido Comunista de Bujará. Para entonces el Comité Central tenía a su disposición: regimiento musulmán oriental en Samarcanda con más de 2 mil hombres; destacamento Chardzhuysky, que contaba con 660 hombres, entre ellos 165 combatientes comunistas. Al comienzo de la revolución las fuerzas armadas organizadas del pueblo ascendían a unos 5 mil hombres, tanto dentro de Bujará como en las zonas del Turquestán soviético limítrofes con el emirato.

	El Joven Partido de Bujara, el partido de la burguesía nacional de Bujara, luchó contra el emir en bloque con los comunistas. El 29 de julio de 1920, el Comité Central del PCR(b) reconoció que era necesario ayudar en la lucha revolucionaria.

	La cuestión de la actitud ante el Partido de los Maladobukhars se discutió ampliamente en una reunión de la Turkkommission celebrada los días 1 y 3 de agosto con la participación de todo el personal de la Oficina Ejecutiva del Consejo para la Propaganda Internacional en el Este. También fueron invitados a la reunión representantes de los comunistas de Bujara y del Partido de Maladobujara. Este último confirmó por escrito el 6 de agosto que la Juventud Bujara se comprometía a no librar ninguna lucha partidista contra los comunistas de Bujara, sino a actuar en contacto con ellos para lograr el objetivo común de derrocar al Emir.

	En agosto de 1920 se celebró en Chardzhuya el cuarto congreso del Partido Comunista de Bujará. Tras analizar exhaustivamente la situación en Bujara, el congreso ordenó al partido que preparara un levantamiento armado de los trabajadores para derrocar al emir.

	De acuerdo con las instrucciones del Comité Central del PCR(b), el IV Congreso del Partido Comunista de Bujara reconoció la necesidad de establecer un bloque temporal con los Jóvenes Budistas sobre la base de su reconocimiento de las reivindicaciones del Partido Comunista para el establecimiento del poder obrero en forma de Soviets tras el derrocamiento del Emir. Esta decisión tenía como objetivo unir a todas las fuerzas revolucionarias y democráticas de Bujara en aras de llevar a cabo una revolución antiimperialista y antifeudal. Los comunistas de Bujara siguieron las instrucciones de Lenin de que en la lucha contra un enemigo fuerte los obreros debían explotar hábilmente cada "grieta" en el campo de las clases explotadoras y atraer aliados a su lado, aunque fueran temporales y vacilantes. Sin embargo, como Lenin siempre subrayó, tales bloques son convenientes sólo cuando y en la medida en que sirven para fortalecer el frente de la revolución y debilitar a sus enemigos. El establecimiento de un bloque temporal entre los comunistas de Bujara y los Jóvenes Budistas aceleró la preparación y la victoria de la revolución popular en Bujara.
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	Los obreros de Bujara no tenían fuerza suficiente para hacer frente por sí solos al poder del emir, que contaba con el apoyo directo de los imperialistas angloamericanos. Las brigadas militantes comunistas y las unidades rojas de Bujara eran aún demasiado escasas en número para infligir una derrota decisiva a las fuerzas del Emir. La cuestión de la ayuda al pueblo de Bujara para derrocar al Emirato se discutió en una reunión de la Turkkomisión junto con representantes del Partido Comunista de Bujara el 25 de agosto. La Turkkommission decidió ayudar a los trabajadores de Bukhara.

	A la llamada de los comunistas y los mladobujares, los obreros de Bujara se sublevan a mano armada. Comenzó el 28 de agosto de 1920 en Sahar Bazar.

	En la mañana del 29 de agosto, las unidades insurgentes revolucionarias entraron en Chardzhui Viejo sin combatir. Beck, junto con los restos de sus tropas, huyó a la antigua Bujará. El día anterior se había elegido un Comité Revolucionario en Chardzhuya. En un discurso a los trabajadores de Bukhara, el Comité Revolucionario escribió:

	"¡Hermanos! Ha llegado la hora de la verdad. El sufrido pueblo de Bujará, sometido durante tanto tiempo a la opresión del emir, los beks y sus secuaces, por fin se ha levantado.

	¡Basta de masacres sangrientas, basta de exacciones y abusos insaciables! Los trabajadores de Bujará lo harán mejor que el viejo gobierno maldito del Emir, que arrebató la tierra al pueblo, le chupó la sangre y lo asoló con la soldadesca".503

	El Comité Revolucionario proclamó la abolición de los impuestos del emir y de los castigos corporales y declaró que todas las tierras del emir y de otros señores feudales eran propiedad del pueblo, a repartir entre los sin tierra y los dekhkans más pobres. El Comité Revolucionario llamó al pueblo a luchar contra los partidarios del viejo sistema y a formar unidades del Ejército Rojo de Bujara.

	Tras la sublevación revolucionaria de los obreros de Chardjui, comenzaron levantamientos en Shajrisyabz, Kermin y otras partes de Bujará.

	El 28 de agosto, M.V. Frunze dio orden a las unidades del Ejército Rojo de pasar a la ofensiva contra las fuerzas contrarrevolucionarias del emir de Bujará. La orden decía:

	"Ha estallado un movimiento revolucionario en varios lugares de Bujara. Ha llegado el momento de una lucha decisiva entre las masas trabajadoras reprimidas y esclavizadas de Bujara y el sanguinario gobierno del emir y los beks. Los regimientos del naciente Ejército Rojo de Bujará acudieron en ayuda de sus nativos. Los regimientos rojos de los obreros y campesinos de Rusia están obligados a estar a su lado.

	Ordeno que toda nuestra fuerza armada acuda en ayuda del pueblo de Bukhara en esta hora de decisión.

	¡Comandantes, comisarios! Toda la Rusia soviética os mira ahora y espera que cada uno cumpla con su deber revolucionario!".504

	En agosto de 1920, las tropas del Emir consistían en un ejército regular de poco más de 16.000 bayonetas y sables con 23 cañones ligeros y 12 ametralladoras, y destacamentos de gobernantes regionales (beks) que sumaban 27.000 bayonetas y sables. Junto con los destacamentos de beks, Emir tenía un ejército de 43 mil hombres. El mando del frente de Turkestán en este momento podía proporcionar al frente de Bukhara no más de 6 — 7 mil bayonetas y unos 2,5 mil sables, cañones ligeros Z5, 5 cañones pesados, 5 trenes blindados y varios carros blindados. Los rebeldes de Bukhara tenían 5 mil bayonetas y 2 mil sables.

	Al comienzo de las acciones militares, el ejército regular del Emir se encontraba cerca de la ciudad de Bujará la Vieja, y las tropas de beks estaban en la región de Shakhrisyabz, cubriendo el paso de Takhta-Karacha.

	Las tropas soviéticas y los insurgentes se concentraron alrededor de Bujará la Vieja y en la zona de Nueva Chardzhuya de tal manera que incluso antes del comienzo de las operaciones militares el ejército del Emir se encontraba en una posición de cerco estratégico. En vísperas de la operación de Bujará, por orden de M.V. Frunze, se impartió a los comandantes y trabajadores políticos del frente un ciclo de conferencias sobre Bujará: su economía, posición geográfica, peculiaridades de la vida de la población local, el teatro de operaciones militares y otros.

	En la noche del 29 de agosto los ejércitos soviéticos pasaron a atacar la Vieja Bukhara. La columna que atacó directamente la fortaleza estaba encabezada por el comandante de la unidad especial V. G. Klementyev. Por la noche, los atacantes se acercaron a las murallas de la ciudad fortaleza. El 30 de agosto M.V. Frunze ordenó la ocupación de la antigua Bujara. La lucha en las murallas de la ciudad, de 10 m de altura y hasta 5 m de grosor, duró dos días. El asalto general comenzó en la mañana del 1 de septiembre.

	En la puerta oriental Karshi de la fortaleza tuvo lugar una feroz batalla. A las 5.30 horas del 1 de septiembre, tras la excavación bajo el muro de la fortaleza, se produjo una fuerte explosión. Los soldados del destacamento especial se precipitaron al interior del túnel formado por la explosión al amparo de un vehículo blindado. Klementyev, comandante del destacamento, fue el primero en precipitarse a las puertas de la fortaleza bajo el fuego huracanado del enemigo. Fascinado por el ejemplo de su comandante, el destacamento se apoderó de las puertas y aseguró el éxito de la operación. Su comandante de escuadrón, a pesar de haber sido herido cuatro veces, permaneció en formación hasta el final de la batalla. V. G. Klementyev y el comisario de escuadrón P. I. Sharapov fueron condecorados con la Orden de la Bandera Roja por su valentía y coraje durante el asalto a Bujará.

	Una vez recuperado de la sorpresa, el enemigo se preparó para contraatacar y se enfrentó a los atacantes con un intenso fuego. El blindado fue abatido y detenido. En ese minuto crítico el conductor V. Bogdanov saltó del blindado, cogió su fusil del hombre del Ejército Rojo muerto y al grito de "¡Por el poder soviético, hurra!" se lanzó al ataque, arrastrando tras de sí a los hombres del Ejército Rojo. Bogdanov cayó abatido, alcanzado por una bala, pero su heroísmo desencadenó el impulso combativo que zanjó el asunto. Los combatientes soviéticos irrumpieron en la fortaleza y se dirigieron al centro, al palacio del emir.
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	Por sus hazañas en esta batalla, la 53ª Caravana del Turquestán recibió la Bandera Roja de Honor. En la orden de adjudicación escribió el Consejo Militar Revolucionario de la República:

	"Del 29 de agosto al 2 de septiembre de 1920, el 53º destacamento blindado motorizado, bajo el mando del camarada Landin, actuando en operaciones de combate contra las tropas del emir de Bujará y asalto de la ciudad-fortaleza de Bujará Vieja, se distinguió por su firmeza y abnegada valentía. La unidad se distinguió especialmente el 1 de septiembre, cuando los vehículos blindados rodaron bajo los muros de la fortaleza, donde la unidad de fuego huracanado de cañones y ametralladoras dispararon contra el enemigo a quemarropa en la puerta y almenas que evitar que el enemigo para pasar al contraataque, cubrió la salida de las baterías pesadas en la posición delantera y facilitó en gran medida el enfoque de la fortaleza de nuestras unidades de infantería, asignado a la tormenta de la misma. La tarea encomendada al 53º destacamento se llevó a cabo con éxito. La montaña. La vieja Bujará fue capturada".505

	Los soldados del regimiento de caballería uzbeko fueron los primeros en precipitarse en la fortaleza de la antigua Bujará. Este regimiento estaba comandado por V. Obukhov, graduado en los cursos de caballería de Moscú. Tras la batalla, el comandante del frente, Frunze, premió a Obukhov con su sable personal y un caballo de guerra.

	Luchando contra las fuerzas contrarrevolucionarias en Bujará, uzbekos y turcomanos, tayikos y kirguises, kazajos y tártaros, bashkires y chuvashs lucharon valientemente en el 1er regimiento de caballería turcomano y el 1er regimiento oriental separado. El Regimiento del Este atacó el palacio del Emir bajo fuego pesado de artillería y ametralladoras. El comandante del regimiento Borjanov, por su valor y coraje personal, fue condecorado con un arma revolucionaria honorífica. Las mujeres uzbekas también sirvieron en el regimiento. Se comportaron tan valientemente como los demás combatientes. Las enfermeras de Husaynova, por ejemplo, recibieron un reloj de oro por su heroica conducta durante los combates.
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	Entrada de las tropas revolucionarias en Bujará. 2 de septiembre de 1920.

	 

	 

	El 2 de septiembre M. V. Frunze telegrafió a V. I. Lenin:

	"La fortaleza de la Vieja Bujara ha sido tomada al asalto hoy por los esfuerzos combinados de Bujara Roja y nuestras unidades. El último bastión del oscurantismo de Bujara y de los Cien Negros ha caído. La bandera roja de la revolución mundial ondea triunfante sobre el Registán".506
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	Tras la liberación de Bujará, el Comité Revolucionario de Bujará emitió un llamamiento al pueblo en el que agradecía al gobierno de la RSFSR su ayuda en la lucha contra el emir. Las masas trabajadoras de Bujará, en señal de profunda gratitud al Ejército Rojo por su ayuda en la liberación de la tiranía, obsequiaron a M. V. Frunze con un arma de oro: un sable con una inscripción en lengua uzbeka:

	"Dado en agradecimiento en nombre del pueblo revolucionario de Bujara por su participación activa en la Revolución de Bujara".507
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	Concentración de obreros y tropas revolucionarias en Bujara tras el derrocamiento del emir. 2 de septiembre de 1920 (Foto.)

	 

	Después de Bujará, las fuerzas revolucionarias, junto con las tropas soviéticas, liberaron otros asentamientos del emirato. En un intento de sofocar la revolución, el emir apeló a Inglaterra para que incorporara Bujará al Imperio Británico. Pero ya ninguna fuerza podía salvar la tiranía. La revolución popular de Bujara había triunfado.

	El 6 de octubre de 1920 se reunió el 1er Kurultai (Congreso) Pan-Bujara de Representantes del Pueblo. Asistió V. V. Kuibyshev, nombrado Representante Plenipotenciario de la RSFSR en Bukhara. Kurultai envió un telegrama de saludo al Comité Central del PCR(b) y al gobierno de la RSFSR. El congreso declaró a Bujará República Soviética Popular Independiente de Bujará, que se estableció sobre la base de una unión libre de todas las tribus y nacionalidades constituyentes. El congreso eligió los órganos supremos del poder: el Comité Ejecutivo Central y el Consejo de Nazires (Comisarios) del Pueblo de la República Soviética Popular de Bujará.

	La República de Bujará proclamó inmediatamente la igualdad de las nacionalidades y abolió los innumerables impuestos y extorsiones impuestos por el emir y los beks.

	Bujará no fue proclamada república socialista, sino república soviética popular. La revolución que allí tuvo lugar era de carácter antifeudal y antiimperialista. Se dirigía principalmente contra el latifundio, la servidumbre y el sistema despótico. Aquí, señaló Lenin, primero era necesario acabar con los restos de las relaciones feudal-patriarcales en la economía y la superestructura política y resolver 

	"la tarea de luchar no contra el capital sino contra los restos medievales".508

	La principal fuerza motriz de la revolución de 1920 en Bujara, al igual que en Khiva, fueron las amplias masas populares, en primer lugar el campesinado trabajador, dirigidas por el Partido Comunista de Bujara.
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	Sesión del Primer Kurultai (Congreso) Popular Pan-Bujari. 14 de septiembre de 1920 (Foto.)
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	La revolución de Bujara fue de carácter democrático-popular. Su victoria condujo a la instauración de una dictadura democrático-revolucionaria del proletariado y el campesinado en forma de república soviética popular, de transición hacia una república soviética socialista.

	Todavía no existían condiciones económicas ni políticas para la construcción directa del socialismo en Bujara. Por ello, el Partido Comunista, que dirigía la revolución y ejercía una influencia decisiva en los órganos centrales del poder, se negó temporalmente a llevar a cabo de inmediato todas las medidas socialistas, pues ello habría supuesto la imposición artificial de un sistema que no correspondía a las condiciones objetivas de Bujara. Sólo más tarde, tras la realización de reformas económicas y políticas revolucionarias y el crecimiento de la conciencia de clase de las masas, Bujará, con la ayuda fraternal del gran pueblo ruso, pudo embarcarse en la construcción socialista, soslayando la fase capitalista de desarrollo.

	Esta vía hacia el socialismo para los países atrasados del Este fue esbozada por Lenin. Dirigiéndose a un informe sobre cuestiones nacionales y coloniales en el II Congreso de la Comintern el 26 de julio de 1920, Lenin dijo:

	"... Con la ayuda del proletariado de los países avanzados, los países atrasados pueden pasar al sistema soviético y, a través de ciertas etapas de desarrollo, al comunismo, soslayando la etapa capitalista de desarrollo.".509

	El 4 de marzo de 1921, la RSFSR y la República Soviética Popular de Bujará firmaron un tratado de unión y un acuerdo económico. El tratado de unión establecía que la RSFSR reconocía la plena independencia y autonomía de la República Soviética Popular de Bujará. La RSFSR renunció a todos los acuerdos de servidumbre impuestos a Bujará por el zarismo ruso.

	De conformidad con el tratado de unión y el acuerdo económico, el gobierno de la RSFSR prestó a la República Soviética Popular de Bujará una enorme ayuda desinteresada de carácter militar-político, industrial-técnico y cultural.

	La victoria de la revolución popular en Bujara fue un nuevo triunfo de la política nacional del Partido Comunista. Abrió el camino a los pueblos que habitaban el antiguo emirato de Bujará hacia el libre desarrollo nacional sobre la base del sistema soviético. Los obreros de Bujara, con la ayuda del Ejército Rojo, eliminaron el más importante y último bastión de los intervencionistas angloamericanos y de la contrarrevolución nacionalista burguesa en Asia Central. El plan aventurero de los imperialistas angloamericanos para arrancar el Turquestán de la RSFSR y convertirlo en una colonia fue un completo fracaso. La victoria de la revolución popular en Bujará, lograda con la ayuda del Ejército Rojo, elevó aún más la autoridad del poder soviético entre los pueblos de todo el Este.
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	Sin embargo, el poder soviético no se estableció inmediatamente en el territorio de toda la República de Bujará. El emir depuesto, junto con sus compinches y un destacamento de guardia personal de unos 1.000 hombres, huyó a remotas regiones montañosas del este de Bujará. Las tropas del frente del Turquestán no disponían entonces de fuerzas suficientes para liquidar el destacamento del Emir que se había refugiado en las montañas del Pamir.

	En la primavera de 1921, los imperialistas británicos y norteamericanos, habiendo concebido un nuevo plan para el estrangulamiento del poder soviético y la captura de Asia Central, reforzaron la ayuda a la contrarrevolución de Turquestán, tratando de unir bajo un mismo mando a las bandas invictas de Basmachi y a los partidarios del depuesto emir de Bujara. Alimentado con el oro británico, el movimiento basmachi resurgió en 1921, abarcando muchas partes de las provincias de Fergana y Samarcanda, Bujará y Jorezm. En 1921, un antiguo ministro turco, apoderado alemán y luego angloamericano, ardiente panislamista y aventurero empedernido, Enver Pasha, nombrado por el antiguo emir de Bujara, Seyid Alim Khan, "Comandante en Jefe de todos los ejércitos del Islam", se coló en Asia Central. Las bandas Basmachi, bajo el liderazgo de Enver Pasha, reunieron a varias decenas de miles de hombres. En la primavera de 1922 había más de 200 grupos basmachi sólo en la provincia de Fergana.

	El movimiento basmachi, influido por diversas causas internas y externas, adquirió en ocasiones proporciones amenazadoras, y la lucha violenta contra él continuó hasta finales de 1923, exigiendo muchos esfuerzos al Estado soviético. Para eliminar completamente este movimiento, el Comité Central del PCR(b) y el gobierno soviético llevaron a cabo en 1921-1923 medidas de carácter no sólo militar, sino también político y económico. El decreto del Comité Central del PCR(b) del 14 de octubre de 1921, que definía la liquidación de Basmatch como la tarea más importante de los órganos del Partido y de los Soviets de Turquestán, proponía fortalecer el trabajo del partido entre los trabajadores de las nacionalidades indígenas en primer lugar. La tarea consistía en hacer comprender a las masas trabajadoras que el basmatch era su enemigo de sangre y que sin eliminarlo no podrían comprometerse realmente en la restauración de la economía nacional. Bajo la dirección del Comité Central del PCR(b), se corrigieron algunos errores de las autoridades soviéticas locales y se mejoró la situación de los dekhkans trabajadores.

	La aplicación de las decisiones históricas del X Congreso del PCR(b) sobre la transición de la política del comunismo de guerra a una nueva política económica desempeñó un enorme papel en la consolidación de amplias capas de dekhanismo en torno al poder soviético.

	El Comité Central del PCR(b) envió a Turkestán y Bujará a destacadas figuras del partido y del Estado soviético S. I. Gusev, G.K. Ordzhonikidze, Y.E. Rudzutak, Sh. Z. Elpava para ayudar al partido y a los órganos soviéticos. En 1922 la Oficina de Turkestán se reorganizó en Oficina de Asia Central del Comité Central del PCR(b), S. I. Gusev fue nombrado su primer presidente. Las organizaciones comunistas de Turquestán, Bujará y Jorezm, encabezadas por el Buró de Asia Central, emprendieron una amplia labor política entre los trabajadores.

	Como resultado de las medidas tomadas por el Partido y el gobierno soviético lograron no sólo separar de los basmachis a la parte del campesinado trabajador que hasta entonces seguía con ellos, sino también persuadir a varios grandes destacamentos basmachis para que se rindieran pacíficamente a merced de las autoridades soviéticas. Así se preparó el terreno para la liquidación final de los Basmachi.

	El grupo de tropas de Fergana, subordinado al Consejo Militar Revolucionario del Frente del Turquestán, fue creado para la derrota militar de las bandas de Basmachi. En distintos momentos, las tropas del grupo estuvieron bajo el mando de P. I. Baranov, G. V. Zinoviev, B. V. Maistrakh, A. I. Todorsky y G. E. Eikhe. El Comandante en Jefe S. С. Kamenev, bajo cuya dirección se elaboró sobre el terreno un plan para la eliminación de los Basmachi. En junio de 1922, unidades del Ejército Rojo lanzaron una ofensiva decisiva contra los basmachi. Enver Pasha se vio obligado a huir a la frontera afgana, con la esperanza de refugiarse fuera del país soviético. Pero no consiguió escapar a Afganistán: El 4 de agosto de 1922 murió en combate. Durante el año y medio siguiente, el Ejército Rojo, con la ayuda activa de trabajadores de Asia Central, asestó una serie de poderosos golpes sucesivos a los Basmachi, y a finales de 1923 éstos estaban en gran parte liquidados. Así terminó la guerra civil en Asia Central.

	La victoria y el fortalecimiento del poder soviético en Turkestán, los primeros éxitos de los pueblos de Asia Central en la construcción económica y cultural, logrados bajo la dirección del Partido Comunista, tuvieron una importancia histórico-mundial. Fueron una nueva confirmación de la justeza de la política nacional de Lenin de amistad entre los pueblos, basada en la igualdad y la ayuda mutua fraternal. Mostraron a los pueblos de los países coloniales y dependientes del Este el camino hacia la libertad real y la independencia nacional, el camino hacia una vida mejor: hacia el socialismo.
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	Capítulo octavo.

	Fortalecimiento del Estado soviético en 1920.

	 

	 

	 

	1.

	MAYOR CONSOLIDACIÓN DEL SISTEMA SOCIAL Y ESTATAL SOVIÉTICO.

	 

	Durante tres años, los obreros y campesinos de la Rusia soviética habían defendido su Estado con las armas en la mano contra la contrarrevolución interna y los intervencionistas. Durante seis años, a contar desde el estallido de la Primera Guerra Mundial, el país tuvo que dedicar todas sus fuerzas y recursos principalmente a satisfacer las necesidades militares. Hasta finales de 1920 no cesaron las operaciones militares en el territorio del país soviético y se liquidaron los principales frentes. Para entonces, el poder soviético se había restablecido en un territorio de 5 mil kilómetros cuadrados y una población de 47 millones de personas. Tras el establecimiento del poder soviético en Georgia, las fuerzas intervencionistas y contrarrevolucionarias internas permanecieron sólo en Extremo Oriente. El resto del territorio soviético fue liberado de los enemigos. La primera república obrera del mundo, agotada por la guerra, el bloqueo, el hambre y la enfermedad, defendió su derecho a existir en medio de Estados burgueses hostiles y se aseguró un largo período de desarrollo pacífico. Fue una gran victoria obtenida por los obreros y campesinos del país soviético bajo la dirección del Partido Comunista.

	La heroica clase obrera de la Rusia soviética hizo los mayores sacrificios para lograr esta victoria. Sobre sus hombros recaía la carga principal de gobernar el país, fortalecer sus fuerzas armadas, dotar al frente de todo lo necesario.
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	Manifestación en la Plaza Roja en el tercer aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre. Moscú. 7 de noviembre de 1920.

	 

	Firmemente convencidos de la victoria del socialismo, los obreros unieron sus filas más estrechamente bajo la bandera del Partido Comunista y de los Soviets. A principios de 1920, 1.146 miembros del Soviet de Moscú, el 74,8% del total de sus miembros, eran proletarios hereditarios. De ellos, aproximadamente un tercio siguió trabajando directamente en la máquina. La fracción comunista del Soviet de Moscú había aumentado hasta el 86,16% en ese momento, frente al 66% en abril de 1918. Al mismo tiempo, el número de la facción menchevique descendió del 11,5% al 2,6%. Los diputados mencheviques del Soviet de Moscú representaban principalmente a las capas pequeñoburguesas de la ciudad. Muchos de ellos, para ser elegidos a los Soviets, tuvieron que hacerse pasar ante los obreros por "sin partido". En cuanto a los socialrevolucionarios, a principios de 1920 no estaban representados en absoluto en el Soviet de Moscú. Lo mismo ocurrió en Petrogrado y en otros grandes centros proletarios.
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	Exposición del botín de guerra del Ejército Rojo en la Plaza Roja de Moscú. 1921.

	 

	La indomable voluntad de victoria, la firmeza de la clase obrera, su gran entusiasmo revolucionario cimentaron y unieron las filas de los trabajadores, fortalecieron la retaguardia del Ejército Rojo, aseguraron la alta calidad combativa de sus unidades.

	"La fuente principal de nuestra fuerza: la conciencia y el heroísmo de los obreros, a los que", subrayó Lenin, "los campesinos obreros no podían ni pueden dejar de simpatizar y apoyar".510

	La victoria sobre los intervencionistas y los blanquistas no habría sido posible sin el apoyo más activo de millones de campesinos trabajadores a la política del poder soviético.

	Los enemigos del Estado socialista intentaban jugar con las grandes dificultades, que acarrearon al campesinado muchos años de guerra e intervención militar extranjera. Apostaron por el hecho de que los trabajadores campesinos no resistirían los nuevos desafíos, se negarían a luchar, dejarían de apoyar al poder soviético y capitularían ante las fuerzas combinadas de la contrarrevolución internacional y nacional. Dentro de la Rusia soviética, tales esperanzas las albergaban los fragmentos de la derrocada y económicamente derrotada burguesía urbana y la mayor clase explotadora, los kulaks.

	Debilitados económicamente, aislados de las masas políticamente, los kulaks no depusieron las armas. Los kulaks luchaban ferozmente por la influencia entre los campesinos y se oponían a la política del poder soviético. Dados los sentimientos de los trabajadores campesinos, los kulaks y sus agentes socialistas no se atrevieron a hacer un llamamiento abierto al derrocamiento del poder soviético. Los kulaks tuvieron que recurrir a la demagogia más sofisticada para restaurar a los campesinos contra el poder soviético y lograr así su objetivo. Así, por ejemplo, en los meses de verano de 1920 en la provincia de Vladimir, cuando el Ejército Rojo desarrollaba una ofensiva en el frente occidental y aplastaba la fuerza de desembarco de Wrangel en el Kubán, los kulaks actuaban como... pacificadores. "¡Exigimos el fin pacífico inmediato de la guerra!", "¡Abajo la guerra, viva la paz eterna!". — estas eran las consignas provocadoras difundidas por los kulaks entre los campesinos. Los kulaks llamaron al campesinado a dejar de ayudar al frente, a sabotear la prodrazverstka, a exigir el libre comercio del pan y a exigir la convocatoria de una Asamblea Constituyente.

	Los Revolucionarios Socialistas fueron los portavoces de los kulaks en su lucha contra el poder soviético. Habiendo quedado totalmente expuestos a los ojos de los trabajadores y derrotados organizativamente, los socialrevolucionarios socialistas ya no se atrevían ni podían hablar en nombre de su partido, bajo la bandera de su programa. Los Esser se infiltraron en eslabones individuales del aparato soviético a nivel local, haciéndose pasar por "no partidistas", incluso por "partidarios" del poder soviético, y llevaron a cabo su malvada acción subrepticiamente.

	Allí donde los kulaks y los eseristas lograron engañar y dirigir a una parte de los campesinos, estallaron levantamientos antisoviéticos. Estos brotes se extinguieron inmediatamente, en cuanto los obreros campesinos se percataron del verdadero significado de estas revueltas. Durante todo el período de la guerra contra la Polonia burguesa y terrateniente y contra Wrangle, los kulaks fueron incapaces de organizar ninguna acción significativa contra el poder soviético en la retaguardia del Ejército Rojo.

	Los kulaks y sus agentes, los socialistas revolucionarios, no podían dirigir al campesinado trabajador: durante la revolución y la guerra civil los trabajadores campesinos habían crecido políticamente. En la persona de la clase obrera y de su vanguardia, el Partido Comunista, el campesinado trabajador ruso vio a su líder probado. Por el contrario, los campesinos trabajadores veían en los ricos del pueblo a sus enemigos de sangre y luchaban duramente contra ellos. El intento de los kulaks de engañar a los campesinos contra el poder soviético fue, por tanto, derrotado. Fue el resultado de la gran experiencia política personal de millones de campesinos y de la incansable labor explicativa del Partido Comunista y del Gobierno soviético. Resumiendo los discursos de los delegados campesinos en el VIII Congreso Panruso de los Soviets celebrado en diciembre de 1920, Lenin señaló:

	"Lo que más me impresionó de estos debates fue la profundidad de la lucha entre el hombre pobre, el hombre realmente trabajador, el kulak y el holgazán. La mayor significación de nuestra revolución es que hemos contribuido a plantear esta cuestión fundamental de la revolución social no sólo teóricamente, sino ampliamente en la práctica en la base del pueblo, en la masa de los menos conscientes políticamente, en la masa del campesinado sin partido. Ahora en todas las aldeas y caseríos de la inmensa Rusia soviética se dirime, se discute y se convence a quién benefician nuestras medidas políticas y económicas; en todas partes, en los rincones más apartados, se dirime la cuestión del campesinado trabajador y del kulak".511

	La gran mayoría de los obreros campesinos del tercer año de la guerra civil simpatizaban con la política del gobierno obrero y campesino, percibiéndola como su propia política. La invasión de las tropas de la Polonia burguesa y terrateniente en las hermanas Repúblicas Soviéticas de Ucrania y Bielorrusia provocó un nuevo auge patriótico entre el campesinado. Las capas más amplias del pueblo trabajador de la ciudad y del campo se unieron cada vez más estrechamente en torno a los soviets y a su fuerza dirigente, la clase obrera y su partido. 

	"Los viejos actos de violencia y atrocidades terratenientes —señaló Lenin— se presentaban tan claramente que era fácil persuadir, e incluso el campesinado de los suburbios más panaderos, el menos relacionado con la industria, incluso este campesinado no era difícil de convencer de que estábamos haciendo la guerra por los intereses de los trabajadores, y así generar un entusiasmo casi universal.".512

	La nueva campaña de la Entente contra la República Soviética levantó incluso a esos elementos de la pequeña burguesía, que hasta entonces se habían mantenido al margen y no habían apoyado activamente a las autoridades soviéticas, para luchar contra los intervencionistas.

	"... La guerra con Polonia —dijo Lenin en esta ocasión— despertó sentimientos patrióticos incluso entre los elementos pequeñoburgueses, nada proletarios, nada simpatizantes del comunismo, que no apoyan incondicionalmente la dictadura del proletariado, y a veces, hay que decirlo, que no la apoyan en absoluto...".513

	El campesinado trabajador, junto con la clase obrera, apoyó activamente los esfuerzos militares del gobierno soviético en la lucha contra los intervencionistas polacos y Wrangel. Se llevaron a cabo con gran éxito nuevas movilizaciones de los trabajadores en el ejército. Según datos incompletos, en los once meses de 1920 se unieron al Ejército Rojo más de 1,5 millones de nuevos combatientes, la inmensa mayoría campesinos. Las movilizaciones se produjeron con una gran actividad política de la clase obrera y el campesinado trabajador. Así, al movilizar a los ciudadanos nacidos en 1901, 502 465 personas se presentaron en los centros de reclutamiento, mientras que sólo había 350 000 en el registro de los comisariados militares.

	En los cinco primeros meses de la temporada de aprovisionamiento de 1920/1921, los campesinos llevaron 168,6 millones de kilogramos de pan a los graneros estatales y cooperativos, casi la misma cantidad que durante toda la temporada de aprovisionamiento anterior. Mientras tanto, las provincias productoras de Rusia Central dieron tanto pan en el año de escasez de 1920 como en 1919. El apoyo de los campesinos trabajadores al poder soviético se demostró claramente en su cumplimiento del excedente de alimentos.
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	Un fenómeno característico de 1920 fue el deseo de los obreros campesinos de cumplir con las entregas obligatorias al Estado en los primeros meses del nuevo período de aprovisionamiento que comenzó en agosto. Por ejemplo, en la provincia de Oryol los campesinos cumplieron con más del 80% de las tomas en agosto y noviembre. En la provincia de Voronezh, en marzo de 1921 los campesinos habían descargado el 92% del pan que se les debía. En Belevsky uyezd de Tula gubernia, en diciembre de 1920, los barridos se cumplieron al 85-90 por ciento. En Demidovsky Uyezd de la provincia de Smolensk, sin la ayuda de los guardas de alimentos, por voluntad de los propios campesinos, el pedido estatal de patatas se cumplió en un 125%. Durante el primer tercio del año de aprovisionamiento 1920/1921 los campesinos entregaron al Estado 144 millones de poods de pan y forraje en grano, dos veces y media más que durante el mismo período del año de aprovisionamiento 1919/1920.514 El propio ritmo al que los campesinos se abastecían de pan en el verano y el otoño de 1920 atestiguaba su creciente conciencia de sus obligaciones para con el Estado soviético.

	En total, durante el año de abastecimiento 1920/1921 el campesinado proporcionó 367 millones de poods de pan al Estado (casi un tercio más que en 1919/1920). En los once meses de 1920, la provisión de carne del Estado ascendió a 20 millones de poods, cuatro veces más que en toda la temporada de aprovisionamiento anterior.515 Los campesinos también entregaban a los almacenes estatales grandes cantidades de patatas, mantequilla y otros productos agrícolas.

	Igualmente exitosa fue la compra de caballos para el Ejército Rojo. Además de las compras obligatorias, los campesinos vendieron voluntariamente unos 75.000 caballos al Estado en 1920.516 La cuantía de las contribuciones monetarias de los campesinos al Estado aumentó. En 1920, las arcas del Estado recibieron el 60% del importe de los impuestos locales cobrados a los campesinos, frente al 53,4% en 1919.517

	El año 1920 transcurrió bajo el signo de un nuevo fortalecimiento de la alianza militar y política entre la clase obrera y el campesinado trabajador. La manifestación más clara y vital de ello fue la ulterior consolidación de los Soviets de Diputados Obreros y Campesinos, que constituían la base política del nuevo Estado creado como resultado de la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre.
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	El Partido Comunista dirigía el trabajo del aparato estatal de arriba abajo a través de las facciones bolcheviques de los Soviets, con las que el grueso de los diputados obreros y campesinos sin partido estaba estrechamente vinculado. El Comité Central del Partido dirigió la preparación y el desarrollo de las sesiones del Comité Ejecutivo Central Panruso de los Soviets. Las cuestiones principales de la orden del VIII Congreso de los Soviets se discutieron previamente en una reunión del Politburó del Comité Central del PCR(b), y luego, siguiendo instrucciones del Comité Central, se concretaron en el Consejo de Comisarios del Pueblo y en el Presídium del Comité Ejecutivo Central. Las actividades de los soviets en las provincias, distritos y volostas eran dirigidas por los comités de las organizaciones locales del Partido Comunista.

	A pesar de las duras condiciones de la Guerra Civil y de la intervención militar extranjera, el Partido Comunista mantuvo con firmeza su rumbo hacia el pleno desarrollo de la democracia soviética. A finales del verano de 1920, la abolición de los Comités Revolucionarios se había completado en casi todas partes. Todo el poder local pertenecía a los soviets elegidos por los trabajadores de las ciudades y pueblos.

	Incluso en las difíciles condiciones de la guerra, de acuerdo con la Constitución de la RSFSR, se celebraron elecciones a los Soviets y a los Congresos de los Soviets. Según datos incompletos relativos a 33 provincias, en 1920 se convocaron más de 400 Congresos de Soviets provinciales y de distrito.518 Por regla general, los congresos en las provincias y condados se convocaban al menos dos veces al año, en los volostes — cada tres meses. Los soviéticos rurales eran reelegidos tres o cuatro veces al año. Esto garantizaba que los trabajadores controlaran constantemente los órganos de gobierno y que existiera un estrecho vínculo entre la población y las instituciones gubernamentales.

	Junto a los comunistas, las más amplias masas de obreros y campesinos sin partido tomaron parte activa en el trabajo de los soviets. En 1920, en los congresos parroquiales de los Soviets, los que no eran del Partido ocupaban la mayoría absoluta (93,8%) de los escaños. En los congresos de distrito, los delegados no pertenecientes al partido ostentaron más de la mitad de los mandatos (56,7%), y en los congresos provinciales una quinta parte (20,8%).519 Al mismo tiempo, el número de participantes no pertenecientes al partido en los congresos de los soviets crecía constantemente. A finales de 1918, los delegados sin partido a los congresos de los Soviets en los distritos representaban menos de una quinta parte de todos los mandatos (19%), en la primera mitad de 1919 un tercio de los mandatos (33%), y en la segunda mitad de ese año cerca de la mitad del número total (45%).520

	En la Rusia soviética, que era un país predominantemente campesino, era especialmente importante implicar a las amplias masas de la población trabajadora del campo en la construcción de los soviets. En 1920, los pobres y las clases medias representaban dos tercios (66%) de los participantes en las convenciones de distrito de los soviets y más de un tercio (38,1%) de los delegados en las convenciones provinciales.521 En los congresos volost, los delegados eran casi exclusivamente campesinos.

	La Revolución de Octubre, al conceder a las mujeres los mismos derechos que a los hombres, despertó en ellas el interés por la vida política activa. Por ejemplo, en el distrito de Sered, provincia de Ivanovo-Voznesensk, las mujeres representaron casi la mitad (47,9%) del total de ciudadanos que participaron en las elecciones a los Soviets locales.

	El Partido y el Gobierno se preocupan constantemente por reforzar los vínculos entre las autoridades y los millones de trabajadores. En las condiciones de la guerra civil, uno de los medios más eficaces y flexibles de esta comunicación fueron las conferencias de obreros y campesinos sin partido. Durante 1920 las conferencias apartidistas se celebraron en todas partes, y en comparación con 1919 no sólo aumentó considerablemente el número de tales conferencias, sino que ellas mismas se hicieron más masivas.

	Las conferencias no partidistas fueron preparadas y celebradas por las organizaciones del partido en colaboración con los comités suplementarios de los Soviets. Las conferencias trataron las cuestiones más acuciantes de la política interior y la situación internacional. Por regla general, los oradores eran altos funcionarios del Partido y de la Unión Soviética. Los jefes de los departamentos de los comités ejecutivos informaban a menudo sobre las actividades de los soviéticos. Los participantes en las conferencias discutieron activamente estos informes y cuentas, criticaron las deficiencias de la labor de los soviéticos y formularon propuestas concretas y empresariales. Los trabajos de las conferencias recibieron amplia cobertura en la prensa. A su regreso al campo, los participantes en la conferencia informaron en reuniones a los trabajadores y campesinos que los habían elegido.

	En todos los grandes centros proletarios se convocaron periódicamente conferencias obreras apartidistas. En Moscú, por ejemplo, sólo en junio de 1920 hubo 13 conferencias de este tipo: una — en toda la ciudad, 10 — por distritos y 2 — entre los ferroviarios del Hub de Moscú. Al mismo tiempo, en los distritos de la ciudad se celebraron 10 conferencias, 204 reuniones y 248 encuentros de trabajadoras sin partido.

	Se organizaron conferencias de los trabajadores sin partido no sólo en toda la provincia, sino también en los volosts. En los seis meses de 1920, según datos que distan mucho de ser completos y que abarcan 24 provincias, se celebraron en el país 1.097 conferencias no partidistas, en las que participaron más de medio millón de personas. Durante el mismo periodo, según datos que abarcan sólo 12 provincias, se celebraron 4.707 reuniones y charlas entre los campesinos. Al menos 3 millones de campesinos sin partido asistieron a las concentraciones y charlas. Sólo en la provincia de Ekaterimburgo se celebraron en otoño unas 300 conferencias de obreros y campesinos sin partido.

	La importancia de las conferencias apartidistas en las condiciones de 1920 fue excepcionalmente grande. Unieron y organizaron a los militantes sin partido de los soviets y reforzaron la autoridad del Partido Comunista entre los trabajadores.
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	"Es necesario celebrar conferencias no partidistas tan a menudo como sea posible", decía el informe del comité de distrito de Epifanía del PCR(b), "porque aclaran exhaustivamente cuestiones de interés y disipan diversos rumores oscuros difundidos por elementos oscuros". Los campesinos pedían en todas partes que se organizaran más a menudo conferencias apartidistas".522

	El Partido y las organizaciones soviéticas prestaron gran atención a aumentar el nivel de la propaganda impresa y oral y la agitación, sobre todo entre los campesinos. El Partido procuró que el trabajo entre los trabajadores se realizara sobre las cuestiones más importantes para ellos, con conocimiento del caso y de la situación sobre el terreno, de forma accesible, sencilla y comprensible. El Partido y las organizaciones soviéticas de las ciudades prepararon cuidadosamente a conferenciantes e instructores para el campo. El Comité del Partido de Moscú, por ejemplo, decidió en junio de 1920 crear cursos de instructores para el trabajo en el campo y compilar instrucciones para los trabajadores de la ciudad enviados por los agitadores al campo.

	La palabra veraz de la agitación y la propaganda bolcheviques encontró una viva respuesta entre el campesinado trabajador. A partir de su propia experiencia, prácticamente los pobres y las clases medias se dieron cuenta de lo acertado de la política comunista y de lo correcto del camino que señalaban. El campesino trabajador sabía que el Partido Bolchevique le decía toda la verdad, por difícil que fuera, y por eso buscaba y exigía insistentemente una explicación de la línea política del Partido Comunista, del sentido y significado de los decretos y resoluciones del Gobierno soviético. Las ideas llevadas a las masas por los agitadores y propagandistas del Partido Comunista, apoderándose de la conciencia de millones de personas, se convirtieron en una poderosa fuerza material que hizo indestructible el sistema soviético.

	El nivel cultural de la población rural era aún muy bajo en aquella época. Así, en el ya mencionado distrito de Sered, en la provincia de Ivanovo-Voznesenskaya, más de un tercio de los miembros de los consejos de aldea (35,3%) no sabían leer ni escribir. La perspectiva política de muchos campesinos tampoco era suficientemente amplia. Sin embargo, el campesinado se orientaba con más confianza y, en su mayoría, correctamente en las grandes cuestiones decisivas de la vida política del país. Los campesinos depositaron su confianza en comunistas y activistas sin partido dispuestos a apoyar la línea política de los comunistas y a defender la autoridad de los soviets. En los congresos de los municipios, los delegados comunistas, que representaban al número relativamente pequeño de organizaciones del Partido en los pueblos, representaban una proporción insignificante (poco más de una vigésima parte) del número total de participantes en los congresos. Sin embargo, la autoridad del Partido Comunista entre las masas de la población trabajadora era tan grande que, por regla general, los Presídiums de estos Congresos eran elegidos por al menos un tercio de los diputados comunistas.

	Una de las manifestaciones más importantes del fortalecimiento constante de la influencia del PCR(b) entre el campesinado trabajador fue el crecimiento de las organizaciones rurales del Partido. Según los datos, que abarcan 15 provincias, el número de células rurales del PCR(b) aumentó de 1774 a 4335 de marzo a septiembre de 1920, es decir, casi tres veces. En consecuencia, el número de militantes del Partido en ellas pasó de 15.314 a 80.954, es decir, se multiplicó por más de cinco, y el número de candidatos a la afiliación al Partido pasó de 7.212 a 22.211, es decir, se triplicó.523 Sólo en la provincia de Moscú había 3.238 campesinos comunistas en otoño de 1920.

	Junto con el crecimiento del número de organizaciones rurales del Partido, aumentó su participación total en el Partido. En la organización provincial de Vladimir, en julio de 1920, los campesinos comunistas constituían más de un tercio (38 %) de la estructura actual de los afiliados y candidatos al Partido Comunista Ruso (bolcheviques). El número total de comunistas rurales en la República ascendía a unos 190.000.524 Esto representaba una cuarta parte del número total del Partido en el momento de su 10º Congreso.

	El Partido Comunista era el portavoz reconocido de la voluntad de millones de masas trabajadoras de la Rusia soviética. En las elecciones a los Soviets, los representantes de los demás partidos políticos —los socialrevolucionarios socialistas, los mencheviques, los anarquistas y otros— sólo recibieron el 0,7% de los mandatos de los campesinos para los Congresos de distrito de los Soviets y la quinta parte para los Congresos provinciales. Pero incluso para reunir este mísero número de votos campesinos, los eseristas y otros lacayos contrarrevolucionarios se vieron obligados a declarar su "acuerdo" con las medidas básicas del gobierno obrero y campesino. Los restos de los partidos contrarrevolucionarios derrotados ya no tenían ningún asidero entre la población trabajadora del campo soviético.

	Fue a los comunistas a quienes el pueblo confió la dirección de sus órganos de poder, los soviets. Los comunistas ocupaban el 88,9% de los escaños en los comités ejecutivos de los Soviets provinciales, el 86,9% en los de distrito y el 28,1% de los escaños en los comités ejecutivos de los volost.525 Los escaños restantes estaban ocupados por obreros y campesinos sin partido que apoyaban la línea política del PCR(b). En los distritos y volosts, una proporción significativa de los miembros de los comités ejecutivos de los soviets que no pertenecían al Partido eran campesinos de clase media. En la provincia de Tambov, tres cuartas partes de los miembros de los comités ejecutivos de los volost eran representantes del campesinado medio. El núcleo dirigente de los trabajadores soviéticos procedía de la clase obrera (39,4% en las provincias, 14,9% en los volosts). Esto reflejaba la confianza de las masas campesinas en la clase obrera y su Partido, y el apoyo activo de la inmensa mayoría de la población de la República a la política del gobierno obrero y campesino.

	En ningún otro Estado burgués, ni siquiera en tiempos de paz, existía o podía existir una democracia tan desarrollada, una relación tan estrecha entre las autoridades y la población, una participación tan plena y completa de las más amplias masas del pueblo trabajador en el gobierno del país.
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	“Los congresos de distrito de los Soviets —V. I. Lenin, en la primavera de 1920— son una institución democrática como no han visto aún las mejores repúblicas democráticas del mundo burgués, y a través de estos congresos (que el Partido trata de seguir lo más de cerca posible), así como a través de la constante adscripción de obreros conscientes a todos los puestos del campo, se lleva a cabo el papel dirigente del proletariado en relación con el campesinado, la dictadura del proletariado urbano, la lucha sistemática contra el campesinado rico, burgués, explotador y especulador, etc."."526

	El Partido Comunista trabajó incansablemente para desarrollar y fortalecer los soviets de todas las maneras posibles, para mejorar el trabajo del aparato estatal en todos sus niveles, desde el consejo de aldea hasta el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y el Consejo de Comisarios del Pueblo. Las cuestiones de la mejora del trabajo del aparato soviético estuvieron constantemente en el centro de atención de los congresos y conferencias del PCR(b), de los órganos centrales y locales del Partido.

	En la 9ª Conferencia del PCR(b), celebrada en septiembre de 1920, se discutió ampliamente el acuciante trabajo del Partido en los soviets. La Conferencia señaló la necesidad de una conexión aún más estrecha y orgánica entre los Soviets y todos los estratos del pueblo trabajador y propuso reavivar la actividad de los plenos de los Soviets, introducir la práctica de las reuniones de delegados entre los Congresos de los Soviets. El Partido exigió que todos los trabajadores del Partido y del Soviet trabajaran incansable y rutinariamente entre los trabajadores, informaran a éstos, educaran a las masas y aprendieran de ellas.

	"Todos los miembros de los Soviets, comités ejecutivos y presídiums", decía la decisión de la conferencia, "deben informar de sus actividades al menos una vez al mes a sus electores en las asambleas generales, y también deben mantener conversaciones por separado, dar explicaciones, instrucciones, etc."527

	La Conferencia recomendó que los comités ejecutivos provinciales de los Soviets, junto con los comités ejecutivos provinciales del PCR(b), elaborasen un plan para informar sistemáticamente a la población sobre todos los aspectos de las actividades de los Soviets, y enviasen regularmente a funcionarios responsables para que informasen en las reuniones de fábricas, volostas y aldeas a los obreros y campesinos. La conferencia también consideró deseable que los comisarios del pueblo y los miembros de los consejos de las comisarías viajaran al terreno al menos dos veces al año con el mismo fin.

	El fortalecimiento de los vínculos entre los soviets y las masas era imposible sin una lucha persistente e irreconciliable contra las perversiones burocráticas dentro de cada uno de los eslabones del aparato estatal. Una fuente de estas perversiones era el hecho de que en las instituciones soviéticas había entonces un número considerable de empleados que se habían criado bajo la dominación de los capitalistas y terratenientes. Llevaron consigo al nuevo aparato estatal soviético muchas de las habilidades y tradiciones de la antigua maquinaria estatal revolucionaria. Esto dificultó enormemente el funcionamiento normal de las instituciones soviéticas.

	"El burocratismo imperante en muchas de nuestras cabezas y centros perjudica a menudo los intereses legítimos de las masas y sirve como una de las fuentes más importantes de descontento contra el Partido, al que se transfiere la responsabilidad de las cabezas y centros", señalaba la resolución de la IX Conferencia del PCR(b).528 

	La Conferencia llamó a las organizaciones del Partido a reforzar la lucha contra el burocratismo, la burocracia, la rutina, la actitud indiferente ante las demandas de las masas.

	El medio más importante para combatir la burocracia era implicar a los propios trabajadores en el control diario del trabajo del aparato estatal. La Inspección de Obreros y Campesinos (WPI) estaba llamada a desempeñar un papel importante a este respecto. La Resolución del Politburó del Comité Central del PCR(b), adoptada a propuesta de Lenin el 23 de enero de 1920, establecía la tarea de no crear nuevas instituciones en ningún campo de la administración estatal, sino mejorar el Comisariado del Pueblo existente y fortalecer, desarrollar y ampliar la Inspección Obrera y Campesina en todos los sentidos, utilizando principalmente trabajadores no cualificados, en su mayoría mujeres.529

	Las células de apoyo del PCR inspeccionaron el trabajo de las distintas instituciones estatales, identificaron deficiencias y esbozaron formas y medios para mejorar la forma de hacer las cosas. A finales de 1920, más de 10.000 obreros y campesinos participaban en las células de apoyo al RCI.

	Sin embargo, en la situación de guerra y devastación, el sistema de la Inspección Obrera y Campesina no pudo producir un efecto especialmente significativo.

	"... La Inspección Obrera y Campesina", señaló Lenin a finales de 1920, "existe más bien como un deseo, no pudo llevarse a efecto porque los mejores obreros habían sido llevados al frente, y porque el nivel cultural de las masas campesinas no podía presentar obreros en una escala significativa."530

	Por lo tanto, el trabajo principal para erradicar la burocracia y los trámites burocráticos en las instituciones soviéticas lo llevaron a cabo directamente las organizaciones del Partido con la ayuda de los sindicatos, el Komsomol, los trabajadores sin partido y las conferencias campesinas.

	Los sindicatos prestaron una gran ayuda al gobierno soviético y al Partido Comunista en el fortalecimiento del Estado soviético. El Partido Comunista orientó las actividades de los sindicatos hacia la solución de las tareas más importantes de la construcción soviética. Las organizaciones sindicales fueron ayudantes activos del Partido en todas sus polifacéticas actividades. A través de sus representantes, el Partido Bolchevique fortaleció los sindicatos purgándolos de diversos elementos contrarrevolucionarios y oportunistas.
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	A lo largo de 1920, las filas de los sindicatos siguieron creciendo. En enero de 1921 había unos 7 millones de personas en los sindicatos, casi dos veces y media más que a principios de 1918.531 Los millones de sindicalistas se unen cada vez más al Partido Comunista. Esto se reflejaba tanto en el apoyo activo de los sindicatos a las directrices del Partido Comunista y del Estado soviético, como en el nombramiento generalizado de miembros del Partido para los órganos directivos de los sindicatos. Así, en el III Congreso de la Unión Panrusa de Metalúrgicos, celebrado en abril de 1920, 228 de 305 mandatos pertenecían a miembros y simpatizantes del PCR(b).

	El Komsomol fue el ayudante incondicional del Partido Comunista en el fortalecimiento del poder soviético. En 1920, como en años anteriores, miles de miembros del Komsomol acudieron al frente a la llamada del Partido Comunista para luchar contra los intervencionistas polacos y los guardias blancos. Muchos de los más destacados representantes de la juventud obrera fueron enviados al Curso de Comandantes Rojos. Con excepcional tenacidad y celo juvenil, los miembros de la Unión de Juventudes Comunistas trabajaron en el frente económico.

	El Partido Comunista y su líder, V. I. Lenin, consideraban al Komsomol como el fiel ayudante del Partido en la construcción del comunismo en nuestro país. Las tareas de la lucha del Komsomol por la construcción de una nueva sociedad comunista fueron definidas por Lenin en su discurso en el III Congreso Panruso del Komsomol ruso el 2 de octubre de 1920. Lenin señaló que correspondía a la juventud construir una sociedad comunista. Pero para tener éxito en esta tarea histórica era necesario aprender el comunismo. Lenin demostró que el estudio del comunismo no puede reducirse a memorizar consignas comunistas o asimilar lo que se expone en libros y artículos marxistas. Con ese enfoque, la gente no podría conectar los conocimientos extraídos de la literatura comunista con la vida, con la práctica de la construcción comunista. Lenin subrayó que uno de los mayores males y desastres inherentes a la sociedad capitalista es la total desconexión entre el libro y la práctica de la vida. Hay que luchar contra este mal. Sin trabajo, sin lucha, el conocimiento libresco del comunismo carece exactamente de valor, ya que continuaría la vieja brecha entre la teoría y la práctica. Lenin enseñaba que sólo se puede ser comunista cuando se ha enriquecido la memoria con el conocimiento de todas las riquezas que ha producido la humanidad. En lugar de la monotonía de la vieja escuela, en lugar de la monotonía de la sociedad burguesa, necesitamos la capacidad de tomar todo el cuerpo del conocimiento humano y pensar críticamente, descartando lo innecesario y lo perjudicial.

	Lenin señaló que no se puede construir una sociedad comunista sin reactivar la industria y la agricultura sobre una base científica moderna y puntera. Y esa base es la electricidad. Sin la electrificación del país, de todas las ramas de la industria y la agricultura, es imposible construir el comunismo. Para resolver el problema de la electrificación del país, hay que saber aplicar técnicamente la electricidad a la industria y la agricultura, así como a sus ramas individuales. Lenin dijo que esto debía ser aprendido por el propio Komsomol y enseñado a toda la generación obrera en ascenso. Esta es la tarea a la que se enfrenta todo comunista consciente, todo joven que se considere comunista, subrayó Lenin.

	En el discurso de Lenin en el congreso se dedicó mucho espacio al Partido Comunista. Gran parte del discurso de Lenin en el Congreso del Komsomol estuvo dedicado a las cuestiones de la moral y la ética comunistas, a la educación del hombre nuevo, constructor del comunismo. El histórico discurso de Lenin en el III Congreso Panruso del Komsomol fue un programa de lucha del Komsomol y de toda la juventud soviética por la construcción del socialismo y el comunismo.

	Las actividades constructivas del Partido Comunista y de los Soviets en las regiones nacionales del país desempeñaron un enorme papel en la consolidación del Estado proletario. La guerra civil y la intervención militar extranjera retrasaron enormemente el desarrollo de la construcción pacífica en la zona. Sin embargo, ninguna dificultad podría haber impedido la construcción de un nuevo Estado nacional soviético en las regiones periféricas.

	El año 1920 transcurrió bajo el signo de la firme consolidación del poder soviético en esas zonas.

	Los éxitos de la construcción soviética en Ucrania y Bielorrusia, liberadas por el Ejército Rojo de los invasores polacos, fueron de gran importancia. El Partido y las organizaciones soviéticas de la RSFSR prestaron ayuda a estas repúblicas en la medida de sus posibilidades. Sólo en dos meses —mayo y junio de 1920— más de mil trabajadores fueron enviados desde el centro para trabajar de forma permanente en Ucrania.

	"Somos conscientes", leemos en uno de los documentos del Comité Central del PCR(b), "de que estamos desnudando la Rusia soviética central (hasta los Urales inclusive), pero estamos seguros de que el trabajo del Partido y del Soviet ya establecido en estas provincias será llevado a cabo tolerablemente por obreros jóvenes y todavía inexpertos, apoyados por la sólida base social del poder soviético."532

	La formación de nuevas repúblicas soviéticas socialistas independientes —la República Socialista Soviética de Azerbaiyán (28 de abril de 1920), la República Socialista Soviética de Armenia (29 de noviembre de 1920) y la República Socialista Soviética de Georgia (25 de febrero de 1921)-, así como de repúblicas soviéticas populares en Khiva y Bukhara, fueron las mayores victorias de la revolución proletaria.

	Bajo la dirección del Partido Comunista, con el poderoso apoyo de las masas populares, se fueron ampliando los lazos políticos, militares y económicos entre las repúblicas soviéticas independientes. El 30 de septiembre de 1920 se firmó el tratado de unión entre la Federación Rusa y el Azerbaiyán soviético, el 16 de enero de 1921 se firmó el tratado de unión militar y económica de la Rusia soviética y la Bielorrusia soviética.
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	La construcción del Estado nacional soviético dio un gran giro dentro de la Federación Rusa. Sobre la base de la larga labor preparatoria llevada a cabo por el Partido Comunista y el gobierno soviético en 1917-1919, se establecieron una serie de nuevas repúblicas soviéticas autónomas nacionales dentro de la RSFSR.

	El 27 de mayo de 1920, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia aprobó un decreto sobre el establecimiento de un estado soviético nacional tártaro. La CEC y el SNK de la ASSR tártara asumieron todo el poder estatal. Sólo la política exterior, la defensa y el comercio exterior seguían siendo competencia de los órganos superiores de la federación. Se proporcionó una considerable ayuda material a la nueva república. Varios trabajadores experimentados fueron enviados a la ASSR tártara para reforzar el Partido y el aparato soviético. El Comité Central del PCR(b) y el Comité Ejecutivo Central de toda la Unión prestaron asistencia diaria al Gubkom del PCR(b) y al Comité Ejecutivo Central de Tataria.

	El 8 de junio de 1920, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia promulgó un decreto sobre la fundación de la Comuna Obrera de Carelia como región autónoma. En 1923, la Comuna Obrera de Carelia se transformó en la República Socialista Soviética Autónoma de Carelia. El 24 de junio se firmó el decreto de la VTsIK y Sovnarkom, sobre la formación del distrito autónomo Chuvash de las regiones de las antiguas provincias de Kazán y Simbirsk, pobladas por los chuvash. En noviembre de 1920 se formaron las regiones autónomas de los pueblos votyak (udmurt), kalmuk y mari.

	Una de las zonas más difíciles de la construcción soviética en zonas nacionales del país en 1920 fue el Cáucaso Norte. En primavera tuvieron lugar allí encarnizados combates de las unidades del Ejército Rojo y los destacamentos insurgentes montañeses contra los restos de las tropas de la Guardia Blanca de Denikin. La contrarrevolución nacionalista-burguesa, derrotada en batalla abierta, cambió de táctica. El enemigo lanzó una furiosa campaña antisoviética. Las fuerzas de la contrarrevolución intentaron aprovechar la fragmentación de los pueblos de montaña, su desconfianza mutua y su alienación. El objetivo de los nacionalistas burgueses era enfrentar a los Highlanders, abrir una brecha entre ellos y el pueblo trabajador de Rusia. El gobierno contrarrevolucionario menchevique que seguía entonces en el poder en Georgia apoyó plenamente a los nacionalistas burgueses de Terek y Daguestán.

	El Partido Comunista y el gobierno soviético llevaron a cabo una amplia labor política entre los montañeros del Cáucaso. Se coronó con la proclamación, en noviembre de 1920, de las Repúblicas Soviéticas Autónomas de Daguestán y Terek.

	Esto asestó un golpe aplastante a la contrarrevolución nacionalista burguesa y el Cáucaso Norte se convirtió para siempre en soviético.

	Poco después de la liquidación del Kolchak y la derrota de la cúpula contrarrevolucionaria de los cosacos de los Urales y Orenburgo se inició la creación de la República Autónoma Soviética de Kazajstán. La primera conferencia territorial kazaja soviética, que se celebró en Aktyubinsk del 3 al 11 de enero de 1920, fue organizada por decisión del Comité Revolucionario Kirguís (kazajo), tomada conjuntamente con la Turkkomisión y el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Turquestán. A la conferencia asistieron 280 delegados de diversas regiones de Kazajstán. Entre los 15 delegados había 70 comunistas. La conferencia reconoció la necesidad de unir todos los oblasts kazajos en una única república soviética autónoma dentro de la RSFSR. El 9 de marzo, el Comité Revolucionario Kirguís anunció la liquidación del "gobierno" contrarrevolucionario de Alash Orda y de todas las instituciones subordinadas a él.

	Ante la necesidad de formar la ASSR kazaja, se planteó la cuestión de crear una organización regional del PCR(b) de Kazajstán. Durante los días de la primera conferencia territorial kazaja soviética hubo una reunión de su fracción comunista, que reconoció como urgente el establecimiento del Buró Provincial Organizativo del PCR(b) para unir a todas las organizaciones comunistas de Kazajstán. El 6 de abril esta cuestión también fue examinada en la reunión ampliada de la fracción comunista del Comité Revolucionario de Kirguizistán. El 30 de abril de 1920, el Orgbureau del Comité Central del PCR(b) tomó la decisión de establecer el Buró Regional del PCR(b) en Kazajstán. S. Pestkovsky, A. Dzhangildin, A. Aitiev y otros, 7 personas en total, fueron incluidos en él. El buró de los oblast unió a las organizaciones del partido de Kazajstán, a excepción de los oblast de Semirechenskaya y Syr-Darya, que entonces formaban parte de la República de Turquestán.

	Todo el trabajo preparatorio para la creación de la ASSR kazaja tuvo lugar bajo la supervisión directa del Comité Central del PCR(b). Durante el mes de agosto se celebraron en Moscú varias reuniones con la participación de representantes de Kazajstán sobre la cuestión de la formación de la República Autónoma Soviética de Kazajstán. La reunión final fue dirigida por Lenin. La formación de la ASSR kazaja tuvo lugar en una encarnizada lucha, por un lado, contra los chovinistas de la gran potencia que se oponían a la separación de Kazajstán en una república soviética autónoma y, por otro, contra los nacionalistas burgueses, los alashordistas, que pretendían separar Kazajstán del país soviético y convertirlo en una república burguesa. El 26 de agosto se proclama la formación de la República Socialista Soviética autónoma de Kirguistán (Kazajstán) mediante un decreto de la VTsIK y el SNK, firmado por Lenin y Kalinin. El 4 de octubre se inaugura en Orenburgo el congreso fundacional de los Soviets de Kazajstán. Asistieron 273 delegados, de los cuales 128 eran kazajos, 127 rusos y 18 representantes de otras nacionalidades. 197 de los delegados eran comunistas. La composición del congreso fue un nuevo y vivo indicador del triunfo de la política de nacionalidades de Lenin, de la política de amistad entre los pueblos del país soviético y de la ilimitada confianza de los trabajadores de diferentes nacionalidades en el Partido Comunista. El congreso fundacional de los soviets adoptó la "Declaración de los derechos de los trabajadores de la ASSR kirguisa (kazaja)", que fue el primer acto constitucional de esta república. Además, el congreso debatió las cuestiones más importantes de la construcción socialista en Kazajstán y eligió a la CEC de la ASSR kazaja. El Presídium de la CEC de la ASSR kazaja estaba formado por S. Mendeshev (presidente), A. Dzhangildin, V. A. Radus-Zenkovich, S. Seifullin y otros. Pronto se formó el Consejo de Comisarios del Pueblo de la República, encabezado por V. A. Radus-Zenkovich.
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	En diciembre de 1920, el Comisariado del Pueblo para las Nacionalidades convocó la primera reunión panrusa de representantes de repúblicas autónomas, regiones y departamentos provinciales para las nacionalidades. En la reunión se resumieron los resultados de la construcción nacional durante los tres años de poder soviético y se esbozaron las tareas para el futuro.

	La formación de las repúblicas nacionales y regiones autónomas soviéticas fue un paso más del Estado soviético hacia la creación de una poderosa unión de pueblos iguales. En las condiciones más difíciles de intervención y guerra civil, hambruna y devastación, se endureció y fortaleció la amistad de los pueblos hermanos del país soviético, que emprendieron el camino de la construcción del socialismo.

	El fortalecimiento de la amistad de los pueblos liberados por la Revolución de Octubre, su estrecha alianza fue una de las condiciones decisivas para la victoria del Ejército Rojo durante la Guerra Civil y la intervención militar extranjera. Hombro con hombro con los obreros y campesinos rusos en los frentes de la Guerra Civil lucharon por la causa común los obreros y campesinos de Ucrania, Bielorrusia y el Cáucaso, los obreros de Turquestán, Bashkiria, Tatarstán y otras repúblicas y regiones nacionales soviéticas.

	El ulterior fortalecimiento del Estado soviético, llevado a cabo en 1920 bajo la dirección del Partido Comunista, fue decisivo para lograr la victoria del país soviético sobre los enemigos internos y externos de la revolución socialista.

	Los resultados de esta victoria se resumieron en el VIII Congreso Panruso de los Soviets, celebrado en Moscú del 22 al 29 de diciembre de 1920. Los 2.537 delegados que asistieron al congreso representaban a todos los sectores de la población trabajadora de la Federación Rusa y de las repúblicas soviéticas hermanas.

	"Entre nosotros", dijo M. I. Kalinin en la apertura del congreso, "por primera vez están presentes representantes del remoto Norte, y les damos la bienvenida con alegría. También están presentes en este congreso, por primera vez, representantes de los cosacos del Don, del Cáucaso Norte, de Kuban y de Crimea, que acaba de ser liberada del yugo de los guardias blancos. Les damos una calurosa bienvenida. Mirando a través de la Rusia soviética de oeste a este, vemos aquí a los representantes de los obreros y campesinos siberianos, aquellos camaradas que durante más de un año no se han dejado esclavizar por Kolchak, que lucharon con las armas en la mano por el dominio del proletariado, y ahora sus unidades partisanas organizadas se han unido a las filas de nuestro Ejército Rojo. Además, más allá del Cáucaso Norte vemos las organizaciones de las nuevas repúblicas soviéticas hermanas de Azerbaiyán y Armenia. Estas colosales victorias en el frente político nos han sido proporcionadas por el trabajo del Ejército Rojo".533

	Los participantes en el Congreso discutieron detalladamente el informe sobre las actividades del Comité Ejecutivo Central Panruso y del Consejo de Comisarios del Pueblo durante el período comprendido entre el VII y el VIII Congreso de los Soviets. También se les presentaron datos detallados sobre los principales resultados del trabajo de las instituciones y departamentos más importantes durante este periodo.

	"Habiendo oído y discutido el informe del Gobierno Obrero y Campesino, el VIII Congreso Panruso de los Soviets aprueba plenamente las actividades de su Gobierno", 

	fue la resolución del Congreso sobre el informe de Lenin.534 Los delegados aprobaron unánimemente la política exterior e interior de las autoridades soviéticas que había asegurado la victoria en la guerra civil.

	Representantes de diversos partidos y grupos políticos tomaron la palabra en el Congreso. Entre ellos había también representantes de la pequeña ala izquierda de los partidos derrotados por la revolución, los mencheviques, la derecha y los socialrevolucionarios de "izquierda", que condenaron las acciones contrarrevolucionarias de la mayoría de los miembros de sus partidos. Sin embargo, ni siquiera éstos, los representantes más "izquierdistas" de los mencheviques y los eseristas, encontraron simpatía entre los delegados. Un proyecto de resolución presentado por los mencheviques, en el que se atacaba la línea política del Partido Comunista y del Gobierno soviético, fue rechazado por el Congreso. La misma suerte corrió el proyecto de resolución sobre la política oriental propuesto por los representantes de los socialrevolucionarios.

	La victoria sobre los intervencionistas y los guardias blancos abrió ante los obreros y campesinos de la Rusia soviética un horizonte infinito de trabajo creativo y creador. Desde la tribuna del VIII Congreso de los Soviets se pronunciaron las proféticas palabras del gran Lenin de que la construcción económica comunista de Rusia se convertiría en un futuro próximo en un modelo para la Europa y Asia socialistas venideras. Aprobado en el VIII Congreso de los Soviets, el plan GOELRO fue el primer plan gubernamental a largo plazo para la restauración y reconstrucción de toda la economía nacional sobre la base de una nueva tecnología superior.
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	V. I. LENIN INTERVIENE EN 1920 EN LA DISCUSIÓN DEL PRIMER PLAN PERSPECTIVO DE DESARROLLO DE LA ECONOMÍA NACIONAL ELABORADO POR LA COMISIÓN ESTATAL DE ELECTRIFICACIÓN DE RUSIA (GOELRO). (De un cuadro de D. Shmatko.)

	 

	El Congreso apoyó fervientemente las resoluciones presentadas por la fracción comunista sobre las medidas para la transición a la restauración de la economía nacional destruida por la guerra y la intervención, sobre los medios para seguir mejorando el trabajo de todos los eslabones del aparato estatal soviético de arriba abajo. El Congreso aprueba un tratado de unión entre las repúblicas soviéticas rusa y ucraniana, lo que supone un nuevo e importante paso hacia la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

	El Congreso exhortó a los obreros y campesinos de todas las nacionalidades de Rusia a unirse aún más estrechamente bajo la bandera invencible del Partido Comunista y de los Soviets para resolver con éxito las tareas a las que se enfrentaba el país al finalizar la guerra civil.

	"¡Victores de Kolchak, Denikin, Yudenich y Wrangel! — leer el discurso del congreso a todo el pueblo trabajador de Rusia. — La máxima autoridad del país, el Congreso Panruso de los Soviets, os llama a una nueva lucha y a nuevas victorias.

	Viva nuestra victoria en el frente obrero!".535

	El VIII Congreso de los Soviets fue una nueva y viva muestra del apoyo activo de millones de trabajadores urbanos y rurales a la política del Partido Comunista y del Estado soviético.
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	2.

	LA ECONOMÍA DEL PAÍS SOVIÉTICO DURANTE LA LUCHA CONTRA LOS INTERVENCIONISTAS POLACOS Y WRANGEL.

	 

	 

	La guerra desencadenada por los intervencionistas polacos en la primavera de 1920 exigió una nueva y tremenda presión sobre la economía del país, que, por necesidad, volvió a subordinarse por completo a los intereses de la defensa. Por aquel entonces, en las zonas industriales centrales sólo había escasos suministros de combustible y materias primas. Debido a la devastación del sistema de transporte, no fue posible reemplazarlos rápidamente por nuevos suministros procedentes de la periferia liberada. Por lo tanto, había que contabilizar cuidadosamente los recursos disponibles y asignarlos únicamente a las empresas que producían para el frente. El Estado soviético extendió su control a todas las empresas industriales de la República, sin excepción, con el fin de llevar una contabilidad y una distribución más precisas de las existencias de materias primas y combustible, así como del equipamiento y la mano de obra. La nacionalización de la industria, que había comenzado en 1917-1918, se completó en gran medida a finales de 1920. En noviembre de 1920 el Estado ya era propietario de 4.547 empresas industriales de un total de 6.908, el doble que en noviembre de 1919.536 Por decreto del Consejo Económico Supremo de 29 de noviembre de 1920, la nacionalización se extendió a todas las empresas con más de cinco trabajadores si había motor mecánico, y más de diez si no había motor. Se eliminó por completo la propiedad capitalista privada en la producción industrial.

	La nacionalización de toda la industria mediana e incluso pequeña en este período inicial del Estado soviético fue una medida temporal provocada por las circunstancias extraordinarias de la guerra civil.

	"La ley marcial", señalaba Lenin en términos de un artículo titulado "El marco comercial", "excluía el 'comercio'...".537

	Al tomar bajo su control las medianas y pequeñas empresas, la mayoría de las cuales llevaban mucho tiempo paradas por falta de combustible y materias primas, el gobierno cerraba por completo los canales de especulación con equipos, materias primas sobrantes, etc. Esto asestó un duro golpe a los enemigos de los obreros y campesinos que pretendían, mediante maquinaciones especulativas, frustrar los esfuerzos económicos de la República y desorganizar la retaguardia del Ejército Rojo. De todas las empresas nacionalizadas, el gobierno seleccionó un grupo de fábricas y plantas que se encontraban en mejores condiciones que el resto. Se trataba principalmente de empresas cuyos productos eran necesarios para el frente.

	"La difícil situación sin precedentes de la República Soviética en los primeros años de su existencia, la extrema ruina y el mayor peligro militar hicieron inevitable", señalaba la resolución de la IX Conferencia del PCR(b), "destacar departamentos y grupos de trabajadores 'de choque' (y, por tanto, realmente privilegiados). Esto era inevitable, pues era imposible salvar al país arruinado sin concentrar fuerzas y medios en tales departamentos y tales grupos de trabajadores, sin lo cual los imperialistas unidos de todo el mundo probablemente aplastarían el paso y ni siquiera permitirían a nuestra República Soviética iniciar la construcción económica".538

	El principio de señalar y proporcionar preferentemente todo lo necesario a las empresas "de choque", introducido en 1919, continuó a lo largo de 1920.

	Los trabajadores de las empresas de "choque" se abastecían principalmente de productos alimenticios, cuya situación, aunque mejoró en 1920, seguía siendo muy difícil. A medida que se agravaba la devastación y caía el valor del rublo, crecía el papel de las autoridades estatales en el suministro de alimentos a los trabajadores.
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	"La crisis alimentaria en los grandes centros obreros y la imposibilidad de paliarla mediante el aumento de los salarios dictan la necesidad de pasar a un abastecimiento completo de la población con alimentos procedentes de las reservas estatales", así definía el Comité Central del PCR(b)539 las tareas del Estado en este terreno en el verano de 1920. 

	La actitud del Comité Central se llevó a cabo con coherencia. El contingente de obreros y empleados provistos del llamado "blindaje", es decir, raciones alimentarias garantizadas en todas las condiciones, aumentaba rápidamente. En enero de 1920, 750.367 personas recibieron este tipo de raciones. En octubre-noviembre el número de personas que recibieron raciones blindadas se duplicó y en diciembre casi se cuadruplicó en comparación con enero de 1920. De las 1.430.311 personas que recibieron raciones blindadas en noviembre, la mayoría absoluta (87%) eran obreros y empleados industriales.

	Gracias a los incansables cuidados del Partido y del Gobierno, la llegada de los trenes del pan a los grandes centros industriales en 1920 fue más regular que en 1919. Así, con la norma diaria de 32 vagones de grano a Moscú llegaron de media: en junio — 58 vagones, en julio — 50, en agosto — 29 y en septiembre — 43 vagones. Durante este periodo, sólo en agosto hubo algunas interrupciones con el pan. A costa de enormes esfuerzos, el Estado logró un cierto aumento de las raciones alimenticias para los obreros (de 2884 calorías en diciembre de 1919 a 3063 en mayo de 1920 en Moscú y, correspondientemente, de 2576 a 2902 calorías en otras ciudades de la franja consumidora). Sin embargo, todo esto no fue suficiente. Incluso en el caso de los trabajadores que recibían las raciones de alimentos más elevadas, éstas seguían siendo extremadamente pequeñas. En Moscú, por ejemplo, los trabajadores que realizaban los trabajos físicos más duros recibían, en las cartillas de racionamiento, 17 libras de pan con aditivos, 1/2 libra de carne o pescado, 3/4 de libra de azúcar, menos de 1 libra de sal y una caja de cerillas. El hambre y la devastación en medio de la guerra, ahora en su sexto año, se hicieron sentir cada vez con más fuerza.

	Las grandes penurias sufridas por el proletariado durante este periodo provocaron el éxodo de algunos trabajadores al campo o a industrias artesanales, que en la mayoría de los casos servían al "mercado negro". En Petrogrado, en el verano de 1920, unos 15.000 trabajadores cualificados trabajaban en pequeñas fábricas de este tipo. Mientras tanto, en las fábricas y talleres en funcionamiento escaseaban los trabajadores, sobre todo los experimentados. En Moscú, por ejemplo, la demanda de mano de obra superó a la oferta: en julio de 1920 en un 28,3%, en agosto en un 63% y en septiembre en un 87%. A lo largo de 1920 las empresas industriales experimentaron una aguda escasez de mano de obra. La militarización de las empresas más importantes e incluso de ciertas ramas de la industria siguió siendo uno de los medios para combatir la dispersión de la clase obrera. Los trabajadores y empleados de las fábricas militarizadas estaban obligados a permanecer en sus puestos durante toda la guerra. Abandonar dichas fábricas se consideraba igual a desertar, lo que se castigaba con severas penas en virtud de las leyes de guerra. La militarización fue una medida de necesidad provocada por las durísimas condiciones de guerra, hambre y devastación. En 1920 la militarización fue más allá de la producción de defensa. El 30 de abril, por ejemplo, el tranvía de Petrogrado fue militarizado por decreto del Soviet de Trabajo y Defensa.

	Para reponer los cuadros técnicamente formados, el Soviet de Comisarios del Pueblo impuso el 29 de julio la formación obligatoria de los trabajadores de 18 a 40 años en todas las empresas industriales y los ferrocarriles de la República. Se establece una amplia red de formación profesional en todas las fábricas y plantas. A finales de año había 347 escuelas técnicas, 1.349 escuelas de formación profesional y más de 3.000 cursos diversos. Más de un cuarto de millón de trabajadores mejoraron sus cualificaciones profesionales durante este periodo. El Estado asume todos los costes de la formación profesional.

	Una de las principales formas de proporcionar mano de obra a las fábricas era mediante el servicio de trabajo obligatorio. Los trabajadores cualificados que no estaban empleados en su especialidad volvían a la manada. Los trabajadores de empresas de menor importancia para la República fueron transferidos a empresas de defensa. Los más necesarios para la producción fueron llamados a filas. A finales de diciembre volvieron a las fábricas y plantas casi 7.000 trabajadores que habían sido desmovilizados por turno.

	El objetivo del partido y del gobierno era aumentar la productividad. En 1920, la producción bruta de la industria se había reducido casi siete veces con respecto a 1913. Mientras tanto, el número de trabajadores empleados en la industria sólo se redujo a la mitad durante ese tiempo. La considerable caída de la productividad en las fábricas se debió principalmente a la hambruna y la devastación. Año tras año, la hambruna minaba la fuerza física de los trabajadores. La devastación obstaculizó el suministro de combustible, electricidad, materias primas y piezas de repuesto a las empresas. El parque de máquinas de la industria llevaba seis años funcionando sin las reparaciones necesarias. Como resultado, muchas plantas, incluidas algunas especializadas en defensa, estuvieron al borde de la quiebra total. La mayoría de las centrales eléctricas funcionaban sin las piezas de repuesto más esenciales. El desgaste afectó gravemente a la cantidad y la calidad de la producción. Las frecuentes averías de motores y máquinas provocaban largas interrupciones de las operaciones. A menudo, parte de los trabajadores, o incluso todos los trabajadores de una fábrica concreta, eran desviados a descargar trenes con leña o a otras tareas urgentes.
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	La productividad de las fábricas y plantas dependía sobre todo del suministro de alimentos, combustible, materias primas y mano de obra. A lo largo de 1920 estas cuestiones no abandonaron el orden del día de las reuniones del Consejo de Comisarios del Pueblo y del Consejo de Trabajo y Defensa. B. V. I. Lenin prestó una atención constante a la satisfacción de las necesidades de la industria.

	"Durante horas preguntó personalmente por teléfono", recuerda S. B. Brichkina, que entonces trabajaba en la secretaría del Sovnarkom, "dónde estaba tal o cual ruta con pan para los hambrientos de Moscú o Petrogrado o con carbón destinado a nuestras fábricas." 540

	Debido al hecho de que el Estado soviético había conseguido adquirir más alimentos en 1920 que el año anterior, el gobierno empezó a hacer un mayor uso de las primas en especie a los trabajadores por el sobrecumplimiento de los objetivos de producción. En octubre de 1920, el derecho a dar primas en especie se había extendido a empresas con un total de unos dos millones de trabajadores. El 23 de octubre, el Consejo de Comisarios del Pueblo concedió este derecho a todas las empresas sin excepción. En aquel momento se depositaron en el fondo de bonificaciones en especie considerables reservas de productos alimenticios y mercancías: 8 millones de toneladas de pan, 3,2 mil toneladas de pescado, etc.

	La incesante atención diaria del Partido y del Gobierno a las necesidades de la producción fabril tuvo como consecuencia una mayor mejora de la disciplina laboral en las empresas. Se redujo el absentismo, la impuntualidad y los conflictos laborales. En la planta de Mytishchi, por ejemplo, el absentismo descendió del 36,2% en julio al 12% en diciembre de 1920. En el primer semestre de 1919 hubo 820 conflictos laborales en Moscú, en el primer semestre de 1920 sólo 119. El fortalecimiento de la disciplina de producción se manifestó en la creciente conciencia política de los trabajadores, en el aumento del nivel de trabajo sindical y en una cierta mejora de la situación financiera del personal de las fábricas y plantas que realizaban tareas especialmente importantes para el frente.

	Allí donde se aplicó sistemáticamente el principio del salario a destajo y las primas en especie, los trabajadores alcanzaron una productividad excepcionalmente alta para las condiciones de la época. Así, los tejedores-trabajadores de la fábrica textil Nevsky de Petrogrado en julio de 1920, producían 25 telas de arschine por turno. Mientras tanto, antes de la revolución, los trabajadores no producían más de 16 — 17 telas arshin por telar durante un turno de diez horas.

	En 1920 se frena ligeramente el descenso de la producción industrial en la Rusia soviética. Esto se consiguió gracias a la mayor concienciación de la mayoría de los trabajadores de las fábricas. También desempeñó un papel importante la mejora de la gestión estatal de la industria de acuerdo con las decisiones del IX Congreso del Partido que condenaban la colegialidad y la irresponsabilidad e impersonalidad conexas en la gestión de fábricas y plantas.

	La aplicación consecuente de las resoluciones del IX Congreso sobre el gobierno unipersonal se convirtió en una de las principales líneas de actividad práctica de las organizaciones del Partido, los Soviets, los sindicatos y todos los trabajadores industriales. La unanimidad de mando se introdujo en primer lugar en las principales ramas de la industria, pero luego se extendió rápidamente también a otras ramas de la industria.

	El Partido promovió audazmente a los trabajadores de la máquina a puestos de dirección en la producción, levantando un cuadro de nuevos jefes económicos soviéticos. Muchos de ellos, tras haber pasado por la dura escuela de la guerra, demostraron grandes dotes organizativas como comandantes y oficiales políticos del Ejército Rojo. Por decisión del Comité Central del Partido, el departamento militar desmovilizó hasta 5 mil trabajadores comunistas y los envió al Alto Consejo de Economía Nacional. A su vuelta a la producción, muchos de ellos, a propuesta del Partido y de las organizaciones sindicales, fueron aprobados como administradores únicos de las empresas.

	A finales de 1920, casi dos tercios (61,6%) de los miembros del Presídium del Soviet Supremo de Economía Nacional y de las granjas estatales provinciales, los dirigentes de las administraciones central y locales y los directores unipersonales eran representantes de los trabajadores.

	La introducción de la dirección unipersonal en la producción reforzó la disciplina laboral y aumentó la iniciativa de los trabajadores y especialistas. La vida había demostrado la justeza del Partido que aplicaba consecuentemente el principio leninista de la transición gradual a la dirección unipersonal en la industria y otras ramas de la economía nacional.

	De acuerdo con las directrices del Partido y del Gobierno, se ampliaron aún más los derechos de las autoridades locales en la gestión de la industria. La máxima centralización de la gestión industrial en 1918 — 1919 tuvo un gran significado positivo. Permitió concentrar los recursos de la industria a escala nacional y dirigirlos a lo más importante y decisivo: satisfacer las necesidades del ejército en acción. Sin embargo, en 1920, cuando la producción militar ya estaba establecida, se pusieron de manifiesto ciertos aspectos negativos de dicha centralización. La iniciativa de los consejos provinciales y de distrito en la organización de la producción se vio gravemente obstaculizada. Teniendo en cuenta la experiencia práctica y apoyándose en la creciente iniciativa de las autoridades locales, el Partido Comunista y el gobierno soviético comenzaron a reestructurar toda la estructura de la gestión industrial durante la guerra.
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	A finales de 1920, sólo algo más de un tercio del número total de empresas industriales bajo su control a finales de 1919 y principios de 1920 permanecía bajo la supervisión directa del aparato económico central. El hecho de una reestructuración tan radical de la industria en condiciones de guerra era un claro indicio de la creciente fuerza y flexibilidad del aparato estatal soviético.

	La reestructuración organizativa del aparato económico llevada a cabo tras el IX Congreso del Partido arrojó importantes beneficios ya en 1920. Aumentó la rentabilidad de las empresas y, lo que es más importante, mejoró el funcionamiento de las fábricas y plantas que producían municiones, armamento y uniformes. Durante la lucha contra el terrateniente burgués Polonia y Wrangle, el ejército actuante recibió 252 700 fusiles rusos de tres líneas, 2193 ametralladoras "Maxim", 215.190.165 cartuchos para ellos, gran cantidad de armas de artillería y proyectiles.
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	Maqueta del carro de combate "Combatiente de la Libertad Camarada Lenin" fabricado por los trabajadores de la planta "Krasnoye Sormovo". 1920.

	 

	En las condiciones más difíciles de guerra y ruina, los obreros y especialistas soviéticos dominaron la nueva producción de tanques en Rusia. En noviembre de 1920, el primer ejemplar de tanque superó con éxito las pruebas técnicas y en diciembre fue entregado al servicio del Ejército Rojo. El desarrollo del tanque doméstico fue el resultado de una intensa investigación y del trabajo desinteresado de los equipos de las plantas de Sormovskoye (hoy Sormovo Red), Izhora y AMO (antigua planta de la Sociedad Automovilística de Moscú, hoy Planta de Likhachev). El diseño del primer tanque nacional se basó en un tanque del sistema Renault capturado a los intervencionistas franceses en Ucrania en el verano de 1919. A petición de los trabajadores, el primer tanque soviético recibió el honorable nombre de Camarada Lenin, Combatiente de la Libertad.

	En 1920 las empresas textiles proporcionaron al ejército 579.838 abrigos nuevos, 76.974 chaquetones, 947.646 pares de zapatos de cuero, 222.492 pares de zapatos fresados y otros uniformes. El ejército también recibió grandes cantidades de diversos equipos.541
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	Construcción de la subestación de la central hidroeléctrica de Shaturskaya. 1920 (Foto.)

	La mayoría de los productos industriales recibidos por el frente durante la lucha contra la tercera campaña de la Entente fueron fabricados en las fábricas y plantas de la República en 1920. Fue un logro tremendo para un país soviético asolado por años de guerra, una de las vívidas manifestaciones de las ventajas y la vitalidad del nuevo orden socialista en su economía.

	La guerra con los invasores polacos y Wrangel obligó a detener la reconstrucción de los sectores más importantes de la economía, iniciada durante el interludio pacífico de 1920. Pero no cesó por completo, y el Estado soviético, incluso en las durísimas condiciones de la guerra, pudo destinar cierta parte de sus limitados recursos a la restauración de algunas empresas e industrias no militares.

	A finales de 1919, la industria metalúrgica estaba prácticamente parada. A finales de 1920, en los Urales funcionaban 10 altos hornos y 12 hornos a cielo abierto, así como 25 trenes de laminación. En total, en esa época funcionaban en la República 19 altos hornos. Prosigue la electrificación de los centros industriales más importantes. En 1920 se completó la electrificación de las minas de carbón de Tula y de las empresas del distrito de Briansk, se restableció la red eléctrica en Donbass y se puso en funcionamiento la estación provisional de Shatura. También continuó la construcción de pequeñas centrales eléctricas rurales. En 1919 había 40 centrales eléctricas rurales, en 1920 eran 104. El Partido Comunista y el gobierno soviético concedían la máxima importancia a la electrificación del país. El 14 de noviembre de 1920, V. I. Lenin intervino en una reunión dedicada a la inauguración de la central eléctrica en el pueblo de Kashino, distrito de Volokolamsk, provincia de Moscú. La central de Kashino era muy pequeña, pero llevaba la luz de una nueva vida a los campesinos. La gente llamaba "bombillas Ilyich" a las bombillas eléctricas que por primera vez brillaban en las cabañas de los pueblos.

	La guerra y el bloqueo retrasaron la restauración de las industrias no militares. A finales de 1920, las fábricas de algodón de la República tenían más de 1,2 millones de poods de algodón en sus almacenes. Las fábricas de tabaco de Moscú y Petrogrado recibieron un suministro de materias primas para 10 meses de trabajo ininterrumpido. Sin embargo, la necesidad de transferir las escasas reservas de combustible y alimentos para mantener fábricas y plantas principalmente militares hizo imposible poner en marcha muchas empresas textiles, tabacaleras y de otro tipo.
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	V. I. Lenin y N. K. Krupskaya entre los campesinos de la aldea de Kashino, provincia de Moscú. 14 de noviembre de 1920.

	 

	Durante 1920, sólo unas pocas empresas de la industria ligera consiguieron reanudar la producción. El 15 de septiembre de 1920, las tuberías de la famosa fábrica moscovita Trekhgornaya, cerrada un año y medio antes por falta de combustible y materias primas, se hicieron humo. En primer lugar, se volvió a poner en marcha la fábrica de cretona y, a mediados de octubre, la hilandería de Trekhgorka también se reinició parcialmente. El número total de hilanderías en funcionamiento en la República casi se duplicó en otoño de 1920 en comparación con los meses de verano: de 17 a 29. Gracias a la iniciativa de los trabajadores se pusieron en marcha varias fábricas y plantas inactivas. En la primavera de 1920 se inició un movimiento entre los trabajadores textiles de Ivanovo para el relanzamiento de la producción en algunas de las fábricas mejor equipadas con el máximo aprovechamiento de los recursos locales. Siguiendo la iniciativa del sindicato de trabajadores del textil, encabezado por el comunista y obrero heredero G. K. Korolev, se celebraron reuniones del grupo de iniciativa de trabajadores con directivos e ingenieros. Los participantes en la reunión elaboraron un plan de medidas concretas. Este plan fue aprobado por el partido y las organizaciones soviéticas de Ivanovo-Voznesensk y fue apoyado por el gobierno soviético, V. I. Lenin personalmente se aseguró de que Ivanovo-Voznesensk recibiera a tiempo lo comparativamente poco que el centro podía asignar en ese momento. Gracias al duro y creativo trabajo de los obreros textiles de Ivanovo-Voznesensk el país recibió en seis meses adicionalmente unos 83 millones de metros de tela.

	Apoyándose en las pocas empresas metalúrgicas en funcionamiento, el Estado soviético prosiguió durante la guerra los trabajos de reparación y restauración de los transportes, tratando sobre todo de restaurar el material rodante. Las empresas metalúrgicas, dedicadas a la reparación de locomotoras y vagones, recibían alimentos, combustible, materias primas y herramientas a la par que las fábricas y plantas más importantes de la industria de defensa. En 1920 sólo los talleres ferroviarios fabricaron 9307 vagones de vapor, mientras que durante 1919 sólo se repararon 3983 vagones de vapor. El número de vagones liberados de las reparaciones pasó de 20.964 en 1919 a 100.223 en 1920. Sin embargo, la devastación del ferrocarril fue tan grande que ni siquiera un éxito tan grande para la época pudo ni pudo conducir a una recuperación seria del transporte. A pesar de todos los esfuerzos, el número de locomotoras averiadas sólo disminuyó un 1,8% de junio a finales de 1920. La falta de material rodante provocó los mayores sacrificios y penurias. Para satisfacer las necesidades del frente, a veces era necesario reducir el tráfico de pasajeros, ralentizar el reparto de leña y alimentos. Los ferroviarios soviéticos hicieron mucho para derrotar a los enemigos de la República. La cantidad de escalones militares que fueron enviados al frente por ferrocarril había aumentado de 12405 en 1919 a 21005 en 1920.
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	Una condición importante para el éxito de la labor industrial y de transporte era superar la crisis del combustible. El combustible era el mismo para las fábricas y el transporte que el pan para el ejército y la población. La situación general del combustible en 1920 era más favorable que en 1919, cuando el centro de la República, aislado por los frentes del carbón de Donetsk y del petróleo del Cáucaso, estaba al borde de un desastre de combustible. Las enérgicas medidas adoptadas por el Partido y el Gobierno permitieron aumentar la producción de carbón en el Donbass de 113 millones de poods en el primer semestre de 1920 a 160 millones de poods en el segundo semestre. El volumen de producción de carbón en las minas de la región de Moscú casi se duplicó en comparación con 1919. En 1920, los mineros de los Urales entregaron a la República 15 millones de poods de carbón más que el año anterior. En el segundo semestre de 1920 se produjeron en la Rusia soviética 47 millones de poods de carbón más que en los seis primeros meses del año. La República recibió un total de 466,5 millones de libras de carbón en 1920.542
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	Locomotora de vapor, reparada a deshoras por un grupo de comunistas y trabajadores sin partido de los talleres ferroviarios de la estación de M.Vishera como regalo al Ejército Rojo. Noviembre de 1920.

	 

	Los yacimientos petrolíferos de Grozny y Bakú desempeñaron un papel importante en la resolución de la crisis del combustible.

	El Ejército de Trabajo del Cáucaso, que contaba con unos 100.000 hombres, contribuyó en gran medida a la restauración de los campos petrolíferos de Grozny. En junio, la exportación de aceite de la región de Grozny se multiplicó por 3,5 en comparación con abril, y ascendió a más de 6 millones de poods. A principios de verano, se restableció el oleoducto Grozny-Petrovsk-Puerto (Makhachkala), que bombeó más de 8,5 millones de poods de petróleo en cinco meses. En total, en 1920 se suministraron desde Grozny y Saku a las regiones centrales del país unos 117 millones de libras de productos petrolíferos, sin incluir parafina, gasolina y aceites lubricantes. Esta cantidad era más del doble de todos los productos derivados del petróleo consumidos en la Rusia soviética durante todo el año 1919.
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	Sin embargo, el aumento de la producción de carbón y de las reservas de petróleo no significó en sí mismo el fin inmediato de la crisis de los combustibles. Las principales reservas de carbón y petróleo extraídos se encontraban en la periferia (Ucrania, Azerbaiyán) y su entrega al centro en condiciones de transporte gravemente dañadas estaba plagada de las mayores dificultades, a menudo insuperables. Así, a finales de 1920 quedaban en Bakú unos 200 millones de poods de petróleo extraído, que no pudieron ser transportados al centro hasta el comienzo de la siguiente navegación. Y esto ocurría en un momento en que los centros industriales de la República y el frente experimentaban una aguda escasez de productos derivados del petróleo, y los pueblos iluminaban sus chozas con incensarios.

	En tales condiciones, la tala siguió siendo la principal fuente de combustible para la mayoría de los centros industriales de la República y las principales líneas de transporte en 1920. La leña representaba el 50% del balance total de combustible del país. En determinados sectores de la economía, la cuota de este tipo de combustible fue aún más significativa. Por ejemplo, en 1920 sólo el 5% de los ferrocarriles rusos funcionaban con carbón, cuatro veces menos que en 1919 y doce veces menos que antes de la guerra.

	La tala se realizaba directamente en las regiones centrales del país. En las condiciones de la época, era un proceso extremadamente intensivo en mano de obra que desviaba cantidades considerables de trabajo, caballos, alimentos y forraje.

	La ciudad, que sufría una aguda escasez de trabajadores cualificados en fábricas y plantas, no podía en aquel momento destinar un gran número de personas a la adquisición de leña. De los empleados e intelectuales, sólo unos pocos pudieron ser utilizados para este trabajo. Por esta razón, eran sobre todo los campesinos los que se veían obligados a trabajar o a viajar en carros tirados por caballos. El Estado, que repelía la feroz embestida de sus enemigos, no podía proporcionar a los leñadores ni siquiera lo estrictamente necesario. Así pues, los campesinos leñadores se veían obligados en gran medida a comer su propia comida y a salir al bosque con sus propias ropas y, a menudo, con sus propias herramientas. La ayuda de los campesinos en la adquisición y el transporte de leña desempeñó un papel crucial en el éxito de la intensa lucha contra la crisis del combustible. En esas condiciones no era menos importante para el Estado soviético que el suministro de prodrazverstka (apropiación de pan). El ritmo de adquisición y entrega de leña en 1920 fue una vez y media mayor que en 1919. Se adquirieron más de 50.000 metros cúbicos de leña, un 22% más que en 1919, y se transportaron unos 24.000 metros cúbicos de leña a las estaciones de ferrocarril, un 18% más que en la temporada anterior.

	Gracias al éxito en la obtención de leña y turba, cuya extracción en 1920 se situó casi al nivel de antes de la guerra, se cubrieron las necesidades más urgentes de combustible para las plantas de defensa y el transporte. El consumo total de combustible en la industria y el transporte de la Rusia soviética en 1920 aumentó más de una vez y media en comparación con el año anterior. Fue una gran victoria para el Estado soviético, cuya importancia no fue inferior a la batalla ganada en el frente.

	Los trabajadores de las empresas industriales y de transporte salieron de la prueba con honor, contribuyendo al logro de la victoria sobre el enemigo. El campesinado trabajador no desempeñó un papel menor en esta victoria. En 1920, la producción agrícola se encontraba en un estado de profunda crisis y declive. En comparación con los años anteriores a la guerra, el país era entonces la mitad de pobre en pan. En las provincias de la Rusia europea, la superficie total sembrada disminuyó más de un tercio. Era de vital importancia frenar el declive de las explotaciones de los campesinos trabajadores, detener la reducción constante de la superficie sembrada. Sin ella era imposible abastecer al ejército y a la ciudad de alimentos y a la industria militar de materias primas, incluso dentro de las normas más famélicas.

	El gobierno soviético vigilaba de cerca la situación del campesinado. En el segundo semestre de 1919, por iniciativa de Lenin, se llevó a cabo en todo el país un censo selectivo y descripciones científicas de los diversos tipos de explotaciones campesinas. Al mismo tiempo, se recopiló información sobre todas las granjas estatales, granjas colectivas y comunas. El 4 de marzo de 1920 el Consejo de Comisarios del Pueblo aprobó la resolución sobre la recopilación de información sobre la naturaleza y el uso de la maquinaria agrícola en el campo. Esta información debía presentarse al Gobierno en el plazo de un año. V. I. Lenin estudió detenidamente el material estadístico sobre la vida del campo soviético. Conocía bien la situación del campo, las necesidades y demandas de los campesinos gracias a las conversaciones con los caminantes, las cartas de los campesinos y los relatos de los trabajadores locales.

	El gobierno y las autoridades locales proporcionaron ayuda práctica y apoyo a los campesinos a diario. Un decreto del Comité Ejecutivo Central de Toda la Unión y del Consejo de Comisarios del Pueblo aumentó las normas de concesión de tierras a los hogares campesinos que no utilizaban mano de obra contratada, siempre que el campesino trabajara toda la superficie de la tierra que se le entregaba. Al mismo tiempo, se prohibió la redistribución total de la tierra, lo que iba en detrimento del interés de los agricultores por aumentar la fertilidad de sus parcelas. El aumento de las compras de alimentos hizo posible que en la primavera de 1920 el gobierno creara un fondo especial de semillas para ayudar a las explotaciones agrícolas pobres y de clase media de las zonas consumidoras del país. El plan estatal de suministro de semillas a los campesinos en 1920 se cumplió: para el centeno — 38,2%, para la avena — 65,8%, para el trigo de primavera — 22,4%. A finales de 1920, por decisión del Gobierno, se tomaron en consideración y se reservaron todas las existencias de semillas de cultivo de algodón de la República. Se pidió al Comisariado del Pueblo para el Comercio Exterior que tomara medidas urgentes para comprar semillas de algodón en el extranjero.
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	Un convoy de coches con trabajadores se puso en marcha para ayudar a los campesinos. 1920.

	 

	El Estado soviético hacía todo lo posible, incluso en las condiciones del comunismo de guerra, por animar a los campesinos a ampliar sus explotaciones, para aliviar las penurias de la guerra y la devastación del campo. El 30 de agosto de 1920, la siembra obligatoria de toda la superficie de los campos de invierno por los campesinos fue declarada tarea militar del Estado para todas las autoridades, en primer lugar para los Soviets de parroquia y de aldea. V. I. Lenin supervisó personalmente la aplicación de esta directiva sobre el terreno. Así, en un telegrama enviado el 27 de octubre a todos los comisariados provinciales de alimentación, V. I. Lenin exigió que le informaran inmediatamente por telegrama directo:

	"1) El porcentaje de entregas por debajo de lo previsto en comparación con 1919;

	2) El porcentaje de escasez en comparación con 1916;

	3) las razones de la escasez;

	4) La superficie de tierra retirada a los plantadores defectuosos y entregada a las sociedades para la siembra".543

	En un esfuerzo por preservar y, si era posible, ampliar las superficies de siembra disponibles, el Partido prestó una ayuda constante a las pequeñas y medianas explotaciones campesinas. El control vigilante y las medidas coercitivas sirvieron al mismo propósito con respecto a las granjas kulak.

	El Estado hizo todo lo posible por ayudar al campesinado con maquinaria y aperos agrícolas. Como consecuencia del desgaste, hasta un millón de arados quedaban fuera de servicio cada año. El Estado organizó alrededor de un millar y medio de talleres de reparación permanentes en el campo. En 1920 había entre 14 y Z5 talleres de este tipo por provincia. Todos los talleres empleaban a unos 11.000 trabajadores. El Estado soviético, en las difíciles condiciones de la guerra y la devastación, se las arregló para proporcionar un aumento de la producción de las plantas de construcción de maquinaria agrícola. En 1920 se fabricaron cuatro veces más arados, dos veces más cosechadoras y once veces más trilladoras que en 1919. La maquinaria agrícola perteneciente al Estado se puso a disposición de los campesinos. En 1920 había 240 estaciones de laminado a máquina bajo la jurisdicción del departamento provincial de tierras de Moscú. Disponían de 2.880 máquinas.
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	Los trabajadores de la ciudad ayudaban a los campesinos a reparar los aperos agrícolas. Agosto de 1920.

	 

	Las obras de ordenación territorial financiadas por el Estado fueron de gran ayuda para los campesinos. En el pueblo fueron enviados 4 mil encuestadores. En 1920 se gestionaron más de tres millones y medio de dessiatinas, diez veces más que en 1919. El Estado también ayudaba a los campesinos en la recolección de las cosechas. En el verano de 1920, sólo desde la provincia de Ivanovo-Voznesensk se enviaron destacamentos de trabajadores a las provincias de Saratov, Voronezh, Tambov y Ufa. Casi 6.000 trabajadores de Ivanovo-Voznesenka ayudaron a los campesinos de estas provincias a recoger sus cosechas a tiempo y sin pérdidas.

	En 1920, por iniciativa del Comité Central del Partido Comunista, se celebró en todo el país una "Semana Campesina". A la llamada del Partido, los obreros urbanos participaron activamente en la reparación de los aperos de los campesinos y en el equipamiento de las forjas y talleres de las aldeas. Recogieron y enviaron al campo cientos de toneladas de artículos metálicos y tochos. Sólo en el distrito de Yamburg, en la provincia de Petrogrado, los obreros dedicaron más de 360.000 horas a ayudar al campesinado. Los obreros de Moscú enviaron al campo más de 10.000 poods de recortes de metal, 1.580 poods de clavos, 1.030 poods de hierro para tejados y muchos otros materiales necesarios para los campesinos. En los pueblos, los obreros moscovitas repararon 5483 arados, 3291 gradas, 23 trilladoras, 11 sembradoras, 8 segadoras, 5254 carros, construyeron 54 casas nuevas, repararon 50 edificios, limpiaron 38 pozos y 31 estanques, repararon más de 80 kilómetros de carreteras, ayudaron a 153 familias del Ejército Rojo a cultivar sus campos. En Velsk uyezd, provincia de Vologda, durante la Semana del Campesino los trabajadores construyeron y repararon 18 molinos, 114 puentes, cavaron más de 800 m de zanjas para drenar campos y campos de heno y repararon más de 150 km de carreteras. Estos trabajos se llevaron a cabo en toda la República en verano y otoño de 1920.

	La ayuda del Estado y de la clase obrera contribuyó a aumentar el volumen de alimentos y otros productos agrícolas adquiridos por el campesinado. Esto permitió suministrar el mínimo necesario al frente, dar víveres a la ciudad, en primer lugar a los trabajadores de las fábricas militares y del transporte ferroviario.

	Los cálculos de los políticos y generales burgueses de que el país soviético no sería capaz de dar al Ejército Rojo todo lo que necesitaba para defender las conquistas de Octubre fracasaron. 1920 fue el año del triunfo completo de la República de los Soviets sobre las fuerzas combinadas de los intervencionistas y los Whiteguards. Los trabajadores de la retaguardia soviética —millones de obreros y campesinos— desempeñaron un gran papel en esta victoria. Por ello, hicieron conscientemente los mayores sacrificios y privaciones, sufrieron el tormento del hambre, el frío y la enfermedad, toleraron durante años la carencia de las necesidades más básicas. Ya entonces, en los duros años de la guerra civil, durante los primeros enfrentamientos con los imperialistas del mundo, se pusieron de manifiesto las grandes ventajas de la nueva sociedad y de la nueva organización socialista de la producción industrial y de los transportes.

	Los obreros y campesinos del país soviético debían sus grandes victorias a la corrección de la línea política del Partido Comunista y del Estado soviético. La política del comunismo de guerra, condicionada por las extraordinarias circunstancias de los tiempos de guerra en un país devastado hasta el límite y rodeado de fuerzas hostiles, era la única política correcta del Estado proletario. Prueba de ello fue la victoria sobre los intervencionistas y los guardias blancos. El comunismo militar se había justificado plenamente.

	La cuestión de la orientación de la política económica del Partido y del Gobierno tras la victoria sobre los enemigos se planteó de otra manera. En marzo de 1921, cuando ya había terminado el período de intervención militar extranjera y la guerra civil en la historia de la República Soviética, el X Congreso del PCR(b), de acuerdo con el cambio de las condiciones del país, reconoció la necesidad de pasar de la política del comunismo militar a una nueva política económica.
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	V. I. LENIN EN LA INAUGURACION DE LA CENTRAL ELECTRICA EN EL PUEBLO DE KASHINO, PROVINCIA DE MOSCU, 14 DE NOVIEMBRE DE 1920. (De un cuadro de V. Skurydin)
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	3.

	CONSTRUCCIÓN CULTURAL EN 1920.

	 

	 

	En 1920, a pesar de las difíciles condiciones de la guerra, la construcción cultural en el país soviético no sólo no cesó, sino que se amplió considerablemente. Esto estaba relacionado, en primer lugar, con un mayor fortalecimiento del sistema social y estatal de la República, con el crecimiento de la actividad creativa de la clase obrera y del campesinado trabajador y con la implicación de nuevos intelectuales para trabajar con el poder soviético.

	La construcción económica pacífica, que creció gracias a las victorias del Ejército Rojo, contribuyó a la construcción cultural generalizada en 1920. Cuanto más se acercaba el final de la guerra civil, más urgente se hacía el problema de elevar el nivel cultural de las masas, crear la mano de obra cualificada, desarrollar la ciencia y la tecnología y educar a los trabajadores en el espíritu del socialismo. En 1920, a diferencia de los dos años anteriores, junto a la educación política subordinada a la tarea de movilizar todas las fuerzas para derrotar al enemigo, el problema de la erradicación de la alfabetización, la formación del personal de la economía nacional, la creación de condiciones para el desarrollo científico pasaron cada vez más a primer plano.

	Una de las tareas más importantes de la construcción cultural fue la lucha contra el analfabetismo, grave herencia de la Rusia zarista, donde la mayoría de los hijos de obreros y campesinos estaban privados de escolarización. En la RSFSR, según el censo de 1920, se contabilizaban más de 22 millones de adultos analfabetos. El número total de analfabetos de entre 8 y 50 años sólo en la RSFSR y Ucrania superaba los 54 millones.

	La erradicación del analfabetismo fue el primer paso obligatorio en el crecimiento cultural de los obreros y campesinos, un requisito previo para su ilustración política y educación profesional. V. I. Lenin subrayó repetidamente en sus artículos y discursos que sin la eliminación del analfabetismo no se puede hablar de ilustración política, pues un hombre analfabeto está más allá de la política. Sin la eliminación del analfabetismo era imposible elevar la economía nacional o llevar a cabo la electrificación. En un país analfabeto, decía Lenin, era imposible construir una sociedad comunista.

	"... La lucha contra el analfabetismo — es una tarea más importante que otras—", escribió Lenin en agosto de 1920.544

	La actividad de las autoridades soviéticas en este sentido, iniciada desde los primeros días de la revolución, tomó dimensiones especialmente amplias tras la publicación del decreto del Sovnarkom del 26 de diciembre de 1919 sobre la liquidación del analfabetismo entre la población de la República.

	En julio de 1920, en el marco del Comisariado del Pueblo para la Educación, se creó una unidad especial: la Comisión Extraordinaria de toda Rusia para la erradicación del analfabetismo, integrada por los conocidos educadores L. R. Menzhinskaya, I. A. Podvoiskaya y otros. Bajo los departamentos provinciales y de distrito de educación pública, bajo los Comités Ejecutivos Voluntarios y algunos consejos de aldea se establecieron las chekas locales de Likbez. El propio nombre — "Comisión Extraordinaria"— hacía referencia a la importancia excepcional que el Estado soviético concedía a la erradicación del analfabetismo. Las comisiones locales de emergencia estaban formadas por representantes de organizaciones del partido, soviéticas y sindicales.
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	Todos los maestros de las escuelas urbanas y rurales fueron llamados a enseñar a los analfabetos como deberes laborales. Las autoridades soviéticas hicieron un llamamiento a todos los obreros, campesinos y hombres del Ejército Rojo alfabetizados para que enseñaran a los camaradas analfabetos. Se crearon cursos de corta duración para alfabetizadores en el centro y a nivel local. Más de 26.000 personas se graduaron en estos cursos a finales de 1920. En total, unas 200.000 personas se dedicaban por entonces a enseñar a analfabetos.

	La campaña de erradicación del analfabetismo se extiende por toda la República. Periódicos, carteles y eslóganes instaban a los ciudadanos a estudiar y enseñar. "Quien es analfabeto aprende. Quien sabe leer y escribir, enseña a los demás", apelaba "Tverskaya Pravda" a sus lectores. "¡No debe haber analfabetos en la Rusia soviética!" — era el lema con el que el Departamento de Educación Pública de la provincia de Tiumén-Tobolsk publicaba su periódico de un día, El Día de la Ilustración. En ciudades y pueblos colgaban carteles: "Analfabetismo — ¡la hermana nativa de la destrucción!", "Alfabetización — ¡el camino hacia el comunismo!", "¡Alfabetizado, enseña a los analfabetos!". En la provincia de Samara se organizaron exposiciones itinerantes con el tema: "La alfabetización, vía para mejorar la agricultura"545. En Dvina del Norte, Olonets, Tula, Smolensk, Riazán y otras provincias se celebraron "Días" y "Semanas de la Libeze", durante los cuales se organizaron mítines, reuniones y representaciones para analfabetos, se explicó el Decreto sobre la Libeze y se impartieron lecciones de prueba.
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	"Un analfabeto es tan ciego como un ciego, percances y desgracias le esperan en todas partes". Cartel. 1920.

	 

	El Estado soviético hizo todo lo que estuvo en su mano para proporcionar a las escuelas de licores al menos lo estrictamente necesario. En otoño de 1920 se enviaron desde el centro a los lugares 4.000 cajas de papel y hasta 8 millones de bolígrafos, lápices y plumas. Las editoriales produjeron unos 6 millones de cartillas.

	Sin embargo, el rápido crecimiento de las escuelas de alfabetización y el aumento del número de alumnos superaron con creces la limitada oferta. El material de escritura escaseaba. Profesores y alumnos tuvieron que ingeniárselas constantemente para seguir alfabetizándose. En varios lugares de las provincias de Kazán y Vyatka en lugar de lápices utilizaban carbón vegetal, en las provincias de Ekaterimburgo y Orel — barritas de plomo. La tinta se fabricaba con remolacha en la provincia de Pskov, y con hollín, arándanos y conos de aliso en la provincia de Yaroslavl. La tinta se utilizaba en tablones, paredes y mesas pintadas, encimeras de estufas y planchas de hierro viejo. En las unidades del Ejército Rojo, la tierra o la nieve se utilizaban a menudo como "papel" sobre el que se "escribía" con un palo. En las provincias de Arkhangelsk, Orel y Perm se organizaron subbotniks para fabricar cuadernos con papel reciclado de los archivos locales. Los titulares de los periódicos, los eslóganes y los carteles se convirtieron en cuadernos de notas. Durante los "Días de Likbez" se organizaron actuaciones y conciertos en Ekaterimburgo y Vyatka, con entradas a cambio de libros de texto y material de escritura.

	Para los matriculados en las escuelas lycbez se organizaban conferencias populares y charlas sobre temas políticos, así como visitas a teatros y museos.

	En el Ejército Rojo el estudio no se detenía ni siquiera en condiciones de combate. Los soldados aprovechaban las pocas horas de descanso, breves pausas entre combate y combate, para continuar sus estudios. Cuando la situación no permitía crear escuelas de funcionamiento sistemático, se recurría mucho a la formación en pequeños grupos de tres o cuatro personas o a la formación individual.

	En una serie de formaciones del frente y en los distritos militares el analfabetismo fue completamente eliminado a finales de 1920, en otros se redujo al mínimo. En el 11º Ejército sólo había un 9,7% de analfabetos en octubre. A finales de año se había eliminado completamente el analfabetismo en muchas unidades del 9º Ejército, en la división de caballería del 12º Ejército y en otras unidades.
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	Jóvenes soldados en la escuela del Departamento Político del 1er Ejército de Caballería. Galicia. 1920.

	 

	Durante 1920, cerca de 3 millones de trabajadores de la República Soviética eliminaron su analfabetismo, según datos incompletos. Sólo en los tres primeros años del poder soviético, unos 7 millones de personas aprendieron a leer y escribir.

	En un informe sobre las actividades del SNK en el VIII Congreso de los Soviets, el 22 de diciembre de 1920, Lenin subrayó que los grandes logros en la eliminación del analfabetismo eran sólo los primeros pasos hacia la alfabetización universal, que "se ha hecho mucho en comparación con lo que había, pero poco en comparación con lo que se necesitaba".546

	En 1920, el volumen de producción de impresos aumentó considerablemente, a pesar de la crisis del papel y la difícil situación de la industria gráfica. La tirada de Pravda pasó de 138.100 ejemplares en 1919 a 250.000 en 1920, la de Bednota de 240.000 a 570.000 ejemplares. La editorial estatal, dirigida por V. V.  Borovsky, aumentó la publicación de libros políticos y científico-populares. De acuerdo con la decisión del IX Congreso del Partido en 1920 se lanzó la primera edición de las obras completas de V. I. Lenin. Ese mismo año comenzaron los preparativos para la publicación de las Obras de K. I. Marx y F. Engel.
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	A sugerencia de Lenin, se imprimieron artículos y folletos sobre la electrificación de la economía nacional. Especialmente para los campesinos se publicaron libros populares sobre agricultura. La publicación de clásicos de ficción aumentó considerablemente. En 1920 se publicaron más de cuatro mil quinientos títulos de libros y folletos, y la tirada total superó los 45 millones de ejemplares.

	A pesar del aumento del número de ediciones y tiradas de periódicos, revistas y libros, no bastaban para satisfacer las necesidades de millones de trabajadores. Todos los libros, periódicos y revistas publicados en el país estaban sujetos a una estricta contabilidad y se suministraban a los lectores a través de la Comisión Central de Distribución de Publicaciones Periódicas (Centropechat) y la Comisión Central de Distribución (CDC). Los primeros en recibir periódicos y libros fueron las instituciones soviéticas y del partido, las bibliotecas y las salas de lectura, y sólo una parte muy pequeña salió a la venta. En 1920 las autoridades estatales distribuyeron más de 400 millones de periódicos y más de 14 millones de libros. V. I. Lenin exigió que las autoridades encargadas de la distribución entregaran más periódicos a las masas para su exhibición, y criticó duramente a los trabajadores del Comisariado del Pueblo para la Educación por el gran número de periódicos depositados en los departamentos e instituciones de la capital.

	“Es necesario —señaló Lenin— asegurar que los periódicos y los libros, por regla general, se distribuyan gratuitamente sólo a las bibliotecas y salas de lectura, su red sirva adecuadamente a todo el país, a toda la masa de obreros, soldados y campesinos. Entonces el pueblo será cien veces más fuerte, más rápido, más exitoso en alcanzar la alfabetización, la luz, el conocimiento".547

	El 3 de noviembre de 1920 se promulgó el decreto del Sovnarkom sobre la centralización de la biblioteconomía y la creación de una red única de bibliotecas en la RSFSR. El número de bibliotecas en 1920 se duplicó con respecto a 1919 y alcanzó las 26 mil.

	La labor de las bibliotecas públicas, que eran los baluartes de todas las actividades educativas del pueblo, mejoró considerablemente. En la Rusia zarista sólo había unas pocas salas de lectura, pero al final de la guerra civil su número ascendía a 25 mil.
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	En 1920, los trenes de propaganda y los barcos de vapor, que desempeñaron un importante papel en la educación política y cultural de los trabajadores, continuaron sus actividades. El tren "Revolución de Octubre" del Presidente del Comité Ejecutivo Central M. I. Kalinin realizó cinco grandes viajes a diferentes frentes y provincias del país, el tren que lleva el nombre de V. I. Lenin visitó Ucrania. El tren "Rojo Oriental" realizó un viaje de cinco meses por las regiones de Asia Central, el tren de propaganda "Cosaco Rojo" recorrió durante dos meses el Don y el Kubán, y el tren de propaganda "Cáucaso Soviético" surcó el Cáucaso durante tres meses. El equipo de propaganda del vapor "Estrella Roja" trabajó en la región del Volga durante tres meses.

	Lenin prestó gran atención al trabajo de los agit-trains y les dio todo su apoyo. El 25 de enero de 1920, V. I. Lenin conoció el informe del jefe del departamento de trenes de propaganda del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, Ya. I. I. Burov y sugirió que los agit-trenes, además de propaganda política, difundieran conocimientos de tecnología y agronomía. Para ello, Lenin aconsejó que los agitcolectivos incluyeran a agrónomos y técnicos, proporcionándoles la literatura y las películas necesarias. Lenin prestó especial atención a la necesidad de que los agitadores e instructores llevaran a cabo su trabajo también en zonas alejadas de las vías férreas y los ríos navegables, utilizando motocicletas, automóviles, bicicletas y medios de transporte locales.

	Se crearon trenes de campaña en el frente y en las distintas provincias, siguiendo el ejemplo de los trenes de agitprop de la VTsIK. Durante la "Semana del Frente", en enero de 1920, se creó una agitpolje en la provincia de Ekaterimburgo. En otoño de 1920 por la línea Simbirsk — Ufa del ferrocarril Volgo-Bugulma circuló un tren de agitación para obreros y soldados del Ejército Rojo de la Guardia Nacional, al mismo tiempo en la provincia de Voronezh viajó el tren de agitación del comité provincial del partido.

	Los domingos y festivos comenzó a circular por las calles de Moscú un agitramway, desde cuya plataforma pronunciaban discursos oradores y actores. En el vagón del agitramway se colocó un coro y una orquesta. En las plazas y calles aledañas al tranvía se celebraron multitudinarias concentraciones de trabajadores. Los "vagones rojos" empezaron a aparecer en el campo cada vez con más frecuencia. Llevaron a cabo una gran labor propagandística y cultural-educativa, llevaron a los lugares más remotos oradores, literatura, discos de los discursos de Lenin, canciones revolucionarias, etc.

	La propaganda y el trabajo de masas fueron medios muy utilizados en las artes visuales. Los carteles y las "Ventanas de la ROSTA" hacían comprensibles para las masas los acontecimientos políticos y las actividades más importantes del poder soviético. En 1920, "Ventana de ROSTA" ya se emitía en muchas ciudades del país: Petrogrado, Bakú, Sarátov, Smolensk, Járkov, Rostov del Don y otras.
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	Soldados del Ejército Rojo escuchan un concierto en una estación de ferrocarril. Frente Occidental. 1920.

	 

	Un gran número de oyentes se reunieron en juicios públicos de poesía, simulacros de juicios, en los que hablaron obreros, campesinos y soldados del Ejército Rojo, acusando a la Entente, a Wrangell, a la Sociedad de Naciones, etc. de crímenes contra los trabajadores. Esta nueva forma brillante y lúcida de agitación causó una gran impresión en los oyentes. Los miembros del público intervenían a menudo en dramatizaciones preparadas, dando sus razones a favor o en contra del acusado. Estos juicios se celebraron en 1920 en Moscú, Cheliábinsk, Simbirsk, Vitebsk y muchas otras ciudades.

	Una de las formas de propaganda y agitación eran los "periódicos animados": discursos políticos orales, críticas de guerra y poemas. Estos "periódicos para analfabetos" tuvieron un gran éxito y se difundieron ampliamente en la provincia, en las estaciones de ferrocarril y en las unidades del Ejército Rojo. En la ciudad de Petropavlovsk, más de 2,5 mil personas se reunieron para la lectura del "periódico en directo". En la provincia de Dvina Septentrional se creó un periódico oral para los zyrjans (komi), basado en materiales traducidos a la lengua local de "Los Pobres". Los periódicos orales se generalizaron en muchas provincias.

	Todo el trabajo cultural y educativo en el país se realizaba bajo la dirección y con la participación directa de las organizaciones locales del partido y de los organizadores del partido enviados desde el centro. Los comunistas de ciudades y aldeas trabajaban en los departamentos locales de educación pública, dirigían bibliotecas y salas de lectura, daban conferencias y charlas, enseñaban alfabetización política en las escuelas de adultos, eran miembros obligatorios de las comisiones de emergencia de lykbez, etc.

	Los comunistas recibieron una gran ayuda de las organizaciones del Komsomol. En el pueblo, dada la falta de intelectualidad, a menudo llevaban el peso de la labor cultural y educativa. Los miembros del Komsomol, junto con los comunistas, solían estar a cargo de cabañas de lectura, bibliotecas, clubes, enseñaban a los analfabetos y organizaban conferencias y charlas.

	Bajo la dirección del Partido Comunista, además de los Narkompros, los sindicatos, el Komsomol, los militares y numerosas organizaciones departamentales llevaron a cabo una labor cultural, educativa y política entre los trabajadores. Esta situación, si bien contribuyó a ampliar el ámbito de trabajo, creó al mismo tiempo un paralelismo y una dispersión de fuerzas innecesarios.

	En noviembre de 1920, por decisión del Consejo de Comisarios del Pueblo para la Educación, se creó el Comité Principal Político-Educativo de la República (Glavpolitprosvet), dependiente del Comisariado del Pueblo para la Educación, con el fin de unificar la gestión de todo el trabajo político y educativo. Se encargaba del trabajo político y educativo de las organizaciones correspondientes de los departamentos militares y civiles, los sindicatos y el Komsomol. N. K. Krupskaya, uno de los miembros más antiguos del PCR(b) y destacado organizador de la construcción cultural soviética, fue nombrado presidente del Glavpolitprosvet.

	El debate sobre la reestructuración del trabajo político y educativo en relación con el próximo final de la Guerra Civil, se dedicó a la Conferencia Panrusa de la Junta de Educación Política de los departamentos provinciales y de distrito de educación pública, que se inauguró en Moscú el 1 de noviembre de 1920. De los delegados que participaron en la reunión, 283 (el 60%) eran comunistas. El 3 de noviembre Lenin se dirigió a la asamblea. Un hilo rojo que atravesó todo el discurso de Lenin fue la idea de la necesidad de subordinar todo el trabajo educativo en el país a la dirección del Partido Comunista, vinculando este trabajo con la educación política de los trabajadores.

	"... En todo nuestro trabajo educativo no podemos quedarnos en el viejo punto de la educación apolítica, no podemos poner el trabajo educativo fuera de contacto con la política"548, dijo Lenin. 

	En su discurso planteó al Glavpolitprosvet la tarea de convertirse en un órgano estatal de propaganda del comunismo, de reestructurar todo el trabajo político y educativo en la dirección de un vínculo inseparable con la práctica de la construcción socialista.

	V. I. Lenin expresó la firme convicción de que un ejército de medio millón de trabajadores de la educación, con la ayuda y la orientación del Partido, educaría a constructores activos y conscientes del comunismo:

	"La tarea de nuestros trabajadores de la educación es llevar a cabo esta reconstrucción de las masas. Su interés, su ansia de ilustración y de conocimiento del comunismo, de lo que estamos siendo testigos, es una garantía de que también aquí saldremos victoriosos, aunque tal vez no tan rápidamente como en el frente, tal vez con grandes dificultades y a veces incluso con derrotas, pero al final seremos los vencedores."549

	La reunión respaldó el decreto del Sovnarkom sobre la creación del Glavpolitprosvet y subrayó la necesidad de situar su labor bajo la dirección del Partido Comunista y subordinarla a un plan único.

	El Partido y el gobierno prestaron gran atención a la educación de las nuevas generaciones. En 1920 continuó la lucha por mejorar la causa de la educación pública, por cambiar la vieja escuela, que servía a los intereses de los explotadores, por una nueva escuela obrera, subordinada a los intereses del Estado proletario. El Partido libró una lucha sin cuartel contra las perversiones en la construcción escolar: tanto contra los que negaban por completo la vieja escuela, como contra los que creían que no debía haber reestructuración en los asuntos escolares. Al criticar la vieja escuela como una escuela de instrucción y aprendizaje memorístico, Lenin exigió al mismo tiempo el uso de su experiencia positiva.
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	"... Debemos ser capaces de distinguir", enseñaba, "lo que en la vieja escuela era malo y útil para nosotros, y debemos ser capaces de elegir de ella lo que es necesario para el comunismo.".550

	Al final de la Guerra Civil en la RSFSR ya había hasta 86 mil escuelas primarias y secundarias que educaban a más de 7 millones de niños. Durante los años de gobierno soviético aumentó el número de escuelas, con un crecimiento especialmente fuerte en las zonas rurales. La composición social de los alumnos cambió radicalmente. A las escuelas secundarias asistían ahora los hijos de los trabajadores, para la gran mayoría de los cuales las escuelas elementales de dos clases habían sido el límite de la educación antes de la revolución.

	En la periferia y en las zonas nacionales el número de escuelas antes de la revolución se contaba en unas pocas, pero en 1920 había unas 1000 escuelas en Chuvashia, unas 500 en Mari, el número de las escuelas kazajas aumentó en varias veces. Sólo en Siberia, en 1920 se abrieron el doble de escuelas que en los cinco años anteriores.

	Por supuesto, durante la guerra civil el Estado no pudo abrir tantas escuelas como era necesario y crear condiciones normales para las clases. Sólo entre el 60% y el 65% de los niños que cumplían los requisitos asistían a la escuela primaria, y sólo entre el 7% y el 8% a la secundaria. Debido a la falta de combustible y alumbrado, muchas escuelas tuvieron que interrumpir su actividad. En el invierno de 1920, no más de 5 millones de los 7 millones de alumnos estaban escolarizados. El Estado soviético aún no disponía de los medios necesarios para proporcionar a los escolares todo lo que necesitaban. Sólo una octava parte de las escuelas ofrecen comidas gratuitas a sus alumnos. En el primer semestre de 1920 el Comisariado Popular de Educación consiguió 1 lápiz para 60 alumnos, 1 bolígrafo para 22, 1 pluma para 12, 1 tintero para 100 alumnos, etc. para distribuir entre los alumnos. Pero a pesar de estas deficiencias y dificultades, el Estado soviético, incluso en la situación extremadamente difícil de la guerra y la ruina, fue capaz de mostrar tal cuidado por los niños proletarios que era imposible en cualquier país capitalista.

	La necesidad de cuadros bien formados para la economía nacional se hizo sentir enormemente en 1920 en relación con la intensificación de la construcción de la paz. En la Rusia zarista había pocos trabajadores con conocimientos técnicos. Tras la instauración del poder soviético, los mejores representantes del proletariado fueron promovidos a los puestos dirigentes del Partido, del Estado y de la economía. Durante la Guerra Civil, cientos y miles de trabajadores se unieron al Ejército Rojo. Había escasez de mano de obra cualificada en las fábricas. Se necesitan medidas extraordinarias para elevar a corto plazo el nivel técnico de la inmensa mayoría de los trabajadores.

	El 29 de enero de 1920 Vladimir Lenin firmó un decreto del Partido Comunista Soviético sobre la transformación del Departamento de Formación Profesional del Comisariado del Pueblo para la Educación en el Comité Principal de Formación Profesional (Glavprofobr). A este comité se le encomendó la gestión de toda la formación profesional del país.

	En su primer año de existencia, Glavprofobr se dedicó principalmente a organizar la formación profesional de los trabajadores y a reestructurar la labor de la enseñanza superior. La actividad de Glavprofobr se intensificó especialmente tras la introducción de la formación profesional en el verano de 1920 en las empresas industriales y de transporte.

	En junio, el Glavprofobr elaboró un nuevo plan de formación profesional. El nuevo sistema permite a los alumnos de las escuelas de formación profesional pasar gradualmente de un nivel escolar al siguiente, hasta llegar a la enseñanza superior. Los programas de las escuelas técnicas y los institutos técnicos se liberaron de materias puramente teóricas y el centro de gravedad se trasladó a la formación práctica.

	También se reestructuró el sistema de enseñanza superior de acuerdo con las nuevas tareas de la construcción económica.

	Para la formación urgente de ingenieros y médicos el gobierno soviético organizó en una serie de escuelas técnicas y médicas del país las clases intensivas para los estudiantes en primavera y verano de 1920. Los alumnos, admitidos en dichas clases, eran declarados movilizados por deber laboral, y se establecía un estricto control sobre su asistencia y entrega puntual de los exámenes. Todos los alumnos y profesores que comenzaron el curso intensivo recibieron raciones de acuerdo con las normas de las escuelas militares.

	En el verano de 1920, el principio de las clases reforzadas se extendió a los institutos más importantes del país. Para formar cuanto antes a los especialistas que necesitaba el país, los estudios de bachillerato se redujeron a 3 años. Los planes de estudios se ajustaron a las necesidades de la producción y se suprimieron las asignaturas que no estaban directamente relacionadas con una especialidad concreta. El Estado proporcionaba a los estudiantes todo lo que necesitaban. Los estudiantes fueron declarados funcionarios con una jornada laboral de 8 horas y una estricta supervisión de las clases.

	Todas estas medidas condujeron a un aumento considerable del número de estudiantes de enseñanza superior. En el Instituto de Minas de Petrogrado, por ejemplo, en otoño de 1919 sólo había 75 estudiantes, un año después eran diez veces más. El número de estudiantes de medicina en toda la República durante este tiempo se duplicó hasta alcanzar los 50.000.

	El Estado soviético también hizo mucho por la formación de nuevos profesores. Las antiguas escuelas de magisterio se reorganizan y entre sus alumnos hay más obreros y campesinos. Se crearon institutos modelo de formación del profesorado en Petrogrado, Vyatka y otras ciudades. A finales de 1920 había 55 institutos de formación del profesorado en el país, dos veces y media más que en la Rusia zarista. El número de estudiantes en ellas aumentó de 4 a 34 mil, unos 5 mil profesores se graduaron en 1920 y comenzaron su labor docente.
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	Durante 1920 se abrieron nuevos centros de enseñanza superior en diferentes ciudades del país, entre ellos dos universidades: en Ekaterimburgo y en Tashkent. El número total de universidades llegó a 100 a finales de año.

	El régimen soviético, tras establecer nuevas normas de admisión a la enseñanza superior, creó amplias oportunidades para que obreros y campesinos recibieran educación superior. Sin embargo, la falta de conocimientos necesarios impidió a los trabajadores aprovechar estas oportunidades. Para preparar a los obreros y campesinos para la enseñanza superior, el Estado proletario creó departamentos especiales para obreros. Creadas en 1918-1919 en el marco de la Universidad de Moscú y otras instituciones de enseñanza superior, las facultades-esclavitud demostraron rápidamente su vitalidad.

	El 4 de julio de 1920, el Consejo de Comisarios del Pueblo decidió crear facultades obreras en todos los centros de enseñanza superior técnica de la República. Las facultades de los trabajadores fueron aceptadas por personas remitidas por organizaciones partidistas, económicas o sindicales. El único requisito para ingresar en una escuela técnica era saber leer y escribir con fluidez y conocer las cuatro operaciones con números enteros.

	El número de facultades de los trabajadores aumentó rápidamente. Durante 1920 se abrieron 30 escuelas de trabajo en el país, y el número de alumnos que asistían a ellas creció durante el año de 2 a 14 mil. Los rafaks se establecieron no sólo en las universidades, sino también directamente en las fábricas. Así, en enero de 1920 se inauguró el rabfak en la planta de artillería de Moscú.

	Los rafaks desempeñaron un papel importante en la reconstrucción de la enseñanza superior y en el cambio de la composición social de los estudiantes. Los obreros y campesinos, que llegaron a las universidades tras graduarse en los Rabfaks, se convirtieron en la columna vertebral de las células comunistas en la enseñanza superior. A principios de 1919 había 150 estudiantes comunistas en los centros de enseñanza superior de Moscú, y a finales de 1920 más de 1500.

	Simultáneamente a la creación de nuevos cuadros de especialistas, prosiguió la lucha por la utilización de la vieja intelectualidad con los conocimientos y la experiencia adquiridos bajo el capitalismo, que comenzó en los primeros tiempos del poder soviético.

	Uno de los sectores más importantes de la intelectualidad era la profesión docente. Estaba en contacto más estrecho con el pueblo que otras figuras culturales, por lo que era especialmente importante superar en él los vestigios burgueses y reeducarlo políticamente. Hablando en la Reunión Panrusa de Ilustradores Políticos, V. I. Lenin se propuso 

	"educar un nuevo ejército de personal docente, que debe estar estrechamente vinculado con el Partido, con sus ideas, debe estar imbuido de su espíritu, debe atraer a las masas trabajadoras, imbuirlas del espíritu del comunismo, interesarlas por lo que hacen los comunistas".551

	A finales de 1920, la mayor parte del magisterio urbano y rural había pasado definitivamente al servicio del Estado proletario. El antiguo sindicato de profesores, dirigido por los eseristas, fue sustituido por un sindicato profesional de trabajadores de la educación y la cultura socialista, que se apoyaba totalmente en la plataforma del poder soviético. En el segundo congreso del sindicato, celebrado en agosto de 1920, más del 30 por ciento de los delegados docentes eran comunistas.

	El año 1920 fue también un punto de inflexión para la mayoría de los científicos soviéticos. Tras la derrota de Kolchak y Denikin, muchos científicos se convencieron de la fuerza y vitalidad del poder soviético. Reforzada desde principios de 1920, la construcción económica y cultural pacífica mostró a los científicos las oportunidades que el joven Estado proletario ofrecía para el desarrollo de la ciencia. En las difíciles condiciones de la guerra, el poder soviético hizo todo lo posible por mejorar las condiciones de trabajo de los científicos; planteó los problemas más urgentes y abrió nuevos institutos de investigación científica. En 1920, en el sistema de la Academia de Ciencias se creó el Instituto del Radio, dirigido por el académico V. I. Vernadsky; en Peterhof, en el antiguo palacio Leuchtenberg, se abrió el Instituto de Ciencias Naturales; en el departamento científico y técnico del Soviet Supremo de Economía Nacional se organizó el Instituto de Física y Tecnología con un laboratorio de vacío para el estudio de las ondas cortas y otros.

	Los temas de los institutos de investigación empezaron a acercarse a las necesidades de la construcción económica. En un momento difícil, cuando la crisis del combustible paralizaba las fábricas y plantas del país, el Instituto Químico Karpov llevó a cabo importantes investigaciones sobre el uso del hidro-torf. El Instituto de Investigación Alimentaria de Moscú y sus filiales de Petrogrado y Astracán investigaban sustitutos alimentarios y nuevos métodos de procesado de alimentos. El Instituto Microbiológico desarrolló nuevos sueros y vacunas antiepidémicos, etc.

	El gobierno soviético se preocupó mucho de mejorar la situación financiera de los trabajadores científicos. En marzo de 1920, por orden de Lenin, se creó la Comisión para la mejora del bienestar de los científicos. A. M. Gorki, que se había esforzado mucho por salvar al valioso personal científico y mejorar las condiciones de su trabajo, fue el participante más ferviente de la comisión. Con su ayuda se creó en Petrogrado una Casa especial de científicos con habitaciones para trabajar, un albergue, una cantina y un club. A pesar de la grave escasez de alimentos en el país, se aumentaron las raciones para los científicos. A finales de 1920, dos mil científicos recibían raciones académicas en Petrogrado, 1.750 en Moscú y más de mil en las provincias.
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	Durante 1920, la mayoría de los científicos "neutrales", es decir, no claramente hostiles al nuevo régimen, han expresado su voluntad de cooperar con el régimen soviético. Gran importancia para la transición de los trabajadores de la cultura burguesa al servicio de la revolución proletaria tuvo también el ejemplo de los grandes científicos rusos, que en aquella época excepcionalmente difícil prosiguieron su labor científica, según Máximo Gorki, "con modesto heroísmo y estoico valor". Científicos de renombre mundial formaron parte de la Comisión para el Estudio de la Riqueza Natural de Rusia. Más de 200 especialistas participaron en la redacción del plan GOELRO.

	Notable investigador de la naturaleza, el profesor K.A. Timiryazev fue uno de los primeros científicos que dieron la bienvenida a la Revolución de Octubre. En 1920 fue elegido diputado del Soviet de Moscú. Poco antes de su muerte, K. A. Timiryazev hizo un apasionado llamamiento a los "trabajadores de los músculos y a los trabajadores del pensamiento" para que se unieran en un ejército obrero común y trabajaran en beneficio de la República Soviética.
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	Se impartieron clases en la Facultad Obrera Pokrovsky. Universidad Estatal de Moscú. 1920 (Foto.)

	 

	 

	El profesor N.E. Zhukovsky, que apenas se había recuperado de una grave enfermedad, prosiguió sus trabajos sobre la teoría de la resistencia a las olas de los dirigibles y misiles. El gobierno le concedió fondos especiales para completar esta investigación. El 3 de diciembre de 1920 se conmemoró el 50 aniversario de la actividad científica de Zhukovsky con la resolución del PCCh firmada por V. I. Lenin. La resolución hacía referencia a los grandes méritos del científico como "padre de la aviación rusa" y establecía un premio anual en su nombre para los mejores trabajos en matemáticas y mecánica. El gobierno soviético concedió a Zhukovsky una serie de beneficios y decidió publicar sus obras. El académico I. P. Pavlov comenzó a desarrollar la doctrina de los nervios tróficos que controlan el metabolismo. En 1920, poco antes de su muerte, el académico V. I. Palladii comenzó a escribir su última monografía "Microbiología en la agricultura" y preparó para una nueva edición un manual de anatomía y fisiología vegetal para la escuela superior. Elegido académico en 1920, V. L. Komarov estudió la flora de Extremo Oriente. A. I. Vakh desarrolló un método de determinación cuantitativa de las enzimas sanguíneas, de gran importancia práctica en medicina. El profesor N. P. Kravkov, fisiólogo, realizó un estudio sobre el aislamiento de partes individuales de un organismo vivo en un medio nutritivo, que llamó la atención de todos los científicos europeos. El trabajo del Prof. D.S. Rozhdestvensky "Análisis espectral y estructura de los átomos", publicado en 1920, fue de importancia mundial. Un destacado científico ruso e inventor autodidacta, K. E. Tsiolkovsky, continuó en Kaluga sus trabajos de perfeccionamiento de dirigibles y cohetes.
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	La publicación de literatura científica estaba en expansión. Sólo en 1920 se publicaron 42 monografías científicas y más de 100 libros y artículos científicos.

	A pesar de que la Rusia soviética, aislada del mundo por el bloqueo, casi no recibía información científica del exterior, la ciencia soviética durante este periodo, no sólo no se quedó rezagada respecto al nivel general de desarrollo, sino que en algunas áreas estaba muy por delante de Occidente. Cuando se restablecieron los contactos con el extranjero al final de la guerra, las delegaciones de científicos soviéticos, como señaló más tarde A. Lunacharsky, —. V. Lunacharsky, —

	“... ocuparon allí casi uno de los primeros puestos... Y, de hecho, nuestros científicos llevaron consigo a Europa y América lo que habían incubado durante aquellos años miserables, en los que las condiciones de trabajo eran pésimas, y lo que trajeron consigo fue una sorpresa para Europa Occidental".552
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	К. Tsiolkovsky en su taller con modelos de dirigibles. (Foto).

	 

	El Partido Comunista y el Estado soviético, al tiempo que preservaban cuidadosamente los mejores ejemplos del patrimonio cultural del pasado, promovían por todos los medios posibles el crecimiento de lo nuevo en la literatura y el arte. Al tiempo que reconocía el derecho de todo artista a crear libremente, Lenin señalaba también que la literatura y el arte no eran un asunto privado de artistas individuales, sino una parte importante del trabajo del Partido y del Estado, y que los comunistas no debían observar pasivamente este proceso, sino dirigirlo sistemáticamente y formar sus resultados. El Estado soviético pretendía que la literatura y el arte dejaran de ser propiedad de un puñado de explotadores para convertirse en una poderosa herramienta para el crecimiento espiritual y el desarrollo cultural de millones de trabajadores, para vincular la literatura y el arte con la lucha del pueblo, con sus grandes transformaciones revolucionarias.
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	"El arte pertenece al pueblo", dijo Lenin en 1920 en una conversación con Clara Zetkin. — Debe estar profundamente arraigada en las amplias masas trabajadoras. Debe ser comprendido por estas masas y amado por ellas".553

	Al mismo tiempo, Lenin creía que las obras de arte debían distinguirse por su alta calidad artística, subrayando que los obreros y campesinos se habían ganado el derecho a un verdadero y gran arte.

	La preocupación del Partido y del gobierno por el florecimiento de la literatura y el arte no podía dejar de encontrar respuesta entre los mejores escritores, artistas y creadores más cercanos al pueblo. Desde los primeros días del poder soviético en las filas de los luchadores por la causa de la revolución estaban los escritores y poetas M. Gorki, A. Serafimovich, D. Poor, V. Mayakovsky y otros.

	La actividad literaria y social de A. M. Gorki durante la Guerra Civil fue polifacética. Realizó una gran labor organizativa para implicar a escritores y científicos en la construcción de una nueva cultura y mejorar sus condiciones de vida y trabajo. Gorki fue uno de los incansables luchadores por la erradicación del analfabetismo. Por iniciativa suya, se creó una Comisión para la protección de los museos y el patrimonio cultural del pasado.
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	Al mismo tiempo, Gorki había iniciado una importante actividad literaria-publicitaria y reaccionaria-editorial. En 1920 publicó varios artículos en periódicos y revistas, editó libros, artículos, dio conferencias sobre historia de la cultura para los obreros y soldados del Ejército Rojo en la Universidad Proletaria de Peredvizhny, etc. En todas sus nobles empresas, Gorki fue apoyado por el gobierno soviético y personalmente por Vladimir Lenin.
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	V. Mayakovsky.

	 

	Con motivo del 50 aniversario de Lenin, A. M. Gorki le escribió. M. Gorki escribió un artículo sobre él, que fue el esbozo inicial del futuro extenso ensayo "Vladimir Lenin", terminado en 1924. Ya en este artículo el escritor daba en la imagen de Vladimir Lenin el alto ideal de un hombre y de un comunista.

	А. С. Serafimovich, como corresponsal de Pravda en 1920, viajó a muchas provincias y frentes de la Guerra Civil. En sus dibujos y relatos describía hazañas heroicas de soldados del Ejército Rojo en el frente y el heroísmo laboral de obreros y campesinos en el frente interno. Los materiales reunidos por el escritor durante ese periodo constituyeron la base de "Arroyo de hierro" y sus obras posteriores.
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	Demyan Bedny a la cabeza de un tren que parte hacia el frente con regalos de los trabajadores. (Foto.)

	 

	El poeta Demyan Bedny, que ya en la época zarista vinculó su obra a la causa del Partido Comunista, gozó de gran popularidad durante la Guerra Civil. Ferviente agitador que viajó muchas veces a los frentes en nombre del Partido, no tardó en responder a los grandes acontecimientos exteriores e interiores. Gran conocedor del arte popular, D. Poor lo utilizó ampliamente en sus fábulas, poemas y canciones. "Mis lectores son obreros y campesinos", declaraba orgulloso el poeta en uno de sus poemas. Los poemas y fábulas sencillos, claros y al mismo tiempo ingeniosos de D. Poor se publicaron en Pravda, Bednota, periódicos locales y del ejército, y llegaron a los rincones más recónditos del país. Ridiculizaban mordazmente a los enemigos de la República, explicaban a los campesinos sus equivocaciones y errores, y azotaban la cobardía y la deserción. Las obras de D. Poor desempeñaron un papel importante en la desmoralización de las unidades de la Guardia Blanca. Por sus destacados servicios al poder soviético durante la Guerra Civil, el Comité Ejecutivo Central le concedió la Orden de la Bandera Roja.

	En los años de la Guerra Civil se definió por fin el camino creativo de Vladimir. Mayakovsky. En 1920 trabajó principalmente en la "Ventana de ROSTA" y creó aproximadamente la mitad de todos los carteles producidos por ROSTA. Brillantes leyendas satíricas a las caricaturas y carteles poeta azotado ripchy, holgazanes, holgazanes, luchó por la restauración de la economía, para la alfabetización, para la limpieza, respondiendo vívidamente a todos los acontecimientos en el país. El trabajo en las "Ventanas del Crecimiento" ayudó a Mayakovski a liberarse de la influencia del futurismo y a convertirse en un auténtico poeta-tribuno.

	Uno de los más grandes poetas rusos, V. Bryusov, que se afilió al Partido Comunista en 1920, hizo mucho por el desarrollo de la joven literatura soviética. En su colección "En tales días", escrita durante este periodo, Briusov se alejó en gran medida del simbolismo, esforzándose por transmitir en sus poemas el heroísmo y el romanticismo de la realidad revolucionaria. Briusov trabajó activamente en Narkompros y se esforzó mucho por educar a jóvenes escritores. A. Blok, S. Esenin, K. Trenev y muchos otros representantes de la literatura rusa comenzaron a volcarse en temas revolucionarios.

	La revolución abrió un amplio camino a los jóvenes talentos. En 1920 aparecieron los primeros libros de poesía de A. Bezymensky, M. Golodny, M. Isakovsky. N. Aseev, K. Fedin, E. Bagritsky y otros colaboraron en los periódicos locales.

	El teatro desempeñó un gran papel propagandístico y educativo. En los escenarios de la capital y de las provincias se representaron obras de Griboyédov, Ostrovski, Chéjov, Shakespeare, Schiller, Hugo, Ibsen y otros destacados escritores. Los jóvenes dramaturgos soviéticos recurrieron al pasado revolucionario, a las imágenes de Pugachyov, Razin, los héroes de la Revolución Francesa de 1789, y a la realidad heroica. En aquella época, en los teatros del país se representaban el drama Oliver Cromwell, de Lunacharsky, una pieza propagandística de V. Bil'-Belotserkovsky y la Academia Rusa de las Ciencias. La obra soviética Oliver Crombie, una pieza propagandística de Alexander Lunacharsky, y Filete de sangre, de Zajarov, un drama sobre la vida de los campesinos y los soldados del Ejército Rojo, se representaron entonces en los teatros del país. Las primeras obras soviéticas no siempre eran de gran mérito artístico, pero planteaban temas nuevos, llamaban a la lucha y, por tanto, eran acogidas calurosamente por el público.

	El gobierno soviético cuidó con esmero a los maestros más antiguos de la escena. En 1920, por iniciativa de Lenin, estableció el título honorífico de Artista Popular de la República. Por primera vez se concedió este título a una gran actriz rusa MN Ermolova, cuyo aniversario se celebró el 2 de mayo de 1920. Después de Yermolova, Stanislavsky, Nezhdanova, Sobinov, Geltser y otros recibieron el alto título de Artista del Pueblo.

	En los primeros años de la revolución surgieron varios teatros nuevos: el Estudio Vajtangov, el teatro RSFSR, el "Teatro de la sátira revolucionaria", la "Escena proletaria" y otros. Comenzaban a construirse teatros nacionales. En 1920, se inauguró en Ucrania el teatro Ivan Franko; el primer teatro nacional chuvash comenzó su actividad en Cheboksary; y el primer teatro dramático bashkirio se abrió en Ufa.

	La organización de celebraciones teatrales monumentales dedicadas a grandes acontecimientos y aniversarios se generalizó en 1920. Durante las celebraciones del Primero de Mayo, se representó en la Bolsa de Petrogrado una escenificación masiva del Misterio del Trabajo Liberado, en la que participaron una gran orquesta, actores de teatro y circo y más de 2.000 soldados del Ejército Rojo. Asistieron a la representación unos 35 mil espectadores en la plaza frente a la Bolsa. Con motivo del Congreso de la III Internacional del 19 de julio se organizó en el mismo lugar otra representación de masas, "A la Comuna Mundial", en la que participaron 4 mil personas, ante 45 mil espectadores. Se escenificó un espectáculo especialmente grandioso, "La toma del Palacio de Invierno", coincidiendo con el tercer aniversario de la Revolución de Octubre. Ante una multitud de cien mil personas, los ocho mil participantes en la representación asaltaron el auténtico Palacio de Invierno. Había mucho simbolismo y convencionalismo en estas producciones, pero la escala grandiosa y la naturaleza heroica del tema no podían dejar de cautivar al público.
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	El Partido y el gobierno concedían gran importancia a la forma de arte más popular: el joven cine soviético. Debido a la falta de material cinematográfico y otros materiales necesarios, así como a la falta de experiencia y de personal cualificado, la cinematografía soviética no pudo realizar películas artísticas significativas en aquella época. Sólo se difundieron películas panfletarias, películas-póster, agitka —pequeños largometrajes de contenido propagandístico-. Se hacían coincidir con las campañas políticas. De gran valor son los noticiarios rodados durante ese periodo que retrataron en película los heroicos acontecimientos de la Guerra Civil, la vida cotidiana del Ejército Rojo y las atrocidades de los Guardias Blancos.

	Estos noticiarios han conservado hasta hoy las imágenes de Vladimir Lenin y sus colaboradores más cercanos. En 1920, se realizaron pequeños documentales: "La toma de Crimea", "El Segundo Congreso de la Comintern", "Fiesta proletaria en Moscú" (1 de mayo de 1920), "Fiesta de la MUD" y otros.

	A esta época pertenecen también los intentos de crear los primeros largometrajes soviéticos. En 1920 se rodaron las películas "En el frente rojo", dirigida por L. Kuleshov, y "La hoz y el martillo", dirigida por V. Gardin.
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	La construcción de la nueva cultura se estaba llevando a cabo en una lucha encarnizada con la cultura burguesa, la ideología burguesa y los restos del pasado capitalista en la mente de las masas.

	"Nuestra tarea —dijo Lenin— es vencer toda resistencia de los capitalistas, no sólo militar y política, sino también ideológica, la más profunda y poderosa".554

	Sólo el Partido Comunista, armado con la teoría del marxismo-leninismo, podía dirigir la lucha en el frente cultural, para defender los brotes de nueva cultura creados por los trabajadores contra la perniciosa influencia burguesa, contra las perversiones ideológicas.

	A diferencia de los ideólogos burgueses que predicaban la teoría del carácter supraclasista de la cultura, el Partido Comunista declaraba abiertamente el carácter de clase de la cultura, su conexión orgánica con la política. El Partido luchó por la concentración de todas las alturas de mando en el campo de la cultura en sus propias manos, en manos del Estado proletario.

	"Debemos utilizar todo el aparato del Estado", dijo V. I. Lenin en el IX Congreso del Partido, "para garantizar que las instituciones educativas, la educación extraescolar, la formación práctica, todo esto se lleve a cabo, bajo la dirección de los comunistas, para los proletarios, para los obreros, para los campesinos trabajadores."555

	La lucha por la influencia proletaria en la construcción cultural se libró no sólo contra los enemigos abiertos, los ideólogos burgueses, sino también contra los partidarios de las corrientes de izquierda pequeñoburguesas en el campo de la cultura. Estos últimos se agrupaban principalmente en torno a las principales figuras de la organización Proletcult. Los máximos dirigentes del Proletcult, Bogdánov, Pletnev y otros, que se proclamaban paladines de la nueva cultura proletaria, eran en realidad agentes de la influencia burguesa sobre el proletariado. Los dirigentes proletarios negaban la herencia cultural del pasado y, bajo la apariencia de una nueva cultura proletaria, presentaban a los obreros puntos de vista burgueses en filosofía —el machismo-, mientras que en el campo del arte inculcaban gustos absurdos y pervertidos —el futurismo, etc.-.

	El peligro de que estas opiniones infectaran el medio proletario era tanto mayor cuanto que los estudios artísticos y literarios y otras organizaciones del Proletkult llegaban a un número considerable de trabajadores: a finales de 1920, por ejemplo, a unas 400.000 personas.

	Las filiales locales de Proletkult realizaron una gran labor en la educación artística y extraescolar de los trabajadores.

	Aun apreciando este aspecto de las actividades del Proletkult, el Partido Comunista, encabezado por V. P. Lenin, libró una lucha irreconciliable contra la ideología ajena al proletariado de los dirigentes del Proletkult. A. V. Lunacharsky escribió en sus memorias que Lenin 

	"no negaba en absoluto la importancia de los círculos obreros para la producción de escritores y artistas del medio proletario...".556

	Pero V. I. Lenin creía que la línea del Proletcult de producir "ciencia proletaria" y "cultura proletaria" conducía prácticamente a distraer a los obreros del estudio serio, del dominio del más rico acervo de conocimientos científicos ya acumulados por la humanidad.

	El Comité Central del PCR(b) discutió la cuestión de la Proletkultura los días 9 y 11 de octubre de 1920, y adoptó una resolución especial en cuya elaboración participó directamente Lenin. Las instrucciones del Comité Central fueron la base de una resolución propuesta en el I Congreso del Proletkult por la fracción bolchevique y aprobada unánimemente por el Congreso. La resolución exigía que todas las organizaciones del Proletkult se integraran en el sistema del Comisariado del Pueblo y subordinaran sus actividades a la dirección general del Partido. El congreso subrayó que toda la empresa educativa, incluida la literatura y el arte, debe orientarse hacia las tareas de la dictadura proletaria. Las directrices del Partido sobre el Proletcult fueron pronto desarrolladas y complementadas en una carta del Comité Central del PCR(b) sobre el Proletcult.

	El discurso de Lenin pronunciado el 2 de octubre de 1920 en el III Congreso de la Unión de la Juventud Comunista Rusa tuvo una enorme importancia en la lucha contra las perversiones en el campo de la cultura y para el ulterior desarrollo de la nueva cultura socialista. Basándose en la experiencia de tres años de construcción cultural soviética, Lenin definió las vías para la creación de una nueva cultura y las tareas de la educación comunista.

	En su discurso, Lenin desenmascaró uno de los dogmas básicos de los proletkultistas, que negaban totalmente el antiguo patrimonio cultural, y planteó la exigencia de dominar toda la riqueza cultural del pasado.

	"Sin una comprensión clara de que sólo mediante un conocimiento exacto de la cultura creada por todo el desarrollo de la humanidad, sólo reciclándola podemos construir la cultura proletaria —sin tal comprensión no podemos resolver este problema", dijo Lenin en el congreso.557

	Oponiéndose enérgicamente al contenido reaccionario de la cultura burguesa, subordinada a los intereses de los explotadores, Lenin exigió al mismo tiempo que sus elementos democráticos y socialistas fueran tomados de la vieja cultura y que todos los elementos progresistas y positivos creados en la época precedente fueran utilizados en la creación de la nueva cultura.

	"La cultura proletaria —señaló Lenin— debe ser un desarrollo natural de aquellos acervos de conocimientos que la humanidad ha desarrollado bajo la opresión de la sociedad capitalista, de la sociedad terrateniente, de la sociedad burocrática".558

	Dirigiéndose a los jóvenes —los futuros constructores del comunismo— Lenin desplegó la majestuosa perspectiva de construir una nueva sociedad. Subrayó que el comunismo sólo podía construirse dominando todos los logros de la ciencia y la tecnología. Lenin señaló que la industria y la agricultura sólo podían restablecerse sobre la base de la electrificación, y esto no podía hacerlo la gente analfabeta; incluso la alfabetización por sí sola no era suficiente. Lenin exhortó a los jóvenes a estudiar con ahínco y perseverancia, a enseñar y a dirigir al resto de la generación naciente.
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	Lenin advirtió a la juventud contra la memorización mecánica de verdades prefabricadas, contra la superchería y la admonición, y desconectada de la vida por la asimilación de libros y panfletos. No basta con asimilar las consignas comunistas, hay que reflexionar y asimilar por uno mismo el conjunto de conocimientos que son consecuencia de las enseñanzas del comunismo, y aprender a aplicar los conocimientos adquiridos en las actividades prácticas cotidianas.

	"La tarea de la construcción está ante vosotros", dijo Lenin dirigiéndose a la juventud, "y sólo podréis resolverla dominando todos los conocimientos modernos, sabiendo convertir el comunismo de fórmulas listas para memorizar, consejos, prescripciones, recetas, programas, en esa cosa viva que une vuestro trabajo directo, convertir el comunismo en una guía para vuestro trabajo práctico."559

	La crianza y la educación de los jóvenes deben desarrollar en ellos una nueva actitud ante el trabajo, la disciplina, la propiedad, es decir, una nueva moral comunista. Negando la "eterna" moral extraclase, Lenin exigió que los jóvenes fueran educados en el espíritu de una nueva moral comunista, derivada de los intereses de la lucha de clases y subordinada a estos intereses. 

	"En el corazón de la moral comunista se encuentra la lucha por la consolidación y la culminación del comunismo. Esta es también la base de la crianza, la educación y la enseñanza comunistas",560 dijo Lenin.

	El discurso de Lenin en el III Congreso del Komsomol fue uno de los documentos programáticos del Partido sobre las cuestiones de la educación comunista y la construcción de la cultura socialista.

	Obligado a luchar duramente en los frentes de la guerra civil, el Estado soviético durante este periodo no pudo desplegar plenamente sus actividades culturales y educativas. No disponía ni de recursos materiales suficientes, ni de recursos humanos de intelligentsia. Los problemas culturales no pudieron resolverse tan rápidamente como los políticos y militares. En el trabajo de los órganos estatales de educación durante la guerra civil, como en cualquier nueva empresa, no podía dejar de haber deficiencias, errores y distorsiones. El Partido criticó estos errores y ayudó a corregirlos. Pero no fueron estas carencias y errores los que determinaron el contenido de la construcción cultural de aquellos años.

	"A pesar de estas deficiencias", escribió Lenin en su artículo "Sobre la labor de los narkompros", "la República Soviética avanza en la educación pública, esto es seguro. "Desde abajo, es decir, desde la masa de los trabajadores a quienes el capitalismo ha excluido —tanto por la franqueza, como por la violencia y por los medios de la hipocresía y el engaño— de la educación, se produce un poderoso ascenso hacia la luz y el conocimiento. Tenemos derecho a enorgullecernos de ayudar y servir a este ascenso".561

	Los éxitos de la construcción cultural logrados durante la Guerra Civil fueron los primeros pasos en el camino hacia la revolución cultural, sentando las bases de una nueva cultura socialista. Estos éxitos confirmaron plenamente la corrección de las directrices del Partido en el ámbito de la construcción de la cultura. A pesar de las dificultades de la construcción cultural en las condiciones de la intervención militar y la guerra civil, a pesar de las deficiencias de esta labor, ya en los primeros años del poder soviético se confirmó plenamente una de las disposiciones más importantes del marxismo-leninismo: la disposición de que el derrocamiento y la supresión de las clases explotadoras es el principal requisito para elevar el nivel cultural de las masas; que sólo la dictadura del proletariado puede crear oportunidades reales para el desarrollo cultural de los obreros y campesinos, para elevar el pueblo cualificado, políticamente alfabetizado y educado.

	 

	
4.

	MAYOR FORTALECIMIENTO DE LA POSICIÓN INTERNACIONAL DEL ESTADO SOVIÉTICO.

	 

	 

	El año 1920 fue un año de grandes éxitos para el Estado soviético en la escena internacional.

	Una de las mayores victorias de la diplomacia soviética fue la neutralización de los Estados bálticos. La política de sometimiento a la Entente llevada a cabo por los gobiernos burgueses de Estonia, Letonia y Lituania situaba a los Estados bálticos ante la perspectiva de su eventual transformación en colonias agrarias y de materias primas de Occidente, y amenazaba además con privar a la burguesía local de grandes beneficios. A estos últimos también les preocupaba volver a depender de la burguesía rusa, ya que las potencias de la Entente apoyaban a los generales de la Guardia Blanca que se oponían abiertamente a la existencia independiente de Estados nacionales en la periferia rusa. Esto no podía sino provocar que los círculos dirigentes de Estonia, Letonia y Lituania desconfiaran de las potencias imperialistas.
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	Contrariamente a la Entente y a la Guardia Blanca, el Estado soviético estaba dispuesto a reconocer la independencia y la soberanía de las repúblicas burguesas bálticas sin demora ni reservas y aceptó, sobre la base de la plena igualdad de las partes, establecer relaciones diplomáticas y comerciales con ellas.

	"Cuando los bolcheviques dicen que reconocen la independencia de cualquier nación —señaló Lenin— que la Rusia zarista se construyó sobre la opresión de otras naciones y que los bolcheviques nunca han defendido esta política y nunca lo harán, que la guerra por la opresión los bolcheviques nunca la emprenderán... cuando dicen esto, les creen...".

	La importancia internacional de la política bolchevique se reflejaba en ello".562

	Los resultados de la política exterior pacífica aplicada sistemáticamente por el gobierno soviético no se hicieron esperar. Justo antes del comienzo de la tercera campaña de la Entente, el gobierno burgués estonio concluyó un tratado de paz con la Rusia soviética.

	Al hacer que ese tratado de paz fuera mutuamente ventajoso para ambas partes, la burguesía de las restantes repúblicas bálticas empezó a cuestionarse la conveniencia de seguir una política antisoviética activa y empezó a cambiar de opinión sobre la posibilidad de firmar la paz con la República Soviética.

	A finales de marzo de 1920, los ministros de Asuntos Exteriores de Lituania y Letonia anunciaron el acuerdo simultáneo de sus gobiernos para iniciar negociaciones de paz con la Rusia soviética. A pesar de la oposición de Antanta y de las vacilaciones de los círculos dirigentes letones y lituanos, provocadas por los éxitos militares iniciales de la Polonia burguesa terrateniente, el gobierno soviético pudo llevar a cabo con éxito las negociaciones de paz con estos países. El 12 de julio de 1920 se firma en Moscú el Tratado de Paz soviético-lituano y el 11 de agosto en Riga el tratado entre la RSFSR y Letonia.

	El gobierno soviético reconoció la independencia nacional de las repúblicas bálticas y estableció relaciones diplomáticas y comerciales con ellas en condiciones de plena igualdad. Las partes renunciaron mutuamente a cualquier disputa derivada del hecho de que las provincias bálticas formaran parte del Imperio ruso. Atendiendo a las necesidades económicas de los Estados bálticos, el Gobierno soviético les concedió ciertas sumas de dinero y varios privilegios económicos.

	 "La paz sobre estas bases —señaló Lenin— tiene todas las posibilidades de ser más duradera de lo que desearían los capitalistas y algunos Estados de Europa occidental".563

	La neutralización de las repúblicas bálticas fue la prueba de la derrota política de la Entente y un gran éxito de la política exterior soviética. El hecho mismo de que se concluyeran tratados de paz con las dos repúblicas bálticas en medio de la tercera campaña de la Entente significaba que ni siquiera la intervención militar era capaz de impedir el fortalecimiento de la posición internacional del país soviético.

	Desde abril de 1920, el Estado soviético estaba en negociaciones de paz con otro vecino, Finlandia. Al igual que Estonia, Letonia y Lituania, Finlandia tenía una dependencia económica directa del capital extranjero, sobre todo estadounidense.

	"Hoy en día", subrayaba Lenin en marzo de 1920, "tres cuartas partes de Finlandia ya han sido compradas por multimillonarios norteamericanos".564 

	Los líderes de la Entente consideraban que Finlandia era la cabeza de puente más conveniente para librar una guerra contra la Rusia soviética. La proximidad de la frontera finlandesa a la cuna de la revolución rusa, Petrogrado, siempre había desempeñado cierto papel en los planes antisoviéticos de las potencias imperialistas. Sin embargo, Finlandia no se atrevió a unirse abiertamente a la campaña antisoviética, a pesar de las presiones de la Antanta.

	El gobierno burgués finlandés se había dado cuenta de que la República Soviética se había fortalecido considerablemente en 1920, y que el Ejército Rojo se había convertido en una fuerza capaz de obligar a la paz incluso a sus enemigos más acérrimos. El ejemplo de Estonia y otros países bálticos, que habían acordado establecer tratados de paz con la SFSR rusa, no dejó indemne a Finlandia. Por último, pero no por ello menos importante, Finlandia consideró que la falta de relaciones comerciales con Rusia estaba teniendo un efecto muy negativo en su economía. Aun así, el Gobierno finlandés alargó las negociaciones, con la esperanza de sacar partido de las dificultades del Estado soviético, enzarzado en una lucha contra los intervencionistas polacos y Wrangle. Las injustificadas pretensiones de Finlandia habían obstaculizado durante mucho tiempo el arreglo de sus relaciones con la Rusia soviética. No fue hasta el 13 de agosto de 1920 cuando se firmó un armisticio en Jüriev (Tartu) entre ambos bandos. En la conferencia de paz, la delegación finlandesa volvió a presentar una serie de reclamaciones, de las que Finlandia se había retirado anteriormente. Siguió una amarga lucha diplomática. Sólo la firme postura adoptada por la delegación soviética obligó a los representantes finlandeses a no plantear más exigencias poco razonables.

	El 14 de octubre de 1920 se firmó finalmente el tratado de paz entre la RSFSR y Finlandia. De acuerdo con el tratado, Finlandia renunció a sus reivindicaciones en Carelia Oriental, devolvió a la República Soviética los municipios de Repolo y Porosozero, aceptó la neutralización completa de todas las islas del Golfo de Finlandia y la liquidación de los fuertes militares de Ino y Puumala, situados en las inmediaciones de Petrogrado. A cambio, el gobierno soviético cedió a Finlandia parte de Pechenga con acceso al océano Ártico.
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	Los éxitos de la política exterior soviética, reforzados por las impresionantes victorias del Ejército Rojo, hicieron que no la Rusia soviética, sino la Polonia burguesa y terrateniente se encontraran en una especie de aislamiento. Por ello, en particular, a pesar de la gran ayuda material de las potencias aliadas y del fracaso de las fuerzas soviéticas en Varsovia, el gobierno polaco se vio obligado a firmar la paz con la Rusia soviética.

	Al concluir un tratado de paz provisional con Polonia, la República de los Soviets pudo acabar rápidamente con el ejército de la Guardia Blanca del general Wrangel.

	Los éxitos militares y de política exterior alcanzados por el país soviético en 1920 bajo la dirección del Partido Comunista y el gobierno soviético sentaron las bases para el ulterior fortalecimiento de la posición internacional de la República.

	"... Debemos decir —dijo V. I. Lenin después de la firma del tratado preliminar de paz con Polonia— que la política de la Entente encaminada a la intervención militar y a la supresión militar del poder soviético está fracasando cada vez más, y cada vez más Estados, que se sitúan incondicionalmente en una plataforma hostil, en relación con el poder soviético, están siendo atraídos al lado de nuestra política de paz."565

	En 1920 se inició el establecimiento de relaciones pacíficas entre la República Soviética y varios estados fronterizos del Este. V. I. Lenin, en un informe al VIII Congreso Panruso de los Soviets, hablando de los éxitos de la política exterior soviética, subrayó este hecho:

	"También podemos felicitarnos por la próxima firma de un tratado con Persia, cuyas relaciones amistosas están aseguradas en virtud de la coincidencia de los intereses fundamentales de todos los pueblos que sufren bajo la opresión del imperialismo.

	También debemos señalar que cada vez se establecen y refuerzan más las relaciones amistosas con Afganistán y aún más con Turquía".566

	En otoño de 1920 llegó a Moscú una delegación especial turca encabezada por el ministro turco de Asuntos Exteriores, Bekir Sami. Las bases del Tratado soviético-turco, concluido en marzo de 1921, se elaboraron como resultado de las fructíferas negociaciones.

	Las negociaciones entre el país soviético y Persia también tuvieron éxito. El 10 de septiembre de 1920, el gobierno persa nombró embajador en Moscú a Meshaverol Mamalek, quien fue autorizado a negociar con el gobierno soviético el establecimiento de relaciones amistosas entre ambos países. Estas conversaciones sentaron las bases para la conclusión del Tratado soviético-persa en febrero de 1921.

	Las relaciones amistosas con Afganistán, cuya independencia los soviéticos fueron los primeros en reconocer en 1919, volvieron a confirmarse con la conclusión en Kabul, el 13 de septiembre de 1920, del Tratado preliminar soviético-afgano. Tras algunas revisiones, este tratado se firmó finalmente en Moscú el 28 de febrero de 1921.

	Las potencias imperialistas, incluida la Rusia zarista, se dirigían a los pueblos de Oriente en un lenguaje de ultimátums y tratados desiguales. La política exterior del Estado soviético había sentado las bases de una relación totalmente nueva, basada en la celebración de tratados de igualdad y en el pleno reconocimiento de la soberanía y la independencia de los países del Este. Tal política no podía sino acercar a la República Soviética a los países del Este.

	Con el fin de ampliar al máximo los lazos internacionales, la República Soviética hizo todo lo posible por establecer relaciones pacíficas y comerciales con Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos y otros países capitalistas. Durante 1920 el país soviético concluyó acuerdos de intercambio de prisioneros de guerra con Gran Bretaña, Francia, Italia, Alemania, Bélgica, Austria y Hungría. La República Soviética mantuvo negociaciones comerciales con Inglaterra durante la mayor parte de 1920, pero hasta marzo de 1921 no se concluyó un acuerdo comercial por culpa del gobierno inglés, que las retrasó deliberadamente debido a la tercera invasión de la Entente.
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	En abril de 1920 se firmó en Milán un acuerdo entre las cooperativas rusas e italianas. El gabinete belga pronto decidió reanudar las relaciones comerciales con la Rusia soviética. En Canadá, Dinamarca, Suecia y muchos otros países capitalistas se estaban llevando a cabo preparativos activos para la reanudación del comercio con Rusia. Incluso un adversario tan implacable del poder soviético como el entonces gobierno francés empezó a comprender la necesidad de establecer vínculos comerciales con la República Soviética. En noviembre de 1920, el ministro francés de Asuntos Exteriores, Leig, anunció oficialmente que el gobierno francés no pondría objeciones si los comerciantes franceses, bajo su propia responsabilidad, comenzaban a comerciar con los rusos.

	La comunidad empresarial estadounidense también estaba muy interesada en la reanudación de las relaciones comerciales con Rusia. Un número considerable de grandes empresas industriales y comerciales de Estados Unidos se unieron en una serie de organizaciones que insistían en la normalización inmediata de las relaciones comerciales ruso-estadounidenses. Entre estas organizaciones se encontraban: la Asociación Comercial Estadounidense para la Promoción del Comercio con Rusia, la Cámara de Comercio Ruso-Estadounidense, la Asociación Estadounidense de Exportación Industrial y otras. Bajo la presión de la opinión pública y de los círculos empresariales, el Departamento de Estado estadounidense, que durante mucho tiempo se negó a reconocer el levantamiento del bloqueo contra la Rusia soviética, se vio obligado a principios de 1921 a levantar las restricciones oficiales impuestas al comercio con el país soviético, con excepción de la exportación de material militar.

	1920 fue, pues, un año de grandes éxitos políticos, militares y diplomáticos para el Estado soviético. También marcó el comienzo de la ruptura real del bloqueo económico del país soviético, impuesto por la mayoría de los países capitalistas incluso después de su levantamiento formal.

	La derrota final de los intervencionistas extranjeros y de la contrarrevolución interna y la ruptura del bloqueo político y económico fueron posibles gracias a la sabia política interior y exterior del Partido Comunista y del Gobierno soviético, a la vitalidad y la inquebrantable estabilidad del sistema soviético, a la unidad, el valor y la abnegación del pueblo soviético. También fueron posibles porque el país soviético no estaba solo en su lucha contra el imperialismo internacional, porque contaba con el ardiente apoyo de millones de masas trabajadoras de todo el mundo capitalista.

	"... Tenemos", señaló Lenin en su discurso en el IX Congreso del Partido, "una base mundial, infinitamente más amplia que en cualquier revolución anterior. Tenemos una alianza internacional que no está escrita en ninguna parte, no está formalizada, no representa nada desde el punto de vista del 'derecho estatal', pero en realidad, en el mundo capitalista en decadencia, lo representa todo".567

	La victoria sobre los guardias blancos y los intervencionistas y la consolidación de la dictadura del proletariado en la Rusia soviética tuvieron una enorme influencia revolucionaria en el movimiento obrero internacional. Viendo el ejemplo concreto de la Rusia soviética como un país donde los trabajadores se deshicieron del yugo de los terratenientes y capitalistas y defendieron heroicamente su independencia durante tres años, el proletariado de otros países se convenció de la vitalidad del poder soviético, de su inevitabilidad histórica.

	"El ejemplo de la Rusia soviética ha demostrado a los trabajadores", escribía el periódico socialista francés Humanite, "que el socialismo puede existir, que existe".568

	La política pacífica de la República Soviética tuvo una poderosa influencia revolucionaria en el movimiento obrero internacional. Los proletarios de todos los países se convencieron de que sólo un gobierno obrero y campesino era capaz de poner en práctica la política de paz. Vieron que mientras que la paz imperialista de Versalles era una paz de palabras, que encubría la guerra agresiva del imperialismo internacional contra el país soviético, el gobierno soviético desde el momento de su formación presentó consecuente y persistentemente propuestas concretas para la conclusión inmediata de la paz.

	"La política de paz del Gobierno soviético", subrayaba el órgano del Partido Comunista Alemán, el periódico Rote Phane, "no tiene menos importancia revolucionaria que las colosales victorias militares del Ejército Rojo".569

	Bajo la influencia de los éxitos de la República Soviética, el movimiento obrero de los países capitalistas se está llenando de nuevos contenidos. Casi todos los discursos de los trabajadores se vuelven políticos. Junto a las reivindicaciones de carácter económico, los trabajadores lanzaron consignas por el fin de la intervención contra el país soviético. Esto refleja la solidaridad de la clase obrera de todo el mundo y su compromiso con los principios del internacionalismo proletario. La lucha revolucionaria de los trabajadores contra los capitalistas y la lucha contra la intervención antisoviética se funden en una sola corriente.

	Bajo la presión de las amplias masas obreras, incluso algunos dirigentes derechistas de la socialdemocracia, que durante la guerra imperialista se habían mostrado como agentes de la burguesía y los peores enemigos de los trabajadores, se vieron obligados a defender de boquilla la dictadura del proletariado y la autoridad de los soviets.

	"... El reconocimiento de la dictadura del proletariado y del poder soviético", subrayó Lenin, "fue el último golpe decisivo asestado a la II Internacional. Considerando el estado de cosas, podemos decir que la II Internacional ha sido asesinada, y las masas obreras de Alemania, Inglaterra y Francia están tomando partido por los comunistas".570

	Las activas protestas de los trabajadores de los países capitalistas contra la intervención, por la paz y la amistad con el país soviético tuvieron un impacto considerable en los gobiernos imperialistas, impidiéndoles desplazar sus tropas a Rusia.

	La lucha del proletariado internacional en defensa del Estado soviético se intensificó con el comienzo de la tercera campaña de la Entente.

	La invasión del territorio soviético por los ejércitos polacos provocó airadas protestas de los trabajadores de todo el mundo. En los numerosos mítines y manifestaciones exigieron el cese inmediato de la guerra contra la República Soviética, la suspensión de la ayuda militar al terrateniente burgués Polonia y a los guardias blancos rusos, el establecimiento de relaciones pacíficas y de buena vecindad con el país soviético. Los obreros y marineros de Inglaterra, Francia, Estados Unidos, Italia y otros Estados capitalistas, deseosos de prestar ayuda práctica al proletariado de Rusia en su abnegada lucha contra las fuerzas combinadas del imperialismo, organizaron huelgas y paros masivos, se negaron a producir armas y equipos para los intervencionistas, interrumpieron la carga y el transporte de material bélico, montaron piquetes en los ferrocarriles.
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	El 1 de mayo de 1920, una amplia oleada de huelgas y manifestaciones de solidaridad con la Rusia soviética recorre Inglaterra. Más de 8 millones de trabajadores faltaron al trabajo ese día. En Londres, numerosas columnas de manifestantes desfilaron ante el edificio de la misión polaca al grito de "¡Viva la República Soviética!", "¡Paz con Rusia!". Se celebraron manifestaciones y huelgas masivas en Manchester, Birmingham, Liverpool, Cardiff, Glasgow y muchas otras ciudades. "Maldiciones al capitalismo, consignas de paz con Rusia se escucharon en cientos de mítines", escribió el periódico inglés Daily Herald el 3 de mayo.

	El 10 de mayo, cuando la prensa reaccionaria informó alegremente de la toma de Kiev por las tropas polacas, los trabajadores de los muelles de las Indias Orientales de Londres se negaron a cargar el vapor Jolly George con material de guerra para su envío a Polonia.

	"Recuerdo", recuerda el dirigente del Partido Comunista Británico Harry Pollitt, "cómo empapelamos las calles de los muelles de las Indias Orientales y los alrededores de la capital inglesa con octavillas que decían '¡Manos fuera de Rusia! Los folletos eran bastante pequeños. Pero el día en que los estibadores londinenses se negaron a cargar municiones en el Jolly George para su envío a Polonia, donde iban a ser utilizadas contra Rusia, las letras de estos panfletos se hicieron tan grandes que las palabras se leyeron en todo el mundo".571

	La notable iniciativa de los estibadores londinenses encontró rápidamente apoyo en todo el país. El 18 de mayo se celebró en Plymouth una conferencia de trabajadores de puertos marítimos y fluviales, que decidieron no permitir material de guerra para el ejército polaco. En Gull, los estibadores se negaron a cargar armas para Polonia, declarando que la guerra contra la Rusia soviética era el mayor de los crímenes.

	"Ni un penique, ni un rifle para continuar la guerra contra Rusia", rezaba la resolución aprobada por los estibadores de Glasgow y otras ciudades portuarias.572 

	A raíz de esta resolución, la tripulación del vapor Neptune interrumpió el 21 de mayo el envío de municiones para Polonia.

	La causa de los estibadores fue asumida por los ferroviarios, que se negaron a conducir trenes que transportaban material militar destinado al ejército polaco.

	"Para prestar un servicio a la humanidad", decía la decisión del comité ejecutivo de la Unión de Ferroviarios del 21 de mayo, "es necesario seguir el ejemplo de los estibadores; proponemos, por tanto, que nuestros miembros no toquen los materiales dirigidos contra Rusia".573

	Muchos otros sindicatos obreros ingleses adoptaron una postura similar. El 9 de junio, por ejemplo, la poderosa Federación de Mineros se pronunció a favor de negarse a producir y transportar material de guerra para Polonia.

	Contrariamente a la política conciliadora de la dirección derechista laborista, bajo la presión de las amplias masas populares, un congreso especial de los sindicatos decidió en julio de 1920 recurrir a la huelga general en caso de que continuara la guerra de la Polonia burguesa terrateniente contra el país soviético.

	Las manifestaciones y huelgas masivas en solidaridad con la Rusia soviética barren Francia en 1920.

	"Las masas francesas —señaló Lenin— son quizás algunas de las masas más experimentadas, políticamente más educadas, más vivas y receptivas".574

	El 1 de mayo estalla en París una huelga general que paraliza por completo la vida en la capital francesa. Una huelga general afecta también al departamento de Bouges-de-Rhône y al puerto de Marsella. En Toulon, una manifestación de miles de personas con banderas rojas y el canto de la "Internacional" recorrió las principales calles de la ciudad. En St Etienne, Lille, Le Havre, Tours, Toulouse, Lyon, Reims y otras ciudades se celebraron grandes manifestaciones del Primero de Mayo. Se inicia en el país una huelga general de ferroviarios, estibadores y marineros, que provoca la interrupción casi total del transporte de armas, municiones y material para Polonia y las Guardias Blancas rusas.

	En el verano de 1920 también se produjeron importantes manifestaciones del proletariado francés en apoyo de la Rusia soviética. El 21 de julio Pravda publicó una carta de un representante de los trabajadores franceses que decía:

	"¡Hermanos rusos! Sabemos que los esfuerzos que hemos hecho, la ayuda que os hemos prestado en vuestra dura lucha no han sido suficientes, pues no han impedido que nuestra burguesía ponga a la Polonia imperialista contra vosotros. Pero los mejores obreros franceses se dieron cuenta de que la causa de la revolución rusa era su propia causa y la defendieron con todas sus fuerzas."575

	Al tiempo que ejercían una enérgica presión sobre el gobierno, los obreros franceses no dejaron ni por un momento de luchar contra la política antisoviética de su gobierno.

	"Durante toda la intervención contra la Rusia soviética, hasta 1920", señala Maurice Thorez, secretario general del Partido Comunista Francés, "la clase obrera, dirigida por los estibadores de Dunkerque, se negó repetidamente a cargar material militar destinado a la agresión contra el país del socialismo. El eslogan estaba en todas partes: "¡Manos fuera de la Rusia soviética!".576

	El proletariado italiano participó activamente en el movimiento de solidaridad con la República Soviética. En Roma, Milán, Venecia, Génova y Florencia tuvieron lugar las manifestaciones de mayo de 1920 bajo los lemas: "¡Viva la Rusia soviética!", "¡Viva el socialismo!", "¡Viva Lenin!". Hubo sangrientos enfrentamientos con la policía en Turín y otras ciudades. Oponiéndose al apoyo del gobierno italiano a Polonia, los obreros hicieron todo lo posible para impedir el suministro de material de guerra al ejército de Pilsudski. Cuando el 15 de mayo llegó a la estación de Brescia un tren cargado de material bélico, escoltado por soldados franceses y rumanos, los ferroviarios impidieron su expedición, aunque oficialmente el cargamento se dirigía a Bucarest. A pesar de la detención de varios trabajadores, los ferroviarios no cambiaron de decisión. Respondieron a la represalia con una huelga, que provocó la paralización del tráfico ferroviario. Al cabo de unos días, los ferroviarios de la estación de Luino detuvieron 7 vagones, que también contenían cargamentos militares para Polonia.
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	En la segunda quincena de mayo, marineros, ferroviarios, trabajadores portuarios y los metalúrgicos italianos que pronto se unieron a ellos decidieron boicotear los envíos de material bélico destinado a países hostiles a la Rusia soviética. La importancia práctica de esta decisión puede apreciarse, por ejemplo, en los sucesos acaecidos en la estación de ferrocarril de Cremona a principios de junio de 1920. Un intento del subjefe de esa estación de enviar un tren con carga militar para los ejércitos antisoviéticos provocó una huelga de trabajadores ferroviarios el 9 de junio, que pronto se extendió por todo el país. Esta huelga, que se convirtió en una grandiosa manifestación política de solidaridad con la república soviética, duró 18 días y provocó la dimisión del gobierno. El nuevo gobierno se vio obligado a satisfacer las reivindicaciones de los trabajadores y despidió al subjefe de la estación de Cremona. Gracias a la vigilancia de los obreros italianos, no se enviaron grandes cantidades de armas a Polonia.

	El proletariado estadounidense dio muestras de solidaridad internacional con las masas revolucionarias de la Rusia soviética. Tras las heroicas protestas de los estibadores de Seattle a finales de 1919, el gobierno estadounidense recurrió a la represión masiva para intentar sofocar el movimiento revolucionario de los trabajadores. En la noche del 2 de enero de 1920, una oleada de detenciones recorrió el país, durante la cual fueron capturadas muchas figuras progresistas estadounidenses. Sin embargo, ningún tipo de represión podría interrumpir las manifestaciones de los trabajadores estadounidenses en apoyo del pueblo trabajador de Rusia. Al iniciarse la tercera campaña de la Entente, la clase obrera norteamericana expresó su airada protesta contra el nuevo ataque del imperialismo mundial al país de los soviets. A la cabeza de este movimiento estaba el joven Partido Comunista de EEUU. En sus llamamientos al pueblo estadounidense puso al descubierto las principales causas de la política antisoviética de los imperialistas.

	"Desde el momento", señalaba una de sus proclamas, "en que los trabajadores de Rusia derrocaron el poder de los capitalistas y terratenientes que les habían robado y explotado, los gobiernos capitalistas de todo el mundo han conspirado para destruir el gobierno soviético puesto en el poder por los trabajadores".

	La proclamación terminaba con un llamamiento:

	"¡Negarse a fabricar armas! ¡Niéguese a transportarlos! ¡Negarse a hacer todo lo que pueda ayudar a los aliados imperialistas a hacer la guerra contra la Rusia soviética! Viva la Rusia soviética".577

	En muchas ciudades estadounidenses se celebraron manifestaciones y huelgas para protestar contra la intervención antisoviética. En agosto de 1920, la Federación del Trabajo de Chicago hizo un llamamiento a los sindicatos del país para que obligaran al gobierno a mantener las manos alejadas de la Rusia soviética. Aunque la dirección derechista de la Federación Estadounidense del Trabajo consiguió desbaratar la huelga general, muchas organizaciones sindicales locales apoyaron la convocatoria de los de Chicago. Esto indicaba un creciente sentimiento de internacionalismo entre la clase obrera estadounidense, cada vez más activa en apoyo de la heroica clase obrera rusa.

	Junto con los obreros de Inglaterra, Francia, Italia y Estados Unidos, los obreros de Alemania, a través de cuyo territorio se transportaba principalmente material militar para el ejército polaco, participaron activamente en el movimiento de solidaridad con la Rusia soviética.

	"El fortalecimiento y la defensa del primer Estado socialista del mundo, el baluarte más importante del proletariado internacional", subrayó Wilhelm Pick, presidente del Comité Central del Partido Socialista Unificado de Alemania, "era de interés fundamental para todo el pueblo alemán. "¡Manos fuera de la Rusia soviética!" — Esa fue la consigna de los obreros comunistas y socialdemócratas cuando en 1920 la reacción internacional, con la ayuda de los guardias blancos polacos, intentó derrocar el poder soviético. Mediante una enérgica acción unida (especialmente impidiendo el transporte de armas y la destrucción de material bélico con destino a Polonia), el proletariado puso en movimiento a millones de personas en toda Alemania en defensa de la Rusia soviética y le prestó una ayuda fraternal de importancia histórica."578

	Llamando a los obreros alemanes a no debilitar ni por un momento la lucha contra la coalición antisoviética de los imperialistas, el periódico Rote Phane escribió en su alocución:

	"Cada disparo al Ejército Rojo es un disparo al corazón de la clase obrera alemana. A la solidaridad de los intervencionistas contra la RSFSR debemos oponer nuestra propia solidaridad".579

	Los obreros avanzados de Alemania respondieron con entusiasmo a los gritos de guerra del Partido Comunista.
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	En las estaciones de ferrocarril y en los puertos se organizaron comités de control obrero para impedir el contrabando de material bélico a Polonia, por muy disimulado que estuviera. En junio de 1920, cuando el vapor "Tritón" llegó a Danzig procedente de Inglaterra con armas para el ejército de Pilsudski, los estibadores se negaron en redondo a descargarlo. Un intento de descargar el "Tritón" por parte de los estibadores no condujo a nada. Entonces, el mando de las tropas de ocupación británicas estacionadas en el puerto apresuró a sus soldados a descargarlo. Pero la mayoría se negó a obedecer la orden. "El Tritón se vio obligado a salir descargado.

	A principios de junio, los ferroviarios de Ludwigshafen se negaron a enviar 8 vagones de municiones a Polonia. El 28 de julio se retrasó un transporte de armas a Spandau. A finales de julio, en Berlín, los trabajadores ferroviarios del ferrocarril de distrito y de la estación de Stettin retuvieron 43 vagones de suministros militares con destino a Prusia Oriental. El 4 de septiembre, unos trabajadores de Erfurt detuvieron un llamado "tren polaco" en el que encontraron un vagón cargado de munición. La munición fue descargada y volada. Muchos vagones de armas fueron detenidos en Magdeburgo, Karlsruhe, Chemnitz, Stuttgart, Angalt y otras ciudades.

	Sólo en el primer semestre de 1920, más de 1,8 millones de trabajadores alemanes participaron en huelgas, la mayoría de las cuales tenían carácter de protestas políticas.580

	El movimiento de solidaridad con la Rusia soviética tuvo un amplio alcance en Bélgica, Suiza, Noruega, Dinamarca, Holanda y otros países, cuyos trabajadores también lucharon activamente contra la intervención antisoviética.

	De gran importancia en esta lucha fueron las luchas revolucionarias del proletariado de los pequeños estados fronterizos con Rusia, a los que la Entente pretendía involucrar en la campaña contra el país soviético. Los obreros de Estonia, Letonia, Lituania, Rumania y los demás pequeños países fronterizos con Rusia exigieron el establecimiento de relaciones de vecindad pacíficas con la República Soviética, poniendo fin al suministro de armas al terrateniente burgués Polonia. En el primer semestre de 1920 se produjeron 17 grandes huelgas en Estonia, durante las cuales se plantearon una serie de reivindicaciones políticas. El 15 de junio comenzó en Kovno (Kaunas) una huelga general de carácter político. Un amplio movimiento huelguístico se extiende a Rumanía. En octubre de 1920, 200.000 trabajadores rumanos participaron en la huelga general.

	"La tarea de los trabajadores de los pequeños Estados periféricos", señalaba la decisión de la XIX Conferencia del Partido Comunista de Letonia, "es fortalecer la organización revolucionaria y, mediante el desarrollo del movimiento revolucionario dentro del país, impedir que las fuerzas armadas del Estado sean utilizadas contra los trabajadores de Rusia".581

	Los discursos revolucionarios del proletariado desempeñaron un papel importante en el hecho de que los gobiernos burgueses de los pequeños Estados fronterizos con Rusia, a pesar de la presión de la Entente, se negaran a participar en la campaña antisoviética.

	En las difíciles condiciones de la dictadura militar de Pilsudski, a pesar de la brutal represión, la parte consciente de la clase obrera y del campesinado de Polonia luchó incansablemente contra el gobierno reaccionario que había sumido al país en una aventura militar. Ya el 11 de marzo de 1920, es decir, antes de que comenzara la ofensiva polaca, tuvo lugar en Varsovia una gran huelga bajo consignas contra la guerra. El 19 de marzo, las huelgas se extendieron a otros centros industriales del país. El 1 de mayo se celebraron grandes manifestaciones en muchas ciudades polacas bajo las consignas de defensa de la Rusia soviética y lucha por la dictadura del proletariado en Polonia.

	Los comunistas polacos agitaron activamente entre los soldados. En julio de 1920 apareció un panfleto entre las tropas de la guarnición de Varsovia bajo el título "Respuesta de los soldados a Piłsudski". El folleto decía:

	"La hora de la verdad se acerca y pronto llegará, cuando nosotros, los soldados, junto con los trabajadores de la ciudad y del campo, volcaremos toda nuestra fuerza contra vosotros, contra vuestros oficiales, contra toda la banda capitalista-nobiliaria de Polonia. Entonces terminará la guerra criminal, terminará el dominio bandolero de Polonia, terminará vuestro vergonzoso papel".582

	El 8 de septiembre se celebró un mitin en Tarnobrzeg, al que asistieron 20.000 campesinos. La resolución adoptada en el mitin decía: 

	"El pueblo exige la conclusión inmediata de la paz con la Rusia soviética y desea la cohabitación pacífica y la cooperación con el proletariado, liberado del yugo de la burguesía".583

	El creciente sentimiento revolucionario entre los obreros, soldados y campesinos polacos fue uno de los factores importantes que obligaron al gobierno reaccionario de Piłsudski a aceptar un acuerdo de paz con la Rusia soviética en octubre de 1920.

	El poderoso movimiento de solidaridad en defensa de la República Soviética y la enorme dimensión del movimiento huelguístico en los países capitalistas condujeron a una situación revolucionaria en varios países europeos. Los círculos dirigentes de los Estados burgueses, atemorizados por la situación, recurrieron a la represión violenta. Se utilizaron repetidamente las fuerzas armadas contra las manifestaciones obreras y miles de trabajadores avanzados fueron encarcelados.

	Los dirigentes sindicales reaccionarios, que actuaban como agentes de la burguesía en el movimiento obrero, prestaron una gran ayuda a los gobiernos imperialistas para combatir las luchas revolucionarias de los trabajadores. Lenin hizo una descripción devastadora de los dirigentes sindicales corruptos que utilizaban las organizaciones obreras para luchar contra los propios trabajadores.
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	"Los Gompsrs, los Handersons, los Juos, los Legins", señalaba Lenin, "no son más que Zubatov, diferentes de nuestros Zubatov en el traje europeo, los métodos lustrosos, civilizados, refinados, democráticamente pulidos de llevar a cabo su vil política."584

	La prensa sindical reaccionaria, junto con la prensa burguesa venal, difunden mentiras y calumnias contra la Rusia soviética. Los periódicos reaccionarios inventaron todo tipo de cuentos chinos, haciendo todo lo posible por desprestigiar al primer Estado socialista del mundo a los ojos de los trabajadores de los países capitalistas.

	Pero la verdad sobre el país soviético no podía ocultarse. Se filtraba por todas partes. La llevaban los soldados de los ejércitos intervencionistas, que los gobiernos de la Entente se apresuraron a retirar de Rusia por su negativa a luchar contra los obreros y campesinos rusos. Fue ampliamente difundido por la prensa comunista.

	Las delegaciones de trabajadores extranjeros que visitaron Rusia tras la victoria de la Revolución de Octubre desempeñaron un papel fundamental en la denuncia de las mentiras sobre la República Soviética.

	El 12 de mayo de 1920 llegó a Petrogrado una delegación de obreros británicos. Los delegados quedaron estupefactos ante el enorme trabajo realizado por las autoridades soviéticas en un corto periodo de tiempo. Estaban convencidos de que la Constitución soviética otorgaba a los pueblos liberados de Rusia todos los derechos de los que estaban privados los trabajadores de los países capitalistas.

	"El único derecho del que no goza el pueblo ruso", dijo el periodista inglés D. Lansbury, "es el derecho a explotar a otros pueblos".585

	La delegación obrera italiana que visitó la Rusia soviética en junio de 1920 quedó igualmente impresionada por los éxitos del país del socialismo.

	En junio llegó a Moscú una delegación de socialistas franceses, formada por Marcel Cachin, entonces director del periódico La Humanite, y el secretario general del Partido Socialista, Frossard. Los delegados se reunieron repetidamente con Lenin, asistieron a las reuniones del II Congreso de la Comintern y visitaron Nizhni Nóvgorod, Kazán, Simbirsk, Samara, Ivanovo-Voznesensk y algunas otras ciudades del país.

	A su regreso a Francia, Cachin publicó varios artículos esclarecedores sobre su viaje a Rusia. A pesar de la persecución de los reaccionarios, contó valientemente a las masas francesas la gran verdad sobre el país de los soviets. En el congreso del Partido Socialista en Tours, M. Cachin dijo:

	"... Un medio de cerrar el paso a todos los belicistas es ponerse al lado de la revolución rusa, única fortaleza del mundo en la actualidad, contra el imperialismo mundial".586

	De gran importancia para el ulterior fortalecimiento de la solidaridad revolucionaria del proletariado internacional fue la formación en julio de 1920 de la Internacional Roja de los Sindicatos (Profintern). Ya a mediados de junio de 1920 comenzaron a celebrarse en Moscú reuniones entre representantes de diversos sindicatos comerciales e industriales sobre la cuestión de la organización de un sindicato internacional capaz de oponerse a los intentos de la dirección sindical amarilla de subordinar el movimiento obrero a los intereses de la burguesía. Estas reuniones, celebradas con la participación de representantes de los trabajadores de Rusia, Italia, España, Francia, Bulgaria y otros países, dieron como resultado la resolución de organizar un Consejo Internacional de Sindicatos combativo en armonía con la Internacional Comunista. Las tareas de la Profintern eran las siguientes: realizar una amplia propaganda de las ideas de la lucha de clases revolucionaria, la revolución social y la dictadura proletaria, promover acciones revolucionarias de masas, luchar contra el acomodamiento con la burguesía, contra la política oportunista de la Oficina Internacional del Trabajo de la Sociedad de Naciones y contra el programa y la táctica de la Federación Sindical Internacional de Amsterdam.

	A pesar de la extrema dificultad de comunicación con los diferentes países y de la desesperada oposición de los viejos sindicatos de todos los países, en un corto período de tiempo, en el momento de su Primer Congreso en julio de 1921, la Internacional Sindical Roja contaba con la adhesión de 28 asociaciones sindicales y de productores nacionales, contando en sus filas con unos 17 millones de trabajadores organizados. Este éxito fue testimonio de la profunda crisis del viejo movimiento profesional en la vía del reformismo y la conciliación, y de la creciente influencia de la ideología comunista entre los trabajadores de los países capitalistas.

	Un hito en el desarrollo del movimiento obrero y comunista internacional fue el II Congreso de la Internacional Comunista, que se inauguró en Petrogrado el 19 de julio de 1920 y concluyó sus trabajos en Moscú el 6 de agosto de 1920. Delegados de 41 países de Europa, América y Asia acudieron al congreso, a pesar de las grandes dificultades del viaje.
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	Lenin hablando en una reunión el día de la inauguración del II Congreso de la Comintern. Petrogrado. 1920 (Foto).

	 

	Cuando se celebró el II Congreso de la Komintern, el movimiento comunista internacional se había fortalecido considerablemente. Mientras que a principios de 1919 sólo existían tendencias y grupos comunistas en el mundo capitalista, en la actualidad la mayoría de los países ya contaban con partidos y organizaciones comunistas. Tras el I Congreso de la Comintern, varios partidos influyentes abandonaron la II Internacional y se unieron a la III Internacional. Era una prueba evidente de la gran vitalidad de las ideas del comunismo científico y de su influencia en amplios sectores de las masas trabajadoras.
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	El II Congreso de la Internacional Comunista, presidido por V. I. Lenin, definió los principales objetivos de estrategia, táctica y organización del movimiento comunista. Adoptó las condiciones establecidas por V. I. Lenin para la admisión de nuevos partidos y grupos que declararan su deseo de ingresar en la Internacional Comunista, y formuló también las obligaciones que incumbían a los partidos ya admitidos en la Comintern.

	El II Congreso de la Comintern fue la mayor escuela política para los obreros revolucionarios de todo el mundo. Sus decisiones sobre la dictadura del proletariado y el poder soviético, sobre la necesidad de combinar los métodos legales e ilegales de lucha, sobre el fortalecimiento de la comunicación con las más amplias masas de trabajadores fueron de gran importancia para el desarrollo ulterior del movimiento revolucionario. Estas y otras decisiones del Congreso ayudaron a los jóvenes partidos comunistas a superar los sentimientos sectarios, que Lenin llamó "la enfermedad infantil del 'izquierdismo' en el comunismo", así como a limpiar sus filas de elementos oportunistas de derechas.

	Un enorme papel en el fortalecimiento de los partidos comunistas y en la determinación de su estrategia y táctica revolucionarias lo desempeñó el libro de Lenin "La enfermedad infantil del 'izquierdismo' en el comunismo", publicado en junio de 1920. Lenin reveló en él el significado internacional de la Revolución de Octubre, esbozó las principales etapas en el desarrollo del PCR(b), mostrando que el Partido había crecido y se había endurecido en una lucha irreconciliable con el oportunismo abierto y el revolucionarismo pequeñoburgués dentro del movimiento obrero. El Partido Bolchevique hizo frente a tareas gigantescas gracias a su férrea disciplina, a sus estrechos vínculos con las masas trabajadoras y al hecho de que se guiaba firmemente por la teoría revolucionaria.

	El principal peligro de los jóvenes partidos comunistas en aquella época era la "izquierda", que se oponía al trabajo del Partido en los sindicatos reaccionarios y en los parlamentos burgueses. De este modo, la "izquierda" empujaba a los partidos comunistas por el destructivo camino de la desvinculación de las masas trabajadoras. Hablando de la estrategia y la táctica del partido revolucionario del proletariado, L e n i n señaló la necesidad de su conexión más estrecha con las masas y su trabajo en todas las organizaciones e instituciones públicas: sindicatos, parlamentos, cooperativas, etc.
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	Lenin y A. M. Gorki durante el II Congreso de la Internacional Comunista. Petrogrado. Palacio Uritzky en Petrogrado. Palacio Uritsky. 1920.
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	"Hay que ser capaz", escribió Lenin, "de hacer toda clase de sacrificios, de superar los mayores obstáculos para propagandizar y agitar sistemática, persistente, tenaz y pacientemente justamente en aquellas instituciones, sociedades y sindicatos, por reaccionarios que sean, donde sólo existe una masa proletaria o semiproletaria".587

	Lenin enseñó a los comunistas a dominar todas las formas de lucha. Para ganarse la simpatía y el apoyo de la mayoría de la clase obrera, de todas las masas trabajadoras, los Partidos Comunistas, escribió, deben guiarse por los principios del internacionalismo, aplicando creativamente las disposiciones generales del marxismo a las características específicas de cada país. Habiendo resumido los resultados del Partido Comunista tanto en la lucha por la dictadura del proletariado como en las condiciones de la dictadura del proletariado y la construcción del socialismo, Lenin demostró que la vasta experiencia de los marxistas rusos superaba en su significado el marco nacional de Rusia y tenía importancia internacional.

	"... El ejemplo ruso", subrayó, "muestra a todos los países algo, y muy esencial, de su inevitable y no muy lejano futuro".588

	Las ingeniosas conclusiones extraídas por Lenin en su obra constituyeron la base de las decisiones del II Congreso de la Comintern.

	El II Congreso sentó las bases para unir al proletariado revolucionario de los países capitalistas con las masas revolucionarias de los países coloniales y dependientes del Este. Las decisiones del Congreso sobre cuestiones nacionales y agrarias fueron de gran importancia para el desarrollo del movimiento revolucionario de los pueblos coloniales.

	El II Congreso de la Comintern, celebrado en plena guerra polaco-soviética, hizo un llamamiento a los proletarios de todos los países para que intensificaran la lucha en defensa de la Rusia soviética.589

	Esta llamada fue escuchada por millones de las mejores personas de la tierra. Lanzaron un movimiento aún más amplio de solidaridad con el país de los soviéticos.

	A la cabeza del movimiento se situaron los jóvenes partidos comunistas, que se unieron a la Comintern en los términos establecidos por el II Congreso. Durante 1920 se forman partidos comunistas en Inglaterra (agosto de 1920) y Francia (diciembre de 1920). A principios de 1921 se creó el Partido Comunista de Italia. La formación de Partidos Comunistas en varios países europeos fue uno de los principales resultados del movimiento revolucionario, que aumentó en los países capitalistas bajo la influencia de la Gran Revolución Socialista de Octubre y los éxitos históricos mundiales de la República Soviética.

	Cuando el 3 de agosto de 1920 los imperialistas de Antanta, asustados por el avance victorioso del Ejército Rojo, exigieron ultimátum al gobierno de la RSFSR para detener el avance ulterior de las tropas soviéticas, los trabajadores de los países capitalistas se unieron en defensa de la Rusia soviética.

	A la amenaza de guerra del gobierno británico, en cuyo nombre se emitió el ultimátum, el proletariado británico respondió con una enérgica declaración: "¡No se tolerará la guerra!" Una poderosa oleada de manifestaciones de solidaridad con la Rusia soviética recorrió todo el país, desde los grandes centros industriales hasta las ciudades más pequeñas. En una reunión masiva de veteranos de la Primera Guerra Mundial, uno de sus participantes, Gildon, declaró que "la cuestión de la guerra o la paz no la decidirán los 'dos grandes' (Inglaterra y Francia), sino los trabajadores organizados".590

	El 7 de agosto, el Comité Central del Partido Comunista de Gran Bretaña publicó un manifiesto que contenía las siguientes exigencias del proletariado al gobierno:

	"1. Regreso inmediato a sus aguas de todos los buques de guerra británicos de los mares Báltico y Negro.

	2. El regreso inmediato de todas las tropas británicas de Polonia sin excepción.

	3. La negativa pública del Gobierno a prestar cualquier tipo de apoyo a los intervencionistas.

	4. Acuerdo de paz inmediato con los representantes de Rusia.

	5. Establecimiento de un Consejo Central de Trabajadores para supervisar el cumplimiento de estas reivindicaciones".591

	Al mismo tiempo, el Partido Comunista hizo un llamamiento a todas sus organizaciones, exhortándolas a ponerse inmediatamente en contacto con los sindicatos y los comités de jefes de fábrica a fin de adoptar con ellos las medidas necesarias para frustrar las intenciones agresivas del Gobierno británico.

	Bajo la presión de las masas trabajadoras, incluso los dirigentes reformistas de los sindicatos y del Partido Laborista tuvieron que apoyar de boquilla el movimiento contra la guerra con la Rusia soviética, sabiendo que de lo contrario perderían toda credibilidad entre los trabajadores. El 9 de agosto, los dirigentes de los sindicatos y del Partido Laborista se ven obligados a convocar una conferencia especial en la que se organiza un Consejo de Acción Nacional, centro de unión del movimiento contra la guerra con la Rusia soviética. Al día siguiente, una delegación del Consejo de Acción visitó al Primer Ministro Lloyd George y le entregó una declaración que decía:

	"Si se emprende una guerra directa contra Rusia —apoyando a Polonia, o indirectamente ayudando a Wrangel— significará poner una cerilla en el polvorín, cuyos resultados nadie puede prever en este momento."592
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	Al mismo tiempo, Lloyd George recibió cientos de cartas de diversas organizaciones profesionales y sociales de Inglaterra advirtiéndole de que el pueblo inglés no permitiría la guerra con el país soviético.

	"Pongan un ultimátum al Gobierno", escribió el Sindicato de Marineros de Glasgow, "Paz en el extranjero o guerra aquí".593

	"Si el gobierno quiere la guerra contra la Rusia soviética", declararon los obreros de Woolwich, "puede empezarla sabiendo que entonces se encontrará con otra guerra: la de la clase obrera."594

	Apreciando la heroica acción de la clase obrera en Inglaterra, que agarró de la mano a su gobierno en cuanto estuvo a punto de lanzar un ataque abierto contra la República Soviética, Lenin dijo:

	"... Hemos alcanzado al proletariado inglés y elevado su movimiento a una altura sin precedentes, a una etapa completamente nueva de la revolución".595 

	Bajo la presión de las masas trabajadoras que exigían la paz con el país soviético, el gobierno de Lloyd George capituló, abandonando sus amenazas de ir a la guerra contra la República Soviética.

	Fue una gran victoria política para el proletariado inglés, que con sus acciones militantes presionó sobre la política exterior del gobierno burgués.

	La iniciativa del proletariado inglés de crear el Consejo de Acción contó con la ferviente aprobación de los obreros franceses, indignados por la agresiva política antisoviética del gobierno de Milheran, que había reconocido a Wrangell en agosto de 1920. Los obreros metalúrgicos y mineros franceses resolvieron que, en cuanto el gobierno iniciara cualquier operación militar contra Rusia, comenzarían inmediatamente una huelga general. Los mejores intelectuales franceses también alzaron su voz de protesta contra la guerra, por la paz y por el establecimiento de relaciones diplomáticas y comerciales con el gobierno soviético. El famoso escritor y humanista Anatole France hizo un llamamiento al proletariado francés para que apoyara fervientemente la protesta del gobierno soviético contra el reconocimiento de Wrangel. Anatole France escribió que en Francia sólo el proletariado podía asegurar la paz amenazada por los capitalistas.

	En Italia, el movimiento de solidaridad con la Rusia soviética estaba estrechamente vinculado al deseo del proletariado italiano de seguir el ejemplo ruso de derrocar el dominio de los terratenientes y capitalistas. A finales de agosto, una tremenda oleada de huelgas recorrió el país. Los trabajadores de las acerías tomaron el control de las empresas. Su ejemplo fue seguido por trabajadores de otras empresas. El movimiento alcanzó su apogeo en las regiones industriales del norte de Italia: Piamonte, Lombardía y Liguria. Pronto se extendió por el centro y el sur de Italia. En pocas semanas, cientos de fábricas y plantas quedaron bajo el control total de los trabajadores. En estas fábricas se formaron unidades de la Guardia Roja y se empezaron a fabricar armas. Italia estaba al borde de la revolución.

	Se daban todas las condiciones objetivas para la victoria de la revolución proletaria en Italia. Lo único que faltaba era una vanguardia revolucionaria decidida y preparada para la batalla. Entonces no existía el Partido Comunista, y el Partido Socialista Italiano seguía dominado por reformistas que, bajo la apariencia de una frase revolucionaria, socavaban el espíritu revolucionario de los trabajadores de todas las formas posibles y los empujaban por el camino de los acuerdos con el gobierno burgués.

	El movimiento revolucionario del proletariado italiano, sin una dirección decisiva en su culminación, fue aplastado por la burguesía con la ayuda de los reformistas sociales de la Confederación General del Trabajo. Los obreros revolucionarios de Italia sacaron provecho de esta derrota y en enero de 1921 formaron un Partido Comunista marxista verdaderamente militante dirigido por A. Gramsci y P. Togliatti.

	En 1920, el movimiento revolucionario de liberación nacional comenzó a extenderse cada vez más a los países coloniales y dependientes del Este. El éxito de la Rusia soviética en la lucha contra los intervencionistas contribuyó al poderoso ascenso del movimiento revolucionario de los pueblos de los países coloniales y dependientes. De enorme importancia para el desarrollo del movimiento revolucionario de liberación nacional en los países coloniales y dependientes fue la correcta política nacional del Partido Comunista Ruso aplicada en las regiones orientales del país soviético liberadas de los guardias blancos e intervencionistas.

	El fortalecimiento de la situación interna y externa de la República Soviética, por una parte, y la crisis económica de los países capitalistas, iniciada a finales de 1920, por otra, provocaron una intensificación extrema de los levantamientos antiimperialistas en los países esclavizados del Este. En 1920, la lucha de liberación nacional en Turquía alcanzó una enorme envergadura. El movimiento revolucionario en Persia siguió desarrollándose, impulsado por las victorias del Ejército Rojo. Cuando en mayo de 1920 una escuadra naval soviética entró en el puerto de Anzeli persiguiendo a los guardias blancos que se habían refugiado allí, provocó un extraordinario auge del movimiento revolucionario en Persia. El 4 de junio se formó en la ciudad de Reshte el Gobierno Revolucionario del Norte de Persia. El movimiento revolucionario en Persia frustró un intento del imperialismo británico de convertir el país en un protectorado.

	Las manifestaciones antibritánicas también se intensificaron en India y Egipto.

	En numerosos mítines, los trabajadores indios expresaron su profunda simpatía por el primer Estado obrero del mundo. En uno de esos mítines, en mayo de 1920, los obreros aprobaron una resolución que fue transmitida por radio a Lenin. La resolución decía:
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	"Los revolucionarios indios expresan su profunda gratitud y admiración por la gran lucha librada por la Rusia soviética por la liberación de las clases y pueblos oprimidos, y especialmente por la liberación de la India. Muchas gracias a la Rusia soviética por haber escuchado el grito de agonía que salía del pecho de 315 millones de personas que sufrían sin ser escuchadas bajo la opresión del imperialismo. La concentración de masas acepta de buen grado la mano de amistad y ayuda, la mano tendida a la India oprimida".596

	Al evaluar la actuación de los trabajadores de la India, Lenin señaló:

	"En todos los países del mundo, en la misma India, donde trescientos millones de trabajadores ingleses están siendo aplastados, se está despertando una conciencia y un movimiento revolucionario crece día a día. Todos miran a la misma estrella, la estrella de la República Soviética, porque saben que ha hecho los mayores sacrificios para luchar contra los imperialistas y ha resistido las pruebas desesperadas".597

	El movimiento de liberación nacional en China se desarrolló ampliamente. En 1920, el joven Partido Comunista de China, del que Mao Tse-tung fue uno de sus fundadores y dirigentes, se unió a las primeras filas de los luchadores por la liberación de su patria del yugo de los imperialistas extranjeros y de la burguesía corrupta.

	El creciente movimiento revolucionario de liberación nacional en las colonias y los países dependientes estaba sacudiendo los cimientos del imperialismo, socavando las posiciones económicas y políticas de la Entente, obligándola a relajar su presión sobre la República Soviética. A principios de septiembre de 1920, por iniciativa del Comité Ejecutivo de la Comintern en Bakú, la capital del Azerbaiyán soviético, se convocó el Primer Congreso de los Pueblos del Este, que expresó su gran deseo de libertad e independencia nacional. La importancia histórica de este Congreso fue que inició la unificación de las masas trabajadoras de los países del Este, que se conocían muy poco o incluso estaban enemistadas entre sí, y dio el primer paso hacia el establecimiento de lazos revolucionarios de los pueblos del Este con los trabajadores avanzados de Occidente.

	El Congreso de los Pueblos del Este subrayó la gran importancia de la política nacional del Estado soviético para el desarrollo del movimiento antiimperialista en los países coloniales y dependientes. Esta política le granjeó al país soviético la mayor simpatía y respeto de los pueblos oprimidos.

	“... Las ideas soviéticas —subrayó V. I. Lenin— están ahora difundidas no sólo entre los obreros de los países civilizados, no sólo son comprendidas y conocidas por ellos... La comprensión del papel y la importancia de los Soviets se ha extendido ahora también a los países del Este".598

	Los levantamientos revolucionarios del proletariado de diversos países en 1920 y el movimiento de liberación nacional de los pueblos oprimidos, que se hicieron más activos bajo la influencia de la victoria de la revolución de octubre y los grandes éxitos de la joven República Soviética, dieron un poderoso apoyo a la Rusia soviética en su lucha contra la tercera campaña de la Entente y contribuyeron a reforzar su posición internacional. 
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	Capítulo nueve.

	LIBERACIÓN DEL LEJANO ORIENTE DE LOS INVASORES Y LOS GUARDIAS BLANCOS.

	 

	 

	 

	1.

	FORMACIÓN DE LA REPÚBLICA DEL EXTREMO ORIENTE.

	 

	 

	La derrota de los ejércitos de Kolchak y Denikin cambió radicalmente la situación militar y política en Extremo Oriente. Las victorias del Ejército Rojo en Siberia intensificaron la lucha de los obreros y campesinos contra los intervencionistas y los guardias blancos. Un levantamiento revolucionario de masas de los trabajadores abarcaba todo el territorio del Extremo Oriente, desde el lago Baikal hasta el Pacífico. Los obreros y campesinos sublevados formaron destacamentos partisanos y restauraron los soviets en el territorio liberado del enemigo. A finales de 1919 había extensos distritos soviéticos en todas las regiones del Lejano Oriente, defendidos por partisanos de los intervencionistas y de los guardias blancos.

	A principios de 1920, grandes formaciones partisanas operaban en Extremo Oriente. En Pribaikalye contaban con unos 10 mil hombres. En la segunda quincena de febrero también se unieron aquí unidades del Ejército Soviético de Siberia Oriental, que contaba con unos 10 mil hombres y se formó en Irkutsk a partir de partisanos y soldados de las antiguas tropas de Kolchak. Más de 20 mil guerrilleros lucharon en el ejército del Frente del Transbaikal Oriental. En los territorios liberados de la región de Amur, Priamurye y Primorye también había importantes fuerzas partisanas.

	A pesar de la presencia de un gran número de tropas intervencionistas japonesas, estadounidenses, británicas y de otros países, en marzo de 1920 los obreros y campesinos sublevados lograron liberar de los kolchakistas casi todo el Extremo Oriente. La única excepción fue Transbaikalia Central, donde atamán Semenov, que confiaba en las bayonetas japonesas, seguía en el poder.
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	El poder soviético fue restaurado en Pribaikalye, Transbaikalia oriental y la región de Amur, de donde fueron expulsados los japoneses y los guardias blancos, y también en Kamchatka y el norte de Sajalín.

	En Primorie, para evitar un enfrentamiento armado con los japoneses y otros intervencionistas, los bolcheviques se abstuvieron de una restauración inmediata del poder soviético y establecieron un Gobierno Provisional de la Junta del Zemstvo Regional de Primorie. Este gobierno, en cuyo órgano ejecutivo había comunistas, declaró que su principal tarea era liquidar cuanto antes la intervención en Extremo Oriente y reunificar el territorio con la Rusia soviética.

	En marzo de 1920 como resultado de la poderosa huelga política de los obreros y empleados rusos de la línea oriental china fue expulsado de la franja de Manchuria el director del ferrocarril, el ex comisario de Kolchakovsky, general Khorvat. Pronto se nombró allí a un comisario del Gobierno Provisional de Primorie.

	En la situación creada tras la derrota de la primera y la segunda campaña de la Entente, algunas potencias imperialistas se vieron obligadas a renunciar a una intervención militar abierta contra la Rusia soviética. En particular, los gobiernos estadounidense, británico y francés se enfrentaron a la necesidad de retirar sus tropas del territorio del Lejano Oriente ruso. En cuanto a la continuación de la intervención en este territorio y sus formas, EE.

	El 19 de noviembre de 1919, el Secretario de Estado estadounidense Lansing telegrafió al embajador estadounidense en Tokio, Morris:

	"Me gustaría que discutiera informalmente con el gobierno japonés la grave situación que se ha creado en Siberia".599

	El Consejo de Primeros Ministros de los países de la Entente, reunido en Londres los días 12 y 13 de diciembre de 1919, durante la discusión de la "Cuestión Rusa", llegó a la conclusión de que la situación en Siberia era la que más preocupaba a EE.UU. y Japón y les dejó decidir de mutuo acuerdo sobre la continuación de la intervención en Extremo Oriente y la ayuda a los Guardias Blancos.

	Los imperialistas estadounidenses y japoneses estaban unidos en la lucha contra el Estado soviético. Pero al mismo tiempo existían profundas contradicciones entre ellas debido al deseo de cada una de estas potencias de hacerse con posiciones clave en China y en la cuenca del Pacífico.

	“... Entre Japón y América, potencias formalmente aliadas, se hace más clara una rivalidad y enemistad que no les permite desplegar todas las fuerzas de su embestida contra la República Soviética",600 

	señaló Lenin en su informe sobre la labor del Comité Ejecutivo Central y del Comisariado del Soviet el 2 de febrero de 1920.

	Con el Ejército Rojo acercándose al Lejano Oriente ruso, los círculos gobernantes estadounidenses esperaban seriamente que la continuación de la intervención japonesa en la zona condujera a un enfrentamiento entre las fuerzas soviéticas y japonesas y Japón se viera arrastrado a una guerra con la Rusia soviética. Creían que para luchar contra Japón, la Rusia soviética se vería obligada a desplazar un número considerable de tropas hacia el este, lo que crearía condiciones favorables para un golpe decisivo contra la República Obrera y Campesina desde el oeste por parte de las fuerzas de la Polonia terrateniente burguesa y los guardias blancos de Crimea. Los imperialistas norteamericanos esperaban que esta guerra condujera no sólo a la destrucción de la República Soviética, sino también al debilitamiento de Japón, uno de los rivales más peligrosos de EEUU en Extremo Oriente. Guiado por estas consideraciones, durante las conversaciones entre EEUU y Japón en diciembre de 1919, el gobierno estadounidense dio "vía libre" a Japón para continuar su intervención en el Lejano Oriente ruso. Los gobiernos francés y británico se mostraron favorables a los resultados de las conversaciones entre Estados Unidos y Japón.

	El 5 de enero, el gobierno estadounidense decidió retirar sus tropas de Extremo Oriente a más tardar el 1 de abril de 1920. En una nota fechada el 9 de enero, en la que informaba al embajador japonés en Washington, Shidehar, de esta decisión, el gobierno estadounidense subrayaba que 

	"no pretende crear ningún obstáculo a las medidas que el gobierno japonés pueda considerar necesarias para alcanzar los objetivos que han sido la base de la cooperación de los gobiernos estadounidense y japonés en Siberia". 

	Sin embargo, también se señaló aquí que el Gobierno de los Estados Unidos, al hacer esta declaración, no renunciaba a sus intereses en Extremo Oriente y Siberia, 

	"ni a su intención de actuar de manera perfectamente abierta y amistosa con Japón en todos los planes practicables...".601

	Al mismo tiempo que se evacuaban las tropas estadounidenses de Extremo Oriente, se evacuaban las unidades anglo-francesas y de otros intervencionistas.

	El 22 de enero, el gobierno japonés, en un memorando especial, expresó su satisfacción por el hecho de que el gobierno estadounidense no tuviera objeciones a la posible decisión de Japón de continuar en solitario su intervención militar en Siberia y, en caso necesario, enviar allí sus refuerzos.602 En una nota al gobierno japonés fechada el 30 de enero, el Departamento de Estado de EEUU reafirmó que EEUU no se oponía a una intervención unilateral japonesa en Siberia. Sin embargo, la nota indicaba:

	"El Gobierno de los Estados Unidos desearía tener confianza en que el Gobierno Imperial Japonés justificará la confianza depositada en él y seguirá la misma política mutuamente acordada por ambos Gobiernos en Siberia."603

	Con esta declaración, el gobierno estadounidense subrayó una vez más su solidaridad con las acciones del gobierno japonés y, al mismo tiempo, advirtió que no toleraría ninguna violación de sus intereses imperialistas en Extremo Oriente por parte de Japón.
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	El objetivo final de Japón era conquistar el Extremo Oriente soviético y, en condiciones favorables, toda Siberia.

	Sin embargo, las condiciones imperantes tras el fracaso de las campañas antisoviéticas de la Entente en 1919 obligaron a los imperialistas japoneses a camuflar con más cuidado su política intervencionista. Así, el alto mando japonés hizo una declaración falsa sobre su supuesta "no injerencia" en los asuntos internos de Rusia. A finales de enero de 1920 un anuncio firmado por el jefe de la guarnición de las tropas japonesas en Verkhneudinsk (Ulan-Ude) decía, que los japoneses no interferirían en la guerra civil rusa y por su parte pedían a las tropas rusas que no atacaran a los guardias japoneses. Todo esto se hizo sólo para engañar a la opinión pública y para adormecer la vigilancia del pueblo trabajador en el Lejano Oriente y Siberia. De qué neutralidad podríamos hablar, si los círculos dirigentes de Japón y los representantes del mando militar japonés declararan abiertamente su actitud hostil hacia la potencia soviética. Así, a principios de 1920, el primer ministro Hara, en una entrevista, declaró que Japón sólo pretendía resistir al movimiento bolchevique, y que no iba a permanecer en Siberia una vez cumplida esa tarea. Hara añadió que Japón nunca se reconciliaría con un régimen en Siberia Oriental que fuera contrario a sus intereses.604

	Los círculos gobernantes de Japón esperaban conseguir establecer un Estado títere bajo su protectorado en el territorio del Extremo Oriente soviético ocupado por sus tropas. Incluso al principio no se opusieron a preservar el poder del zemstvo y de los gobiernos municipales en esta formación estatal, pero bajo la dirección de su protegido atamán Semenov.

	Los imperialistas estadounidenses también soñaban con extender su influencia sobre Siberia oriental y el Lejano Oriente ruso. Ya a finales de 1919 o principios de 1920 intentaron crear un Estado burgués en Siberia Oriental que dependiera completamente de EEUU. Los imperialistas yanquis esperaban llevar a cabo sus planes agresivos con la ayuda de los socialrevolucionarios y los mencheviques, que estaban ansiosos por servirles.

	El 12 de noviembre de 1919 en Irkutsk, con la ayuda de agentes norteamericanos, socialrevolucionarios y mencheviques crearon el llamado "Centro Político", que tenía como objetivo la creación de la "formación de un Estado independiente" en el territorio desde el Yenisei hasta el Océano Pacífico. Su sistema de gobierno debía ser determinado por la Asamblea Constituyente sobre la base de la "democracia del pueblo", es decir, la democracia burguesa. Los planes de los intervencionistas estadounidenses y sus sirvientes se derrumbaron bajo los golpes del Ejército Rojo y de los obreros y campesinos rebeldes de Siberia. A finales de enero de 1920, el "centro político" fue liquidado por los obreros y soldados rebeldes y el poder soviético fue restaurado en Irkutsk. Pero los intervencionistas, los guardias blancos y sus cómplices, los socialistas revolucionarios y los mencheviques, continuaron su lucha por la organización de un Estado burgués en Extremo Oriente.

	A principios de 1920, los intervencionistas y los guardias blancos contaban con grandes fuerzas militares en Extremo Oriente. Las tropas al mando de Ataman Semenov se concentraron cerca de Chita. Junto con los restos de las unidades del general Kolchakovsky Kappel contaban con unas 20 mil bayonetas y sables, 496 ametralladoras, 78 cañones y 11 trenes blindados.605 La 5ª División de Infantería y la 9ª Brigada de Infantería japonesas también se encontraban en la zona. Además, Japón estaba introduciendo tropas frescas en Extremo Oriente, reforzando sus guarniciones. El número total de tropas japonesas y de la Guardia Blanca en la zona de Chita era de más de 40 mil soldados y oficiales. También hubo intervencionistas japoneses en Primorie, Manchuria y Corea. En total, en 1920 el ejército japonés contaba con 21 divisiones de infantería, de las cuales 11 divisiones con un número total de unos 175 mil hombres y una gran fuerza naval, que estaban destinados a continuar la intervención en el Lejano Oriente soviético. Las tropas japonesas estaban bien equipadas y preparadas. Representaban una fuerza militar seria. Todavía quedaban tropas estadounidenses en Extremo Oriente, que no habían abandonado el puerto de Vladivostok hasta principios de abril de 1920, y también unidades del Cuerpo Checo Blanco, rumanas y polacas, que se trasladaron a Vladivostok en Siberia para ser evacuadas.

	Las tropas blanco-checas en Extremo Oriente contaban entonces con unos 45 mil hombres.606 En el curso de la lucha contra el poder soviético en Rusia, muchos soldados empezaron a darse cuenta de que eran una herramienta ciega en manos de los imperialistas. No querían continuar la guerra contra la Rusia soviética y exigieron regresar a su patria. La Entente se vio obligada a aceptar la evacuación del Cuerpo Checoslovaco de Siberia, pero aún podía utilizar algunas partes de este cuerpo en la lucha contra los partisanos y las tropas soviéticas regulares.

	Para evitar el enfrentamiento con el cuerpo y acelerar su evacuación de Siberia, el mando del V Ejército soviético concluyó un acuerdo con el mando del cuerpo sobre las condiciones del avance de las tropas checoslovacas hacia el Este. Inmediatamente después de la retirada de los trenes de los intervencionistas, unidades del Ejército Rojo entraron en Irkutsk el 7 de marzo de 1920 y luego en Pribaikalie. La mayor parte de las reservas de oro de la RSFSR, que habían sido incautadas por los Guardias Blancos en Kazán en 1918, fueron tomadas en Irkutsk. El 20 de marzo el tren con el oro en 13 vagones fue enviado a Rusia Central bajo la guardia del 3er Batallón, 262º Regimiento, 30ª División de Infantería. El Consejo Militar Revolucionario del V Ejército y el Comité Revolucionario Provincial de Irkutsk asignaron a un representante de la División Especial de la Cheka dependiente del V Ejército, A. A. Kosukhin, la responsabilidad del tren con la reserva de oro. A. Kosukhin.
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	Un mayor avance de las tropas soviéticas podría provocar un enfrentamiento con el ejército japonés, y dar así una excusa a Japón para entrar en guerra con la Rusia soviética.

	El Comité Central del PCR(b) y el gobierno soviético sabían que los intervencionistas querían crear en el Lejano Oriente ruso un Estado burgués dependiente de ellos. También estaba claro que esperaban utilizar dicho Estado como trampolín para un ataque contra la Rusia soviética. Se planteó la cuestión de los métodos de la lucha ulterior por la liquidación de la intervención japonesa en Extremo Oriente. Esta cuestión preocupaba especialmente a los comunistas de la región.

	El clandestino Comité Regional del Lejano Oriente, con sede en Vladivostok, envió en enero de 1920 un informe sobre la situación en el Lejano Oriente al Comité Central del Partido y al Sovnarkom RSFSR y pidió instrucciones sobre la línea táctica de lucha para liquidar la intervención. 

	"No sabemos —decía el informe— si considera la ocupación del Lejano Oriente como su tarea inmediata [o], teniendo en mente tareas más importantes en la Rusia europea, no se dará prisa".607

	I. G. Kushnarev, presidente del Comité de Extremo Oriente del PCR(b), partió hacia Moscú para obtener directrices sobre nuevas medidas.

	El Comité Central del Partido y el Gobierno soviético, al determinar la política en Extremo Oriente, tuvieron en cuenta que en aquel momento la región no disponía de las fuerzas necesarias para derrotar y expulsar a los intervencionistas, y que era imposible trasladar allí tropas de Rusia Central. Ante la amenaza de un ataque de la Polonia burguesa terrateniente, el gobierno soviético no sólo no pudo trasladar nuevas tropas al Extremo Oriente, sino que incluso se vio obligado a transferir algunas unidades de Siberia al oeste.

	Se ordenó al mando del 5º Ejército que detuviera su avance hacia el este para evitar la confrontación con las tropas japonesas, y que se consolidara en la línea del lago Baikal — río Selenga — frontera con Mongolia.

	Fiel a su política pacifista, el 24 de febrero el gobierno soviético hizo una propuesta oficial a EEUU y Japón para establecer relaciones de paz. Ni el gobierno estadounidense ni el japonés respondieron a esta propuesta: querían continuar la intervención contra la Rusia soviética.

	Dadas las circunstancias, el Comité Central del PCR(b) y el gobierno soviético tomaron la única decisión correcta: establecer temporalmente un Estado tapón en Extremo Oriente, dirigido por los bolcheviques, para unir a todas las fuerzas populares patrióticas de la región y privar a los militaristas japoneses de su Estado títere y también para impedir la formación de una república burguesa dependiente del imperialismo norteamericano o japonés. El Estado tapón del Lejano Oriente que se estaba creando bajo la dirección de los bolcheviques debía ser una república democrática independiente, estrechamente aliada de la Rusia soviética y dependiente de su poder.

	El 19 de febrero de 1920, en un telegrama dirigido al Consejo Militar Revolucionario de la República y al Consejo Militar Revolucionario del V Ejército, V. señaló Lenin:

	"Debemos regañar furiosamente a los opositores al Estado tapón (Frumkin parece ser un opositor de este tipo), amenazarlos con un tribunal del Partido y exigir que todos en Siberia apliquen la consigna: 'ni un paso más hacia el Este, tensar todas las fuerzas para el movimiento acelerado de tropas y locomotoras de vapor hacia el Oeste de Rusia'. Demostraremos ser idiotas si nos dejamos llevar por movimientos estúpidos a las profundidades de Siberia, y al mismo tiempo Denikin cobrará vida y los polacos golpearán. Será un crimen".608

	Para dirigir el trabajo del Partido y la creación de una república tapón en Extremo Oriente, el Buró de Siberia del PCR(b) formó el Buró de Extremo Oriente del PCR(b) (Dalbureau del PCR(b)) el 3 de marzo. Tres miembros del Dalbureau —N. K. Goncharov, A. M. Krasnoshchekov y A. A. Shiryamov— trabajaron en Verkhneudinsk, y tres —P. M. Nikiforov, I. G. Kushnarev y S. G. Lazo — en Vladivostok. P. P. Postyshev fue nombrado candidato al Dalbureau.

	Lenin, explicando las razones de la formación de las FAR, dijo en diciembre de 1920:

	"... Las circunstancias obligaban a la creación de un Estado tapón —en forma de República del Lejano Oriente-, ya que sabemos muy bien la tremenda miseria que sufrían los campesinos siberianos a manos del imperialismo japonés, el inaudito número de atrocidades que los japoneses habían cometido en Siberia".609

	En aquel momento, la creación de una república tapón era la única forma de facilitar la lucha de los trabajadores del Extremo Oriente contra los ocupantes japoneses y de evitar la guerra con Japón. Con esta maniobra táctica, el gobierno soviético puso a los imperialistas en una situación en la que quedaba claro para todo el mundo que no era la lucha contra el mítico "peligro bolchevique", sino el deseo de capturar el Lejano Oriente la razón para continuar la intervención militar y la política de terror brutal contra los obreros y campesinos rusos. Con la creación de la República de Extremo Oriente (DVR), el Estado soviético debilitó la embestida japonesa en Extremo Oriente y abrió la posibilidad de una vía especial y pacífica para superar la intervención japonesa. No había otra manera. A finales de 1920, cuando se firmó la paz con Polonia y el ejército de Wrangel fue derrotado, Lenin subrayó:

	"... Para hacer la guerra a Japón no podemos y debemos hacer todo lo posible para tratar no sólo de aplazar la guerra con Japón, sino, si es posible, prescindir de ella, porque en condiciones comprensibles está ahora fuera de nuestro alcance".610
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	La situación creada por el hecho de que el Extremo Oriente estaba dividido por los intervencionistas y los guardias blancos no permitió al Comité Central del PCR(b) informar inmediatamente a todas las organizaciones del Partido de la región sobre la política hacia la república tapón. Además, ni siquiera todos los miembros del Dalburo del PCR(b) lo sabían al mismo tiempo. Antes de recibir las directrices del Comité Central del Partido y del Soviet de Comisarios del Pueblo de la RSFSR, los comunistas de cada región determinaban su propia táctica, basándose en las condiciones locales.

	La creación de la República del Lejano Oriente comenzó en Pribaikalye en los primeros días de marzo de 1920, inmediatamente después de que el territorio de esa región hubiera sido limpiado de los Guardias Blancos.

	El paso más importante en la construcción de la República del Extremo Oriente fue la preparación y convocatoria del congreso de los representantes de los trabajadores de la región del Baikal en Verkhneudinsk bajo la dirección del Dalbureau del PCR(b). En este sentido realizaron un gran trabajo el comité de Verkhneudinsk del PCR(b) y los miembros comunistas del CEC de los Soviets de la región del Baikal, elegidos en enero de 1920 en el congreso de representantes de los trabajadores de la aldea Bichure, así como los dirigentes del movimiento guerrillero.

	Los obreros y campesinos, que habían luchado contra los intervencionistas y los guardias blancos por la restauración del poder soviético, llegaron a comprender con gran dificultad la necesidad de establecer la VDR. Al principio, muchos miembros del Comité Ejecutivo Central de los Soviets de la zona del Baikal, no queriendo reconocer otra autoridad que la soviética, se negaron incluso a acudir al congreso. Sólo después de que un grupo de altos cargos del partido acudiera a Bichura y explicara que el DVR se estaba creando por instrucciones de Lenin, los miembros del CEC y algunos de los delegados que se encontraban en Bichura se dirigieron a Verkhneudinsk.

	Al congreso, inaugurado el 28 de marzo, asistieron unos 200 diputados de los sectores obrero, campesino y de la población buriata. La mayoría de los diputados campesinos llegaron con demandas categóricas de restauración del poder soviético. Los comunistas tuvieron que hacer grandes esfuerzos para convencer al congreso de la necesidad de crear un Estado tapón.

	El 6 de abril, a propuesta de Dalbureau PCR(b), el congreso se proclamó Asamblea Constituyente de representantes de los trabajadores de la región de Transbaikalia y aceptó la Declaración sobre la formación de una república independiente del Lejano Oriente, incluyendo las regiones de Transbaikalia, Amur, Kamchatka, el norte de Sajalín y la línea oriental china. La Declaración sobre la formación de la DVR se envió a los gobiernos de la RSFSR, EEUU, Gran Bretaña, China, Japón, Italia y Francia. El congreso eligió el Gobierno Provisional de la República de Extremo Oriente, en el que los comunistas desempeñaron un papel destacado. El gobierno recibió el encargo de preparar la convocatoria de una Asamblea Constituyente de ámbito nacional para redactar una constitución para la República de Extremo Oriente.
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	Reunión de trabajadores de Verkhneudinsk (Ulan-Ude) sobre la proclamación de la República de Extremo Oriente. Abril de 1920.

	 

	Los socialistas revolucionarios y los mencheviques, tratando de hacerse con el control de la política del Estado tapón, plantearon una serie de condiciones para su participación en el gobierno de la República de Extremo Oriente. Exigían el establecimiento de la frontera de la DVR al oeste de Irkutsk, su participación en la determinación de la naturaleza del Estado tapón —su constitución, política interior y exterior-, la inclusión de sus representantes en el Consejo Militar de las fuerzas armadas de la DVR, otorgarles puestos importantes en el gobierno sobre la base de la "coalición igualitaria", etc. Estas afirmaciones de los políticos en bancarrota se encontraron con una resuelta respuesta del Partido Comunista. V. I. Lenin dio instrucciones categóricas a los dirigentes de los bolcheviques en el Lejano Oriente de poner fin inmediatamente a toda conversación con los socialrevolucionarios y los mencheviques sobre cualquier condición y de reprimir sus intentos de perturbar la construcción de las FAR.611 Reacios a reconocer el papel dirigente del PCR(b) en la determinación de la política de la República de Extremo Oriente, los eseristas y los mencheviques se negaron a participar en la formación de su gobierno.

	Siguiendo las instrucciones del Comité Central del PCR(b), los comunistas celebraron congresos de trabajadores, en los que se establecieron órganos locales de poder democrático: los Comités Revolucionarios Populares.

	Uno de los principales pasos en la creación y fortalecimiento de la República del Lejano Oriente fue la organización del Ejército Revolucionario Popular (ERP) regular en la primavera de 1920. Su base estaba formada por unidades militares, llegadas de Irkutsk, y unidades partisanas de la región del Baikal.

	El proceso de organización y fortalecimiento del Ejército Revolucionario Popular se vio obstaculizado por el hecho de que carecía de comandantes y trabajadores políticos experimentados, y no disponía de armas suficientes.

	El gobierno soviético prestó una gran ayuda al gobierno de las FAR en la creación del Ejército Revolucionario Popular. En virtud de un acuerdo especial, se comprometió a suministrar al ARP material de combate. Comandantes experimentados y trabajadores políticos fueron enviados desde la Rusia soviética para servir en las unidades del ERP.
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	La construcción de la República de Extremo Oriente tropezó con graves obstáculos. La región de Amur, Primorie, Transbaikalia oriental y la región de Amur quedaron aisladas de Baikal por el llamado "atasco de Chita", zona de la que Semenov fue el cerebro. La comunicación de Verkhneudinsk con estas regiones era complicada: los mensajeros tenían que tomar largos rodeos con gran riesgo para sus vidas. Además, en cada una de las zonas de la amplia zona en la primavera de 1920 había condiciones específicas, y en este entorno se exigía de los comunistas una extraordinaria persistencia y flexibilidad en la aplicación de las decisiones del CC PCR(b).
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	Partisanos del regimiento Kudarinsky en la estación de ferrocarril de Berezovka. Extremo Oriente. Abril de 1920.

	 

	En algunos distritos de la región del Amur, finalmente despejados de intervencionistas y guardias blancos a principios de marzo de 1920, la autoridad soviética ya existía desde 1919. A mediados de febrero llegó a Blagoveshchensk desde la Taiga el Comité Ejecutivo del Amur, elegido en el VII Congreso Regional de los Soviets en diciembre de 1919. En todos los distritos recién liberados se establecían autoridades soviéticas.

	El 25 de marzo en Blagoveshchensk fue designado el VIII Congreso de los trabajadores de la región de Amur. Los obreros y campesinos, enviando delegados a Blagoveshchensk, recibieron instrucciones de exigir el fortalecimiento del poder soviético, ya que no querían oír hablar de ningún otro poder. El estado de ánimo general de Amurts quedó bien patente en la resolución de la reunión parroquial de Mazanovsky, aceptada junto con los representantes de otras tres parroquias: 

	"Considerar a la autoridad soviética como el mejor expresor de la voluntad de los trabajadores y apoyarla material, moral y en general con todas las medidas, hasta las armas totales para su protección inclusive".612

	La situación era diferente en la región de Primorski, donde se encontraban las principales fuerzas de los intervencionistas. Aquí, para no someter a la derrota a los destacamentos revolucionarios inferiores en número a los intervencionistas, fue necesario, tras el derrocamiento de Kolchakovskis, transferir la autoridad a la junta regional del zemstvo. Aunque el Gobierno Provisional del Zemstvo y el Consejo Militar de Primorie estaban dirigidos por el SR Medvédev, los comunistas, que eran miembros de los más altos órganos ejecutivos, desempeñaron un papel destacado en la determinación de la política del gobierno. Por ejemplo, la Oficina Ejecutiva del Consejo Económico y Financiero estaba dirigida por el comunista P. M. Nikiforov; en el Consejo Militar figuraban los comunistas S. G. Lazo, A. N. Lutsky y V. M. Sibirtsev.

	Los comunistas consideraban el zemstvo como un poder temporal, que les permitía mantener y reforzar las fuerzas revolucionarias y contribuía a una reunificación indolora de Primorie con la Rusia soviética. Además, se disolvieron todos los zemstvo locales y los órganos de gobierno de las ciudades, que no gozaban de la confianza de la población, y la gestión de los asuntos se transfirió temporalmente al cuartel general revolucionario. En la mayoría de los distritos de Primorie funcionaban consejos de aldea y volost.

	El 27 de febrero se recibió en Vladivostok un telegrama del Comité Revolucionario de Siberia, informando de que las autoridades soviéticas reconocían a la junta regional del zemstvo como autoridad política en Primorie.613 Con este acto se hizo hincapié en que la restauración del poder soviético en Primorie, donde había grandes fuerzas armadas japonesas y los restos de las tropas estadounidenses y otras tropas extranjeras aún no evacuadas, era inoportuna.

	La transferencia del poder al Zemstvo fue un paso táctico causado únicamente por el hecho de que en Primorie se estaba produciendo una intervención armada que no podía ser liquidada inmediatamente.

	Sin embargo, los trabajadores de Primorie buscaban una rápida restauración de la autoridad de los soviéticos. Los campesinos del distrito de Iman, en su congreso celebrado a finales de febrero de 1920, se negaron a establecer una autoridad zemstvo.

	"Combatimos a los kalmyks y a los japoneses bajo la bandera de los soviéticos", decían, "no confiamos en el zemstvo, nos volverá a poner bajo los látigos cosacos, sólo reconocemos a los soviéticos y confiamos en ellos".614

	Los obreros y campesinos de otros distritos de Primorie y de la región de Amur tomaron resoluciones similares.

	La dirección y muchos miembros de la organización de Primorie del PCR(b) no sacaron inmediatamente las conclusiones correctas de su evaluación de la situación política en Extremo Oriente. El Comité Regional del Lejano Oriente del PCR(b), sin esperar el regreso de I. G. Kushnarev, a quien había enviado al centro para recibir directivas, y en contra del reconocimiento de la autoridad regional del Zemstvo por el gobierno soviético, decidió comenzar los preparativos para la restauración del poder soviético en Primorie el 2 de marzo. El mismo día el Comité Regional del PCR(b) envió al Gobierno Provisional del Zemstvo Regional de Primorie un memorándum firmado por el presidente del Comité Regional del PCR(b) P. V. Utkin y la secretaria M. M. Sahyanova. El memorándum exigía que el Gobierno Provisional hiciera un llamamiento a la población para que empezara a organizar soviets en todas partes. El Gobierno Provisional del Zemstvo debía desempeñar sus funciones hasta que concluyera el trabajo de organización de los Soviets.615

	El 14 de marzo, un representante del Comité Revolucionario de Siberia, V. D. Vilensky, llegó a Vladivostok con una directiva del Comité Central del PCR(b) y del Sovnarkom para establecer un amortiguador en Extremo Oriente.

	El 16 de marzo se inauguró la Conferencia Regional del Lejano Oriente del PCR(b) en Nikolsk-Ussuriysk, que debía basarse en las directivas del Comité Central del Partido para desarrollar la táctica de las organizaciones bolcheviques del Lejano Oriente en relación con las nuevas condiciones. La conferencia debatió un informe sobre las actividades del Comité Regional del Partido para Extremo Oriente. V. D. Vilensky informó a los delegados de la conferencia sobre la situación en el país y las directrices del Comité Central del Partido en relación con Extremo Oriente.
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	"En opinión del Comité Central del Partido", dijo, "debe establecerse un amortiguador en Extremo Oriente...".616

	El Estado tapón debía incluir las regiones de Primorskaya, Amurskaya y Transbaikalskaya, así como el norte de Sajalín y Kamchatka, que se unirían bajo el gobierno de un "Gobierno Provisional de los Soviets Populares del Extremo Oriente". Este gobierno debía estar formado por comunistas y representantes de la parte democrática del zemstvo. A nivel local habría soviets con la participación de amplios sectores democráticos de la población: obreros, campesinos trabajadores y la intelectualidad obrera.

	La reunificación del Extremo Oriente con la Rusia soviética se hizo depender de las directivas del Comité Central del PCR(b).617

	La cuestión de la naturaleza del sistema político en Extremo Oriente provocó un acalorado debate. M.I. Gubelman, Ya. K. Kokushkin, S. G. Lazo, Ya. F. Yakovlev y otros que intervinieron en la conferencia creyeron erróneamente que la directiva del centro de establecer un amortiguador se basaba en una información insuficiente sobre la situación en Extremo Oriente, creyendo que los obreros y campesinos de Extremo Oriente podrían lograr la liquidación de la intervención japonesa por sus propias fuerzas. La conferencia reconoció que "es necesario dirigir en Extremo Oriente la organización del poder soviético en forma pura" e insistir ante el centro en reconocer la región como parte de la Rusia soviética y darle apoyo moral.618

	El 18 de marzo, la conferencia aprobó el texto de un telegrama dirigido al Comité Ejecutivo Central, a Lenin y al Comité Central del PCR(b). El telegrama decía que en el Lejano Oriente los soviéticos locales fueron restaurados en todas partes. Al mismo tiempo, contrariamente a la situación real, se afirmó que los intervencionistas japoneses no reaccionaron ante la transición del poder de los zemstvos a los soviéticos. La Conferencia confiaba en que, si reaccionaban, no tendría nada que ver con la declaración del poder de los soviéticos. Teniendo en cuenta, decía el telegrama, la gran importancia de los soviets en Extremo Oriente, que ejercían una influencia revolucionaria sobre chinos, coreanos y japoneses, y teniendo en cuenta la voluntad de todos los pueblos de la región, hostiles al tapón y que exigían el establecimiento del poder soviético, la conferencia decidió establecer soviets en todas partes, crear un comité del Consejo regional y pedir al gobierno de la RSFSR que reconociera a los soviets de Extremo Oriente como parte de la Rusia soviética unida y les prestara apoyo moral. El 1 de abril se designó la apertura del congreso krai de trabajadores. En la conferencia se informó de que no sólo todos los comunistas, sino también los demás partidos, estaban convencidos del profundo perjuicio del tope como freno a todo trabajo. No obstante, la conferencia afirmó que se sometería a la disciplina del partido si el centro insistía en la formación de un amortiguador. La conferencia pidió que se dieran urgentemente directrices detalladas al Comité de Extremo Oriente del PCR(b).619

	Al tiempo que expresaba su apoyo a la restauración del poder soviético en Extremo Oriente, la conferencia también decidió 

	"llevar a cabo las directrices del centro hasta que se reciba una respuesta".620

	El 28 de marzo, I. G. Kushnarev, que trajo directivas del Comité Central del PCR(b) y del Sovnarkom de la RSFSR sobre el establecimiento de una república democrática tampón en Extremo Oriente. El Comité de Extremo Oriente del PCR(b) reconsideró inmediatamente su posición y el 31 de marzo decidió rechazar la sovietización de Primorie y Priamurye.

	Los trabajadores de Vladivostok, de acuerdo con la creación de la barrera, subrayaron simultáneamente en sus reuniones y mítines la necesidad de fortalecer las estrechas relaciones con la RSFSR. Por ejemplo, los trabajadores del astillero, tras escuchar el informe de I. G. Kushnarev, en una resolución escribieron:

	“... La formación estatal democrática del Lejano Oriente que se está creando bajo la presión de la situación política general debe estar vinculada tanto económica como políticamente a la Rusia soviética".621

	El 2 de abril en Nikolsk-Ussuriysk comenzó a trabajar el Congreso Extraordinario de los trabajadores de la región de Primorsky y tras la explicación de los comunistas votó por el mantenimiento del gobierno del zemstvo regional con la inclusión en su estructura de representantes de otras regiones del Extremo Oriente. El mismo día se celebró la reunión de la fracción comunista del Soviet de Vladivostok, a la que asistieron 70 diputados. La fracción decidió llevar a cabo la directiva del Comité Central del PCR(b) sobre la construcción del amortiguador y, al mismo tiempo, aprobó el orden del día de la reunión del Consejo propuesto por el Comité de Vladivostok del PCR(b).622 El 3 de abril se celebró una reunión del Consejo de Vladivostok. La convocatoria del Consejo en esas condiciones era inoportuna.

	La construcción de la República de Extremo Oriente intentaba desbaratar a los intervencionistas japoneses, que pretendían derrotar por las armas a las fuerzas revolucionarias de Extremo Oriente y crear aquí su "amortiguador negro".

	Los preparativos para una acción armada japonesa comenzaron ya en enero de 1920. Inmediatamente después de que el gobierno estadounidense anunciara la retirada de sus tropas y prometiera actuar en amistad con Japón, este último comenzó a reforzar sus tropas en Extremo Oriente. El 9 de enero se emitieron órdenes urgentes para reorganizar la 13ª división japonesa, y a principios de febrero se trasladó a Primorie. Sus unidades estaban situadas cerca de Vladivostok, en Nikolsk-Ussuriisk y otros puntos estratégicamente importantes del sur de Primorie.
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	Todos los preparativos para la ocupación independiente de Extremo Oriente fueron llevados a cabo por Japón bajo una falsa bandera de neutralidad ante los acontecimientos que tenían lugar en la Región. El comandante del grupo de tropas japonesas cerca de Vladivostok publicó una orden oficial el 28 de enero que decía:

	"Japón con respecto a los cambios que tienen lugar en Rusia mantiene una completa no injerencia, por lo que cualquiera que sea el partido político en el poder es indiferente a Japón".623

	Una declaración similar de "neutralidad" fue realizada el 4 de febrero en Blagoveshchensk por el comandante de la 14ª división japonesa en vísperas de la evacuación de las tropas japonesas de la región de Amur.

	La evacuación de la 14ª división de la región de Amur se completó en marzo de 1920. Sus unidades se concentraron en Khabarovsk y, en parte, en Nikolsk-Ussuriysk. En Primorie, además de la 13ª División y partes de la 14ª División, había un número considerable de gendarmes japoneses. Algunas unidades de la 14ª División fueron trasladadas de la región de Amur a la zona de Chita para ayudar a Semenov. Algunas unidades de Manchuria también fueron trasladadas a Transbaikalia para reforzar la 5ª división japonesa, que se encontraba allí.

	Reforzando sus tropas en Transbaikalia, los japoneses reforzaron simultáneamente las unidades de la Guardia Blanca de Ataman Semyonov. Los restos del ejército de Kolchak se unieron al de Semenov y se reorganizaron. Las fuerzas de la Guardia Blanca se consolidaron en tres cuerpos bajo el mando del general Voitsekhovsky, el mando japonés, mientras aumentaba sus fuerzas, buscaba simultáneamente un motivo para una ofensiva armada. Para ello, creó artificialmente conflictos entre sus tropas y la guerrilla. Uno de los intentos de encontrar una razón para la acción armada fue un ataque provocador de los intervencionistas japoneses contra los partisanos en Nikolaevsk-na-Amur, que fue liberada de la Guardia Blanca el 29 de febrero de 1920. Después de que los partisanos entraran en la ciudad, los japoneses, afirmando hipócritamente ser amistosos con ellos, se preparaban al mismo tiempo en secreto para un ataque traicionero. En la noche del 11 al 12 de marzo, en vísperas de la apertura de la asamblea regional soviética, atacaron repentinamente a los guerrilleros y comenzaron a ejecutarlos a ellos y a los civiles. Los partisanos no derrotaron a los japoneses hasta después de tres días de encarnizados combates.

	Distorsionando los hechos, los intervencionistas acusaron falsamente a los partisanos de organizar un ataque militar contra la guarnición japonesa de Nikolaevsk-on-Amur.
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	El "incidente de Nikolaev" fue utilizado inmediatamente por el gobierno japonés para organizar una ruidosa campaña a favor de la continuación de la intervención, ahora bajo la bandera de la necesidad de "proteger la vida de los súbditos japoneses". La prensa oficial japonesa se llenó de invenciones calumniosas desenfrenadas sobre los comunistas, los partisanos y la política del Gobierno Provisional de Primorie. Bajo el ruido de esta campaña difamatoria, los ocupantes ultimaban febrilmente y en estricto secreto sus preparativos para la derrota de las fuerzas revolucionarias en el Extremo Oriente ruso.

	En la noche del 4 al 5 de abril, las tropas japonesas entraron repentinamente en las ciudades de Primorie y Priamurye. Las tropas revolucionarias de Vladivostok, Razdolny, Nikolsk-Ussuriisk, Khabarovsk, Spassk, Shkotovo y otros lugares fueron atacadas simultáneamente por los intervencionistas.

	Durante la rebelión armada, los invasores irrumpieron en locales de organizaciones públicas y casas particulares, robaron y mataron a civiles. En Vladivostok fueron aplastadas las oficinas de las instituciones gubernamentales, los sindicatos, las organizaciones del partido bolchevique y las organizaciones culturales, y sus propiedades fueron saqueadas por los japoneses. En Nikolsk-Ussuriisk los ocupantes disolvieron el congreso regional de los trabajadores de Primorie. Muchos de sus participantes fueron asesinados o detenidos. En las ciudades de Primorie los japoneses dejaron salir de las cárceles a los guardias blancos y con su participación llevaron a cabo represalias contra los obreros y campesinos.
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	Intervencionistas japoneses ante los cadáveres de trabajadores ferroviarios fusilados por ellos. Extremo Oriente. (Foto.)

	 

	En Khabarovsk, en vísperas de la representación, los japoneses habían publicado un anuncio en un periódico local en el que afirmaban que sus tropas realizarían "prácticas de tiro" y pedían a la población que no se alarmara a las 9 de la mañana del 5 de abril. Pero en las primeras horas del 5 de abril, las unidades japonesas rodearon los cuarteles rusos y abrieron fuego de artillería y ametralladoras contra ellos. También fueron bombardeados el cuartel general de las tropas revolucionarias, el gobierno y las instituciones públicas de la ciudad. Los invasores incendiaron casas y dispararon a civiles. Sobre estas atrocidades del ejército japonés, el órgano de los comités regionales del Lejano Oriente y Primorsk del PCR(b) escribió al periódico "Krasnoe Znamya": 

	"Las calles de Khabarovsk el 6 de abril representaban algo terrible: los muertos y heridos yacían por todas partes. Al principio no había nadie para recoger a los muertos y ayudar a los cientos de heridos que gemían y sangraban tendidos en las aceras, las calzadas y entre las ruinas de los edificios tiroteados y quemados. Nadie se atrevía a salir a la calle, donde las balas japonesas acribillaban indiscriminadamente a todo el mundo: militares, civiles, viejos y pequeños".624
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	Una parte considerable de los soldados y marineros de la zona fortificada de Vladivostok se abrió paso con los combates hacia el norte, otros se retiraron a las colinas.

	Las tropas de la guarnición de Nikolsk-Ussuri, en la noche del 5 de abril, junto con los delegados del congreso obrero de la región de Primorsky, se abrieron camino hasta Spassk. Unidos a unidades de la guarnición local, durante el periodo comprendido entre el 8 y el 13 de abril libraron duras batallas con los japoneses cerca de Spassk, pero bajo el embate de fuerzas superiores se vieron obligados a retirarse a Khabarovsk.

	El 5 de abril, los destacamentos partisanos de M. Izotov, A. Kochnev, N. Naidenov, I. Fedotenko (Vredny), I. Shevchuk, el destacamento de la unidad especial de la Flotilla del Amur comandada por N. Horoshev y el 1er regimiento soviético dirigido por el antiguo capitán de estado mayor Melnikov lucharon heroicamente en la batalla por Jabarovsk. En la batalla contra los invasores japoneses, los comunistas Melnikov y Khoroshev murieron como héroes.

	En la noche del 4 al 5 de abril los miembros del Consejo Militar de Primorye S. G, Lazo, V. M.Sibirtsev y A. N.Lutsky han sido apresados por los intervencionistas japoneses y a finales de mayo de 1920 son entregados a los bandidos blancos del oficial cosaco Bochkarev, que los han quemado vivos en un horno de locomotora de vapor en la estación Muravyev-Amursky (ahora estación Lazo).
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	Las tropas japonesas bombardearon Jabarovsk. 1920.

	 

	La intervención japonesa en Primorie y la región del Amur tenía como objetivo principal la eliminación de la organización comunista, que dirigía la lucha contra los intervencionistas, y la derrota de las fuerzas armadas revolucionarias dirigidas por los bolcheviques. Los invasores también intentaron eliminar el gobierno del Zemstvo.

	Los intervencionistas no consiguieron llevar a cabo plenamente su plan. La organización comunista de Primorie pasó a la clandestinidad y creó un Cuartel General Revolucionario formado por: I. G. Kushnarev, M. I. Gubelman, I. I. Pankratov, M. V. Vlasova y otros.

	Los bolcheviques de Primorie llamaron a las masas trabajadoras a unirse más estrechamente en torno al Partido. Bajo la dirección de los bolcheviques, los obreros y campesinos de la región dirigieron la lucha contra la arbitrariedad y la violencia de los ocupantes japoneses, por la restauración del poder del Gobierno Provisional de la Junta de Tierras de Primorie. El 6 de abril la Oficina Central de Sindicatos de Vladivostok, uniendo a 30 mil obreros y trabajadores, bajo amenaza de huelga general, exigió al mando japonés la liberación de todos los detenidos, el desalojo de los edificios ocupados, el cese de las detenciones, la devolución de armas y objetos de valor. La Oficina Sindical declaró su apoyo al Gobierno Provisional de Primorie y exigió el restablecimiento de su autoridad. Los sindicatos de ferroviarios, estibadores y otros se declaran en huelga, dificultando las operaciones de los intervencionistas.

	Teniendo en cuenta la masiva indignación popular y la renuencia de los estadounidenses a permitir que Japón tuviera el monopolio en Primorie, el Cuerpo Consular apoyó la restauración del poder del Gobierno Provisional del Zemstvo Provincial. El intento de los intervencionistas de llevar al poder a elementos extremadamente reaccionarios de la Guardia Blanca no tuvo éxito esta vez. Los comandantes japoneses se vieron obligados a proponer al Gobierno Provisional de Primorie volver a sus funciones. Este gobierno, sin embargo, ya no poseía su antiguo poder.

	El régimen de ocupación, establecido por los intervencionistas el 4 y 5 de abril, se formalizó mediante el llamado acuerdo del 29 de abril de 1920, que debían firmar los representantes del Gobierno Provisional de Primorie con el mando militar japonés. Según los términos del acuerdo las tropas del gobierno de Primorie no debían estar dentro de los límites de las tropas japonesas y debían retirarse más allá de la línea de 30 verstas a lo largo de los ferrocarriles de Ussuria y Suchan, ocupados por los japoneses. La llamada "zona neutral" incluía Vladivostok, Nikolsk-Ussuriisk, Spassk, Shkotovo, Grodekovo y Suchan. El gobierno provisional de Primorye Zemstvo sólo podía mantener en la "zona neutral" a la milicia popular, con un número de hasta 4500 hombres. El 24 de septiembre de 1920 se concluyó un acuerdo adicional, según el cual después de la retirada de las tropas japonesas de Jabárovsk las fuerzas armadas de la DVR no podrían ir al sur del río Iman.

	Como resultado de la intervención de los intervencionistas japoneses las posiciones estratégicas más importantes de Primorie, almacenes militares y cuarteles estaban en sus manos. La burguesía vuelve a asomar la cabeza. Los miembros de los Congresos del Consejo Panruso de Comercio e Industria, que habían huido a Vladivostok, se dirigieron al jefe de la misión diplomática japonesa agradecidos por la carnicería infligida a los obreros y campesinos del Lejano Oriente. Arrastrándose ante los ocupantes, estos traidores a la patria expresaron un servil "homenaje a Japón".

	El 22 de abril de 1920 los invasores japoneses desembarcaron en el norte de Sajalín, y el 17 de mayo arrestaron y masacraron brutalmente a los jefes del gobierno local encabezados por el vicepresidente del comité ejecutivo A. T. Tsapko. El 3 de julio de 1920, Japón declaró oficialmente la ocupación del norte de Sajalín, donde los intervencionistas impusieron un régimen de ocupación militar y aterrorizaron brutalmente a la población. Se apoderaron de las explotaciones pesqueras, petrolíferas, carboníferas y madereras y saquearon las riquezas de la isla.

	La intervención japonesa en Primorie conmovió a los trabajadores de todo Extremo Oriente. El VIII Congreso de la Región de Amur, celebrado en Blagoveshchensk en el momento de la intervención japonesa, llamó a los obreros y campesinos a unirse al ejército revolucionario y rechazar a los invasores japoneses. Ante la amenaza inminente, el Congreso eligió el Comité Revolucionario de Amur, formado por el presidente S. S.  Shilov, los miembros I. G. Bezrodnykh, S. K. Bobrinov-Zheleznov, V. V.  Smagin, M. A. Trilisser, S. I. Chernovolov e Y. F. Yakovlev. Para defender la región de los invasores japoneses, en el río Amur se estableció el frente de Jabárovsk. El comisario militar de la región de Amur, S. M. Seryshev, fue nombrado comandante del frente, P. P. Postyshev, miembro del Partido desde 1904, y S. G. Velezhev, jefe del Estado Mayor del frente.
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	Cerca de Jabarovsk se concentraron destacamentos partisanos de la región de Amur, así como unidades del ejército revolucionario y destacamentos partisanos que se habían retirado de diversos lugares de la región de Primorsk. En poco tiempo estas fuerzas se reorganizaron en nueve regimientos de fusileros y un regimiento de caballería, que más tarde formaron la 1ª División de Infantería Amursky. Las tropas revolucionarias, que contaban con unos 20.000 hombres, disponían de artillería y dos trenes blindados.

	En relación con la intervención japonesa en Primorie, el cuartel general del jefe del Frente Partisano Trans-Baikal Oriental en un discurso dirigido a la población y a los partisanos declaró que 

	"el frente, aceptando el desafío lanzado por los depredadores, asegura que sólo a través de los cadáveres de todo el pueblo trabajador rural y urbano del Lejano Oriente, Siberia Occidental y toda Rusia se encuentra el camino de los saqueadores japoneses hacia las riquezas del Lejano Oriente".625

	El Comité Revolucionario del Amur, reforzando la defensa cerca de Jabárovsk, centró su atención principal en el Frente de Zabaikalski Oriental, al que se encargó allanar el camino para unirse al Ejército Revolucionario Popular de la República del Lejano Oriente. El gobierno de la República de Extremo Oriente, que pretendía unir las regiones de Extremo Oriente en un todo, luchó para liberar Transbaikalia de los guardias blancos y los intervencionistas.

	En abril de 1920, el recién formado Ejército Revolucionario Popular atacó Chita en dos ocasiones. En estas batallas sus ejércitos se encontraron no sólo con las tropas de Ataman Semenov, sino también con unidades de la 5ª división japonesa. A principios de abril se concentraron en la región de Chita entre 10 y 12 mil soldados de la guardia blanca. Las unidades de Semenov se agruparon en el 1er cuerpo, y los restos de las unidades de Kolchak al mando del general Voitsekhovsky y grupos del general Sakharov, que escaparon tras la derrota de Kolchak en Transbaikalia, formaron el 2º y 3er cuerpos y se lanzaron contra los partisanos de Transbaikalia Oriental. Además, había unos 3 mil soldados japoneses en la primera línea. En dos ocasiones las tropas de la DVR alcanzaron las afueras de Chita, y durante la ofensiva del 11 al 13 de abril los regimientos 8º y 9º de la 1ª Brigada de la 1ª División de Irkutsk incluso se precipitaron sobre la ciudad, pero tras duros combates con las fuerzas superiores de los invasores japoneses se vieron obligados a retirarse detrás de la Cresta de la Manzana a principios de mayo.

	En los combates de abril cerca de Chita, los combatientes del joven Ejército Popular Revolucionario dieron muestras de heroísmo masivo y abnegación. Las razones del fracaso del ERP consistieron en la insuficiente coordinación de sus unidades, la débil interacción con las guerrillas de Transbaikalia Oriental. Además, el enemigo tenía una enorme ventaja en armas y equipamiento. Las comunicaciones del ERP estaban muy saturadas, por lo que los soldados experimentaron una aguda escasez de alimentos, municiones y uniformes. Las pérdidas en hombres y equipo no pudieron ser repuestas. En el diario de operaciones de combate de la 1ª división de Irkutsk, que llevó la carga principal de los combates cerca de Chita en mayo de 1920 se señaló: 

	"Los combates mensuales en las condiciones más duras de la cordillera de Yablonovy a lo largo de senderos y caminos de montaña, sin descanso en habitaciones cerradas, a veces durante semanas sobre la nieve, el suelo helado, donde el fuego servía de único refugio, no siempre posible, han convertido en harapos toda la ropa y el calzado... Todo lo que es posible por las fuerzas humanas realizar, trasladar, eso han hecho partes de la división".626

	A pesar del revés, el Ejército Revolucionario Popular de la DVR demostró ser una fuerza de combate seria, tenaz en la ofensiva, firme en la defensa.

	Durante el mismo periodo, los intervencionistas japoneses y los Guardias Blancos lanzaron una ofensiva contra el ejército guerrillero de Transbaikalia Oriental desde la dirección de Chita. El enemigo disponía de abundante munición, ametralladoras, artillería e incluso varios aviones. El armamento de los partisanos era extremadamente débil. Casi no tenían munición. Apenas había más de 30 cartuchos por soldado. Tenían que conseguir sus municiones y armas en la batalla. Sin embargo, el ataque de las Guardias Blancas, llevado a cabo entre abril y junio de 1920 con el apoyo de los japoneses, fracasó.

	Mal armadas, pero con un fuerte espíritu revolucionario y el apoyo incondicional de los trabajadores, las unidades guerrilleras resistieron el ataque del enemigo. Los guerrilleros de Transbaikalia Oriental, comandados por Ya. Los días 12 y 13 de abril, bajo las aldeas de Shelopugino y Kupryakovo, el grupo de ataque de M. M. Yakimov superó al enemigo. M. Yakimov derrotó completamente al cuerpo del General Sakharov. Los partisanos capturaron grandes trofeos: 40 ametralladoras, hasta 100 ametralladoras ligeras, 3 cañones, más de 1000 fusiles, un gran carro con cartuchos, munición y comida. Después los grupos de Yakimov derrotaron a otra gran unidad militar de los blancos en el pueblo Zhidkinskaya y se apoderaron de muchos trofeos.
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	Soldados del Ejército Popular Revolucionario cerca de los tanques confiscados a los intervencionistas. 1920.

	 

	El segundo congreso de delegados del frente del Transbaikal Oriental, reunido en la aldea de Zhidkinskaya el 20 de abril de 1920, decidió reorganizar el ejército guerrillero siguiendo las líneas del Ejército Rojo. El congreso aprobó a un experimentado comandante comunista, D.S. Shilov, como comandante del frente. A partir de las unidades partisanas del Transbaikal se creó el 1er Cuerpo del Transbaikal, formado por dos divisiones. Ya. N. Korotayev, S. S.  Kirgizov era jefe de estado mayor, y M. M. Yakimov y P. I. Vedernikov estaban al mando de las divisiones. La 2ª División de Fusileros de Amur estaba formada por las partes de la guerrilla de Amur que cooperaban con las unidades de Transbaikalia. Para asegurar la cooperación entre las tropas de Transbaikal y Amur, el Congreso pidió la subordinación del frente de Transbaikal al Cuartel General Operativo Principal del Lejano Oriente establecido en Blagoveshchensk y le asignó un representante.
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	A finales de abril también se produjeron intensos combates con el avance enemigo en la orilla izquierda del río Shilka, en la región del ferrocarril. Aquí, apoyados por el destacamento japonés, atacaron unidades del II Cuerpo al mando del general Smolin y tres regimientos cosacos del general Matsiyevsky. Como resultado de un exitoso contraataque, lanzado en la noche del 23 al 24 de abril cerca de la estación Aleur y Paschennaya, los guerrilleros capturaron muchos prisioneros, incluido el cuartel general del 1er regimiento cosaco Transbaikal del general Pepelyaev. Los guerrilleros reconquistaron Aleur, Pashennaya, Ukurey, Novy Olov y Stary Olov, que habían abandonado anteriormente. También eliminaron el intento del enemigo de alcanzar su retaguardia en la zona de la estación de Sbega.

	En la segunda quincena de mayo de 1920 los japoneses emprendieron un ataque contra el ejército revolucionario de Amur desde Jabarovsk. Al amparo del fuego de artillería y ametralladoras, los japoneses lanzaron una operación de desembarco, intentando cruzar el llamado "río Loco" hasta la orilla izquierda del Amur. Pero los repetidos intentos japoneses de penetrar por la orilla izquierda del río fueron rechazados por las unidades del Frente Amur. Al mismo tiempo, los invasores japoneses sufrieron grandes pérdidas.

	En junio, el enemigo lanzó una nueva y amplia ofensiva contra las guerrillas de Transbaikalia Oriental. Las principales fuerzas de la Guardia Blanca se lanzaron esta vez contra el cuerpo guerrillero de Ya. N. Korotayev para destruirlo y capturar toda la zona, adyacente a los ferrocarriles Chita — Manchuria y Chita — Blagoveshchensk. En esta ofensiva participaron el cuerpo de infantería del general Verzhbitski, el destacamento cosaco del general Artamonov, el destacamento del barón Ungern y el grupo del coronel Mijailov. Los guardias blancos, avanzando desde tres direcciones, consiguieron tomar varias aldeas en la orilla derecha del Shilka y cortar la retirada de los guerrilleros en dirección al Amur. Pero el cuerpo de Ya. El cuerpo de N. Korotayev aplastó rápidamente al grupo del general Artamonov, bloqueando su camino, y eliminó el peligro inminente. Durante estas batallas, las unidades partisanas del Cuerpo Transbaikaliano, maniobrando hábilmente, escaparon a los golpes del enemigo, salvando sus efectivos y equipos. Al salir de una zona, los guerrilleros aparecieron en otro lugar en la retaguardia del enemigo y lo derrotaron. Así, la división guerrillera de M.M. Yakimov rodeó y derrotó al destacamento del barón Ungern cerca de Shonoktuy, y parte de este destacamento se pasó al bando de los guerrilleros. Tras estas derrotas, el ejército blanco se retiró a Sretensk y Nerchinsk. La última ofensiva blanca en Transbaikalia fracasó por completo.
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	Un destacamento de partisanos entrando en Chita. 1920.
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	Así fracasó el intento de los ocupantes japoneses de frustrar la organización de la República del Lejano Oriente y crear su "amortiguador negro" desde Chita hasta Primorie. Los trabajadores de la región de Amur y Transbaikalia Oriental dieron un digno repulso a los ocupantes. La experiencia de la ofensiva del Ejército Revolucionario Popular en el Transbaikal, así como las grandes batallas de los partisanos del frente Este-Zabaikal revelaron una serie de deficiencias en la organización y el entrenamiento de las fuerzas armadas de la República del Lejano Oriente. Por ello, antes de lanzar una nueva ofensiva, el gobierno de la DVR decidió reforzar el ejército, reorganizar las unidades guerrilleras y convertirlas en unidades militares regulares.

	La República de Extremo Oriente contaba con el apoyo y la ayuda de la RSFSR para luchar contra los intervencionistas. El 14 de mayo de 1920, el gobierno soviético reconoció la independencia de la República de Extremo Oriente. Este acto tuvo una gran importancia política, contribuyó a reforzar la posición internacional de la República de Extremo Oriente, lo que dificultó la ejecución de los planes de agresión japoneses. Al mismo tiempo, la exitosa lucha de los obreros y campesinos de las FAR contra los guardias blancos obligó a los imperialistas japoneses a frenar sus acciones agresivas en Extremo Oriente. La descomposición en las filas de la Guardia Blanca se intensificó. No sólo soldados individuales, sino unidades militares enteras comenzaron a desertar a los partisanos. Comenzó la discordia entre los generales de Kappel y Semiónov. El comandante de la 5ª división japonesa, temiendo un peligro de cerco de las fuerzas japonesas en Transbaikalia, comenzó a exigir a las tropas de ocupación la evacuación o la introducción adicional de fuerzas frescas en Transbaikalia.

	Teniendo en cuenta la situación general, los imperialistas japoneses se vieron obligados a entablar negociaciones con el gobierno de la República de Extremo Oriente. En una declaración formal realizada el 11 de mayo de 1920, el general Ooi, comandante de las fuerzas japonesas en Extremo Oriente, invitó al gobierno de las FAR a iniciar negociaciones para el establecimiento de una zona neutral entre las tropas de las FAR y Japón. El gobierno de las FAR, que en repetidas ocasiones había tomado medidas para evitar la confrontación con las tropas japonesas, expresó su voluntad de negociar.

	Las negociaciones, celebradas en la estación de Gongota del 24 de mayo al 15 de julio de 1920, concluyeron con la firma de un acuerdo de cese de hostilidades y el establecimiento de una zona neutral entre las tropas de las FAR y Japón. Además, un protocolo especial sobre cuestiones políticas firmado por ambas partes afirmaba que la mejor manera de establecer la paz en Extremo Oriente era crear un estado tapón basado en principios democráticos, con un gobierno unificado que se formaría mediante una conferencia con representantes de todas las regiones de la región.

	El intento de Japón de conseguir que el gobierno de la DVR aceptara la participación de Semenov en la unificación del Extremo Oriente y el establecimiento de una República del Extremo Oriente acabó en fracaso. Sin embargo, Japón continuó sus intentos de establecer un gobierno títere del Extremo Oriente con la participación de Semenov. Con ello, los intervencionistas japoneses intentaron dar al proyectado tampón la apariencia de un Estado democrático, en cuyo gobierno incluso estaban dispuestos a permitir temporalmente la presencia de representantes de los bolcheviques. Así se lo manifestó explícitamente el general japonés Takayanagi a Ataman Semenov en el verano de 1920. El general japonés amonestó al atamán de la Guardia Blanca:

	"¿No deberías invitar al menos a un bolchevique al gobierno? Será útil en el sentido de que el gobierno puramente antibolchevique se enfrentará a los levantamientos bolcheviques que obstaculizarán el establecimiento del orden, mientras que la presencia en el gobierno de los elementos de izquierda reconciliará a los enemigos políticos con vosotros ".627

	Al mismo tiempo, el mando japonés dijo a los Guardias Blancos que Japón no se reconciliaría con el poder soviético en Extremo Oriente. El general Ooi, comandante de las fuerzas de ocupación japonesas en Siberia, en una conversación con el representante de Semenov, dijo:

	"...declaro categóricamente: Japón no permitirá el comunismo en Extremo Oriente, esto lo garantizamos".628

	A pesar de las enormes dificultades, la República de Extremo Oriente se fortalecía y ganaba terreno. Los comunistas de la región de Amur, habiendo recibido directivas del Comité Central del PCR(b) y del Sovnarkom sobre la construcción de una República del Extremo Oriente tampón y el anuncio del establecimiento en Verkhneudinsk de un gobierno de la República del Extremo Oriente, apoyaron a este gobierno. Pidieron la pronta unificación de todas las regiones de Extremo Oriente a su alrededor. El 25 de mayo, el periódico Amurskaya Pravda, explicando las tareas de los comunistas y de todos los trabajadores de la región, escribió:

	"... Debemos esforzarnos al máximo para que se lleve a cabo el 'amortiguador' laboral iniciado precisamente en Verkhneudinsk...".629

	A finales de mayo, en una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Regional, el Comité Revolucionario y la Oficina Central de Sindicatos de la Región de Amur, se tomó la decisión unánime de reconocer al gobierno de Verkhneudinsk de la DVR. El 10 de junio, el comandante de las tropas de la región de Amur emitió una orden sobre la subordinación de las tropas de Amur al comandante en jefe del Ejército Revolucionario Popular de DVR, que en ese momento era G.H. Eikhe. Para la integración de las acciones de todas las fuerzas armadas que operaban en Amur y Transbaikalia Oriental, el Consejo Militar del Ejército Revolucionario Popular de la DVR ya el 22 de mayo ha emitido la orden sobre la formación del Consejo Militar del frente de Amur, incluyendo el comandante del frente D.S. Shilov y el miembro del Consejo Militar J.P. Zhigalin. Más tarde, S. G. Velezhev también fue nombrado miembro del Consejo Militar del Frente. El Consejo Militar del frente de Amur se formó finalmente a principios de julio de 1920.
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	Una de las unidades del Ejército Revolucionario Popular. 1920.

	 

	Al mismo tiempo con Ya. P. Zhigalin varias decenas de experimentados comandantes y trabajadores políticos del Ejército Rojo fueron enviados al frente de Amur, entre ellos el antiguo jefe del Estado Mayor de la 35 División del V Ejército V. A. Popov, y también figuras conocidas de Transbaikalia A. I. Blinnikov, I. P. Bolshakov, V. A. Voiloshnikov, A. V. Komogortsev, P. K. Nomokonov y otros. Se dirigieron allí a través de la taiga salvaje y las montañas de Transbaikalia, sorteando el "atasco de Chita". Estos cuadros ayudaron a reorganizar las unidades partisanas en unidades regulares del Ejército Rojo y participaron en la preparación y realización de operaciones contra las fuerzas de los Guardias Blancos. El mando del Ejército Revolucionario Popular con gran dificultad trasladó al frente de Amur a través de la taiga algunas municiones y armas.

	Los trabajadores de Extremo Oriente participaron activamente en el abastecimiento del ejército revolucionario con todo lo necesario. No escatimaron esfuerzos ni dinero en aras de la victoria más rápida sobre los intervencionistas y los guardias blancos. Las masas trabajadoras de la región de Amur desempeñaron un papel especialmente importante en la lucha por el fortalecimiento de la República de Extremo Oriente y por la eliminación del "atasco de Chita". Las unidades del frente de Amur recibían alimentos de los campesinos. Los campesinos se negaron a aceptar dinero a cambio de comida. Los trabajadores de los ferrocarriles de Amur y Transbaikalia proporcionaron al ejército municiones, armas y equipo. En Blagoveshchensk se adaptaron dos fábricas para la fabricación de productos militares. La fábrica de la antigua Chepurin producía equipos para plataformas blindadas, vagones blindados, locomotoras y barcos. Aquí se fundían proyectiles de artillería y se fabricaban y reparaban cañones y otras armas. En la región se organizaron tres tiendas de municiones, armas y ametralladoras.

	El Comité Regional de Amur del PCR(b) llevó a cabo una gran labor para explicar la política del Partido en Extremo Oriente y movilizar a los trabajadores para apoyar a la República de Extremo Oriente. Para ello se formó un grupo especial de agitadores. Miembros del Comité Regional y del Comité Ejecutivo se desplazaron a los distritos de la región para explicar a los trabajadores las razones de la creación de las FAR.

	Al adoptar en las reuniones de las resoluciones de reconocimiento del gobierno de la República de Extremo Oriente, los trabajadores de la región de Amur subrayaron la necesidad de preservar la estrecha conexión entre las FAR y la Rusia soviética y las importantes conquistas de la Gran Revolución de Octubre. Por ejemplo, los campesinos de la comunidad de la aldea Cherkasovsky de Yerkovets Volost en una reunión general el 12 de junio de 1920 dijeron:

	"Expresar confianza en el gobierno de Verkhneudinsk formado y prometerle apoyo, pero decimos que se le dará apoyo en la medida en que este gobierno defienda el fortalecimiento de las conquistas de la revolución obrera y campesina y coordine sus acciones con el poder soviético de Rusia Central".630

	 

	[image: Image]

	 

	Artillería ligera del Ejército Popular Revolucionario durante la batalla. Extremo Oriente. 1920.

	 

	El Comité Regional de Amur del PCR(b) también hizo mucho para fortalecer la dirección del Partido en el ejército. En junio de 1920 movilizó a 41 trabajadores responsables del Partido y los puso a disposición del Departamento Político del Ejército. En el departamento político del Ejército Revolucionario Popular se abrió una escuela de corta duración para propagandistas y agitadores, que a finales de junio produjo más de 40 agitadores y propagandistas. Todos los comunistas de la región dominaron el esfuerzo bélico. Así lo decidió la organización bolchevique del pueblo de Ekaterinoslavka el 18 de junio:

	"En vista de los tiempos que atravesamos, es necesario formarse en asuntos militares y dar clases con los comunistas tres veces por semana, de 5 a 7 de la tarde".631

	Durante este período, los bolcheviques tuvieron que librar una intensa lucha contra los anarquistas y los socialistas revolucionarios de izquierda que negaban la necesidad de organizar una república tampón en Extremo Oriente y trataban de interrumpir el armisticio con los japoneses en el frente del Amur.

	Una manifestación del anarquismo son las acciones de Tryapitsyn, que dirigió destacamentos partisanos en el curso bajo del río Amur, y su cuartel general. Tryapitsyn se negó a aceptar la directiva de crear un Estado tapón en Extremo Oriente. Durante el paso del destacamento de Nikolaevsk-on-Amur, capturada por los japoneses en mayo de 1920, a la región de Amur, Tryapitsyn y especialmente sus ayudantes más cercanos llevaron a cabo detenciones y fusilamientos de residentes locales, partisanos, incluidos comunistas. Tryapitsyn y miembros de su personal fueron detenidos y, por sentencia judicial, fusilados.

	Un gran papel en la movilización de los comunistas y las masas trabajadoras para la aplicación de las directivas del Partido desempeñaron la 1ª Conferencia Regional de Amur del PCR(b) y el 9º Congreso Extraordinario de los trabajadores de la región de Amur. La I Conferencia Regional de Amur del PCR(b), celebrada en Blagoveshchensk del 11 al 17 de julio de 1920, reconoció unánimemente como correcta la política del Comité Central del PCR(b) en Extremo Oriente y apoyó a la República de Extremo Oriente encabezada por el gobierno de Verkhneudinsk. La Conferencia llamó a los miembros del Partido a dar lo mejor de sí mismos en la movilización de las masas trabajadoras para la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos, por la independencia y la integridad de las FAR, por sus estrechos vínculos con la Rusia soviética, y tomó la decisión de movilizar al frente al 50 por ciento de los comunistas de la región. Dos brigadas de fusileros y una brigada de caballería con una fuerza total de unos 10.000 hombres fueron transferidas desde el río Amur para reforzar las tropas revolucionarias en Transbaikalia.

	El 9° Congreso de los obreros de la región de Amur mostró su pleno apoyo a la línea bolchevique y dio un contraataque decisivo a los intentos de los anarquistas, maximalistas, eseristas y mencheviques de unir las regiones del Lejano Oriente y frustrar la creación de la República del Lejano Oriente. En el congreso, celebrado del 18 de julio al 5 de agosto de 1920, se adoptó una resolución, propuesta por la fracción comunista, sobre la necesidad de establecer las FAR con el gobierno central en Verkhneudinsk. El congreso decidió reorganizar las autoridades locales de acuerdo con la disposición sobre autoridades locales adoptada por el gobierno de las FAR el 3 de junio de 1920, y eligió el Comité Revolucionario Popular de la región de Amur. El congreso eligió también una delegación para la conferencia unificadora de representantes del Extremo Oriente, que se reuniría en Verkhneudinsk.
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	Del 26 de julio al 2 de agosto tuvo lugar en Pokrovka el tercer congreso de representantes de los ejércitos revolucionarios que actúan en el río Amur y en Transbaikalia Oriental, con la participación de comandantes e instructores políticos del Ejército Revolucionario Popular, llegados de Verkhneudinsk. Sobre la cuestión de la organización del Ejército Revolucionario Popular, el congreso se adhirió plenamente a la decisión del IX Congreso de los trabajadores de la región de Amur. El congreso aprobó la reorganización de las fuerzas armadas siguiendo el modelo del Ejército Rojo.

	En ese momento, por orden del Consejo Militar Revolucionario del Ejército Popular de Liberación, el I Cuerpo de Caballería Transbaikal se transformó en la I División de Caballería Transbaikal, compuesta por tres brigadas; la II División de Fusiles Amur también se elevó a tres brigadas.

	En agosto de 1920 se celebró una conferencia de representantes de las organizaciones revolucionarias de los cosacos de Transbaikal, Amur y Ussuri, que en su declaración afirmaron que 

	"el Negro Atamán Semenov nunca fue ni es el portavoz de la voluntad de los cosacos" y que los cosacos apoyan al gobierno de la RD.632

	El congreso de los trabajadores del territorio liberado de Transbaikalia Oriental, reunido en Nerchinsk el 23 de septiembre de 1920, también ha apoyado la creación del DVR dirigido por el gobierno de Verkhneudinsk, ha elegido el comité popular-revolucionario de la zona y ha enviado la delegación a Verkhneudinsk sobre la conferencia unificadora de las zonas del Extremo Oriente.

	En Primorie, tras los sucesos del 4 y 5 de abril, los comunistas tuvieron que actuar en una situación muy difícil. La burguesía, los eseristas y los mencheviques intensificaron sus actividades, sintiéndose mejor en la Primorie ocupada por los japoneses que en cualquier otra región del Extremo Oriente. Los intervencionistas japoneses y otros imperialistas esperaban utilizarlos como organizadores de la formación de un Estado tapón "aceptable" para ellos en Extremo Oriente, que dependería de potencias extranjeras y podría utilizarse como trampolín para aventuras antisoviéticas.

	La situación se complicó por el hecho de que en aquel momento una parte de los trabajadores dirigentes del partido de la organización de Primorie del PCR(b) no había adoptado una posición clara sobre las vías y métodos de unificación de las regiones del Extremo Oriente y sobre la cuestión del centro del tope. En cierta medida se explicaba por el hecho de que a principios de mayo de 1920 el representante del Comité Revolucionario de Siberia V. D. Vilensky, que se hacía llamar representante del gobierno soviético en Vladivostok, aunque no era tal, hablaba de unir todas las zonas del Extremo Oriente en torno al gobierno del zemstvo regional.633

	El Gobierno Provisional de Primorie, encabezado por el SR Medvédev, adoptó el 6 de mayo una declaración en la que formulaba sus principales tareas. El Gobierno Provisional declaró que se proponía "proseguir resueltamente su política independiente, indefinidamente duradera". También declaró su deseo de "unir todos los territorios del Extremo Oriente, a los que no llega ninguna influencia de la Rusia soviética" y de no romper radicalmente los cimientos del sistema existente, "aunque lo exijan los intereses vitales de las clases trabajadoras". El gobierno proclamó la libertad de iniciativa privada del capital ruso y extranjero, manteniendo al mismo tiempo el control estatal general. En política exterior se adoptó una línea para la liquidación pacífica de la intervención, el mantenimiento y desarrollo de 

	"relaciones pacíficas con todas las potencias extranjeras en plena conformidad con las normas generalmente aceptadas del derecho internacional y los tratados existentes celebrados anteriormente por Rusia con potencias extranjeras".634

	La Declaración del Gobierno Provisional de Primorie atestiguaba las pretensiones del Zemstvo Regional de Primorie al papel de gobierno de todo el Extremo Oriente, su aspiración a llevar a cabo una política propia e independiente.

	En la primera quincena de mayo, el Gobierno de Primorie creó un Consejo de Administración, presidido por el comunista P. M. Nikiforov. Junto a los comunistas, este órgano ejecutivo incluía a los mencheviques y a los socialrevolucionarios, a los que se otorgaron puestos importantes. El general Boldyrev fue nombrado comandante de las fuerzas armadas de Primorie. Pero en realidad todas las unidades y destacamentos partisanos estaban subordinados a los cuarteles regionales clandestinos de la Revolución creados por los comunistas el 6 de abril de 1920.

	El 20 de junio se inauguró en Vladivostok la Asamblea Popular, en la que sólo participaron delegados de Primorie, Sajalín, Kamchatka y el derecho de paso del Ferrocarril Oriental Chino. Sin embargo, se declaró "Asamblea de Extremo Oriente". La facción más numerosa de la Asamblea Popular —la facción campesina— se divide. La mayor parte de ella —las clases media y pobre— se decantó por los comunistas, que obtuvieron así la mayoría en la Asamblea Popular. Los japoneses y otros intervencionistas intentaron aprovechar la convocatoria de la Asamblea Popular en Vladivostok para oponer el gobierno de Primorsk al de Verkhneudinsk. Defendían la unificación de todas las regiones en torno a Primorie, con la condición de que ataman Semenov participara en pie de igualdad en la creación del tampón, y el gobierno de la junta regional del zemstvo se completara con los representantes de la gran burguesía. Los japoneses hicieron un llamamiento a todos los elementos antibolcheviques para que se unieran y encontraran la forma de eliminar a los bolcheviques, a quienes los imperialistas japoneses no querían ver en el poder. El 7 de julio se formó una nueva composición de la Junta de Gobernadores de los Departamentos, encabezada por el menchevique Binasik. Los cadetes también fueron incluidos en esta composición y se les otorgaron los puestos de Gobernadores de los Departamentos de Asuntos Exteriores, Finanzas, Comercio e Industria. En un principio, los comunistas no tenían intención alguna de tener representantes en este "gabinete", esperando de esta forma "desatarse las manos" para dirigir sus políticas a través de la asamblea popular. Sin embargo, no mostraron coherencia en seguir esta línea y al cabo de un tiempo acordaron dirigir los Departamentos de Trabajo y Ferrocarriles.
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	Los días 10 y 11 de julio se celebró en Vladivostok la conferencia regional Primorskaya del PCR(b), en la que se discutió la cuestión de las vías de la unificación más rápida de todas las regiones del Extremo Oriente. Los comunistas M.V. Vlasova, M.I. Gubelman, G.K. Rumyantsev y otros eran partidarios de anunciar inmediatamente la subordinación de Primorie al gobierno de Verjneudinsk y frustrar así los intentos de los intervencionistas de oponer el gobierno de Primorie al gobierno de la República de Extremo Oriente.635 Algunos de los delegados, entre ellos V. G. Antonov, I. G. Kushnarev, P. M. Nikiforov y otros, opinaron que debían esperar a que se convocara una conferencia sobre la unificación de las regiones y a que ésta tomara una decisión adecuada. Expresaron el temor de que en caso de una declaración inmediata de la transferencia del poder al gobierno de Verkhneudinsk, los japoneses podrían poner en el poder en Primorie un gobierno reaccionario de sus agentes. Sin embargo, esta parte de los delegados subestimó que el reconocimiento inmediato por parte de la Asamblea Popular de Primorie del poder supremo del gobierno de Verkhneudinsk de la DVR reforzaría enormemente la posición de este último en las negociaciones con los japoneses y en la lucha contra las fuerzas de la Guardia Blanca de Semenov, facilitando así la unificación de todas las regiones del Extremo Oriente.

	La Conferencia de Comunistas de Primorie no apoyó el anuncio inmediato del reconocimiento del poder del gobierno de las FAR, pero en la resolución adoptada a propuesta de P.M. Nikiforov e I.G. Kushnarev subrayó que 

	"las cuestiones de la realización de los planes de unificación de las regiones del Extremo Oriente, la elección del centro estatal intermedio, el desarrollo de formas permanentes y el establecimiento de relaciones con la Rusia soviética deben estar en armonía con las directrices del centro".636

	El 7 de agosto de 1920 tuvo lugar una reunión de los principales trabajadores de la organización del Partido de Vladivostok. P. M. Nikiforov declaró en esta reunión que Verkhneudinsk debería ser el centro del amortiguador. Sin embargo, en su opinión, en ese momento era demasiado pronto para declarar sobre la sumisión de Primorie al gobierno de DVR, porque en este caso los japoneses podrían ocupar abiertamente un territorio o, habiendo puesto en el poder en Primorie a las agrupaciones más reaccionarias, el gobierno de Primorie perdería su autoridad. Esta vez contó también con el apoyo de M. I. Gubelman, quien declaró que la subordinación de Vladivostok a Verkhneudinsk era necesaria, pero que 

	"si ahora se cumple inmediatamente la exigencia de Verkhneudinsk, en lugar del gobierno y del aparato dirigente se formará un lugar vacío que, con la ayuda de los japoneses, será ocupado sin duda por las fuerzas reaccionarias... por eso debemos continuar el trabajo anterior, preparando al mismo tiempo en todas direcciones el terreno para reconocer a Verkhneudinsk como gobierno central".637

	Algunos comunistas (M. V. Vlasova y otros) siguieron insistiendo en el reconocimiento abierto e inmediato de la autoridad suprema del gobierno de la RDA. Sin embargo, la mayoría de los participantes en la reunión se mostraron partidarios de una unificación del Extremo Oriente que tendría lugar en una conferencia de representantes de las provincias.

	Así, la dirección de la organización del Partido de Primorie se opuso esencialmente al reconocimiento inmediato del gobierno de la VDR de Verkhneudinsk por parte de Primorie.

	Ya a principios de julio, el gobierno de Primorie invitó a Vladivostok a representantes de los gobiernos de Verkhneudinsk, Chita y Blagoveshchensk para mantener conversaciones preliminares. El gobierno de la DVR, aunque se negó a enviar su delegación a estas conversaciones, invitó a su vez a delegaciones de las regiones de Amur y Primorsky a la conferencia de unificación de Verkhneudinsk.

	Semenov envió inmediatamente su delegación a Vladivostok, dándole instrucciones para que exigiera a los demás negociadores que reconocieran el acto de Kolchak de transferirle el "poder supremo". La delegación de Amur, que llegó a Vladivostok, se negó categóricamente a participar en cualquier negociación con Semenovs. Como consecuencia, la conferencia de Vladivostok, que se celebró en agosto de 1920, se redujo en realidad a negociaciones bilaterales de la delegación de Semenov con la delegación del gobierno de Primorie.

	Bajo la presión de los amuristas y comunistas de Primorie, el gobierno de Primorie, cuya mayoría pertenecía a los eseristas y mencheviques, decidió reconocer la autoridad de la delegación de Semenov sólo si era confirmada por la Asamblea Popular de la región de Transbaikalia, que Semenov prometió convocar urgentemente. Los comunistas de Vladivostok, que eran muy conscientes de la creciente desintegración en el campo de Semenov, pensaron que era posible lograr la liquidación del "atasco de Chita" por medios pacíficos. Pero las negociaciones con los Semenov terminaron en vano.
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	El 5 de agosto partió hacia Verjneudinsk una delegación de la Asamblea Popular de Primorie, compuesta por dos comunistas, dos campesinos sin partido, dos cadetes y un menchevique. Los japoneses no pusieron trabas a este viaje, pues ya estaba claro que la conferencia de Vladivostok había fracasado. La oposición abierta a las negociaciones con Verkhneudinsk habría demostrado la falta de voluntad de Japón para permitir la unión de la provincia, lo que habría estado en clara contradicción con sus numerosas declaraciones y, en particular, con el Acuerdo de Gongot. Además, el menchevique Binasik, que encabezaba la Junta de Gobernadores de los departamentos, aseguró a los japoneses que la delegación de Primorie abogaría por la unificación "según los principios de Vladivostok".

	El 19 de agosto, una delegación de Primorie al completo firmó un acuerdo con el gobierno de la DVR en Verkhneudinsk. Estipulaba que el establecimiento de la República del Lejano Oriente debía completarse con la convocatoria de un congreso de representantes de todas las provincias, que redactaría una constitución. El congreso debía celebrarse en Verkhneudinsk o en Chita, si para entonces había un gobierno democrático verdaderamente popular. Antes del congreso estaba previsto celebrar una conferencia de gobiernos regionales en Verkhneudinsk con la tarea de finalizar la formación del gobierno provisional de la DVR. Además, incluso durante las conversaciones preliminares con representantes del gobierno de la DVR en la estación de Gongota el 11 de agosto, la delegación costera adoptó una resolución en la que declaraba que

	"Semenov y su gobierno no son reconocidos como parte en la decisión de la cuestión del poder ruso en el Lejano Oriente y, por lo tanto, no se les permite participar en el establecimiento del poder ni de ellos mismos ni de la población".638

	Esta resolución fue firmada por los miembros de la delegación —comunistas y representantes de los campesinos-, los mencheviques se abstuvieron y los cadetes se opusieron.

	Sin embargo, a su regreso, los delegados de Primorie, a excepción de los comunistas, firmaron un acuerdo con Semenov en la estación de Khadabulak, que preveía la unificación del Trans-Baikal y Primorie bajo un "gobierno del Lejano Oriente" de Primorie reorganizado, en el que Semenov seguiría siendo atamán de las tropas cosacas y comandante en jefe de las tropas del Trans-Baikal.

	El acuerdo con la Guardia Blanca de Ataman provocó la profunda indignación de los trabajadores de Primorie. A petición de los comunistas, la Asamblea Popular de Vladivostok la anuló. El acuerdo con el gobierno de la DVR, firmado en Verkhneudinsk, fue declarado aceptable en términos generales por decisión de la Asamblea Popular como base para seguir trabajando en la unificación del Extremo Oriente.

	El Comité Central del PCR(b) y el Gobierno soviético siguieron de cerca los acontecimientos en Extremo Oriente y ayudaron continuamente a las organizaciones del Partido de Extremo Oriente. A finales de julio de 1920, el Dalbureau del PCR(b), que estaba subordinado al Buró de Siberia del Comité Central, se transformó en el Buró de Extremo Oriente del PCR(b), que dependía directamente del Comité Central del Partido. La primera plantilla de la Oficina de Extremo Oriente del PCR(b) se creó el 13 de agosto. Incluía a S. Я. Grossman, A. Znamensky y A. M. Krasnoschekov. Más tarde, P. F. Anokhin, A. M. Buiko, M. I. Gubelman, N. A. Kubyak, P. M. Nikiforov, F. N. Petrov y otros fueron miembros del Dalburo del PCR(b) en el período 1921-1922.

	Las cuestiones de la construcción del Estado de la República de Extremo Oriente se discutieron repetidamente en las reuniones del Politburó y los Plenos del Comité Central del Partido Comunista. El 13 de agosto de 1920 el Politburó del Comité Central del Partido Comunista Ruso aprobó los "Breves resúmenes de la República del Lejano Oriente", que formulaban las bases de la política del Partido Comunista en el Lejano Oriente. En los "Resúmenes" se señalaba que la República del Extremo Oriente debía tener la forma de organización del poder democrático-burgués, no soviética. Al mismo tiempo, el Comité Central del Partido señaló que en las zonas del Extremo Oriente donde se habían establecido órganos de base del poder soviético, éstos podían conservarse.

	El Comité Central del PCR(b) subrayó que la fuerza dirigente de las FAR debía ser el Partido Comunista. La República debía existir hasta la retirada completa de las tropas japonesas de Extremo Oriente. Su capital sería Verkhneudinsk o Chita. Vladivostok se consideró inadecuada, porque estaba demasiado lejos de las regiones centrales de Siberia y, de hecho, estaba en manos de los ocupantes japoneses.

	"Vladivostok", señalaban las Tesis, "al caer fácilmente bajo el dominio japonés y estar menos estrechamente conectada con la Siberia rusa, no debería ser la capital. Los camaradas que trabajan en Vladivostok deben hacer todo lo posible para eliminar el separatismo local, que abre el camino a los intentos japoneses de apoderarse de la costa del Pacífico".639

	El Comité Central del Partido llamó la atención de las organizaciones bolcheviques del Extremo Oriente para que aseguraran la influencia comunista en los órganos decisivos de la República del Extremo Oriente: en el aparato central del poder estatal, en el ejército, etc.

	La política de la República de Extremo Oriente era dirigida por el Comité Central del Partido a través del Buró de Extremo Oriente del PCR(b). Todas las cuestiones más importantes de la política interior y todas las cuestiones de la política exterior sin excepción, especialmente las relativas a concesiones, acuerdos económicos y relaciones con el capital extranjero, debían ser resueltas por la República del Extremo Oriente con el consentimiento de los órganos centrales del poder soviético.640
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	En vista de que las FAR fueron creadas formalmente como una república democrático-burguesa, las "Tesis" del Comité Central del PCR(b) señalaban que la negación formal de la institución de la propiedad privada era absolutamente inaceptable. Al mismo tiempo, recomendaba una serie de restricciones en forma, por ejemplo, de confiscación de las empresas de los enemigos del pueblo, especialmente de aquellos que habían huido al extranjero.

	Las "Tesis" del Comité Central del Partido sobre la República del Extremo Oriente eran un documento directivo, que guiaba a las organizaciones bolcheviques del Extremo Oriente en todas sus actividades.

	La conclusión del tratado de paz entre el país soviético y el terrateniente burgués Polonia y el giro en la lucha contra Wrangle a favor del Ejército Rojo en otoño de 1920, fueron la prueba del fracaso de la tercera campaña de la Entente y mostraron el mayor fortalecimiento de la situación internacional e interna de la Rusia soviética. Este hecho, así como el fortalecimiento de la República del Lejano Oriente y el fracaso de los ocupantes japoneses, que no consiguieron derrotar a sus fuerzas armadas ni crear un amortiguador de la Guardia Blanca a su gusto, hicieron que Japón moderara sus planes agresivos y abandonara los planes de una nueva ocupación de la región del Amur.

	La evacuación de las tropas japonesas de Transbaikalia, que comenzó el 25 de julio y se suspendió debido al intento de Japón de conseguir que Semenov uniera el Lejano Oriente, se reanudó tras el fracaso de este plan el 1 de octubre y se completó el 15 de octubre de 1920. Los intervencionistas también retiraron sus unidades militares de la región de Jabárovsk, completando la evacuación el 21 de octubre. Las tropas japonesas se retiraron al Iman y siguieron reforzando su posición en el sur de Primorie.

	La zona desde Jabárovsk hasta el río Iman fue ocupada por unidades del Ejército Revolucionario Popular del Frente Amur.

	La retirada de las tropas japonesas de Transbaikalia y Priamurye facilitó las condiciones para que el Ejército Revolucionario Popular derrotara al nido de forajidos del Chita ataman.

	El Dalburo del PCR(b) tomó enérgicas medidas para organizar un movimiento insurgente en la retaguardia de los semovistas e intervencionistas. En agosto de 1920 envió a la Transbaikalia Central un grupo de oficiales del partido y militares formado por I. L. Kovalev, L. Ya. Kolos (Leonidov), I. A. Kuznetsov (Voronov), V. I. Mantorov (Konov), M. I. Tayshin (Bortsov) y G. Filshin (Vlasov). Enviados del partido crearon el Comité Revolucionario de la Transbaikalia Central, que dirigió el movimiento insurgente en la retaguardia de los guardias blancos.

	En octubre de 1920, los guardias blancos, expulsados por el Ejército Revolucionario Popular de la Transbaikalia Oriental, estaban concentrados cerca de Chita y en la zona del ferrocarril transbaikaliano entre Chita y la frontera manchú, y también en un pequeño tramo del ferrocarril al este de la estación de Karymskaya. Las tropas de Semenov, agrupadas en tres cuerpos, disponían el 7 de octubre de al menos 18.000 bayonetas y sables y contaban con 49 cañones, 135 ametralladoras, 11 trenes blindados y 4 aviones.

	Para entonces, el Ejército Revolucionario Popular ya estaba preparado para una nueva ofensiva contra las fuerzas de Semenov. El frente de Amur fue definido como el frente principal en la liquidación de las Guardias Blancas, ya que las unidades del ejército revolucionario popular, concentradas al oeste de Chita, bajo las condiciones del acuerdo de Gongot del gobierno de DVR con el mando japonés no podían tomar parte activa en las operaciones militares.

	El 27 de septiembre llegó de Blagoveshchensk a Nerchinsk el consejo militar conjunto del ERN de los frentes Amur y Transbaikal Oriental. Por orden del Cuartel General, algunas unidades del EPL, sin esperar a la evacuación total de las tropas japonesas de Transbaikalia, tuvieron que atravesar una zona neutral a guisa de guerrillas e iniciar operaciones contra los semovientes, apoyando a las fuerzas guerrilleras locales.

	Las primeras unidades guerrilleras comenzaron sus operaciones al norte y al sur de Chita a principios de octubre. Cuando los partisanos atacaron, la descomposición en las unidades de Semenov se intensificó, algunos de ellos incluso desertaron al bando de los partisanos. En la lucha contra la guerrilla fueron arrastradas grandes fuerzas de Semenov hasta las unidades de reserva del III Cuerpo, que defendían Chita.

	Las acciones activas de las unidades partisanas al norte y al sur de Chita desviaron gran parte de las fuerzas de Semenov y permitieron al cuartel general del frente de Amur concentrar libremente sus fuerzas principales en las posiciones iniciales para un ataque decisivo contra Chita y la estación de Karymskaya. El comandante del Frente Amur S. M. Seryshev ordenó a la 2ª división de fusileros de Amur, a la división de caballería de Transbaikal y a la 1ª brigada de la 1ª división de Amur que expulsaran a los guardias blancos de las estaciones del ferrocarril de Transbaikal y liberaran Chita.

	La ofensiva comenzó el 19 de octubre de 1920. Los ejércitos del frente de Amur derribaron repentinamente a los Guardias Blancos de Karymskaya, a consecuencia de lo cual la agrupación de tropas de Semenov se dividió en dos partes. Al mismo tiempo continuó la ofensiva para derrotar al enemigo en los alrededores de Chita. Los rápidos golpes de los partisanos y las unidades del Ejército Popular Revolucionario causaron el pánico en el campamento de los guardias blancos. El 22 de octubre Chita fue liberada. Desarrollando la ofensiva, el 21 de noviembre de 1920 el ejército popular-revolucionario tomó el último bastión de la Guardia Blanca en Transbaikalia: la estación de Dauria. Los restos de las tropas de Semenov huyeron a Manchuria. El Ejército Revolucionario Popular y los obreros y campesinos rebeldes bajo la dirección de los bolcheviques eliminaron la "mermelada de Chita", uniendo así todas las zonas del Extremo Oriente excepto Primorie del Sur, donde aún se encontraban los intervencionistas japoneses.
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	Después de la liberación de Chita, el gobierno de la República del Lejano Oriente y los delegados de la conferencia unificadora del Lejano Oriente — representantes de Amur, Primorie, Transbaikalia Oriental, la región de Sajalín y Kamchatka — llegaron aquí desde Verkhneudinsk. El 28 de octubre de 1920, bajo la presidencia del comunista F. N. Petrov, se inauguró la conferencia de unificación de los representantes de los gobiernos locales de Extremo Oriente. La conferencia adoptó una declaración en la que se declaraba que todo el territorio del Extremo Oriente, desde el Baikal hasta el océano Pacífico, era una república independiente, unida e indivisa. Se convocaría una Asamblea Constituyente, elegida mediante elecciones generales, directas e igualitarias y por voto secreto, con el fin de redactar y aprobar la Constitución. El 10 de noviembre, la conferencia eligió el Gobierno Provisional de la República de Extremo Oriente. Tenía plenos poderes hasta que se convocara una Asamblea Constituyente. Todos los gobiernos regionales, a excepción del costero, reconocieron la declaración de la conferencia y se autoadministraron.

	A la cabeza de los más altos órganos estatales de la República de Extremo Oriente en diferentes períodos de su existencia estuvieron los comunistas A. M. Krasnoshchekov, P. M. Nikiforov, D. S. Shilov, N. M. Matveev, F. N. Petrov, P. A. Kobozev y B. 3. Shumyatsky. El establecimiento de un gobierno dirigido por los comunistas fue una gran victoria para los obreros y campesinos en la lucha por aplicar la política del Comité Central del PCR(b) y del gobierno soviético en Extremo Oriente. Al mismo tiempo, fue una gran derrota para los intervencionistas extranjeros que intentaban crear un amortiguador reaccionario en el que participara Ataman Semenov.

	Los intervencionistas japoneses no reconocieron al gobierno de la DVR y dirigieron sus esfuerzos a arrancar Primorie de la República de Extremo Oriente y establecer allí su base para la lucha contra la DVR y la Rusia soviética. Para separar Primorie de las FAR, los socialrevolucionarios y los cadetes, que formaban parte de la Asamblea Popular de Primorie, exigieron la "autonomía" de Primorie, que pretendían poner en práctica con la ayuda de los guardias blancos expulsados de Transbaikalia. Los restos de las tropas de Semenov, que se habían retirado a Manchuria, fueron transportados a Primorie por el ferrocarril chino-oriental con la ayuda de los japoneses y de un comité técnico interuniones dirigido por el estadounidense Stevenson. A finales de 1920 el 1er Cuerpo Semenov (4 mil hombres), al mando del general Savelyev, estaba concentrado en Grodekovo; el 2º Cuerpo (3,5 mil hombres), al mando del general Smolin, en Nikolsk-Ussuriisk; el 3er Cuerpo (4 mil hombres), al mando del general Molchanov. — en la estación de Razdolnoye. Además, otras unidades de la Guardia Blanca, hasta 6.500 hombres, estaban estacionadas en Vladivostok y en las estaciones del ferrocarril de Ussuriisk. Los intervencionistas japoneses tomaron a estas tropas bajo su patrocinio y con su apoyo material.

	346

	Los obreros de Vladivostok, al enterarse de la negativa del Gobierno Provisional de Primorie a reconocer al gobierno de la República del Lejano Oriente, organizaron reuniones, asambleas y conferencias, donde exigieron la adhesión inmediata de Primorie a las FAR, la sumisión de la región al gobierno de Chita y la disolución del Gobierno Provisional en Primorie.

	Bajo la presión de los trabajadores, la Asamblea Popular de Primorie adoptó en la sesión del 5 de diciembre una resolución sobre el reconocimiento del gobierno de la República de Extremo Oriente.

	El 12 de diciembre de 1920 la junta del zemstvo regional de Primorie renunció a los poderes del "gobierno del Extremo Oriente". En Vladivostok se creó el gobierno regional de Primorie de la DVR, dirigido por el comunista V. G. Antonov. Esers y mencheviques se negaron a entrar en este organismo.

	Así, a finales de 1920 se completó la unificación de todas las zonas de Extremo Oriente en una única república tapón. Las elecciones a la Asamblea Constituyente estaban en juego.

	Algunos comunistas destacados del Extremo Oriente creyeron erróneamente que había llegado el momento de liquidar las FAR y restaurar el poder soviético en la región. Esta cuestión fue discutida el 20 de diciembre de 1920 en la reunión del Buró del Lejano Oriente del PCR(b) del CC, donde S. Ya. Я. Grossman, M. E. Delvig, A. A. Znamensky y M. A. Trilisser. El Dalburo decidió:

	"Plantear al Comité Central la cuestión de la necesidad de una transición del amortiguador democrático al orden soviético...".641

	El Dalbureau consideró posible llevar a cabo la transferencia de poder a los soviets mediante una Asamblea Constituyente y reconoció la necesidad de iniciar los preparativos organizativos en este sentido.

	La petición del Dalbureau fue presentada por V. I. Lenin para su discusión en el Pleno del Comité Central del Partido el 4 de enero de 1921. Los comunistas del Extremo Oriente, S. G. Velezhev, que se encontraban en Moscú en ese momento, fueron invitados a la reunión del Pleno. G. Velezhev y P. M. Nikiforov.
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	El Pleno del PCR(b) adoptó una resolución, que decía:

	"Reconocer la sovietización de la República del Lejano Oriente como incondicionalmente inadmisible en la actualidad, así como inadmisible cualquier paso capaz de violar el tratado con Japón".642

	El Pleno creó una comisión formada por uno de los secretarios del Comité Central del PCR(b), el Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores G.V. Chicherin y P.M. Nikiforov para la elaboración detallada de las principales disposiciones de la política económica y exterior de la DVR. El documento, preparado por la comisión, fue editado y completado por V. I. Lenin y aprobado por el Politburó del PCR(b) el 12 de enero.

	Las decisiones del Comité Central del PCR(b) se establecieron sobre la base de las actividades de la organización del Partido en Extremo Oriente.

	La preparación y el desarrollo de las elecciones a la Asamblea Constituyente tuvieron lugar en el contexto de una compleja lucha de clases. Junto a los comunistas, los mencheviques, los socialrevolucionarios y diversos bloques de organizaciones burguesas se presentaron en listas independientes. Todas las fuerzas de los bolcheviques durante el período electoral se dirigieron hacia la propaganda y el trabajo de organización. La consigna principal del Partido Bolchevique en las elecciones era: votos para los que lucharon por la liberación del Lejano Oriente de Kolchak y los intervencionistas.

	En las ciudades, los comunistas presentan candidatos a diputados junto con los sindicatos, mientras que en los pueblos se presentan en bloque con los pobres y las clases medias. Los comunistas del campo fueron apoyados en la campaña electoral por miembros del movimiento partisano y de los comités de pobres, que habían empezado a organizarse. Entre los candidatos a diputados había figuras conocidas por el pueblo en la lucha partisana y clandestina contra los invasores japoneses y los guardias blancos.

	La autoridad de los bolcheviques entre los obreros y campesinos, adquirida en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos, les permitió obtener una victoria decisiva en las elecciones, que tuvieron lugar del 9 al 11 de enero de 1921. Un total de 427 diputados fueron elegidos para la Asamblea Constituyente, y unos 380 participaron en sus trabajos, entre los que se encontraban las facciones: Comunistas — 92, campesinos mayoritarios sin partido que seguían a los comunistas — 183, socialdemócratas — 13, socialistas-revolucionarios — 18, miembros de la llamada Unión Siberiana de Socialistas-Revolucionarios — 6, campesinos minoritarios sin partido que se aliaron con los grupos burgueses — 44, "demócratas" sin partido, que incluían a los cadetes — 9, y también 13 diputados de los buriatos.

	Los comunistas, junto con la facción campesina mayoritaria, tenían una mayoría aplastante en la Asamblea Constituyente. La oposición, representada por los partidos y grupos burgueses, sólo contaba con una cuarta parte de los votos en la Asamblea Constituyente.
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	Antes de la apertura de la Asamblea Constituyente, se celebró en Chita, del 8 al 14 de febrero de 1921, la Segunda Conferencia Bolchevique del Extremo Oriente, que trazó la línea política de la fracción comunista en la Asamblea Constituyente. La fracción comunista debía luchar por convertir la Asamblea Constituyente en "un instrumento para asegurar la influencia incondicional de la RSFSR en las FAR", un instrumento para "organizar a las masas trabajadoras para luchar contra todas las fuerzas hostiles a la Rusia soviética, tanto externas como internas".643

	La Asamblea Constituyente de la República de Extremo Oriente se inauguró en Chita el 12 de febrero de 1921. El comunista D. S. Shilov fue elegido presidente. La declaración de la fracción comunista de la Asamblea Constituyente afirmaba que los comunistas consideraban que su principal tarea en las FAR era impedir que los imperialistas organizaran un conflicto armado con la Rusia soviética en Extremo Oriente. Con este fin, el PCR(b) aboga por la formación de un "Estado tapón independiente: la República Democrática Obrera del Lejano Oriente", que debe ser un puesto de vigilancia que proteja "la integridad de Rusia, y en ningún caso una base para luchar contra la Rusia soviética".644

	La facción campesina mayoritaria declaró en su manifiesto que el campesinado del Extremo Oriente iba a formar una república tapón "obedeciendo la voz de su madre la Rusia soviética". Insistió en que se establecieran "las relaciones más estrechas, cercanas y fraternales"645 con la Rusia soviética. El campesinado trabajador, el representante de la facción, V. A. Borodavkin, no permitiría en lo sucesivo la presencia de tropas extranjeras en su territorio, ni "permitiría que nuestra madre Rusia Soviética fuera atacada a través de sus tierras".646

	El ala derecha, el ala burguesa de la Asamblea Constituyente luchó por la transformación de la República del Extremo Oriente en un Estado burgués con los órdenes capitalistas habituales. Exigía que la Asamblea Constituyente se convirtiera en un parlamento permanente.

	Los socialrevolucionarios y los mencheviques, siguiendo a los representantes de la burguesía, abogaban por el establecimiento de un orden burgués-capitalista en las FAR. Creían que tras el establecimiento del orden capitalista en las FAR, en el futuro podrían luchar con éxito por la restauración del capitalismo en todo el territorio de la Rusia soviética. Así, el SR E. Trupp dijo:

	"Nosotros, la fracción de los socialistas-revolucionarios, hemos conseguido aquí, en el Extremo Oriente, aquello por lo que hemos luchado, luchamos y seguiremos luchando a escala de toda Rusia.

	... Nosotros, como derechistas populares consecuentes, llevaremos a cabo nuestro programa aquí, en este pequeño pedazo de tierra rusa, igual que lo llevaríamos a cabo en toda Rusia".647

	La burguesía, los mencheviques y los socialrevolucionarios esperaban que la Asamblea Constituyente siguiera una política contrarrevolucionaria de transformación de la RDA en un Estado burgués dependiente de los imperialistas de la Entente. Pero las esperanzas del ala burguesa de la Asamblea Constituyente no se materializaron.

	La Asamblea Constituyente redactó y aprobó la Ley Fundamental (constitución) de las FAR. Según la Constitución, la República de Extremo Oriente se estableció como una república democrática popular. El poder supremo del Estado pertenecía al pueblo, que lo ejercía a través de una Asamblea Popular y un gobierno elegido por dicha asamblea. El artículo 48 de la Constitución estipulaba que el gobierno, que tenía autoridad legislativa y ejecutiva, nombraba y destituía al presidente del Consejo de Ministros y a los ministros.

	La constitución estipulaba que la República de Extremo Oriente conservaba la institución de la propiedad privada, con ciertas limitaciones, basadas en el interés general. Se abolió la propiedad privada de la tierra, su subsuelo, los bosques, las aguas y sus riquezas. Toda la tierra, independientemente de su uso, fue declarada propiedad de los trabajadores y considerada propiedad común del pueblo. La Constitución ha proclamado que el trabajo es la principal fuente de derechos de uso de la tierra. La legislación preveía un amplio apoyo al campesinado trabajador, especialmente a los más pobres, y a las granjas colectivas.

	La Asamblea Constituyente prestó mucha atención a las cuestiones de política exterior. El 22 de marzo de 1921 proclamó a todos los pueblos del mundo la formación de las FAR como república democrática independiente y autónoma en el territorio del Extremo Oriente, y declaró la transferencia de todos los derechos de tratado del antiguo Imperio Ruso en el Extremo Oriente a las FAR.

	El 24 de marzo, la Asamblea Constituyente pregunta al gobierno de Estados Unidos sobre su actitud respecto a la intervención en Extremo Oriente. La Asamblea Constituyente exigió al gobierno de Estados Unidos una respuesta clara sobre el motivo de la continuación de la intervención tras la retirada de las tropas checoslovacas, ya que en su día Estados Unidos había explicado su intervención en Rusia por el hecho de que supuestamente quería ayudar al cuerpo checoslovaco a regresar a su patria. La Asamblea Constituyente también señaló que EEUU había invitado en su día a Japón a participar en la intervención en Extremo Oriente, y preguntó cuándo tenía previsto el gobierno estadounidense declarar el fin de la intervención y poner fin a la presencia de tropas japonesas en territorio ruso. El Gobierno estadounidense no respondió a este recurso.

	La Asamblea Constituyente de la DVR también hizo un llamamiento al pueblo chino y a su gobierno para que establecieran relaciones amistosas con la DVR. Expresó su voluntad de revisar todos los tratados anteriores entre Rusia y China que violaran la soberanía de China. La familiarización del pueblo chino con los fundamentos de la política soviética hacia China y la confirmación de esta política en la práctica fue una de las tareas más importantes de la política exterior de las FAR.
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	Ya en el verano de 1919, el gobierno soviético hizo un llamamiento al pueblo chino y a los gobiernos del Sur y del Norte de China, esbozando su política hacia China. Sin embargo, el gobierno de Pekín no publicó este llamamiento hasta abril de 1920 de forma distorsionada. El gobierno soviético propuso el establecimiento de relaciones diplomáticas y la celebración de un nuevo tratado en pie de igualdad. Al mismo tiempo declaró la renuncia a todos los derechos y privilegios adquiridos en China por la Rusia zarista, incluido el derecho de extraterritorialidad y la contribución impuesta a China en 1901. El gobierno chino envió su misión militar y diplomática a Moscú el 6 de mayo de 1920. En septiembre de 1920, el gobierno chino recibió una misión diplomática de la DVR en Pekín e inició negociaciones con ella para establecer relaciones diplomáticas y comerciales. En octubre de 1920, el gobierno soviético vuelve a dirigirse a China para reafirmar su política y proponer el establecimiento de relaciones diplomáticas.

	El establecimiento de relaciones normales entre China y la RSFSR se encontró con la feroz oposición de los estados de la Entente, principalmente del gobierno estadounidense. Los imperialistas, que perseguían el objetivo de esclavizar aún más al pueblo chino, tenían un miedo atroz a un acercamiento entre China y la Rusia soviética. Bajo la presión de Estados Unidos y otros países de la Entente, el gobierno de Pekín retiró su misión militar-diplomática de Moscú y paralizó el establecimiento de relaciones normales con la RDA y la RSFSR. Pero las fuerzas revolucionarias de liberación nacional crecían en las entrañas del pueblo chino. La lucha de liberación, dirigida por Sun Yat-sen, que acogió con satisfacción la revolución proletaria en Rusia, se intensificó en el sur de China. El gobierno revolucionario de China, en una carta dirigida a Lenin el 8 de mayo de 1920, agradeció al gobierno soviético su llamamiento al pueblo chino y declaró que 

	"la nueva China y la nueva Rusia irán de la mano, como buenos y cariñosos amigos".648 

	El llamamiento del gobierno soviético también fue bien acogido por una amplia franja de la opinión pública china.

	Durante este período, el Partido Comunista de China entró en la escena histórica, asumiendo el liderazgo de la lucha revolucionaria antiimperialista y antifeudal del pueblo chino. El Partido Comunista de China dirigió la lucha del pueblo chino por la amistad y la alianza de China con la Rusia soviética, viendo en ello la prenda de la lucha victoriosa de los dos pueblos.

	El discurso de la Asamblea Constituyente de las FAR al pueblo chino fue una continuación de los esfuerzos del gobierno soviético por establecer relaciones amistosas con la República de China en interés de los dos grandes pueblos: el ruso y el chino.

	La Asamblea Constituyente concluyó sus trabajos, declarándose la primera Asamblea Popular de la República de Extremo Oriente. De acuerdo con la constitución, eligió un gobierno de la república, que asumió plena autoridad civil y militar en el territorio de las FAR.

	El gobierno de la DVR incluía a seis comunistas y a un representante de la facción campesina mayoritaria, que apoyaba a los comunistas. A. M. Krasnoshchekov fue elegido presidente del gobierno, N. M. Matveev fue elegido diputado. El gobierno formó su órgano ejecutivo, el Consejo de Ministros de las FAR, que al principio incluía a representantes de los partidos menchevique y eserista. Sin embargo, en el Consejo de Ministros de las FAR los comunistas también tenían mayoría y un papel destacado. Dirigían todos los ministerios decisivos, como el militar, el de Asuntos Exteriores, el de Interior, el de Industria y el de la Guardia Política del Estado. P. M. Nikiforov fue nombrado Presidente del Consejo de Ministros.

	La República del Extremo Oriente, que tenía la forma de una organización gubernamental democrático-burguesa, era de hecho un Estado en el que los obreros y campesinos, bajo la dirección del Partido Comunista, ejercían su dictadura. En la República de Extremo Oriente, todos los puestos de mando —la tierra y su subsuelo, el transporte y los medios de comunicación, la gran industria y los bancos— estaban en manos del Estado. El Ejército Revolucionario Popular de las FAR fue construido siguiendo el modelo del Ejército Rojo y dirigido por comunistas. Todas las cuestiones importantes de la política exterior e interior de la República de Extremo Oriente se resolvieron siguiendo las instrucciones del Comité Central del PCR(b). La República de Extremo Oriente contaba con el apoyo de la Rusia soviética.

	Los resultados de la Asamblea Constituyente fueron una gran victoria para los obreros y campesinos del Extremo Oriente en su lucha por aplicar la política pacífica del Partido Comunista y del gobierno soviético. Al mismo tiempo, estos resultados demostraron el fracaso de la política de los intervencionistas extranjeros, que intentaron convertir a las FAR en su herramienta. Con la terminación de la Asamblea Constituyente y la elección del gobierno se completó la lucha de los bolcheviques por la unificación de la región y la finalización de la República del Extremo Oriente sobre la base trazada por el Comité Central del PCR (b) y el Gobierno soviético.

	La finalización de la unificación de las regiones del Lejano Oriente y la construcción de la República del Lejano Oriente coincidieron con el momento de la transición de la Rusia soviética a la construcción pacífica. Las condiciones de transición a la construcción socialista pacífica en el país, arruinado por la larga guerra imperialista y civil, eran extremadamente difíciles. Los enemigos de clase externos e internos del poder soviético, tras haber sido derrotados en la lucha armada abierta, decidieron aprovechar las dificultades económicas de la Rusia soviética, fomentar el descontento entre los obreros y campesinos y poner a los trabajadores en contra de los comunistas y del Gobierno soviético.
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	La contrarrevolución interna, desde los kadetes hasta los eseristas y mencheviques, con el apoyo de los imperialistas de la Entente, hizo en este período un intento desesperado de derrocar el poder soviético y restaurar el capitalismo, disfrazado con consignas soviéticas.

	Lenin en el X Congreso del PCR(b), evaluando la táctica del enemigo de clase, dijo que "la burguesía intenta restaurar el campesinado contra los obreros, intenta restaurar el elemento anarquista pequeñoburgués contra ellos bajo las consignas de los obreros, lo que conducirá directamente al derrocamiento de la dictadura del proletariado y, por tanto, a la restauración del capitalismo, del viejo poder terrateniente-capitalista".649

	El motín de Kronstadt y las revueltas de los kulak en la Rusia soviética en 1921 formaban parte del plan antisoviético de la Entente.

	Los planes de los imperialistas de la Entente y de la Guardia Blanca también fracasaron esta vez. Se reprimieron motines contrarrevolucionarios y levantamientos kulak. El X Congreso del PCR(b), convocado en marzo de 1921 a propuesta de Lenin, decidió pasar de la política del comunismo de guerra a una nueva política económica (nep) e impuso en su lugar el impuesto Prodrazverstka. El Partido creó una nueva base económica para la unión de obreros y campesinos sobre la base del plan de Lenin para construir el socialismo en un país soviético.

	Los obreros de las FAR, al igual que los obreros y campesinos de la RSFSR, se enfrentaron a la cuestión de "quién era quién". Sin embargo, esta cuestión en Extremo Oriente tuvo que resolverse en las difíciles condiciones de la intervención en curso, en condiciones en las que representantes de elementos burgueses representados por los socialrevolucionarios y los mencheviques habían sido admitidos en los órganos de poder.

	Bajo la dirección del Partido Comunista, los trabajadores del Extremo Oriente se dedicaron a fortalecer el poder estatal y a establecer la vida económica de las FAR. Todo esto tuvo lugar en una lucha encarnizada contra los intervencionistas, la burguesía y los kulaks y sus agentes, los socialrevolucionarios y los mencheviques. Destruida a consecuencia de la gestión de los intervencionistas y de los guardias blancos, la economía del territorio del Extremo Oriente fue restaurada por las masas trabajadoras de las FAR con la ayuda diaria de la Rusia soviética. El gobierno de la RSFSR concedió préstamos a las FAR. El déficit presupuestario de las FAR se cubría con subvenciones de la RSFSR. En febrero de 1922 se firmó el Tratado de Unión Económica entre las FAR y la RSFSR, que establecía una estrecha cooperación en el comercio, en el desarrollo de los recursos naturales de las FAR y la RSFSR, en el desarrollo de carreteras y medios de comunicación, en la política de concesiones y aduanas. La RSFSR se comprometió a suministrar a las FAR pan, sal y otros artículos de primera necesidad. Se establece el transporte de mercancías libre de impuestos entre la RSFSR y las FAR. El transporte ferroviario de la DVR a principios de 1922 se incluyó en el plan general de abastecimiento y mantenimiento de la red ferroviaria de la RSFSR. A pesar de las enormes dificultades causadas por la Primera Guerra Mundial, la intervención y la guerra civil, la RSFSR ayudó a la República de Extremo Oriente a superar la devastación y mantener la independencia económica.

	A lo largo de su existencia, la República del Extremo Oriente tuvo que construir una nueva vida en condiciones de incesante lucha armada contra los guardias blancos y los intervencionistas hasta el momento en que los invasores japoneses fueron expulsados del Extremo Oriente. Así fracasó el intento de los invasores japoneses de desbaratar la organización de la República del Extremo Oriente. 

	 

	
2. 

	LUCHA DE LOS TRABAJADORES DEL EXTREMO ORIENTE CONTRA LOS INTERVENCIONISTAS Y LOS GUARDIAS BLANCOS EN 1921-1922.

	 

	 

	Tras el fracaso de la tercera campaña de la Entente contra la República Soviética, los imperialistas de Inglaterra, Estados Unidos y Francia no habían abandonado la idea de aplastar al primer Estado obrero del mundo. Hicieron amplios planes para luchar contra la Rusia soviética, organizaron motines contrarrevolucionarios dentro del país y también la invasión armada de sus regiones fronterizas por las bandas de la Guardia Blanca. No es casualidad que fuera en la primavera de 1921 cuando se produjeron el motín de Kronstadt y las acciones de las bandas de Antonov y Makhnov. Al mismo tiempo, desde el territorio de Polonia y Rumanía se trasladaron al país soviético las bandas del SR Savinkov y los restos de las tropas de Wrangel. En otoño de 1921, el territorio de Carelia fue invadido por bandas de la Guardia Blanca procedentes de Finlandia. En la misma época, el agente inglés Enver Pasha inició una aventura armada en Asia Central. En Siberia y Extremo Oriente los imperialistas intentaron llevar a cabo sus planes antisoviéticos de la mano de las Guardias Blancas, apoyadas por los intervencionistas japoneses.
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	Los complots antisoviéticos fueron preparados por el "Centro Nacional" de los guardias blancos, que unía a los kadetes, los "socialistas populares" y los socialrevolucionarios. Su sede en 1921 era París. Una rama de este Centro de la Guardia Blanca, la llamada "Unión Democrática" se instaló en Primorie y desde allí dirigió el trabajo contrarrevolucionario en Siberia y Extremo Oriente. Esta organización de la Guardia Blanca, en sus actividades subversivas, apostó principalmente por los kulaks. Defendía las consignas: "Todo el poder para los campesinos", "La salvación de Rusia — en el gobierno nacional campesino ruso", etc. Bajo estas consignas, en Siberia y Extremo Oriente, los Kadetes y los Esmer organizaron motines de kulaks y crearon bandas. En Vladivostok los organizadores de la contrarrevolucionaria "Unión Democrática" eran los cadetes Krol, Vinogradov, los socialrevolucionarios de derecha Kruglikov, Moravsky, Yakushev y el ex general zarista Boldyrev. Además, en Extremo Oriente había otras organizaciones de la Guardia Blanca dirigidas por los monárquicos, como "Defensa de la Patria", "Renacimiento de Rusia", etc., también destinadas a la lucha armada contra la Rusia soviética y la DVR. Con ayuda de los intervencionistas también formaron y armaron destacamentos antisoviéticos en Manchuria y Mongolia, provocaron motines contrarrevolucionarios en Siberia y Extremo Oriente. Todas las organizaciones de la Guardia Blanca en Siberia y Extremo Oriente estaban en nómina de los servicios de inteligencia japoneses, estadounidenses, franceses y británicos.

	Después de que la burguesía y sus agentes fracasaran en su intento de obtener la mayoría en las elecciones a la Asamblea Constituyente y en su intento de convertir la RDA en una república burguesa, los imperialistas comenzaron de nuevo a preparar una intervención armada contra la RDA. Los gobiernos de EEUU, Japón y otros países capitalistas no reconocían a la RDA y no tenían ninguna intención de establecer relaciones pacíficas con ella. Los Estados de la Entente, junto con los Guardias Blancos rusos, querían arrancar el Lejano Oriente a la Rusia soviética. En enero de 1921 en una reunión de las Guardias Blancas en Port Arthur, con la participación de representantes militares de Japón y Francia discutieron un plan de causa común contra la República del Lejano Oriente. Le siguió el llamado congreso de organizaciones "no socialistas", celebrado en Vladivostok en marzo de 1921. Decidió que Primorie debía separarse definitivamente de la DVR y que la ocupación japonesa debía continuar. Los días 30 y 31 de marzo, grupos de la Guardia Blanca, instigados por los japoneses, realizaron un intento de acción armada en Vladivostok, pero fue reprimido por unidades de la Guardia Revolucionaria Popular y cadetes de la escuela militar-partidista. Esta acción fue una especie de batalla de reconocimiento.

	A mediados de abril de 1921 se celebró en Pekín una reunión de representantes de todas las bandas de la Guardia Blanca atrincheradas en China y Mongolia (Semenov, Ungern, Annenkov, Bakich y otros) para elaborar un plan de acciones militares concertadas contra la DVR y la RSFSR. Se planeó iniciar una intervención simultánea en Primorie y la invasión de las Guardias Blancas desde Manchuria y Mongolia a Transbaikalia, la región de Amur y Siberia.

	El 26 de mayo de 1921 en Vladivostok con el apoyo de los intervencionistas japoneses derrocaron al gobierno regional de Primorie de la República del Lejano Oriente y pusieron en el poder a los representantes de la gran burguesía encabezados por los hermanos Merkulov. El golpe de Estado de la Guardia Blanca arrancó a Primorie del Sur de la República de Extremo Oriente y la convirtió en un trampolín para la continuación de la intervención imperialista en Extremo Oriente. En Primorie se instauró un régimen de dictadura burguesa y terror.

	El Comité Central del PCR(b) en el saludo de la Conferencia Regional del Partido del Lejano Oriente, que se inauguró el 9 de junio de 1921 en Chita, señaló en relación con el golpe de Merkulov, que 

	"los restos de la contrarrevolución rusa, con el apoyo del capital mundial y la ayuda de los comandantes japoneses tratan de crear la base principal para sus futuras acciones contra Siberia y toda la RSFSR en el Lejano Oriente". 

	Se subrayó que 

	"la ulterior extensión de la Guardia Blanca en el territorio de la RDA podría convertirse en un grave peligro para la RSFSR, convertirse en una amenaza de reanudación de la guerra civil, la formación de frentes exteriores y la renovación por parte del capital internacional de un bloqueo parcial o total de la RSFSR".650

	El Comité Central del PCR(b) llamó a los comunistas del Extremo Oriente a movilizar todas las fuerzas para eliminar el nuevo nido de la contrarrevolución en Primorie.

	La organización bolchevique de Primorie, que había sido ilegalizada por los Merkulov, pasó a la clandestinidad. Se creó un ilegal Comité Revolucionario Regional de Primorsky del PCR(b), que incluía a V. Shishkin, M. Vishlin y R. Shishlyannikov. Más tarde, Kokushkin y Kovarzhitsky fueron cooptados. Todos los miembros del Partido se movilizaron para luchar contra los intervencionistas y Merkulovshchina. Bajo la dirección del Comité Revolucionario, los obreros de Vladivostok organizaron una huelga política general que paralizó la vida del puerto de Vladivostok. La huelga duró del 27 de julio al 1 de agosto de 1921. El Comité Revolucionario boicoteó con éxito las elecciones a la llamada "Asamblea Popular" y organizó sabotajes en las instituciones de la Guardia Blanca.
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	En la región se desarrolló un movimiento guerrillero. Para dirigirlos, el 30 de mayo de 1921 el Comité Regional de Primorie del PCR(b) formó el Consejo Militar Provisional de las Unidades Partisanas del Territorio de Primorie. El Consejo Militar estaba formado por V. Vladivostokov, I. Sibirtsev y R. Shishlyannikov. A. P. Lepekhin fue nombrado comandante de los destacamentos partisanos. Todos estos dirigentes eran comunistas, que habían demostrado su valía durante la lucha contra la guerrilla de Kolchak. Las valientes incursiones contra los partisanos causaron daños considerables a los guardias blancos y a los ocupantes japoneses, desorganizaron su retaguardia y desbarataron los medios de comunicación. En el verano de 1921 los guerrilleros capturaron y condujeron desde la rada de Vladivostok hasta la bahía de Olga varios vapores y barcos.

	Además del golpe de Merkulov en Primorie, los imperialistas japoneses organizaron la intervención del barón Ungern contra la DVR desde Mongolia. En agosto de 1920, cuando Semenov estaba en Transbaikalia, Ungern, a instancias de los japoneses, se trasladó con sus bandas a Mongolia. Los japoneses enviaron un grupo de sus oficiales a Ungern y proporcionaron los medios para formar y armar a las bandas. Mongolia, capturada por los hombres de Ungern, se convirtió en un trampolín para preparar una campaña contra la República del Lejano Oriente y la Siberia soviética.

	Mongolia, con sus riquezas, había atraído durante mucho tiempo la atención de los imperialistas japoneses y estadounidenses. Estados Unidos y Japón, en competencia mutua, intentaron apoderarse de las riquezas de Mongolia y esclavizar a su pueblo, aprovechándose de su debilidad. El país, económicamente atrasado, fue inundado intensamente con productos estadounidenses y japoneses. Las empresas estadounidenses, más poderosas, desplazaban a sus competidoras japonesas y disponían de oficinas para comprar ganado, lana y pieles en la mayoría de las ciudades de Mongolia.
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	LA DESTRUCCIÓN DE LOS INTERVENTORES JAPONESES Y LAS GUARDIAS BLANCAS EN EL LEJANO ORIENTE (ABRIL 1920-OCTUBRE 1923).

	 

	A finales de 1919, los militares chinos, entonces en el poder en China, introdujeron sus tropas en Mongolia y abolieron la autonomía del país. Esto causó una profunda indignación entre el pueblo mongol. Bajo la influencia de la Gran Revolución Socialista de Octubre se intensificó la lucha de liberación nacional, en cuyas llamas los primeros grupos revolucionarios de Sukhbaatar y Choibalsan formaron en 1920 el Partido Revolucionario del Pueblo Mongol. El principal objetivo de este partido era expulsar del país a los esclavistas extranjeros, liberar al pueblo de la opresión feudal y establecer en Mongolia un Estado popular autónomo e independiente. En el verano de 1920, el Partido Popular Revolucionario de Mongolia envió una delegación, de la que formaban parte Sukhbaatar y Choibalsan, a la Rusia soviética. En un discurso dirigido al gobierno soviético, los revolucionarios mongoles escribieron:

	"Nosotros, los miembros del Partido Popular, en nombre de nuestro partido, pedimos ayuda a la gran Rusia".651

	El gobierno soviético prometió al pueblo mongol ayuda de todo tipo.

	Mientras el pueblo trabajador de Mongolia, bajo la dirección del Partido Revolucionario Popular, lanzaba una lucha de liberación contra los militaristas chinos, Ungern, bajo falsas promesas de restauración de la autonomía de Mongolia, capturó la capital de Mongolia, Urga (Ulan Bator) el 3 de febrero de 1921.

	Mongolia cayó en manos de mercenarios japoneses y se convirtió en una base de los imperialistas japoneses y estadounidenses, que preparaban una nueva aventura contra la Rusia soviética y la RDA. Aquí, de las guardias blancas tribales mixtas movilizadas por la violencia y el terror brutal mongoles y buriatos reunieron una fuerza de más de 10 mil hombres.

	En el curso de la lucha de liberación se formó el Ejército Revolucionario del Pueblo Mongol, dirigido por Sukhbaatar, a partir de destacamentos partisanos. En marzo de 1921 obtuvo la primera gran victoria, al derrotar a las tropas militaristas chinas en la región de Maimachen. El 13 de marzo se estableció en el territorio liberado el Gobierno Nacional Provisional de Mongolia, encabezado por Sukhbaatar.

	A finales de mayo, los Ungernov invadieron el territorio de la DVR en la región de Troitskosavsk. El propósito inmediato del ataque Ungern fijó la captura y destrucción del ferrocarril Circum-Baikal. Este golpe tenía como objetivo aislar a la República del Lejano Oriente del Estado soviético y derrotarla.

	En ayuda de las FAR acudió la Rusia soviética. El PCR(b), tras discutir la situación creada en Extremo Oriente en relación con el golpe de Merkulov en Primorie y la aventura de Ungern en Transbaikalia, adoptó una serie de medidas para reforzar la defensa de la República de Extremo Oriente y la prestación de ayuda militar a la misma. Conocido comandante del Ejército Rojo, héroe de la Guerra Civil, V. K. Blucher fue enviado al Extremo Oriente como comandante en jefe del Ejército Revolucionario Popular de la DVR. El gobierno de la RVP formó el Consejo Militar de todas las fuerzas armadas de la RVP, compuesto por V. K. Blucher, V. I. Burov, M. I. Gubelman y S. M. Seryshev.

	Al Ejército Rojo y al Ejército Revolucionario Popular se les encomendó la tarea de lograr la derrota completa de las tropas de Ungern y ayudar al pueblo trabajador de Mongolia a establecer su poder popular nacional. Unidades de la 35ª División de Fusiles y de la 5ª División de Caballería del Ejército Rojo, junto con las tropas del Ejército Revolucionario Popular, derrotaron a las bandas de Ungern. Los restos de las bandas de Ungern huyeron a Mongolia. A petición del Gobierno Popular Provisional de Mongolia, las tropas de la RSFSR y la DVR entraron en el territorio de Mongolia y, junto con el Ejército Revolucionario Popular de Mongolia, liberaron Urga el 6 de julio de 1921.
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	La revolución popular triunfó en Mongolia. Sin embargo, debido a las especiales condiciones históricas, el 11 de julio de 1921 se declaró allí una monarquía limitada. El poder teocrático del bogdoghen, cabeza de la iglesia budista, quedó restringido al Gobierno Popular Provisional, bajo la dirección del Partido Revolucionario del Pueblo Mongol.

	El 5 de noviembre de 1921 se firmó en Moscú un acuerdo entre representantes del gobierno soviético y representantes del gobierno popular mongol. En una conversación con Sukhbaatar, Lenin señaló que, debido a la posición geográfica de Mongolia, los imperialistas, en caso de guerra, tratarían de apoderarse de ella y convertirla en cabeza de puente para un ataque contra la Rusia soviética.

	"Por lo tanto —dijo Lenin a Sujbaatar— el único camino correcto para cada obrero de su país es luchar por la independencia estatal y económica en alianza con los obreros y campesinos de la RSFSR".652

	Con la ayuda del Ejército Rojo, en 1922 el territorio de la República Popular de Mongolia quedó completamente limpio de los restos de las bandas de la Guardia Blanca. Ungern fue capturado por el destacamento montado de la 104 Brigada y el destacamento de Shchetinkin y por sentencia del tribunal revolucionario fue fusilado. El pueblo mongol liberado inició la construcción pacífica de la República Popular de Mongolia independiente.

	El Ejército Rojo derrotó a las unidades del barón Ungern en Transbaikalia y Mongolia, expulsó a las unidades de la Guardia Blanca de Kazantsev, Bakich y otros del territorio de Siberia y Tuva (hoy Región Autónoma de Tuva) dio al pueblo tuvano la oportunidad de proclamar en agosto de 1921 la República Nacional de Tanna-Tuva. La constitución de la joven república declaraba que la República de Tannu Tuva era un estado libre e independiente, bajo la protección de la Rusia soviética en asuntos internacionales.

	Tras el fracaso de la aventura de Ungern, los imperialistas estadounidenses y japoneses no cejaron en sus intentos de destruir la República de Extremo Oriente. Sin embargo, su acción concertada se vio obstaculizada por las contradicciones y la lucha por la influencia dominante en los países de la cuenca del Pacífico.

	El 12 de noviembre de 1921, por iniciativa de Estados Unidos, se convocó en Washington una conferencia de nueve potencias para "resolver" las relaciones en el Pacífico y Extremo Oriente, a la que asistieron, además de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Japón, Italia, China, Bélgica, Holanda y Portugal. La conferencia de Washington se centró en la cuestión de la división de las esferas de influencia en el Pacífico y Extremo Oriente y en la cuestión del equilibrio de las fuerzas navales de las principales potencias imperialistas.

	Desde el principio de la conferencia de Washington se hizo evidente su orientación antisoviética. El gobierno de la RSFSR ni siquiera fue invitado a participar en la conferencia. En la nota soviética del 19 de julio de 1921, enviada antes del comienzo de la conferencia a los gobiernos de Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos, Japón y China, se subrayaba que 

	"el gobierno ruso protesta contra su exclusión de la conferencia que le concierne directamente, y también contra toda intención de cualquier potencia de tomar decisiones relativas al Océano Pacífico sin el conocimiento de Rusia".653

	A la declaración del Departamento de Estado de Estados Unidos de que, en ausencia de un gobierno ruso unificado, la "defensa" de los intereses rusos sería asumida por toda la conferencia, el Gobierno soviético respondió con una enérgica protesta.

	"Rusia", se señalaba en una nota del 2 de noviembre de 1921, "ya ha sufrido bastante en los últimos años las preocupaciones de las grandes potencias. Se ocupan de sus intereses los mismos gobiernos que la han estado regando de sangre enviando contra ella a generales zaristas y estrangulándola con el anillo de un bloqueo despiadado.".654

	El sudor del gobierno soviético quedó sin respuesta. La Conferencia de Washington inició sus trabajos sin la participación de la Rusia soviética.

	En diciembre de 1921, mientras se celebraba la conferencia, una delegación de la DVR llegó a Washington, exigiendo una resolución pacífica de la cuestión de Extremo Oriente y el fin de la intervención armada japonesa. Sin embargo, las exigencias de las FAR no se cumplieron. La Conferencia de Washington sancionó tácitamente las acciones de Japón en Extremo Oriente.

	A su vez, Japón, para reforzar su posición en Extremo Oriente, intentó, incluso antes de la Conferencia de Washington, recurrir a las negociaciones con el gobierno de la RDA. Con este fin se celebró la Conferencia de Dairen, del 26 de agosto de 1921 al 16 de abril de 1922. Un representante del gobierno de la RSFSR, Yu.Y. Markhlevsky, asistió extraoficialmente a la conferencia de Dairen. La delegación de la DVR en la conferencia estaba encabezada por el Viceprimer Ministro F. N. Petrov.

	Al aceptar la oferta japonesa de negociar en Dairen, el gobierno de la DVR demostró una vez más su política pacífica y trató de utilizar la conferencia para denunciar la política agresiva e invasiva de los imperialistas extranjeros, especialmente japoneses, en Extremo Oriente.

	Desde las primeras reuniones de la conferencia de Dairen quedaron patentes las verdaderas intenciones de los círculos dirigentes japoneses. Los japoneses rechazaron la propuesta de la delegación de la DVR de publicar una declaración conjunta sobre el cese de actos hostiles. La delegación de la RDA presentó un proyecto de tratado, cuya principal exigencia era que Japón se comprometiera a evacuar sus tropas de Extremo Oriente. Japón rechazó esta propuesta y presentó su contraproyecto de tratado, en el que imponía exigencias a las FAR: derribar todas las fortificaciones en la frontera con Corea y en los alrededores de la fortaleza de Vladivostok, destruir la flota militar en el Pacífico, reconocer la libertad de residencia y movimiento de los oficiales militares japoneses en las FAR, equiparar a los súbditos japoneses con los súbditos de las FAR en el comercio, conceder a los súbditos japoneses el derecho a poseer tierras, libertad de navegación para los barcos japoneses en los ríos Amur y Sungari, arrendar la isla Sajalín a Japón por un periodo de 80 años y no implantar un régimen comunista en las FAR, etc.
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	Las exigencias de los imperialistas japoneses de convertir Extremo Oriente en una colonia de Japón fueron rechazadas categóricamente por la delegación de la DVR. La conferencia de Dairen terminó sin conclusiones.

	Simultáneamente con las negociaciones, los intervencionistas preparaban un ataque a las FAR por parte de los guardias blancos de Primorie. Preparándose para atacar a las FAR, los guardias blancos aumentaron la persecución de los comunistas en Primorie. La organización bolchevique de Primorie sufrió dos grandes fracasos durante 1921, que minaron su capacidad de lucha. El primer fracaso de la organización del Partido se produjo durante la preparación de un levantamiento contra los Merkulov en el verano de 1921. En el último momento antes de la sublevación, un provocador dio a los guardias blancos todo el plan de la sublevación. Los participantes activos en la preparación del levantamiento, encabezados por el comunista I.V. Rukosuev-Ordynski, fueron detenidos y muchos de ellos asesinados sin juicio previo. Por segunda vez, la organización clandestina fue traicionada en los últimos días de diciembre de 1921. Los fracasos de la organización bolchevique debilitaron la dirección del partido del movimiento partisano de Primorie y facilitaron la ejecución del plan de ataque de los guardias blancos contra las FAR.

	Para disimular un ataque armado contra las FAR, el gobierno de Merkulov rebautizó a las tropas de Semenov-Kappel como "ejército guerrillero blanco". El general Molchanov, cercano a los Eser, fue nombrado comandante de este ejército.

	Antes de desplegar una ofensiva decisiva contra las FAR, el mando blanco llevó a cabo en noviembre de 1921 amplias operaciones contra los centros partisanos de Primorie — Suchan, Anuchino, Yakovlevka para proteger su retaguardia y flancos. Bajo el embate de las fuerzas enemigas superiores, que les ofrecían una resistencia persistente, los guerrilleros se vieron obligados a retirarse a la taiga y a las colinas en pequeños grupos.

	Habiendo asegurado así su retaguardia y flanco derecho, el ejército de Merkulov, al amparo de las tropas japonesas, se concentró cerca de la estación de Shmakovka. Atravesando la zona neutral entre las estaciones de Ussuri e Iman, las tropas de la Guardia Blanca comenzaron su ofensiva contra las FAR el 30 de noviembre de 1921.

	A lo largo de diciembre, guarniciones menores del Ejército Popular Revolucionario, concentradas cerca del límite norte de la zona neutral, libraron duros combates con los guardias blancos. Superados en número y armamento por el enemigo, se vieron obligados a retirarse. El 22 de diciembre, los Guardias Blancos capturaron Jabarovsk, cruzaron el río Amur y ocuparon la estación ferroviaria de Volochayevka. Avanzando sobre Jabarovsk a lo largo de la línea ferroviaria, las tropas de la Guardia Blanca intentaron cortar la retirada de las tropas del Ejército Revolucionario Popular. Para ello, desde la aldea Kazakevichovo se envió un grupo de caballería del general Sajarov, compuesto por 1.500 sables, para circunvalar Jabárovsk. Tuvo que cruzar el río Amur sobre hielo y llegar a la zona de Volochayevka para destruir el ferrocarril en la retaguardia del Ejército Revolucionario Popular y derrotar a las fuerzas revolucionarias de la dirección de Jabarovsk.

	El plan del mando de la Guardia Blanca se frustró. Cerca de Kazakevichovo el grupo de Sájarov fue detenido por una pequeña unidad de propósito especial, creada a partir de comunistas y del Komsomol, movilizados por los Comités Regionales Amur y Priamursky del PCR(b). Este grupo de 200 personas tomó una posición cerca de Kazakevichovo. Tras una feroz batalla en el heroico destacamento, rodeado por los enemigos, sobrevivieron unos pocos soldados. 28 comunistas y miembros del Komsomol heridos fueron hechos prisioneros y torturados. Entre los muertos se encontraban el jefe del departamento de agitación y propaganda del comité regional de Amur del PCR(b) Sedoykin (A. N. Borodkin), el comisario de correos y telégrafos de la región de Amur L. Koshuba, el obrero molinero N. I. Pechkin, los estudiantes-miembros del Komsomol M. Korolev, A. Ruda y otros. Gracias a la tenaz resistencia de los guardias blancos en Kazakevichovo, las unidades del Ejército Popular Revolucionario consiguieron retirarse a la estación de In y tomar nuevas posiciones.

	Los fracasos de las unidades del Ejército Popular Revolucionario en la dirección de Jabárovsk se debieron en gran parte a errores en el plan estratégico de defensa de las FAR y a la insatisfactoria dirección de las tropas por parte del mando y el estado mayor del distrito militar de Priamurski. El mando militar, así como los dirigentes del partido del DVR, consideraban la sección Manchuria — Chita como la principal dirección de amenaza. Subestimaron el peligro que suponía el golpe de Merkulov en Primorie. Se suponía que los blancos podrían ser paralizados por las acciones de los destacamentos partisanos, subordinados operativamente al cuartel general del distrito militar de Priamursky.

	En la reunión del Dalbureau del 1 de junio de 1921 se discutió "La cuestión sobre la defensa de la República a causa de la actividad de los Guardias Blancos en Primorie".
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	En esa reunión el Dalburo, teniendo en cuenta la posibilidad de un ataque abierto japonés desde el territorio de Manchuria, así como la ofensiva de Ungern desde Mongolia, adoptó un plan de defensa de las FAR. El plan preveía la división del territorio de las FAR en tres secciones de combate: la sección occidental — desde el río Selenga hasta Manchuria y Argun, la sección Amur —hasta Khabarovsk, la sección Primorsky— sección guerrillera. Según este plan, las principales fuerzas armadas de las FAR se concentraron en Transbaikalia, en dirección a Manchuria.

	Esta decisión se basaba en la suposición de que era posible explotar las contradicciones internas tanto entre la contrarrevolución de la Guardia Blanca de Primorie como entre los imperialistas norteamericanos y japoneses. También existía la irrazonable esperanza de que los socialrevolucionarios y los mencheviques, utilizando a los kappelevitas, fueran capaces de desintegrar el ejército de Merkulov. Además, se dio demasiada importancia al papel del movimiento partisano en Primorie a expensas del fortalecimiento de las fuerzas armadas regulares en la sección de Jabárovsk. Por lo tanto, la defensa de la zona desde el río Imana en Primorie hasta Blagoveshchensk inclusive estaba asegurada por cuatro regimientos incompletos.

	El Ejército Revolucionario Popular, formado a partir de los destacamentos partisanos y unidades del ejército de Kolchak, que desertaron a la revolución, contaba en el verano de 1921 con 90 mil hombres de diferentes edades y antigüedad. Con el fin de poner al ejército en condiciones de combatir, el Dalburo del CC PCR(b), el 16 de agosto de 1921, tomó la decisión de reorganizar el ejército y reducir su número, desmovilizar a los hombres mayores y movilizar a los jóvenes.

	La dotación de las unidades del Ejército Revolucionario Popular aún no se había completado al comienzo de la ofensiva blanca. La ofensiva de Merkulov comenzó en un momento en que los ejércitos populares de la tercera edad habían sido desmovilizados, y los jóvenes reclutados en el ejército aún no habían llegado todos. Como resultado, las tropas del distrito de Priamursky sólo contaban con un 40% de efectivos y no estaban debidamente entrenadas.

	El mando del distrito militar de Amur no estaba preparado para rechazar la ofensiva enemiga. El cuartel general del distrito no disponía de un plan operativo en caso de ataque de los Guardias Blancos de la región de Primorie. Cuando comenzó el ataque enemigo, el mando del Ejército Revolucionario Popular en la dirección de Jabárovsk se confundió y se desprendió de la dirección. La defensa de la región de Jabárovsk resultó insegura. Todas estas circunstancias fueron la razón del éxito temporal de los Guardias Blancos y de la retirada de las unidades del Ejército Revolucionario Popular más allá del Amur.

	Dalburo del PCR(b) y el gobierno de la República del Extremo Oriente tomaron medidas drásticas para preparar la derrota de las tropas de la Guardia Blanca. A finales de diciembre de 1921 el Dalburo CC PCR(b) ha decidido concentrar todas las fuerzas del Ejército Revolucionario Popular en el Frente Oriental y durante la concentración de fuerzas llevar a cabo una defensa activa en la zona de la estación In, utilizando a gran escala acciones guerrilleras en la retaguardia de los guardias blancos.655 En las regiones de Amur y Priamur se alistaron seis edades, y en Transbaikalia cuatro. Unidades del Ejército Revolucionario Popular fueron trasladadas a Jabárovsk desde Transbaikalia para reforzar el Frente Oriental. A petición del mando del Ejército Revolucionario Popular, la 104ª brigada del V Ejército soviético fue trasladada a Transbaikalia para cubrir la dirección de Manchuria.

	Por orden de la Comandancia General del Ejército Revolucionario Popular a finales de diciembre de 1921 se creó el Estado Mayor del Frente Oriental. S. Seryshev fue nombrado comandante del frente y P. Postyshev fue nombrado comisario. El cuartel general de la retaguardia se estableció en Blagoveshchensk para organizar y reforzar la retaguardia del frente y garantizar el éxito de la movilización de refuerzos para el Ejército Revolucionario Popular.

	Las organizaciones del Partido de la República de Extremo Oriente fueron sometidas a la ley marcial. La organización del partido Amur se unió completamente a las filas del ejército. El comité regional de Amur del PCR(b) en los primeros días del ataque de los guardias blancos movilizó y envió al frente cien comunistas y cien komsomol. El Comité de Blagoveshchensk del PCR(b) declaró que todos sus miembros y candidatos se consideraban movilizados y sometidos a la ley marcial. La mayoría de las organizaciones del Komsomol estaban plenamente integradas en las unidades militares. Se crearon destacamentos de jóvenes voluntarios, por ejemplo, en Chita — una compañía que lleva el nombre de S. Lazo, en Primorie — un destacamento de jóvenes que lleva el nombre de K. Liebknecht. En todas las ciudades y pueblos de la República del Extremo Oriente se llevó a cabo una amplia campaña para recaudar fondos y ayudar a los combatientes del Ejército Revolucionario Popular.

	En el centro de la República de Extremo Oriente y a nivel local se crearon comités de ayuda al frente formados por representantes del Estado, del Partido, del Komsomol, de los sindicatos y de otras organizaciones. Estos comités estaban estrechamente vinculados con el Ejército Revolucionario Popular y proporcionaban gran ayuda al frente con alimentos y uniformes. Los obreros y empleados se quedaron a trabajar horas extras y contribuyeron con parte de sus salarios al fondo del ejército. Durante los combates en las afueras de Jabárovsk, muchos miembros de la Asamblea Popular y varios miembros del gobierno se desplazaron al frente para organizar la ayuda al frente. La Asamblea Popular aprobó una ley sobre un impuesto militar de emergencia a la burguesía por valor de medio millón de rublos oro. Sólo los eseristas y los mencheviques votaron en contra. Intentaron sistemáticamente frustrar las actividades del gobierno de las FAR, tanto en política interior como exterior, y obstaculizaron la labor del aparato estatal. Además, se estableció su papel criminal como cómplices y participantes en la aventura militar de Merkulov contra las FAR.656 En diciembre de 1921, para limpiar las autoridades de los socialrevolucionarios y los mencheviques, se liquidó la coalición con ellos en el Consejo de Ministros de las FAR.657

	Gracias a las medidas adoptadas, el Ejército Revolucionario Popular se fortaleció en poco tiempo y se logró un avance decisivo en el frente.

	La ofensiva de los Guardias Blancos desde el este fue detenida en la estación In del ferrocarril Amur, a cien kilómetros al oeste de Jabárovsk. Incluso en las afueras de la estación de In, los guardias blancos estaban agotados por los continuos contraataques de las unidades del Ejército Revolucionario Popular y los ataques de los partisanos en la retaguardia. El mando de la Guardia Blanca intentó continuar la ofensiva, organizando en la noche del 28 de diciembre un asalto por sorpresa a la estación de In por parte de la fuerza del general Sajarov, compuesta por 1.000 bayonetas y 200 espadas. Pero la In batalla terminó con la derrota del enemigo.658

	Tras la batalla de Insky, el "Ejército Blanco" de Merkulov se retiró a Volochayevka, una pequeña estación del ferrocarril de Ussuri, a 48 kilómetros al oeste de Jabárovsk. El comandante del Ejército Blanco, el general Molchanov, decidió pasar a la defensa activa, atrincherándose firmemente en la zona de Jabárovsk. El coronel Argunov, comandante de las unidades de la Guardia Blanca en la zona de Volochayevka, recibió la orden de fortificar urgentemente la zona, creando una cadena de fortificaciones en el estrecho paso entre los ríos Amur y Tunguska. Aquí el enemigo decidió aguantar hasta la primavera, acumular fuerzas, volver a formar el ejército, limpiar su retaguardia de los partisanos, y con el comienzo de la primavera pasar a la ofensiva. Este plan del enemigo fue revelado: a principios de enero, una de las unidades del ejército popular asaltó el cuartel general del 1er cuerpo del general Molchanov y se apoderó de los documentos operativos.

	Era imposible retrasarlo. Era necesario derrotar a los Guardias Blancos antes del comienzo de la primavera.

	Durante enero y los primeros días de febrero de 1922 el mando del ejército revolucionario popular reunió fuerzas para golpear resueltamente al enemigo cerca de Volochaevka. Con este fin, el regimiento especial Amur, el regimiento de caballería Troitskosavsky y la brigada de fusileros Chita fueron transferidos al frente oriental desde el distrito militar de Transbaikalia. El movimiento de estas piezas se ha terminado el 31 de enero de 1922. Tropas, que han llegado de Transbaikalia, han hecho Zabaikalsky grupo de ejércitos del frente oriental. Las unidades de fusileros, situadas en la estación In, los regimientos 5º, 6º y Especial Amur se unieron en una brigada combinada y junto con el 4º regimiento de caballería, dos destacamentos partisanos y más tarde el regimiento de caballería Troitskosavsky, formaron el grupo In del frente.

	La actividad partidista se volvió especialmente activa durante estos días. En la retaguardia de las Guardias Blancas, en Primorie, se creó un Consejo Militar de destacamentos partisanos bajo la dirección de los comunistas K. F. Pshenitsyn y A. K. Flegontov. La región se dividió en ocho distritos militares, en los que se colocaron unidades guerrilleras según un plan común. Los destacamentos partisanos prestaron gran ayuda al Ejército Revolucionario Popular y causaron graves daños a los Guardias Blancos, que tuvieron que enviar grandes fuerzas para proteger su retaguardia.

	El 6 de enero de 1922 los guerrilleros del valle de Iman asaltaron la estación de Muravyov-Amursky, donde había un depósito de artillería de la Guardia Blanca. El ataque sorpresa fracasó: el almacén estaba fuertemente vigilado. Tres veces los partisanos lanzaron un ataque a bayoneta, alcanzaron el depósito y lo volaron.

	En la noche del 12 de enero, el grupo guerrillero asaltó Jabarovsk, donde se encontraba el cuartel general del 1er Cuerpo Blanco del general Molchanov. Los blancos rechazaron la incursión con grandes pérdidas, pero para ello tuvieron que retirar dos regimientos de cerca de Volochayevka.

	Antes del comienzo de la operación de Volochayevka, el balance de fuerzas de las partes era el siguiente: el Ejército Revolucionario Popular disponía de unas 6300 bayonetas y 1300 sables, 300 ametralladoras, 30 cañones, 3 trenes blindados y 2 tanques; los Guardias Blancos tenían en el frente unas 4550 bayonetas y sables, 63 ametralladoras, 12 cañones y 3 trenes blindados.

	Volochayevka era el último bastión del enemigo. El mando del "Ejército Blanco" era claramente consciente de ello. El general Molchanov, evidentemente esperando el avance de las tropas del Ejército Revolucionario Popular, en un discurso a sus oficiales escribió:

	"La cuestión de nuestro propio ser requiere la tensión total de todas las fuerzas para lograr la victoria. Con la victoria vivimos — el fracaso puede privarnos de nuestro propio ser como organización antibolchevique..."

	Instó a los altos mandos militares a "insuflar en los corazones de sus subordinados un apasionado espíritu de victoria", a "hablar con todo el mundo y electrizar a todo el mundo", a inculcar a todo el mundo "que el alambre no debe abandonarse de ninguna manera".659

	Sabiendo que los guardias blancos atrincherados en Volochayevka resistirían ferozmente, las tropas del Ejército Revolucionario Popular se preparaban para una batalla tenaz. Durante las dos últimas semanas de enero, a pesar de las fuertes heladas, que en ocasiones alcanzaron los Z5 grados, las tropas se entrenaron duramente. El 28 de enero, el comandante en jefe del Ejército Revolucionario Popular, V. K. Blucher, que asumió el control directo de la operación, llegó a In station con el estado mayor. Tuvo lugar un desfile de unidades revolucionarias y un pequeño mitin. Los comandantes y comisarios se dirigieron a los soldados con llamamientos: "¡Volochayevka debe ser nuestra!", "¡Khabarovsk debe ser roja!", "¡Adelante, por la liberación de Primorie!". Y en respuesta, un amistoso, alegre y sonoro "¡Viva!" reverberó en el aire helado.
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	El plan de ataque del Ejército Revolucionario Popular, adoptado por el comandante en jefe, preveía dos golpes sucesivos contra el enemigo. Como resultado del primer golpe, las tropas revolucionarias debían capturar la zona de la estación de Olgohta y crear una cabeza de puente para una nueva ofensiva contra Volochayevka. El segundo ataque estaba destinado a tomar Volochayevka y derrotar a las fuerzas de la Guardia Blanca.660 Tras la toma de la estación de Olgohta y la reagrupación de las fuerzas, la Brigada Compuesta debía avanzar a lo largo de la línea férrea y, con la ayuda de unidades partisanas, golpear el flanco derecho de los Guardias Blancos. Tras capturar Volochayevka, este grupo debía perseguir al enemigo en dirección a Khabarovsk. El grupo de fuerzas de Transbaikalia debía partir de la estación de Olgohta en dirección al Amur, asestar un golpe al flanco izquierdo de los Guardias Blancos y cortar la retirada del enemigo hacia Primorie alcanzando el ferrocarril por Kazakevichovo. Así, el plan preveía el cerco y la destrucción del enemigo cerca de Khabarovsk.661

	Las posiciones de Volochayev eran un serio nodo de resistencia del enemigo. Durante el mes de enero de 1922 los Guardias Blancos consiguieron construir fuertes fortificaciones cerca de la estación de Volochayevka. Comenzaron en el norte de Tunguska, atravesaron varias colinas y las afueras occidentales de la aldea de Volochayevka, y terminaron en el sur, en la zona fortificada de Verhne-Spasskaya, a orillas del río Amur. La zona de Volochayevka fue fortificada con especial cuidado. Los guardias blancos habían construido aquí trincheras profundas, de tamaño humano, con terraplenes de hielo, numerosos nidos de ametralladoras cuidadosamente ocultos, y rodeaban estas fortificaciones con varias filas de alambradas.

	La clave táctica de la defensa enemiga era la colina llamada June-Koran, que dominaba la zona. Esta altura, con posiciones de ametralladoras y artillería y puntos de observación excelentemente equipados, daba grandes ventajas al enemigo atrincherado. Las tropas del Ejército Popular Revolucionario tuvieron que dirigir la ofensiva a través de la amplia llanura abierta, cubierta por la nieve suelta, profunda hasta la cintura.

	El 4 de febrero V. K. Blucher dio la orden al grupo de ejércitos de Transbaikalia de expulsar al enemigo de Olgohta y disponer el despliegue de todas las unidades del frente para la transición al ataque general.

	El 5 de febrero de 1922 el 2º regimiento de la brigada de infantería de Chita, el regimiento especial Amur y el tren blindado número 8 iniciaron la ofensiva. El 5 de febrero ocuparon la estación de Olgohta. El 7 de febrero, el enemigo lanzó un contraataque, intentando rodear a las tropas revolucionarias. Pero el enemigo se topó con una férrea resistencia. Especialmente desinteresadamente dirigieron en esta batalla los artilleros de la 3ª Batería Ligera. Sin tener miedo a la muerte, bajo las balas del enemigo, dispararon a sangre fría contra la Guardia Blanca y dejando al enemigo a corta distancia, acribillaron sus filas con proyectiles y perdigones. Los Guardias Blancos se vieron obligados a retirarse. Por la hazaña cerca de la estación de Olgohta, la batería fue condecorada con la Orden de la Bandera Roja.

	 

	[image: Image]

	BATALLA VOLOCHAEV. (De un cuadro de E. O. Mashkevich).

	 

	Durante los días 8 y 9 de febrero en la cabeza de puente Insky se produjo la concentración de unidades militares en las posiciones iniciales, y el 10 de febrero comenzó la ofensiva general del frente oriental. La brigada combinada bajo el mando de Ya. 3. Pokusa y los destacamentos partisanos de Petrov-Teterin e I.P. Shevchuk iniciaron el asalto de las fortificaciones de Volochayev, y el Grupo de Fuerzas de Transbaikal bajo el mando de N.D. Tomin lanzó una ofensiva en la zona de Verkhne-Spasskoye y Nizhne-Spasskoye en dirección al Amur con el fin de alcanzar el ferrocarril de Ussuriisk y rodear al enemigo cerca de Jabarovsk.

	Unidades de la Brigada Compuesta tomaron la ofensiva a las 12 del mediodía. Los regimientos 5º de Infantería y 4º de Caballería avanzaron desde el norte; un batallón del Regimiento Especial Amur y dos tanques avanzaron por el centro, hacia la sopka Iyun-Koran. El 6º Regimiento de Infantería, al mando de A. Zakharov atacó a los Guardias Blancos desde el sur.

	Se desató una lucha encarnizada.

	El 6º Regimiento de Fusiles asestó el golpe principal a las fortificaciones de Volochaev. La compañía coreana del regimiento fue la primera en llegar a la alambrada, pero con el fuego de los trenes blindados del enemigo fue abatida. El comando a pie de exploradores del Regimiento Especial Amur, dirigido por el ayudante del comandante del regimiento Shimonin también alcanzó la alambrada, pero habiendo perdido 16 soldados, incluido Shimonin, que resultó herido, se vio obligado a retirarse. La 6ª Compañía del Regimiento Especial Amur, escoltada por dos viejos tanques Renault, también se trasladó a la alambrada. En el camino, un tanque resultó dañado y el otro fue alcanzado a cien metros de la alambrada por un proyectil de un tren blindado enemigo. El conductor del tanque, al salir del vehículo, quiso reparar los daños, pero resultó herido. Cuando los guardias blancos se abalanzaron sobre el tanque, el conductor se voló a sí mismo y al motor con una granada. La compañía, que había perdido a la mitad de su tripulación, se retiró y se enterró en la nieve.

	Los hombres no tenían cizallas, hachas ni bombas de detonación y se vieron impotentes ante el alambre. Además, los trenes blindados del Ejército Popular Revolucionario no podían apoyarles con su fuego: los puentes destruidos aún no habían sido reconstruidos y la artillería iba rezagada. Por lo tanto, los blindados enemigos podían desplazarse impunemente por la vía férrea y disparar a los cazas desde el flanco con fuego casi directo. La infantería atacante, sin apoyo de artillería, estando bajo el fuego huracanado del tren blindado enemigo, no pudo superar las barricadas de alambre.

	Por la noche, la pelea se calmó. En la noche del 11 de febrero, las unidades del Ejército Popular Revolucionario se retiraron a unos cientos de pasos de las alambradas y se tendieron encadenadas en la nieve alrededor de Volochayevka.

	Aprovechando el respiro, los equipos médicos transportaron a los heridos y congelados a la retaguardia. Se asignó una pequeña sala para la unidad médica en el semicampo nº 3, a pocos kilómetros de la línea del frente, donde se encontraban el Comandante en Jefe, su cuartel general de campaña y el cuartel general de la Brigada Compuesta. Los hombres más gravemente heridos y congelados fueron colocados allí. A lo largo de cuarenta kilómetros a la redonda se extendía un desierto blanco de nieve, y sólo en algunos lugares quedaban restos de raros edificios, incendiados por los guardias blancos.
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	Al anochecer, la helada se intensificó, se levantó una tormenta que cubrió de nieve a los soldados que yacían frente a Volochayevka. Toda la noche y todo el día del 11 de febrero los soldados estuvieron tumbados a cielo abierto en la nieve, sin recibir una comida caliente. Comían keta salada y pan duro como una piedra. Con gran dificultad lograron llevar a los hombres en grupos uno o dos kilómetros hacia la retaguardia, a las hogueras. Pero ni siquiera allí pudieron calentarse adecuadamente. Iban vestidos con la ropa que encontraban. Muchos llevaban botas de cuero, abrigos, chaquetas y abrigos interiores, sólo algunos tenían botas, valenki, chaquetas y abrigos. Para calentarse los pies recibían sacos llenos de heno y paja. Este incómodo dispositivo para caminar les salvaba de la congelación. Los agotados combatientes se durmieron en la nieve, a pesar de la helada. Por orden del cuartel general del frente, los comandantes recorrieron las cadenas y despertaron a los que se habían dormido.

	A pesar del fracaso, la batalla del 10 de febrero cerca de Volochayevka permitió al mando del Ejército Revolucionario Popular identificar los puntos fuertes y débiles del enemigo. Se estableció que las fortificaciones de Volochayevka se podían rodear desde el sur. Durante toda la jornada del 11 de febrero se hicieron preparativos para un asalto decisivo.

	Al anochecer del 11 de febrero, los puentes y las vías del tren estaban reparados. Los trenes blindados nº 8 y 9 se acercaron a la línea del frente. El mando del frente, habiendo sacado algunas unidades de la reserva, reforzó el 6º regimiento, que debía llevar a cabo la tarea principal. El comandante del 6º regimiento, Zakharov, recibió el mando del grupo, y su ayudante Malyshenko se hizo cargo del 6º regimiento.

	En ese momento las unidades de la brigada Chita bajo el mando de Tomin, después de las heladas y la tormenta de nieve pasaron unos 30 kilómetros sobre terreno nevado, después de feroces combates tomaron los asentamientos de Verhne-Spasskoe y Nizhne-Spasskoe. Partes de la Guardia Blanca del general Nikitin, que cubrían la dirección del Amur, se vieron obligadas a retirarse. El regimiento de caballería Troitskosavsky, que formaba parte de la brigada Chita, persiguió al enemigo. Durante la noche del 12 de febrero, un grupo de Gulzgoff, formado por el 3er Batallón del 6º Regimiento, los Foot Scouts del 6º y 3er Regimientos y un escuadrón del Regimiento Amur con dos cañones, fue enviado a rodear Volochaevka desde el sur. En la mañana del 12 de febrero, el grupo llegó a la carretera Volochaevka — Nizhne-Spasskoe, donde se combinó con el regimiento Troitskosavsky y se dirigió a la retaguardia de las fortificaciones de Volochaevskaya.

	A las 7 de la mañana del 12 de febrero, cuando todo estaba listo para el ataque, sonaron tres cañones "Vickers" de 120 mm del tren blindado nº 9. Esta fue la señal para el asalto.

	Comenzaron los preparativos de artillería. En una hora, en la niebla gris de antes del amanecer, todas las unidades del ERN frente a Volochayevka pasaron a la ofensiva.

	Cada combatiente marchaba con un solo pensamiento: ganar o morir. Los guardias blancos les dispararon balas y perdigones. La escarcha no les dejaba respirar, les cegaba los ojos. De vez en cuando cayendo en la nieve, disparando en movimiento, los combatientes se precipitaban irrefrenablemente hacia delante. Cortaban las alambradas con los sables, rasgaban el alambre con las culatas de los fusiles, lo rompían con las manos agarrotadas, caían sobre él, aplastados por el aguacero mortal, y los vivos corrían sobre sus cuerpos.

	Las primeras compañías del tren blindado que avanzaba fueron reducidas por el fuego de las ametralladoras enemigas, y el resto se vio obligado a tumbarse. El tren blindado enemigo nº 8 entró en combate singular con el tren blindado enemigo. Su comandante decidió dirigir el fuego contra la fortaleza enemiga en movimiento o embestirla. Los proyectiles enemigos destrozaron la plataforma de inspección, rasgaron el lateral de la plataforma de ametralladoras y uno de los proyectiles alcanzó la locomotora. Pero el comandante del tren blindado nº 8 dio la orden: "¡Adelante!" — y fueron a acercarse al enemigo. Un impacto directo destrozó el cañón delantero del tren blindado de la Guardia Blanca. El enemigo se retiró. El tren blindado No. 8 en persecución del enemigo irrumpió en la ubicación de las unidades enemigas.

	Para entonces, el grupo de Gulzgoff y el regimiento Troitskosavsky alcanzaron la línea ferroviaria al este de Volochayevka e incendiaron algunos puentes. El general Molchanov se vio obligado a retirar parte de sus tropas para luchar contra esta columna.

	Cuando las unidades de asalto se percataron de la victoria del tren blindado nº 8 y de la retirada de la columna de Gulzgof a retaguardia del enemigo, se lanzaron de nuevo al ataque.

	Una espesa bruma y un viento helado, balas y alambres: todo estaba en su contra. La muerte arrancó de sus filas uno a uno.

	Cubiertos de escarcha, salpicados de nieve, helados hasta los huesos los soldados del Ejército Popular Revolucionario luchaban encarnizadamente en batallas a bayoneta calada. Los Guardias Blancos no pudieron soportarlo. Ellos, disparando hacia atrás, comenzaron a retroceder, y luego huyeron. A las once de la tarde del 12 de febrero Volochayevka fue tomada.

	La batalla de Volochayevka, por el heroísmo demostrado por las tropas revolucionarias, sólo puede compararse con el asalto a Perekop. Habitualmente reservado, el Comandante en Jefe Blucher, participante en la batalla de Perekop, dijo que no podía destacar el valor de ninguna unidad en particular: todas lucharon heroica y desinteresadamente mirando a la muerte a la cara. Incluso el enemigo admiraba el extraordinario heroísmo de los combatientes del Ejército Revolucionario Popular. El coronel Argunov, supervisor de la defensa de Volochayevka, dijo que entregaría una cruz de San Jorge a todos los participantes en el asalto. Por su valor y heroísmo en la batalla de Volochaevka, el 6º Regimiento de Infantería, en cuyas filas combatieron compañías internacionales de coreanos y chinos, y el tren blindado nº 8, como el más distinguido, fueron condecorados con la Orden de la Bandera Roja. Posteriormente, el 6º Regimiento de Infantería pasó a llamarse 4º Regimiento de Fusileros de la Orden de la Bandera Roja. También se concedieron Órdenes de la Bandera Roja a 67 comandantes y combatientes del Ejército Revolucionario Popular. En la colina de Iyun-Koran se erigió un monumento a los héroes de la ofensiva de Volochayev que murieron en la batalla. Un soldado de bronce del Ejército Popular Revolucionario con un fusil en la mano se alza sobre la fosa común de los héroes caídos. La gloria de los héroes se canta en canciones populares y leyendas.
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	Con la victoria en Volochayevka, las unidades del Ejército Revolucionario Popular, los obreros y los campesinos del Extremo Oriente han añadido una página heroica más en la historia de la lucha contra los Guardias Blancos y los intervencionistas por la libertad y la independencia de la Patria Soviética.

	La batalla de Volochayevka fue un punto de inflexión. Después de Volochayevka, el "Ejército Blanco" ya no pudo recuperarse. Es cierto que el plan inicial del comandante en jefe de rodear y destruir completamente las tropas del general Molchanov cerca de Jabarovsk no tuvo éxito. El grupo de ejércitos de Transbaikalia, que perseguía al enemigo en dirección al Amur, no pudo alcanzar a tiempo la conexión con la brigada de Pokus. El 14 de febrero de 1922, el Ejército Popular Revolucionario liberó Jabarovsk. Los Guardias Blancos se retiraron en dirección sur.
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	Entrega de condecoraciones a los combatientes del Ejército Revolucionario Popular que se distinguieron en la batalla de Volochayevka. (Foto.)

	 

	El enemigo trató de detener a las unidades del Ejército Revolucionario Popular cerca de la estación de Bikin, pero después de una lucha tenaz el 28 de febrero fue derribado de esta posición. Tras sufrir grandes pérdidas, los Guardias Blancos huyeron a la ciudad de Iman, dentro de la zona neutral. Cuando las unidades del Ejército Revolucionario Popular que perseguían al enemigo entraron en esa zona, los japoneses abrieron una acción militar contra ellas. Las tropas del Ejército Revolucionario Popular, obedeciendo las directivas del gobierno de la DVR de no enfrentarse a las tropas japonesas, suspendieron su ofensiva y tomaron posiciones en el valle del río Iman. Los combates habían cesado temporalmente. Los obreros de la República del Extremo Oriente, dirigidos por las organizaciones bolcheviques, desplegaron los preparativos para la expulsión total de los intervencionistas.
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	3.

	ELIMINACIÓN DEL SEMILLERO DE INTERVENCIONISTAS EN LA PRIMORIE. REUNIFICACIÓN DE LA REPÚBLICA DE EXTREMO ORIENTE CON LA FEDERACIÓN RUSA. 

	 

	 

	En la primera mitad de 1922, debido a los éxitos de la Rusia soviética, la posición internacional de la república del Lejano Oriente también se fortaleció. El 17 de febrero se firmó en Moscú el tratado de unión económica entre la RSFSR y la DVR, que protegía a la república del peligro de intervención económica. El 22 de febrero se firmó en Moscú una alianza diplomática entre la RSFSR, por una parte, y Azerbaiyán, Armenia, Bielorrusia, Bujará, Georgia, la República de Extremo Oriente, Ucrania y Khorezm, por otra, y se firmó un protocolo por el que estas repúblicas concedían al gobierno de la RSFSR el derecho a representarlas en la Conferencia de Génova, cuya inauguración estaba prevista para abril de 1922. La delegación de la R.S.F.S.R. se encargó de defender los intereses de todas estas repúblicas y de firmar acuerdos y tratados internacionales en su nombre.

	La situación general en Extremo Oriente se volvió más favorable para las FAR. Las contradicciones entre los imperialistas estadounidenses y japoneses, que se disputaban esferas de influencia en el Pacífico, se agravaron considerablemente. La situación interna del propio Japón, cuya economía estaba muy afectada por los estragos de la crisis económica mundial de posguerra, se estaba deteriorando. La deuda nacional de Japón alcanzó los 3,5 billones de yenes. La competencia estadounidense y británica socavaba la industria japonesa. Las exportaciones disminuyeron. Muchos negocios cerraron. La posición de las masas trabajadoras se deterioró y la lucha de clases empeoró. El movimiento agrario, iniciado en 1918, despegó a gran escala. En 1921 se produjeron 1.680 revueltas campesinas. El empeoramiento de la situación financiera y el aumento del desempleo impulsaron la actividad de la clase obrera. El movimiento huelguístico creció.

	Bajo la influencia de la Gran Revolución Socialista de Octubre, la conciencia de clase y la organización de la clase obrera japonesa crecieron: se formaron sindicatos y surgió un movimiento comunista. El exiliado Sen Katayama creó el primer grupo comunista de trabajadores japoneses en Estados Unidos en 1919. En el propio Japón surgieron grupos comunistas. El 15 de julio de 1922 se fundó el Partido Comunista Japonés, que ingresó en la Internacional Comunista ese mismo año.

	Desde sus primeros pasos, los comunistas japoneses, trabajando en condiciones ilegales, dirigieron la lucha de obreros y campesinos contra el imperialismo japonés. En el verano de 1922, se organizó la "Liga de Lucha contra la Intervención en Rusia" bajo la dirección del Partido Comunista Japonés. La lucha de masas de los trabajadores de Japón contra la intervención se desarrolló bajo la consigna de la inmediata evacuación total de las tropas japonesas, la apertura del comercio con Rusia y el reconocimiento del gobierno soviético. El Partido Comunista Japonés organizó un movimiento para ayudar a los hambrientos soviéticos bajo el lema: "Con todos los medios para ayudar a la hambrienta Rusia".662

	Los comunistas japoneses, luchando contra la intervención en Rusia, luchaban al mismo tiempo por los intereses vitales del propio pueblo japonés, que había derramado su sangre y agotado sus fuerzas en la guerra criminal.

	La creciente lucha del pueblo japonés contra la política imperialista de su gobierno empujaba cada vez más a los círculos dirigentes del país a detener la intervención. Bajo los golpes del Ejército Popular Revolucionario y de los partisanos, las fuerzas de guardias blancas de Extremo Oriente, en las que habían confiado los ocupantes japoneses, se estaban descongelando. Los imperialistas japoneses se vieron obligados a admitir el fracaso de la intervención y a reconsiderar su política. El fracaso de la política de intervención armada contra la Rusia soviética provocó el cambio del gabinete japonés. El nuevo gabinete, formado por el almirante Kato, decidió el 24 de junio de 1922 retirar las tropas japonesas de Primorie y fijó el 1 de noviembre de 1922 como fecha límite para la evacuación.

	El Gobierno japonés, al notificar al Gobierno de las FAR la evacuación de sus tropas de Primorie, aceptó continuar las negociaciones interrumpidas en Dairen. Sin embargo, la declaración omitía la cuestión de la evacuación de Sajalín Norte. El gobierno de la DVR aceptó negociar a condición de que la Rusia soviética participara en las conversaciones. En vista del creciente papel de la Rusia soviética en la escena internacional, Japón se vio obligado a aceptar la participación de representantes de la RSFSR en las nuevas negociaciones.

	Del 4 al 26 de septiembre de 1922 se celebró en Changchun una conferencia de representantes de la RSFSR y la DVR, por un lado, y de Japón, por otro. El gobierno de la RSFSR, al negociar con Japón, declaró incluso antes de la apertura de la conferencia que 

	"la condición previa para establecer relaciones amistosas ruso-japonesas es la evacuación de las tropas japonesas de Primorie y el norte de Sajalín y, en general, de toda Siberia".663

	Pero Japón intentó en la Conferencia de Changchun que la DVR y la RSFSR reconocieran la confiscación del norte de Sajalín como "compensación" por el llamado "asunto Nikoláyev". La delegación conjunta de las FAR y la RSFSR en la conferencia rechazó firmemente las pretensiones invasoras de Japón y exigió que este último despejara por completo todo el territorio de Extremo Oriente, incluido el norte de Sajalín. Ante la negativa de Japón a llegar a un acuerdo sobre esta cuestión básica, la delegación de la RSFSR y la DVR abandonaron la Conferencia de Changchun el 26 de septiembre.
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	El fortalecimiento de la situación internacional e interna de la Rusia soviética y de la situación en Extremo Oriente permitió tomar medidas para la expulsión decisiva de los intervencionistas japoneses y de los guardias blancos y para la reunificación de Extremo Oriente con la Rusia soviética.

	El Comité Central del PCR(b) señaló en sus directivas que era necesario avanzar en el sur de Primorie, limpiándolo de los guardias blancos, y con respecto a los japoneses llevar a cabo una política pacífica, explicando simultáneamente a los soldados japoneses que los obreros y campesinos rusos no estaban en guerra contra Japón, sino contra los guardias blancos. El PCR(b) subrayó que en el trabajo de propaganda entre los soldados japoneses no había que temer que el alto mando japonés se enterara, ya que 

	"antes de que hayan abandonado Primorie, deben saber que nos detendremos a cualquier precio".

	Al mismo tiempo, el Comité Central del PCR(b) advirtió a los comunistas de Extremo Oriente que 

	"evitaran cualquier cosa que pudiera ser utilizada como provocación por nuestra parte para reanudar las hostilidades entre Japón y nosotros".664

	El Dalburo del CC PCR(b), con el fin de fortalecer la dirección de la lucha de los trabajadores de Primorie, decidió reforzar allí la dirección del Partido y separar el trabajo de los órganos del Partido, civiles y militares. Se crearon el Buró Regional de Primorie del PCR(b), formado por K. F. Pshenytsyn, P. Nikitenko y A. K. Flegontov; el Comité Revolucionario Popular de Primorie, presidido por I. V. Slinkin y miembros —K. F. Pshenytsyn y uno de los trabajadores locales, que el Comité Revolucionario Popular debía nombrar a su discreción—; el Consejo Militar de los Destacamentos Partisanos de Primorie, presidido por A. K. Flegontov y miembros —Kruchina e Y. K. Kokushkin. Algo más tarde, A. K. Flegontov fue sustituido por M.P. Volsky.

	El Buró Regional de Primorsky del PCR(b) hizo un llamamiento a los trabajadores de la región para que se levantaran en una lucha sin cuartel contra las tropas de la Guardia Blanca en retirada. La proclama decía: "Pase lo que pase, el obrero, el campesino y el partisano de Primorie deben enfrentarse a los bandidos con una lluvia de balas, un bosque de bayonetas, la muerte debe encontrar a la contrarrevolución en las colinas y campos de nuestras afueras".665

	Entre los guardias blancos, que se habían refugiado tras las bayonetas japonesas en el sur de Primorie, comenzaron a estallar luchas internas. Los ocupantes japoneses sustituyeron a algunas de sus marionetas por otras. Destituyeron al gobierno de los hermanos Merkulov y disolvieron su "Asamblea Popular". Se convocó el llamado "zemsky sobor", una asamblea de los Cien Negros que proclamó la restauración de la monarquía en Rusia. Primorie fue declarada "Zemsky Priamursky Krai". El general Dieterikhs de Kolchak, nombrado zemsky voevoda, fue declarado "gobernador" interino de la región. Las tropas de la Guardia Blanca se llamaban "batallón zemskoy". Dieterichs trasladó su cuartel general a Nikolsk-Ussuriysk. Decidió convertir el triángulo Spassk — Nikolsk-Ussuriyskiy — Frontera en la cabeza de puente para luchar contra las FAR, y comenzó a concentrar tropas de la Guardia Blanca en la zona. Dieterichs, apoyado por los japoneses, comenzó a preparar una campaña contra las FAR. Japón esperaba que la campaña de "zemskoy rati" le ayudara a negociar en la Conferencia de Changchun condiciones favorables de evacuación de sus tropas del Extremo Oriente. Pero este cálculo de los ocupantes estaba construido sobre arena: la delegación conjunta de la DVR y la RSFSR tenía una poderosa fuerza del Ejército Rojo y el Ejército Revolucionario Popular detrás y no iba a hacer ninguna concesión.
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	"EL BARCO DE LA CONTRARREVOLUCIÓN SE ESTRELLA CONTRA LOS BASTIONES SOVIÉTICOS". PLAKAT. 1920. (Fotocopia.)

	 

	Durante el verano de 1922, el gobierno de las FAR y la organización bolchevique de la República trabajaron mucho para reforzar y reconstruir parcialmente el Ejército Revolucionario Popular. Las brigadas Combinada y Chita se transformaron en la 2ª división Priamursk, formada por tres regimientos de fusileros: el 4º regimiento Volocháyev de la Orden de la Bandera Roja, el 5º regimiento Amur, el 6º regimiento Jabárovsk y el regimiento de caballería Troitskosavsk. En Transbaikalia se creó la 1ª División de Fusileros de Transbaikalia, compuesta por los regimientos 1º de Chita, 2º de Nerchinsk y 3º de Verkhneudinsk, y una brigada de caballería separada del Lejano Oriente. Al mismo tiempo se tomaron medidas para restaurar las flotillas del Amur y Siberia, que habían sufrido mucho durante el gobierno de los intervencionistas y los guardias blancos. Los órganos políticos y las organizaciones del partido del ejército popular-revolucionario llevaron a cabo una amplia labor política en las unidades, preparándolas para las batallas decisivas por la liberación del Extremo Oriente. El Mando del Ejército Revolucionario Popular llegó a un acuerdo con los mandos del Ejército Rojo sobre la defensa conjunta de la región. Según esta convención la 35ª división soviética en septiembre de 1922 se trasladó a Transbaikalia y cubrió la frontera manchú de la DVR.

	Todos los destacamentos partisanos de hasta 5 mil hombres fueron subordinados al mando del Ejército Revolucionario Popular de Primorie. Bajo el mando de M.P. Volsky los partisanos desplegaron operaciones activas de combate en la retaguardia de los guardias blancos e intervencionistas. El 18 de julio de 1922, la agencia telegráfica del Lejano Oriente informaba: 

	"No pasa un día sin que se produzca una colisión, un asalto, la explosión de puentes, daños en el ferrocarril, etc. No hay un solo lugar donde los japoneses o los blancos puedan sentirse seguros.

	En dos días (9-10 de julio) fueron volados cuatro puentes a lo largo de la línea de Ussuriysk y el ramal de Suchanskaya, la vía fue destruida a una distancia considerable, tres trenes de mercancías fueron descarrilados y un blindado japonés fue destruido ".666
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	En agosto de 1922, los japoneses comenzaron a retirar gradualmente sus ejércitos hacia Vladivostok. Los intervencionistas dejaban a la Guardia Blanca "zemskaya rat" en las zonas que abandonaban. Han transferido Spassky reforzado zona en una condición de plena disposición. En septiembre de 1922 las unidades de "zemskoy rat" que sumaban hasta 8 mil personas se concentraron en la zona Spassk — Vladivostok — estación Pogranichnaya.

	Debido a que aún no se había completado la concentración de tropas del Ejército Revolucionario Popular en la dirección de Spassk, a principios de septiembre de 1922 el enemigo logró hacer retroceder a las unidades de vanguardia del 6º regimiento de Jabárovsk, tomó Shmakovka y avanzó. Al mismo tiempo, los guardias blancos empezaron a actuar contra los grupos guerrilleros que operaban en su retaguardia. El 14 de septiembre la estación de Shmakovka fue ocupada de nuevo por unidades revolucionarias. "Zemskaya Rat", habiéndose retirado al paso Krajewski y a la estación de Sviyagino, pasó a la defensiva.

	Dieterichs hizo intentos desesperados por fortificar la línea ocupada. Para reponer el "ejército del zemstvo", anunció una movilización general de la población, cerró todas las instituciones educativas e impuso un impuesto especial. Pero la movilización fracasó. Los trabajadores de Primorie, a la llamada de la organización bolchevique, fueron a las colinas y se unieron a los partisanos. El ejército de la Guardia Blanca se desmoronaba: no sólo huían los soldados, sino también los oficiales.

	A pesar de lo desesperado de la situación, los Guardias Blancos decidieron defenderse en posiciones fortificadas. Su principal punto de defensa era la zona fortificada de Spassky, creada por los japoneses en 1921. Siete reductos cerrados del tipo de campo, rodeados de trincheras, trincheras y barreras de alambre, cubrían la ciudad de Spassk por todos lados. La fuerza principal de la "fuerza zemsky" — el cuerpo del general Molchanov se concentró aquí. Las fortificaciones de Spassk, situadas entre las montañas Sikhote-Alin y el lago Khanka, cerraban una entrada al sur de Primorie desde el norte.

	A principios de octubre de 1922 las tropas del ejército popular-revolucionario bajo el mando de I.P. Uborevich, nombrado en septiembre jefe de las fuerzas armadas de la DVR, terminaron la preparación de la ofensiva. En la noche del 4 al 5 de octubre de 1922, el grupo de choque del Ejército Revolucionario Popular, que incluía unos 7 mil soldados de infantería y 3 mil de caballería junto con destacamentos de partisanos, lanzó un asalto general.

	El asalto a las fortificaciones de Spassky comenzó el 7 de octubre con la preparación de la artillería. Durante más de un día, casi sin interrupción, una división de artillería pesada al mando del talentoso comandante Dyachkov bombardeó las posiciones enemigas. Al día siguiente, al atardecer, las tropas revolucionarias se dispusieron a asaltar la ciudad. Unidades individuales lograron superar numerosas alambradas y otros obstáculos e irrumpir en las afueras de Spassk. Pero el intento de apoderarse del poderoso Fuerte nº 1 fue infructuoso.

	Cayó otra noche. Unidades preparadas para un ataque decisivo. A medianoche los hombres del glorioso 5º Regimiento de Amur se levantaron. El atronador "¡Viva!" resonó en las colinas. Pronto el fuerte № 3 fue tomado. Los guardias blancos intentaron capturarla tres veces y, tras sufrir graves pérdidas, se retiraron. En esta batalla murió el comandante de una división de artillería pesada, el héroe de Volochayevka y Spassk Dyachkov.

	Al amanecer del 9 de octubre comenzó el asalto de los fuertes supervivientes. El 1er Batallón del Regimiento de Fusiles Jabarovsk, cuyo ataque fue dirigido por el Comandante en Jefe I.P. Uborevich, asaltó el Fuerte Nº 1. Las unidades de caballería flanquearon al enemigo y lo atacaron por la retaguardia. El ataque simultáneo se extendió por todo el frente. El 4º Regimiento de la Orden de la Bandera Roja, que estaba en la reserva, se unió a la batalla.

	La agrupación Blanca estaba bajo la amenaza de ser rodeada. Sólo a costa de enormes pérdidas, logró abrirse paso hacia el sur. Los soldados del Ejército Revolucionario Popular capturaron el cuartel general del general Molchanov, los estandartes de los tres regimientos, un tren blindado y otros trofeos.

	Al capturar las fortificaciones de Spaso, los intervencionistas y los guardias blancos sufrieron un golpe aplastante. La IV Conferencia Regional de Bolcheviques del Lejano Oriente, celebrada estos días en Chita, envió saludos a los soldados, comandantes y comisarios del Ejército Revolucionario Popular y expresó la esperanza de que la victoria en Spassk 

	"abra el camino a Vladivostok y nos permita enarbolar pronto allí la bandera roja del poder obrero y campesino".667

	La toma por asalto en día y medio de la zona fortificada de Spassky fue una prueba del heroísmo y la destreza de los soldados y comandantes del Ejército Revolucionario Popular. El valor y el coraje de los héroes de Spassk se cantan en las canciones del pueblo soviético y perdurarán durante siglos.

	Tras la captura de Spassk comenzó la persecución de los guardias blancos en retirada. Al mismo tiempo se llevó a cabo el reagrupamiento de las unidades revolucionarias para la eliminación definitiva de las bandas enemigas. El 13-15 de octubre de 1922, el ejército popular revolucionario asestó el último golpe al enemigo, aplastando los restos de la "rata zemskoy" y el 16 de octubre liberó Nikolsk-Ussuriysk y Grodekovo. Derrotados y desmoralizados, los guardias blancos, arrojando las armas, huyeron a Manchuria y a Vladivostok.

	El 19 de octubre las unidades del Ejército Popular Revolucionario ocuparon la estación Okeanskaya y se acercaron a Vladivostok. Tras encontrarse con las tropas japonesas, las unidades del ejército popular-revolucionario retrocedieron hasta la estación de Ugolnaya para evitar el conflicto. Representantes del Cuerpo Consular de Vladivostok acudieron al mando de las tropas revolucionarias. Los cónsules ingleses, estadounidenses y japoneses plantean la cuestión de la garantía de la seguridad personal y de los bienes de los ciudadanos extranjeros. El mando del Ejército Revolucionario Popular comunicó a los cónsules que las garantías que pedían sólo podrían ofrecerse si las tropas revolucionarias ocupaban Vladivostok, y propuso entablar negociaciones sobre la entrada pacífica de las unidades del Ejército Revolucionario Popular en la ciudad. Por otra parte, el mando del Ejército Revolucionario Popular exigió a los cónsules que garantizaran la seguridad de los trabajadores, presos políticos y partidarios de las FAR en Vladivostok y la seguridad de los bienes nacionales hasta que las unidades revolucionarias entraran en la ciudad. A esto, el cónsul estadounidense McGown declaró, que el gobierno estadounidense no se hace cargo de la garantía de seguridad de la población frente a la violencia y los robos de los guardias blancos y japoneses.
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	El mando japonés trató por todos los medios de retrasar la entrada del Ejército Revolucionario Popular en Vladivostok y no accedió a entablar negociaciones de paz. Japoneses y bajo su protección, la Guardia Blanca hizo explotar las fortalezas de Vladivostok, saqueó almacenes y depósitos militares, se apoderó y robó barcos militares y vapores de la Flota Voluntaria, cometió atrocidades contra los trabajadores de la ciudad.

	A este respecto, los gobiernos de la República Democrática Alemana y la RSFSR protestaron enérgicamente ante Japón, insistiendo en la evacuación lo antes posible de las tropas japonesas de Vladivostok. Al mismo tiempo, los obreros y empleados de la ciudad, dirigidos por los comunistas, iniciaron una huelga general el 19 de octubre. Exigieron la admisión inmediata de las tropas del ejército popular-revolucionario en Vladivostok y lucharon contra la retirada de los buques militares y de la flota mercante. El comité revolucionario de Vladivostok, dirigido por V. P. Shishkin, creado antes de la liberación de Vladivostok, organizó numerosos druzhina obreros, que vigilaban las empresas, los edificios municipales y las instituciones para evitar su destrucción y saqueo.

	Sólo el 23 de octubre los japoneses aceptaron negociar con los comandantes del ejército revolucionario popular. El 24 de octubre se firmó el tratado sobre la sumisión de Vladivostok a las unidades populares-revolucionarias. El 25 de octubre de 1922, a las cuatro de la tarde, el ejército popular-revolucionario entró en Vladivostok.
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	Entrada de unidades del ejército popular-revolucionario en Vladivostok. 25 de octubre de 1922.

	 

	Acogida solemne y alegre de la población de Vladivostok. Todos los obreros y empleados municipales se echaron a la calle, por donde pasaron las unidades revolucionarias al son de las marchas. Sus esbeltas columnas eran saludadas por la gente con incesantes "¡Viva!".

	Los transportes con los restos de las tropas japonesas y de la Guardia Blanca, estacionadas en la bahía, partieron dos horas antes de que el Ejército Popular Revolucionario entrara en la ciudad. El 25 de octubre de 1922 todo el país soviético celebró una gran victoria: la expulsión de los intervencionistas japoneses y de los guardias blancos de Vladivostok.
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	Reunidos en asamblea, los trabajadores de Vladivostok aprobaron la resolución, que decía: 

	"Nosotros, pueblo trabajador de Vladivostok, acogemos con alegría al valeroso ERN, que nos liberó de la oscura y venal camarilla de mercenarios y depredadores extranjeros gracias a su incontenible impulso y heroísmo.

	Jamás olvidaremos aquel gran día histórico en que nosotros, arrancados de nuestro pueblo revolucionario nativo por la fuerza de los gendarmes extranjeros y de los verdugos nacionales, nosotros, asfixiados en las garras de la reacción, cuando toda la Rusia revolucionaria se hallaba en el espinoso camino de la nueva construcción del poder obrero y campesino, nos hemos reunido ahora con Rusia para crear y fortalecer con un solo esfuerzo el poder obrero y campesino del primer país libre del mundo."668

	El gran Lenin, en nombre de la Rusia soviética, envió saludos a los obreros y campesinos de la Primorie liberada.

	"La ocupación de Vladivostok por el Ejército Revolucionario Popular de la DVR", escribió el jefe del gobierno soviético, "une con las masas trabajadoras de Rusia a los ciudadanos rusos que han sufrido el pesado yugo del imperialismo japonés."669

	De la heroica hazaña del Ejército Revolucionario Popular, que liberó el Lejano Oriente de los invasores extranjeros y de los guardias blancos, canta una canción popular:

	"Derrotamos a los atamanes,

	Expulsaron a los señores de la guerra,

	Y en el Océano Pacífico

	Hemos terminado nuestra campaña".

	Destacando los méritos del Ejército Rojo al liquidar el último foco de intervención extranjera en la Rusia soviética, V. I. Lenin subrayó al mismo tiempo que esta victoria era también el resultado del éxito de la política exterior soviética y de los cambios en la situación internacional.

	"Hubo un tiempo —señaló Lenin— en que Japón y Estados Unidos firmaron acuerdos para apoyar a Kolchak. Esa época ha quedado tan atrás que muchos de nosotros probablemente la hayamos olvidado por completo. Pero estaba ahí. Y si hemos conseguido que ese acuerdo ya no sea posible, que los japoneses, a pesar de toda su fuerza militar, hayan anunciado su retirada y cumplido esa promesa, entonces sí que hay mérito para nuestra diplomacia".670 

	En 1920-1922, la República del Lejano Oriente cumplió su principal misión de evitar un enfrentamiento militar entre la Rusia soviética y Japón. La ulterior existencia del tapón debido a la expulsión de los intervencionistas era inoportuna. Los obreros y campesinos del Extremo Oriente exigieron la restauración del poder soviético y la reunificación de la región con la RSFSR. Dalburo del CC PCR(b) el 30 de octubre de 1922 ha informado al Comité Central del Partido sobre las exigencias de los obreros y campesinos y ha presentado el plan de liquidación del amortiguador y establecimiento de la autoridad soviética en la región.671

	La formación de las autoridades soviéticas en el territorio de la República de Extremo Oriente comenzó localmente antes que en su centro. Pocos días después de la liberación de Vladivostok y la formación del Comité Revolucionario regional, comenzaron las elecciones al Consejo de Diputados Obreros y Campesinos en los sindicatos de la ciudad. El 6 de noviembre, en vísperas del quinto aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre, el Soviet de Vladivostok tomó el poder en la ciudad.

	En la región de Transbaikal, el poder del autodisuelto Departamento Provincial del DVR fue asumido por el Comité Revolucionario Provincial el 7 de noviembre. Se crearon revcoms en Blagoveshchensk, Verkhneudinsk y después en todo Extremo Oriente. Cuando la Asamblea Popular de las FAR de la segunda convocatoria se reunió en Chita, ya había soviets locales por toda la región.

	La reunión de la Asamblea Popular de las FAR se inauguró el 13 de noviembre de 1922. Al día siguiente, una columna de manifestantes —obreros, campesinos y soldados del Ejército Revolucionario Popular— se acercó al edificio de la Asamblea Popular. Representantes de los manifestantes aparecieron en la sala y exigieron que la Asamblea Popular tomara una decisión inmediata sobre la reunificación con la Rusia soviética.

	Después de que hablaran los representantes de los trabajadores, la Asamblea Popular procedió a debatir la ulterior existencia del amortiguador. El presidente del Gobierno de la DVR, el comunista N. M. Matveev, anunció la declaración del Gobierno de que abandonaba el poder y lo cedía a la Asamblea Popular. Las facciones comunista y campesina de la Asamblea Popular presentaron un proyecto de resolución sobre la cuestión del buffer. El proyecto propuesto:

	"1) La Asamblea Popular de la República de Extremo Oriente sea declarada disuelta;

	2) Declarar la autoridad de los soviéticos en todo el Extremo Oriente ruso;

	3) Declarar anulada la constitución democrática de la República del Extremo Oriente y sus leyes;

	4) Pedir al Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y al Congreso de los Soviets de Rusia que incorporen el Lejano Oriente a una República Soviética Socialista Rusa unida, aplicando la Constitución y las leyes soviéticas al Lejano Oriente;

	5) Crear el Comité Revolucionario del Lejano Oriente al que transferir todo el poder y encargarse de llevar a cabo la unificación del Lejano Oriente con la Rusia soviética y establecer el poder soviético en todo nuestro territorio.

	El proyecto de resolución fue aprobado por unanimidad, bajo el estruendo de los aplausos y de un entusiasta "¡hurra!".672
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	El Presídium del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, habiendo tomado nota de la resolución de la Asamblea Popular de la República del Lejano Oriente, declaró por decreto del 15 de noviembre de 1922 que la DVR "dentro de sus fronteras actuales, incluida la zona ocupada por tropas extranjeras"673 es parte inseparable de la RSFSR. La República de Extremo Oriente dejó de existir. Todo el vasto territorio desde el mar Báltico hasta el océano Pacífico, desde las costas del Ártico hasta las fronteras de Irán era ahora soviético.

	Tras la liberación de Primorie de los invasores era imposible considerar que la intervención había terminado por completo. El norte de Sajalín seguía en manos de los invasores japoneses y no fue hasta 1925 cuando los japoneses se vieron obligados a retirarse de allí.
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	Manifestación de trabajadores en Chita con consignas sobre la reunificación del Extremo Oriente y la RSFSR. 10 de noviembre de 1922.

	 

	Los intervencionistas extranjeros que se habían hundido por completo en Extremo Oriente continuaron durante algún tiempo organizando allí bandas de la Guardia Blanca para luchar contra el dominio soviético. Con el apoyo de los imperialistas japoneses en Manchuria hicieron nido las bandas de la Guardia Blanca del general Shilnikov y otros matones que asaltaban el territorio de Transbaikalia, el Amur y Primorie. En la costa de Okhotsk y Kamchatka aún se mantenían las bandas de Birich, Bochkarev y Pepelyaev. Estas bandas fueron liquidadas por el Ejército Rojo durante 1922-1923.

	Los obreros y campesinos del Extremo Oriente, dirigidos por el Partido Comunista, en una heroica lucha que duró cinco años, defendieron su región de los enemigos y restauraron allí el régimen soviético. Hicieron una contribución inestimable a la victoria de la Rusia soviética sobre los intervencionistas y los guardias blancos.

	La región del Extremo Oriente, reunificada con el país soviético, pronto se convirtió en una fortaleza fiable de la República Soviética en el Extremo Oriente.

	 

	 

	
366

	Conclusión.

	 

	☆

	 

	Durante tres años, el país soviético estuvo sumido en las llamas de la guerra civil. Una lucha tenaz, en la que participaron millones de personas, tuvo lugar en una vasta zona desde el Neman hasta el Océano Pacífico, desde el Ártico hasta el Mar Negro y el Mar Caspio.

	La guerra terminó con una victoria decisiva de la clase obrera y el campesinado trabajador del país soviético, dirigidos por el Partido Comunista. Esta victoria significó el fracaso completo del primer ataque militar del imperialismo internacional contra el país soviético con el objetivo de destruir el único Estado obrero y campesino del mundo en aquel momento y restaurar el poder de los explotadores en Rusia.

	En duras batallas contra los intervencionistas extranjeros y los guardias blancos, los trabajadores de la Rusia soviética defendieron con honor las conquistas de la Gran Revolución Socialista de Octubre y salvaron a su patria de la amenaza de la esclavitud colonial.

	Por parte del proletariado y del campesinado trabajador, la guerra civil fue una guerra justa, una continuación de la política de la revolución socialista: la política de derrocar a la burguesía y a los terratenientes. Las masas trabajadoras lucharon por la consolidación del poder soviético, por la creación de una sociedad socialista que no conociera la explotación del hombre por el hombre. En la guerra civil, los obreros y campesinos lucharon por la causa cuya victoria les garantizaba a ellos y a sus hijos el disfrute de todos los beneficios de la cultura y de todas las creaciones del trabajo humano.

	Pero la guerra civil, tan larga, feroz y devastadora como fue en la Rusia soviética, no fue una consecuencia necesaria e inevitable de la revolución socialista. Por supuesto, las clases dominantes nunca renunciaron voluntariamente, sin resistencia, a su poder. Desde los primeros días de la revolución proletaria, las clases explotadoras derrocadas —los terratenientes y los capitalistas— se levantaron contra ella. Fueron apoyados activamente por los partidos llamados "democráticos" de los eseristas, mencheviques, anarquistas y nacionalistas burgueses de todo pelaje. Sin embargo, la clase obrera y el campesinado pobre, bajo la dirección del Partido Comunista, lograron suprimir la contrarrevolución interna con relativa facilidad y en un corto período de tiempo, y consolidaron en gran medida la posición del poder soviético. Tras haber puesto fin a los levantamientos contrarrevolucionarios y haber concluido el Tratado de Brest con Alemania, la República de los Soviets se disponía a emprender la construcción socialista pacífica.

	"Parecía —dijo V. I. Lenin— que podríamos tener un largo período de construcción pacífica. La guerra civil aún no había comenzado... La República Soviética tenía en sus manos un enorme territorio, salvo lo que la Paz de Brest le había arrebatado. La situación era tal que se podía contar con un largo periodo de trabajo pacífico".674

	La paz era vital para el país soviético, pero fue frustrada en el verano de 1918 por el imperialismo internacional, que lanzó una intervención militar contra la Rusia soviética y dio pleno apoyo a la contrarrevolución interna desencadenando una guerra civil. Por su parte, la burguesía y los terratenientes rusos pidieron apoyo a los capitalistas de otros países, instándoles a enviar tropas para reprimir la revolución socialista en Rusia. Los capitalistas, como dijo Lenin, "corrieron en ayuda de otros capitalistas".675 Al Estado soviético se oponía un bloque unido de contrarrevolución externa e interna. La principal fuerza de este bloque eran los imperialistas de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y Japón. La inspiración y uno de los principales organizadores y participantes en la lucha armada contra el país soviético fue Estados Unidos. 
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	"Es ahora", escribió Lenin en agosto de 1918, "cuando los multimillonarios norteamericanos, esos modernos esclavistas, han abierto una página particularmente trágica en la sangrienta historia del sangriento imperialismo, al haber consentido —directa o indirectamente, abierta o hipócritamente disimulada— la campaña armada de las bestias anglo-japonesas con el propósito de estrangular a la primera república socialista."676

	Las potencias imperialistas no estaban dispuestas a reconciliarse con el hecho de la victoria de la revolución socialista en Rusia. Temían su influencia sobre los trabajadores de otros países y la odiaban porque destruía sus planes de esclavizar a Rusia, les robaba las inversiones que habían hecho antes de octubre de 1917 en los bancos, la industria y el transporte rusos. Por ello, los imperialistas emprendieron una intervención militar y prestaron toda la ayuda posible a los capitalistas y terratenientes rusos para estrangular conjuntamente al poder soviético. Los planes de los intervencionistas y sus acciones prácticas fueron plenamente apoyados por la burguesía y los terratenientes de Rusia y por los partidos mencheviques, eseristas, anarquistas y otros que actuaron de acuerdo con ellos. El apoyo a la intervención significó el fomento de los planes de desmembramiento y esclavización colonial de Rusia. En aras de sus intereses de clase, la contrarrevolución interna siguió conscientemente el camino de traicionar los intereses nacionales de la patria.

	"... La burguesía —dijo Lenin— vende la patria y entra en tratos de negociación contra su propio pueblo con cualquier extranjero. Esta verdad la historia de la revolución rusa nos ha demostrado una y otra vez, después de más de cien años de historia revolucionaria, que ésta es la ley de los intereses de clase, de la política de clase de la burguesía en todos los tiempos y en todos los países".677

	Cuando las grandes potencias capitalistas, con sus enormes ejércitos, sus medios colosales y su avanzada tecnología, atacaron al país soviético sin causa alguna ni declaración de guerra, la lucha se hizo inevitablemente prolongada y extremadamente encarnizada.

	"Sólo entonces —señaló Lenin— a escala internacional la resistencia de los capitalistas alcanzó la fuerza que tenía. Sólo entonces estalló una guerra civil en Rusia, y todos los países que habían vencido (en la Primera Guerra Mundial — Ed.) fueron enteramente a ayudar a los capitalistas y terratenientes rusos en esta guerra civil".678

	La experiencia histórica nos enseña que la mayor o menor intensidad de la lucha de clases por la transición al socialismo, el uso o no de la violencia en esta transición, no depende tanto del proletariado como de los explotadores que se resisten a la voluntad de la inmensa mayoría de los trabajadores, del uso de la violencia por la propia clase explotadora.

	La intervención extranjera armada fue un acto de la mayor violencia contra los trabajadores revolucionarios de Rusia, una manifestación del terror contrarrevolucionario de masas. El imperialismo mundial, señalaba Lenin, "nos ha causado, esencialmente hablando, una guerra civil y es culpable de prolongarla...".679

	En el curso de la guerra, el imperialismo internacional utilizó diversas formas y medios de lucha.

	En primer lugar, intentó romper la República de los Soviets con sus propios ejércitos. Pero demostraron no ser aptos para la guerra contra los obreros que habían derrocado el yugo de los terratenientes burgueses. La experiencia infructuosa de la invasión de las tropas de la Entente en el sur y el norte de la Rusia soviética y de los ocupantes alemanes en Ucrania demostró que la continuación de la intervención requería el ejército de ocupación de millones de personas durante mucho tiempo y esto amenazaba la rápida transferencia de la revolución proletaria a los países de la Entente. Los soldados de las tropas intervencionistas se contagiaron de las ideas de la revolución socialista y se convirtieron, en palabras de Lenin, en alborotadores, 

	"levantando a los obreros ingleses y franceses contra sus gobiernos".680

	El método de intervención militar abierta fracasó, y la Entente se vio obligada a retirar sus soldados de Rusia.

	"Esta victoria que obtuvimos forzando la retirada de las tropas británicas y francesas —señaló Lenin— fue la victoria más importante que obtuvimos sobre la Entente. Le quitamos sus soldados".681

	La segunda estratagema de la Entente consistía en utilizar a los países pequeños para intervenir. El imperialismo internacional esperaba oponer a la República Soviética los Estados burgueses surgidos en la periferia del antiguo Imperio ruso: Polonia, Finlandia, Estonia, Letonia y Lituania. En estos países, el capital inglés, estadounidense y francés ocupaba la posición dominante. Con su apoyo crearon gobiernos nacionalistas burgueses, que aplicaron la política antipopular para reprimir el movimiento revolucionario de los trabajadores y luchar contra el país soviético. Pero en el transcurso de la guerra civil quedó claro incluso para la burguesía de los pequeños Estados que la participación en la intervención antisoviética no les auguraba nada bueno. En caso de restauración del sistema de terratenientes burgueses en Rusia, los países pequeños se enfrentaban inevitablemente a la perspectiva de la pérdida completa de la independencia, porque Kolchak, Denikin y otros líderes de la guardia blanca iban bajo el lema del imperio "uno e indivisible". En cuanto a la Rusia soviética, no invadió la soberanía de los países vecinos. Por el contrario, toda la política exterior de la potencia soviética estaba encaminada a establecer relaciones pacíficas y comerciales con ellos.
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	El imperialismo internacional había agotado todos los medios de presión política y económica sobre los países pequeños. Pero en contra de la voluntad de la Entente, estos países, excluyendo a la burguesa y terrateniente Polonia, al final no tomaron parte activa en la intervención contra la Rusia soviética. 

	"Resulta —dijo Lenin— que en relación con los elementos burgueses y pequeñoburgueses de los pequeños países que los imperialistas saquean, somos si no aliados, sí vecinos más fiables y valiosos que los imperialistas".682

	Así, el intento de la Entente de convertir a los países pequeños en una fuerza activa de intervención fracasó debido a la contradicción entre los objetivos del imperialismo internacional y los intereses de estos países.

	Una de las principales formas de lucha del imperialismo internacional contra los países soviéticos fue la organización de grandes ejércitos de guardias blancas y su utilización con fines de intervención y extensión de la guerra civil. Los capitalistas de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Japón y otros países aportaron enormes sumas de dinero para armarlos y equiparlos. Las Guardias Blancas recibieron gran parte del armamento y el equipo militar que quedaron a disposición de la Entente tras la Primera Guerra Mundial. Con la ayuda de las misiones aliadas en Alemania se reclutaron soldados y oficiales entre los prisioneros de guerra rusos para el Ejército Blanco. Instructores, observadores y asesores ingleses, franceses y estadounidenses organizaron el entrenamiento y el abastecimiento de las tropas de la Guardia Blanca, guiaron sus acciones de acuerdo con los planes elaborados en París, Londres y Washington. Los ejércitos de Kolchak, Denikin, Wrangel, Yudenich y Miller, cuyo núcleo estaba formado por oficiales de carrera de la Guardia Blanca, eran esencialmente ejércitos de los imperialistas de la Entente. Sin el pleno apoyo de los capitalistas extranjeros ninguno de estos ejércitos habría podido convertirse en un serio adversario del Ejército Rojo obrero y campesino y librar una lucha sostenida y persistente contra el poder soviético.

	"... Todo el mundo sabe —señaló Lenin— que los guardias blancos del oeste, del sur y del este fueron contra nosotros sólo gracias a la ayuda de la Entente...".683

	Los ejércitos de la Guardia Blanca desempeñaron un papel especialmente importante en los planes intervencionistas de la Entente en 1919, cuando los principales golpes estratégicos contra la República Soviética fueron asignados a los ejércitos de Kolchak y Denikin.

	Los ejércitos de la Guardia Blanca eran fuertes sólo mientras estaban formados principalmente por voluntarios, representantes de las clases explotadoras, que luchaban por la restauración de su poder, por sus intereses de clase. Pero cuanto más se prolongaba la guerra, más y más masivamente la Guardia Blanca tenía que recurrir a la movilización forzosa de los campesinos. Esto, a su vez, condujo a la degradación de las fuerzas blancas, porque los campesinos no querían luchar por la restauración del poder de los terratenientes y capitalistas. Las deserciones masivas de soldados al bando del Ejército Rojo, la deserción, la desobediencia de órdenes y las rebeliones se hicieron frecuentes en el Ejército Blanco ya en 1919. Ya sin mezcla de clases, las tropas de la Guardia Blanca perdían rápidamente su capacidad de combate y se fundían. Como resultado de la guerra civil, la clase obrera y el campesinado trabajador del país soviético derrotaron a los ejércitos de la Guardia Blanca creados por la Entente.

	El imperialismo internacional se vio así impotente para doblegar al pueblo que había levantado la bandera de la revolución socialista.

	La Guerra Civil terminó con la victoria del poder soviético sobre el imperialismo y todas las fuerzas contrarrevolucionarias subordinadas a él.

	La Guerra Civil en la URSS atravesó cuatro periodos en su desarrollo. Cada uno de los períodos subsiguientes de la Guerra Civil difiere del precedente, primero, por la creciente consolidación de las fuerzas revolucionarias del Estado soviético y por el creciente apoyo de los trabajadores de los países capitalistas; segundo, por la composición de los participantes en la intervención antisoviética, por el crecimiento de las contradicciones internas entre las potencias imperialistas y el choque de sus designios contrarrevolucionarios uno tras otro.

	El primer período comenzó en la primavera de 1918 con el desembarco de un pequeño contingente de tropas de la Entente en el Norte, el Lejano Oriente, y luego en Turkestán y Transcaucasia, y fue acompañado por la contrarrevolución desenfrenada en el Volga, el Don y el Cáucaso Norte, y duró hasta finales del otoño de 1918.

	La situación interna de la Rusia soviética durante este período se caracteriza por la consolidación del proletariado y del campesinado más pobre, por la vacilación de las clases medias, algunas de las cuales sucumbieron al engaño de la contrarrevolución; el Ejército Rojo experimenta una transición del principio voluntario al reclutamiento militar obligatorio.

	Desde el punto de vista internacional, este periodo se caracterizó por la continuación de la guerra imperialista entre la Entente y el bloque austro-alemán, que, en cierta medida, alivió la posición de la Rusia soviética. Por otra parte, en aquella época el movimiento revolucionario de los países capitalistas aún no había llegado a las luchas revolucionarias abiertas, y el país soviético no contaba con el apoyo real del proletariado internacional.

	A pesar de ello, el Ejército Rojo logró sus primeras victorias importantes sobre las fuerzas de la contrarrevolución externa e interna. En la región del Volga derrotó a los Blancos y a los Guardias Blancos, haciéndolos retroceder hasta los Urales. En el sur, las fuerzas soviéticas rechazaron la ofensiva de Krasnov e inmovilizaron a las mejores fuerzas del ejército "voluntario" de Denikin. En el norte, las unidades del Ejército Rojo frustraron los intentos de los intervencionistas de ampliar la cabeza de puente que habían tomado y avanzar hacia Petrogrado y Moscú.
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	El segundo periodo, que abarca el invierno de 1918-1919, estuvo marcado por la intensificación de la intervención militar extranjera y el colapso del intento de la Entente de estrangular al poder soviético con sus propias tropas.

	En el plano interno, durante este período el campesinado medio se volvió hacia el poder soviético, se amplió la base social de la dictadura proletaria y se desarrolló la construcción de un Ejército Rojo regular de masas.

	La situación internacional del país soviético durante este periodo era contradictoria. Por un lado, tras las revoluciones de finales de 1918 en Alemania y Austria-Hungría, la Rusia soviética salió del estado de soledad y recibió el apoyo real de los proletarios de los países de Europa Occidental. Esto facilitó enormemente la lucha del Estado soviético contra las fuerzas de la contrarrevolución interna y externa. Por otra parte, tras la derrota del bloque austro-alemán en la Primera Guerra Mundial, los imperialistas de la Entente tuvieron la oportunidad de reforzar la intervención militar y enviar grandes fuerzas de sus tropas contra la Rusia soviética. Al mismo tiempo, aumentaron el suministro de armas y municiones a los ejércitos de la Guardia Blanca. El país soviético se enfrentó a una nueva embestida de fuerzas más grandes de intervencionistas y Whiteguards.

	Sin embargo, el Estado soviético no sólo resistió los golpes de las fuerzas enemigas, sino que les infligió una grave derrota. El Ejército Rojo, apoyado por el amplio desarrollo de la lucha de liberación de los trabajadores tras las líneas enemigas, expulsó a los invasores austro-alemanes del territorio de Ucrania, Bielorrusia y el Báltico. A continuación, las fuerzas armadas de la República derrotaron a los intervencionistas de la Entente y a las tropas de la Guardia Blanca en el Don, en Ucrania y en el Frente Oriental. Las propias tropas de la Entente se mostraron incapaces de resistir al Ejército Rojo. Los soldados de los ejércitos extranjeros se negaron a luchar contra los obreros y campesinos de la Rusia soviética, exigieron volver a casa y se sublevaron. Durante este período fracasó el intento de los imperialistas de la Entente de derrocar el poder soviético en Rusia principalmente con sus propias tropas.

	El tercer período de la lucha contra la intervención militar extranjera y la contrarrevolución interna duró de marzo de 1919 a febrero de 1920. Fue un período de victorias decisivas del Ejército Rojo sobre las fuerzas combinadas de la Entente y la contrarrevolución interna.

	La Rusia soviética tuvo que luchar en seis frentes contra las fuerzas armadas de Kolchak, Denikin, Yudenich, Miller y los llamados Países Pequeños. Estos ejércitos, liderados y dirigidos por la Entente, armados y equipados con la ayuda del imperialismo internacional, supusieron en dos ocasiones una amenaza mortal para el Estado soviético. Pero el intento de la Entente de destruir el poder soviético mediante las fuerzas conjuntas de los ejércitos de la Guardia Blanca, las tropas de los países pequeños y sus propias tropas fue derrotado. La Rusia soviética obtuvo un respiro, rompió el bloqueo y salió del aislamiento diplomático. El plan de la Entente de utilizar Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania y Rumanía para luchar contra la Rusia soviética fracasó finalmente. Hemos arrancado a la Entente los pequeños países, decía Lenin, y a través de ellos la simpatía de todos los pueblos de la tierra, y son cientos y cientos de millones. Durante este periodo se produjo un amplio movimiento de los trabajadores de los países capitalistas en defensa del país soviético bajo el lema: "¡Manos fuera de la Rusia soviética!"

	El cuarto periodo comenzó en abril de 1920, tras un breve respiro utilizado por el gobierno soviético para reactivar la arruinada economía nacional, y duró hasta finales de 1920. Los imperialistas de la Entente apostaron su última baza contra el Estado soviético al terrateniente burgués Polonia y al ejército de la Guardia Blanca de Wrangel, que se había refugiado en Crimea.

	Para entonces, la situación interna del país soviético se había fortalecido mucho, la alianza político-militar de los obreros y campesinos se había consolidado, la amistad y la cooperación militar de los pueblos del país soviético se habían endurecido y el sentimiento de patriotismo soviético se había fortalecido. Todos los partidos antisoviéticos, incluidos los socialrevolucionarios socialistas, los mencheviques, los anarquistas y los nacionalistas burgueses, perdieron finalmente toda influencia. La autoridad del Partido Comunista creció desmesuradamente. El Ejército Rojo tenía más de dos años de experiencia en la lucha armada contra los intervencionistas y los guardias blancos, y sus cuadros combatientes se habían endurecido y reforzado. Los sentimientos patrióticos también aglutinaron a los viejos cuadros de mando que anteriormente habían sido hostiles al poder soviético, o que habían mostrado vacilaciones entre el poder de los obreros y campesinos y las fuerzas de la contrarrevolución.

	Por último, la situación internacional del país soviético mejoró considerablemente. La Entente se vio obligada a levantar el bloqueo, soportar la necesidad de mantener relaciones diplomáticas con la Rusia soviética y aceptar a sus representantes oficiales en Occidente. El éxito de las tropas soviéticas, el auge del movimiento revolucionario en Europa y el movimiento obrero en los países capitalistas en defensa de la Rusia soviética reforzaron la división en el seno de la Entente, elevaron el prestigio del país soviético en los Estados neutrales y periféricos.

	En estas condiciones, el Ejército Rojo, con el apoyo amistoso de los trabajadores de las repúblicas soviéticas, derrotó a las tropas de los intervencionistas polacos y liquidó al Ejército Blanco de Wrangel en Crimea. Con esto termina el período de intervención militar extranjera y de guerra civil en la Rusia soviética, aunque posteriormente (en 1921-1922) continuó la lucha contra la contrarrevolución interna y los intervencionistas en Asia Central, Transcaucasia y Extremo Oriente.
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	La intervención extranjera y la guerra civil trajeron sufrimientos y desastres indecibles a la población del país soviético. Presa del bloqueo, aislada de las zonas de pan, materias primas y combustible por los frentes, la República de los Soviets experimentó dificultades incalculables. Muchos miles de víctimas, la destrucción de la economía nacional, el hambre, el saqueo, el terror sangriento: eso es lo que los intervencionistas trajeron a Rusia. Como consecuencia de la intervención y la guerra civil, el país soviético retrocedió varios años en su desarrollo económico. A lo largo de los años, todo el multimillonario pueblo soviético tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para restaurar la economía del país, para curar las heridas infligidas por los invasores extranjeros y los guardias blancos.

	He aquí sólo algunos datos, ni mucho menos completos, que caracterizan la magnitud de los daños causados al país soviético por sus enemigos en 1918-1920. El número de personas directamente afectadas por los intervencionistas y los guardias blancos es de unos 8 millones. Además de los muertos en los frentes, los que murieron de hambre y de epidemias, unas 112 mil personas fueron torturadas por los intervencionistas y los guardias blancos en cárceles y campos de concentración. El importe total de las pérdidas que sufrió el país soviético como consecuencia de las operaciones militares durante la guerra civil superó los 50.000 millones de rublos oro. Sólo los daños materiales a la industria ascendieron a más de 10.000 millones de rublos. El resultado de la devastación fue un drástico descenso del nivel de producción industrial. Al final de la guerra civil, la industria soviética sólo producía el 20% de la producción de antes de la guerra. La agricultura, el transporte y otros sectores de la economía sufrieron daños colosales.

	La destrucción de la economía del país soviético, el bloqueo, la política de terror contra su población eran, junto con las campañas militares, los medios con los que el imperialismo esperaba estrangular al poder soviético.

	Y todo esto fue en vano. El poder soviético ha sobrevivido superando estas dificultades inauditas, superando los mayores sufrimientos causados por la guerra, el bloqueo, la hambruna, las destrucciones de la economía nacional del país.

	Al derrotar a las fuerzas unidas de la contrarrevolución externa e interna, el poder soviético ha conquistado una sólida posición internacional. Los capitalistas de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Japón y otros países, que al principio pensaban que podrían hacer frente fácilmente al poder soviético, se convencieron por la experiencia de que las conquistas de la Gran Revolución Socialista de Octubre eran indestructibles y de que el pueblo, que se había liberado del yugo de los explotadores, era capaz de resistir cualquier prueba. Los imperialistas ya no podían continuar con su política de aislamiento del país soviético, pues esta política perjudicaba a la economía de sus propios países. Inmediatamente después del final de la guerra civil, los gobiernos de varios Estados capitalistas se vieron obligados a entablar negociaciones con la República de los Soviets y a entablar relaciones comerciales con ella. En 1921-1922 el país soviético ya tenía vínculos con países burgueses como Inglaterra, Austria, Italia, Noruega, Suecia, Checoslovaquia, Polonia, Finlandia, Estonia, Letonia y Lituania.

	En aquella época se establecieron relaciones aún más amplias y completas entre la RSFSR y varios países del Este. En el primer año de posguerra, 1921, el Estado soviético concluyó tratados con Irán, Afganistán, Turquía, la República Popular de Mongolia y negoció con China. Por primera vez en un largo periodo histórico, los países oprimidos y atormentados por el capitalismo europeo occidental y estadounidense concluyeron tratados igualitarios y mutuamente beneficiosos con una de las grandes potencias del mundo. El país de los soviets ha demostrado en la práctica su respeto por los derechos soberanos de los pueblos del Este y les ha tendido una mano amiga en su lucha contra el imperialismo internacional. La victoria del Estado soviético sobre los intervencionistas y los guardias blancos ha demostrado claramente que, por débiles y atrasados que sean los pueblos del Este en comparación con los países capitalistas avanzados, su lucha contra las cadenas del colonialismo está lejos de ser desesperada y tarde o temprano se verá coronada por el éxito. El rugido de la batalla en los campos de Rusia resonó con fuerza en las profundidades de Asia y África. Nuevas fuerzas, inspiradas en el ejemplo de la Rusia soviética, que había conquistado el derecho a una existencia independiente, se unían a las filas del movimiento de liberación nacional de los pueblos oprimidos.

	En noviembre de 1920, hablando en la conferencia provincial del partido en Moscú, Lenin evaluó la situación al final de la guerra civil de la siguiente manera

	"... Observando nuestra situación internacional en su conjunto, vemos que hemos logrado enormes éxitos, que tenemos no sólo un respiro, sino algo mucho más serio... Tenemos una nueva racha en la que se ha recuperado nuestra existencia internacional básica en la red de Estados capitalistas".684

	☆

	 

	La Guerra Civil fue una prueba exhaustiva de todas las fuerzas del país soviético. La principal fuente de fuerza e invencibilidad de la República Soviética era su sistema social y estatal.

	Durante la Guerra Civil, el rasgo característico del sistema social y estatal soviético se hizo patente con toda su viveza: no dividía al pueblo como el sistema capitalista, sino que, por el contrario, lo unía. Por eso los obreros y campesinos del país soviético respondieron a cada duro golpe del enemigo, como señaló Lenin, 

	"aumentando la cohesión de fuerzas y la fuerza económica, y sólo por eso fue posible la victoria sobre Kolchak, Yudenich y sus aliados, las potencias más fuertes del mundo".685
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	La alianza de la clase obrera y el campesinado trabajador representaba una poderosa fuerza social. Durante el período de la intervención militar extranjera y la guerra civil tomó forma de alianza político-militar de dos clases obreras amigas bajo la dirección de la clase obrera. La base de la alianza era que el campesinado recibía tierras y protección del Estado dictatorial de los kulaks y terratenientes del proletariado, mientras que la clase obrera recibía pan del campesinado. La sabia política del Partido Comunista hacia el campesinado medio, cuyo contenido básico fue formulado así por V. I. Lenin, desempeñó un enorme papel en la creación y el fortalecimiento de esta alianza: 

	"Poder llegar a un acuerdo con el campesino medio —sin abandonar ni un solo momento la lucha con el kulak y apoyándose firmemente sólo en los pobres...".686

	De gran importancia fue la propia experiencia política del campesinado en la guerra civil. Después de haber sobrevivido a los períodos de Kolchak y Denikin, después de haber experimentado todo el horror del régimen de la dictadura de los terratenientes burgueses, el campesino medio abandonó gradualmente las ilusiones pequeñoburguesas sobre alguna "tercera vía" de desarrollo social, sobre la que los demagogos eseristas-mensheviques repetían, atrayéndolo al campo de los enemigos del poder soviético. El campesino estaba convencido de que el curso de los acontecimientos le daba a elegir entre una de dos: o la dictadura de la burguesía o la dictadura del proletariado, y no había ninguna "tercera vía" disponible. Y eligió la dictadura del proletariado, porque sólo ella le salvó de la esclavitud, la pobreza y la oscuridad.

	Como resultado del decreto soviético "Sobre la tierra", el campesino medio se convirtió en la mayoría de la población rural del país. El establecimiento de una sólida alianza entre la clase obrera y el campesinado medio significó una enorme ampliación de la base de clase de la dictadura del proletariado. El Estado soviético pudo contar cada vez más con el apoyo de las amplias masas campesinas para reforzar el Ejército Rojo y combatir el hambre y la ruina económica. Al mismo tiempo, los enemigos del poder soviético podían confiar cada vez menos en la fuerza de sus ejércitos de campesinos movilizados por la fuerza, en su retaguardia, donde la mayoría de la población era campesina.

	En la ampliación de la base de clase de la dictadura del proletariado residió una de las mayores victorias políticas de la clase obrera rusa sobre sus enemigos. Resumiendo la experiencia histórica, Lenin formuló la ley más importante, que es que históricamente gana la clase que puede dirigir al grueso de la población. La clase obrera de Rusia demostró en la práctica su capacidad para dirigir a la mayoría de la población trabajadora, es decir, en las condiciones rusas, al campesinado. Esto garantizó el fortalecimiento del Estado de dictadura proletaria y su victoria sobre los intervencionistas y los blanquistas.

	"Gana la guerra quien tiene más reservas, más fuentes de fuerza, más resistencia en las capas del pueblo", subrayó Lenin... "Nosotros tenemos más de esto, pues podemos extraer y extraeremos por mucho tiempo más y más profundamente de los obreros y de los campesinos trabajadores, de esas clases que el capitalismo ha oprimido y que constituyen la abrumadora mayoría de la población en todas partes". De esta vasta reserva podemos sacar a los más sinceros, a los más curtidos por las dificultades de la vida, a los dirigentes más cercanos a los obreros y campesinos en la construcción del socialismo".687

	La alianza de la clase obrera y el campesinado trabajador fue un factor decisivo para la victoria en la Guerra Civil.

	La alianza militar y política de las repúblicas soviéticas fue otro factor importante que garantizó el fortalecimiento del sistema soviético y la unificación de las masas trabajadoras durante la guerra civil.

	La política nacional leninista del poder soviético garantizaba la eliminación de la opresión nacional y la verdadera igualdad de todas las nacionalidades del país soviético. Esta política unió a los trabajadores de todas las naciones que habitan Rusia en torno al proletariado ruso, los unió y los levantó para luchar contra los enemigos de la revolución socialista. La alianza político-militar de las repúblicas soviéticas libres se basaba en la plena confianza mutua, en el acuerdo voluntario de los trabajadores de las diversas naciones de combinar todos sus esfuerzos para defender las conquistas de la revolución proletaria.

	La burguesía y sus partidos hicieron grandes esfuerzos para desunir a los trabajadores, para avivar la desconfianza mutua y la enemistad entre los pueblos. Sobre todo, los enemigos del poder soviético intentaron aislar a los obreros y campesinos rusos de los trabajadores de las demás naciones que habitaban Rusia. El nacionalismo burgués, que se manifiesta en forma de chovinismo de las grandes potencias y de nacionalismo local, es el arma envenenada de la burguesía en su lucha contra la dictadura del proletariado. La sabia política nacional del Partido Comunista y del Estado soviético puso esta arma fuera del alcance del enemigo. Mediante un paciente, persistente y duro trabajo conjunto, los comunistas de Rusia, Ucrania, Bielorrusia, Transcaucasia y Turquestán lograron derrotar las intrigas nacionalistas de la burguesía y mostrar a los trabajadores de todo el mundo un ejemplo de unión duradera de los obreros y campesinos de las diversas naciones en la lucha por el poder soviético, por el socialismo.
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	La experiencia de la Guerra Civil en la U.R.S.S. ha confirmado lo correcto de la posición marxista-leninista de que no basta con derrocar el dominio de los terratenientes y capitalistas. También era necesario que los obreros y campesinos que tomaran el poder en sus propias manos construyeran un Estado de dictadura del proletariado y lo utilizaran para aplastar la resistencia de las clases explotadoras, rechazar los ataques de las potencias imperialistas, implicar a todos los trabajadores en el curso de la construcción socialista y edificar el socialismo y el comunismo. Lenin decía que 

	"no hay otro camino hacia el socialismo que la dictadura del proletariado y la supresión implacable de la dominación de los explotadores".688

	Lenin desarrolló aún más la doctrina de Marx sobre la dictadura del proletariado basándose en la vasta experiencia del movimiento revolucionario. Reveló exhaustivamente la esencia de la dictadura del proletariado, resolvió la cuestión de sus formas estatales y, por primera vez en la historia del marxismo, planteó y examinó la cuestión del mecanismo de la dictadura del proletariado y el lugar y el papel del Partido Comunista en ella. Lenin subrayó: 

	"La dictadura del proletariado es una forma especial de alianza de clases entre el proletariado, vanguardia de los trabajadores, y las numerosas capas no proletarias de los trabajadores (pequeña burguesía, pequeños agricultores, campesinado, intelectualidad, etc.). Una unión contra el capital, una unión para el derrocamiento completo del capital, para la supresión completa de la resistencia de la burguesía y de los intentos de restauración por su parte, una unión para el establecimiento final y la consolidación del socialismo".689

	Lenin demostró convincentemente que la dictadura del proletariado significa una lucha tenaz, sangrienta e incruenta, violenta y pacífica, militar y económica contra las fuerzas y tradiciones de la vieja sociedad. Pero estas tareas no pueden ser llevadas a cabo por el proletariado victorioso con la ayuda de la vieja máquina estatal, creada por la burguesía y totalmente adaptada a la protección de sus intereses de clase. La demolición de la vieja máquina estatal y su sustitución por un nuevo aparato estatal de gobierno es la tarea primordial de la clase obrera después de haber conquistado el poder.

	La clase obrera de Rusia ha destruido completamente el viejo aparato estatal burgués y terrateniente, y en su lugar ha creado un aparato de Estado de dictadura proletaria, estrechamente vinculado a las amplias masas de trabajadores y respaldado por el apoyo desinteresado de la clase obrera.

	Las nuevas formas genuinamente populares de poder estatal destinadas a sustituir al aparato burgués de gobierno, como enseñó Lenin, no son inventadas por los comunistas ni impuestas por ellos desde arriba. Surgieron en las condiciones de una profunda convulsión revolucionaria, como resultado de la iniciativa y la creatividad revolucionaria de las masas. En las condiciones de Rusia, los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos eran órganos de este tipo. Al descubrir los soviets como la forma política de la dictadura del proletariado, Lenin había hecho avanzar la teoría del comunismo científico mucho más allá de las fronteras.

	Reconociendo a los Soviets como la mejor forma política de la dictadura del proletariado, Lenin, sin embargo, no los consideraba la única forma posible de organización del poder del proletariado victorioso. Señaló que todas las naciones llegarían al socialismo, pero no exactamente de la misma manera: cada una de ellas introduciría su propia forma de democracia y crearía su propio tipo de dictadura proletaria. La victoria de las revoluciones socialistas en varios Estados de Europa y Asia ha confirmado plenamente esta brillante previsión leninista.

	La dictadura del proletariado, al ser una forma de democracia obrera, a diferencia de todas las formas anteriores de poder estatal, se apoya ante todo en la confianza de las masas populares, implicándolas de la manera más amplia posible en el gobierno. La dictadura del proletariado es el poder de la mayoría de la población trabajadora sobre la minoría explotadora. Es una dictadura para las clases explotadoras y la más amplia democracia para las clases trabajadoras.

	Al unir y aglutinar a las masas, el poder soviético da rienda suelta a la iniciativa creadora y revolucionaria de los trabajadores, atrayéndolos a los asuntos de gobierno e implicándolos en la participación activa en la organización de la defensa del país y en la construcción del socialismo. Una forma de organización del poder como la soviética creaba oportunidades ilimitadas para formar a los trabajadores en el arte de la administración pública.

	Lenin escribió:

	"La Revolución Rusa, desde sus comienzos, ha presentado a los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos como la organización de masas de todas las clases trabajadoras y explotadas, la única capaz de dirigir la lucha de estas clases por su completa liberación política y económica."690

	Durante la Guerra Civil, los soviets, bajo la dirección del Partido Comunista, con la ayuda de los sindicatos y del Komsomol, hicieron un enorme trabajo movilizando todas las fuerzas de los trabajadores para el frente, para la lucha por el pan y el combustible, para la restauración de la industria y el transporte. En sus actividades prácticas diarias, los Soviets llevaron a cabo la política del Partido Comunista para el pleno fortalecimiento de la alianza político-militar entre la clase obrera y el campesinado, y llevaron a cabo la política del internacionalismo proletario. El papel de los soviéticos en la construcción de la cultura también fue grande: durante la Guerra Civil se dieron los primeros pasos hacia la revolución cultural.

	El poder soviético era una forma de democracia inconmensurablemente superior a cualquier república burguesa parlamentaria. Los soviets, como señaló Lenin, al unir y atraer a la política a las masas obreras y campesinas, constituían lo más cercano al pueblo, 

	"el barómetro más sensible del desarrollo y crecimiento de la madurez política, de clase, de las masas".691
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	Sólo el poder soviético dio a los trabajadores verdadera libertad e igualdad. En la práctica de la lucha de clases, los trabajadores se dieron cuenta de las enormes ventajas de la democracia proletaria sobre la democracia burguesa.

	La primera Constitución de la RSFSR, aceptada por el V Congreso Panruso de los Soviets en 1918, codificó por ley la dictadura del proletariado, los principios leninistas de la estructura del Estado, proclamó la completa igualdad de las nacionalidades y la amistad entre los pueblos. Los obreros y campesinos trabajadores gozaron de los derechos y libertades más amplios del mundo, e incluso en medio de una guerra encarnizada pudieron hacer amplio uso de ellos para participar en el gobierno del país.

	“Nadie negará —dijo Lenin en el VIII Congreso del Partido— las libertades democráticas del pueblo. Lenin dijo: "Hemos hecho por la democracia tanto como las mejores repúblicas democráticas no han hecho ni podido hacer en cientos de años”692 por una democracia real, no de papel, por la participación de obreros y campesinos.

	Durante los tres primeros años del poder soviético se celebraron siete Congresos de los Soviets de toda Rusia (II a VIII). En Ucrania, Bielorrusia y las repúblicas autónomas se convocaron repetidamente Congresos Republicanos de los Soviets. Se reunieron numerosos congresos provinciales, de distrito y volostas que reflejaban la voluntad de millones de masas de obreros y campesinos.

	"... Es así —señaló Lenin— como elaboramos soluciones comunes y forjamos una voluntad común".693

	En el curso de la Guerra Civil, incluso los elefantes más atrasados del campesinado se convencieron de que sólo la dictadura del proletariado podía salvarlos de la esclavitud de la burguesía y los terratenientes, y que los partidos "democráticos" de los eseristas, mencheviques y anarquistas que se oponían a ella no eran en realidad más que esbirros de los explotadores, manipuladores de los intervencionistas extranjeros. Las masas se convencieron de ello y expulsaron a estos partidos de los Soviets.

	La alta autoridad del poder soviético entre el pueblo era la garantía del éxito en la lucha contra los enemigos internos y externos de la dictadura del proletariado, facilitaba la tarea de movilizar todas las fuerzas y medios del país para el fortalecimiento de su defensa, para la construcción del socialismo.

	La historia no conoce otro poder que la dictadura del proletariado que haya podido invadir con tan abnegado valor y determinación las relaciones de propiedad burguesa, expropiar a los expropiadores, destruir toda posibilidad de explotación del hombre por el hombre y organizar el modo de producción socialista.

	Ya en los primeros días del poder soviético en Rusia se destruyeron por completo todos los restos de la servidumbre. Bancos, fábricas, plantas, ferrocarriles, tierras y otros medios de producción fueron confiscados a la burguesía y a los terratenientes y convertidos en propiedad de todo el pueblo, en propiedad pública. En manos del proletariado victorioso se concentraron los principales puestos de mando de la economía del país. El poder económico y político de la burguesía, de los terratenientes y de sus partidos se vio así fundamentalmente socavado.

	La Guerra Civil agravó la devastación de la economía nacional. La economía del país soviético en aquella época era multieconómica, el sector socialista de la economía nacional era aún débil. Los intervencionistas y los guardias blancos se apoderaron de las regiones más importantes del país en materia de alimentos, combustible y materias primas. En estas condiciones, el gobierno soviético se vio obligado a abandonar temporalmente la política económica, cuyas bases habían sido establecidas por V. I. Lenin en la primavera de 1918 en su obra "Las tareas prioritarias del poder soviético" y pasar a la política del comunismo militar.

	La política del comunismo marcial no era una necesidad derivada de la naturaleza del Estado soviético. No era inevitable en el desarrollo de la revolución socialista.

	"La política correcta del proletariado —señaló Lenin— ejerciendo su dictadura en un país pequeño campesino, es el intercambio de pan por los productos de la industria que necesita el campesino."694

	La situación de guerra creada por los intervencionistas y los guardias blancos privó temporalmente al Estado soviético de la posibilidad de desarrollar esa circulación de mercancías entre la ciudad y el campo y le obligó a recurrir a la política del comunismo de guerra. Esta política, en las difíciles condiciones de la guerra civil y la intervención militar extranjera, era conveniente y la única aceptable. La política del comunismo de guerra garantizaba el aumento de la productividad de las fábricas y plantas, ahorrando recursos materiales, y creaba las condiciones para un estricto control de sus gastos. La política del comunismo de guerra era un instrumento eficaz de la lucha de clases en manos del proletariado. Sobre la base de esta política, el poder soviético había asegurado un frente y una retaguardia invencibles del Ejército Rojo en la Guerra Civil.

	Denunciando los ataques provocadores de los mencheviques y socialrevolucionarios, que culpaban a los bolcheviques de la política del comunismo de guerra, Lenin dijo que había que atribuírsela a los bolcheviques.

	"Pero no es menos necesario —señaló— conocer la medida real de este mérito. "El comunismo de guerra fue forzado por la guerra y la ruina. No era ni podía ser una política que respondiera a las tareas económicas del proletariado. Era una medida temporal".695

	Durante la Guerra Civil, el Partido Comunista y las autoridades soviéticas, con la ayuda de una organización de masas de la clase obrera como eran los sindicatos, lucharon denodadamente por una férrea disciplina de trabajo en la producción, por la educación de las masas trabajadoras en el espíritu de una actitud comunista consciente ante el trabajo. Se trataba sobre todo de una lucha contra el elemento pequeñoburgués, contra el libertinaje, la holgazanería, la avaricia, herencia de la sociedad capitalista.
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	“Cuanto más nos acercamos a la completa supresión militar de la burguesía —señaló Lenin— más peligroso se vuelve para nosotros el elemento de la anarquía pequeñoburguesa". Y este elemento no puede combatirse sólo con propaganda y agitación, sólo con la organización de concursos y la selección de organizadores: la lucha debe librarse también por la fuerza".696

	El Partido Comunista enseñó a la clase obrera a unir en una sola corriente el violento democratismo mitinero de los trabajadores, característico de la época revolucionaria, con la férrea disciplina del trabajo. La educación de la conciencia, la disciplina y la erradicación de los pequeños vestigios propietarios eran también un aspecto de la lucha de clases del proletariado que había tomado el poder contra los explotadores desarmados.

	En este camino, el poder soviético obtuvo grandes victorias. Las hazañas laborales de la clase obrera, al igual que el heroísmo de los soldados soviéticos en los frentes, se convirtieron en un fenómeno de masas y cotidiano. La historia conoce muchos casos en los que los trabajadores de fábricas, plantas y depósitos trabajaron por iniciativa propia uno y medio o dos turnos para cumplir pedidos urgentes de guerra; en los que los trabajadores restauraron desde las ruinas fábricas, minas, estaciones de ferrocarril y muelles; Cuando los que habían ido al frente fueron sustituidos por ancianos, mujeres y adolescentes y continuaron el trabajo de sus hijos, maridos, hermanos y padres; cuando se construyeron puentes y carreteras y se levantaron fortificaciones bajo el fuego enemigo. Eran manifestaciones de heroísmo de masas, de entusiasmo revolucionario de masas, pues los participantes en tales hazañas no se contaban por unidades y decenas, sino por miles y decenas de miles.

	La creciente conciencia de las masas, una nueva en la historia de la humanidad, una actitud comunista hacia el trabajo encontró su encarnación en los subbotniks. Sus primeros iniciadores y organizadores fueron comunistas. Pero más tarde los trabajadores sin partido empezaron a participar cada vez más en los subbotniks. Lenin consideraba a los subbotniks comunistas como 

	"el comienzo de una revolución más difícil, más esencial, más radical, más decisiva que el derrocamiento de la burguesía, pues es una victoria sobre su propia pereza, promiscuidad, egoísmo pequeñoburgués, sobre estos hábitos que el maldito capitalismo ha heredado del obrero y del campesino".697

	Lenin señaló que la consolidación de esta victoria significaría la transición a una nueva disciplina socialista, momento en el que el comunismo sería verdaderamente invencible.

	Los intereses de fortalecer la defensa y desarrollar las fuerzas productivas del país plantearon a las autoridades soviéticas la tarea de hacer un uso amplio y completo de los especialistas burgueses en ciencia, tecnología, cultura y asuntos militares. El programa del Partido adoptado por el VIII Congreso del PCR(b) afirma que es necesario 

	"combatir sin piedad la presunción supuestamente radical, pero en realidad ignorante, de que los trabajadores son capaces de superar el capitalismo y el orden burgués sin aprender de los especialistas burgueses, sin utilizarlos, sin pasar por la larga escuela de trabajar junto a ellos".698

	Sin utilizar los logros de la ciencia, la cultura, la tecnología y los cuadros burgueses más experimentados, era imposible construir el socialismo. Por supuesto, no todos los viejos especialistas se pasaron al servicio del poder soviético voluntariamente y con intenciones puras. Pero la dictadura de la clase obrera era lo suficientemente poderosa como para obligarles a trabajar por el bien del pueblo y controlarles y reeducarles estrictamente. Las organizaciones sindicales y de partidos desempeñaron un papel muy importante. El trabajo organizativo creativo y amistoso del Partido y de los sindicatos obligó a los especialistas burgueses, por mucho que se resistieran, a marchar en las filas del proletariado, a contribuir a sus victorias, a reforzar su dominación de clase, a enseñarle el arte de la gestión.

	"Tenemos que construir ahora prácticamente", dijo Lenin en el VIII Congreso del Partido, "y tenemos que crear una sociedad comunista con las manos de nuestros enemigos".699

	La utilización de especialistas burgueses en diversos campos de la construcción socialista y de los asuntos militares fue también una de las formas "pacíficas" e incruentas de la lucha de la dictadura proletaria por la creación de una sociedad socialista.

	A la llamada del Partido, los obreros de los centros industriales de Rusia fueron los primeros en ir a las zonas de lucha y de trabajo más peligrosas y de mayor responsabilidad. Con su dedicación, su inquebrantable voluntad y su energía superaron todas las dificultades, llevaron a las amplias masas de trabajadores a la proeza, agrupándolas en torno al Partido y al poder soviético.

	Lenin subrayó dos lecciones derivadas de la experiencia de la construcción soviética durante la Guerra Civil.

	"Esta es la lección", dijo, "que sólo la participación de los trabajadores en el gobierno general del Estado hizo posible que resistiéramos en tan inmensas dificultades y que sólo siguiendo este camino alcanzaremos la victoria completa". Otra lección que debemos aprender es la actitud correcta hacia el campesinado, hacia la gran masa de un campesinado de muchos millones, pues sólo esta actitud nos ha permitido vivir con éxito en todas las dificultades, y sólo esta actitud señala el camino por el que pasamos de éxito en éxito".700
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	☆

	 

	El instrumento más importante de la victoria de la clase obrera y el campesinado trabajador del país soviético sobre los intervencionistas extranjeros y los guardias blancos fue el Ejército Rojo y la Marina Roja. Las fuerzas armadas del Estado de la dictadura del proletariado surgieron y ganaron fuerza en el curso de la propia guerra civil.

	La cuestión de la construcción de las fuerzas armadas de la dictadura del proletariado no había sido resuelta prácticamente por los marxistas antes de 1917. Surgió antes de los comunistas rusos. Había que defender las conquistas de la revolución socialista con las armas en la mano. El proletariado debía demostrar en la acción que no sólo era capaz de derrocar a los explotadores, sino también de organizar la defensa del Estado socialista. En otras palabras, el proletariado como clase dominante tenía que establecer su organización militar, elevar sus cuadros de mando y, como dijo Lenin, 

	"resolver el problema de combinar el entusiasmo, la nueva creatividad revolucionaria de los oprimidos con el uso de ese acervo de ciencia y tecnología burguesas del militarismo en sus peores formas, sin el cual no podría dominar la tecnología moderna y el modo de guerra moderno...".701

	Esta dificilísima tarea política fue resuelta con éxito por el Partido Comunista. Su solución representa un ejemplo de marxismo creativo y revolucionario.

	En los primeros meses después del golpe de octubre, en el contexto de la decadencia del antiguo ejército y la desintegración de todos los órganos administrativos y de formación de tropas, la única manera posible de crear unidades listas para el combate era formar un nuevo ejército de clase basado en el principio del voluntariado con un estado mayor elegido. Pero tal ejército no podía proporcionar la defensa de la República Soviética contra los generales y oficiales regulares, bien entrenados y experimentados de los ejércitos del imperialismo internacional y de las Guardias Blancas. No podía ser un ejército de masas, carecía de la disciplina, la formación y la resistencia necesarias. Era un ejército permanente, pero tenía fuertes elementos partisanos. Surgieron enormes dificultades para gestionarla, así como para crear reservas para ella y organizar su formación y apoyo material.

	La construcción de un Ejército Rojo fuerte, regular, masivo, estrictamente disciplinado, formado sobre la base de la obligación militar, sólo fue posible cuando el campesinado medio empezó a volcarse hacia el poder soviético.

	El ejército del Estado socialista se fundó sobre los principios de una disciplina militar férrea, un mando centralizado estricto y unos principios organizativos uniformes. El sistema de nombramientos sustituyó a la elección de comandantes. La exigencia de mandos elegidos sólo tenía una importancia fundamental respecto al ejército burgués, porque sus oficiales y generales eran seleccionados y educados como un aparato de subordinación de clase a los soldados. Pero en el Ejército Rojo obrero y campesino de clase la elegibilidad no sólo era innecesaria, sino perjudicial, porque conducía a una disminución de la disciplina en las tropas. El problema del personal de mando fue resuelto con éxito por el poder soviético reclutando a especialistas militares burgueses y, al mismo tiempo, promoviendo a los puestos de mando a soldados avanzados, marineros y a los mejores organizadores de la clase obrera que tenían en su haber la experiencia de la lucha revolucionaria. Al mismo tiempo, comenzaron a funcionar en el país soviético numerosos cursos para comandantes rojos. Produjeron comandantes firmes y confiables en su clase. Al final de la Guerra Civil unos 130 mil comandantes sirvieron en el Ejército Rojo. De ellos, no menos de dos tercios pertenecían a la clase obrera y al campesinado trabajador.

	La introducción en la segunda mitad de 1918 — principios de 1919 de una estructura organizativa única de las tropas, la creación de los frentes, ejércitos, complejos y unidades regulares, la organización sistemática de la formación de los refuerzos y la introducción de la formación militar general de los trabajadores tuvieron una gran importancia.

	De tremenda importancia fundamental para la construcción de un Ejército Rojo regular de masas fueron las decisiones del VIII Congreso del Partido sobre la cuestión militar, la lucha del Partido contra la "oposición militar" y contra la perversión de Trotsky de la política militar del poder soviético.

	Un gran logro en la construcción militar fue la creación de una fuerte caballería roja, reunida en grandes formaciones y asociaciones (ejércitos de caballería). Al final de la Guerra Civil, las unidades montadas del Ejército Rojo eran una poderosa fuerza de ataque con gran maniobrabilidad y potencia de fuego.

	La unificación de las fuerzas armadas de todas las repúblicas soviéticas bajo un mando militar y una dirección política comunes era importante para reforzar la defensa del país soviético. Esto eliminó las disparidades en la organización de las tropas y en los métodos de dotación que existían en las distintas formaciones nacionales.

	En los dos últimos años de la Guerra Civil, las industrias que atendían las necesidades urgentes del frente dieron un importante paso adelante. A medida que se agotaban las existencias militares de la Primera Guerra Mundial, el Ejército Rojo se equipaba con nuevo armamento fabricado por empresas soviéticas.

	La heroica clase obrera fue la fuerza cimentadora, el núcleo del Ejército Rojo. Los obreros movilizaron a las masas del Ejército Rojo, compuestas principalmente por campesinos, enseñándoles la disciplina revolucionaria, desarrollando su conciencia política, su entusiasmo y su valor desinteresado.
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	En los momentos más difíciles de la guerra civil, el Partido Comunista fue ante todo un grito a la clase obrera. Y los obreros fueron los primeros en tomar los fusiles, alistarse en el ejército, crear destacamentos partisanos y ser los primeros en lanzarse al combate mortal contra el enemigo, arrastrando tras de sí a campesinos, artesanos e intelectuales.

	Los mejores representantes del proletariado, miembros del Partido Comunista, trabajando en los Consejos Militares Revolucionarios de los frentes y ejércitos, como comisarios, resolvieron los problemas estratégicos más difíciles. 

	"Los obreros hicieron grandes sacrificios, soportaron enfermedades, el índice de mortalidad aumentó en sus filas, y demostrarán que los obreros se levantaron contra los capitalistas no por un sentimiento de venganza, sino por la decisión inquebrantable de crear un orden social en el que los terratenientes y los capitalistas no existieran. Para eso se hicieron estos sacrificios; sólo con estos sacrificios inauditos, conscientes, voluntarios, reforzados por la disciplina del Ejército Rojo, que no recurre a los medios de la vieja disciplina, sólo con estos grandes sacrificios los obreros avanzados conservaron su dictadura y se ganaron el derecho al respeto de los obreros del mundo entero"702 — 

	así habló Lenin del heroísmo de los obreros del país soviético, que en su lucha persistente defendieron la gran causa de la Revolución Socialista. Lenin subrayó el papel dirigente del proletariado ruso. Señaló que los obreros de Ivanovo-Voznesensk, San Petersburgo y Moscú habían soportado con honor enormes dificultades como nadie había experimentado en los frentes de la Guerra Civil.

	El Partido Comunista era el organizador, dirigente y educador de las fuerzas armadas del país soviético. Cada día reforzaba el poder del Ejército Rojo, consolidaba sus filas, forjaba una unidad indestructible del frente y el frente interno, del ejército y las masas trabajadoras. Durante la Guerra Civil, el Partido envió a sus mejores representantes al frente. Los comisarios militares eran los portadores del espíritu del Partido, de su disciplina, de su firmeza y abnegación.

	"El Partido puede recordar con plena satisfacción la heroica labor de sus comisarios, quienes, de la mano de los mejores elementos del Estado Mayor, crearon en poco tiempo un ejército listo para el combate",703 

	señaló en sus decisiones el VIII Congreso del PCR(b).

	El Partido y el aparato político del Ejército Rojo, encabezados por los comisarios militares, educaron a los soldados en el espíritu de devoción a la Patria socialista, reforzaron la disciplina y la vigilancia revolucionaria, mantuvieron bajo su implacable control a los especialistas militares burgueses. En su trabajo, el aparato político del Partido se apoyaba sobre todo en las células comunistas del ejército, que absorbían a las mejores personas de la clase obrera y del campesinado trabajador.

	Los comunistas gozaban de gran autoridad e influencia entre las masas del Ejército Rojo. Esta autoridad se la ganaron por su intrepidez y devoción al deber revolucionario, por su capacidad de infundir en el corazón del pueblo una fe ilimitada en la victoria sobre el enemigo y en el triunfo de la causa de la clase obrera.

	El Ejército Rojo, en las victoriosas batallas contra los intervencionistas y los guardias blancos, demostró al mundo entero su poder, su indestructibilidad y su valor. Mientras los ejércitos de los enemigos del socialismo se fundían en la batalla y decaían, el Ejército Rojo crecía y se fortalecía. Mientras la retaguardia de los ejércitos contrarrevolucionarios estallaba, ardía en insurrecciones y guerrillas, la retaguardia del Ejército Rojo se fortalecía y se unía cada vez más con el frente.

	En las llamas de la batalla nació el arte militar soviético, el más avanzado del mundo. La teoría del marxismo-leninismo sirvió y sigue sirviendo como su cimiento de granito. Ha absorbido la experiencia más valiosa de las tres revoluciones rusas y de la guerra civil. Al mismo tiempo, heredó las ricas tradiciones marciales del pueblo ruso y los mejores logros del arte militar de todos los países.

	El arte militar soviético revela algunas de sus características básicas ya durante la Guerra Civil. En primer lugar, se distinguió por la unidad de la estrategia política y militar. Esto garantizó la correcta definición del peligro principal y, en consecuencia, permitió identificar correctamente la dirección del golpe principal. Las operaciones de combate llevadas a cabo por el Ejército Rojo en 1918-1920 se caracterizaron por la concentración de los principales esfuerzos en la dirección principal y decisiva de la guerra, el apoyo integral a las operaciones estratégicas, la capacidad de reorientar y reagrupar rápidamente las fuerzas de acuerdo con las circunstancias cambiantes, una variedad de formas de maniobra operativa, la plena contabilidad del combate y los factores morales-políticos que determinan el curso y el resultado de la guerra.

	El Ejército Rojo tenía muchos comandantes de talento. Durante la Guerra Civil fueron famosos comandantes hechos a sí mismos, héroes nacionales como V. I. Bozhenko, O. I. Gorodovikov, G. I. Kotovsky, S. G. Lazo, A. Ya. En las batallas contra los intervencionistas y los guardias blancos creció y se afiló un cuadro de destacados líderes militares, como Blucher, Budenny, Voroshilov, Stalin, Timoshenko, Tukhachevsky, Fabritius, Fedko, Frunze, Yakir. Hombro con hombro con ellos lucharon por el poder soviético, por el honor y la independencia de la patria muchos importantes expertos militares del antiguo ejército ruso — V. M. Gittis, A. I. Yegorov, S. S.  Kamenev, A. I. Kork, F. F. Novitsky, B. M. Shaposhnikov, etc.

	El modo de lucha de las Fuerzas Armadas Soviéticas en la Guerra Civil es el modo heroico de las masas obreras y campesinas de muchos miles, que defendieron su causa, sus intereses fundamentales de clase.
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	"El Ejército Rojo —dijo Lenin— es fuerte porque va a la batalla consciente y unánimemente por la tierra campesina, por el poder de los obreros y campesinos, por el poder soviético.

	El Ejército Rojo es invencible porque ha unido a millones de campesinos trabajadores con los obreros, que ahora han aprendido a luchar, han aprendido la disciplina camaraderil, no pierden el ánimo, se endurecen tras las pequeñas derrotas, van contra el enemigo cada vez más audaces, sabiendo que su derrota total está cerca".704

	Los partisanos soviéticos prestaron un gran apoyo al Ejército Rojo. El movimiento partisano durante la Guerra Civil adquirió una escala sin precedentes hasta entonces y cubrió vastos territorios en la retaguardia de las Guardias Blancas y los intervencionistas. Fue ante todo la respuesta de los obreros y campesinos a las acciones contrarrevolucionarias de los intervencionistas extranjeros y los salvapatrias, que pretendían destruir el primer Estado socialista del mundo y restaurar el orden burgués-terrateniente en Rusia, como expresión del odio del pueblo a los explotadores. El movimiento partisano dio viva expresión a la alianza entre la clase obrera y el campesinado, cada día más fuerte. En varios casos, el movimiento partisano comenzó espontáneamente. Pero sólo podría crecer y desarrollarse bajo la dirección de un líder probado de los trabajadores, como el Partido Comunista. En la creación de las unidades partisanas y en la dirección de su lucha desempeñaron un papel extremadamente importante las organizaciones bolcheviques clandestinas que operaban en las ciudades y pueblos controlados por el enemigo. Bajo la dirección del Partido Comunista, las unidades partisanas se fusionaron en grandes complejos con cuarteles generales unificados y una organización coherente. Estas formaciones de partisanos suponían un peligro especial para el enemigo, ya que le obligaban a retirar grandes fuerzas del frente. Los golpes realizados por los partisanos a los intervencionistas y Guardias Blancas desde la retaguardia se coordinaban con los golpes realizados por el Ejército Rojo regular desde el frente.

	Cuando los regimientos y destacamentos partisanos fueron liberados de las regiones ocupadas por el enemigo, se unieron a las tropas soviéticas regulares y continuaron en su composición luchando por el poder soviético y por la independencia de su país.

	La victoria del país soviético sobre las fuerzas combinadas del imperialismo extranjero y de los guardias blancos fue, ante todo, el resultado del más alto heroísmo y de la conciencia revolucionaria de cientos de miles de obreros y campesinos.

	"Ganamos porque —dijo Lenin— las mejores personas de toda la clase obrera y de todo el campesinado mostraron un heroísmo sin precedentes en esta guerra contra los explotadores, realizaron prodigios de valor, soportaron penurias inauditas, se sacrificaron, expulsaron sin piedad a los zorrones y cobardes".705

	☆☆

	 

	El proletariado y el campesinado del país soviético no estaban solos en su heroica lucha contra el imperialismo internacional y la contrarrevolución interna. En defensa del Estado soviético, que estaba siendo atacado una tras otra por las campañas militares organizadas por los capitalistas de Europa y América, los obreros avanzados de los países capitalistas dieron un paso al frente.

	El ascenso revolucionario en Europa, que se produjo bajo la influencia de la Gran Revolución Socialista de Octubre y fue una manifestación de la crisis general del sistema capitalista, creó una situación en la que los imperialistas, a la hora de intervenir, no podían confiar ni un solo momento en la fuerza de su retaguardia. Las revoluciones en Austria y Alemania, la proclamación del poder soviético en Hungría y Baviera, los levantamientos de soldados y marineros, las huelgas y paros en los países de la Entente, la aparición de consejos obreros en varias ciudades industriales de Europa Occidental, todo ello suponía una amenaza mortal para el imperialismo y limitaba su capacidad militar.

	En la cresta de la ola revolucionaria surgieron en varios países partidos y grupos comunistas que fueron ganando cada vez más autoridad entre las masas trabajadoras. Al mismo tiempo, los partidos socialistas de derechas, conciliadores, perdían cada vez más influencia y experimentaban una profunda crisis y escisión. Los comunistas ayudaron a las masas a comprender el nefasto papel desempeñado por estos partidos como agentes de la influencia burguesa sobre el proletariado. Un acontecimiento de capital importancia fue la creación de la Tercera Internacional Comunista en marzo de 1919. señaló Lenin:

	"La importancia histórico-mundial de la III Internacional Comunista consiste en que comenzó a poner en práctica la mayor consigna de Marx, la consigna que resume el desarrollo secular del socialismo y del movimiento obrero, la consigna que se expresa en el concepto: dictadura del proletariado".706

	La III Internacional restableció y reforzó los lazos entre los trabajadores de los distintos países que habían sido rotos por los socialchovinistas durante la Primera Guerra Mundial; defendió el marxismo de ser contaminado y pervertido por los oportunistas y contribuyó a agrupar a la vanguardia del proletariado de varios países en auténticos partidos obreros y a formar el personal revolucionario dirigente. Con la formación de la Comintern, se crearon las condiciones para la transformación de los jóvenes partidos comunistas en partidos obreros de masas unidos sobre la plataforma de la doctrina marxista-leninista.

	La solidaridad proletaria internacional, que cobró fuerza y se desarrolló aún más tras la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre, se manifestó de diversas formas.

	Trabajadores franceses, británicos y estadounidenses, vestidos con uniformes de soldados, se negaron a luchar contra sus hermanos de clase rusos.
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	Los proletarios de los países occidentales antisoviéticos organizaron huelgas y paros para protestar contra la intervención, exigiendo que los gobiernos cambiaran radicalmente su política hacia el país soviético. Cuanto más persistente y encarnizadamente atacaba el imperialismo internacional la ciudadela de la revolución socialista, mayor era el rechazo y la oposición que encontraba por parte del proletariado en sus propios países. Tras la clase obrera, las amplias capas no proletarias de la clase obrera, incluida la intelectualidad progresista, se vieron arrastradas a la lucha. El movimiento "¡Manos fuera de la Rusia soviética!" abarcaba a todo tipo de personas en los países capitalistas. La principal fuerza motriz de la lucha en defensa del primer país socialista del mundo fue el proletariado.

	Numerosos representantes de los trabajadores de países extranjeros lucharon directamente en los frentes de la Guerra Civil en el Ejército Rojo y en las unidades partisanas. El pueblo soviético recuerda con gratitud a los obreros y campesinos polacos, húngaros, alemanes, chinos, checos, serbios y coreanos que, junto con los combatientes de la Rusia proletaria, rechazaron valientemente los ataques de los intervencionistas y de los guardias blancos. En el corazón del pueblo soviético estarán siempre vivos los nombres de destacados organizadores y dirigentes de las formaciones internacionalistas como los representantes del pueblo húngaro Béla Kun, Mate Zalka, Ferenc Münnich, los chinos Pau Tie-san y Zhen Fu-chen, el serbio Oleko Dundich, los checos Jaroslav Hašek y Slavojar Častek, los polacos Peter Borevich, Karol Swierczewski, Ignacy Gruszkowski y muchos otros. Las unidades internacionales del Ejército Rojo han escrito páginas gloriosas en la historia del movimiento proletario revolucionario internacional.

	"El pueblo de la Unión Soviética", dijo Jruschov en la sesión de aniversario del Soviet Supremo de la URSS dedicada al 40 aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre, el 6 de noviembre de 1957, "guardará para siempre la memoria de todos los camaradas que dieron su vida por la causa de la revolución, la defensa de sus logros y la lucha por la victoria del socialismo en nuestro país". 

	En este día trascendental, el pueblo soviético extiende su más sincero agradecimiento y sus saludos a la clase obrera, a los trabajadores de todos los países que siempre han prestado su apoyo fraternal a la clase obrera, a los trabajadores de nuestro país en la lucha por la causa del socialismo, por la causa de la paz".707

	En la guerra contra la Rusia soviética, los imperialistas de la Entente se apoyaron en su superioridad militar, técnica y económica. Pero en el curso de la guerra esta superioridad fue anulada, como señaló Lenin, por "la solidaridad de los trabajadores contra los gobiernos imperialistas".708

	Una de las razones por las que la República de los Soviets, asolada por años de guerra e invasiones extranjeras, pudo triunfar contra un enemigo poderoso es que sus aliados eran las masas oprimidas de todos los países capitalistas. Y estas masas, como señaló Lenin, acabaron desbaratando la guerra con su resistencia. Esta circunstancia demostró que los imperialistas no podían hacer la guerra sin tener en cuenta la opinión de las masas trabajadoras. Al apoyar a la clase obrera y al campesinado trabajador de la Rusia soviética, el proletariado internacional luchaba así por su propia emancipación, contra sus explotadores.

	Subrayando la importancia para el poder soviético del apoyo del proletariado internacional, Lenin dijo:

	"La fuerza moral del obrero ruso consistió en que conoció, sintió, palpó la ayuda, el apoyo en esta lucha que le prestó el proletariado de todos los países avanzados de Europa".709

	☆

	 

	La política exterior soviética, basada en el reconocimiento de la igualdad de las naciones grandes y pequeñas, contribuyó considerablemente a la victoria sobre los invasores extranjeros. Su contenido principal ha sido siempre el deseo de paz con todos los países, sin excepción, basado en el principio leninista de coexistencia pacífica. Una política exterior pacífica emanaba de la esencia misma del poder soviético, de los objetivos más fundamentales y urgentes de la dictadura del proletariado. El Decreto de Paz, la conclusión del Tratado de Paz de Brest-Litovsk, las numerosas propuestas de paz del gobierno soviético a los países de la Entente, todo ello sirvió como prueba práctica del deseo del país soviético de alcanzar la paz, incluso haciendo grandes concesiones.

	Pero el imperialismo internacional tenía como objetivo la destrucción completa del Estado soviético y la división de sus territorios. A la iniciativa pacífica de la potencia soviética respondió con la intervención y el fomento de la guerra civil, con el bloqueo, el terror y el espionaje.

	Durante la guerra civil, el Estado soviético utilizó todos los medios para lograr la paz. Acordó enviar a sus delegados a la conferencia de las Islas Príncipe, negoció con Bullitt, representante del presidente americano, dirigió llamamientos a la paz a los pueblos de Europa Occidental y América a través de los jefes de sus gobiernos. Al mismo tiempo, la diplomacia soviética explotó con éxito las contradicciones en el seno de los países imperialistas, los desacuerdos entre los países participantes en la intervención, entre las grandes potencias capitalistas y los pequeños Estados burgueses.

	"Si derrotamos a la intervención —dijo Lenin— fue sólo porque sus propios intereses los dividían, y los nuestros los unían y fortalecían".710
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	Revelando la importancia de la política exterior soviética en el logro de la victoria sobre los intervencionistas y los salvaguardias blancos en la Guerra Civil, el Comité Central del PCR (b) señaló en uno de sus informes que la línea de la política exterior de la Rusia soviética esbozada por el Partido Comunista no cambiaba con las fluctuaciones de los asuntos en el frente y tenía como objetivo lograr la paz con todos sus vecinos y restablecer las relaciones económicas con ellos.

	“... La política exterior del Gobierno soviético, dirigida por el Comité Central", decía el informe del Comité Central del PCR(b), "es uno de los poderosos medios de la influencia agitativa demostrable de nuestro Partido sobre los trabajadores de otros países.

	Nuestro deseo directo y sincero de paz y el comportamiento traicionero de los gobiernos burgueses de la Entente hacia nosotros han ejercido su influencia respectiva sobre las masas trabajadoras de Occidente".711

	La lucha consecuente por la paz, el respeto de los derechos soberanos de las naciones grandes y pequeñas despertaron una profunda simpatía por la Rusia soviética entre las amplias masas populares de todos los países. La pacífica política exterior soviética creó en el extranjero un enorme ejército de amigos y aliados del país soviético, socavando así las fuerzas de la intervención imperialista.

	☆

	 

	La experiencia de la Gran Revolución Socialista de Octubre y de la guerra civil demuestra que la victoria de la revolución, la creación y el fortalecimiento del Estado de dictadura proletaria, la defensa de la Patria socialista son imposibles sin un partido marxista revolucionario de la clase obrera, sin una lucha implacable contra las corrientes oportunistas en el seno del partido y en el movimiento obrero, sin el fortalecimiento implacable de la unidad organizativa e ideológica del partido sobre la base del marxismo-leninismo, sin sus amplios vínculos con las masas, sin el fortalecimiento constante de estos vínculos.

	A la cabeza de las masas revolucionarias que asaltaron y derrocaron el poder de los capitalistas y terratenientes estaba un Partido Comunista unido y cohesionado, armado con la teoría marxista-leninista más avanzada, con una vasta experiencia de lucha revolucionaria. El conspirativo Partido Socialista-Revolucionario y los mencheviques ya se habían expuesto antes de la Revolución de Octubre como partidos antipopulares y contrarrevolucionarios, que buscaban preservar y consolidar el orden capitalista. La dirección indivisa del Partido Comunista, encabezada por Lenin, fue la condición decisiva para la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre.

	Tras la victoria de la revolución proletaria en Rusia, el Partido Comunista se convirtió en la única fuerza dirigente del sistema del Estado soviético, un partido que no compartía la dirección de las masas con ningún otro partido. Esta situación se había desarrollado históricamente, surgió de la vida misma. En el incendio de tres revoluciones y la Guerra Civil, la clase obrera y el campesinado experimentaron y pusieron a prueba a todos los principales partidos que existían en Rusia. Por su propia experiencia, los obreros y campesinos de Rusia se convencieron de que, aparte de los bolcheviques, todos los partidos, incluidos los partidos de los mencheviques, los socialistas revolucionarios y los anarquistas, que se autodenominaban partidos socialistas, eran en realidad partidos antipopulares, contrarrevolucionarios, que traicionaban los intereses nacionales del país. Los obreros y los campesinos se decantaron definitivamente por el Partido Comunista como único partido proletario que expresaba realmente sus intereses, su pensamiento y sus aspiraciones. Así, las propias masas enterraron a todos los demás partidos políticos y confiaron su destino y el destino de la patria en manos del Partido Comunista, dirigido por Lenin. La sabia dirección del Partido Comunista fue la condición principal y decisiva para la victoria de los obreros y campesinos de la Rusia soviética en la guerra civil.

	El Partido Comunista, que dominaba a la perfección la doctrina revolucionaria más avanzada, el marxismo-leninismo, estaba unido por lazos de sangre a las más amplias masas del pueblo trabajador y se había ganado su confianza y respeto ilimitados, y había ejercido con éxito la dirección política, económica y militar. El Partido logró utilizar todas las fuerzas y medios del país soviético para alcanzar la victoria en la guerra civil, asegurando la unidad de la dirección política y militar, la unidad de la política y la estrategia.

	Todas las cuestiones políticas más importantes del Estado soviético se decidían en los Congresos del Partido Comunista, reuniones de los Plenos, Politburó y Orgbureau del PCR(b), que se convocaban regularmente a pesar de las dificultades de la situación de guerra.

	El Comité Central del PCR(b) era un verdadero cuartel general de lucha, un órgano de la dirección colectiva del Partido. Al describir la labor del Comité Central del PCR(b) durante la Guerra Civil, Lenin señaló:

	"... Las actividades políticas del Comité Central se manifestaron en asuntos de enorme importancia durante cada jornada. Sin la intensificación del trabajo amistoso ... no habríamos podido actuar como lo hicimos, no habríamos podido resolver las tareas de combate".712

	El Comité Central del Partido, encabezado por V. I. Lenin, ejercía la dirección cotidiana de todas las ramas de la actividad estatal. En condiciones de guerra era de la mayor importancia que el Comité Central estuviera constantemente a cargo del Departamento de Guerra. El Decreto del Comité Central del PCR(b), adoptado el 25 de diciembre de 1918, subrayaba que la política del departamento militar, como la de todos los demás departamentos e instituciones, se llevaba a cabo sobre la base estricta de las directrices generales dadas por el Partido en la persona de su Comité Central y bajo su supervisión directa. El Comité Central del Partido ejercía la dirección estratégica general de la lucha armada. Las cuestiones relacionadas con la defensa eran debatidas en primera instancia por el Comité Central y sus decisiones se aplicaban inmediatamente.
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	Frente a las pruebas más graves, el Partido se mantuvo unido por una férrea disciplina militar.

	Luchando por establecer la dictadura del proletariado y dirigir el Estado soviético, el Partido Comunista, guardando la unidad de sus filas como la niña de sus ojos, desenmascaró y reprimió todos los intentos de los enemigos del leninismo —los capituladores y rompehuelgas de Octubre, la "izquierda comunista", los trotskistas, los desviacionistas y los nacionalistas— de debilitar las fuerzas de la revolución y el poderío del Estado soviético. El Partido reprimió resueltamente todos los intentos de romper la unidad de sus filas. A lo largo de su historia ha actuado como un colectivo monolítico, unido por la unidad de principios ideológicos, organizativos y tácticos, la unidad de voluntad, acción y férrea disciplina. Lenin subrayó que los bolcheviques no habrían sobrevivido en el poder durante dos meses y medio sin una estricta centralización, sin la disciplina más estricta y verdaderamente férrea en el Partido, sin el apoyo más pleno y desinteresado de toda la masa de la clase obrera, es decir, sin todo lo que en ella es pensante, honesto, desinteresado, influyente, capaz de dirigir o arrastrar a las capas atrasadas. Lenin escribió:

	"Sin la más seria y completa preparación de la parte revolucionaria del proletariado para la expulsión y supresión del oportunismo es absurdo pensar siquiera en una dictadura del proletariado".713

	Fuerte por sus estrechos vínculos con las masas obreras, la unidad de sus filas, su fidelidad al leninismo, el Partido Comunista aseguró la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre, la consolidación del poder soviético, la defensa de la Patria socialista contra el ataque de las potencias imperialistas.

	Cientos de miles de comunistas, la intrépida guardia del proletariado revolucionario, hicieron sacrificios inauditos en defensa de la Patria socialista. En los frentes de la Guerra Civil no menos de 50.000 comunistas dieron su vida por la causa de la revolución. Los comunistas eran el alma del Ejército Rojo y de la Marina, eran los organizadores de los destacamentos partisanos. Dondequiera que amenazara el mayor peligro, donde fuera especialmente difícil —en la batalla abierta, en la profunda clandestinidad tras las líneas enemigas, en el frente del pan, en la obtención de leña, en la restauración de los ferrocarriles dañados por la guerra— en todas partes al frente estaban los comunistas, probados luchadores de la revolución socialista. Inspiraron a las masas con su ejemplo personal y con la ferviente palabra bolchevique, se agruparon en torno al poder soviético y dirigieron a millones de obreros, campesinos y representantes de la intelectualidad obrera.

	El PCR(b) estaba preparado por toda su actividad anterior para la realización de sus grandes hazañas durante la Guerra Civil, para el cumplimiento de su misión histórica como partido gobernante indiviso en el primer Estado socialista. La poderosa voluntad del Partido, su cohesión y su disciplina se habían desarrollado a través de un largo trabajo y una dura experiencia. El desarrollo de estas cualidades fue facilitado por una teoría revolucionaria correcta, que, como señaló Lenin, 

	"no es un dogma, sino que se forma definitivamente sólo en estrecha conexión con la práctica de un movimiento realmente masivo y realmente revolucionario".714

	Durante la Guerra Civil, la vieja guardia del Partido se endureció y fortaleció, y nuevos líderes de talento crecieron y maduraron. Esta gloriosa cohorte de bolcheviques-leninistas, revolucionarios intrépidos, trabajadores infatigables, dirigentes de gran autoridad de las masas obreras y campesinas, condujo al Partido y al pueblo de victoria en victoria bajo Lenin, guardando la unidad del Partido y librando una lucha implacable contra todos y cada uno de los disidentes y revisionistas. Sobre sus hombros soportaron con honor la carga de la responsabilidad por el destino de su pueblo, de cuyas profundidades emergieron. Entre ellos se encontraban A. A. Andreev, A. S. Bubnov, K. E. Voroshilov, S. I. Gusev, F. E. Dzerzhinsky, R. S. Zemlyachka, M. I. Kalinin, S. M. Kirov, S. V. Kosior, V. V.  Kuibyshev, A. I. Mikoyan, G. K. Ordzhonikidze, G. I. Petrovsky, P. P. Postyshev, Y. M. Sverdlov, I. V. Stalin, M. V. Frunze, A. D. Tsurupa, N. S. Khrushchev, N. M. Shvernik y otros.

	Durante la Guerra Civil, como en todas las demás etapas de su trayectoria histórica, el Partido Comunista libró una lucha sin cuartel por la pureza de sus filas. Como partido gobernante en el país, no era raro que elementos extraños, pellejudos y arribistas intentaran adherirse a él. Pero el partido los desenmascaró y los barrió sin piedad de sus filas. En los años de la Guerra Civil se llevó a cabo la primera purga del partido: la reinscripción de los miembros del partido sobre la base del VIII Congreso del PCR(b). El alto título de bolchevique sólo podían llevarlo personas conscientes, sinceramente entregadas al comunismo, dispuestas a realizar desinteresadamente cualquier trabajo en beneficio del comunismo. Las numerosas movilizaciones del Partido al frente y los subbotniks comunistas también desempeñaron un papel importante en la depuración de las filas del Partido de los marginados y los vacilantes, de los arribistas y los cobardes. El Partido expulsó inmediatamente de sus filas a quienes no querían ir al frente, a quienes no querían trabajar comunistamente, a quienes intentaban utilizar su pertenencia al Partido para obtener todo tipo de privilegios.

	Pero simultáneamente con el proceso de purgas hubo también otro proceso: reponer en el Partido a los mejores y más conscientes representantes de los obreros y campesinos trabajadores, sinceros partidarios del comunismo, honrados trabajadores totalmente leales al Estado obrero. Las "semanas del Partido" celebradas en los momentos más difíciles de la lucha demostraron la gran simpatía y el amor de las masas obreras y campesinas por el Partido Comunista, su devoción por el poder soviético y el gigantesco poder de la autoridad y la influencia moral de la vanguardia proletaria sobre las masas.
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	El Partido Comunista era un verdadero partido revolucionario de la clase avanzada que derrocaba a la burguesía y transformaba la sociedad. Poseía todas las cualidades necesarias para una vanguardia proletaria: alta conciencia y devoción a la revolución, resistencia, abnegación, heroísmo; la capacidad de llegar a las masas más amplias de trabajadores; la corrección de la dirección política que llevaba a cabo, la corrección de la estrategia y la táctica políticas.

	El Partido forjó y reforzó la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador. Aplicó una táctica flexible frente a las capas pequeñoburguesas vacilantes, desgastando y atrayendo hacia el proletariado a todos aquellos que reconocían el poder soviético y estaban dispuestos a defenderlo. Al mismo tiempo, el Partido libró una lucha sin cuartel contra todos los enemigos del poder soviético, contra todas las manifestaciones de la contrarrevolución.

	El Partido creó y consolidó la alianza fraternal de las naciones que habitan el país soviético. Persiguiendo firmemente una política de igualdad de derechos para las naciones grandes y pequeñas, el Partido luchó contra todas las manifestaciones del nacionalismo burgués —el chovinismo de las grandes potencias y el nacionalismo local-, buscando la estrecha unidad de los trabajadores de las diversas nacionalidades en torno al proletariado ruso.

	El Partido logró poner en manos del proletariado el mando de la economía del país y dirigió la construcción socialista.

	"Sólo porque —dijo Lenin— el Partido estaba en guardia, porque el Partido estaba estrictamente disciplinado, y porque la autoridad del Partido unía a todos los departamentos e instituciones, y la consigna que se dio al Comité Central, como un solo hombre, fue seguida por decenas, centenares, miles y, en última instancia, millones, y sólo porque se hicieron sacrificios inauditos, sólo así pudo producirse el milagro que ocurrió. Sólo así, a pesar de la doble, triple y cuádruple marcha de los imperialistas de la Entente y de todo el mundo, pudimos vencer".715

	☆

	 

	Toda la polifacética y extenuante actividad diaria del Partido Comunista y del Estado soviético estaba impregnada del espíritu de la sabia dirección de Lenin, iluminada por la luz de las ideas de Lenin. Brillante estratega de la revolución proletaria, el gran Lenin dirigió las actividades del Comité Central del PCR(b) durante los duros años de la Guerra Civil, encabezó el gobierno del Estado soviético: el Consejo de Comisarios del Pueblo. Bajo su dirección directa funcionó el Consejo de Defensa de Obreros y Campesinos y, más tarde, el Consejo de Trabajo y Defensa.

	Habiendo resumido teóricamente la experiencia de la lucha revolucionaria de las masas y habiendo revisado críticamente los logros del arte militar burgués, Lenin desarrolló varias de las disposiciones más importantes de la ciencia militar soviética. Bajo el plan de Lenin, el Estado soviético había construido unas Fuerzas Armadas regulares que mostraban altos ejemplos de disciplina, fortaleza y valor. Bajo la dirección de Lenin se desarrollaron los planes estratégicos básicos, tras los cuales el Estado soviético derrotó decisivamente a las fuerzas armadas de la Entente y a los generales zaristas. Lenin determinó la dirección de cada sucesivo golpe aplastante al enemigo. No se consideraba un experto militar, pero la propia formulación y resolución de las cuestiones más importantes relacionadas con la organización de la defensa militar del país soviético y la práctica de su dirección estratégica demostraban la altura del líder del Partido por encima de quienes habían dedicado toda su vida a la guerra y sólo a la guerra.

	Lenin dirigió todo el trabajo del Partido y del poder soviético para resolver los problemas más difíciles de la movilización de todas las fuerzas y medios del país para la defensa, contra la devastación, el hambre y el atraso cultural. Inició los pasos más importantes para fortalecer la base material de la sociedad soviética. Mirando hacia el futuro, Lenin esbozó un ingenioso plan para el inicio de la construcción socialista, un plan para la electrificación del país, que comenzó a aplicarse en gran medida al final de la guerra civil.

	Las obras teóricas creadas por V. I. Lenin en 1918-1920, que resumían toda la práctica de la lucha de clases, los primeros pasos en la construcción del socialismo en Rusia y el movimiento revolucionario obrero internacional, tienen una importancia inconmensurable.

	Lenin fue un líder severo y exigente, un sabio y paciente mentor y educador de los cuadros dirigentes del Partido y del Soviet. Era irreconciliable con todo tipo de perversiones y distorsiones del marxismo, desviaciones de la línea general del Partido y manifestaciones de libertinaje pequeñoburgués en el Partido y en el aparato soviético.

	En su elevada posición como jefe del Partido y del Gobierno, Lenin mantenía contacto directo con las masas. A menudo pronunció discursos y alocuciones en reuniones y asambleas obreras, en diversos congresos y reuniones del Partido, del Soviet y de los activos económicos y sindicales. En los periódicos se publicaban con frecuencia artículos leninistas. Decenas de miles de obreros, campesinos y hombres del Ejército Rojo escucharon el ardiente y sabio discurso del gran líder del Partido Comunista. Sus palabras dejaron una huella indeleble en los corazones de las personas que se alzaron con la hazaña en aras de la felicidad futura de la humanidad.
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	La victoria sobre los intervencionistas extranjeros y los guardias blancos abrió a la clase obrera y al campesinado trabajador del país soviético el camino hacia la construcción exitosa del socialismo.

	Durante la Guerra Civil, el Partido Comunista acumuló una enorme experiencia de liderazgo estatal. El poder soviético se fortaleció y consolidó. La clase obrera se endureció y adquirió experiencia en el gobierno del país. El campesinado trabajador pasó por una severa escuela política de lucha de clases.

	“La guerra —señaló Lenin— no es sólo una continuación de la política; es el resumen de la política, la enseñanza de la política en esta inaudita y ardua guerra que los terratenientes y capitalistas nos han impuesto con la ayuda de la poderosa Entente mundial. En este incendio los obreros y campesinos han aprendido mucho".716

	La experiencia de los obreros y campesinos rusos es valiosa no sólo para ellos mismos. Fue y es de no poca importancia para el movimiento revolucionario proletario internacional y para los pueblos oprimidos del Este que luchan por su liberación nacional. El ejemplo de la Rusia revolucionaria inspiró a los explotados y oprimidos del mundo.

	La experiencia política y organizativa del PCR(b), el primero de los partidos comunistas en convertirse en el partido gobernante, se ha convertido en una estrella guía para los partidos comunistas y obreros de los países capitalistas.

	El Partido Comunista y el poder soviético hicieron todo lo que estuvo en su mano para preservar y consolidar la paz con los países capitalistas que tanto había costado conseguir. La preservación de la paz era y es el principal objetivo de la política exterior del Estado soviético. El Gobierno soviético insistió repetidamente en esta postura. En el informe de la VTsIK y el Sovnarkom al IX Congreso Panruso de los Soviets en diciembre de 1921 V. I. Lenin dijo:

	"... Ante la asamblea de representantes de obreros y campesinos de toda Rusia, ante toda la masa rusa de muchos millones de obreros y campesinos, diremos que defenderemos la paz futura con todas nuestras fuerzas; no nos detendremos ante grandes concesiones y sacrificios para defender esta paz.

	Pero hay un límite más allá del cual no debemos ir. No permitiremos que se burlen de los tratados de paz, no permitiremos que se intente socavar nuestro trabajo por la paz. No lo permitiremos bajo ninguna circunstancia y nos mantendremos como un solo hombre para defender nuestra existencia".717

	Como sabemos, veinte años después la paz fue rota por un bloque de Estados fascistas agresivos. La Alemania de Hitler, Italia y Japón, con la connivencia de los círculos dirigentes de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, desencadenaron la Segunda Guerra Mundial. La Alemania nazi atacó a traición a la Unión Soviética. A la llamada del Partido Comunista, todo el pueblo soviético se levantó para la Gran Guerra Patria. La guerra terminó con resultados imprevistos para los imperialistas. Los organizadores del nuevo ataque contra la URSS esperaban destruir el país del socialismo, pero en lugar de ello el propio sistema capitalista sufrió daños enormes e irreparables. Las principales fuerzas de la reacción militante internacional —la Alemania de Hitler y sus aliados— fueron totalmente derrotadas. Varios países de Europa y Asia se apartaron del sistema capitalista y establecieron un orden democrático popular, junto con la Unión Soviética, formando un poderoso campo del socialismo.

	Tal fue la lección para los agresores.

	En los encarnizados enfrentamientos con los enemigos de la Patria socialista, el pueblo soviético ha demostrado que sabe defenderse y que tiene todo lo necesario para defender su trabajo pacífico y repeler a cualquier agresor. En una sesión del Soviet Supremo de la URSS en enero de 1960, Jruschov dijo:

	"Si los agresores desencadenan una nueva guerra, no sólo será su última guerra, sino también la destrucción del capitalismo, pues los pueblos comprenderán claramente que el capitalismo es la fuente que da origen a la guerra, y no tolerarán más este sistema, que trae sufrimiento y miseria a la humanidad."718

	El resultado victorioso de la Guerra Civil, y luego de la Gran Guerra Patria, demostró qué fuerza espiritual y material colosal, verdaderamente inagotable, poseía el pueblo que había tomado el poder en sus manos y estaba unido bajo la bandera leninista del Partido Comunista.

	 

	 

	
 

	 

	Fechas de los acontecimientos más importantes.
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LAS FECHAS DE LOS ACONTECIMIENTOS MÁS IMPORTANTES.

	 

	 

	Fechas de los acontecimientos más importantes.

	 

	1920.

	 

	Enero.

	Las tropas del Ejército Rojo continuaron su ofensiva en el Frente Sur contra Denikin, en el Frente Este contra los restos de las fuerzas de Kolchak y en el Norte contra las unidades de la Guardia Blanca de Miller.

	2 de enero.

	El Soviet de Defensa Obrera y Campesina aprobó una resolución sobre la abolición de los comités revolucionarios provinciales y de distrito (revkoms) que se estaban creando en varias provincias debido a la amenaza de ataque de los ejércitos de la Guardia Blanca. Este decreto no se aplicó a las zonas recién liberadas.

	El Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR hizo un llamamiento por radio a los gobiernos de Georgia menchevique y Azerbaiyán musavat con la propuesta de concluir un acuerdo sobre acciones conjuntas contra Denikin. Los gobiernos nacionalistas burgueses de Transcaucasia rechazaron esta propuesta.

	12 de enero.

	El Comité Militar de la Entente decidió prestar ayuda a las repúblicas burguesas del Transcaucaso, esperando utilizarlas para luchar contra el país soviético.

	El Soviet Supremo de la Entente reconoce los gobiernos de facto de la Georgia menchevique y del Azerbaiyán musavat.

	15 de enero.

	El Consejo de Defensa Obrera y Campesina adoptó la resolución de transformar el III Ejército del Frente Oriental en el Primer Ejército Revolucionario del Trabajo.

	Del 15 al 22 de enero.

	A iniciativa de la Entente, que pretendía formar un bloque militar antisoviético de países fronterizos con la Unión Soviética, se celebró en Helsingfors (Helsinki) una conferencia de representantes de Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania y Polonia.

	17 de enero.

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y el Soviet de Comisarios del Pueblo, en relación con la derrota de las principales fuerzas de la contrarrevolución (Kolchak, Denikin, Yudenich), deciden abolir la pena de muerte (fusilamiento) como pena capital.

	21 de enero.

	El Sovnarkom de la RSFSR, de acuerdo con el Comité Revolucionario Panucraniano, adoptó el reglamento para la creación del Ejército de Trabajo Soviético Ucraniano en la zona del Frente Sudoeste.

	22 de enero.

	El Comité Central del PCR(b) publicó "Tesis sobre la movilización del proletariado industrial, el servicio militar obligatorio, la militarización de la economía y la utilización de unidades militares para las necesidades económicas".

	23 de enero.

	El Politburó del Comité Central del PCR(b) adoptó una resolución sobre la mejora del trabajo de las instituciones estatales y de la Inspección Obrera y Campesina.

	El Consejo de Defensa Obrera y Campesina adoptó una resolución para que todas las instituciones de combustible del país quedaran bajo la ley marcial.

	Del 23 al 29 de enero.

	En Moscú se celebró el III Congreso Panruso de Soviets de Economía Nacional, en el que se debatió la restauración de la economía nacional durante el periodo de paz. El 27 de enero, en el Congreso, V.I. Lenin pronunció un discurso sobre la organización de la gestión industrial.

	28 de enero.

	El Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores dirigió un mensaje a los trabajadores de los países de la Entente, denunciando los nuevos planes agresivos de los imperialistas contra el país soviético y explicando las bases de la política pacífica de la RSFSR.

	El Gobierno de la RSFSR publicó un discurso dirigido al gobierno de Polonia y al pueblo polaco con propuestas de paz.

	29 de enero.

	El Sovnarkom promulgó un decreto sobre el reclutamiento laboral universal. El decreto estipulaba el procedimiento de participación de los ciudadanos en el cumplimiento de diversos tipos de servicio laboral: combustible, agricultura, construcción, servicio ferroviario, etc.

	30 de enero.

	El Consejo de Defensa Obrera y Campesina adoptó un decreto sobre la movilización laboral de las personas que trabajaban en los ferrocarriles.

	31 de enero.

	En Vladivostok, los obreros y soldados sublevados derrocaron la autoridad del general Kolchak Rozanov y, a sugerencia de los comunistas, establecieron la autoridad de la Junta del Zemstvo Regional de Primorsky. Los comunistas trataban el zemstvo como un órgano de poder temporal y transitorio.

	Finales de enero.

	El Comité Armenio del Partido Comunista Ruso (bolcheviques) convoca una conferencia ilegal de organizaciones comunistas armenias en Erivan (Ereván), donde se elige un nuevo comité.

	Febrero.

	El Ejército Rojo continuó sus operaciones para derrotar a los restos del Ejército Blanco en el Sur, el Este y el Norte.

	Febrero, 1.

	En Moscú se celebró una reunión de presidentes de comités ejecutivos provinciales y de distrito de los soviets. En la reunión se discutieron las tareas de los comités ejecutivos en condiciones de tregua pacífica y la relación de los comités ejecutivos provinciales con el gobierno central. V.I. Lenin pronunció un discurso en la reunión.

	Febrero, 2-7.

	La primera sesión del Comité Ejecutivo Central Panruso se celebró en Moscú. 2 de febrero. Lenin hizo un informe sobre la labor del Comité Ejecutivo Central y del Consejo de Comisarios del Pueblo. La sesión del Comité Ejecutivo Central adoptó resoluciones: sobre la orden de reclutamiento universal, sobre la electrificación de Rusia, sobre un censo universal, sobre la Inspección de Obreros y Campesinos. La sesión también adoptó el Reglamento sobre los Soviets de Aldea, aprobó un llamamiento al pueblo polaco y ratificó el tratado de paz con Estonia.

	2 de febrero.

	El Comité Ejecutivo Central Panruso publicó un llamamiento al pueblo polaco en el que se pedía el fin de la sangrienta guerra y se repetían las propuestas de paz formuladas anteriormente por el Gobierno soviético.

	7 de febrero.

	El Consejo de Defensa Obrera y Campesina adoptó la resolución de internar al 2º Ejército del Frente Oriental en un campo de trabajo.

	8 de febrero.

	El Comité Ejecutivo Central de la Unión emite un decreto por el que se reorganiza el Comisariado del Pueblo para el Control del Estado en Comisariado del Pueblo para la Inspección de Obreros y Campesinos.

	9 de febrero.

	В. Lenin habla en la conferencia no partidista del Ejército Rojo y los obreros del distrito Blagushe-Lefortovsky de Moscú sobre la situación internacional y la lucha contra la devastación.

	10 de febrero.

	Se publica la instrucción del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia sobre los organismos económicos locales, según la cual todas las empresas de la República se dividen en tres grupos en cuanto a su gestión: 1) Los fideicomisos, así como las de especial importancia para el Estado, 2) las empresas bajo la administración de la administración provincial, y 3) las empresas de importancia local.

	El Soviet de Defensa Obrera y Campesina decidió transformar el 7º Ejército del Frente Occidental en el Ejército Revolucionario del Trabajo de Petrogrado.

	Del 11 al 13 de febrero.

	Se celebra en Bakú el Primer Congreso de Organizaciones Comunistas de Azerbaiyán, que adopta la decisión de preparar un levantamiento armado contra el gobierno de Musavat. El Congreso proclamó la formación del Partido Comunista de Azerbaiyán.

	15 de febrero.

	El Comité Ejecutivo Central de toda la Unión publica el Reglamento sobre los Soviets Rurales. En él se esbozaban los principios de organización, estructura, derechos y responsabilidades de los soviets de aldea y los comités ejecutivos.

	22 de febrero.

	El gobierno soviético ucraniano se dirigió al ministro de Asuntos Exteriores de la República Polaca y al presidente del Sejm polaco con propuestas de paz.

	24 de febrero.

	El Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR envía radiotelegramas a los gobiernos de EEUU y Japón con propuestas de paz.

	El Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR envió por radio al gobierno rumano una propuesta para iniciar conversaciones de paz con vistas a resolver las cuestiones en disputa.

	25 de febrero.

	El Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR, en un radiotelegrama dirigido al Ministro de Asuntos Exteriores de Checoslovaquia, propuso establecer relaciones pacíficas y amistosas entre ambos países.

	27 de febrero.

	В. Lenin advirtió al Consejo Militar Revolucionario de la República de la posible interrupción de las conversaciones de paz por parte de Polonia y de la necesidad de reforzar el Frente Occidental en este sentido.

	Del 29 de febrero al 6 de marzo.

	En Moscú se celebró el Primer Congreso Panruso de Cosacos Obreros, dedicado principalmente a las tareas de la construcción soviética en las zonas cosacas. El 1 de marzo Lenin pronunció un discurso en el Congreso.

	Febrero - Marzo.

	En Varsovia, Kalisz, Poznan, Lodz y otras ciudades de Polonia se celebraron multitudinarios mítines y manifestaciones para exigir la paz con la Rusia soviética.

	2 de marzo.

	Se publican cartas del Comité Central del Partido a las organizaciones del PCR(b) sobre los preparativos del 9º Congreso.

	El Comité Central del PCR(b) publica un llamamiento a la movilización de 5.000 miembros del Partido para trabajar en el transporte.

	3 de marzo.

	El Buró de Siberia del Comité Central del PCR(b) decidió establecer el Buró del Lejano Oriente del PCR(b) para dirigir las organizaciones bolcheviques en el Lejano Oriente.

	6 de marzo.

	В. Lenin pronunció un discurso sobre la situación internacional y nacional de la República Soviética en una reunión del Soviet de Diputados Obreros y del Ejército Rojo de Moscú.

	Las tropas polacas del Frente Occidental toman las ciudades de Mozyr y Ovruch.

	El Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR envió un radiograma al ministro polaco de Asuntos Exteriores protestando contra las acciones agresivas de las tropas polacas que habían capturado las ciudades bielorrusas de Mozyr y Ovruch, y una nueva propuesta para iniciar negociaciones de paz.

	8 de marzo.

	El Comité Central del PCR(b) adoptó una resolución sobre la formación del Partido Comunista de Turkestán unido como parte del PCR(b).

	9 de marzo.

	El Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR envió una nota de protesta a Japón por sus intentos de apoderarse del norte de Sajalín.

	12 de marzo.

	En Verkhneudinsk (Ulan-Ude) se creó el Ejército Revolucionario Popular (ERN) a partir de los partisanos de Irkutsk y Baikal.

	15 de marzo.

	El Comité Regional Caucásico del PCR(b), en nombre de los pueblos transcaucásicos, dirigió un saludo al Gobierno de la RSFSR y una petición de ayuda en la lucha contra la contrarrevolución.

	В. Lenin escribió una nota al Consejo Militar Revolucionario de la República exigiendo la pronta liberación de Crimea.

	Del 16 al 18 de marzo.

	En Nikolsk-Ussuriysk (Ussuriysk) se celebró la Conferencia Regional del Lejano Oriente del PCR(b), en la que se esbozaron las tácticas de lucha en el Lejano Oriente durante la intervención y se consideraron cuestiones de poder y trabajo militar.

	18 de marzo.

	La VTsIK ha aprobado un decreto sobre los comités ejecutivos de voluntariado. Determinaba la organización, los derechos y los deberes de los comités ejecutivos de los voost.

	23 de marzo.

	В. Lenin firmó la disposición sobre la Comisión Estatal de Electrificación de Rusia (GOELRO).

	25 de marzo.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo emitió un decreto sobre la construcción del poder soviético en las zonas cosacas.

	Finales de marzo.

	El Consejo de Defensa Obrera y Campesina se reorganiza en Consejo de Trabajo y Defensa.

	Del 29 de marzo al 5 de abril.

	Se celebra el IX Congreso del PCR(b). Esbozó las vías de reactivación del transporte y la industria en las condiciones del comunismo de guerra y adoptó un plan económico unificado a largo plazo para la reconstrucción y el desarrollo de la economía nacional sobre la base de la electrificación del país. El Congreso rechazó resueltamente al grupo antipartido del "centralismo democrático". V.I. Lenin presentó un informe sobre las actividades políticas del Comité Central del PCR(b) en el IX Congreso del Partido, un discurso de clausura sobre el informe y discursos sobre otras cuestiones.

	Abril-mayo.

	В. Lenin escribió el libro "La enfermedad infantil del "izquierdismo" en el comunismo".

	1 de abril.

	Se completó la evacuación de las tropas estadounidenses de Vladivostok.

	2 de abril.

	Nota del Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR al Ministro de Asuntos Exteriores de Polonia. El Gobierno soviético rechazó la propuesta del 27 de marzo de 1920 del Gobierno polaco de celebrar conversaciones de paz en Borisov, proponiendo celebrar las conversaciones en Moscú, Petrogrado o Varsovia, o en Estonia, pero no en la zona de guerra.

	4 de abril.

	Debido a la derrota de los ejércitos contrarrevolucionarios en el sur, el general Denikin dimitió como comandante en jefe de las fuerzas de la Guardia Blanca en el sur de Rusia y, a petición de los intervencionistas, nombró sucesor al general Wrangel.

	4 y 5 de abril.

	Las tropas japonesas atacaron a traición a los destacamentos revolucionarios en Vladivostok, Jabarovsk, Nikolsk-Ussuriysk, Spassk (Spassk-Farny), Iman y otros lugares.

	5 de abril.

	El segundo congreso de partisanos del distrito de Minsk, en el que se discutió la lucha contra los invasores polacos, se celebró en el pueblo de Mikhailovichi.

	Del 6 al 13 de abril.

	En Moscú se celebra el 3er Congreso Panruso de Sindicatos, en el que se esbozan las tareas de los sindicatos durante una tregua pacífica. El 7 de abril, V.I. Lenin pronunció un discurso ante el Congreso.

	6 de abril.

	El Congreso de los trabajadores de la región del Baikal en Verkhneudinsk proclama la creación de la República del Lejano Oriente (DVR).

	En Vladivostok se estableció el cuartel general revolucionario clandestino de los comunistas para dirigir la lucha de los trabajadores contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	7 de abril.

	El Gobierno polaco anuncia el fin de las conversaciones de paz con el país soviético.

	11 de abril.

	El ministro británico de Asuntos Exteriores, Lord Curzon, envía una nota al gobierno soviético exigiéndole que detenga la acción militar contra Wrangel y conceda la amnistía a los guardias blancos de Crimea.

	14 de abril.

	El Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores de la RSFSR envió al Ministerio de Asuntos Exteriores británico una respuesta a la nota de Curzon del 11 de abril. El gobierno soviético ofreció entablar negociaciones entre Gran Bretaña y la Rusia soviética sobre todos los asuntos de interés para ambos gobiernos.

	17 de abril.

	El Politburó del Comité Central del PCR(b) aprueba una resolución para reforzar el Frente Occidental con un número significativo de trabajadores comunistas.

	Piłsudski emitió una directiva para una ofensiva en Ucrania, cuyo objetivo inmediato era la toma de Kiev.

	21 de abril.

	Se firmó un acuerdo entre Petliura y Pilsudski por el que Polonia reconocía la "independencia" de Ucrania y Petliura cedía Volinia, Galitzia y otros territorios a Polonia.

	22 de abril.

	El Buró de Bakú del Comité Regional del Cáucaso del PCR(b) decide lanzar un levantamiento armado en Azerbaiyán.

	24 de abril.

	El Comité Central del PCR(b), bajo la amenaza de ataque de la Polonia burguesa terrateniente, llamó a las organizaciones locales del partido a movilizar a los comunistas al Frente Occidental.

	25 de abril.

	El ejército polaco inició una ofensiva en el frente que va desde el Prípiat hasta el Dniéster, marcando el comienzo de la tercera campaña unida de la Entente contra el país soviético.

	26 de abril.

	El Politburó del Comité Central del Partido Comunista Ruso adoptó una resolución sobre medidas para reforzar la situación militar y política en Ucrania.

	27 de abril.

	Comienza un levantamiento armado de los obreros de Azerbaiyán bajo la dirección de los bolcheviques contra el gobierno de Musavat.

	Se forma en Bakú el Comité Militar Revolucionario de Azerbaiyán.

	28 de abril.

	El Politburó del Comité Central del PCR(b) aprueba un plan estratégico para la lucha contra la agresión de la Polonia burguesa terrateniente.

	El Comité Militar-Revolucionario de Azerbaiyán, apoyándose en la voluntad de los obreros rebeldes del país, declaró el dominio soviético en Azerbaiyán, proclamó la formación de la RSS de Azerbaiyán y pidió al gobierno de la RSFSR ayuda armada en la lucha contra la contrarrevolución.

	Trenes blindados del 11º Ejército soviético del Frente del Cáucaso entraron en Bakú a la llamada de los obreros rebeldes de Azerbaiyán.

	30 de abril.

	Los periódicos centrales publican un llamamiento del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y del Sovnarkom "A todos los obreros, campesinos y ciudadanos honrados de Rusia" instándoles a luchar contra la Polonia burguesa terrateniente, que había atacado al país soviético.

	El Soviet de Trabajo y Defensa adoptó una resolución que obligaba a todos los comisariados del pueblo a presentar semanalmente breves informes escritos al CTO sobre su ayuda al Frente Occidental.

	Abril.

	Se crea el Buró Caucásico del Comité Central del PCR(b).

	En Lodz (Polonia) tuvo lugar una huelga de 30.000 obreros textiles, 10.000 metalúrgicos y trabajadores de la industria eléctrica, en protesta contra la política antisoviética aplicada por el gobierno.

	1 de mayo.

	Se celebró el subbotnik del Primero de Mayo de toda Rusia. En Armenia y Georgia, bajo la dirección de los bolcheviques, hubo manifestaciones masivas de trabajadores contra los intervencionistas y el gobierno nacionalista burgués.

	En Inglaterra, Italia, Austria, Francia, Polonia y otros países europeos se celebraron manifestaciones de trabajadores en defensa de la República Soviética.

	2 de mayo.

	En el periódico "Subbotnik del Primero de Mayo" se publicó un artículo de Lenin "Del primer subbotnik del ferrocarril Moscú-Kazán al subbotnik panruso del Primero de Mayo".

	4 de mayo.

	El Politburó del PCR(b) adoptó una resolución sobre el trabajo de propaganda en relación con el ataque del ejército polaco.

	El primer grupo de comunistas partió de Petrogrado hacia el frente soviético-polaco.

	5 de mayo.

	En Moscú, en el Teatro Bolshoi, se celebró una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central, el Soviet de Moscú, los comités de fábrica y los sindicatos en relación con la ofensiva de la Polonia burguesa terrateniente. V. I. Lenin pronunció un discurso en la reunión. Describe las características de la nueva campaña de la Entente y define las tareas de los obreros y campesinos para derrotar a los intervencionistas.

	En Moscú, en la plaza Teatralnaya (actual plaza Sverdlov), tuvo lugar un desfile de las tropas de la guarnición moscovita con motivo del envío de las unidades del Ejército Rojo al frente polaco. También asistieron los obreros comunistas de Petrogrado que partían hacia el Frente Occidental. Lenin habló en el mitin que se celebró a continuación.

	В. Lenin envió un telegrama de saludo al gobierno soviético de Azerbaiyán.

	Se inauguró la primera conferencia de la organización bolchevique de Bakú tras la restauración del poder soviético en Azerbaiyán, en la que se debatieron las cuestiones más importantes de la construcción del partido y del Estado en la República.

	6 de mayo.

	Las tropas polacas capturan Kiev.

	7 de mayo.

	El Comité Ejecutivo Central Panruso publicó un manifiesto dirigido a los obreros, campesinos y soldados polacos en el que pedía el fin de la guerra fratricida y la paz entre las masas trabajadoras de Polonia y Rusia.

	En Moscú se firma un tratado de paz entre la RSFSR y la Georgia menchevique.

	En Alexandropol (Leninakan) se celebra una reunión de representantes del Comité Armenio del PCR(b) y de varias organizaciones bolcheviques locales, en la que se decide un levantamiento armado en Armenia. En la reunión se constituyó el Comité Militar Revolucionario de Armenia.

	9 de mayo.

	Levantamiento armado de los trabajadores de Alexandrapol contra el régimen de Dashnak, que marca el inicio del Levantamiento de Mayo en Armenia.

	10 de mayo.

	El Buró Político del PCR(b) adoptó una resolución para reforzar el Frente Occidental.

	El Consejo de Trabajo y Defensa anuncia el reclutamiento en el Ejército Rojo de ciudadanos de nacionalidad no rusa que no hayan servido anteriormente en el ejército.

	Comienza en Londres una huelga política de estibadores, que protestan contra el envío de material de guerra a Polonia. Los trabajadores del puerto de Londres contaban con el apoyo de la mayoría de los estibadores de Inglaterra.

	10, 12, 14, 21 de mayo.

	El Consejo de Trabajo y Defensa adoptó una serie de decisiones sobre el suministro de ropa, calzado, armas y municiones a los ejércitos del Frente Occidental.

	11 de mayo.

	VTsIK y STO aprobaron el decreto "Sobre medidas para combatir la ofensiva polaca".

	12 de mayo.

	В. Lenin envió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso, exigiendo acelerar el envío de las divisiones asignadas al Frente Occidental.

	Una delegación de trabajadores llega a Petrogrado procedente de Inglaterra para familiarizarse con la vida en la Rusia soviética.

	En Viena, se celebra una manifestación de solidaridad con la República Soviética que reúne a 150.000 personas.

	14 de mayo.

	El gobierno de la RSFSR reconoció oficialmente el gobierno de la República de Extremo Oriente en Verkhneudinsk.

	Las tropas del Frente Occidental pasaron a la ofensiva contra los ejércitos polacos en Bielorrusia.

	Segunda quincena de mayo.

	Al Frente Sudoeste llegó desde el Cáucaso Norte el 1er Ejército de Caballería.

	Se produjo un levantamiento de campesinos en Taraschansky Uyezd, provincia de Kiev, contra los ocupantes polacos y los nacionalistas burgueses ucranianos.

	16 de mayo.

	Se inaugura en Járkov el IV Congreso Panucraniano de los Soviets. El Congreso hizo un llamamiento a los trabajadores y a los aldeanos no asalariados de Ucrania para que lo dieran todo en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos. El Congreso declaró la amistad inquebrantable de los pueblos ucraniano y ruso.

	17 de mayo.

	Se publica el primer número del periódico comunista "Belorusskaya pravda".

	18 de mayo.

	La flotilla soviética del Volga-Caspio despejó el puerto iraní de Enzeli (Pahlavi), último bastión de la contrarrevolución rusa y extranjera en la región del Caspio.

	19 de mayo.

	Los gobiernos de la RSFSR y de la RSS de Ucrania hicieron un llamamiento a los gobiernos de EEUU, Gran Bretaña, Francia e Italia, declarando que los gobiernos de la Entente eran plenamente responsables de las consecuencias de las aventuras militares de Polonia.

	El Comité Ejecutivo Central de la Unión y el Sovnarkom aprueban el decreto "Sobre la organización estatal de la República Autónoma Soviética de Bashkir".

	21 de mayo.

	Los marineros y ferroviarios de Italia tomaron la decisión conjunta de boicotear el suministro de armas a los terratenientes burgueses de Polonia.

	22 de mayo.

	El Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión da instrucciones a los 43 consejos provinciales de sindicatos para que movilicen a sus miembros en los cursos de comandante del Ejército Rojo.

	23 de mayo.

	Se publican las Tesis del Comité Central del PCR(b) "El frente polaco y nuestras tareas", como programa de combate para movilizar las fuerzas y los medios del país soviético en la lucha contra la burguesía terrateniente en Polonia.

	24 de mayo.

	El Comité Revolucionario de Azerbaiyán aprobó un decreto sobre la nacionalización de la industria petrolera de la república.

	25 de mayo.

	El Politburó del Comité Central del Partido Comunista Ruso (bolcheviques) adoptó una resolución sobre la lucha contra la subversión de los agentes enemigos en la retaguardia soviética.

	26 de mayo.

	Comienza la contraofensiva de las tropas soviéticas del Frente Sudoeste contra los ejércitos polacos en Ucrania.

	27 de mayo.

	El Comité Ejecutivo Central de la Unión aprueba un decreto sobre la creación de la República Socialista Soviética Autónoma Tártara.

	29 de mayo.

	Los Gobiernos de la RSFSR y de la Ucrania soviética envían una nota de protesta a los Gobiernos de Inglaterra, Francia, EE.UU. e Italia contra los atropellos cometidos por los ocupantes polacos en el territorio ocupado de Ucrania.

	Mayo.

	Los trabajadores de Osetia del Sur se rebelan contra el gobierno nacionalista burgués.

	Creación del Partido Comunista (bolcheviques) de Georgia.

	Del 6 al 7 de junio.

	El ejército de Wrangel lanza una ofensiva desde Crimea contra el 13º Ejército soviético.

	7 de junio.

	Las tropas del Frente Sudoeste liberaron Zhitomir y Berdichev.

	Una delegación obrera italiana llega a Petrogrado para familiarizarse con la vida en la Rusia soviética.

	8 de junio.

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia aprobó un decreto sobre la creación de la Comuna Obrera de Carelia como región autónoma.

	9 de junio.

	El Soviet de Trabajo y Defensa aprobó un decreto sobre refuerzos para el Ejército Rojo.

	Las tropas del Frente Sudoeste liberaron Bila Tserkva.

	10 de junio.

	El Comité Central del PCR(b) anunció una nueva movilización de comunistas al Frente Occidental.

	12 de junio.

	Las tropas del Frente Sudoeste liberaron Kiev. Unidades del ejército de Wrangel ocuparon Kajovka.

	13 de junio.

	Las tropas del Frente Sudoeste liberaron Gaisin. 20 de junio.

	Las tropas soviéticas del frente del Turquestán liquidaron en Vernoe (Alma-Ata) el motín contrarrevolucionario de los guerreros blancos-kulak.

	24 de junio.

	El Comité Ejecutivo Central de toda la Unión y el Sovnarkom emitieron un decreto sobre la formación de la región autónoma de Chuvashia.

	27 de junio.

	Las tropas del frente suroccidental liberan Novograd-Volynsk.

	29 de junio.

	El Politburó del PCR(b) adoptó una resolución "Sobre nuestras tareas en Turkestán", "Sobre la organización del poder en Turkestán" y aprobó la "Instrucción a la comisión turca". Estos documentos constituían el programa de actividades del Partido para la consolidación del poder soviético en Turkestán.

	Las tropas del Frente Occidental, en interacción con unidades del Frente Sudoeste, liberaron Mozyr.

	El 30 de junio.

	Se forma el Comité Revolucionario de Galicia.

	Junio.

	Creación del Partido Comunista (bolcheviques) de Armenia.

	Gran levantamiento de los campesinos contra los invasores polacos en Volinia.

	2 de julio.

	Los trabajadores portuarios de Sebastopol inician una huelga de dos semanas en protesta contra el régimen de Wrangel.

	4 de julio.

	Las tropas del Frente Occidental lanzaron una ofensiva contra los ejércitos polacos en Bielorrusia.

	9 de julio.

	Las tropas del Frente Sudoeste liberaron Proskurov (Khmelnitsky).

	10 de julio.

	El Comité Central del PCR(b) escribió a los comités provinciales del Partido para que tomaran medidas para aumentar la productividad en las fábricas de defensa.

	El Comité Central del PCR(b) ha escrito a todas las organizaciones del Partido para que presten más atención a la sección de Crimea del Frente Suroccidental.

	Las tropas del Frente Sudoeste han liberado Rovno.

	11 de julio.

	Las tropas del Frente Occidental liberaron Minsk.

	El 12 de julio.

	En Moscú se firma el Tratado de Paz entre la República Soviética y Lituania.

	Ministro de Asuntos Exteriores de Inglaterra, Curzon envió al Gobierno soviético la nota redactada por los representantes de la Entente. Exigió suspender inmediatamente las hostilidades y concluir una tregua con Polonia y Wrangel. La nota trazaba la línea fronteriza entre Polonia y la Rusia soviética. Fue un intento de la Entente de salvar de la derrota a los participantes en la tercera campaña contra la República Soviética.

	Las tropas soviéticas del Frente Sudoeste liberan Kamenetz-Podolsk (Kamenetz-Podolski).

	14 de julio.

	Las tropas soviéticas del Frente Occidental liberan Vilna (Vilnius).

	15 de julio.

	En la estación de Gongota del Ferrocarril Trans-Baikal se firma un acuerdo entre la DVR y Japón sobre el cese de hostilidades en todos los frentes.

	El Comité Revolucionario de Galitzia proclama la formación de la República Socialista Soviética de Galitzia y hace un llamamiento a los obreros y campesinos de la Rusia soviética para que ayuden a Ucrania Occidental a librarse del yugo de los ocupantes polacos.

	16 de julio.

	El Pleno del Comité Central del PCR(b), en respuesta a la nota de Kerzon, decidió rechazar la mediación de Inglaterra en las negociaciones de la República Soviética con Polonia. El Pleno dio instrucciones para continuar la ofensiva en el frente polaco y esbozó medidas para reforzarla.

	Tras la decisión del Pleno del PCR(b), se creó el Comité Revolucionario Bielorruso.

	Del 19 de julio al 7 de agosto.

	En Petrogrado y luego en Moscú se celebró el II Congreso de la Internacional Comunista, al que asistieron delegaciones de 37 países de Europa, América y Asia. El Congreso aprobó las condiciones para la admisión de nuevos partidos y grupos en la Comintern, criticó el sesgo "izquierdista" del movimiento comunista y formuló la táctica de los partidos de la III Internacional.

	22 y 23 de julio.

	El Comandante en Jefe firmó directivas sobre la ofensiva de los ejércitos del Frente Occidental hacia Varsovia y del Frente Suroccidental hacia Lvov.

	25 de julio.

	Las fuerzas de Wrangel lanzaron una ofensiva en el norte de Tavria para apoderarse del Donbás.

	Una misión militar conjunta de la Entente llega a Varsovia para ayudar a la Polonia burguesa y terrateniente.

	29 de julio.

	El Buró de Turkestán del Comité Central del PCR(b) fue creado para ayudar a las organizaciones del partido de Turkestán y unificar su trabajo.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la formación industrial obligatoria para los trabajadores de entre 18 y 40 años.

	30 de julio.

	En el territorio liberado de Polonia se formó el Comité Revolucionario Provisional de Polonia (Polrevkom), compuesto por J. Marchlewski (presidente), F. Dzerzhinsky, F. Kon, E. Pruchniak e I. Unschlicht.

	El Comité Revolucionario Provisional de Polonia publica un "Manifiesto al pueblo trabajador polaco de las ciudades y los pueblos". Explicaba los objetivos del Ejército Rojo, que había entrado en Polonia, y el programa del nuevo poder revolucionario polaco.

	31 de julio.

	El Comité Revolucionario Bielorruso proclama la restauración de la República Socialista Soviética de Bielorrusia independiente.

	Finales de julio.

	Por decisión del Comité Central del Partido, el Buró del Lejano Oriente del PCR(b) fue reorganizado en Buró del Lejano Oriente del PCR(b) con subordinación directa al PCR(b).

	Principios de agosto.

	Formación del Partido Comunista de Inglaterra.

	1 de agosto.

	Las tropas soviéticas del Frente Occidental liberan Brest-Litovsk (Brest).

	2 de agosto.

	El Politburó del Comité Central del PCR(b) decidió separar la sección de Crimea del Frente Suroccidental en un Frente del Sur independiente.

	5 de agosto.

	El Pleno del Comité Central del PCR(b) decidió transferir los Ejércitos 12, 14 y 1 de Caballería al Frente Occidental.

	El Comité Central del PCR(b) dio instrucciones a los comités provinciales del partido para que movilizaran a los comunistas en el frente de Wrangel.

	6 de agosto.

	El Partido Comunista de Inglaterra hizo un llamamiento a las organizaciones comunistas para que se unieran inmediatamente a otras organizaciones obreras para repeler las intenciones agresivas del Gobierno inglés hacia la Rusia soviética.

	7 de agosto.

	El Partido Comunista de Inglaterra publica un manifiesto en el que exige al Gobierno la retirada de todos los buques de guerra británicos de aguas soviéticas y la denegación de toda ayuda a Polonia.

	Las tropas soviéticas del Frente Sudoeste capturaron Kajovka. En los combates cerca de Kajovka murió heroicamente el comandante de la 15ª División P. A. Solodukhin.

	Comenzó la creación de la cabeza de puente fortificada de Kajovka.

	9 de agosto.

	En Inglaterra se organiza el Consejo de Acción Nacional para liderar un movimiento contra la guerra con la Rusia soviética.

	10 de agosto.

	El Secretario de Estado Colby, en una nota dirigida al embajador italiano en Washington, Avezzano, declara que el gobierno de Estados Unidos está dispuesto a tomar todas las medidas necesarias para proporcionar ayuda práctica a las fuerzas antisoviéticas.

	11 de agosto.

	Se firma en Riga un tratado de paz entre la República Soviética y Letonia.

	Francia reconoce al "gobierno" de Wrangel como el gobierno de facto del sur de Rusia.

	13 de agosto.

	El Politburó del Comité Central del PCR(b) adoptó una decisión sobre la política del Partido en la República de Extremo Oriente - "Breves resúmenes de la República de Extremo Oriente".

	En Yurievo (Tartu) se firmó un acuerdo de armisticio entre la RSFSR y Finlandia.

	14 de agosto.

	Wrangel comenzó a desembarcar en el Kuban.

	Del 14 al 16 de agosto.

	Las tropas polacas lanzan una contraofensiva contra los ejércitos soviéticos cerca de Varsovia.

	17 de agosto.

	Se inician en Minsk las conversaciones de paz entre la República Soviética y Polonia.

	19 de agosto.

	El Buró Político del Comité Central del PCR(b) discutió la situación en el frente de Wrangel y exigió a las organizaciones del partido concentrar todos los esfuerzos para prestarle toda la ayuda posible.

	20 de agosto.

	El Comité Central del PCR(b) tomó la decisión de movilizar en el frente, en el plazo de dos semanas, a 5 mil comunistas y 5 mil sindicalistas.

	22 de agosto.

	El Consejo Central Sindical anunció la movilización de los miembros de los sindicatos al frente.

	26 de agosto.

	El Comité Ejecutivo Central de la Unión y el Sovnarkom emiten un decreto sobre la creación de la República Socialista Soviética Autónoma de Kirguizistán (Kazajstán).

	28 de agosto.

	Levantamiento de los obreros de Bujará por el derrocamiento del emir y la instauración del poder soviético.

	29 de agosto.

	Destacamentos revolucionarios rebeldes de Bujara entraron en Chardzhou.

	1 de septiembre.

	El Politburó del Comité Central del PCR(b) adoptó resoluciones sobre el fortalecimiento del frente polaco, sobre las negociaciones de paz con Polonia y sobre la organización de una reunión especial sobre el aprovisionamiento del ejército. El Politburó emitió una directiva al Departamento de Guerra para tomar Crimea antes de que llegue el invierno.

	1 - 2 de septiembre.

	Eliminación de la fuerza de desembarco de Wrangel en la península de Taman.

	Del 1 al 8 de septiembre.

	Bakú acogió el Primer Congreso de los Pueblos de Oriente, que marcó el inicio de la unión de las masas trabajadoras de Asia en la lucha contra el imperialismo.

	2 de septiembre.

	Las tropas soviéticas del frente del Turquestán junto con las unidades revolucionarias de los rebeldes de Bujará asaltaron la fortaleza de la Vieja Bujará.

	3 de septiembre.

	El Consejo de Trabajo y Defensa, presidido por V.I. Lenin, aprueba resoluciones sobre el reabastecimiento urgente del Ejército Rojo con personal subalterno de mando y el aumento de las existencias de uniformes para las tropas.

	Del 3 al 5 de septiembre.

	Se celebró una conferencia clandestina de los bolcheviques de Crimea, en la que se resolvió fortalecer el movimiento guerrillero en la retaguardia de Wrangel.

	7 de septiembre.

	Decreto del Sovnarkom de la RSFSR por el que se crea la Universidad Estatal de Turkestán en Tashkent.

	12 de septiembre.

	Se inauguró en Tashkent el V Congreso del Partido Comunista de Turkestán, en el que se debatieron las tareas de las organizaciones comunistas, la construcción económica y la política agraria. El congreso desempeñó un papel importante en la lucha por fortalecer las filas del Partido Comunista de Turkestán.

	Los partisanos asaltaron la ciudad de Sudak en la retaguardia de las fuerzas de la Guardia Blanca de Wrangel.

	13 de septiembre.

	En Kabul se firma el tratado provisional entre la República Soviética y Afganistán. El tratado se firmó finalmente en Moscú el 28 de febrero de 1921.

	17 de septiembre.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la formación de Rabfaks (facultades obreras) en los centros de enseñanza superior.

	19 de septiembre.

	Se inauguró en Tashkent el IX Congreso de los Soviets de Turquestán, en el que se debatió la construcción económica y el fortalecimiento del aparato estatal soviético.

	21 de septiembre.

	Se estableció el Frente Sur contra el ejército de Vrangel. M. V. Frunze fue nombrado comandante del Frente Sur a propuesta de Lenin.

	Del 22 al 25 de septiembre.

	Se celebra en Moscú la IX Conferencia Panrusa del PCR (b). Se discutieron cuestiones: sobre la firma de la paz con Polonia, sobre la preparación de la derrota final de Wrangel, sobre las próximas tareas de la construcción del Partido, y otras.

	25 de septiembre.

	Se publica la Declaración del Comité Ejecutivo Central de toda la Unión sobre las nuevas condiciones de tregua y paz con Polonia.

	27 de septiembre.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur emitió una orden que establecía la tarea de las tropas del frente de derrotar al enemigo y liberar Crimea antes del invierno.

	30 de septiembre.

	En Moscú se firma un acuerdo de alianza militar y económica entre la RSFSR y la República Socialista Soviética de Azerbaiyán.

	2 de octubre.

	Lenin pronunció el discurso "Las tareas de las uniones juveniles" en el III Congreso del Komsomol, en el que definió los objetivos de la educación comunista y las vías para crear una nueva cultura socialista.

	Lenin hizo un llamamiento a los aldeanos no pobres (pobres rurales) de Ucrania para que dieran todas sus fuerzas para ayudar al Ejército Rojo.

	Del 4 al 12 de octubre.

	En Orenburgo se celebró el Congreso Fundacional de los Soviets de la ASSR de Kirguizistán (Kazajstán).

	6 de octubre.

	El Primer kurultai de toda Bujará proclama la formación de la República Soviética Popular de Bujará.

	12 de octubre.

	Se firma en Riga un tratado de armisticio y condiciones preliminares de paz entre la RSFSR y la URSS, por un lado, y Polonia, por otro.

	14 de octubre.

	Se firma en Jurjev el tratado de paz entre la República Soviética y Finlandia.

	18 de octubre.

	Se inaugura en Kiev el Primer Congreso Panucraniano de los Comités de Campesinos Libres.

	22 de octubre.

	Unidades del Ejército Revolucionario Popular de la República de Extremo Oriente liberaron Chita.

	28 de octubre.

	Los ejércitos soviéticos del Frente Sur iniciaron una contraofensiva contra las fuerzas de Wrangel.

	30 de octubre.

	En la batalla con Wrangel cerca de Agaiman en el norte de Tavria el comandante de la 11ª División de Caballería del 1er Ejército de Caballería, F. M. Morozov y P. V. Bakhturov murieron como héroes.

	Octubre.

	Movilización del Komsomol al frente.

	4 de noviembre.

	El Comité Ejecutivo Central de toda la Unión y el Consejo de Comisarios del Pueblo adoptaron decretos sobre la formación de regiones autónomas de los pueblos mari, kalmyk y votyak (udmurt).

	7 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur comenzaron el asalto a las posiciones fortificadas de los wrangelistas en Perekop.

	11 de noviembre.

	Unidades del Ejército Rojo entraron en Crimea.

	12 de noviembre.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo emitió un decreto sobre la creación del Comité Político-Educativo Principal de la República (Glavpolitprosvet), dependiente del Comisariado del Pueblo para la Educación, con el fin de consolidar toda la labor política y educativa y centrarla en las tareas de construcción económica y política.

	13 de noviembre.

	En el congreso de los pueblos de Daguestán celebrado en Temir-Khan-Shura (Buynaksk) se proclamó la autonomía del Daguestán soviético.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Simferopol.

	14 de noviembre.

	En el pueblo de Kashino, distrito de Volokolamsk, provincia de Moscú, ceremonia de inauguración de la central eléctrica. Lenin asistió a la ceremonia y pronunció un discurso ante los campesinos.

	15 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberan Sebastopol y Feodosia.

	16 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Kerch.

	El 17 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Yalta. Se completó la liquidación del sistema de Wrangel.

	En el congreso de los pueblos de la región de Terek celebrado en Vladikavkaz (Ordzhonikidze) se proclamó la autonomía soviética de la región de Terek.

	21 de noviembre.

	Unidades del Ejército Revolucionario Popular de las FAR tomaron el último bastión de Semiónov, la estación de Dauria. Los restos de las tropas de la Guardia Blanca huyeron a Manchuria.

	Del 23 al 28 de noviembre.

	Se celebró una conferencia ilegal del Partido Comunista Georgiano, que decidió preparar un levantamiento armado en Georgia.

	27 de noviembre.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo aprobó un decreto sobre medidas para restablecer la producción de algodón en las repúblicas soviéticas de Turquestán y Azerbaiyán.

	29 de noviembre.

	En Armenia, bajo la dirección de los bolcheviques, levantamiento obrero contra el régimen Dashnak, por la instauración del poder soviético.

	El Comité Revolucionario de Armenia, creado por los obreros rebeldes, declaró el país República Socialista Soviética.

	30 de noviembre.

	El Comité Revolucionario de Armenia, en nombre de los trabajadores sublevados, pidió ayuda al gobierno de la RSFSR en la lucha contra los intervencionistas y la contrarrevolución.

	2 de diciembre.

	El gobierno Dashnak de Armenia abandonó el poder. Todo el poder en Armenia pasó al Comité Revolucionario.

	В. Lenin, en nombre del gobierno de la RSFSR, envía un telegrama de saludo al Comité Revolucionario de Armenia con motivo del establecimiento de la autoridad soviética en Armenia.

	Se llega a un acuerdo entre la RSFSR y la Armenia soviética sobre el reconocimiento de Armenia como república independiente por parte de la Rusia soviética.

	12 de diciembre.

	El zemstvo (departamento de tierras) regional de Primorskaya renuncia al gobierno del Extremo Oriente. Creación del gobierno regional de Primorie de la República de Extremo Oriente. Se completa la unificación de todas las regiones de Extremo Oriente en una república tapón.

	13 de diciembre.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR adoptó una resolución sobre la prestación de ayuda financiera a la Armenia soviética.

	Del 22 al 29 de diciembre.

	Se celebra en Moscú el VIII Congreso Panruso de los Soviets. El congreso debatió el informe de Lenin sobre la labor del Comité Ejecutivo Central Panruso y la Unión Soviética, así como las principales cuestiones de la reconstrucción económica y el fortalecimiento de los soviets. El Congreso creó la Orden de la Bandera Roja del Trabajo.

	24 de diciembre.

	El Consejo de Trabajo y Defensa adoptó una resolución en la que destaca el valor excepcional de los soldados y comandantes del Frente Sur, que derrotaron a las fuerzas de la Guardia Blanca de Wrangel y liberaron Crimea en condiciones difíciles.

	Diciembre.

	Formación del Partido Comunista de Francia.

	 

	1921.

	 

	Enero.

	Formación del Partido Comunista de Italia.

	En Turkestán, en Auliye-Ata (Dzhambul) se inaugura el primer congreso de los pobres kazajos y kirguises con 600 delegados. El Congreso aprueba la política agraria del poder soviético y esboza medidas para reforzar las organizaciones de los pobres.

	16 de enero.

	Se firma un acuerdo de alianza militar y económica entre la RSFSR y la República Socialista Soviética de Bielorrusia.

	En la noche del 11 al 12 de febrero.

	Levantamiento popular en Lori, que sirvió de señal para la acción armada contra el gobierno menchevique, para el establecimiento del poder soviético en Georgia.

	12 de febrero.

	El Politburó del PCR(b) aprobó las disposiciones de la política económica y exterior de la República de Extremo Oriente.

	En Chita se inauguró la Asamblea Constituyente de la República de Extremo Oriente, que aprobó la Constitución y eligió al Gobierno de la República.

	16 de febrero.

	En Shulaveri (Shaumiani) se creó el Comité Revolucionario de los Georgianos, que pidió ayuda al gobierno de la RSFSR para luchar contra la contrarrevolución.

	25 de febrero.

	Formación de la República Socialista Soviética de Georgia.

	Las tropas soviéticas del Frente del Cáucaso, junto con el Comité Militar Revolucionario y los destacamentos revolucionarios georgianos entraron en Tiflis (Tiflis).

	26 de febrero.

	Se firma en Moscú un tratado de relaciones amistosas entre la RSFSR y Persia (Irán).

	28 de febrero.

	Firma en Moscú de un tratado soviético-afgano sobre el establecimiento de relaciones amistosas.

	4 de marzo.

	Tratado de la Unión y acuerdo económico entre la RSFSR y la República Soviética Popular de Bujará sobre la asistencia militar-política, industrial-técnica y cultural a esta última.

	Las tropas soviéticas del Frente del Cáucaso liberan Sujum (Sujumi) de las fuerzas mencheviques. Abjasia fue proclamada República Soviética.

	16 de marzo.

	Se firma un tratado de amistad y hermandad entre la RSFSR y Turquía.

	18 de marzo.

	Se crea el Comité Revolucionario de Adjara. Adjara fue declarada República Soviética.

	Las tropas soviéticas del Frente del Cáucaso liberan Batum (Batumi).

	Las tropas soviéticas, con el apoyo de la población local, completaron la liquidación de la insurgencia contrarrevolucionaria en Daguestán y Chechenia.

	11 de abril.

	El Comité Ejecutivo Central de la Unión adoptó el decreto "Sobre la República Socialista Soviética de Turkestán".

	14 de abril.

	В. Lenin escribió una carta "A los camaradas comunistas de Azerbaiyán, Georgia, Armenia, Daguestán y la República Montañosa" sobre la política del Partido Comunista y el poder soviético en las repúblicas caucásicas.

	26 de mayo.

	Los Guardias Blancos dieron un golpe de estado en Vladivostok con la ayuda de los japoneses. El industrial Merkulov llegó al poder.

	28 de mayo.

	Las bandas de Ungern invadieron el territorio de DVR desde Mongolia.

	6 de julio.

	Tropas soviéticas y unidades del Ejército Popular junto con el Ejército Popular de Mongolia liberaron la capital mongola, Urga (Ulan-Bator), de las bandas de Ungern.

	Del 27 de julio al 1 de agosto.

	En Vladivostok tuvo lugar una huelga general contra los intervencionistas y el Gobierno de la Guardia Blanca de Merkulov.

	Julio.

	Las tropas soviéticas, con el apoyo de los trabajadores, eliminaron los últimos focos de contrarrevolución dashnak en Armenia.

	5 de noviembre.

	En Moscú se firmó un acuerdo sobre el establecimiento de relaciones amistosas entre la RSFSR y la República Popular de Mongolia.

	30 de noviembre.

	El ejército de la Guardia Blanca de Primorie pasó a la ofensiva contra la República del Lejano Oriente.

	22 de diciembre.

	Los Guardias Blancos capturaron Khabarovsk.

	 

	1922.

	 

	12 de febrero.

	Unidades del Ejército Revolucionario Popular de la DVR derrotaron a los Guardias Blancos cerca de Volochayevka.

	Febrero, 14.

	Unidades del Ejército Revolucionario Popular entraron en Jabárovsk.

	17 de febrero.

	Firma en Moscú de un tratado de alianza económica entre la RSFSR y las FAR.

	Del 4 al 26 de septiembre.

	En Changchun se celebra una conferencia de representantes de la RSFSR, la República de Extremo Oriente y Japón, en la que se discute la retirada de las tropas japonesas de Extremo Oriente.

	9 de octubre.

	Unidades del Ejército Revolucionario Popular derrotaron a los Guardias Blancos en la zona fortificada de Spassky.

	Del 13 al 16 de octubre.

	Unidades del Ejército Revolucionario Popular derrotaron a los restos de las tropas de la Guardia Blanca en la zona de Monastyrishche-Voznesenskoye y liberaron Nikolsk-Ussuriisk. Los Guardias Blancos huyeron a Manchuria.

	El 25 de octubre.

	Unidades del Ejército Revolucionario Popular entraron en Vladivostok. Se completa la liberación de Extremo Oriente de los invasores japoneses.

	El 14 de noviembre.

	La Asamblea Popular de la República Democrática Alemana adoptó una decisión sobre la liquidación de la República de Extremo Oriente y la reunificación de Extremo Oriente con la RSFSR.

	15 de noviembre.

	El Comité Ejecutivo Central de toda la Unión de la RSFSR aprobó una resolución que declaraba el Lejano Oriente parte inseparable de la República Soviética Rusa.
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